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INTRODUCCIÓN 


La  materia  de  este  tomo  abraza  el  Congreso  Nacional  que  se  reunió  el  año 
1811,  i  los  dos  senados  que  tuvieron  su  oríjen,  el  uno,  en  el  año  1812,  i  el  otro 
en  el  año  18 14,  esto  es,  un  período  lejislativo  perfectamente  marcado,  i  de  sumo 
interés  para  la  historia  nacional.  Por  desgracia,  se  han  perdido  muchos  de  los 
documentos  relativos  a  las  indicadas  asambleas.  Las  causas  principales  han  sido 
varias.  Poruña  parte,  la  falta  de  método  de  estos  cuerpos  deliberantes  para 
llevar  sus  archivos;  i  pon^ítj^jJa^degtCücclQU  i  dispersión  de  los  documentos 
públicos  de  estos  primeros  árí^''áMén6i'és  a  la  reconquista  española,  tanto  por 
culpa  de  los  patriotas,  como  de  los  realistas.  Los  patriotas,  al  proceder  así,  qui- 
sieron hacer  desaparecer  hasta  las  huellas  de  los  actos  revolucionarios  en  que 
hablan  tenido  participación^,  para.escapar  a  las  persecuciones  que  se  les  espera- 
ban. Los  vencedores  de  Rahcágua  consumaron  la  obra  de  destrucción  encabe- 
zando los  procesos  de  los  patriotas  con  los  documentos  revolucionarios  en  que 
aparecían  los  nombres  de  éstos.  Así  es  que  el  mayor  número  de  los  manuscritos 
fué  lanzado  a  los  cuatro  vientos,  i  muchos  se  han  perdido  para  siempre. 

En  el  archivo  del  ministerio  del  interior,  no  se  han  encontrado  sino 
un  índice  sin  importancia  de  las  comunicaciones  dirijidas  al  gobierno  por  los 
cuerpos  lejislativos  desde  181 1  hasta  1819,  i  algún  otro  documento  de  poco 
interés. 

En  la  biblioteca  nacional,  solo  han  podido  copiarse  dos  espedientes,  for- 
mados, el  uno  en  181 1,  sobre  la  reunión  de  la  academia  de  San  Luis  al  colejio 
Carolino,  i,  el  otro  en  181 3,  sobre  el  establecimiento  del  instituto  nacional;  i, 
entre  los  manuscritos  del  señor  Eizaguirre,  unas  cuantas  piezas  de  escaso  valor, 
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algunas  de  las  cuales  se  refieren  al  reglamento  de  sueldos  líquidos  militares 
aprobado  por  dictamen  del  Senado  en  13  de  enero  de  18 14. 

El  archivo  del  Senado,  que  encierra  documentos  mui  anteriores  a  los  del 
archivo  de  la  Cámara  de  Diputados,  no  empieza  sino  con  las  sesiones  del  Se- 
nado Conservador  de  18  iS. 

Si  no  hubiera  habido,  pues,  otras  fuentes  a  que  acudir,  el  presente  tomo 
no  habria  podido  publicarse.  El  se  debe  a  la  jenerosidad  de  don  Diego  Barros 
Arana,  quien  ha  proporcionado  al  coleccionador  de  esta  obra  todos  los  docu- 
mentos de  su  archivo  relativos  a  las  primeras  asambleas  deliberantes  de  Chile. 
Para  apreciar  en  su  verdadero  valor  tales  documentos,  basta  saber  que  sin  ellos 
los  trabajos  del  Congreso  de  iSii  no  serian  conocidos  sino  por  la  palabra  mas 
o  menos  vaga,  mas  o  menos  contradictoria  de  algunos  historiadores,  i  por  los 
relatos  apasionados  de  los  actores  i  testigos  presenciales  de  aquella  época.  El 
principal  de  los  documentos  que  el  señor  Barros  Arana  posee  sobré  el  Congreso 
de  181 1  es  una  copia  de  las  sesiones  celebradas  desde  el  4  de  setiembre  hasta 
el  14  de  noviembre  inclusive,  copia  escrita  para  don  Bernardo  O'Higgins,  ¡ 
autorizada,  en  23  de  agosto  de  18 13,  por  la  respetable  firma  de  don  Mariano 
Egaña,  entonces  secretario  de  la  junta  de  gobierno.  Este  precioso  documento 
es  el  que  ha  servido  de  base  para  esta  colección. 

Después  del  señor  Barros  Arana,  aunque  en  un'  grado  mui  inferior,  quien 
ha  suministrado  el  arsenal  mas  abundante  de  documentos  sobre  el  Congreso 
de  iSi  I  es  el  padre  franciscano  frai  Melchor  Martínez,  en  su  Memoria  Iiistórica 
sobre  la  revolución  de  Chile.  Entre  los  documentos  que  publica,  hai  algunos  del 
mayor  interés,  a  saber:  la  convocatoria  al  Congreso,  el  acta  de  su  instalación,  el 
reglamento  de  la  autoridad  ejecutiva  acordado  por  el  Congreso  en  8  de  agosto, 
los  principales  documentos  relativos  a  las  revoluciones  de  4  de  setiembre  i  de  15 
de  noviembre,  i  el  manifiesto  de  don  José  Miguel  Carrera  después  de  la  disolu- 
ción del  Congreso. 

El  sermón  predicado  por  el  padre  Camilo  Henriquez  en  la  iglesia  Catedral 
el  dia  de  la  instalación  del  Congreso,  se  ha  copiado  del  Espíritu  de  la  prensa 
chilena;  i  el  discurso  que  pronunció  don  Juan  Martínez  de  Rozas  el  mismo  dia 
en  la  sala  del  Congreso,  de  la  obra  de  don  José  Victorino-  Lastarria  que  lleva 
por  título  Bosquejo  histórico  de  la  constitución  del  gobierno  de  Chile  durante  el 
primer  período  de  la  revolución. 

La  Memoria  Iiistórico-critica  del  derecho  pt'iblico  chileno  de  don  Ramón 
Briseño,  ha  prestado  un  valioso  concurso.  De  ella  han  sido  copiados:  el  proyecto 
de  declaración  de  los  derechos   del  pueblo  de  Chile,   que,   redactado  por  don 
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Juan  Egaña,  se  discutió  en  el  Congreso  de  1811;  el  proyecto  de  constitución 
que  el  mismo  señor  Egaña  compuso  por  comisión  del  mismo  Congreso  i  los 
reglamentos  provisionales  de  18 12  i  1S14. 

Las  obras  de  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna  el  Os/nn/smo  de  ffHiggins 
i  El  coronel  don  Tomas  de  Figueroa,  han  ofrecido  también  algunos  documentos 
mui  ilustrativos  sobre  el  Congreso  de  iSi  i. 

Al  señor  don  Luis  Montt  se  deben  los  documentos  que  se  refieren  a  una 
reclamación  de  nulidad  sobre  la  elección  de  diputado  que  hizo  la  villa  de  Pe- 
torca  en  el  año  18 10. 

La  mayor  parte  de  los  documentos  sobre  los  senados  que  tuvieron  su  oríjen 
en  las  constituciones  provisionales  de  1S12  i  18 14,  se  han  encontrado  en  los  pe- 
riódicos de  la  época,  en  La  Aurora  de  Chile  i,  principalmente,  en  el  Monitor 
Araucano.  La  Aurora,  ademas,  ha  suministrado  dos  piezas  pertenecientes  al 
Congreso  de  181 1:  un  reglamento  de  policía  aprobado  por  aquel  Congreso,  i  un 
plan  de  estudios  para  el  instituto  nacional,  que  presentó  a  la  misma  asamblea 
Camilo  Henriquez. 

Con  materiales  reunidos  de  fuentes  tan  diversas  se  ha  formado  el  presente 
volumen.  De  un  lado,  la  copia  de  las  actas  de  las  sesiones  que  celebró  el  Con- 
greso de  1 811  desde  el  4  de  setiembre  hasta  el  14  de  noviembre,  i  del  otro,  una 
masa  considerable  de  documentos  relativos  al  mismo  Congreso  i  a  los  senados 
de  18 1 2  i  1S14.  Coordinando  estos  distintos  materiales  i  los  que  coleccionado- 
res mas  felices  pudieran  reunir  después,  podria  reconstruirse  la  historia  com- 
pleta de  los  primeros  cuerpos  lejislativos  de  Chile,  imitando  hasta  cierto  punto, 
según  la  feliz  espresion  del  historiador  nacional  que  mas  ha  estudiado  los  anales 
patrios,  a  los  paleontolojistas,  quienes  forman  el  esqueleto  de  un  animal  de  otras 
edades  jeolójicas  con  huesos  fósiles  que  han  encontrado  desparramados  en  una 
estension  de  muchas  leguas,  i  cubiertos  por  espesas  capas  de  tierra. 

La  tarea  de  ordenación  ha  sido  mas  fácil  i  llana  para  los  senados  de  181 2 
i  1 8 14,  llamados  así  por  las  fechas  de  los  reglamentos  provisionales  que  les 
dieron  oríjen.  Los  documentos  relativos  a  estos  senados  se  contaban  en  corto 
niímero,  i  casi  todos  ellos  se  encontraban  en  publicaciones  impresas. 

No  ha  sucedido  lo  mismo  con  el  Congreso  de  181 1.  Se  ha  indicado  ya  có- 
mo se  obtuvieron  los  documentos  que  se  publican  sobre  esta  asamblea.  Prime- 
ramente, ha  debido  procederse  a  una  copia  la  mas  exacta  posible,  a  menudo  de 
manuscritos  medio  borrados  por  el  tiempo,  escritos  en  un  mal  lenguaje,  con 
mala  letra  i  con  peor  ortografía.  Solo  se  ha  reformado  esta  última  para  hacerlos 
mas  fáciles  de  leer.  En  seguida,  se  ha  empezado  a  distribuirlos. 
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Los  documentos  del  Congreso  de  1811  pueden  clasificarse  en  cinco  divi- 
siones. La  primera  comprenderla  desde  la  instalación  de  la  primera  junta  de 
gobierno,  el  18  de  setiembre  de  18 10,  en  la  cual  se  prometió  la  reunión  de  un 
Congreso  Nacional,  hasta  la  instalación  de  este  mismo  Congreso  en  4  de  julio 
de  181  i;  la  segunda,  desde  esta  fecha  hasta  el  4  de  setiembre,  en  que  empieza 
la  copia  de  las  actas  del  Congreso  por  don  Mariano  Egaña;  la  tercera,  el  perío- 
do que  abraza  la  mencionada  copia,  es  decir,  desde  el  4  de  setiembre  hasta  el  14 
de  noviembre;  la  cuarta,  hasta  la  disolución  del  Congreso;  i  la  quinta,  los  docu- 
mentos posteriores  a  este  acontecimiento. 

La  primera  división  es  bastante  completa,  i  comprende  veintidós  documen- 
tos. Aun  cuando  es  indudable  que  podrían  agregarse  algunos  mas,  puede  decir- 
se que  se  publican  en  esta  parte  las  piezas  principales.  No  se  ha  querido  dar 
cabida  en  ella  a  los  documentos  que  se  conocen  sobre  el  motín  de  Figueroa,  por 
considerarlos  fuera  del  marco  de  este  trabajo. 

La  segunda  división  de  documentos  encierra  tantos  como  la  primera,  i  un 
período  de  dos  meses,  desde  el  4  de  julio  hasta  el  4  de  setiembre.  Desgraciada- 
mente, faltan  las  actas  de  las  sesiones  que  celebró  durante  este  tiempo  el  Con- 
greso, con  excepción  de  las  dos  primeras,  que  están  reunidas  en  el  acta  de  ins- 
talación. En  el  manifiesto  que  la  junta  provincial  de  Concepción  dirijió  a  los 
partidos  de  su  dependencia  para  justificar  la  revolución  que  en  el  mes  de  se- 
tiembre de  1811  triunfó  en  Santiago  i  en  aquella  ciudad,  figuraba  entre  las 
inculpaciones  que  se  hacían  al  Congreso,  la  de  no  haberse  llevado  en  él  libro  de 
actas,  i  ni  siquiera  de  acuerdos.  Por  lo  tanto,  para  formarse  ¡dea  de  los  primeros 
trabajos  del  Congreso,  hai  que  atenerse  a  los  documentos  ai.slados  que  se  conser- 
van i  al  testimonio  de  los  individuos  de  la  época.  Según  una  comunicación  del 
obispo  Elizondo,  quien  fué  secretario  del  Congreso  en  este  período,  los  debates 
de  la  asamblea  a  fines  de  agosto  versaron  principalmente  sobre  el  proyecto  de 
declaración  de  los  derechos  del  pueblo  de  Chile,  redactado,  como  se  ha  dicho, 
por  don  Juan  Egaña.  Este  proyecto  ha  sido  colocado  en  la  quinta  división,  al 
lado  del  proyecto  de  constitución  que,  por  encargo  del  Congreso,  redactó  el 
mismo  señor  Egaña.  Se  ha  obedecido  en  esta  distribución  de  materias  a  una 
razón  mui  poderosa.  El  ejemplar  que  se  inserta  en  esta  obra  del  proyecto  de 
declaración  de  los  derechos  del  pueblo  chileno  es  el  mismo  que  mandó  publicar 
en  1813  la  junta  de  gobierno,  con  variaciones  indicadas  por  ella.  Habiendo 
intervenido,  pues,  otra  autoridad  que  el  Congreso  en  la  corrección  del  trabajo 
del  señor  Egaña,  no  ha  querido  faltarse  a  la  estricta  verdad  histórica  colocan- 
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dolo  entre  los  documentos  que  han  emanado  directamente  de  aquella  asamblea 
lejislativa. 

La  tercera  división  de  documentos  es  la  mas  completa  i  numerosa  de  todas. 
La  copia  de  don  Mariano  Egaña  daba  una  razón  exacta  de  todas  las  materias 
discutidas  en  el  Congreso  durante  los  dos  meses  i  diez  dias  comprendidos  entre 
el  4  de  setiembre  i  el  14  de  noviembre  inclusive.  El  trabajo  del  coleccionador 
ha  consistido  en  completar  las  actas  de  las  sesiones  agregando  a  continuación  de 
cada  una  de. ellas  los  anexos  correspondientes,  suministrados  por  don  Diego  Ba- 
rros Arana,  el  padre  Martínez,  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  La  Aurora 
DK  Chile  i  la  biblioteca  nacional.  Ademas,  se  ha  colocado  al  principio  de  cada  .se- 
sión un  estracto  de  elia,  dividido  en  sumario,  cuenta  i  acuerdos,  en  conformidad 
a  la  norma  adoptada  en  el  segundo  tomo  de  esta  publicación.  En  una  palabra, 
ha  habido  que  rehacer  las  sesiones. 

La  cuarta  división  de  documentos  comprende  veinticinco  piezas,  que  se 
refieren  en  su  mayor  parte  a  la  revolución  de  15  de  noviembre  i  a  la  disolución 
del  Congreso,  ambos  acontecimientos  obra  de  don  José  Miguel  Carrera.  Faltan 
las  actas  de  las  sesiones  celebradas  en  este  periodo,  las  cuales  probablemente 
no  se  redactaron  nunca,  i  algunos  documentos  de  cierta  importancia,  como,  por 
ejemplo,  las  peticiones  del  cuerpo  de  artillería,  que  capitaneaba  don  Luis  Carre- 
ra, en  la  revolución  de  15  de  noviembre. 

En  la  quinta  división  se  han  colocado  los  siguientes  documentos: 

Una  solicitud  dirijida  al  Congreso  en  21  de  noviembre  por  don  Juan  Cer- 
dan,  condenado  a  destierro  por  la  junta  provincial  de  Concepción  a  causa  de 
su  conducta  como  diputado. 

Un  oficio  que,  con  fecha  de  i."  de  diciembre,  envió  al  Congreso  don  Fran- 
cisco Antonio  Pinto,  ájente  diplomático  de  Chile  ante  el  gobierno  de  Buenos 
.  Aires. 

Habiendo  sido  disuelto  el  Congreso  en  2  de  diciembre,  estos  dos  docu- 
mentos no  alcanzaron  a  llegar  a  su  destino.  Igual  suerte  cupo  al  oficio  que  en  5 
de  diciembre  dirijió  al  Congreso  la  junta  de  Concepción. 

Ademas,  han  tenido  un  lugar  en  la  quinta  división: 

El  manifiesto  de  don  José  Miguel  Carrera  de  4  de  diciembre,  sobre  la 
disolución  del  Congreso. 

Un  oficio  de  la  junta  de  Concepción  a  la  de  Santiago  en  10  de  diciembre, 
sobre  el  mismo  asunto. 

Una  lista  de  los  presidentes  i  vice-presidentes   del   Congreso   de    181 1,  en 
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parte  copiada  de  la  obra  del  señor  Barros  Arana  sobre  la  historia  de  la  revolu- 
ción de  la  independencia,  i  en  parte  formada  con  el  auxilio  de  las  actas  mismas 
del  Congreso. 

El  proyecto  de  declaración  de  los  derechos  del  pueblo  chileno  escrito  por 
don  Juan  Egaña. 

I,  por  fin,  el  proyecto  de  constitución  que  el  señor  Egaña  redactó  por 
encargo  del  Congreso. 

Tanto  respecto  del  Congreso  de  i8i  i  como  de  los  senados  de  1812  i  18 14, 
se  ha  cuidado  de  hacer  en  pocas  palabras  un  resumen  de  cada  documento  siem- 
pre que  el  título  que  los  encabeza  no  es  suficientemente  esplicativo.  De  este 
modo,  se  da  una  idea  de  su  contenido,  i  se  facilita,  por  lo  tanto,  la  tarea  de 
consultarlos.  Solo  se  han  exceptuado  los  documentos  que  forman  anexos  de  las 
actas  de  las  sesiones  del  Congreso,  i  cuya  materia  está  esplicada  en  la  cuenta  o 
en  los  acuerdos. 


La  disolución  del  Congreso  de  181 1  porción  José  Miguel  Carrera,  fué 
recibida  con  una  reprobación  jeneral  en  todo  el  pais.  La  junta  provincial  de 
Concepción  encabezó  este  movimiento,  i  el  doctor  don  Juan  Martinez  de  Rozas, 
que  era  el  alma  de  ella,  se  encargó  de  organizar  la  resistencia.  Carrera,  por  su 
parte,  se  hallaba  también  perfectamente  prevenido.  Sin  embargo,  estos  prepa- 
rativos no  terminaron,  como  era  de  esperarlo,  en  una  guerra  encarnizada,  sino 
en  un  pacto  de  amistad.  El  12  de  enero  de  18 12  se  firmó  una  convención  por 
don  Bernardo  O'Higgins  i  don  Manuel  Fernandez  Vasquez  de  Novoa,  pleni- 
potenciarios acreditados,  el  primero,  por  la  junta  de  gobierno  de  Santiago,  i  el 
segundo,  por  la  provincial  de  Concepción.  En  el  artículo  9."  de  esta  convención 
se  prometia  reunir  próximamente  un  congreso  que  diera  una  constitución  al  . 
pais. 

Es  mui  sabido  que  la  convención  de  181 2  no  fué  respetada  por  don  José 
Miguel  Carrera,  i  que  solo  se  aprovechó  de  ella  para  disolver  la  junta  de  Con- 
cepción con  fecha  de  2  de  julio  del  mismo  año. 

En  27  de  octubre  de  1812  Carrera  promulgó  un  reglamento  constitucional 
provisional,  que  habian  formado  algunos  amigos  de  su  confianza.  En  este  regla- 
mento se  creaba  un  Senado  consultivo  compuesto  de  siete  individuos,  el  cual  ha 
sido  bautizado  en  este  tomo,  según  se  ha  dicho,  con  el  nombre  del  año  que  le 
dio  oríjen,  a  pesar  de  que  continuó  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  durante  todo 
el  año  de  18 13  i  parte  de  18 14. 
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La  junta  de  gobierno  elejida  en  confonnidid  a  la  nueva  constitución,  anun- 
ció a  las  provincias,  en  una  circular  que  les  envió  con  fecha  de  [4  de  noviembre, 
la  pronta  convocación  de  un  congreso.  A  pesar  de  una  promesa  tan  formal,  que 
ya  habia  sido  repetida  en  ocasión  solemne,  el  tan  anunciado  congreso  no  debia 
reunirse  jamas. 

No  es  este  el  lugar  de  referir  la  historia  de  la  revolución  de  la  independen- 
cia; pero  se  halla  en  conocimiento  de  todos  que  con  motivo  de  la  invasión  que 
hizo  en  Chile  el  jeneral  Pareja,  por  orden  del  virrei  del  Perú,  a  principios 
de  18 1 3,  don  José  Miguel  Carrera  se  dirijió  inmediatamente  al  sur  con  el  obje- 
to de  combatir  al  enemigo  i  anonadarlo,  si  era  posible,  en  sus  primeros  pasos. 
En  Santiago  quedó  a  la  cabeza  del  gobierno  una  junta  compuesta  de  tres  vo- 
cales. 

La  campaña  se  prolongó  -indeñnidamente,  i  después  de  varias  acciones  de 
guerra,  favorables  las  unas,  desgraciadas  las  mas,  el  ejército  patriota  se  vio 
obligado  en  agosto  de  aquel  mismo  año  a  levantar  el  sitio  de  Chillan,  donde  el 
enemigo  se  habia  preparado  una  situación  inespugnable. 

Los  enemigos  de  los  Carreras  aprovecharon  estas  circunstancias  para  fo- 
mentar las  animosidades  que  reinaban  contra  ellos.  Don  José  Miguel  Infante, 
vocal  de  la  junta  de  gobierno  i  director  jeneral  de  la  política  en  aquellos  mo- 
mentos, podia  considerarse  como  el  principal  adversario  del  jefe  del  ejército 
patriota. 

La  excitación  pública  llegó  a  su  último  grado.  Se  acusó  a  la  junta  de  go- 
bierno .de  debilidad  para  dirijir  la  marcha  de  la  guerra.  Se  negaron  en  absoluto 
los  talentos  militares  de  don  José  Miguel  Carrera.  Se  declaró  nula  la  constitu- 
ción de  1S12,  i  se  pidió  la  reunión  de  un  congreso  nacional. 

Estas  voces  de  la  opinión  fueron  interpretadas  públicamente  por  los  miem- 
bros de  las  principales  corporaciones  de  la  capital,  los  cuales  se  reunieron  en 
sesión  en  los  días  3  i  6  de  octubre,  con  acuerdo  de  la  junta  de  gobierno  i  del 
Senado. 

El  dia  8  del  mismo  mes  la  junta  de  gobierno  dictaba  un  decreto  en  que 
resolvía:  trasladarse  inmediatamente  al  cuartel  jeneral  de  Talca,  i  reunir  en  ella 
sola  todos  los  poderes  públicos;  convocar  en  el  término  de  ocho  dias  un  con- 
greso nacional,  que  precisamente  debia  abrir  sus  sesiones  en  el  mes  de  enero;  i 
nombrar,  de  acuerdo  con  el  Senado,  un  gobernador-intendente  para  la  provincia 
de  Santiago. — (  Véase  la  pajina  J2^  de  este  tomo.  Documento  CXI  I.) 

En  el  Semanario  Republicano,  periódico  de  la  época,  fundado  por  don 
Antonio  José  de  Irisarri,  pero  redactado  a  la  sazón  por  Camilo  Henriquez,  en 
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el  número  correspondiente  al  27  de  noviembre  de  18 13,  se  publica  todo  el 
preámbulo  i  el  artículo  13  de  la  convocación  al  nuevo  Congreso.  Inseríanse  en 
seguida  estas  dos  interesantes  piezas: 

II  Ka  llegado  el  dia,  tan  suspirado  del  gobierno,  como  necesario  a  los  pue- 
blos, en  que  Chile,  declarando  al  universo  su  condición  i  derechos,  organice  la 
constitución  política  i  civil  que  debe  dirijirlo.  Los  momentos  son  ios  mas  urjen- 
tes  i  oportunos.  La  Europa  trata  de  hacer  un  congreso  en  que  directa  o  indi- 
rectamente se  decidirá  la  suerte  de  la  tierra;  se  mudará  precisamente  la  condi- 
ción de  la  España;  y  la  América  colonial  o  revolucionada,  se  verá  en  la 
necesidad  de  tomar  una  deliberación  decidida.  Estos  momentos  están  mui 
próximos,  i  cuando  lleguen,  necesitamos  hallarnos  constituidos  en  cuerpos  po- 
líticos, que,  organizados  por  una  !ei  emanada  de  la  voluntad  libre  i  jeneral  nos 
dé  la  representación  i  dignidad  suficiente  para  hablar  i  ser  oidos  de  las  demás 
naciones.  Es  mui  probable  que  los  pueblos  que  aun  no  se  hayan  organizado  en 
este  dia,  sean  víctimas  de  la  ambición  europea,  ocle  los  mandatarios  americanos 
auxiliados  de  ellas.  Provincias  de  Chile,  vuestro  gobierno  os  convoca  a  un  con- 
greso jeneral  de  la  nación.  Este  gobierno  jamas  tendrá  el  arrojo  de  imponer 
leyes  a  la  voluntad  soberana  del  estado  lejítimamente  reunido;  pero  si  el  con- 
sejo de  unos  hombres  que  han  merecido  vuestra  confianza,  que  se  han  consa- 
grado a  la  felicidad  jeneral,  i  que  hoi  hablan  por  la  esperiencia  de  los  sucesos 
pasados,  merece  alguna  aceptación,  os  ruega  que  organicéis  los  poderes  de 
modo  que  vuestros  representantes  vengan  únicamente  con  el  objeto  de  formar 
una  constitución  permanente,  i  nó  a  entorpecer  i  ocupar  su  augusto  ministe- 
rio en  decretos  provisionales  i  leyes  sueltas  e  inconexas,  que  después  sea  nece- 
sario revocarlas  por  inadaptables  al  todo  de  una  constitución.  Este  defecto  i  los 
partidos  de  las  elecciones,  han  sido  siempre  la  ruina  de  los  congresos.  Dos  o 
tres  meses,  acompañados  de  la  esperiencia  de  los  sucesos,  sobran  para  formar 
una  constitución,  i  apenas  se  puede  concluir  en  muchos  años  trabajando  decre- 
tos, i  llenando  el  estado  de  majistraturas  provisionales.  Todas  las  materias  , 
ejecutivas,  militares  i  aun  económicas  se  atrasan  en  manos  de  un  colejio  que, 
aunque  de  hombres  sabios,  son.  muchos  i  manejan  por  la  primera  vez  los  nego- 
cios del  estado.  Acordaos,  pueblos,  que  toda  la  serie  de  vuestros  males,  sin 
esclusion  de  la  actual  guerra,  tienen  su  oríjen  en  las  disensiones  suscitadas  en 
el  anterior  Congreso  sobre  elejir  el  cuerpo  ejecutivo.  Estad  seguros  que  los 
hombres  que  os  hablan  no  tienen  ambición  de  mando,  que  os  convocan  para 
renunciar  en  vuestras  manos,  y  que  os  es  notorio  el  empeño  que  acaban  de  ha- 
cer para  dimitir  sus  empleos, 
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"Desea,  pues,  el  gobierno  que  al  siguiente  dia  de  instalado  el  Congreso, 
mandéis  elejir  los  tres  individuos  del  poder  ejecutivo;  i  que  del  mismo  cuerpo 
del  Congreso  se  nombren  cinco  representantes  que  formen  una  comisión  perma- 
nente para  trabajar  el  proyecto  de  constitución,  que  os  presentarán  dentro  de 
cuarenta  dias,  cuya  comisión  será  al  mismo  tiempo  el  colejio  de  censores  o  Se- 
nado consultivo  del  gobierno.  Con  ellos,  se  consultarán  los  mismos  negocios 
de  que  hoi  está  encargado  el  Senado;  i  cuando  el  gobierno  halle  por  inasequi- 
ble seguir  su  dictamen,  le  quedará  la  facultad  de  convocar  estraordinariamente 
todo  el  Congreso  para  que  resuelva  el  asunto  consultado.  Sustituyendo  el 
gobierno  ausente  de  la  capital,  atendiendo  a  la  guerra,  le  mantendréis  en  las 
facultades  que  hoi  se  le  han  conferido  por  la  necesidad  de  sus  deliberaciones. 
El  jamas  os  dejará  de  consultar  en  los  negocios  que  permitan  las  circuns- 
tancias. 

II Si  en  el  segundo  dia  de  la  instalación  del  Congreso  no  se  hubiesen  acor- 
dado en  nombrar  los  cinco  censores  del  Senado  consultivo,  i  por  consiguiente, 
no  hubiesen  nombrado  el  poder  ejecutivo,  entonces  en  el  tercero  dia  se  elijirán 
por  suerte,  sacando  cinco  de  todo  el  cuerpo  del  Congreso  que  formen  dicho  Se- 
nado; i  estos  cinco  en  la  tarde  nombrarán  el  poder  ejecutivo:  lo  mismo  que 
sucederá  si,  aunque  ellos  estén  nombrados  en  el  segundo  dia,  no  nombrase  el 
Congreso  en  aquel  dia  el  poder  ejecutivo. n 

"Este  es  el  consejo  que  propone  el  gobierno  a  los  pueblos.  Si  se  confor- 
man con  él,  espresarán  en  sus  poderes  que  se  arreglan  al  dictamen  circulado  de 
las  convocatorias.il 


"Artículo  13.  Se  calificarán  para  electores,  i  podrán  ser  diputados  en  el 
Congreso:  todo  chileno,  todo  americano  de  las  Américas  españolas  con  un  año 
de  residencia  en  Chile,  todo  europeo  con  carta  de  ciudadanía,  i  cualquier  otro 
estranjero  que  la  tenga;  con  tal  que  todos  los  susodichos  hayan  cumplido  23 
años  o  se  juzgue  prudentemente  que  los  tiene,  que  sepan  leer  i  escribir,  i  con- 
curran en  ellos  ademas  algunas  de  las  siguientes  calidades:  ser  empleado  públi- 
co de  ministerio  que  no  sea  indecoroso,  cuyo  sueldo  no  baje  de  trescientos  pesos 
en  las  provincias  i  de  quinientos  en  la  capital;  o  cuyo  ministerio,  aunque  no  goce 
sueldo,  sea  honrado  i  de  consideración. 

"Todo  militar  miliciano  o  veterano,  de  alférez  inclusive  para  arriba. 

"Todo  propietario  rústico  o  urbano  cuya  propiedad  (sin  escluir  las  pensio- 
nes) llegue  a  seis  mil  pesos  en  la  capital,  i  a  tres  mil  en  las  provincias, 
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i'Todo  comerciante  que  de  un  quinquenio  a  está  parte  haya  pagado  alcabalas 
en  las  aduanas  por  razón  de  jiro  propio. 

"Totlo  comerciante  que  pague  cabezón:  entendiéndose  que  en  Santiago  ha 
de  llegar  a  diez  pesos  anuales;  en  Concepción  i  Valparaíso  a  ocho,  i  a  siete  en 
las  provincias. 

iiTodo  doctor,  bachiller,  o  maestro  público  (que  no  sea  regular)  de  profe- 
sión literaria. 

I' Los  maestros  mayores  de  los  oficios. 

I' Los  que  tengan  ministerio  público  con  pago  o  emolumentos  que  se  regu- 
len en  quinientos  pesos  en  la  capital,  i  trescientos  en  las  provincias. 

II  Todos  los  eclesiásticos  seculares  de  órdenes  mayores. 

II Cuando  por  el  comercio  i  propiedades,  resulte  que,  reunidos  estos  ramos, 
tiene  algún  individuo  un  capital  de  6,000  pesos,  se  le  calificará  también  por  elec- 
tor en  la  capital,  i  si  tiene  3,000  en  las  provincias,  n 


Las  necesidades  de  la  campaña  impidieron,  sin  embargo,  que  se  diera 
cumplimiento  a  esta  convocatoria,  i  la  junta  de  gobierno  se  vio  obligada  a  espe- 
dir el  siguiente  decreto: 

II  Talca,  24  de  enero  de  1814. 

iiAunque  estaba  decretado  que  el  dia  i.°  del  próximo  mes  entrante  de  fe- 
brero se  verificase  la  instalación  del  Congreso  Nacional,  atendiendo  en  el  dia  a 
que  por  las  circunstancias  de  la  guerra  no  han  podido  verificar  sus  elecciones  la 
mayor  parte  de  las  provincias  de  la  intendencia  de  Concepción,  se  suspende  la 
apertura  del  Congreso  hasta  el  i."  de  marzo  entrante,  tiempo  que  se  conceptúa 
suficiente  para  que  se  hayan  ya  verificado  las  elecciones. 

II  Este  decreto  se  publicará,  con  lo  que  se  tendrá  por  circulado. — -Eizagni- 
rre. — Infante.» 

En  El  Monitor  Araucano  de  15  de  febrero,  periódico  oficial,  como  se 
sabe,  redactado  por  Camilo  Henriquez,  se  lee  la  lista  que  se  copia  a  continua- 
ción de  diputados  elejidos  para  el  Congreso. 

II En  la  ciudad  de  Talca  han  sido  electos  por  diputados  representantes  para 
el  próximo  Congreso  Nacional  don  Ignacio  Opazo  i  don  Dionisio  Cienfuegos;  i 
por  suplentes,  don  Anselmo  de  la  Cruz  i  don  Juan  de  Dips  Castro.  Por  Curicó, 
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don  Antonio  José  de  Irisarri  i  doctor  don  Silvestre  Lazo;  i  por  suplentes, 
don  Antonio  Lavin  i  don  Antonio  de  Hermida.  Por  la  provincia  de  San  Fer- 
nando, don  José  María  Vivar,  doctor  don  Juan  de  Egana,  doctor  don  José 
Gregorio  Argomedo,  doctor  don  Miguel  Eduardo  Baquedano;  i  por  suplentes, 
el  licenciado  don  José  Agustín  Ugalde,  doctor  don  Pedro  Ovalle,  doctor  don 
Juan  Agustín  Jofré  i  el  licenciado  don  José  María  Villarreal.  Por  la  villa  de 
Santa  Cruz  de  Triana,  los  doctores  don  Fernando  Errázuriz  i  don  Juan  José  Al- 
dunate;  i  por  suplentes  de  éstos,  don  Juan  Infante  i  doctor  don  Silvestre  Lazo.n 

Este  Congreso  se  hallaba  fatalmente  destinado  a  no  instalarse  nunca  i  a 
detenerse  en  las  operaciones  preliminares  de  su  elección.  Todavía  no  llegaba  la 
junta  de  gobierno  a  Santiago,  después  de  haber  abandonado  el  cuartel  de  Tal- 
ca, cuando  supo  que  esta  ciudad  habia  caido  en  poder  de  los  realistas.  En  el 
cabildo  abierto  que  se  celebró  en  la  capital  con  este  motivo,  se  propuso  la  cesa- 
ción de  la  junta  de  gobierno  i  el  nombramiento  de  un  director  supremo  de  la 
repiiblica.  Tal  fué  el  oríjen  del  reglamento  para  el  gobierno  provisional,  que  se 
sancionó  en  i  7  de  marzo  de  18 14. — (Véase  la  pajina  jj¿  de  este  tomo.  Docu- 
mento ex  VI.) 

Este  reglamento  creó  un  nuevo  Senado  consultivo,  compuesto  de  siete  in- 
dividuos, i  que  puede  considerarse  como  una  continuación  del  Senado  de  181 2. 
Desgraciadamente,  tuvo  una  vida  mui  corta,  i  en  22,  de  julio  fué  disuelto, 
como  el  Congreso  de  181 1,  por  una  revolución  dirijida  por  don  José  Miguel 
Carrera. 

Don  Claudio  Gay,  en  el  tomo  VI  de  su  Historia  de  Cliilc,  en  una  nota  de 
la  pajina  71,  juzga  de  esta  manera  al  Senado  de  18 14. 

"Este  Senado  tenia  mui  buenas  intenciones,  i  era  mui  capaz  por  la  espe- 
riencia  de  sus  individuos  de  hacer  cosas  útiles  al  país;  pero  los  sucesos  del  23  de 
julio  vinieron  a  derribarle  en  los  momentos  en  que  iba  a  poner  en  ejecución  el 
proyecto  ya  discutido  i  aprobado  para  atender  a  las  necesidades  del  tesoro.  Con- 
sistía este  proyecto  en  amonedar  la  plata  de  los  particulares,  sin  e.xijirles  ningún 
derecho,  para  aumentar  el  numerario;  en  echar  mano  de  los  capitales  de  las 
temporalidades,  exceptuando  las  aplicadas  a  los  establecimientos  piadosos  i  pú- 
blicos; en  disminuir  el  número  de  empteados  civiles  i  militares  inútiles;  i  en 
suspender  la  dotación  de  los  curas,  percibiendo  éstos  provisionalmente  los  anti- 
guos derechos.  11 

Así  terminó  el  primer  período  lejislativo  de  Chile.  El  segundo  no  debía 
iniciarse  sino  cuatro  años  mas  tarde,  con  el  Senado  Conservador  de  181 8. 
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ACTA  DE  LA  INSTALACIÓN  DE  LA  PKIMERA  JUNTA  DE  GOBIEENO,  EN  18  DE 

SETIEMBRE  DE  1810 


Se  promete  la  reunión  de  un  Congreso  Nacional 


En  la  niui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  a  i8  de  setiembre  de  1810.  El  miü  ilus- 
tre señor  presidente  i  señores  del  cabildo,  con- 
gregados con  todos  los  jefes  de  todas  las  corpo- 
raciones, prelados  de  las  comunidades  relijiosas 
i  vecindario  noble  de  la  capital,  en  la  sala  del 
real  consulado,  dijeron:  Que  siendo  el  principal 
objeto  del  gobierno  i  del  cuerpo  representante 
de  la  patria  el  orden,  quietud  i  tranquilidad  pií- 
blica,  perturbada  notablemente  en  medio  de  la 
incertidumbre  acerca  de  las  noticias  de  la  metró- 
poli, que  producían  una  diverjencia  peligrosa  en 
las  opiniones  de  los  ciudadanos,  se  habia  adop- 
tado el  partido  de  conciliarias  a  un  punto  de 
unidad,  convocándolos  al  majestuoso  congreso 
en  que  se  hallaban  reunidos,  para  consultar  la 
mejor  defensa  del  reino  i  sosiego  común,  con- 
forme a  lo  acordado;  i  teniendo  a  la  vista  el  de- 
creto de  30  de  abril,  espedido  por  el  supremo 
consejo  de  rejencia,  en  que  se  niega  toda  provi- 
sión i  audiencia  en  materias  de  gracia  i  justicia, 
quedando  solo  espedito  su  despacho  en  las  de 
guerra,  con  consideración  a  que  la  misma  rejen- 
cia, en  su  manifiesto  de  14  de  febrero  líltimo, 
ha  remitido  el  de  la  instalación  de  la  junta  de 
Cádiz,  advirtiendo  a  las  Américas  que  esta  mis- 
ma podrá  servir  de  modelo  a  los  pueblos  que 
quieran  elejirse  un  gobierno  representativo;  i  su- 
poniéndose que  toda  la  discordia  de  la  capital 
provenia  del  deseo  de  igual  establecimiento,  con 
el  fin  de  que  se  examinase  i  decidiese  por  todo 
el  congreso  la  lejitimidad  de  este  negocio.  Oido 
el  procurador  jeneral  de  ciudad,  (]ue  con  la  ma- 
yor enerjía  espuso  las  decisiones  legales,  i  que  a 


este  ]iueblo  asistían  las  mismas  prerrogativas  i  de- 
rechos que  a  los  de  España  para  fijar  un  gobier- 
no igual,  especialmente  cuando,  no  menos  que 
aquellos,  se  halla  amenazado  de  enemigos,  i  de 
las  intrigas  (}ue  hace  mas  peligrosa  la  distancia, 
necesitando  a  ])recaverlas  i  preparar  su  mejor 
defensa:  con  cuyos  antecedentes,  penetrado  el 
mili  ilustre  señor  presidente  de  los  propios  cono- 
cimientos, i  a  ejemplo  de  lo  que  hizo  el  señor 
gobernador  de  Cádiz,  depositó  toda  su  autori 
dad  en  el  pueblo  para  que  acordase  el  gobierno 
mas  digno  de  su  confianza,  mas  a  propósito  [¡ara 
la  observancia  "de  las  leyes  i  conservación  de  es- 
tos dominios  a  su  lejítimo  señor  i  desgraciado 
monarca  don  Fernando  VIL  En  este  solemne 
acto  todos  los  prelados,  jefes  i  vecinos,  tribután- 
dole las  mas  espresivas  gracias  por  aquel  magná- 
nimo desprendimiento,  aclamaron  con  la  mayor 
efusión  de  su  alegría  i  armoniosa  uniformidad 
que  se  estableciese  una  jimta  presidida  perpetua- 
mente del  mismo  señor  conde  de  la  Conquista, 
en  manifestación  de  la  gratitud  que  merecía  a 
este  jeneroso  pueblo,  que  teniéndole  a  su  frente 
se  promete  el  gobierno  mas  feliz,  la  paz  inaltera- 
ble i  la  seguridad  permanente  del  reino.  Re- 
solvieron se  agregasen  seis  vocales  que  fuesen 
interinos',  mientras  se  convocaba  i  llegaban  los 
diputados  de  todas  las  provincias  de  Chile  para 
organizar  el  que  debia  rejir  en  io  sucesiví^  I  pro- 
cediendo a  la  elección  de  éstos,  propuesto  en 
primer  lugar  el  ilustrísimo  señor  doctor  don  Jo- 
sé Antonio  Martínez  de  Aldunate,  se  aceptó  con 
jeneral  aprobación  del  congreso;  sucedió  lo  mis- 
mo con  el  segundo,  el  señor  don  Fernando  Mar- 
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quez  de  la  Plata,  del  supremo  consejo  de  la  na- 
ción, con  el  señor  doctor  don  Juan  Martínez  de 
Rozas,  i  el  cuarto  vocal,  el  señor  coronel  don 
Ignacio  de  la  Carrera,  admitidos  con  los  mis- 
mos vivas  i  aclamaciones,  sin  que  discrepase  imo 
de  mas  de  cuatrocientos  cincuenta  ciudadanos. 
I  procediendo  luego  a  la  elección  por  cédulas  se- 
cretas de  los  dos  miembros  que  debian  comple- 
tar la  junta  (porque  se  advirtió  alguna  diferencia 
en  los  dictámenes)  resultó  la  pluralidad  por  el 
señor  coronel  don  Francisco  Javier  Reina  i 
maestre  de  campo  don  Juan  Enrique  Rosales, 
(¡ue,  manifestados  al  piíblico,  fueron  recibidos 
con  singular  regocijo,  con  el  que  celebró  todo  el 
congreso  la  elección  de  dos  secretarios  en  los 
doctores  don  José  Gaspar  Marin  i  don  José  Gre- 
gorio Argomedo,  que,  por  su  notoria  liberalidad, 
literatura  i  probidad,  se  han  adquirido  toda  la 
satisfacción  del  pueblo.  Se  concedió  a  los  secre- 
tarios el  voto  informativo,  advirtiéndose  que  el 
mismo  escribano  de  gobierno  lo  fuese  de  la  jun- 
ta. Se  concluj'eron  i  proclamaron  las  elecciones, 
fueron  llamados  los  electos,  i,  habiendo  prestado 
el  juramento  de  usar  bien  i  fielmente  de  su  mi- 
nisterio, de  defender  este  reino  hasta  con  la  lilti- 
ma  gota  de  sangre,  conservarlo  al  señor  don 
Fernando  Vil,  i  reconocer  el  supremo  consejo 
de  rejencia,  fueron  puestos  en  posesión  de  sus 
empleos,  declarando  el  ayuntamiento,  prelados, 
jefes  i  vecinos  el  tratamiento  de  excelencia  que 
debia  corresponder  a  aquella  corporación,  i  a  su 


jefe  en  particular,  como  a  cada  vocal  el  de  seño- 
ría, la  facultad  de  proveer  los  empleos  vacantes 
i  (pie  vacaren,  i  lo  demás  que  dicte  la  necesidad 
de  no  poderse  ocurrir  a  la  soberanía  nacional. 
Todos  los  cuerpos  militares,  jefes,  prelados  reli- 
jiosos  i  vecinos  juraron  en  el  mismo  acto  obe- 
diencia i  fidelidad  a  dicha  junta,  instalada  así  en 
nombre  del  señor  don  Fernando  VII,  a  quien 
estará  siempre  sujeta,  conservando  las  autori- 
dades constituidas  en  sus  respectivos  destinos.  I 
habiéndose  pasado  oficio  al  tribunal  de  la  real 
audiencia  para  que  |irestase  el  mismo  reconoci- 
miento el  dia  de  mañana,  19  del  corriente,  por 
haberse  concluido  las  dilijencias  relacionadas  a 
la  hora  intempestiva  de  las  tres  de  la  tarde,  resol- 
vieron dichos  señores  se  estendiese  esta  acta  i 
publicase  en  forma  de  bando  solemne,  se  fijase 
para  mayor  comodidad  en  los  lugares  acostum- 
brados, se  circulase  testimonio  con  los  respec- 
tivos oficios  a  todas  las  ciudades  i  villas  del 
reino.  Así  lo  acordaron  i  firmaron  dichos  seño- 
res, de  que  doi  fe.  —El  conde  de  ¡a  Conqicisla. — 
Agiislin  de  Eisagiiirre. — Diego  Lar  rain. — Justo 
Salinas. — Jos:  Ant."  González. — Francisco  Diez 
de  Arteaga. — Dr.  José  Joagiiin  Rodríguez  Zorri- 
lla.— Dr.  Pedro  José  González  Alamos. — Fran- 
cisco Antonio  Pérez.  — El  conde  de  Quinta  Alegre. 
— Francisco  Ramírez. — Fernando  Errázuriz. — - 
Agustín  Diaz.,  escribano  de  su  mnjestad  i  de  go- 
bierno. 


ACTA  DEL  CAIULDO  DE  SANTIAGO 


ACTA  DEL  CABILDO  DE  SANTIAGO,  EN  13  DE  OCTUBRE  DE  1810 


A  petición  (le  la  jiinla  cb  gobierno,  el  cabildo  de  Sar.tingo  furnia  un  proyecto  de  reglamento  a  que  deban  someterse 
las  provincias  en  la  elección  de  los  diputados  para  el  Congreso  Nacional 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cliile,  en  trece 
dias  del  mes  de  octubre  de  mil  ochocientos 
diez  aiios,  los  señores  de  este  ilustre  cabildo, 
juntos  en  su  sala  de  ayuntamiento,  como  lo  han 
de  uso  i  costumbre,  dijeron:  Que  habiéndose 
prevenido  verbalmente  por  la  excelentísima  jun- 
ta provisoria  de  gobierno  al  señor  procurador 
jeneral  tratase  en  este  cabildo  de  hacer  un  plan 
o  reglamento  para  que  las  provincias  del  reino 
procediesen  a  la  elección  de  diputados,  evitando 
todo  motivo  de  dudas  o  diferencias,  i  juntos  para 
practicar  i  acordar  estos  puntos,  después  de  va- 
rias sesiones  i  conferencias,  dijeron:  Que  debien- 
do convocarse  los  diputados  de  las  provincias 
para  arreglar  i  disponer  el  gobierno  que  haya  de 
rejir  en  lo  sucesivo,  se  hará  la  convocatoria  con 
ias  reglas  i  prevenciones  siguientes: 

I."  Que  los  diputados  que  se  elijan  hayan  de 
set  sujetos  de  buen  juicio,  acreditada  probidad  i 
patriotismo,  para  que,  con  el  mayor  celo  i  des- 
interés, mirando  solo  por  el  bien  común,  cum- 
plan con  el  delicado  e  importante  cargo  que  se 
les  confia. 

2.^  La  elección  será  a  arbitrio  de  los  electores, 
o  en  los  vecinos  del  partido  que  los  elije,  o  en 
los  de  esta  capital  que  estimen  mas  a  propó- 
sito. 

3.^  No  podrán  ser  elejidos  los  curas  por  la 
falta  que  harian  a  su  ministerio,  siendo  probable 
que  el  Congreso  dure  algún  tiempo;  ni  tampoco 
los  oficiales  veteranos,  ni  los  empleados  en  la 
real  hacienda,  por  la  propia  razón  que  la  de  ha- 
berse escluido  en  la  real  orden  espedida  por  la 
suprema  junta  central. 

4."  Que  para  estas  elecciones  se  hayan  de  citar 


al  cabildo,  por  medio  de  esquelas,  los  jefes  de 
todas  las  corporaciones,  prelados  de  las  comu- 
nidades i  vecinos  nobles  de  la  capital,  cuya  lista 
formará  el  cabildo;  i  reunidos  lodos,  procederán 
a  votar  por  cédulas  secretas,  i  aquellos  en  quie- 
nes recayere  mayor  número  de  sufrajios,  siendo 
de  las  calidades  prescritas  en  las  anteriores  pre- 
venciones, serán  los  diputados  electos,  quienes, 
con  el  acta  de  dichas  elecciones,  acreditarán  a  su 
tiempo  su  representación  por  el  partido  que  los 
nombró. 

S-^'  Solo  deberán  mandar  diputados  las  pro- 
vincias que  son  cabeza  de  partido,  i  en  ninguna 
manera  las'que  no  lo  fuesen. 

6.^  Las  villas  cabeceras  i  ciudades  del  reino, 
por  reputarse  con  corta  diferencia  de  igual  nú- 
mero de  habitantes,  elejirán  solo  un  diputado,  a 
excepción  de  la  ciudad  de  Concepción,  que,  por 
ser  obispado,  elejirá  dos,  i  esta  capital,  seis;  pues 
en  estos  congresos,  como  en  cuantas  cortes  se 
han  celebrado,  siempre  se  aumenta  el  número 
de  representantes  de  cada  reino  o  provincia  a 
proporción  de  su  vecindario  i  habitantes,  con  cu- 
ya consideración  se  hace  esta  graduación. 

■¡.'^  Atendiendo  a  que  algunos  de  los  electos 
pueden  renunciar  o  fallecer  en  el  tiempo  que 
trascurriere  desde  la  elección  hasta  abrirse  el 
Congreso,  i  que  éste  vendría  a  retardarse  por  es- 
ta causa,  deberá  cada  partido,  concluida  que  sea 
la  elección  de  su  diputado,  elejir,  en  los  propios 
términos,  otro  en  segundo  lugar,  para  que  les 
subrogue  en  cualquiera  de  los  indicados  eventos. 

8.^  Que  en  atención  a  que  unas  provincias 
distan  mas  que  otras,  deberá  atenderse  la  mayor 
distancia  para  el  tiempo  en  que  deban  concurrir 
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i  considerándose  necesaria  la  de  cuatro  meses, 
tenida  consideración  al  tiempo  que  ha  de  demo- 
rar el  aviso,  al  necesario  para  hacer  la  citación  i 
elección,  i  al  que  ha  de  tardar  el  electo  en  lle- 
gar, se  ])refija  el  dia  primero  de  marzo  del  año 
próximo  de  mil  ochocientos  once  en  que  todos 
deberán  presentarse  en  esta  capital  con  la  dicha 
acta  de  su  elección  i  las  instrucciones  respectivas 
del  cabildo  para  los  negocios  que  deba  repre- 
sentar en  beneficio  de  su  respectiva  provincia. 

9."  Que  si  antes  de  recibir  este  plan  de  ins- 
trucción se  hubiere  hecho  en  alguna  villa  o  lugar 
la  elección  de  diputado,  siempre  que  en  lo  sus- 
tancial se  hayan  observado  las  leyes  prescritas,  i 
aquella  haya  recaído  en  sujetos  de  las  calidades 


prevenidas,  deba  subsistir,  sin  necesidad  de  nue- 
va votación,  la  que  solo  se  hará  para  la  de  se- 
gundo lugar  en  el  modo  que  se  advierte  en  la 
séptima  declaración. 

Para  que  tenga  este  reglamento  su  debido 
cumplimiento  en  la  parte  que  la  excelentísima 
junta  lo  encuentre  arreglado,  se  sacará  testimo- 
nio de  esta  acta,  que  se  le  pasará  por  el  señor 
procutador  jeneral. 

I  así  lo  dijeron,  mandaron  i  firmaron  sus  mer- 
cedes, de  que  doi  fe. — Agustín  Eiza^^tiirre. — 
Ignacio  Va/des  Canoa. — Francisco  Ramírez. — 
Francisco  A?iío!!Ío  Pérez. — E/  conde  de  Quinta 
Alegre. — Fernando  Errázurlz. — Agustín  Díaz, 
escribano  real. 


REPklCSENTACION  AL  CARILDO 


III 


EEPKESENTAOION  DEL  PROCURADOR  DE  CIUDAD  DE  SANTIAGO  AL  CABILDO, 
EN  14  DE  DICIEMBRE  DE  1810 


El  procurador  de  ciudad,  don  José  Miguel  Inflinte,  insta  al  cabildo  para  que  dirija  un  oficio  a  la  junta  de  gobierno, 
pidiéndole  rpie,  a  la  mayor  brevedad,  se  sirva  espedir  la  orden  circular  para  la  elección  de  diputados  en  todas  las 
provincias. 


Mili  ilustre  cabildo: 

El  síndico  piocurador  jeneral  de  ciudad  dice: 
Que  el  punto  de  mas  urjente  resolución,  no  solo 
en  el  dia,  sino  desde  el  momento  en  que  se  ins- 
taló la  excelentísima  junta  gubernativa,  es  i  ha 
sido  la  pronta  remisión  a  las  jjrovincias  del  reino 
de  la  orden  circular  para  la  elección  de  diputa- 
dos que  las  representen  en  las  cortes  que  han  de 
celebrarse.  Convencido  de  esta  necesidad,  se  ve 
en  la  precisión  (después  de  varias  solicitudes  que 
ha  interpuesto  de  palabra  i  por  escrito)  a  instar 
de  nuevo  sobie  tan  interesante  objeto. 

Es  constante  que,  devuelto  a  los  pueblos  el 
derecho  de  soberanía  por  la  muerte  civil  del  mo- 
narca, deben  éstos,  u.sando  del  arbitrio  jeneral- 
mente  recibido,  elejir  sus  representantes  para 
que,  unidos  en  un  congreso  jeneral,  determinen 
la  clase  de  gobierno  que  haya  de  rejir  mientras 
el  soberano  se  restituya  al  trono,  i  reasuma  por 
un  derecho  de  postliminio  su  autoridad  soberana. 
Por  estos  principios,  aun  antes  de  instalarse  la 
junta,  debió  celebrarse  este  Congreso,  para  que 
aquella  recibiese  el  poder  del  voto  unánime  de 
los  pueblos,  manifestado  por  medio  de  sus  lejí- 
timos  representantes:  en  cuyo  caso  hubiera  prece- 
dido también  la  formación  de  una  constitución 
sabia  que  sirviese  de  regla  inalterable  al  nuevo 
gobierno.  Primero  es  dictar  las  leyes,  lo  que  es 
privativo  del  alto  poder  de  los  pueblos,  i  después 
constituir  la  autoridad  en  quien  resida  el  poder 
ejecutivo. 

Este  orden  regular  i  el  mas  conveniente  obli- 


gaion  a  invertirlo  las  apuradas  circunstancias  en 
que  se  veia  esta  capital.  Habia  necesidad  de 
consultar  prontamente  a  la  seguridad  interior  i 
esterior  del  reino,  para  lo  que  era  indispensable 
establecer  un  gobierno  mas  activo  i  acreedor  a 
la  confianza  pública,  lo  que  no  podían  hacer  los 
diputados  con  la  brevedad  que  tanto  instaba, 
porque  su  congregación  habia  de  tardar  algunos 
meses,  en  cuyo  trascurso  se  hubieran  esperi- 
mentado  sin  duda  los  mas  funestos  aconteci- 
mientos. 

Por  tan  justos  i  urjentes  motivos,  procedió  es- 
ta capital,  como  la  metrópoli  del  reino,  a  esta- 
blecer el  nuevo  gobierno,  pero  con  la  calidad, 
según  se  dice  en  el  acta  de  su  instalación,  de  ser 
provisorio  ínterin  concurran  los  diputados  de  las 
provincias  para  organizar  el  que  haya  de  rejir  en 
lo  sucesivo.  Ni  podia  avanzarse  a  mas.  I.a  obra 
de  crear  un  nuevo  gobierno  permanente  no  es 
peculiar  de  un  solo  pueblo,  sino  de  todos  los  del 
reino  en  que  aquel  deba  ejercer  su  autoridad. 

De  estos  antecedentes  se  deduce  que  si  el 
Congreso,  según  el  orden  regular,  aun  debió  pre- 
ceder a  la  instalación  de  la  excelentísima  junta 
gubernativa  ¿qué  razón  habrá  para  que,  ya  que 
se  propuso,  se  difiera  su  celebración  por  no  es- 
pedirse la  orden  para  que  las  provincias  elijan 
los  diputados  que  han  de  componerlo?  Si  el  fin 
para  que  estos  se  convocan  es,  según  el  acta,  pa- 
ra que  organicen  el  gobierno  ¿con  qué  justicia 
pueda  retardarse  a  los  pueblos  el  beneficio  que 
ha  de  ser  consiguiente  a  esa  organización  i  arre- 
glo? Sabemos  que  cada  provincia  ha  de   dar  al 
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personcro  que  elija  las  instrucciones  respectivas 
para  los  negocios  que  deba  representar  en  su 
beneficio.  I  después  de  mas  de  dos  siglos  de  un 
gobierno  nada  propicio  para  las  Américas,  pues 
no  lo  ha  sido  ni  aun  para  la  misma  España,  co- 
mo lo  confiesan  sus  papeles  públicos  ¿qué  de 
males  no  tendrán  que  reclamar?  Siendo  innega- 
ble que  muchos  ¿por  qué  se  les  aleja  cada  dia 
mas  los  felices  dias  en  que  deban  verlos  reme- 
diados? 

Si  el  que  representa  quisiera  contraerse  a  indi- 
vidualizar las  calamidades  de  los  pueblos,  a  que 
ha  de  poner  término  el  congreso  de  diputados, 
i  los  bienes  que  debe  promover  i  sancionar,  no 
le  seria  posible  enumerarlos.  Esta  ha  de  ser  obra 
propia  del  estudio  i  de  la  meditación  mas  pro- 
funda de  los  mejores  sabios;  pero  lo  cierto  es 
que  todos  comprenden  que  la  verdadera  felici- 
dad del  reino  ha  de  empezar  desde  que  quede 
sancionada  la  nueva  constitución. 

Este  conocimiento  motiva  la  justa  queja  que 
el  procurador  jeneral  ha  oido  a  V.  SS.  i  a  todo 
el  pueblo  por  no  haberse  espedido  en  el  térmi- 
no de  tres  meses  la  dicha  orden  circular.  El 
I)ropio  sentimiento  ha  trascendido  a  las  demás 
provincias  subalternas  del  reino.  Todas  claman 
por  nombrar  sus  respectivos  diputados,  i,  mien- 
tras no  tienen  la  orden  para  ejecutarlo,  se  hallan 
en  la  mas  cuidadosa  espectacion.  Algunas  lo  han 
ya  elejido  pero  ha  sido  para  peor,  porque,  des- 
l)ues  de  mil  disensiones  entre  sus  moradores,  no 
han  conseguido  otra  cosa  que  abrir  la  puerta  a 
odiosos  recursos  sobre  la  lejitimidad  o  ilejitimi- 
dad  de  la  elección,  todo  a  causa  de  no  tener  la 
instrucción  o  reglamento  que  deba  gobernarles. 

No  lia  sucedido  así  en  el  reino  de  Buenos 
Aires,  l^a  junta  que  en  él  gobierna  ha  espedido 
la  enunciada  orden  en  los  primeros  dias  que 
empezó  a  ejercer  el  mando;  i  por  eso  es  que,  no 
contando  mas  de  seis  meses  desde  su  instalación 
a  la  fecha  hace  ya  mas  de  cuatro  que  sabemos 
que  algunas  provincias  han  elejido  diputados,  de 


los  que  algunos  han  llegado  tiempo  há  a  la  me- 
trópoli, donde  han  sido  recibidos  con  el  decoro 
i  tratamiento  debidos  a  su  alta  representación, 
no  faltando  sino  las  de  aquellas  que  hasta  lo 
presente  no  han  prestado  su  reconocimiento  a 
la  junta,  i  se  espera  lo  practiquen  de  un  momen- 
to a  otro. 

Si  es  justo,  pues,  en  un  tiempo  como  el  pre- 
sente remover  toda  desconfianza  en  los  pueblos, 
haciéndoles  ver  la  sinceridad  del  gobierno,  pide 
a  V.  SS.  el  procurador,  con  la  posible  eficacia,  se 
sirvan  en  el  dia  i)asar  oficio  a  la  excelentísima 
junta  pidiendo  que,  a  mas  tardar,  dentro  de  dos 
o  tres  dias,  se  sirva  espedir  la  orden  circular  pa- 
ra la  elección  de  diputados,  con  las  condiciones 
siguientes:  i.''  que  en  ellas  se  les  ])refije  el  pre- 
ciso término  de  cuatro  meses,  que  es  el  necesa 
rio  para  comunicarles  la  orden,  hagan  la  elección, 
i  lleguen  los  electos  a  esta  capital,  previniéndo- 
les que,  en  su  consecuencia,  el  dia  [irimero  de 
mayo  se  ha  de  abrir  indisjiensablemente  la  ])ri- 
mera  sesión  del  Congreso  con  los  diputados  que 
estuviesen  ya  reunidos;  2.^  que  se  sirva  S.  E. 
mandar  a  este  ilustre  cabildo  los  correspondien- 
tes ejemplares  de  dicha  instrucción  para  dirijir- 
los  a  las  provincias  que  deben  tener  voto  en  las 
pró.ximas  cortes,  obligándose  V.  SS.  a  costear  de 
sus  rentas  conductores  para  aquellos  lugares 
donde  no  puedan  dirijirse  por  los  correos  ordi- 
narios. Habiendo  sido  V.  SS.  los  que  en  unión 
del  pueblo  instalaron  la  excelentísima  junta,  pa- 
rece que  a  V.  SS.  toca  hacer  esta  citación  con  la 
instrucción  que  tuviera  a  bien  dar  la  misma  ex- 
celentísima junta. 

Evacuando  este  importante  negocio  con  la 
brevedad  i  en  los  términos  propuestos,  será  de 
la  mayor  satisfacción  para  todo  el  pueblo,  i  cal- 
mará consiguientemente  la  crítica  inquietud  en 
que  está,  desde  el  momento  que  V.  SS.  puedan 
cerciorarle  de  haber  quedado  ya  espedito. — San- 
tiago, diciembre  14  de  i&io.— /ose  Miguel  In- 
fante. 


CONVOCATORIA  DE  LA    JUNTA  DE  GOBIERNO 
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CONVOCACIÓN  AL  CONGRESO  NACIONAL  DE  1811  POR  LA  JUNTA  DE 
GOBIERNO,  EN  15  DE  DICIEMBRE  DE  1810 


I.as  desgraciadas  ocurrencias  de  la  Península, 
su  ejemplo  i  el  de  las  provincias  vecinas,  obliga- 
ron a  la  capital  de  este  reino  'a  formar  un  go- 
bierno provisional  que  precaviese  el  riesgo  en 
que  se  hallaba  de  ser  separada  de  la  dominación 
de  su  amado  soberano,  el  señor  don  Fernando 
Vil,  o  por  sorpresa,  o  por  intriga.  A  tan  ardua 
resolución  debió  preceder  el  consentimiento  uni- 
versal de  un  modo  auténtico;  pero  las  circuns- 
tancias imposibilitaron  la  reunión  de  los  pueblos 
o  de  sus  representantes  para  manifestar  la  jene 
ral  aprobación,  que  ya  constaba  por  otra  parte,  i 
que  se  hizo  visible  en  el  pronto  reconocimiento 
de  la  junta,  i  en  la  uniforme  celebridad  con  que 
aplaudieron  la  noticia  de  su  instalación.  Con 
todo,  debe  sancionarse  por  el  pueblo,  debe  éste 
prescribir  las  reglas  i  organizarlo,  para  que  así 
tenga  todo' el  decoro  i  consistencia  que  corres- 
ponda a  la  autoridad  que  ha  de  rejir  esta  impor- 
tante porción  de  la  España  americana. 

Los  representantes  de  todas  las  provincias  i 
partidos  deben  reunirse  en  esta  capital  para 
acordar  el  sistema  que  mas  conviene  a  su  réji 
men  i  seguridad  i  prosperidad  durante  la  ausen- 
cia del  rei.  Ellos  deben  discutir,  examinar  i  re- 
solver tranquila  i  pacíficamente  qué  jénero  de 
gobierno  es  a  propósito  para  el  pais  en  las  pre- 
sentes circunstancias;  deben  dictar  reglas  a  las 
diferentes  autoridades,  determinar  su  duración  i 
facultades;  deben  establecer  los  medios  de  con- 
servar la  seguridad  interior  i  esterior,  i  de  fomen- 
tar los  arbitrios  que  den  ocupación  a  la  clase 
numerosa  del  pueblo,  que  la  hagan  virtuosa,  la 
multipliquen  i  la  retengan  en  la  quietud  i  tran- 
quilidad de  que  tanto  depende  la  del  estado;  i, 
en  fin,  deben  tratar  de  la  felicidad  jeneral  de  un 
pueblo  que  deposita  en  sus  manos  la  suerte  de 
su  posteridad,  i  que  bendecirá  con  ternura,  o  re 
Tomo  primero 


cordará  con  e.\ecrac¡on  la  memoria  de  los  que 
con  sabiduría  i  magnanimidad  la  hicieron  dicho- 
sa, o  que,  por  ignorancia  i  debilidad,  prepararon 
las  funestas  consecuencias  de  una  mala  consti- 
tución. Para  desempeñar  tan  grave  i  honroso 
encargo,  solo  deben  considerarse  aptos  los  indi- 
viduos que,  por  su  ilustración,  probidad,  patrio- 
tismo i  talentos,  hayan  merecido  la  confianza  i 
estimación  de  sus  conciudadanos,  i  que  ademas 
se  hallen  inflamados  de  la  noble  ambición  de 
contribuir  con  su  aplicación  i  luces  a  la  felicidad 
de  los  que  los  constituyeron  el  órgano  de  sus  vo- 
ces i  los  protectores  de  sus  derechos.  Estos 
grandes  objetos  no  se  conseguirian  si,  posponien- 
do los  electores  el  interés  de  la  patria  al  particu- 
lar de  los  individuos,  elijiesen  personas  menos 
aptas,  por  las  faltas  de  aquellas  cualidades,  para 
desempeñar  las  sagradas  e  importantes  funcio- 
nes de  diputados  del  Congreso. 

Estamos  mui  distantes  de  temer  tan  graves 
desórdenes,  i,  para  que  la  elección  de  diputados 
se  haga  en  todos  los  partidos  con  el  orden  i  uni- 
formidad que  tanto  interesan,  hemos  creido  con- 
veniente dictar  las  reglas  que  contienen  los  ar- 
tículos sigirientes. 

El  Congreso  es  un  cuerpo  representante  de 
todos  los  habitantes  de  este  reino,  i,  para  que 
esta  representación  sea  la  mas  perfecta  posible, 
elijirán  diputados  los  veinticinco  partidos  en  que 
se  halla  dividido.  El  número  de  diputados  de 
cada  distrito  debe  ser  proporcionado  a  su  po- 
blación, i,  siendo  próximamente  igual  la  de  to 
dos,  elejirá  i  nombrará  cada  uno  el  niímero  de 
representantes  que  espresa  la  razón  siguiente: 


Valdivia     . 

Osorno 

Concepción 
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Los  Ánjeles i 

Rere i 

Rancngua i 

Meüpilla I 

Val  paraíso i 

Qiiillota I 

Santiago -6 

Chillan 2 

Linares i 

Cauquenes i 

Talca 2 

Curicó I 

San  Fernando 2 

Los  Andes i 

Aconcagua i 

Petorca i 

Cuzcuz I 

Coquimbo 2 

Huasco I 

Puchacai i 

Itata I 

Copiapó I 

Podrán  ser  elejidos  diputados  los  habitantes 
naturales  del  partido,  o  los  de  fuera  de  él  avecin- 
dados en  el  reino  que,  por  sus  virtudes  patrióti- 
cas, sus  talentos  i  acreditada  prudencia,  hayan 
merecido  el  aprecio  i  confianza  de  sus  conciuda- 
danos, siendo  mayores  de  veinticinco  años,  de 
buena  opinión  i  fama,  aunque  sean  eclesiásticos 
seculares. 

No  podrán  ser  elejidos  diputados  los  curas, 
los  subdelegados  i  los  oficiales  veteranos,  cuyos 
empleos  exijen  precisa  residencia. 

Serán  escluidos  del  derecho  de  elejir  i  ser  ele- 
jidos los  que  hayan  ofrecido  i  admitido  cohecho 
para  que  la  elección  recaiga  en  determinada  per- 
sona, i  en  el  acto  de  la  elección  se  podrán  acusar; 
el  colejio  de  electores  determinará  la  causa  en 
juicio  público  i  verbal;  i  en  la  misma  pena  incu- 
rrirán los  calumniadores. 

Siendo  niui  cortos  i  escasos  los  fondos  piíbli- 
cos  de  las  ciudades  i  villas  del  reino,  se  encarga 
a  los  electores  que  procuren  elejir  sujetos  que 
tengan  bienes  suficientes  para  hacer  a  su  costa 
este  servicio  a  la  patria,  concurriendo  en  ellos 
las  cualidades  necesarias. 

Por  cada  diputado  que  se  nombre  se  elejirá 
igualmente  un  suplente  que  le  subrogue,  en  el 
caso  de  muerte,  enfermedad  o  ausencia;  i  será 
de  su  obligación  concurrir  al  Congreso  luego  que 
se  le  dé  el  aviso  de  la  falta  del  principal  por 
quien  <kba  suplir. 

Tienen  derecho  de  elejir  i  concurrir  a  la  elec- 
ción todos  los  individuos  que,  por  su  fortuna, 
empleos,  talentos  o  calidad,  gozan  de  alguna  con- 
sideración en  los  partidos  en  que  residan,  siendo 
vecinos  i  mayores  de  veinticinco  años.  Lo  tienen 
igualmente  los  eclesiásticos  seculares,  los  curas, 
los  subdelegados  i  militares. 

No  tienen  derecho  de  asistir  a  las  elecciones 
los  estranjeros,  los  fallidos,  los  que  no  son   veci- 


nos, los  procesados  por  delitos,  los  que  hayan 
sufrido  pena  infamatoria  i  los  deudores  a  la  real 
hacienda. 

En  las  ciudades  i  villas  cabeceras  de  partido 
en  que  haya  cabildos,  convocarán  éstos  a  los 
electores  i  presidirán  las  elecciones;  donde  no 
los  haya,  harán  estas  funciones  los  subdelegados, 
el  cura  i  el  oficial  de  las  milicias  de  mayor  gra- 
duación que  resida  en  la  jurisdicción. 

Los  cabildos,  i  el  subdelegado  i  cura,  donde 
no  los  haya,  formarán  una  lista  exacta  de  todos 
los  individuos  del  partido  que  tengan  derecho  a 
concurrir  a  la  elección,  i  la  formarán  autorizán- 
dola el  escribano,  donde  lo  haya;  en  seguida,  los 
citarán  por  medio  de  esquelas,  señalándoles  el 
dia,  hora  i  lugar  en  que  deben  concurrir  a  dar 
sus  votos. 

Verificada  la  concurrencia  de  los  electores  a 
la  sala  capitular  o  al  lugar  que  se  les  designe,  se 
dirá  en  la  iglesia  parroquial  o  catedral  una  misa 
solemne  del  Espíritu  Santo,  a  que  asistirán  el 
cabildo  i  electores,  i  en  ella  exhortará  el  cura  al 
pueblo  para  que  en  la  elección  proceda  con  la 
madurez  i  acuerdo  que  tanto  interesan. 

Volviendo  el  concurso  a  la  sala  de  elección,  i 
calificados  los  electores  por  la  lista  que  se  haya 
formado,  se  leerá  esta  instrucción  con  las  demás 
providencias  que  se  han  dado  sobre  el  nombra- 
miento de  diputados,  i,  a  puerta  abierta,  se  pro- 
cederá a  verificarla  por  cédulas  secretas,  quedan- 
do electo  diputado  el  que  saque  mayor  niímero 
de  votos,  si  concurren  en  su  persona  las  calida- 
des referidas. 

En  las  ciudades  i  partidos  en  que  se  haya  de 
elejir  mas  de  un  diputado,  verificada  la  elección 
del  primero,  se  procederá,  en  igual  forma,  a  la 
del  segundo  i  demás,  i,  después  de  todos,  se  hará 
la  elección  de  los  suplentes. 

Concluidas  las  elecciones,  se  dirijirá  el  con- 
curso a  la  iglesia  catedral  o  matriz,  donde  se  can- 
tará un  Te  Deum.  El  diputado  o  diputados  elec- 
tos marcharán  entre  las  dos  primeras  personas 
que  hayan  presidido  la  elección.  Por  la  tarde,  se 
tendrán  las  diversiones  i  fiestas  que  se  acostum- 
bran en  el  pais,  i,  en  la  noche,  se  iluminarán  las 
calles. 

Se  estenderá  el  acia  de  las  elecciones  en  la 
forma  ordinaria;  i  la  formarán  el  cabildo  i  los 
electores.  El  cabildo  remitirá  un  testimonio  au- 
téntico a  la  junta  provisional  de  gobierno;  otro 
igual  les  dará  a  los  sujetos  elejidos;  i  el  orijinal 
se  guardará  en  el  archivo. 

Donde  ya  se  halle  elejido  el  diputado  por  el 
pueblo  para  el  Congreso  en  la  forma  sustancial 
prevenida  en  esta  instrucción,  seomitará  la  elec- 
ción, i  se  hará  la  del  suplente  i  la  del  mayor 
niimero  que  se  deba  elejir;  pero  se  hará  nueva 
elección  en  las  ciudades  i  villas  en  que  solo  la 
hicieron  los  cabildos. 

Los  diputados  electos  se  hallarán  en  esta  ciu- 
dad el  dia  quince  de  abril  del  año  próximo  de 
mil  ochocientos  once,  i  se  principiarán  las  sesio- 
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lies  el  dia  primero  de  mayo.  Cada  uno  traerá 
consigo  testimonio  auténtico  de  su  nombramien- 
to, que  presentará  a  la  junta,  i  ademas  un  poder 
jeneral  del  cabildo  i  electores,  en  que,  hacién- 
dose relación  de  su  elección  i  providencias  que 
la  han  motivado,  se  le  confiera  con  libre  i  jene- 
ral administración  para  desempeñar  las  augustas 
funciones  de  su  nombramiento,  i  para  resolver 
i  acordar  sobre  todo  lo  que  se  proponga  en  e[ 
Congreso,  obligándose,  porsí  i  a  nombre  de  todos 
los  vecinos,  a  tener  -por  válido,  obedecer  i  cum- 
plir lo  que  con  los  demás  diputados  hicieren  i 
resolvieren. 

Saqúense    prontamente   los    correspondientes 


testimonios,  i  remítanse  en  primera  oportunidad 
a  los  subdelegados  i  cabildos  que  tengan  parte 
en  su  cumplimiento,  con  encargo  que  procedan 
a  verificar  las  elecciones  con  la  mayor  anticipa- 
ción posible — Santiago  i  diciembre  15  de  1810. 
— El  conde  de  la  Conquista. — Fernando  Márquez 
de  la  Plata. — Dr.  Juan  Martínez  de  Rozas. — • 
Ignacio  de  la  Carrera. — Francisco  Javier  de  Rei- 
na.— Juan  Enrique  Rosales. — Dr.  José  Gregorio 
de  Argoniedo,  secretario. — Agustín  Diaz,  escri- 
bano de  gobierno. 

Concuerda  con  su  orijinal,  de  que  certifico. — 
Santiago  i  diciembre  18  de  1810. — Agustín  Diaz, 
escribano  de   gobierno. 
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ACTA  DEL  CABILDO  DE  SAHIIAGO  EU  8  DE  ENEEO  DE  1811 


El  cabildo  de  Santiago  acuerda   solicitar  de  la  junta  de  gobierno  que  se  aumente  a  doce  el  número  de  diputados 

de  la  capital. 


En  la  mui  noble  i  leal  ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  en  ocho  dias  del  mes  de  enero  de  mil 
ochocientos  once  años.  Los  señores  del  ilustre 
ayuntamiento  de  esta  ciudad,  juntos  i  congrega- 
dos en  su  sala  de  acuerdos  como  lo  han  de  uso  i 
costumbre,  a  saber,  los  que  abajo  firmaron  dije- 
ron: Que,  habiéndoseles  pasado  la  orden  circular 
para  la  elección  de  diputados  para  el  próximo 
Congreso,  advirtieron  que  el  niíniero  designado 
al  cabildo  i  población  de  esta  capital  no  corres- 
pondía al  que  se  daba  a  las  otras  |)rovincias  i 
partidos  del  reino,  porque,  bien  se  haya  calcu- 
lado aquél  por  los  individuos  representantes,  bien 
por  su  cabildo  i  circunstancias,  o  por  las  rique- 
zas o  proporcionts  del  lugar,  de  todos  modos 
debe  exceder  esta  capital  lo  menos  seis  tantos  al 
pueblo  mayor  i  mas  poblado  del  reino;  i  aunque 
en  el  acta  acordada  anteriormente  que  pasaron 
a  la  excelentísima  junta,  solo  pidieron  seis  dipu 
tados,  fué  porque  creyeron  se  diese  a  los  demás 
indistintamente  uno  solo;  pero,  como  se  haya 
variado  en  esta  parte,  asignando  tres   diputados 


a  la  provincia  de  Concepción,  i  a  otros  pueblos 
dos,  parecía  de  justicia  que  lo  menos  que  a 
esta  capital  corresponde  es  elejir  doce  diputados. 
En  cuya  virtud,  acordaron  que,  siendo  esta  ma- 
teria tan  interesante  i  urjente  para  que  los  elec- 
tos puedan  instruirse  con  anticipación  en  sus 
respectivos  cargos,  se  hiciese  el  recurso  conve- 
niente a  la  excelentísima  junta  solicitando  dicho 
aumento  de  diputados,  fundándose  en  los  prin- 
cipios puntualizados  i  demás  que  ocurran,  esfor- 
zando i  activando  estas  dilijencias;  para  cuyo  fin 
mandaron  se  sacase  testimonio  de  este  acuerdo 
i  se  pasase  al  señor  procurador  jeneral,  encar- 
gándole la  preferencia  de  su  despacho  i>or  la 
gravedad  i  delicadeza  del  asunto. 

I  así  lo  dijeron,  mandaron  i  firmaron  dichos 
señores,  de  que  doi  fe. — Javur  de  Erráziiriz. — 
Fedro  José  Prado  Jara-Quemada. — Pedro  José 
González  Alamos. — Fernando  Errdziiriz. — Af^us- 
tin  de  Eizaguirre. — José  Joaquín  de  Echeverría. 
— Diego  de  Larraín. — José  Antonio  González. — 
Agustín  Díaz,  escribano  de  cabildo. 
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OFICIO  DEL  CABILDO  DE  SANTIAGO  AL  GOBERNADOR  DEL  OBISPADO, 
EN  28  DE  FEBRERO  DE  1811 


El  cabildo  de  Santiago  pide  al  gobernador  del  obispado  que  interponga  su  autoridad  con  los  curas  de  la  capital  i  con 
los  prelados  de  las  órdenes  relijiosas  para  que  espliquen  al  pueblo  los  deberes  inherentes  al  cargo  de  diputado,  i 
la  grave  obligación  que  tienen  los  ciudadanos  de  elejir  a  los  individuos  que  reúnan  mayor  idoneidad. 


Este  cabildo  se  halla  ya  en  la  necesidad  de 
convocar  al  pueblo  para  que  haga  la  elección  de 
diputados  que  le  representen  en  las  próximas 
cortes  del  reino.  No  ha¡  asunto  que  merezca  ser 
considerado  con  maj'or  escrupulosidad  i  circuns- 
pección. Los  individuos  en  quienes  recaiga  van 
a  ejercer  el  alto  poder  del  pueblo,  que  ha  de  de- 
positar en  ellos  toda  su  confianza.  Sus  faculta- 
des se  estienden  a  formar  una  nueva  constitu 
cion,  que,  siendo  dictada  con  juicio,  sabiduría  i 
amor  a  la  patria,  producirá  la  felicidad  de  todo 
el  reino;  de  lo  contrario,  le  hará  esperimentar 
males  los  mas  funestos  i  que  trascenderán  hasta 
la  mas  remota  posteridad. 

Nada  menos  va  a  tratar  la  respetable  asam- 
blea de  los  diputados  que  el  establecimiento 
del  sistema  de  gobierno  que  deba  rejirnos  en  lo 
sucesivo;  los  medios  de  asegurar  la  observancia 
de  las  leyes  fundamentales  que  hayan  de  san- 
cionarse, sin  que  en  ningún  tiempo  pueda  el  des- 
potismo i  la  tiranía  atentar  su  infracción;  la  re- 
forma de  la  instrucción  i  educación  pública,  que, 
rectificando  las  costumbres,  forme  desde  la  pri- 
mera edad  ciudadanos  titiles  i  benéficos  a  la  re- 
lijion  i  a  la  patria;  el  arreglo  de  los  tribunales  de 
justicia,  para  que  a  los  que  la  soliciten  se  les 
administre  rectamente  sin  la  retardación  i  dis- 
pendio de  sus  intereses,  que  justamente  lamentan 
cuantos  litigan,  i  obliga  a  muchos  al  estremo  de 
abandonar  sus  causas;  el  fomento  de  las  artes  i. 
la  agricultura,  que,  proporcionando  a  toda  clase 
de  individuos  una  vida  activa  i  laboriosa,  des- 


tierren  el  ocio  i  la  mendicidad,  que  sucesiva- 
mente le  hacen  declinar  en  los  vicios  mas  detes- 
tables. 

Sin  entrar  en  otras  muchas  materias  no  menos 
graves,  i  que  igualmente  son  de  la  inspección  de 
los  diputados,  las  que  se  han  tocado  solo  pre- 
sentan un  trabajo  insuperable  aun  para  los  pa- 
triotas mas  ilustrados,  i  que  con  mayor  celo  con- 
sagran todo  su  estudio  i  tareas  a  espedirlo  con 
acierto.  I  ¡cuál  será  nuestra  desgracia  si  entre 
los  vecinos  de  este  pueblo  hubiesen  algunos  que, 
o  por  ignorancia,  o  por  su  interés  personal,  no 
procedan  con  libertad  i  justificación  a  elejir  para 
diputados  a  los  mas  beneméritos,  así  por  sus 
luces  como  por  su  juiciosidad  i  patriotismo!  Pro- 
bablemente vendría  a  resultar  la  destrucción  del 
reino,  el  descrédito  e  ignominia  del  nombre  chi- 
leno, i  la  mas  negra  infamia  contra  los  que  exis- 
timos en  este  delicado  tiempo. 

No  se  persuade  el  cabildo  que  en  el  pueblo 
por  quien  representa  haya  un  solo  individuo  que, 
olvidando  los  sentimientos  que  deben  caracteri- 
zar a  un  buen  patriota,  a  un  hombre  de  honor  i 
virtuoso,  quiera  ser  autor  de  males  tan  enormes; 
sin  embargo,  estima  de  necesidad,  i  como  un 
deber  esencial  de  su  instituto,  propender  en  cuan- 
to sea  posible  a  que  todos  se  instruyan  en  unas 
materias  de  que  los  mas  acaso  no  tienen  la  me- 
nor noción.  A  este  efecto,  ha  acordado  pasar  a 
US.  este  oficio,  suplicándole  interponga  su  auto- 
ridad i  respeto  con  los  curas  de  este  correji 
miento  i  los  prelados  de  las  relijiones,  encargan- 


H 


congrí;so  nacional  de  i8ii 


doles  que  por  todos  los  medios  posibles  espliquen 
i  hagan  comprender  al  pueblo,  particularmente 
en  las  pláticas  cuadrajesimales  i  otras  a  que  con- 
voquen con  este  especial  objeto,  cuáles  vana  ser 
las  funciones  inherentes  al  cargo  de  diputado,  i 
el  grave  reato  que  contraen  aquellos  que  no  su- 
fraguen por  los  que  tengan  mayor  idoneidad 
para  su  desempeño. 

El  cabildo  espera  del  distinguido  celo  de  US., 
por  el  bien  de  la  relijion  i  de  la  patria,  que  tanto 
se  interesan,  haga  este  importante  servicio,  que 
reconocerá  con  la  mayor  gratitud,  al  mismo  tiem- 
po que  recomendará  en  todas  ocasiones  el  loable 
mérito  de  los  curas  i  prelados  que  en  el  angus- 
tiado tiempo  que  resta  para  nuestras  elecciones, 
mas  se  distinguieren  en  ¡lustrar  al  pueblo,  i  exhor- 
tarlo al  cumplimiento  de  sus  deberes  en  un  ne- 
gocio de  tanta  importancia.  Dios  guarde  a  US. 
muchos  años. —  Sala  capitular  de  Santiago  de 
Chile,  febrero  28  de  i&ii.— Javier  de  Erráziiriz. 
— Joaquín  de  Echeverría. — Francisco  Antonio  Pé- 
rez.— Ignacio  Valdes  i  Carrera. — Agustin  de  Ei- 
zaguirre. — El  conde  de  Quinta  Alegre.— José  Mi- 


guel Infante,  procurador  jeneral. — Señor  doctor 
don  Domingo  de  Errázuriz,  gobernador  del  obis- 
pado. 

OFICIO  DEL  GOBERNADOR  DEL  OBISPADO  A  LOS 
PRELADOS  DE  LAS  ÓRDENES  RELIJIOSAS  EN  2 
DE  MARZO  DE  iSlI. 

Deseoso  de  cooperar  eficazmente,  cuanto  a 
nuestro  oficio  pastoral  toca,  con  las  ideas  subli- 
mes de  patriotismo  de  este  ilustie  cabildo,  acom- 
paño a  V.  P.  R.  copia  del  que  me  remitió  con  fe- 
cha 28  del  pasado,  para  que,  refiectando  V.  P.  R. 
sobre  los  interesantes  objetos  que  comprende,  se 
sirva  practicar  las  dilijencias  mas  oportunas  a  fin 
de  que  llegue  a  noticia  de  los  individuos  de  esa 
su  jurisdicción,  inspirándoles  así  los  dictámenes 
prácticos  mas  conducentes  para  el  acierto  del  fin 
principal  que  se  propone  en  el  suyo,  ya  en  las 
conversaciones  familiares,  ya  en  ladilijencia,  que 
será  la  principal,  de  leerlo  en  el  capítulo.  Dios 
guarde  a  V.  P.  R.  muchos  años. — Santiago  i 
marzo  2  de  181 1. — Dr.  Domingo  Errázuriz. 
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VII 


EEPEESENTACION  DE  ALGUNOS  VECINOS  DE  SANTIAGO  A  LA  JUNTA  DE 
GOBIEKNO  EN  5  DE  MARZO  DE  1811 


Algunos  vecinos  lie  Santiago  manifiestan  a  la  junta  de  gobierno  la  urjente  necesidaü  de  que   dicte  la 
se  hagan  las  elecciones  de  diputados  en  la  capital 


tden  para  que 


Excino.  Señor: 

El  público  observa  con  asombro  i  con  recelo 
la  morosidad  de  hacerse  las  elecciones  de  diputa- 
dos de  esta  capital.  líl  grave  i  delicado  encargo 
que  van  a  tomar  sobre  sí  demanda  estudio,  me- 
ditación, conferencias,  i,  para  todo,  tiempo.  Por 
eso  el  cabildo  instó  eficazmente  e  interpeló  a 
V.  E.  para  que  hiciese  la  convocatoria.  Sin  pre- 
])ararse  anticipadamente,  se  verán  necesitados  a 
hacerlo  cuando  deberian  empezar  a  obrar,  i  ven- 
drían a  retardarse  los  efectos  de  su  congregación, 
sino  se  malogran  con  daño  irreparable, preci|)itán- 
dose  a  tratar  i  decidir  sobre  materias  peregrinas 
en  esto.s  paises.  El  motivo  con  que  se  cohonesta 
la  lentitud  es  evitar  que  recaigan  aquí  los  nom 
bramientos  en   personas  elejidas  en  las  provin- 


cias. Esto  fué  mui  fácil  de  escusar  precediendo 
éstas  a  las  de  fuera,  i  hoi  tiene  otros  muchos  i 
fáciles  remedios.  Fuera  de  que,  habiendo  hecho 
sus  nombramientos  las  mas  de  las  ciudades  i 
villas  cabeceras  de  partidos,  no  hai  que  temer 
un  mal  que,  aun  cuando  fuera  tal,  seria  infinita- 
mente menor  que  los  que  trae  la  irre.solucion. 
Espera  el  vecindario  que  V.  E.  le  saque  de  esta 
inquietud,  i  que  así  ponga  la  última  mano  a  la 
grande  obra  de  nuestra  felicidad,  qi;e  en  el  dia 
pende  de  sus  superiores  providencias. — Nuestro 
Señor  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Santiago 
¡  marzo  5  de  181 1. — Excmo.  Señor. — Nicolás 
Matorros . — José  Ignacio  de  la  Cuadra. — Dr. 
Bernardo  de  Vera. — Dr.  Bernardo  de  Velcz. — 
José  Maña  de  Rozas. — Manuel  de  Salas.— José 
Vicente  Iñiiruez. 
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OFICIO  DE  LA  JUHTA  DE  GOBIEEIÍO  AL  CABILDO  DE  SAHTIAOO 


La  junta  <le  gobierno  comunica  al  cabildo  que  ha  resuelto  escluir  del  número  de  electores  en  las  próximas  elecciones  para 
diputados  por  Santiago,  a  los  individuos  cuya  lista  acompaña,  los  cuales  se  han  manifestado  adversos  a  la  instala- 
ción del  nuevo  gobierno  nombrado  en  18  de  setiembre  de  1810. 


Por  resultas  de  los  recursos  que  han  hecho 
varios  vecinos  de  esta  capital,  i  de  la  conferencia 
que  se  tuvo  anoclie  para  calificar  los  sujetos  que 
debian  tener  voto  en  la  elección  de  diputados, 
ha  resuelto  la  junta  que  no  sufraguen  por  esta 
vez  los  que  designa  la  lista  que  se  incluye,  for- 
mada por  el  secretario  doctor  don  José  Gregorio 
Argomedo;  resolución  que  se  ha  tomado  por 
consideración  a  la  conducta  i  opiniones  que  han 
tenido  sobre  la  instalación  que  se  ha  heclio  del 
actual  gobierno  i^ara  conservar  estos  dominios  a 
su  lejítimo  soberano  el  seiior  don  Fernando  VII. 
Mas  esta  providencia  no  les  irrogará  perjuicio 
para  las  sucesivas  elecciones  que  ocurran,  siem- 
]jre  que  con  sus  procediinicntos  acrediten  la  re- 
forma i  rectitud  de  sus  principios;  i  pues  que,  por 
este  medio,  han  cesado  los  motivos  que  obliga- 
ron a  prevenir  a  V.  S.  se  difiriese  la  elección 
hasta  el  jueves  4  de  abril,  se  ejecutará  en  el  dia 
señalado  por  ese  cabildo,  a  menos  de  que  sobre- 
venga algún  otro  motivo  que  la  embarace. — Dr. 
Juan  Martínez  de  Rozas. — Ignacio  de  Carrera. 
—  Francisco  Javier  de  Reina.  — Juan  Enrique 
Rosales. — A  los  señores  del  ilustre  cabildo,  jus- 
ticia i  rejimiento  de  esta  capital. 

l.ista  de  los  individuos  escluidos  por  la 
junta  de  gobierno  del  nijmero  de  elec- 
tores en  las  elecciones  de  diputados  por 
Santiago. 

Don  Juan  Antonio  Fresno 
II     Cristino  Huidobro 


Don  Lorenzo  Nieto 

Diego  Coz  i  Arce 

José  Gundian 

Francisco  Javier  Zuazagoitía 

José  Ignacio  Arangua 

Antonio  Pérez 

Pedro  González,  presbítero 

Domingo  Bustamante 

José  María  Villarreal 

Roque  -Mlende 

Juan  Olivo,  presbítero 

Esteban  Arza 

Ramón  Prieto 

Domingo  Ochoa 

Celedonio  Astorga 

José  María  Lujan 

Juan  de  Dios  Lujan,  presbítero 

Juan  Medina 

Manuel  .\ntonio  Figueroa 

Francisco  Antonio  de  la  Carrera 

José  Teodoro  Sánchez 

Antonio  Gómez 

Julián  Zilleruelo 

Joaquin  Zamudio 

Mariano  Serra 

Felipe  del  Castillo  Albo 

José  G.  González,  presbítero 

Ramón  Borquez 

Andrés  García 

Javier  Bustamante 

Prudencio  Lazcano 

Judas  Tadeo  Reyes. 


AVISO  DEL  CABILDO  DE  SANTIAGO 


IX 


AVISO  QUE  EL  CABILDO  DE  SANTIAGO  MANDÓ  FIJAE  EN  LOS  LUGARES 
PÚBLICOS  EL  28  DE  MARZO  DE  1811 


El  caVjildo  de  Sanliago,  después  de  haber  invitado  para  el  I."  de  abril  a  todos  los  electores  de  la  capital,  hace  saber  a 
público  que  en  los  dins  29  i  30  de  marzo  oirá  las  reclamaciones  de  todos  aquellos  individuos  que  no  hubieran  sido 
invitados,  i  se  creyeran  con  derecho  para  ello. 


Para  el  liines  primero  de  abril  ha  convidado 
el  cabildo  a  todos  los  vecinos  que  tienen  las  ca- 
lidades que  previno  la  excelentísima  junta  de 
gobierno  en  la  instrucción  que  le  |)asó  para  este 
efecto;  i  como  pueden  haberse  omitido  algunos 
por  olvido  o  equivocación,  deseando  evitar  nuli- 


dades i  sentimientos,  se  hace  saber  al  público 
que  en  los  dias  viernes  i  sábado,  29  i  30  del  co- 
rriente, podr;in  ocurrir  lus  que  se  sientan  agra- 
viados a  este  cabildo,  que,  de  10  a  12  déla 
mañana,  espera  solo  con  el  objeto  de  calificarlos, 
i  que  gocen  los  privilejios  que  les  correspondan. 


Tomo  priiMeiío 
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ESQUELA  DEL  CABILDO  DE  SANTIAGO,  PECHA  4  DE  MAYO  DE  1811,  DIKIJIDA 
A  LOS  ELEOTOEES  DE  LA  CAPITAL 


El  cabildo  de  Santiago  convida  para  la  elección  de  diputados,  que  tendrá  lugar  el  dia  6  de  mayo. 


El  cabildo  convida  a  usted  para  la  elección 
de  diputados  el  6  de  mayo  en  la  sala  de  la  ex- 
celentísima junta,  donde  espéralos  votos  i)or  es- 
crito en  dos  cuartillas  de  papel,  una  para  los 
doce  diputados  propietarios,  i  otra  para  los  doce 
suplentes.  Durará  la  elección  desde  las  7   hasta 


las  12  del  dia,  i  no  mas.  Desde  esta  hora  prin- 
cipiará el  escrutinio  hasta  que  resulten  i  se  pu- 
bliquen los  sujetos  electos,  advirtiéndose  que,  al 
tiempo  de  dejar  los  votos,  deberá  entregarse  esta 
esquela,  para  con  ella  acreditar  el  convite. — 
Errázuriz.- — Echeverría. 
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EEPEESENTAOION  DE  ALGUNOS  VECINOS  DE  SANTIAGO  A  LA  JUNTA  DE 
GOBIERNO,  EN  6  DE  MAYO  DE  1811 


Algunos  vecinos  de  Santiago  piden  a  la  junta  de  gobierno,  en  primer  lugar,  que  nombre  para  cada  mesa  receptora 
dos  ciudadanos  de  reconocido  patriotismo,  con  el  objeto  de  que  asistan  al  escrutinio  délas  votaciones  verificadas 
ese  mismo  dia,  i,  en  segundo  lugar,  que,  en  vista  de  los  abusos  que  denuncian,  declare  que  las  votaciones  han 
terminado. 


Los  vecinos  que  suscriben  esta  representación 
esponen  respetuosamente  a  V.  E.  que,  cuando 
puede  gloriarse  la  capital  del  modo  pacífico  i 
majestuoso  con  que  ha  celebrado  uno  de  los 
actos  mas  críticos  de  su  vida  civil  en  la  votación 
de  sus  comisarios,  resta  el  delicado  paso  del  es- 
crutinio que  ha  de  calificar  a  los  electos.  Para 
esta  obra  escrupulosa,  desea  el  pueblo  que  con- 
curran, por  su  parte,  a  cada  una  de  las  mesas,  dos 
ciudadanos  de  distinguido  patriotismo  i  notoria 
adhesión  al  sistema  que  pensamos  consolidar. 
V.  E.  los  conoce  mui  bien,  teniendo  presentes  las 
pruebas  con  que  se  han  manifestado;  i  nosotros, 
que  hemos  trasferido  nuestros  derechos  i  con 
fianza  en  un  gobierno  justo,  nos  proinetemos 
necesariamente  esta  satisfacción.  Con  ella,  a  V.  E. 
suplicamos  se  digne  acceder  a  esta  solicitud, 
dando  la  orden  oportunamente  para  que  se  citen 
los  que  se  nombrasen. 

Otrosí  decimos;  que  después  de  las  oraciones, 
i  cuando  ya  se  habia  cerrado  el  término  para  ad- 
mitir votos,  se  repartieron  listas  de  diputados, 
con  calidad  precisa  que,  sufragando  por  ellos,  se 
les  darian  esquelas  de  convite  en  el  dia  de  ma- 
ñana, a  don  Manuel  Nuñez,  don  Antonio  Pana- 
dero, don  Matías  Constanso  i  otros  varios,  que, 
en  caso-necesario,  podrán  certificarlo.  Prescin- 


diendo de  la  vergonzosa  negociación  de  estos 
pasos,  lo  representamos  a  V.  E.  para  que  se  sirva 
declarar  que  ya  no  se  admite  sufrajio  alguno  i 
que  se  re[)elan  cualesquiera  votantes  que  ocu- 
rran, como  es  de  justicia,  etc. — Dr.  Bernardo  de 
Vera. — Mariano  de  Palacios. — Rafael  Diaz  de 
Alderefc. — José  Joaquin  Diaz  de  Alderete. — Jua7i 
de  Gónt^ora.  —  Tadeo  Via  na. — -Juan  de  Dios  Ro- 
mero.^Juan  José  Santibañez. — Juan  Crisóstomo 
de  /os  Alamos. — Gabriel  Quinto. — Agustín  Lagos. 
— José  María  Diaz. — Juan  Andrés  Romero.— 
José  Agustín  Arco. — José  Zenteno.  —  Ignacio  de 
Torres.  ^Jerónimo  Araus. — Andrés  Fuenzalida. 
— Manuel  Solls.—Juan  Lorenzo  de  Urra. 


RESOLUCIÓN  DE  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO 

Nómhranse  para  la  asistencia  de  cada  mesa  a 
don  Manuel  Solis,  a  don  Ignacio  Torres,  a  don 
José  Ignacio  Zenteno,  a  don  Juan  Crisóstomo 
Álamos,  a  don  Melchor  Román  i  don  Agustín 
Diaz,  quieneSjComo  ministros  de  fe  piíblica,  pre- 
senciarán el  escrutinio  para  la  satisfacción  de 
todos.  I  no  se  admitan  mas  sufragantes,  por 
pretesto  alguno. — Rosales. — Aldunate.  —  Salas. 
—  Calvo  Encalada. — Elzaguirre. — Ar^omedo. 
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ACTA  BE  LA  JUNTA  DE  OOBIEENO,  EN  13  DE  MAYO  DE  1811 


Se  elijen  los  miembros  del  tribunal  de  apelaciones  por  la  junta  de  gobierno  i  algunos  diputados  de  las  provincias. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  tre- 
ce dias  del  mes  de  mayo  de  mil  ochocientos 
once,  estando  los  señores  que  componen  esta 
excelentísima  junta  de  gobierno,  en  unión  de 
los  demás  señores  diputados  del  reino,  dijeron: 
Que  siendo  de  la  mayor  importancia  i  nece- 
sidad nombrar  cuanto  antes  los  jueces  que  de- 
ben componer  el  nuevo  tribunal  de  apelaciones 
para  la  mas  pronta  administración  de  justicia, 
ordenaban  i  mandaban  se  procediese  inmedia- 
tamente a  la  elección  por  cédulas  secretas,  i, 
verificada  en  la  forma  que  se  ha  espuesto,  resul- 
tó a  pluralidad  de  votos  en  favor  de  los  licen- 
ciados don  Francisco  Cisternas,  don  Francisco 
Pérez,  don  Loren/.o  Villalon  i  don  Juan  de  Dios 
Gacitiia,  la  misma  que  se  aprobó  jeneral mente, 
declarando  que  el  decanato  del  espresado  tribu- 
nal tocaba  al  indicado  licenciado  don  Francisco 
Cisternas,  como  también  el  subdecanato  al  pre- 
dicho  licenciado  don  Francisco  Pérez;  i  que,  en 


orden  a  los  demás  electos,  obtuviese  la  prefe- 
rencia el  licenciado  don  Lorenzo  Villalon;  que, 
sacándose  testimonio  de  esta  acta,  se  circule  por 
la  secretaría  a  todas  las  autoridades  i  corporacio- 
nes de  la  capital  i  demás  ciudades  i  partidos  del 
reino.  Así  lo  proveyeron  i  firmaron,  de  que  certi- 
fico.— Ignacio  de  Carrtra. — Francisco  Javier  de 
Reina. — [oaqiñn  de  Echeverría. — Marcos  Gallo. 
— Dr.  Jiiati  Pablo  Frctes. — Dr.  Gabriel  José 
de  Tocornal. — Agustin  de  Eizaguirre. — Domingo 
Diazde  Salcedo  Muíioz. — Pedro  Ramón  de  Arria- 
gada. — José  Miguel  Infante. — Manuel  Fernan- 
dez.— Dr.  Juan  José  de  Echeverría.— Josi:  Fuen- 
salida  Villela. — /avier  de  Errázuríz. — Bernardo 
O'Higgiris.—José  Nicolás  Cerda. — José  Antonio 
Ovalle.  —  Francisco  Rtiiz  Taglc.  —  El  conde  de 
Quinta  Alegre. — Manuel  Antonio  de  Recabárren. 
—  José  Antonio  Solo  Aguilar.  —  Afanuel  Pérez 
Cotapos. — Mateo  Vergara. — Dr.  Marín,  secre- 
tario. 
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AOTA  DEL  CABILDO  DE  SANTIAGO,  EN  21  DE  MAYO  DE  1811 


El  cabildo  de  Santiago  acuerda  dirijir  un  oficio  a  la  junta  de  gobierno  para  pedirle  una  copia  del  resultado  de  la  elección 
de  diputarlos  en  la  capital,  con  el  objeio  de  estender  el  acta  correspondiente  i  los  poderes. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  veinti- 
cuatro de  mayo  de  mil  ocliocientos  once.  El  mui 
¡lustre  cabildo,  estando  en  su  sala  plena  i  de  acuer- 
do ordinario,  acordó  i  determinó  que,  por  cuan- 
to hacia  días  que  se  habia  verificado  la  elección 
de  di|uitados  ¡propietarios  i  suplentes  de  la  ciudad 
para  que  la  representen  en  el  Congreso  directivo 
de  su  gobierno,  i  dicten  la  constitución  que  deba 
rejirle  con  beneficio  del  pais  i  utilidad  común  e 
individual  de  sus  vecinos  i  de  los  habitantes  de 
todo  el  reino,  sin  que  se  haya  aun  estendido  el 
acta  i  poderes  del  caso  que  autoricen,  lejitimen  i 
hagan  constante  la  legalidad  de  su  obra  i  de  su 
representación;  atendiendo  ([ue  lo  habrá  impe- 
dido la  ocupación  continua  e  innumerables  aten- 


ciones de  la  junta  de  gobierno,  i  que  el  ayunta- 
tamiento  es  parte  piincipal  e  inmediata  para 
verificarlo,  como  depositario  de  los  derechos  del 
pueblo,  decidió  se  pasase  oficio  a  la  misma  jun- 
ta exijiendo  una  noticia  legalizada  e  individual 
del  resultado  de  aquella  elección,  i  de  las  perso- 
nas que  obtuvieron,  para  proceder  a  estender  el 
acta  i  poderes.  Así  lo  determinaron  i  mandaron 
en  este  dia,  de  que  cerúñco.—Manue/ de  Barros. 
—Dominico  /osé  de  Toro.  — Pedro  José  González 
Alamos. — Antonio  Marii/iez  de  Mata — -José  An- 
tonio Valdes.  —  Santiago  de  Erráziiriz.  — Juan 
Manuel  de  la  Cruz. — -José  Ignacio  Zenteiw,  se- 
cretario del  ilustre  cabildo. 
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ACTA  DEL  CABILDO  DE  SANTIAGO,  EN  28  DE  MAYO  DE  1811 


Se  estiende  el  acta  de  la  elección  de  los  diputados  por  Santiago. 


En  Santiago  de  Chile,  a  veintiocho  de  mayo 
de  mil  ochocientos  once.  ]íl  ilustre  cabildo  jun- 
to en  la  sala  plena  i  en  acuerdo  ordinario,  de- 
terminó: Que,  por  cuanto  la  junta  de  gobier- 
no le  ha  pasado  para  que  estienda  acta  de  su 
elevación  la  siguiente,  la  de  los  diputados  pro- 
pietarios i  suplentes  que  fueron  por  el  pueblo 
de  la  ciudad  en  la  votación  que  unida  tuvo  al 
efecto  en  el  dia  6  del  presente  mes: 

Yo,  el  infrascrito,  certifico  que,  habiendo  he- 
cho el  escrutinio  de  votos  recibidos  con  las  for- 
malidades i  solemnidades  prevenidas  en  el  acta 
celebrada  sobre  el  particular,  salieron  electos:  el 
doctor  don  Joaquín  de  Echeverría,  con  594  votos; 
el  señor  conde  de  Quinta  Alegre,  con  589;  don 
Agustín  de  Eízaguiíre,  con  404;  don  Francisco 
Javier  de  Errazuriz,  con  388;  don  José  Miguel 
Infante,  con  365;  el  sei'ior  don  José  Santiago 
Portales,  con  353;  don  José  Nicolás  de  la  Cerda, 
con  344;  don  Juan  Antonio  Ovalle,  con  343;  el 
padre  doctor  fr.  Manuel  Chaparro,  con  300;  don 
Juan  José  Goicolea,  con  329;  don  Gabriel  To- 
cornal,  con  316;  el  señor  don  Domingo  Diaz 
Muñoz,  con  277.  I  de  suplentes;  don  Miguel 
Morales,  con  507;  don  José  Manuel  Lecaros, 
con  365;  el  licenciado  don  Lorenzo  Fuenzalida, 
con  365;  el  licenciado  don  José  Antonio  Astor- 
ga,  con  353;  don  José  Agustín  Jara-Queinada, 
con  339;  don  José  Antonio  Rosales,  con  m; 
don  Benito  Vargas,  con  305;  don  Antonio  Aran- 
guiz,  con  298;  don  Francisco  Valdivieso  Vargas, 
con  257;  don  Juan  Francisco  León  de  la  Barra, 
con  239;  don  Manuel  Valdes,  con  238;  don  Fran- 
cisco Lastra,  con  232. 

I    para   que    conste,    doi  la   presente  en  la 


ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  28  de  mayo 
de  iSri. — Agiis/in  Diaz. — 

— debía  declarar  i  declaraba  a  nombre  del  pue- 
blo que  representa,  que  se  les  reconociese  por 
tales  diputados,  i  se  les  diesen  i  guardasen  todos 
los  honores,  fueros  i  prerrogativas  que  les  corres- 
ponden en  virtud  de  su  alto  oficio.  El  vecindario 
de  la  capital,  convidado  por  el  cabildo  en  nií- 
mero  de  mas  de  ochocientas  personas  por  esque- 
las que  se  repartieron  con  conociiniento  1  apro- 
bación del  gobierno,  la  nobleza  i  el  pueblo  ente- 
ro, sus  milicias  disciplinadas  i  los  oficiales  de  las 
urbanas,  fueron  los  ajentes  de  ese  nombramiento. 
Así  resultó  del  escrutinio  que  verificaron  seis  co- 
misiones diputadas  al  efecto,  i  compuesta  cada 
una  de  un  vocal  de  la  j<inta  provisional,  de  dos 
diputados  de  las  provincias  interiores  del  reino, 
de  dos  cabildantes  i  un  vecino  del  pueblo.  I  el 
cabildo,  según  las  ocurrencias  i  necesidades  del 
pais,  deberá  dar  sus  instrucciones  a  los  diputa- 
dos para  que  las  representen  al  Congreso,  i  se  so- 
metan a  la  decisiones  que  pronuncian.  Lo  pro- 
testa el  cabildo  i  el  mismo  pueblo  en  adhesión 
i  consentimiento  a  la  elección  que  hizo  por  ex- 
cesos de  sufrajios  en  los  veinticuatro  referidos 
propietarios  i  suplentes.  Para  que  con  formalidad 
legal  puedan  dar  principio  a  su  comisión,  estién- 
danseles separadamente  los  poderes  del  caso,  i 
pásenseles  con  el  respectivo  oficio.  El  cabildo  lo 
acordó  i  firmó,  de  que  certifico. — Manuel  de 
Barros. — Pedro  José  Go7izalez  Alamos. — Antonio 
Martínez  de  Mata. — Juan  Manuel  de  la  Cruz. 
— Domingo  José  de  Toro.^Josc  Antonio  Valdes. 
— Santiago  de  Errazuriz. — José  Ignacio  Zenteno, 
secretario  del  ilustrísimo  cabildo. 


♦  >'<  ♦ 
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XV 


OFICIO  DEL  CABILDO  DE  SANTIAGO  A  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO, 
EN  28  DE  MAYO  DE  1811 


El  cabildo  de  Santiago  pide  a  la  junta  de  gobierno  que  mande  recojer  todos  los  ejemplares  que  hayan  llegado  a  Chile 
del  número  de  la  Gaceta  de  Buenos  Aires  en  que  se  hace  una  relación  falsa  del  motin  militar  del  i."  de  abril. 


El  insulto  que  padeció  nuestra  seguridad  el 
i.°  de  abril  inmediato,  se  ha  publicado  en  la 
Gaceta  del  último  correo  de  Buenos  Aires 
con  equívoco,  desfiguración,  i  de  un  modo  que 
hace  deshonor  a  este  ])Ueblo  i  sus  primeras  re- 
presentaciones, La  ciudad  piensa  rejjetir  por  la 
certeza  del  hecho,  para  que  la  manifestación 
de  su  noticia,  al  paso  que  lo  haga  patente  al 
mundo  con  exactitud,  indemnice  su  causa  del 
ultraje  que  se  le  infiere  si  se  circula  libremente 
su  errada  narración.  No  es  obra  de  un  dia  el  pro- 
ceso que  debe  llevar  el  negocio  a  ese  estado. 
Para  que  el  tiempo  preciso  a  sus  actuaciones  no 
franquee  proporción  para  que  esa  historia  inve- 
rídica  se  trasmita  fuera  del  reino,  suplica  a  V.  E. 
el  cabildo  mande  recojer  la  referida  Gaceta  que 
la  contiene,  haciendo  a  la  mayor  brevedad  pu- 
blicar por  bando  el  superior  decreto  que  se  li- 
brare, o  entregándole  la  comisión  al  mismo  ayun- 
tamiento, que  está  pronto  a  evacuarla,  por  un 
efecto  de  su  patriotismo,  de  su  celo  i  de  su  es- 
crupulosidad por  la  conservación  de  los  dere- 
chos que  ha  depositado  esta  capital. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Sala  capi- 
tular, mayo  28  de  181 1. — Excmo  Señor. — Do- 
mingo José  de   Toro. — Pedro  José  Prado  /ara- 


Quemada. — Juati  francisco  de  Larrain. — José 
Antonio  Valdes. — Manuel  de  Barros.  —Juan  Ma- 
nuel de  la  Cruz. — Santiago  Errázuriz. — Señores 
de  la  Excma.  junta  provisional  gubernativa  del 
reino. 

contestación  de  la  junta  de  GOlilERNO 

Santiago,  28  de  mayo  de  181 1 

Contéstese  al  ilustre  ayuntamiento  que,  aten- 
diendo a  la  dificultad  que  costaría  recojer  la  Ga- 
ceta de  que  habla  en  su  oficio,  estima  la  junta 
por  mas  conveniente  al  honor  del  reino  que, 
poniendo  en  ejercicio  todo  su  celo,  le  pase  una 
relación  verídica  circunstanciada  de  los  sucesos 
del  dia  i.°  de  abril,  i  hará  que  se  imprima  en 
Buenos  Aires,  interponiendo  sus  respetos  con 
aquel  gobierno,  para  que  sirva  de  nota  a  la  de- 
gradante que  se  envió  por  algún  enemigo  de 
nuestra  tranquilidad  i  gloria;  i  para  lo  sucesivo, 
acordará  lo  mas  oportuno  que  evite  semejantes 
males. —  Quinta  Alegre. — ■  Diaz.  —  Carrera.  — 
Portales.  —  Calvo  Encalada. — Ovalle. — Cerda. — 
Errázuriz.  —  Dr.  Tocornal. — Argomedo,  secre- 
tario. 
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SOLICITUD  DE  DON  MANUEL  SALAS  A  LA  JUNTA  DE  GOBIEENO 


Don  Manuel   Salas,   diputado  por  ítala,  solicita  de  la  junta  de  gobierno  permiso  para  ausentarse  por  algún  tiempo 

de  sus  sesiones. 


Excmo.  Señor: 

El  hospicio  de  indijentes,  la  vacuna,  i  la  aca- 
demia de  matemáticas,  que  se  trata  de  convertir 
en  colejio  para  la  educación  de  la  juventud,  son 
atenciones  que  demandan  entera  contracción;  así 
han  sufrido  los  efectos  del  descuido  a  que  me  ha 
precisado  la  concurrencia  a  las  sesiones  de  esta 
Excma.  junta.  En  el  dia  no  es  necesaria,  habien- 
do un  número  tan  considerable  de  individuos,  i 
debe  supHrse  con  ventaja  pública  por  el  pres- 
bítero don  Joaquin  Larrain,  elejido  para  susti- 
tuirme. A  mas,  las  delicadas  tareas  que  esperan 
a  los  miembros  del  Congreso  exijen  una  prepa- 
ración inconciliable  con  la  actual  ajitacion,  que 
también  ha  deteriorado  mi  salud.  Para  reponerla, 
para  reparar  aquellos  objetos  de  mi  peculiar  cui- 
dado, para  aproximarme  a  la  posibilidad  de  llenar 
dignamente  la  confianza  de  mi  provincia,  espero 
que  V.  E.  se  sirva  permitirme  que  me  retire, 
mientras  me  hallo  en  aptitud  de  volver  a  tener  el 


honor  de  asistir  a  tan   respetable  asainblea  de 
cuyos  sufrajios  no  dudo  obtener  esta  gracia. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
— Santiago  i  junio  10  de  181 1. — Excmo.  Señor. 
— Alanuel  de  ¿'íí/í/x.— Señores  de  la  Excma.  junta 
gubernativa  de  Chile. 

RESOLUCIÓN  DE  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO 

Santiago  i  Junio  11  de  i8jz. 

Concédesele  al  señor  diputado  don  Manuel 
Salas  la  licencia  que  solicita  por  el  término  de 
ocho  dias,  para  que,  concluidos  que  sean,  vuel- 
va a  ejercitar  las  funciones  propias  de  su  resorte. 
Comuníquesele  entretanto  al  señor  suplente  lo 
resuelto  para  los  efectos  que  fueren  del  caso. — ■ 
Carrera.  —  Rosa/es.  —  Aldiinale.  —  Fiienzalida  i 
Vilk::;as. — Dr.  Marin,  secretario. — Cumplido  en 
junio  t2  de  iSi  i. 


— * — 'T?S2^í1í>ÍETí¿>'?- — *— 
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XVII 

ACTA  DE  ELECOIÜN  DE  DIPUTADOS  POE  LA  VILLA  DE  LOS  ÁNJELES,  EN 
10  DE  ENEKO  DE  1811 


En  la  mili  leal  villa  de  Nuestra  Señora  de  los 
Ánjeles  de  la  alta  frontera  del  reino  de  Chile,  en 
diez  dias  del  mes  de  enero  de  mil  ochocientos 
once  años.  Los  señores  don  Pedro  José  Bena- 
vente,  teniente  coronel  de  los  reales  ejércitos, 
comandante  del  cuerpo  de  dragones,  subdelega 
do  de  la  isla  de  la  Laja  i  gobernador  de  las  armas 
de  esta  provincia;  el  licenciado  don  Pedro  No- 
lasco  Arenas,  cura  i  vicario  interino  de  esta  doc- 
trina; i  el  capitán  de  dragones  graduado  de  te- 
niente coronel  don  José  Ruiz  de  Berecedo, 
congregados  en  el  fuerte  de  esta  plaza  con  el 
noble  vecindario,  caballeros,  militares  i  demás 
individuos  del  partido  que  tienen  derecho  a  con- 
currir a  la  elección  de  diputado,  constando  por 
menor  de  la  lista  que  antecede,  para  cuya  for- 
mación se  tuvieron  presentes  las  reglas  i  artícu- 
los que  dictó  la  excelentísima  junta  provisional 
gubernativa  de  este  reino,  insertas  en  el  auto  de 
quince  de  diciembre  de  mil  ochocientos  diez, 
habiendo  precedido  la  citación  por  medio  de  es- 
quelas, en  las  C|ue  se  les  señaló  el  dia,  hora  i 
lugar  en  que  debian  concurrir  a  dar  sus  votos, 
pasó  el  congreso  a  la  parroquial  de  esta  villa,  i 
asistió  a  la  misa  de  Espíritu  Santo;  i  en  ella  ex- 
hortó el  cura  a  los  electores  para  que  procediesen 
con  la  madurez  i  acuerdo  que  tanto  interesa  a 
la  felicidad  del  pueblo,  que  deposita  en  el  repre- 
sentante su  futura  suerte.  Concluido  este  acto, 
volvió  el  concurso  al  fuerte  de  esta  plaza;  i  co- 
locados en  la  sala  de  elección,  fueron  calificados 
los  electores  por  la  citada  lista,  que  mandaron 
los  señores  se  leyese  por  mí  el  presente  escriba- 
no, como  igualmente  la  instrucción,  reglas  i  de- 
mas  i)rov¡dencias  dictadas  por  dicha  excelentí- 
sima junta  para  el  nombramiento  de  diputado; 
i  verificado  así,  ordenaron  seguidamente  que  a 
puerta  franca  se  procediese  a  la  votación  por  cé- 

TO.MII  PIIIMEUO 


dulas  secretas.  Pero  el  congreso  principió,  entre 
unos  i  otros,  a  un  momentáneo  rumor  que  pro- 
rrumpió en  aclamación  jeneral,  nombrando  por 
su  diputado  al  señor  alcalde  ordinario  don  Ber- 
nardo O'Higgins  K.i(iuelme,  i  seguidamente  por 
su  suplente,  con  igual  aclamación,  al  señor  don 
José  María  de  Benavente  i  Bustamante,  capitán 
de  milicias  de  caballería;  en  quienes  declararon 
concurrir  ilustración,  probidad,  patriotismo  i  ta- 
lentos i)ara  desem|)eñar  tan  grave  i  honroso  en- 
cargo, mereciendo  por  lo  mismo  toda  su  con- 
fianza i  estimación,  así  de  los  electores  como  de 
los  demás  conciudadanos,  dándose  todos  mutua- 
mente los  parabienes  por  su  acordada  elección, 
con  las  mayores  demostraciones  de  regocijo.  En 
este  estado,  el  señor  diputado  nombrado  hizo 
renuncia  de  la  vara  de  alcalde  en  la  forma  ordi- 
naria, en  manos  del  señor  subdelegado  i  gober- 
nador de  las  armas,  quien  la  depositó  en  el 
maestre  de  campo  don  l'Vancisco  Riquelme  de 
la  Barrera,  ínterin  daba  cuenta  al  señor  gober- 
nador político  de  la  provincia,  para  que  dispu- 
siese sobre  la  nueva  elección;  i  seguidamente  se 
dirijió  el  concurso  a  la  iglesia  parroquial  (lle- 
vando a  los  señores  diputados  electos  entre  el 
señor  gobernador  de  las  armas  i  cura  vicario  in- 
terino), donde  se  cantó  el  Te  Deum;  i  regresados, 
fué  excesivo  el  júbilo  del  pueblo,  repitiendo  vivas 
a  los  protectores  de  sus  derechos,  a  que  corres- 
pondieron los  verdaderos  patriotas  con  arrojarles 
monedas;  i  de  común  consentimiento,  acordaron 
hubiese  en  la  noche  iluminación  jeneral,  fuegos 
artificiales  i  un  convite  jeneral  de  refresco,  nní- 
sica  i  baile,  acreditando  por  estos  hechos  la  sin- 
cera complacencia  de  que  se  hallan  poseídos  por 
tan  acertada  elección;  i  la  firmaron  los  señores 
convocantes  i  electores,  de  que  doi  fe. — Pedro 
José  Beiiavetiíe,  comandante  de  dragones. — Pe- 
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dio  Nolasco  Arenas,  cura  interino. — fose  Riiiz. 
capitán  graduado  de  teniente  coronel. — Bernar- 
do O'Higgins,  representante  electo. — Represen- 
tante su|)lente,  _/íi.yt'  María  Benavente. — Antonio 
de  Salcedo,  capitán  graduado  de  teniente  coronel 
de  dragones.— Capitán  de  dragones,  Andrés 
A/cázar. — Gregorio  Escanilla,  capitán  graduado 
de  teniente  coronel. — Manuel  de  Alvares,  ayu 
dante  mayor  de  dragones.— y<?ít'  Sqiiclla,  teniente 
de  dragones. — Gaspar  Ruis,  teniente  de  drago- 
nes.—y//í7«yyít'  de  Noya,  comisario  de  guerra. — 
Vicente  Garreton,  teniente  de  dragones. — Alfé- 
rez de  dragones,  José  Gálica. — fuan  Ruis. — 
Alférez  de  dragones,  Manuel  Ruis. — Alférez  de 
dragones,  Juan  Esteban  Plaza  de  los  Reyes.— Ve 
nancio  Eseanilla,  alférez  de  dragones. —  Diego  Pa- 
dilla, alférez  de  dragones.—  Gabriel  losé  Iramon, 
cirujano  del  cuerpo  de  dragones. — Francisco  Ri- 
(juelme.—'EA  capellán  sustituto  de  dragones,  Fr. 
José  Zúñiga.— Lorenzo  de  la  Maza,  procurador 
jcneral. — Anselmo  Monialva,  capitán  de  milicias. 
—  Matías  Aldea,  capitán  de  milicias.— ywf  An- 
tonio del  Alcázar,  capitán  de  milicias. —^//¿/w 
Esteban  de  Hosses,  capitán  de  milicias. —  yl/rtz/wí/ 
de  Mier,  capitán  de  milicias. —  Tomas  García,  ve- 
cino.— Manuel  Escanilla,  \&úwo. —Domint^o  Go- 
doi,  cs,\>\lnnácm\\\c\a?,.— Rafael  del  Rio,  capitán 
de  milicias. — Francisco  Saavedra,  capitán  de  mili- 
cias.— Simón  Tadco  de  la  Jara,  teniente  de  mili- 
cias.— Juan  Antonio  Solano,  teniente  de  milicias. 
— Leandro  Contreras,  teniente  de  milicias. — Die- 
go Anguila,  alférez  de  milicias. — Luis  Rodripiez, 
vecino. — Francisco  Carrasco,  protector  de  natura- 
les.— Antonio  Pando,  vecino.— yw  María  Soto, 
vecino. — José  Antonio  Villagran,  vecino. — Ala- 
tías  Jaramillo,  vecino. — Juan  Manuel  Noya,  ve- 
cino.— Miguel  Rebollo,  vecino.— yi^ít*  Matías  Ro- 
drigues, alférez  de  xxixXxá'oei.— José  María  Rebolledo, 
vecino. —  Vicente  Lnostrosa,  capitán  de  milicias. 
— Damasio  León,  juez  di[)utado.— y«í7^/  Luna, 
vecino. —  Victoria  Torres,  vecma.—  Paulino  Cas- 
tillo, vecino. — Norberto  García,  teniente  de  mili- 
cias.— Pedro  José  Salamanca,  vecino. — Nonato 
Saavedra,  capitán  de  milicias. —  Vicente  Arria ga- 
da,  juez  diputado.— y«í?«  Félix  Godoi,  juez  dipu- 
tado.—  Cornelio  Cifuentes,  juez  diputado. — Pedro 
Mellado,  juez  diputado. — Agustín  Solano,  juez 
diputado. —  Victoria  Soto,  administrador  de  alca- 


balas.— Anjel  Novoa,  vecino.  —Simón  ^ 
vuc'mo.^Juan  Arias,  vecino. — Francisco  ± 
vecino. — Estanislao  Riquelme,  vecino.  —  Vicente 
Soto,  vecino.  -  Santos  Saavedra,  teniente  de  mili- 
cias.—  Gregorio  Riijuelme,  \tc\no.— José  María 
Benois,  veáno.— José  Estrada,  vecino. — José  Ma- 
ría Contreras  Quesada. — Bernardina  ILenriquez, 
vecino. — Bartolo  Bonilla,  agrimensor. — Julián 
Saldías,  vecino.^ Jo  sé  Torres,  vecino.  —  Félix 
Saldias,  vecino. — Miguel  del  Cid,  \tc\no.- Javier 
Canales,  vecino. — -José  Rojas,  vecino. — José  Ma- 
ría Poblete,  vecino. — Jua7i  José  Salas,  vecino. — 
Ramón  Contreras,  vecino.  =  Hilario  Calderón, 
vecino. — Francisco  Valenzuela,  vecino. — José  Jg 
nació  Novoa,  vecino. — -José  Alaría  Contreras,  vt- 
c\no.— Juan  Antonio  Saldías,  vecino. — Pascual 
ILermosilla,  vecino. — LJicas  Hosses,  vecino. — Es- 
téhan  Cea,  vecino. — Juan  Félix  Contreras,  vecino. 
—Alejandro  Sefúlveda,  vecino. — Bernardo  de  Rio, 
vecino. — Juan  Aleña,  xecino.— Francisco  Calde- 
rón, vecino. — Alartiniano  Espinosa,  vecino. — 
Lsidoro  Ofeda,  vecino. — Antonio  Rivera,  vecino. 
—Pedro  Fuentealba,  vecino. — José  Hernández, 
vecino. — Pablo  Contreras,  vecino. — Frutos  A'Iu- 
ñoz,  vecino. — Pedro  Arriagada,  vecino. — Pascual 
Espinosa,  vecino. — Diego  Lagos,  vecino. —  Gre- 
gorio Pascal,  vecino. — Miguel  Barra,  vecino. — 
Prudencio  Rei,  vecino. — Bernardo  Saez,  vecino. 
— José  Saez,  \tóno.— Pedro  Luengo,  vecino. — 
José  Alataniala,  vecino. — Andrés  Contreras,  veci- 
no. —Agustín  Soto,  vecino. — Lldefonso  Alacaya, 
vtoSwQ.  — Lázaro  Burgos,  vecino. — Alariano  So- 
lazar, vecino. — Pastor  Castillo,  vecino. — Escolás- 
tico Yañes,  vecino. 

Ante  mí. — Miguel  del  Burgotí,m\>:mo  de  su 
majestad,  público  i  de  cabildo. 

Concuerda  con  su  orijinal,  que  guardo  en  el 
archivo  de  mi  cargo,  a  que  en  lo  necesario  me 
refiero,  i  del  que  saqué  un  testimonio  i  entregué 
al  señor  subdelegado,  comandante  de  dragones 
i  gobernador  de  armas,  para  remitirlo  a  la  exce- 
lentísima junta  provisional  gubernativa  del  reino. 
I  en  virtud  de  lo  mandado,  doi  el  presente  en 
la  villa  de  Nuestra  Señora  de  los  Ánjeles,  en  die- 
zisiete  dias  del  mes  de  enero  de  mil  ochocientos 
once  años. — Aliguel  del  Burgo,  escribano  de  su 
majestad,  público  i  de  cabildo. 
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XYIII 


PODERES  DE  DON  BERNARDO  O'HIGGINS  I  DE  DON  JOSÉ  MARÍA  BENAVENTE, 
DIPUTADOS  POR  LA  VILLA  DE  LOS  ÁNJELES,  EN  10  DE  ENERO  DE  1811 


*  En  la  villa  de  los  Ánjeles  de  la  alta  frontera 
del  reino  de  Chile,  en  diez  dias  del  mes  de  enero 
de  mil  ochocientos  once  años.  Ante  mí  el  escri- 
bano i  testigos,  los  señores  convocantes  i  electo- 
res para  el  nombramiento  de  diputado  o  repre- 
sentante de  las  acciones  i  derechos  de  esta  dicha 
villa  i  su  jurisdicción  cerca  de  la  excelentísima 
junta  provisional  gubernativa  de  este  reino  en  su 
capital  de  Santiago,  abajo  firmados,  congregados 
en  el  fuerte  de  esta  plaza  i  en  la  sala  de  elección, 
por  sí,  i  a  nombre  de  todo  el  pueblo,  por  quie- 
nes prestan  voz  i  caución  de  que  habrán  por  fir- 
me todo  lo  que,  en  virtud  i  con  arreglo  a  las 
facultades  de  este  instrumento,  se  practicare,  di- 
jeron: Que  habiéndose  instalado  en  la  capital  de 
Santiago  de  este  reino  una  junta  provisional  gu- 
bernativa de  resultas  de  las  desgraciadas  ocurren- 
cias de  la  Península;  i  con  el  objeto  de  precaver 
el  riesgo  en  que  se  hallaba  esta  importante  por- 
ción de  la  España  americana  de  ser  separada  de 
la  dominación  de  su  amado  soberano  el  señor 
don  Fernando  VII,  o  por  sorpresa,  o  por  intriga; 
i  debiendo  preceder  el  consentimiento  universal 
de  un  modo  auténtico  que  no  pudo  realizarse  por 
las  circunstancias  del  tiempo,  que  imposibilitaron 
la  reunión  de  los  pueblos  o  sus  representantes; 
debiendo  sancionarse  por  ellos,  prescribiéndole 
reglas  i  organizándola,  para  que  así  tenga  todo  el 
decoro  que  corresponde  a  la  autoridad  que  ha 
de  rejir  el  reino,  acordó  dicha  excelentísima  jun- 
ta espedir  un  auto,  con  fecha  15  de  diciembre 
de  1 810,  por  el  que  manda  que  los  veinticinco 
partidos  en  que  se  halla  dividido  el  reino,  nom- 
bren diputados  que  representen  los  derechos  de 
la  ciudad,  villa  o  lugar  que  los  elija,  guardándose 
estrechamente  en  su  elección  los  artículos  i  reglas 
prescritas  e  insertas  en  dicha  sujierior  [)roviden- 
cia.  En  su  consecuencia,  habiéndose  así  practi- 


cado por  los  señores  convocantes  i  electores,  se- 
gún consta  del  acta  celebrada  en  esta  fecha,  cuyo 
orijinal  queda  archivado  en  el  oficio  de  mí  el 
presente  escribano,  i  sacados  los  testimonios  au- 
ténticos para  remitir  a  la  excelentísima  junta  el 
uno,  i  el  otro  para  entregarlo  al  representante, 
resulto  de  aquella  seria  dilijcncia  salir  electo  di- 
putado, por  aclamación  jeneral,  el  señor  maestre 
de  campo  don  Bernardo  O'Higgins  Riquelme,  i 
por  su  suplente,  en  iguales  términos,  el  señor  don 
José  María  de  Benavente  i  Bustamante,  capitán 
de  milicias  de  caballería,  en  quienes  declararon 
los  señores  electores  concurrían  los  precisos  re- 
quisitos de  aptitud,  ilustración,  probidad,  patrio- 
tismo i  talentos  para  coniribuir  eficazmente,  con 
su  aplicación  i  luces,  a  la  felicidad  de  los  que  los 
constituyeron  por  protectores  de  sus  derechos. 
Por  tanto,  otorgaron,  por  el  tenor  del  presente 
instrumento,  los  .señores  convocantes  i  electores 
que  daban,  i  dieron  su  poder,  jeneral, 'cumplido, 
tan  amplio  i  bastante  como  por  derecho  se  re- 
quiere i  es  necesario,  al  citado  señor  diputado  el 
maestre  de  campo  don  Bernardo  O'Higgins  R¡- 
cpielme,  natural  de  la  ciudad  de  San  Bartolomé 
de  Chillan  i  vecino  de  esta  villa,  para  que,  a 
nombre  de  ella  i  de  todos  los  habitantes  com- 
prendidos en  su  jurisdicción,  proponga  i  resuelva 
tranquila  i  pacíficamente  qué  jénero  de  gobierno 
es  mas  adaptable  para  el  pais  en  las  actuales 
críticas  circunstancias;  dicte  reglas  a  las  dife- 
rentes autoridades,  determine  su  duración  i  fa- 
cultades; establezca  los  medios  de  conservar  la 
seguridad  interior  i  esterior,  i  los  de  fomentar  los 
arbitrios  que  den  ocupación  a  la  clase  numerosa 
del  pueblo,  por  cuyo  medio  se  haga  virtuosa,  i 
que  se  conserve  en  el  seno  de  la  paz  i  quietud, 
de  ipie  tanto  depende  la  del  estado;  i  para  que 
trate  de  la  felicidad  jeneral  de  un   pueblo  que 
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deposita  en  sus  manos  la  suerte  de  su  posteridad, 
no  dudando  de  su  celo,  acreditado  patriotismo  i 
noble  ambición  de  que  se  halla  inflamado,  con- 
tribuirá con  su  aplicación  i  luces  al  interés  jene- 
ral  de  la  patria,  i  que  llenará  a  plenitud  tan  im- 
portante comisión,  correspondiendo  a  la  suma 
confianza  que  de  su  persona  se  ha  hecho.  Últi- 
mamente le  confieren  el  mas  eficaz  i  absoluto 
poder  pava  todo  lo  espresado,  i  para  lo  que  cada 
cosa  necesite  en  desempei'ío  de  las  augustas  fun- 
ciones de  su  nombramiento;  i  para  resolver  i 
acordar  todo  lo  que  se  proponga  en  el  Congreso, 
con  incidencias,  dependencias,  anexidades,  co- 
nexidades, libre,  franca  i  jeneral  administración, 
con  relevación  en  forma;  obligándose  los  señores 
otorgantes,  por  sí  i  a  nombre  de  todos  les  veci- 
nos, a  haber  por  firme,  válido  i  subsistente,  i 
obedecer  i  cumplir  todo  lo  que  con  los  demás 
señores  diputados  hicieren,  resolvieren  i  deter- 
minaren, con  sus  bienes  muebles,  raices,  rentas, 
derechos  i  acciones  presentes  i  futuros.  I  dieron 
el  competente  poder  a  los  señores  jueces  que  de 
sus  causas  i  negocios  puedan  i  deban  conocer 
conforme  a  derecho,  para  ciue  los  compelan  a  su 
observancia  como  por  sentencia  definitiva  pasa- 
da en  autoridad  de  cosa  juzgada.  I  renunciaron 
todas  las  leyes,  fueros  i  privilejios  de  su  favor. 
I,  estando  presente  a  lo  contenido  el  señor  don 
Bernardo  O'Higgins  Riquelme,  dijo  i.]ue  aceptaba 
i  aceptó  el  nombramiento  de  diputado  o  repre- 
sentante de  los  derechos  de  esta  villa  i-su  partido, 
que  han  hecho  en  su  persona  los  señores  electo- 
res. I  juró  por  Dios  Nuestro  Señor  i  una  señal  de 
cruz,  en  legal  forma,  de  usar  bien  i  fielmente  de 
la  grave  comisión  que  se  le  ha  confiado,  según 
su  leal  saber  i  entender,  obligándose  a  no  ejecu- 
tar lo  contrario  por  respeto,  amor,  temor,  odio  e 
interés,  ni  otro  motivo  alguno.  I  lo  firmaron  los 
señores  convocantes,  electores  i  diputados,  a 
quienes  doi  fe  conozco,  siendo  testigos  don  Lá- 
zaro Burgos  i  don  Apolinario  Arriagada. — Pcdto 
José  Benavente. — Pedro  Nolaico  Arenas,  cura  in 
terino. — -José  Ruis. — Antonio  de  Salcedo.  —  Gre- 
gorio Esc(}nUla. — Manuel  Alvarez. — Andrés  Al- 
cázar.—  Gaspar  Ruiz. — José  Sijue/la. --Vicente 
Carretón  de  Lorca. — Bernardo  O'Higí^ins. — -José 
María  Benavente.— Jua7i  José  de  Noy  a. -José 
Gatica. —  Venancio  Escanilla. — Diego  Padilla. — 
Manuel  Ruiz. — Gabriel  Iramon.— -Juan  Estelan 
Plaza  de  los  Reyes. — Francisco  Riquelmc.^Juan 


Riguelnie. 
Ruiz. — Ejidio  Esteban  de  Hosses. — Tomas^'oya, 
cía. — José  Antonio  del  Alcázar.— Nonato  Sau'' 
dra. — Anselmo  Monta  Iba. — Lorenzo  de  la  Maza. 
— Francisco  Saavedra. — Simón  Riguelme. — Ala- 
nuel  de  Mier. — Miguel  Rebollo. —  Vicente  Inostro- 
za.  —  Matías  Aldea. — Domingo  Godoi. — Juan 
Antonio  Solano. — Atijel  Novoa. — Leandro  Con- 
treras. — Norberto  García. — José  María  Contre- 
ras. — José  María  Poblete. — Luis  Rodríguez. — 
José  María  Rodríguez. — Gregorio  Riquelme.— Jo- 
sé Ignacio  N^ovoa. — José  María  Contreras  Queza- 
da.  —  Pascual  Espinosa.  —  Gregorio  Pascal.  — 
Lúeas  Hosses. — Paulino  Castillo. — José  Antonio 
Villai;ran.  —  Francisco  Noya. — Juan  Luna. — José 
María  Benois. — Escolástico  Yañez. — Juan  de 
Arias. — Francisco  Olechea. — Juan  Félix  Godoi. 
— Damasio  León.— Diego  Anguila. — Pedro  Me- 
llado.—  Rafael  del  Rio. —  Vicente  Arriagada. — 
Agustín  Solano. — Antonio  Novoa.  —  Estanislao 
Riquelme. — Manuel  Escanilla. — Simón  Tadeo  de 
la  Jara. — Francisco  Carrasco. — Antonio  Pando. 
— José  María  Soto. — Matías  Jaramillo.—Juan 
Manuel  Noya. — José  María  Rebolledo. —  Victorio 
Fornes.— Pedro  José  Salamanca. —  Cornelia  Ci- 
fuentes. —  Victorio  Soto. — Santos  Saavedra. — José 
Estrada. — Bernardo  Henrlquez.—  Bartolo  Boni- 
lla.— Julián  Saldias. — José  Lwrnes. — Mie,uel  de 
Cid. — Javier  Ca?iales.^José  Rojas.— Juan  José 
Salas. — Ramón  Contreras. — Hilario  Calderón. — 
Francisco  Valenzuela.  —  Pascual  Herinosilla.  — 
Esteban  Cea.— Juan  Félix  Contreras.^ Alejan- 
dro Sepúlveda. — Bernardo  del  Rio.^ Francisco 
Calderón.  —Martiniatw  Espinosa. — Isidoro  Oje- 
da.—  Antonio  Rivera. — Pedro  Fuentealba. — José 
Hernández. — Pablo  Contreras. — Frutos  Muñoz. 
— Pedro  Arriagada. — Bernardo  Saez.  —  Pedro 
Luengo.— José  Matamata. — Agustín  Soto. — Ma- 
riano Salazar. — Pastor  Castillo. — Fr.  José  Zúñi- 
ga. — Félix  Saldías. — Juan  Antonio  Saldías. — 
Juan  Mena. — Diego  Lagos. — Miguel  Barra. — 
Prudencio  Rei. — José  Saez.— Andrés  Contreras. 
— Ildefonso  Macaya. — Testigo,  Lázaro  Burgos. 
— Testigo,  Apolinario  Arriagada. 

Ante  mí. — Miguel  del  Burgo,  escribano  de  su 
majestad,  público  i  de  cabildo. 


Pasó  ante  mí,  i,  en  fe  de  ello,  lo  signo  i  firmo. 
—Miguel  del  Burgo,  escribano  de  su  majestad, 
público  i  de  cabildo. 
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PODERES  DE  LOS  DIPUTADOS  POS  SANTIAGO,  EN  21  DE  JUNIO  DE  1811 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  veintiún 
dias  del  mes  de  junio  de  mil  ochocientos  once, 
estando  los  señores  de  este  ¡lustre  cabildo  en  su 
sala  capitular  para  estender  los  poderes  de  los 
doce  señores  diputados  de  esta  capital  i  sus  doce 
suplentes,  que,  con  arreglo  al  acta  de  este  parti- 
cular, son  los  siguientes;  el  maestre  de  campo, 
alcalde  entonces,  doctor  don  Joaquín  de  lOche- 
verría,  el  conde  de  Quinta  Alegre  don  Juan 
Agustin  de  Alcalde,  el  maestre  de  campo  don 
Agustín  de  Eizaguirre,  el  maestre  de  campo, 
alcalde  actual,  don  Francisco  Javier  de  Errázuriz, 
don  José  Miguel  Infante,  don  José  Santiago 
Portales,  superintendente  de  la  real  casa  de  mo 
neda,  el  maestre  de  campo  don  José  Nicolás  de 
la  Cerda,  don  Juan  Antonio  Ovalle,  el  padre 
doctor  frai  Manuel  Chaparro,  don  Juan  José  de 
Goicolea,  Dr.  don  Gabriel  de  Tocornal,  el  coro- 
nel don  Domingo  Diaz  Muñoz;  i  de  suplentes; 
don  Miguel  Morales,  don  José  Manuel  Lecaros, 
don  Lorenzo  Fuenzalida,  don  José  Antonio  As- 
torga,  don  José  Agustin  Jara,  don  José  Antonio 
Rosales,  don  Benito  Vargas,  don  Antonio  Aran- 
guiz,  don  Francisco  Valdivieso  i  Vargas,  don 
Juan  Francisco  León  de  la  Barra,  don  Manuel 
Valdes  i  don  Francisco  Lastra,  dijeron:  Que  por 
cuanto  este  vecindario  los  habia  electo,  i,  por  el 
mismo  hecho,  dádoles  toda  la  investidura  i  po- 
deres necesarios  para  que  ampliamente  acorda- 
ran i  determinaran,  como  funciones  de  su  cargo, 
todo  lo  que  contribuya  a  la  conservación  i  au- 
mento de   nuestra  santa  relijion,   felicidad   del 


reino,  i  defensa  de  nuestro  amado  soberano  el 
señor  don  Fernando  VII;  i  considerando  que, 
para  ratificar  este  acto,  es  imposible  reunir  en 
las  presentes  circunstancias  a  todos  los  vocales 
que  concurrieron  a  la  elección,  que  exceden  al 
número  de  ochocientos;  con  estas  fundadas  me- 
ditaciones, acordaron  mandar  estender,  a  nom- 
bre del  pueblo  que  representan,  i  en  virtud  de 
la  elección  que  este  hizo,  el  poder  jeneral  para 
los  indicados  señores  diputados  i  suplentes,  con 
todas  aquellas  formalidades,  ampliaciones  i  fa- 
cultades que  exijen  las  leyes;  i  para,  el  efecto  lo 
daban  i  estendian  con  toda  la  plenitud  de  facul- 
tades que  para  el  caso  sean  necesarias  de  pre- 
sente i  puedan  ofrecerse  en  lo  sucesivo,  para 
votar  decisivamente  i  hacer  todo  lo  conveniente 
a  los  derechos  de  la  relijion,  del  rei  i  de  la  patria. 
I  para  que  conste,  firmaron. — Alanuel de  Barros. 
— Domingo  José  de  Toro. —  J-'edro  José  Prado 
Jara  Quemada.  —  Ignacio  Valdes  Carrera.  —  Ig- 
nacio José  de  Aranguiz. — Francisco  de  la  lastra. 
—  Santiago  Errázuriz.  — Jnan  Manuel  de  la 
Cruz. — Antonio  Matta. — Dr.  Pedro  José  Gon- 
zález Alamos. — Juan  Francisco  de  Larrain. — 
José  Antonio  Valdes. 

Ante  \x\'\.— José  Ignacio  Zenteno,  escribano  pú- 
blico e  interino  de  cabildo. 


Pasó  ante  mí,  i,  en  fe  de  ello,  lo  signo  i  firmo. 
— José  Ignacio  Zenteno,  escribano  público  e  inte- 
rino de  cabildo. 
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LISTA  DE  LOS  DIPUTADOS  ELEJIDOS  PAEA  EL  OOK&EESO  RACIOHAL  DE  1811 


COPIAPÓ 

Propietario 
Don  Junn  José  Echeverría 

HUASCO 

Propietario 

Don  Francisco  Antonio  Pérez 

Coquimbo 

Propietarios 

Don  Marcos  Ciallo 
11     Manuel  Recabárren 

Cuzcuz 

Propietario 
Don  Joaquín  Gandarillas 

Aconcagua 

Propietario 
Don  José  Santos  Mascayano 

(i)  Esta  lista  no  es  completa.  En  primer  lugar,  porque 
faltan  los  nombres  de  gran  parte  de  los  diputados  suplen- 
tes; i  en  seguida,  porque  ella  sufrió  diversos  cambios  a 
causa  de  elecciones  posteriores.  Se  sabe  con  seguridad 
que  Valdivia  no  envió  diputados  al  Congreso  de  181 1, 
pues  durante  casi  toda  la  duración  de  esta  asamblea  perma- 
neció en  poder  de  los  realistas.  Camilo  Ilenriquez,  que 
algunos  historiadores  han  considerado  como  el  represen- 
tante de  Valdivia  en  el  Congreso,  soJo  fué  diputado  suplen- 
te por  Puchacai. — (Nota  del  coleccionador) 


Petorca 

Propietario 
Don  Estanislao  Portales 

Los  Andes 

Propietario 
Don  Francisco  Ruiz  Tagle 

Quillota 

Propietario 
Don  José  Antonio  Ovalle 

Valparaíso 

Propietario 
Don  Agustín  Vial 

Santiago 

Propietarios 

Don  Joaquín  Echeverría 
M     Juan  Agustín  Alcalde,  conde  de  Quinta 
Alegre 

Agustín  Eízaguírre 

Francisco  Javier  Errázuriz 

José  Miguel  Inf;inte 

José  Santiago  Portales 

José  Nicolás  de  la  Cerda 

Juan  Antonio  Ovalle 
Fraí  Manuel  Chaparro 
Don  Juan  José  Goicolea 
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Don  Gabriel  Tocornal 
11     Domingo  Diaz  Muñoz 

Suplentes 


Don  Miguel  Morales 

José  Manuel  Locaros 

Lorenzo  Fuenzalida 

José  Antonio  Aftorga 

José  Agustin  Jara-Quemada 

José  Antonio  Rosales 

Benito  Vargas 

Antonio  Aranguiz 

Francisco  Valdivieso  Vargas 

Juan  Francisco  León  de  la  Barra 

Manuel  Valdes 

Francisco  Antonio  de  la  Lastra 


M  ELI  PILLA 

Propietario 
Don  José  Fuenzalida 

Rancagua 

Propietario 
Don  Fernando  Errázuriz 

San  Fernando 

Propietarios 

Don  José  María  Ugarte  Castelblanco 
pi     José  María  Rozas 

CuRicó 

Propietario 

Don  Martin  Calvo  Encalada 

Talca 

Propietarios 

Don  Manuel  Pérez  Cotapos 
11     Mateo  Vergara 

Linares 

Propietario 

Don  Juan  Esteban  Fernandez  Manzano 

Cauquenes 

Propietario 

Don  José  Antonio  Soto  Aguilar 


Ll'ATA 

Propietario 

Don  Manuel  Salas 

Chillan 

Propietarios 

Don  Antonio  Urrutia  Mendiburu 
"     Pedro  Arriagada 

PUCHACAI 

Propietario 
Don  Juan  Pablo  Frétes 

Concepción 

Propietarios 

Don  Andrés  Alcázar,  conde  de  la  Marquina 
II     Agustin  Urrejüla 
II     Juan  Cerdan 

Suplentes 

Don  Luis  Urrejola 
11     Francisco  González  Palma 
11     Manuel  Rioseco 

Rere 

Propietario 

Don  Luis  de  la  Cruz 

Los  Ánjkles 

Propietario 
Don  Bernardo  O'Higgins 

Suplente 
Don  José  María  Benavente 

OSORNO 

Propietario 
Don  Manuel  Fernandez 
Supliente 
Don  Francisco  Ramón  Vicuña 
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ACTA  DE  LA  INSTALACIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  5  DE  JULIO  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  ANTONIO  OVALLE 


SUMARIO. — Apciiuia  del  Congreso  en  el  clia  4  de  julio. — A.sisten  los  vocale.s  de  la  junta  de  gobierno,  los  diputados, 
los  miembros  del  tribunal  de  justicia,  del  cabildo  i  de  la  universidad  de  San  Felipe,  los  prelados  i  los  jefes  de 
los  cuerpos  militares. — La  concurrencia  se  dirije  a  la  iglesia  Catedral,  donde  celebra  una  misa  solemne  el  vicario 
caiiitular  don  José  Antonio  Errázuriz,  i  ¡n'edica  un  eslenso  sermón  el  padre  Camilo  Henriquez. — Los  diputados 
prestan  el  juramento  de  estilo. — En  seguida,  todos  los  concurrentes  salen  de  la  iglesia  i  se  dirijen  a  la  sala  de 
.sesiones  del  Congreso. — En  ella,  pronuncian  sendos  discur.sos  don  Juan  Martínez  de  Rozas  i  don  Juan  Antonio 
Ovalle. — Son  elejidus:  presidente,  don  Juan  Antonio  Ovalle,  i  vicepresidente,  don  Martin  Calvo  Encalada. — 
.Se  acuerda  que  estas  elecciones  se  repitan  cada  quince  dias. — Se  decretan  el  tratamiento  i  honores  que  corres- 
ponden al  Congreso  i  a  su  presidente. — En  la  sesión  de  5  de  julio,  prestan  el  juramento  de  obediencia  al  Con- 
greso los  jefes  militares,  los  prelados  i  las  corporaciones. — Se  nombran  secretarios  del  Congreso  a  don  José  Anto- 
nio Ecbáurren  i  a  don  Diego  Antonio  Elizondo. — Finalmente,  se  mandó  cstender  el  acta  de  instalación. — Anexos, 


Cuando  el  reino  de  Chile,  preciosa  e  integran- 
te ])orcion  de  la  inonarciuía  española,  divisaba 
sin  equívoco  que  rayaba  casi  en  la  sima  de  las 
desgracias  por  los  desventurados  sucesos  de  la 
metrópoli  i  triste  situación  del  adorable  Fernan- 
do VII;  cuando  los  contrastes  de  la  fortuna  le 
hacian  dudar  de  su  futura  suerte;  i  cuando  en 
su  seno  miraba  acrecentarse  la  división  i  varie- 
dad de  opiniones,  entonces  fué  cuando  su  ilustre 
ayuntamiento  i  vecindario,  reanimados  con  la 
memoria  de  sus  leales  projenitores,  i  noble  pre- 
sentimiento del  vasallaje  mas  feliz,  sensibilizó  la 
tierna  efusión  de  sus  afectos;  meditó  con  el  celo 
mas  activo  i  con  la  contracción  mas  viva,  el  ar- 
bitrio que  pusiese  en  seguridad  o  constituyese 
en  menos  riesgo  los  derechos  mas  sagrados  de 
la  relijion,  los  homenajes  mas  augustos  del  so- 
berano i  los  deberes  mas  lejítimos  de  la  conser- 
vación de  la  patria,  objeto  los  mas  sublimes  del 
vasallaje  relijioso. 

La  diversidad  estaba  solo  en  los  medios,  con- 
viniendo todos  en  su  incomparable  importancia, 


i  que  era  preciso  que  la  razón  i  prudencia  adap- 
tase el  mas  a  ¡¡ropósito  para  reducirnos  a  un 
punto  de  unidad.  Maldecían  ya  por  momentos 
las  cadenas  de  la  servidumbre,  que  miraban  no 
a  gran  distancia,  al  paso  que  la  fidelidad  suspi- 
raba por  la  conservación  del  reino  bajo  la  única 
apreciable  dominación  que  reconocía  hacia  su 
rei:  queria  perpetuarle  íntegro  en  sus  reconoci- 
mientos, incontaminado  i  libre  de  un  vínculo 
estranjero;  i,  por  eso,  ni  debia  aventurarle  a  la 
dirección  de  un  mandatario  desconocido,  ni  per- 
suadirse fuese  el  gobierno  de  un  solo  individuo 
tan  preservado  de  la  corrupción  como  el  de  siete 
patriotas.  Tenia  a  la  vista  los  desgraciados  ejem- 
plares de  gobernadores  que  descendieron  a  tanta 
infamia  cuanto  les  habia  realzado  el  mérito  i  la 
lealtad. 

En  18  de  setiembre  del  pasado  año  se  delibe- 
ró, de  común  consentimiento  del  alto  pueblo  de 
la  capital  i  sus  corporaciones,  la  instalación  de 
una  junta  provisional  gubernativa  del  reino,  que 
la  precaviese  del  riesgo  que  la  amagaba  hasta 
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tanto  que,  recurriendo  los  diputados  de  las  pro- 
vincias, que  para  el  caso  elijiesen,  se  acordase  la 
clase  de  gobierno  que  debia  subsistir. 

Fueron  sus  vocales  los  señores  don  Juan  Ma- 
teo de  Toro,  conde  de  la  Conquista,  presidente; 
el  ilustn'simo  obispo  electo  de  esta  capital,  doctor 
don  José  Antonio  Martinez,  vice-presidente;  don 
Fernando  Márquez  de  la  Plata,  del  supremo 
consejo  de  la  nación;  los  coroneles  don  Juan 
Martinez  de  Rozas,  don  Ignacio  de  la  Carrera  i 
don  PVancisco  Javier  de  Reina,  comandante  del 
real  cuerpo  de  artillería,  i  el  maestre  de  campo 
don  Juan  Enricjue  Rosales. 

La  complacencia  con  que  recibieron  los  pue- 
blos el  acta  de  la  instalación,  acreditó  la  jeneral 
adhesión  al  nuevo  sistema,  i,  estinguido  el  jér- 
men  de  la  discordia,  procedieron  a  elejir  por 
sus  representantes:  en  la  capital,  a  los  señores 
don  Juan  Antonio  Ovalle,  don  José  Santiago 
Portales,  superintendente  de  la  real  casa  de  mo- 
neda, don  Domingo  Diaz  Muñoz,  coronel  de 
ejército,  al  maestre  de  campo  doctor  don  Joaquín 
de  Echeverría,  al  reverendo  padre  doctor  frai 
Manuel  Chaparro,  al  conde  de  Quinta  Alegre 
don  Juan  Alcalde,  al  maestre  de  campo  don 
Agustín  de  Eizaguirre,  al  maestre  de  campo  don 
Francisco  Javier  de  Errázuriz,  al  licenciado  don 
José  Miguel  Infante,  al  maestre  de  campo  don 
José  Nicolás  de  la  Cerda,  al  doctor  don  Gabriel 
Tocornal,  i  a  don  Juan  José  de  Goicolea;  en 
Concepción,  a  don  Andrés  Alcázar,  conde  de  la 
Marquina,  al  canónigo  majistral  de  aquella  igle- 
sia don  Agustín  Urrejola  i  al  doctor  don  Juan 
Cerdan,  presbítero;  en  Coquimbo,  a  don  Marcos 
Gallo,  presbítero,  i  a  don  Manuel  de  Recabá- 
rren;  en  Talca,  al  teniente  coronel  don  Manuel 
Pérez  Cotapos  i  al  macsire  de  campo  don  Ma 
teo  Vergara;  en  Chillan,  al  coronel  don  Antonio 
Urrutia  i  al  maestre  de  campo  don  Pedro  de  la 
Arriagada;  en  Quirihue,  al  maestre  de  campo 
don  Manuel  de  Salas;  en  Valparaíso,  al  licen- 
ciado don  Agustín  Vial:  en  San  Fernando,  al 
teniente  coronel  don  José  María  Ugarte  i  Castel- 
blanco  i  al  licenciado  don  José  María  de  Rozas; 
en  Curicó,  al  maestre  de  campo  don  Martin 
Calvo  de  Encalada;  en  Rancagua,  al  maestre  de 
campo,  doctor  don  Fernando  de  Errázuriz;  en 
Quillota,  al  licenciado  don  José  Antonio  Ovalle; 
en  Petorca,  al  capitán  don  Estanislao  Portales; 
en  Aconcagua,  al  teniente  coronel  don  José  San- 
tos Mascayano;  en  Copiapó,  al  doctor  don  Juan 
José  de  ICcheverría;  en  Santa  Rosa  de  los  An- 
des, a  don  Francisco  Ruiz  de  Tagle;  en  lllapel, 
al  licenciado  don  Joaquín  de  Gandarillas;  en 
Melípilla,  al  maestre  de  campo  don  José  de  Fuen- 
zalida;  en  Cauquénes,  a  don  José  Antonio  de 
Soto  i  Aguilar,  ]iresbítero;  en  Rere,  al  coronel 
don  Luis  de  la  Cruz;  en  los  Ánjeles,  al  teniente 
coronel  don  Bernardo  O'Híggins;  en  Linares,  al 
doctor  don  Juan  Esteban  Manzano;  en  Puclia- 
cai,  al  canónigo  de  esta  santa  iglesia  doctor  don 
Juan  Pablo  Fretes;  i  en  Osorno,  al  ministro  te- 
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sorero  de  la  real  hacienda  de  esta  capital  don 
Manuel  Fernandez,  estando  todavía  para  elejirse 
en  Valdivia  i  en  el  Huasco. 

Por  decreto  de  la  excelentísima  junta,  su  fe- 
cha 2  de  mayo,  reconocidos  los  poderes,  se  in- 
corporaron al  gobierno  los  mencionados  señores 
representantes,  principiando  a  ejercer  desde  en- 
tonces las  altas  funciones  de  su  comisión. 

El  día  cuatro  del  que  rije  se  celebró  la  apertura 
del  Congreso,  del  modo  mas  magnífico  i  majes- 
tuoso. Precedidas  las  rogaciones  públicas,  que  se 
mandaron  hacer  por  tres  días,  tendida  la  tropa 
veterana  de  guarnición,  i  formados  varios  cuerpos 
de  milicias,  se  personaron  a  las  diez  de  la  maña- 
na en  el  ¡¡alacio  presidencial  los  señores  vocales 
de  la  junta  i  diputados,  el  real  tribunal  de  justicia, 
el  ilustre  ayuntamiento,  real  universidad,  prela- 
dos i  jefes  de  los  cuerpos,  de  donde  partido  el 
concurso  a  la  iglesia  catedral,  llegados  allí,  se 
invocó  el  padre  de  las  luces,  cantando  solemne- 
mente el  himno  Veni  sancti  spirilu,  i,  concluido, 
se  celebró  la  misa,  que  celebró  el  señor  chantre 
i  vicario  capitular  doctor  don  José  Antonio  de 
Errázuriz.  Al  evanjelio  se  siguió  un  sermón,  ma- 
nifestando que  el  nuevo  sistema  de  un  gobierno 
justo  i  equitativo  durante  la  ausencia  del  rei, 
no  era  contrario,  sino  muí  conforme  a  los  adora- 
bles principios  de  la  relijion;  i  luego  se  procedió 
por  ej ,  secretario  de  la  junta  doctor  don  José 
Gregorio  de  Argomedo,  a  recibir  de  los  señores 
representantes  juramento,  en  la  siguiente  forma: 
—  "¿Juráis  (se  les  preguntó)  la  santa  relijion  cató- 
lica, apostólica,  romana,  sin  admitir  otra  en  este 
reino?  ¿Juráis  ser  fieles  a  Fernando  VII  de  Bor- 
bon  libre  de  toda  dependencia  estranjera?  ¿Juráis 
defender  el  reino  de  Chile  i  sus  derechos  contra 
sus  enemigos  interiores  i  esteriores,  i,  ]jara  esto, 
conservar  la  mayor  unión?  ¿Juráis  desempeñar 
fiel  i  legalmente  la  importante  comisión  que  el 
reino  ha  puesto  a  vuestro  cuidado?ir  I  habiendo 
respondido  todos: — '  .Sí,  juramos,ii  dijo  el  señor 
presidente:-'iS¡  así  lo  hiciereis.  Dios  os  lo  premie, 
si  no,  os  lo  demande.ii  A  lo  que  respondieron: 
— "Amen.M  Subieron  los  señores  de  dos  en  dos  a 
tocar  el  libro  de  los  santos  evanjelios,  que  esta- 
ba colocado  en  un  altar.  Continuó  la  misa,  can- 
tándose en  su  conclusión  el  Te  Dciiin  ¡audamus. 

Salió  el  Congreso  con  el  noble  concurso  a  su 
sala,  haciéndose  a  este  tiempo  una  salva  real  de 
artillería.  Allí  produjo  una  elegante  oración  el 
señor  don  Juan  Martinez  de  Rozas,  que  hacia  de 
presidente;  i,  en  concluyéndose,  se  retiró  con  los 
demás  señores  de  la  antigua  junta. 

Pasó  a  presidir  el  cuerpo  el  señor  decano  re- 
presentante don  Juan  Antonio  Ovalle,  quien, 
del  propio  modo,  persuadió  con  elocuencia  i 
enerjía  de  ver  el  Congreso  consagrar  sus  tareas 
en  obsequio  de  la  relijion,  del  rei  i  de  la  ])atria, 
indicando  para  ello  los  mas  importantes  arbitrios. 
Hizo  de  secretario  en  ese  acto  el  señor  don  Fran- 
cisco Ruiz  de  Tagle,  que  lo  es  nato  del  cuerpo 
por  lo  mas  joven. 
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Se  procedió  a  la  elección  de  presidente,  i  salió 
electo  el  mismo  señor  Ovalle,  i  vice  ])residente 
el  señor  don  Martin  Calvo  de  Encalada.  Acordó 
el  Congreso  que  debia  hacerse  la  elección  de  es- 
tos oficios  cada  quince  dias. 

Se  declaró  al  mismo  Congreso  el  tratamiento 
de  alteza  i  honores  de  ca|)itan  jeneral  del  ejérci- 
to, i  al  señor  presidente,  el  de  excelencia  i  ho- 
nores de  capitán  jeneral  de  provincia,  dentro  i 
fuera  del  cuerpo. 

Al  siguiente  dia  concurrieron  los  jetes  milita- 
res, prelados  i  corporaciones  a  otorgar  el  jura- 
mento, que  hicieron  en  esta  forma:  — "¿Recono- 
céis (se  les  dijo)  en  el  Congreso  de  los  diputados 
de  este  reino  la  suprema  autoridad  que,  en  nom- 
bre de  nuestro  n.ui  amado  Fernando  VII,  re- 
presentapii  I  dijeion  todos:— "Reconocemos. n 
—  "¿Juráis  obedecer  sus  decretos,  leyes,  i  consti- 
tución ([ue  se  establezcan,  según  les  santos  fines 
para  ([ue  se  han  reunido,  i  observarlas  inviola- 
blemente?" I  respondieron  todos: — "Sí,  jura- 
mos." Fueron  despedidos. 

Procedió  después  el  Congreso,  en  votación 
secreta,  a  elejir  por  sus  secretarios  a  los  d(jctores 
i  abogados  de  la  real  audiencia  don  José  Anto- 
nio de  Echaurren  i  don  Diego  Antonio  de  Eli- 
zondo. 

I,  para  cpie  de  todo  hagan  testimonio  i  pue- 
dan tenerlo  las  provincias  del  reino  i  demás  a 
quienes  deba  circularse,  mandó  su  alteza'se  es- 
tendiese esta  acta,  sacándose  al  efecto  de  ella 
por  la  escribanía  mayor  de  gobierno  los  corres- 
pondientes testimonios.  1  la  firmaron  los  señores 
en  su  real  sala  de  acuerdos  de  esta  ciudad  de 
Santiago,  capital  del  reino  de  Chile,  a  cinco  dias 
del  mes  de  julio  de  mil  ochocientos  once,  de 
que  certifico. 
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SERMÓN  PREDICADO  POR  CAMILO   HENRIQUEZ   EL 
DIA  DE  LA  APERTURA  DEL  CONGRE.SO 

Sana/'iles  fccit  (Deus)  na- 
tiones  Ofbis  tcrrarum:  et  non 
est  in  i¿¿is  medicamentum 
extcnuinü ,  ttec  in/eroruin 
regnuin  jtt  térra.  Jusiitín 
enitn  pcrpctita  est,  et  inmcn" 
talís. — Sap.  C.  I. 

Señor: 

Esta  augusta  ceremonia,  en  que  la  alta  repre- 
sentación del  estado  da  principio  a  sus  sesiones 
por  la  invocación  del  padre  de  las  luces,  es  una 
manifestación  solemne  del  íntimo  convencimien- 
to en  que  está  la  nación  chilena  de  que  su  con- 
ducta en  las  actuales  circunstancia.s,  i  que  ha 
seguido  desde  la  lamentable  desgracia  del  rei,  es 
conforme  a  la  doctrina  de  la  rehjion  católica  i  a 
la  equidad  natural,  de  que  manan  los  eternos  e 
inalienables  derechos  con  que  ennobleció  a  todos 
los  pueblos  del  mundo   el   sobeíanc)   autor  de  la 


naturaleza.  Este  es  un  homenaje  que  una  nación 
noble,  firme  i  circunspecta  rinde  ali  justicia  i 
amabilidad  de  la  relijion.  Jamas  esta  hija  lumi- 
nosa de  los  cielos  aprobó  el  despotismo  ni  ben- 
dijo las  cadenas  de  la  servidumbre.  Jamas  se 
declaró  contra  la  hbeitad  de  las  naciones,  si  no 
es  que  tomemos  los  abusos  ¡lor  iirincipios.  Ele- 
vada como  un  juez  iniejérrimo  e  inflexible  sobre 
los  imperios  i  las  repúblicas,  miró  con  igual  com- 
])lacencia  estas  dos  formas  de  gobierno.  Colocada 
entre  las  sujireuias  majistraturas  i  sus  subditos, 
reprimió  el  abuso  del  poder  i  la  licencia  de  los 
pueblos;  i  de  aquí  es  (¡iie  en  las  crisis  peligrosas 
de  los  estados  fué  el  líltimo  recurso  del  orden 
piíblicü  en  medio  de  la   impotencia  de   la  leyes. 

La  relijion  considera  a  los  gobiernos  como  ya 
establecidos,  i  nos  exhorta  a  su  obediencia.  Pero 
los  gobiernos,  como  todas  las  cosas  humanas,  ■ 
están  sujetos  a  vicisitudes.  Semejantes  a  los  cuer- 
pos físicos,  las  naciones  enteras,  estos  individuos 
de  la  gran  sociedad  del  mundo,  esperimentan 
crisis,  delirios,  convulsiones,  revoluciones,  mu- 
danzas en  su  forma.  Los  estados  nacen,  se  au- 
mentan i  perecen.  Cede  la  metrópoli  a  la  fuerza 
irresistible  de  un  conquistador;  las  provincias 
distantes  escapan  del  yugo  por  su  situación  lo- 
cal. ¿Qué  deben  hacer  en-  tales  circunstancias? 
¿Fsperarán  tranquilas  .ser  envueltas  en  el  infor- 
tunio de  su  metrópoli?  ¿O  ser  presa  inerme  i 
despreciable  del  primer  invasor,  o  se  espondrán 
a  sufrir  los  horrores  de  la  anarquía  i  caer,  en  fin, 
debilitadas  por  la  discordia  bajo  la  desventurada 
suerte  de  un  gobierno  colonial?  La  revelación  i 
la  razón,  estas  dos  luces  puras  que  emanan  del 
seno  de  la  divinidad  ¿no  ofrecen  algún  remedio 
para  evitar  tanto  desastre?  Sí:  las  naciones  tienen 
recursos  en  sí  mismas;  pueden  salvarse  por  la 
sabiduría  i  la  prudencia.  SanaUles  fecit  nationes 
orbis  ierrariim.  No  hai  en  ellas  un  principio  ne- 
cesario de  disolución  i  de  esterminio.  Non  est  in 
illis  nicdicainentiiiit  extenninii.  Ni  es  la  vohmtad 
de  Dios  que  la  imájen  del  infierno,  el  despotis 
mo,  la  violencia  i  el  desorden  se  establezcan 
sobre  la  tierra.  Non  esl  inferoriiin  r<'gnuin  in  ie- 
rra. Existe  una  justicia  inmutable  e  inmortal, 
anterior  a  todos  los  imperios:  ji/siitia  perpetua 
est,  et  inmortalis;  i  los  oráculos  de  esta  justicia, 
promulgados  por  la  razón  i  escritos  en  los  cora- 
zones humanos,  nos  revisten  de  derechos  eter- 
nos. Estos  derechos  son  [jrincipalmente  la  facul- 
tad de  defender  i  sostener  la  libertad  de  nuestra 
nación,  la  permanencia  de  la  relijion  de  nuestros 
padres  i  las  projjiedades  i  el  honor  de  las  fa- 
milias. 

Mas,  como  tan  grandes  bienes  no  pueden  al 
canzarse  sin  establecer  ¡lor  medio  de  nuestros 
representantes  una  constitución  conveniente  a 
las  actuales  circunstancias  de  los  tiempos,  esto 
es,  un  reglamento  fundamenial  que  determine  el 
modo  con  que  ha  de  ejercerse  !a  autoridad  pú- 
blica, i  sin  que  este  reglamento  se  reciba  i  ob- 
serve |Jor  todos  relijiosajiientc,  iiodrcmos  ya  |5ro- 
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nunciar  a  la  faz  del  universo  las  siguientes 
]iroposiciones. 

Primera  proposición:  Los  principios  de  la  reli- 
jion  católica,  relativos  a  la  política,  autorizan  al 
Congreso  Nacional  de  Chile  para  formarse  una 
constitución. 

Segunda  proposición:  Existen  en  la  nación  chi- 
lena derechos  en  cuya  virtud  puede  el  cuerjjo  de 
sus  representantes  establecer  una  constitución  i 
dictar  ))rovidencias  que  aseguren  su  libertad  i 
felicidad. 

Tercera  proposición:  Hai  deberes  recíprocos 
entre  los  individuos  del  estado  de  Chile  i  los  de 
su  Congreso  Nacional,  sin  cuya  observancia  no 
puede  alcanzarse  la  libertad  i  felicidad  pública. 
Los  primeros  están  obligados  a  la  obediencia; 
los  segundos  al  amor  de  la  patria,  que  inspira  el 
acierto  i  todas  las  virtudes  sociales.  La  prueba 
de  estas  proposiciones  es  el  argumento  de  este 
discurso.  Im[)loremos  la  luz  i  asistencia  del 
cielo  etc. 

Primara  parte 

Los  mismos  códigos  venerables  del  cristianis- 
mo que,  en  ])receptos,  ejemijlos  i  máximas  de 
cele&tial  prudencia,  nos  inspiran  sentimientos  de 
paz  i  mansedumbre,  ensalzan  el  esfuerzo  i  la 
magnanimidad  de  los  guerreros  que  salvaron  los 
derechos  de  su  patria.  ¿Qué  corazón  no  se  en- 
ciende al  leer  las  alabanzas  de  los  ínclitos  de 
Israel  que  se  sacrificaron  por  defender  la  inde- 
pendencia? 

Con  todo,  después  del  renacimiento  de  las 
letras  aparecieron  en  Europa  algunos  hombres 
famosos  por  grandes  talentos  i  grandes  abusos,  i 
que  parece  nacieron  para  caracterizar  la  audacia 
del  espíritu  humano,  que  publicaron  que,  entre 
todas  las  relijiones  conocidas,  la  católica  era  la 
mas  favorable  al  despotismo.  Afirmaron  que,  por 
la  humildad  i  abnegación  que  inspira,  dis|)one 
ios  hombres  a  lecibir  sin  resistencia  la  lei  del 
mas  ambicioso;  que,  por  la  sumisión  que  predi- 
ca, constituye  los  reinos  en  patrimonio  de  los 
príncipes,  i  reduce  a  los  pueblos  a  rebaños  infe- 
lices, que  pueden,  a  su  arbitrio,  dividir,  ceder, 
legar,  enajenar,  sacrificar.  Supusieron  un  com- 
plot sacrilego  entre  el  altar  i  el  trono,  entre  el 
cielo  i  la  tierra  contra  la  libertad  del  jénero  hu- 
mano. 

Pero  estas  aserciones  im])ías  se  inventaron  para 
hacer  la  relijion  odiosa  a  las  naciones.  I,a  relijion 
considera  a  los  hombres  bajo  todos  sus  respectos. 
Cuando  los  considera  como  individuos  de  las 
sociedades  civiles,  los  exhorta  a  la  quietud  i  a  la 
obediencia,  sin  las  cuales  se  disolvieran  estas  gran- 
des familias.  I  es  justo,  en  efecto,  que  un  ciuda- 
dano particular  no  turbe  el  orden  de  un  todo,  de 
que  el  mismo  no  es  mas  de  una  débil  parte.  Mas, 
cuando  los  considera  formados  en  naciones,  estos 
cuerpos  políticos  son  a  su  vista  otras  tantas  per- 
sonas moialcs,   libres  e  independientes.  En  esta 


virtud,  deliberan,  toman  resoluciones  en  común, 
elijen  la  constitución  i  forma  de  gobierno  que 
mas  les  convenga,  o  que  mas  les  agrade.  Con 
estos  derechos  nos  presenta  la  historia  sagrada 
al  pueblo  de  Israel  i  a  todas  las  naciones  de  la 
tierra.  Pero  ¿qué  se  necesita  según  sus  princi- 
pios para  que  un  gran  pueblo  figure  como  na- 
ción entre  las  otras  naciones?  Para  esto  le  basta 
que  se  gobierne  por  su  propia  autoridad  i  por 
sus  leyes.  La  relijion  no  examina  por  qué  gra- 
dos ascendió  un  pueblo  a  esta  alta  considera- 
ción. Lo  contempla  en  el  estado  actual  i  res- 
peta el  gobierno  que  lo  dirije,  prescindiendo  de 
las  revoluciones  que  lo  orijinaron.  Así  es  que  el 
sagrado  testo  da  elojios  magníficos  al  gobierno 
republicano  de  Roma  que,  en  tiempos  anteriores, 
se  gobernó  por  reyes,  los  destronó  i  se  erijió  en 
repúbüca.  Así  es  que  el  a[)óstol  exhoitó  a  los  fie- 
les a  la  obediencia  de  los  cesares,  cuyo  imperio 
se  habia  elevado  por  la  usurpación  i  la  violencia 
sobre  las  ruinas  de   la  libertad  republicana. 

Em|)ero,  cuando  se  hallan  las  naciones  en  épo- 
cas iguales  a  la  nuestra,  no  es  la  relijion  especta- 
dora indiferente  de  los  sucesos.  Entonces  este 
móvil  poderoso  del  corazón  humano  da  un  vigor 
estraordinario  a  la  virtud  marcial;  es  el  primero 
entre  los  intereses  políticos  i  produce  milngros 
de  constancia  i  fortaleza.  La  historia  abunda  en 
testimonios  de  esta  verdad,  i  la  sagrada  de  los 
Macabeos  nos  ofrece  un  ejemplo  ilustre  acomo- 
dado a  nuestras  circunstancias.  Antíoco,  después 
de  subyugado  el  Ejipto,  volvió  contra  Israel  sus 
jioderosas  armas,  ocupó  su  metrópoli,  se  apoderó 
de  sus  tesoros,  profanó  su  templo,  esparció  la 
desolación  por  todas  sus  provincias,  decretó  que 
todas  las  posesiones  adquiridas  formasen  un  solo 
cuerpo,  cedió  gran  parte  del  pueblo  al  imperio  de 
la  fuerza,  i  adoptó  el  culto  i  las  costumbres  del 
vencedor.  En  medio  de  este  abatimiento  del  es- 
tado hubo  un  hombre  que  opuso  a  la  violencia 
la  magnanimidad  i  el  patriotismo.  Protestó  en 
alta  voz:  "Aunque  todas  las  naciones  del  mundo 
obedezcan  al  rei  Antíoco  i  se  aparten  dt  las  leyes 
i  costumbres  patrias,  yo  i  mi  familia  seguiremos 
solos  la  lei  de  nuestros  padres. n 

Resolución  tan  magnánima  reanima  al  pueblo; 
se  toman  medidas  de  defensa;  se  consulta  el  or- 
den interior;  se  establecen  relaciones  esteriores; 
se  combate;  se  triunfa,  i  la  gloria  recompensa  la 
heroica  virtud. 

Me  parece,  señores,  que  habréis  puesto  ya  en 
vuestra  imajinacion,  en  lugar  de  aciuellos  sucesos, 
la  serie  prodijiosa  de  revoluciones  de  nuestros 
dias,  i,  en  lugar  de  aquellas  medidas  de  resisten- 
cia i  orden  interior,  las  ()ue  hemos  adoptado  no- 
sotros, entre  las  cuales  es  la  mas  grande  i  la  mas 
digna  la  convocación  i  reunión  de  este  honorable 
i  magnífico  Congreso,  que  ha  de  dictar  la  cons- 
titución que  rija  al  estado  en  la  ausencia  del  rei, 
constitución  invariable  en  sus  principios,  cons- 
tante i  firme  en  su  espíritu  de  protección  i  segu- 
ridad de  estas  provincias,  aun  cuando  nuevas 
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ocurrencias  inspiren  nuevos  consejos,  nuevas  re- 
soluciones. 

Ved,  pues,  cómo  la  relijion  católica,  que  no 
está  en  contradicción  con  la  política,  autoriza  a 
nuestro  Congreso  Nacional  para  establecer  una 
constitución.  Ni  es  menos  sólido  el  apoyo  que  le 
prestan  nuestros  derechos. 


Disuelto  el  vasto  cuerpo  de  la  monarquía,  pre- 
so i  destronado  su  rei,  subyugada  la  metrópoli, 
adoptando  nuevas  formas  de  gobierno  las  mas 
•  fuertes  de  sus  provincias,  estando  algunas  en 
combustión,  otras  en  incertidumbre  de  su  suerte, 
el  pueblo  de  Chile,  conservando  inalterable  su 
amor  al  rei,  concentra  sus  luces,  calcula  sus  fuer- 
zas; i  reconociéndose  bastante  poderoso  para  re- 
sistir a  todos  sus  enemigos,  i  con  suficiente  pru- 
dencia para  adoptar  medidas  oportunas,  medita, 
deliliera,  i  resuelve,  en  fin,  qué  deba  hacer,  cómo 
haya  de  comportarse  en  época  tan  difícil.  I  ved 
el  oríjen  de  la  reunión  de  este  Congreso,  i  el  ob- 
jeto de  sus  trabajos  i  funciones.  La  resolución 
de  lo  que  haya  de  hacerse  en  estas  circunstan- 
cias; qué  precauciones  deban  tomarse  para  que 
en  ningún  caso  se  renueven  los  males  que  han 
oprimido  a  estas  provincias;  qué  medios  hayan 
de  inventarse  para  enriquecerlas,  iluminarlas,  Iia- 
cerlas  poderosas,  es  la  constitución  i  el  argumen- 
to de  las  ordenanzas  que  se  esperan  del  Congreso. 
I  en  este  paso,  como  veis,  el  pueblo,  ni  compro- 
mete su  vasallaje,  ni  se  aparta  de  la  mas  escru- 
pulosa justicia.  Porque  en  las  actuales  circunstan- 
cias debe  considerarse  como  una  nación.  Todo 
se  ha  reunido  para  aislarlo;  todo  lo  impele  a  bus- 
car su  seguridad  i  su  felicidad  en  sí  mismo,  i  en 
la  mas  alta  prerrogativa  de  las  naciones,  que  es 
conservarse  unidas  al  soberano  que  aman,  i,  en 
su  ausencia,  consultar  su  seguridad  i  establecer 
los  fundamentos  de  su  dicha  sobre  bases  sólidas 
i  permanentes.  Esta  es  una  consecuencia  nece- 
saria de  la  natural  independencia  de  las  nacio- 
nes; porque,  constando  de  hombres  libres  natu- 
ralmente, han  de  considerarse  como  personas 
libres.  Debe,  pues,  gozar  pacíficamente  cada  una 
de  la  libertad  (|ue  recibió  de  la  naturaleza.  Pero 
es  el  mas  caro  atributo  de  esta  libertad  elejir  la 
constitución  que  mas  convenga  a  sus  actuales 
circunstancias;  porque,  con  esta  elección,  puede 
establecer  su  permanencia,  seguridad  i  felicidad: 
tres  grandes  fines  de  la  formación  de  los  gobier- 
nos que  dirijen  a  los  cuerpos  sociales. 

Es,  en  efecto,  un  axioma  del  derecho  público 
que  la  esperanza  de  vivir  tranquilos  i  dichosos, 
protej-idos  de  la  violencia  en  lo  interior  i  de  los 
insultos  hostiles,  compelió  a  los  hombres  ya  reu- 
nidos a  depender  de  una  voluntad  poderosa  que 
representase  las  voluntades  de  todos.  No  hai 
pueblo  que  haya  conferido  a  alguno  la  facultad 
de  hacerlo  miserable.  Si,  subyugado  por  la  fuerza, 
quedaron  en  silencio  sus  derechos,  si,  trasplanta- 


do a  remotas  rejiones,  fué  mirado  con  indiferen- 
cia por  su  antigua  patria,  no  creáis  que  haya 
perdido  el  derecho  de  reclamar  ])or  el  estableci- 
miento del  orden;  pues  los  derechos  de  la  socie- 
dad son  por  su  naturaleza  eternos  i  sagrados. 

El  sentimiento  de  estos  derechos  vive  inmortal 
en  todos  los  corazones,  i  parece  que  en  los  mas 
jenerosos  hace  sentir  su  presencia  con  mas  ener- 
jía.  I  esto  es  lo  que  nos  inspira  la  confianza  de 
cpie,  si  la  divina  providencia  restituyese  ai  señor 
don  Fernando  VII,  o  a  su  lejítimo  sucesor,  a  la 
l'Zspaña,  o  lo  condujese  a  alguna  de  las  rejiones 
de  América,  nos  admitiera  gustoso  a  su  sombra 
bajo  los  pactos  ¡"undamentales  de  nuestra  consti- 
tución. Su  grande  alma,  horrorizándose  de  la 
continuación  de  un  monopolio  destructor,  nos 
conservará  la  libertad  del  comercio.  Convencido 
de  los  grandes  males  que  hemos  sufrido  en  el 
antiguo  gobierno,  nos  conservará  la  prerrogativa 
de  elejir  nuestros  majistrados  i  funcionarios  pií.- 
blicos.  Conociendo  que  pertenece  a  nosotros  mis- 
mos nuestra  propia  defensa,  la  confiará  a  nues- 
tros conciudadanos. 

Entonces  (no  nos  permite  dudarlo  la  rectitud 
de  su  carácter),  entonces  la  majestad  del  rei, 
llenando  con  el  esplendor  de  su  dignidad  augus- 
ta el  congreso  jeneral  de  las  rejiones  meridio- 
nales de  América,  colocado  a  la  frente  de  sus 
representantes,  guardando  un  justo  equilibrio 
entre  las  jirerrogativas  de  la  soberanía  i  los  de- 
rechos de  los  |5ueblos,  hiciera  gloriosas  i  flore- 
cientes unas  rejiones  que  solo  necesitan  de  una 
sabia  administración. 

Pero,  si  este  dia  memorable  no  se  halla  en  el 
libro  de  los  eternos  destinos,  o  si  está  muí  dis- 
tante de  nosotros,  se  salvará  siempre  del  naufra- 
jio  la  libertad  de  la  patria  si  la  e.vcelencia  de  la 
constitución,  promoviendo  la  industria,  propor- 
cionando recursos  a  la  virtud  desgraciada  i  con- 
suelos a  la  indijencia,  haciendo  necesario  el  im- 
perio de  las  leyes,  infunde  en  los  pueblos  el 
amor  a  un  sistema  que  se  hace  adorable  hacien- 
do dichosos;  si  la  resolución  firme  de  sostener 
en  todos  los  casos  de  la  fortuna  los  pactos  funda- 
mentales estingue  las  incertidumbres,  la  fluctua- 
ción de  opiniones,  la  variedad  de  intereses,  que, 
al  cabo,  traen,  o  la  anarquía,  o  la  debilidad;  si  la 
autoridad  pública  confiada  al  vigor,  a  la  equidad 
i  a  la  prudencia,  se  hace  la  columna  del  estado, 
llenando  las  veces  de  aquellos  jenios  sublimes 
que  conquistaron  la  libertad  de  su  patria;  si,  en 
fin,  dan  consistencia  a  esta  grande  obra  la  obe- 
diencia i  el  patriotismo  que  inspira  el  acierto. 

Tercera  parte 

Como  la  autoridad  pública  se  ejerce  sobre 
hombres  libres  por  naturaleza,  los  derechos  de 
la  soberanía,  para  ser  lejítimos,  han  de  fundarse 
sobre  el  consentimiento  libre  de  los  pueblos.  En 
virtud  de  este  consentimiento,  la  potestad  su- 
prema puede  residir  en  uno  o  en  muchos,  i  aquél 
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O  aquéllos  que  la  ejercen  son  los  grandes  repre- 
sentantes de  la  nación,  órganos  de  su  voluntad, 
administradores  de  su  poder  i  de  su  fuerza. 

El  mas  augusto  atributo  de  este  )íoder  es  la 
facultad  de  establecer  las  leyes  fundamentales, 
([ue  forman  la  constitución  del  estado,  i  el  ar- 
tículo mas  importante  de  esta  constitución  es  el 
establecimiento  del  poder  ejecutivo  i  la  organi- 
zación del  gobierno. 

El  gobierno  es  la  fuerza  central  custodiada 
jior  la  voluntad  pública  para  reglar  las  acciones 
de  todos  los  miembros  de  la  sociedad  i  obligar- 
los a  concurrir  al  fm  de  la  asociación.  Este  fm 
es  la  seguridad,  la  felicidad,  la  conservación  del 
estado. 

Para  prevenir  los  grandes  inconvenientes  que 
nacerían  de  las  pasiones,  todos  los  pueblos  de 
la  tierra  conocieron  la  necesidad  de  sujetarse  a 
luia  fuerza  que  conservase  el  orden. 

Este  es  el  gran  principio  del  orden  público  es- 
tablecido por  la  divina  providencia.  Así  es  co- 
mo todo  poder  se  deriva  de  Dios.  Non  esi pules- 
tas  iiisi  a  Deo.  Nosotros  desobedecemos  a  Dios 
si  resistimos  a  la  autoridad  pública  establecida 
por  el  orden  de  Dios.  Qtii  resistit  pníestati,  Dei 
ordinatwni  resistit.  Así  es  como  leyes  necesarias 
conservan  el  orden  del  universo,  i  leyes  natura- 
les, igualmente  necesarias,  dirijen  a  los  hombres 
i  sostienen  el  orden  de  las  sociedades.  Estas  le- 
yes nos  prescriben  la  obediencia  a  la  autoridad 
que  establecen  ellas  mismas,  i  fijan  las  obligacio- 
nes de  los  niajistrados  i  de  los  subditos.  De  la 
observancia  de  estos  deberes  recíprocos  nace  la 
dicha  de  los  pueblos  i  su  libertad,  que  es  hija 
de  la  equidad  i  de  las  leyes.  Su  trasgresion  in- 
duce la  licencia,  azote  horroroso  de  la  sociedad. 
Da  licencia  se  confunde  con  la  ananjuía  de  los 
gobiernos  populares.  A  ésta  sigue  necesariamen- 
te la  tiranía.  Las  naciones  fatigadas  por  la  anar- 
quía se  consolaron  de  sus  desórdenes  en  el  seno 
de  los  tiranos. 

Pero  pronunciemos  francamente  la  verdad.  El 
orijen  de  los  males  que  han  sufrido  los  f)ueblos, 
estuvo  siempre  en  sus  gobiernos  respectivos.  La 
opresión  ])recedió  a  las  sediciones.  Si  se  abo- 
rreció a  las  autoridades,  fué  porque  se  habian 
hecho  odiosas.  Los  hombres  mas  groseros  dis- 
tinguen un  gobierno  opresor  de  otro  que  prote- 
je.  La  confusión  i  debilidad  de  la  administración 
produjo  siempre  la  anarquía  i  la  licencia.  Si 
los  pueblos  no  conocen  sus  verdaderos  intere- 
ses, sus  derechos  i  las  miras  sabias  de  sus  direc- 
tores, es  por  el  descuido  que  hubo  en  ¡lustrarlos, 
es  porque  no  se  ha  formado  por  medio  de  la 
instrucción  jeneral  la  opinión  pública. 

Esta  es  un  agregado  de  ideas  trasmitidas  i  per- 
petuadas por  la  educación  i  el  gobierno,  fortica- 
das  por  la  costumbre.  Esta  opinión  hace  a  los 
pueblos  libres  o  esclavos,  i  forma  el  carácter  na- 
cional. Naciones  jenerosas  en  otro  tiempo  bajo 
la  idea  de  la  libertad,  se  hicieron  abyectas  i  des- 
pieciables  bajo  las  ideas  amigas  de  la  servidum- 


bre. La  opinión,  cómplice  de  la  tiranía,  comunicó 
a  sus  almas  tímidas  la  insensibilidad. 

Si  la  opinión,  pues,  jiudo  tornar  a  los  griegos 
i  los  romanos  de  libres  i  valerosos  en  esclavos 
infelices  ¿no  podrá  la  verdad  obtener  que  los 
hombres  fatigados  de  miseria  sean  ciudadanos 
jenerosos,  entusiastas  de  sus  atributos  sociales? 
¿No  inflamará  alguna  vez  ,1a  imajinacion?  P^sle 
noble  sentimiento,  despertado  en  el  ánimo  de  los 
bretones,  de  los  batavos,  de  los  bostoneses,  les 
hizo  desplegar  un  gran  carácter.  Un  hombre  solo 
civilizó  a  la  Rusia.  La  gran  revolución  de  ideas  i 
de  carácter  es  obra  de  ima  administración  acti- 
va, [¡atriótica  i  magnánima.  I'",sta  revolución  es  la 
primera  de  sus  maravillas.  Sin  ella,  los  mejores 
intentos  son  quiméricos,  lín  verdad,  es  mui  difí- 
cil establecer  las  mejores  leyes  sin  preparar  antes 
l)ara  ellas  el  espíritu  de  los  pueblos.  Parece  que 
no  todos  son  dignos  de  ser  libres.  La  subhme 
idea  de  la  libertad  nacional,  en  cuya  presencia 
han  de  desvanecerse  muchas  preocupaciones, 
muchos  intereses  momentáneos  i  mezquinos,  no 
se  ha  hecho  para  corazones  llenos  de  los  vicios 
de  la  servidumbre,  ni  para  espíritus  envueltos  en 
preocupaciones  tenebrosas.  Si  supiesen  algunos, 
decia  un  sabio,  a  qué  precio  se  adquiere  i  con- 
serva la  libertad,  i  cuánta  es  la  austeridad  de  sus 
leyes,  la  preferirían  al  degradante  despotismo, 
(]ue  no  exije  el  sacrificio  de  las  pasiones. 

I  es  cierto.  Sobre  sncrificios,  sobre  virtudes, 
sobre  luces  ha  de  elevarse  el  trofeo  de  la  razón  i 
de  las  leyes.  Jamas  fué  libre  un  pueblo  que  no 
tuvo  a  su  cabeza  hombres  magnánimos,  ilustra- 
dos i  virtuosos.  Consultad  la  historia:  veréis  la 
libertad  i  la  gloria  de  las  na<:iones  elevarse  sobre 
esfuerzos  heroicos,  sobre  sistemas  bien  medita- 
dos i  seguidos.  El  afecto  de  los  pueblos  ha  con- 
solidado estos  sistemas;  su  indiferencia  los  ha 
destruido  sin  recurso.  El  amor  de  los  jMieblos  es 
la  recompensa  de  la  beneficencia,  de  la  integri- 
dad i  del  celo  patriótico. 

Esta  recompensa  inestimable,  unida  a  una  fa- 
ma inmortal,  el  aprecio  de  toda  la  América  i  de 
todo  el  mundo,  las  bendiciones  de  todas  las  eda- 
des, esperan,  ilustres  ciudadanos,  vuestras  medi- 
das, providencias  i  sanciones.  Los  pueblos  de  las 
numerosas  ])rovincias  de  ambas  Améiicas,  los 
sabios  fiue  en  ellas  florecen,  tienen  fijos  los  ojos 
en  el  primer  Congreso  Nacional  que  se  ha  for- 
mado en  tan  memorables  circunstancias. 

¡Cuántos  elojios  brillantes  se  jireparan  a  vues- 
tra prudencia,  integridad  i  patriotismo! 

Pero  si  se  malograsen  momentos  tan  felices, 
si  se  desvaneciesen  tan  dulces  esperanzas  ¡qué 
oprobio  nos  cubriera,  qué  cadenas  de  males  se 
agravaran  sobre  nosotros' 

¡Lejisladores!  enterneceos;  mirad  con  compa- 
sión la  suerte  de  los  pueblos  cuyos  deslinos  es- 
tán en  vuestras  manos.  Gustad  el  placer  de  hacer 
dichosos.  Inmortalizad  vuestro  nombre  i  el  de  la 
patria. 

¡I  vos,  arbitro  soberano  de  nuestra  suerte,  pa- 
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dre  de  los  liombres,  autor,  vengador  i  protector 
de  los  cueipos  políticos;  vos,  que  habéis  señala- 
do It  cada  una  de  las  naciones  un  cierto  tiempo 
de  ]-)rosperidad  i  de  gloria:  vos,  cuya  impresión 
augusta,  cuya  diestra  se  ve  sensiblemente  en  los 
grandes  acontecimientos  de  nuestros  dias;  vos, 
por  cuyo  influjo  se  lian  confundido  los  enemigos 
de  la  América  i  viven  condenados  a  un  silencio 
amenazador  pero  impotente,  a  una  hipocresía 
rabiosa  pero  sin  aliento,  dad  consistencia  a 
nuestros  débiles  principios;  infundid  en  nuestros 
lejisladores  vuestro  espíritu  de  prudencia,  de  es- 
fuerzos i  de  bondad;  sostened,  dirijid  sus  felices 
disposiciones,  ¡lara  que  una  constitución  sana, 
sabia,  equitativa  i  bienhechora,  haciendo  la  di- 
cha de  los  ciudadanos,  sea  el  fruto  de  tantos 
sinsabores,  cuidados,  angustias  i  peligros. 


Anexo  B 


Discurso  de  don  Juan  Martínez  de  Rozas, 

VOCAL    DE    la    junta    DE    GODIERNO,     EN    LA 

instalación  DEL  Congreso. 

Señores: 

En  el  tínico  modo  posible  i  legal,  se  ve  por  la 
primera  vez  congregado  el  pueblo  chileno.  En 
las  respetables  personas,  dignas  de  la  jeneral  con- 
fianza, i  en  cuya  elección  han  tenido  parte  todos 
sus  habitante?,  se  reúne  para  tratar  el  mas  grave, 
delicado  e  importante  negocio  que  recuerda  la 
memoria.  El  dolor  i  la  ajitacion  sofocarían  mi 
voz  débil  si  no  fuese  inevitable  poneros  a  la  vis- 
ta nuestra  verdadera  situación.  En  su  descripción 
puedo  equivocarme;  así  os  confieso  por  lo  mas 
sagrado;  os  pido  por  lo  que  debemos  a  Dios,  al 
rei,  a  la  patria  i  a  nosotros  mismos;  os  ruego  sin- 
cera i  eficazmente  que,  en  medio  de  ella,  me 
interrumpáis,  contestéis  los  hechos,  i  reflexionéis 
i  me  pongáis  en  la  ruta  de  la  verdad  i  del  acier- 
to, con  aquella  jenerosidad  i  noble  franqueza 
propia  de  los  representantes  de  un  gran  ]nieblo, 
sobre  quienes  está  fija  la  atención  de  la  patria  i 
de  la  posteridad.  Vuestro  silencio  sera  un  com- 
probante de  mis  aserciones,  i  os  hará  responsa- 
ble de  mis  errores. 

Tres  años  han  corrido  desde  que  la  augusta 
familia  de  nuestros  buenos  reyes  jime  en  cauti- 
verio. Un  aliado  pérfido  exijió  sacrificios  i  com- 
promisos que  tuvieron  el  doble  objeto  de  auxiliar 
sus  proyectos  i  debilitar  a  la  nación  amiga,  para 
incluirla  entre  las  que  oprime.  Asombrosos  es- 
fuerzos de  valor  han  detenido  este  torrente.  Pero 
¿qué  ha  costado  a  la  gloriosa  España  dar  al 
mundo  el  grande  espectáculo  de  su  inimitable 
constancia?  T,a  muerte  de  sus  valientes  guerre- 
ros, la  ruina  de  sus  escuadras,  el  saqueo  de  sus 
ciudades,  la  profanación  de  sus  templos,  la  es- 
tincion  de  sus  fábricas,  la  desolación  de  sus  pro- 


vincias i  todos  cuantos  estragos  trac  una  guerra 
nacional  con  enemigos  que  no  conocen  ni  aun 
los  derechos  que  la  humanidad  o  convenciones 
respetan  entre  el  furor  de  los  combates.  Pero 
estos  males  no  son  los  mas  graves,  l^a  nación 
sufre  otros  que  son  el  oríjen  de  todos,  que  influ- 
yen mas  de  cerca  en  nuestra  suerte,  i  que  alejan 
la  esperanza  del  remedio...  Sí,  señores,  la  nación 
ha  perditlo  aquel  carácter  heroico,  aquella  uni- 
formidad de  iirincipios,  aquella  honradez  nativa 
debida  al  clima,  a  la  educación  i  a  los  ejenqjlos; 
aquella  grandeza  de  alma  superior  a  los  riesgos 
i  a  todos  los  atractivos  de  la  vida.  Un  privado 
absoluto  i  sensual,  en  veinte  años  de  despotis- 
mo, degradó  a  los  descendientes  del  Cid,  de 
Gonzalo  de  Córdova,  de  Lain-Calvo  i  Nuño-Ra- 
zura;  sustituyó  al  espíritu  marcial  el  afemina- 
miento,  la  codicia  a  la  noble  ambición;  i,  en 
suma,  estirpó  o  amortiguó  en  la  raiz  aquella  fir- 
meza que  resistió  tan  tenazmente  a  Roma  i  a 
Cartago,  i  que  lanzó  de  su  seno  las  armas  agare- 
nas;  atjueila  fidelidad  a  la  relijion  i  a  sus  reyes, 
de  que  solo  se  ven  los  restos  en  la  parte  españo- 
la que  no  alcanzó  a  corromper  el  tirano,  o  por 
des]>recio,  o  porque  no  tuvo  tiempo.  I  así  se  ha 
visto  nuestro  amado  Fernando  i  su  causa  aban- 
donada de  sus  grandes,  de  sus  jenerales,  de  sus 
ministros,  que  corrieron,  con  olvido  de  sus  dig- 
nidades i  menosprecio  de  sí  mismos,  a  proster- 
narse al  enemigo,  i,  puestos  a  su  al  rededor,  di- 
rijir  órdenes  para  que  siguiésemos  su  inicuo 
ejem|ilo.  Esta  conducta,  atrayendo  a  muchos, 
hizo  desconfiar  a  todos,  i  un  celo  imprudente, 
pero  disculpable,  sacrificó  los  fieles,  confundidos 
entre  los  malvados.  La  multitud,  siempre  impe- 
tuosa e  inconstante,  establece  autoridades  i  las 
abate;  se  somete  a  ellas  con  entusiasmo  i  las 
deroga  con  ultraje.  Así,  en  el  estrecho  término 
de  pocos  meses,  se  vio  el  vencedor  de  Bailen 
coronado  de  oliva  en  el  alcázar  i  embestido  por 
el  populacho;  después  encausado  i,  finalmente, 
colocado  a  la  cabeza  del  consejo  de  rejencia.  La 
Romana,  mirado  como  el  héroe  de  la  nación,  i 
luego  retirado  del  mando.  Montijo,  el  primer 
motor  (le  la  feliz  revolución  de  Aranjucz  i  el 
ilustre  hermano  del  inmortal  Palafox,  ])resos  en 
Sevilla.  Goyeneche,  hechura  de  Murat,  de  emi- 
sario de  América,  tomar  e!  mando  de  un  ejército 
de  asesinos  para  destruir  a  nuestros  hermanos 
de  la  Paz;  destinado  al  gobierno  de  Caracas  uno 
que  recibió  esta  misma  investidura  del  horrible 
ájente  de  líonaparte.  Los  jenerales  Hermosilla, 
Salcedo  i  Obregon,  después  de  venderse  al  tira- 
no, seducir  públicamente  al  comandante  de  la 
escuadra  de  Cádiz.  Los  mismos  individuos  de 
la  junta  suprema,  marcados  con  todas  las  notas 
i  signos  de  desconfianza  que  ellos  nos  hablan 
repetidas  veces  indicado,  en  los  satélites  del  ene- 
migo; i  el  pueblo  trasportarse  contra  sus  personas 
del  modo  que  nos  habían  aconsejado  que  nos 
condujésemos  con  los  jefes  sospecliosos.  I>as  mi- 
ras políticas  de  las  naciones  aliadas,  de  las  neu- 
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trales,  de  las  rivales,  es  un  arcano  impenetrable 
a  esta  distancia.  Su  situación,  sus  intereses  se 
complican  cada  dia,  i  las  noticias  que  nos  llegan 
vienen  tarde  i  desfiguradas.  El  modo  de  pensar 
de  los  gobernadores  de  nuestras  provincias  debe 
ser  tan  vario  como  las  reglas  cpic  cada  uno  se 
proponga.  Son  hombres.  Unos  con  severidad 
dura,  otros  con  dulzura  tímida,  todos  con  afec- 
tación, exasperan  los  ánimos  de  los  buenos  i  pa- 
cíficos ciudadano.s,  o  insolentan  a  los  malos  i 
turbulentos.  Con  una  autoiidad  caduca  o  vicio- 
.sa  en  su  oiíjen,  tratan  de  conservarla  a  cualquie- 
ra costa,  prefiriendo  para  sostenerla  el  indecoroso 
medio  de  fomentar  nf)ticias  finjidas  al  de  tener- 
nos prevenidos  para  resistir  algún  inesperado 
ataque  que  nos  pierda  ])ara  el  rei  i  la  nación. 
Debemos  ser  cautos  sin  baja  malicia;  debemos 
ser  fieles  sin  acre  fanatismo.  Desterremos  de 
nuestros  corazones  las  injuriosas  sospechas;  pero 
fiemos  solo  en  nosotros  mismos.  No  suponga- 
mos, ]jero  recelemos  que  puede  haber  en  Amé- 
rica hombres  capaces  de  imitar  al  falso  aliado,  al 
favorito  ingrato,  a  los  ministros  |3roditores,  a  los 
jenerales  traidores;  i  no  descansemos  sino  sobre 
los  que  no  pueden  en  ningún  caso  seguir  sus 
abominables  huellas.  No  creamos  que  hai  hom- 
bres que  por  mantener  sus  empleos  nos  venderán 
a  una  nación  que  los  continúe  [lor  un  mérito 
que  pueden  labrar  a  nuestra  costa;  pero  no  es 
imposible  de  que  los  baya.  No  tenemos  motivo 
de  presumir  que  ningún  depositario  de  la  real 
autoridad  quiera  apropiársela;  pero  no  olvidare- 
mos que,  durante  la  guerra  de  sucesión,  varios 
gobernadores  en  América  esperaban  el  éxito  para 
conducirse  como  los  jenerales  de  Alejandro  Mag- 
no después  de  la  muerte  de  su  monarca,  divi- 
diendo entre  sí  sus  conquistas.  La  ambición  nada 
respeta;  i,  por  desgracia,  es  un  principio  que 
rara  vez  dejan  de  cometerse  los  delitos  que  im- 
punemente i  con  ventaja  pueden  ejecutarse. 

Oimos  cada  momento  que  otras  [¡rovincias  del 
mismo  continente,  i  que  aun  conservan  alguna 
correspondencia  con  la  Europa,  se  conmueven 
por  motivos  semejantes  a  los  que  aquí  nos  so- 
bresaltan. Situadas  aquellas  precisamente  en  las 
únicas  vias  por  donde  podemos  saber  el  estado 
de  la  I'enínsula  o  los  preparativos  de  las  poten- 
cias, vivimos  en  un  verdadero  caos,  i  nuestra  vis- 
ta solo  alcanza  al  reducido  horizonte,  formado 
por  impenetrables  tinieblas,  que  tal  vez  habría  di- 
sipado, pero  tarde,  una  sorpresa  esterior,  o  un 
volcan  que  reventase  bajo  nuestros  pies.  Pregun- 
to con  el  mas  injénuo  candor,  en  este  triste  esta- 
do, en  esta  oscuridad,  en  este  letargo  ¿qué  debia 
hacer  ChilePInterpelo  al  mismo  desgraciado  Fer- 
nando, a  la  nación  entera,  a  los  sabios  de  todos 
los  pueblos,  a  la  austera  ])osteridad  ¿debia  indo- 
lentemente esperar  el  golpe  fatal  que  lo  hiciese 
perder  su  relijion,  su  rei,  su  libertad?  ¿o  debia 
dar  un  paso  que  lo  cubriese  de  estos  riesgos,  paso 
leg.ll,  justo,  necesario,  semejante  al  que  dieron 
las  provincias  de  la  Península,  i  al  (¡ue  deben  la 


conservación  de  su  expirante  existencia  i  su  ho- 
nor, con  solo  la  diferencia  de  que  aquellas  no  pu- 
dieron hacerle  con  una  anticipación,  arreglo  i 
serenidad  que  habría  asegurado  un  éxito  digno 
de  tan  laudable  resolución;  paso  a  que  el  orden, 
el  peso  mismo  de  las  cosas,  o,  mas  propiamente, 
la  providencia  (es  preciso  confesarlo)  le  ha  con- 
ducido? Sin  que  precediesen  aquellas  convulsio- 
nes que  acompañan  los  sucesos  estraordinarios, 
aquellas  contenciones  que  deshonran  las  accio- 
nes mas  buenas,  se  vio  ejecutado  un  plan  que 
deberla  ser  el  iVuto  de  largas  combinaciones  i 
cálculos.  A  un  tiempo  mismo  un  millón  de 
personas  piensan  de  un  mismo  modo  i  toman 
una  misma  resolución.  Tal  es  la  fuerza  de  la  ver- 
dad que,  cuando  no  la  perturban  las  pasiones,  se 
hace  sentir  del  propio  modo  a  los  que  la  escu- 
chan sin  los  prestijios  de  la  preocu|)ncion  i  exen- 
tos del  influjo,  o  del  interés  mal  entendido,  o  del 
ajeno  engaño.  -A  una  voz  todos  los  vivientes  de 
Chile  protestan  que  no  obedecerán  sino  a  Fer- 
nando; que  están  resueltos  a  sustraerse  a  toda 
costa  a  la  posibilidad  de  ser  donúnados  por  cual- 
quiera otro,  i  a  reservarle  estos  donunios,  aun 
cuando  los  i)ierda  todos.  Conocen  i  sienten  en 
sus  corazones  que  son  incapaces  de  otros  pensa- 
mientos; que  pueden  sostenerse,  porque  siempre 
estarán  unidos;  i,  tomando  sobre  sí  los  riesgos  i 
fatigas  de  una  empresa  de  que  solo  creen  digna 
su  lealtad,  la  fian  a  ella  sola.  ¿Ni  cómo  podrían 
sin  delito  fiarla  a  otro?  El  ministro  plenipotencia- 
rio de  España  en  los  Estados  Unidos  de  la  Amé- 
rica Setentrional  avisa  con  repetición  que  el  ene- 
migo tiene  mas  de  quinientos  emisarios  entre 
nosotros,  destinados  a  seducir  principalmente  a 
los  jefes,  i  especifica  los  nombres  de  treinta  i  sie- 
te españoles,  designando  el  lugar  de  su  nacimien- 
to i  de  su  infame  comisión.  Observábamos  un 
silencio  sospechoso  en  los  gobernadores  que,  no- 
tados de  infidencia,  lejos  de  vindicarse,  solo  con- 
testaban con  las  bocas  de  los  fusiles,  con  dicterios 
i  suplicios.  Ni  aun  se  dignaban  de  darnos  parte 
de  las  medidas  que  tomaban  para  nuestra  seguri- 
dad, ni  nos  permitían  discurrir  sobre  los  medios 
de  afianzar  nueitra  suerte  i  mantenernos  por  la 
madre  patria  entre  las  convulsiones  que  padece, 
l^a  tolerancia  de  tanto  misterio  i  de  un  despotis- 
mo nunca  menos  oportuno,  nos  habría  calificado 
justamente  delincuentes,  o  de  hombres  estúpidos 
nacidos  para  la  servidumbre;  i  nuestra  sumisión 
se  habría  calificado  de  indolencia,  nuestra  misma 
lealtad  desnuda  de  aquel  mérito  que  nace  de  la 
elección,  discernimiento  i  firmeza.  Confiar  es  po- 
ner en  manos  de  otro  sin  mas  seguro  que  la  bue- 
na opinión  que  se  tiene  de  él;  si  no  la  teníamos, 
si  no  debíamos  tenerla  de  los  que  la  exijian  con 
dureza,  í  con  aquella  altanería  que  suele  ser  sín- 
toma de  la  debilidad  o  de  falta  de  justicia  ¿por 
qué  no  debíamos  desconfiar?  Nuestra  apolojía  no 
debe  ocuparnos  por  ahora.  Ella  se  formará  del 
tiempo,  del  éxito  de  las  verdades  que  manifesta- 
rá el  curso  de  los  negocios,  del  testimonio  ínli- 
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1110  de  nuestras  conciencias.  Sobre  todo,  nos  jus- 
tificará a  los  ojos  del  mundo  entero,  del  rei,  de 
la  nación  i  del  tiempo  imparcial,  nuestra  conduc 
ta  posterior. 

Esta  toda  debe,  pues,  terminarse  al  servicio 
del  soberano,  primer  individuo  de  la  patria;  a  la 
seguridad  de  ésta  i  su  prosperidad  interior;  a  la 
conservación  de  su  honor,  que  solo  puede  con- 
seguirse por  la  integridad  de  sus  relaciones  este- 
liores,  por  el  orden  que  reine  dentro  i  por  las 
¡deas  de  virtud  que  ministre  en  otras  partes  la 
presencia  de  nuestros  conciudadanos.  Nuestra  po- 
sición es  pacífica:  por  el  norte,  estamos  separados 
por  un  desierto  apenas  transitable;  al  oriente,  los 
helados  .^ndes  nos  sirven  de  barrera;  al  sur,  el 
terrible  cabo  de  Hornos  nos  defiende;  al  po- 
niente, el  mar  Pacífico;  i  en  el  centro,  el  valor, 
unión  i  frugalidad  de  nuestros  naturales.  Todo 
aleja  de  nosotros  el  riesgo  de  ser  atacados,  i  el 
])el¡gro  de  ser  tentados  del  espíritu  de  invadir, 
pisando  las  leyes  de  la  naturaleza  i  buscando  la 
infeliz  suerte  de  los  conquistadores.  El  no  poder 
dilatar  nuestro  territorio,  este  coto  a  nuestra  am- 
bición, es  la  primera  de  nuestras  dichas.  No  se- 
remos jamas  agresores  sin  forzar  los  términos  a 
que  nos  limita  el  gran  regulador,  el  supremo  ar- 
bitro de  los  destinos.  Respetemos  sus  adorables 
designios,  tan  perceptibles  en  el  orden  físico 
como  en  el  moral,  tan  al  alcance  de  los  sentidos 
como  al  de  la  razón.  Reconozcamos  su  protección 
en  cada  |)aso,  e\i  cada  una  de  las  innumerables 
ocurrencias  (|ue  han  acompañado  a  este  gran 
movimiento  i  que  le  han  dado  toda  la  dignidad 
imajinable;  pero  guardémonos  de  entregarnos  a 
una  seguridad  funesta. 

Nuestra  probidad  nos  adquirirá  sin  duda  la 
consideración  de  las  naciones;  pero  no  es  pru- 
dente esperar  que  todas  imiten  nuestra  conducta 
justa  i  moderada.  Tratemos  a  nuestros  amigos 
sin  olvidar  que  podemos  tener  la  desgracia  de 
perder  su  amistad.  Nunca  será  ésta  mas  firme 
que  cuando  sepan  (]ue  no  pueden  impunemente 
quebrantar  sus  leyes,  o  que  vean  que  nuestra 
templanza  no  nace  de  la  debilidad  i  que  su  am- 
bición se  estrellará  en  el  muro  de  bronce  de 
nuestro  |iatriotismo  i  disciplina. 

Estas  grandes  i  nobles  miras  solo  tendrán  un 
feliz  i  constante  resultado,  si  podemos  llenar  el 
augusto  cargo  que  nos  han  confiado  nuestros 
buenos  conciudadanos;  si  acertamos  a  reunir  to- 
dos los  principios  que  hagan  su  seguridad  i  su 
dicha;  si  formamos  un  sistema  (jue  les  franquee 
el  uso  de  las  ventajas  que  les  concedió  la  exhu- 
berancia  de  la  naturaleza;  si,  en  una  palabra,  les 
damos  una  constitución  conforme  a  sus  circuns- 
tancias. Debemos  emprender  este  trabajo,  porque 
es  necesario,  porque  nos  lo  ordena  el  pueblo 
depositario  de  la  soberana  autoridad,  porque  no 
es[)eramos  este  auxilio  de  la  metrópoli,  porque 
hemos  de  seguir  su  ejemjjlo,  sí,  su  ejemplo... 
Sabemos  cjue  al  mismo  tiempo  que  los  españoles 
buenos  vierten  mares  de  sangre  para   restituir  a 


su  rei  al  solio,  preparan  para  presentarle  a  su 
vuelta  una  constitución  que,  siendo  el  santuario 
de  sus  inmunidades,  evite  la  re]5et¡cion  de  los 
horrores  en  que  ha  sumerjido  a  la  nación  el  abu- 
so del  poder  i  la  restituya  al  goce  de  los  dere- 
chos inajenables  de  que  estaba  privada.  Para 
esto  fueron  citados  los  americanos  de  un  modo 
vario,  incierto,  frió  i  parcial.  No  han  podido 
concurrir,  no  creen  que  se  haga  allá,  i  sí  que  es- 
tán en  el  caso  de  realizarla  aquí  a  presencia  de 
los  objeios,  i  de  cumplir  franca  i  liberalmente  el 
deber  de  los  ministros  i  consejeros  que  pagan 
los  reyes  para  que  les  dijesen  verdades  que  te- 
nían ínteres  en  callar.  No  os  intimide  la  suerte 
de  los  grandes  pensionarios  Barnevelt  i  De  Wit, 
i,  SI  os  toca,  seréis  tan  ilustres  como  ellos.  No 
os  retraiga  la  magnitud  de  una  obra  en  que  se 
emplearon  Solón,  Licurgo,  Platón,  Aristóteles, 
Cicerón,  Hobbes,  Maquiavelo,  Bacon,  Grossio, 
Pufendorft',  Loke,  Bocaüno,  Moren,  Bodin,  Hu- 
me, Gordon,  Montesquieu,  Rousseau,  Mably  i 
otros  injenios  ])rivilejiados,  dejándonos  solo  la 
idea  de  que  no  hai  un  arte  mas  difícil  que  el  de 
gobernar  hombres  i  conducirlos  a  la  felicidad, 
combinando  sus  diversos  intereses  i  relaciones. 
La  misma  sublimidad  de  sus  talentos,  su  propia 
perspicacia  les  presentó  escollos  que  todos  no 
divisan;  la  complicación  de  necesidades,  preocu- 
paciones, costumbres  ¡  errores  formaban  un  ver- 
dadero laberinto.  Así,  podemos  afirmar,  ])ara 
confusión  de  la  orgullosa  sabiduría,  que  sus  mas 
fuertes  atletas  deben  ceder  el  paso  a  los  que,  si- 
guiendo humildemente  las  antorchas  de  la  razón 
i  la  naturaleza,  penetrados  de  amor  a  sus  semejan- 
tes, observando  modestamente  sus  inclinaciones, 
sus  recursos,  su  situación,  su  índole  i  demás 
circunstancias,  les  dictaron  reglas  .sencillas  que 
afianzaron  el  orden  i  seguridad  de  que  carecen 
las  naciones  mas  cultas.  La  docta  Grecia,  los 
estudiosos  alemanes,  los  profundos  bretones  ja- 
mas tuvieron  constituciones  tan  adecuadas  como 
la  pobre  Helvecia  o  como  los  descendientes  de 
los  compañeros  del  simple  Penn.  Otras  carecie- 
ron absolutamente  de  este  símbolo  de  sus  dere- 
chos i  sucumbieron  a  la  anarquía,  i  después  al 
despotismo.  La  inmortal  Roma,  que  dio  leyes  al 
mundo,  i  cuyos  inmensos  códices  aun  sirven  de 
oráculos,  pereció  por  falta  de  una  constitución. 
La  Inglaterra  apenas  tiene  la  suficiente  para  vi- 
vir en  un  mar,  siempre  alterado  entre  los  emba- 
tes de  una  libertad  aparente  i  un  despotismo 
paliado.  La  Polonia  vio  como  un  sueño  des- 
aparecer una  que  le  habría  conservado  en  el  rol 
de  las  naciones.  La  Francia  perdió  las  que  habia 
labrado  a  costa  de  los  sacrificios  mas  horren- 
dos. Otras  naciones  creen  tenerla  en  algunos 
privilejios  que  han  arrancado  a  tal  cual  déspota 
débil.  Otras  ni  aun  tienen  nociones  de  esta  pie- 
dra de  toque  de  los  derechos  del  hombre,  de 
este  talismán,  de  esta  brújula,  instrumento  pe- 
queño sí,  pero  precioso,  únicamente  capaz  de 
guiarnos  hacia  nuestra  .prosperidad.  Por  una  fa- 
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talidad  singular  observamos  que,  si  el  pueblo  no 
es  capaz  de  retenerse  en  los  límites  de  una  liber- 
tad ilustrada,  los  que  están  revestidos  del  poder 
no  saben  mantenerse  en  los  términos  de  una  au- 
toridad racional;  el  pueblo  se  inclina  a  la  licen- 
cia, los  jefes  a  la  arbitrariedad.  Así,  el  gobierno 
que  contenga  a  aquél  en  la  justa  obediencia,  i  a 
éste  en  la  ejecución  de  la  lei,  i  que  haga  de  esta 
lei  el  centro  de  la  dicha  común  i  de  la  recíproca 
seguridad,  será  el  jefe  de  obra  de  la  creación 
humana.  Representantes  de  Chile:  esta  es  vues- 
tra tarea.  ¿I.a  llenareis.'  Sí,  jjorque  os  conduce  la 
sinceridad,  el  interés,  la  rectitud,  la  firmeza  i  el 
amor  a  la  patria.  ¡Feliz  pueblo  que,  dominando 
los  acontecimientos,  superior  a  todos  los  ])oderes 
e  intereses  momentáneos,  i  cautivando  todas  las 
pasiones,  os  halláis  en  estado  de  recojer  vuestros 
pensamientos,  de  medir  el  espacio  en  que  debéis 
de  establecer  la  justicia  i  la  igualdad,  de  combi- 
nar los  medios  de  obrar  un  bien  tan  jeneral,  de 
remover  los  obstáculos,  i  de  elevar  sobre  un  suelo 
llano  el  grande  edificio  de  la  piilili(  a  felicidad! 
La  perspectiva  de  un  movimieiitu  Uiii  suntuoso, 
unas  ideas  tan  magníficas,  llenan  vuestros  cora- 
zones de  un  sagrado  entusiasmo  i  de  un  santo 
temor.  Estos  sentimientos  son  precursores  del 
acierto.  Ellos  descubren  en  vuestras  almas  he- 
roicas profundamente  grabados  los  principios  que 
os  cubrirán  de  la  gloria  de  haber  fabricado  la 
fuente  de  las  virtudes,  el  asilo  de  la  inocencia,  el 
destierro  de  la  tiranía,  en  suma,  el  honor  i  segu- 
ridad de  la  patria.  Sí,  señores,  yo  sé  que  tenéis 
mui  presente  que  un  millón  de  personas  os  ha 
fiado  su  suerte  i  la  de  su  innumerable  posteridad; 
que  ésta  i  el  resto  del  orbe  tienen  fijos  sus  ojos 
sobre  vosotros;  que,  como  depositarios  de  la  con- 
fianza de  los  pueblos,  les  debéis  en  todos  tiem- 
pos dar  cuenta  de  vuestras  operaciones,  así  como 
todos  los  majistrados,  simples  ajentes  de  la  auto- 
ridad que  emana  de  ellos;  que  nada  haga  conocer 
mejor  que  somos  de  una  misma  patria  que  una 
lei  jeneral,  los  mismos  reglamentos,  las  mismas 
cargas,  las  mismas  prerrogativas.  Borrad  de  vues- 
tros diccionarios  las  voces  gracia,  excepción,  i  ol- 
vidad hasta  las  ideas  de  estos  anzuelos  del  des- 
potismo. Que  ni  las  provincias,  ni  los  cuerpos, 
ni  las  personas  puedan  tener  privilejios  que  los 
separen  de  la  igualdad  de  derecho.  Por  eso  echo 
de  menos  entre  vosotros  a  los  representantes  de 
los  cuatro  butalmapus.  Que  del  seno  de  las  virtu- 
des públicas  han  de  salir  i  elevarse  por  el  sufra- 
jio  libre  de  los  ])ueblos  al  derecho  de  rejirlos 
sus  administradores  i  funcionarios;  así,  la  ¡dea  de 
un  majistrado  o  jefe  nato  o  perpetuo,  o  de  un 
empleo  comprado,  es,  por  consiguiente,  absur- 
da. De  ese  modo,  habrá  en  todos  nuestros  can- 
tones un  mismo  espíritu,  un  respeto  igual  ala 
lei.  El  común  jamas  sofocará  la  autoridad  le- 
jítima,  i  no  se  verán  insurrecciones  sino  para 
vengar  la  soberanía  popular,  si  fuese  ofendida. 
Que  las  peticiones  mas  justas  han  de  sujetarse 
a  las  formas,  a  fin  de  que  la  libertad  estribe  en 
Tumo  pr,iMi;i;o 


la  lei,  i  (¡ue  la  leí  no  penda  ni  sufra  de  la  petu- 
lante licencia,  i  se  distinga  la  voluntad  bien  con- 
testada del  pueblo  de  la  de  los  movimientos 
sediciosos  de  hombres  sin  costumbres  o  mujeres 
depravadas.  Que  para  evitarlos  i  disipar  en  la 
raiz  el  oríien  de  las  inquietudes,  no  hai  medio 
mas  probado  que  la  educación.  Ocupada  la  clase 
numerosa,  e  instruida  la  que  debe  dirijirla,  no 
pensará  aquélla  en  variar  una  situación,  que  le 
es  grata,  i  ésta  será  el  apoyo  de  vuestra  obra. 
Encaminemos  el  valor,  talentos  i  natural  virtud 
(le  nuestros  excelentes  jóvenes  por  la  senda  de 
los  conocimientos  útiles  hacia  el  bien  que  pre|ia- 
ra  la  constitución,  i  ellos  serán  sus  garantes.  Su 
ilustrado  i)atriotismo  la  pondrá  bajo  la  salvaguar- 
dia de  todas  las  profesiones,  de  todas  las  perso- 
nas, que  podrán  reclamarla  i  deberán  sostenerla. 
Está  penetrada  vuestra  sensibilidad  de  los  es- 
tragos de  la  hidra  devoradora  de  los  litijios,  que 
al  parecer  escojió  nuestro  suelo  para  su  infernal 
caverna.  Si  no  podéis  aniquilarla,  encerradla  a 
lo  menos  dentro  de  los  términos  mas  estrechos 
que  permita  la  humana  prudencia.  Precaved  con 
tesón  los  efectos  de  aquella  tendencia  que  tene- 
mos por  habitud  hacia  la  manía  de  perder  i  agra- 
ciar. Sobre  todo,  haced  que  vuestras  reglas  no  se 
contradigan  con  la  invariable  naturaleza,  i  que  es- 
triben en  las  costumbres,  cuya  formación  es  la 
grande  obra  de  vuestra  misión.  Sí,  señores,  voso- 
tros vais  a  crear  este  antemural  de  las  leyes,  i  sin 
el  que  seguramente  perecerán.  Nada  hai  mas  ne- 
cesario, ni  mas  fácil,  si  os  resolvéis  a  presentar  a 
los  demás  en  vuestras  acciones  el  modelo  de  las 
virtudes  públicas  i  privadas;  en  suma,  si  conside- 
ráis que  el  majistrado  es  el  libro  siempre  abierto 
a  los  ojos  de  todos  i  el  maestro  nato  del  resto  del 
pueblo.  Esta  conducta,  mas  que  todos  los  regla- 
mentos, hará  vuestro  verdadero  carácter,  i  os 
constituirá  inviolables  en  vuestras  augustas  fun- 
ciones, i  en  vuestras  dignas  personas.  La  probi- 
dad i  la  virtud  será  vuestro  asilo  contra  la  lei.  El 
que  la  quebrante  faltando  a  sus  empeños  no  es 
digno  de  ser  miembro  del  cuerpo  lejislativo.  No 
merece  concurrir  al  orden  público  quien  lo  per- 
turba con  sus  odios,  su  ambición  o  mal  ejemplo. 
¿Se  dirá  lejislador  aquel  que  proscribe  la  lei? 
¿Representante  del  ¡nieblo,  el  que  deshonra  el 
pueblo?  Ni  tratará  de  virtudes  el  que  es  acusado 
de  crímenes  e  infidelidades.  Pueblos,  meditad 
bien  los  que  elejís,  i  que  sean  tales  que  no  nece- 
siten de  la  inviolabilidad.  Majistrados,  procurad 
ser  tales  que  la  posteridad  os  bendiga;  aspirad  a 
que  las  naciones  os  citen  mas  bien  como  honra- 
dos que  como  sabios;  abrazad  con  celo  los  ne- 
gocios mas  espinosos,  seguidlos  con  asiduidad  i 
constancia,  conducidlos  a  su  fin  sin  salir  de  vues- 
tra tranquilidad;  haced  el  bien  i  limitad  vuestras 
miras  a  la  dulce  satisfacción  de  haber  obrado 
bien;  inmolaos  jenerosamente  a  vuestra  jiatria  i 
ocultadle  con  destreza  los  servicios  que  la  hacéis. 
Estas  son  las  cualidades  de  un  ilustre  ciudadano, 
señores,  i  éstas  son  las  vuestras. 
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Anexo  C 

Discurso  de  don  Juan  Antonio  Ovalle,  di- 
putado POR  Santiago,  en  la  instalación 
DEL  Congreso. 

Señores: 

La  instalación  de  la  junta  provisional  que 
tuvo  su  oríjen  de  las  convulsiones  de  esta  capi- 
tal, motivadas  por  el  despotismo  de  un  gobier- 
no necio  i  bárbaro,  tiene  hoi  un  congreso  de 
personas  respetables,  mm  so/umex  urbe,  sed etiarn 
¡!x  provinciis,  autorizadas  jiara  formarlo  en  pro- 
piedad por  el  tiempo  necesario.  No  es  otra  cosa 
que  usar  del  derecho  natural  i  de  jentes  que  tie- 
ne todo  reino,  toda  provincia,  toda  ciudad,  todo 
pueblo,  todo  ciudadano,  toda  persona,  para  ocu- 
rrir a  su  propia  conservación,  defensa  de  sus 
bienes  i  seguridad  de  sus  acciones.  No  es  esto 
debilitar  los  derechos  del  señor  don  Fernan- 
do VII  de  Castilla.  Por  el  contrario,  hemos  ju- 
rado solemnemente,  en  la  forma  mas  relijiosa  i 
mas  auténtica,  la  profesión  de  nuestra  santa  fe 
católica,  la  debida  obediencia  a  nuestro  monar- 
ca (monas)  lejítimo  i  la  defensa  de  la  patria  i  sus 
derechos.  Así  lo  hemos  prometido  a  Dios  om- 
nipotente, sabio,  justo  por  esencia;  al  que  ve 
nuestros  pensamientos;  al  que  penetra  nuestras 
intenciones.  Debemos  cumplir  lo  prometido;  pro- 
curaremos ejecutarlo. 

La  relijion,  que  empieza  con  el  hombre  como 
dependiente  del  Supremo  Ser,  como  criatura  i 
vasallo  de  la  primera  causa;  que  nos  conservan 
los  libros  sagrados  hasta  la  venida  de  Jesucristo, 
el  mejor  de  los  predicadores  i  profetas  en  obras 
i  palabras;  que  nos  enseña  la  santa  iglesia  católi- 
ca; esa  propia  que  nuestros  abuelos  han  profesa- 
do; esa  misma  que  nuestros  mayores  han  defen- 
dido en  los  concilios  de  Constanza,  de  Basilea  i 
de  Trento;  esos  mismos  dogmas  son  los  (jue  he- 
mos jurado  observar,  i  esos  propios  son  los  que 
debemos  observar.  I  pues  en  el  mismo  Con- 
greso tenemos  eclesiásticos  virtuosos  i  sabios  que 
sepan  dirijirnos,  procuremos  también  por  nues- 
tra parte  concurrir  en  cuanto  nos  toque  a  mejo- 
rar la  disci|)l¡na.  Ejercicios  espirituales,  misio- 
nes, aumento  de  parroquias,  administración  de 
sacramentos  sin  algún  derecho  o  estipendio  (sal- 
va siempre  la  congrua  de  los  ]5árrocos),  seria 
mu¡  conducente  a  mantener  i  fortificar  la  relijion; 
i  ésta  trae  consigo  por  consecuencia  necesaria  la 
reforma  de  costumbres.  I,  a  la  verdad,  no  hai 
hombre  mas  de  bien,  ni  mas  honrado,  ni  patriota 
mas  verdadero  que  aquel  que  ama  a  su  prójimo 
como  a  sí  mismo;  i  de  otra  suerte  (reflexionad- 
lo  bien)  no  seria  buen  cristiano.  ¡Oh!  relijion 
santa!  en  todo  se  manifiestan  pruebas  de  tu  ver- 
dad, en  todo  reluce  tu  pureza! 

Esa  misma  relijion  nos  manda  dar  al  César  lo 
que  es  del  César,  i  es  el  segundo  punto.  Es  no- 


torio, i  sabéis,  señores,  mejor  que  yo  que  la  co- 
rona de  Castilla  con  su  dinero  i  su  jente  hizo 
la  conquista  de  las  Américas.  Tampoco  ignoráis 
cuánto  se  ha  escrito  en  pro  i  en  contra  de  las  con- 
quistas, i  especialmente  sobre  derechos  impres- 
criptibles; pero  seria  necesario  trastornar  todo  el 
mundo  civilizado  para  encontrar  algún  reino, 
provincia  o  lugar  que  no  haya  sido  pais  de  con- 
quista; i  si  no,  que  lo  digan  las  liistorias.  I  a  la 
verdad  que  las  mercedes  de  nuestras  tierras  no 
tienen  otro  principio,  i  no  conozco  hacendado 
alguno,  eclesiástico  ni  secular,  que  piense  devol- 
verlas para  predicarnos  con  el  ejemplo,  i  mucho 
menos  monarca,  principe  ni  señor  que  se  resuel- 
va a  imitarles;  i,  por  el  contrario,  es  evidente  el 
unánime  consentimiento  de  todas  las  naciones, 
i  que  nos  enseña  el  derecho  común:  Ne  reruiii 
doiiiiiiia  in  inceiío  siiit  Conque  así,  dejemos  es- 
ta causa  de  que  nadie  puede  ser  juez,  i  pasemos 
al  tercero,  sobre  defender  la  relijion  i  sus  dere- 
chos. 

Es  una  obligación  moral,  lícita,  i  honesta,  i  ne- 
cesarin,  mayor  aun  que  la  de  los  propios  bienes, 
porque  no  puede  renunciarse  la  defensa  de  su 
propia  vida,  ni  la  de  los  demás  conciudadanos 
ligados  con  el  mismo  ¡lacío.  Esto  supuesto,  de- 
bemos pensar  seriamente  i  con  la  mayor  eficacia 
en  todos  los  adelantamientos  de  que  sea  suscepti- 
ble un  reino  tan  fértil  i  tan  hermoso.  Agricultura, 
no  solo  para  trigos  i  otras  menestras,  sino  también 
para  cáñamos,  linos  i  plantíos  de  maderas;  de 
suerte  que  con  las  lanas,  linoc  i  sedas  podrían 
establecerse  muchas  manufacturas,  no  solo  sufi- 
cientes para  el  consumo  del  pais,  sino  también, 
después  de  algún  tiempo,  para  esportarse  a  otras 
provincias. 

Igual  o  ni.nyor  atención  debemos  fijar  en  las 
milicias,  armas  i  sus  respectivos  Irenes;  i  pues 
nos  hallamos  en  unas  circimstancias  las  mas  crí- 
ticas i  peligrosas,  deben  disciplinárselos  rejimien- 
tos  ya  formados,  i  levantar  cuantos  de  nuevo  se 
puedan,  i  asambleas  de  la  misma  tropa,  pagadas 
Dará  doctrinar  aquellas,  i  promover  algunos  arbi- 
trios para  una  paga  regular  de  siquiera  un  mes  en 
el  año,  sin  perder  tiempo  en  el  acopio  de  armas 
de  chispa,  i  aumentar  cuanto  se  |)ueda  la  artille- 
ría volante,  que,  hallándose  casi  todos  los  puertos 
i  caletas  de  este  reino  dominados  de  colinas,  se 
asegurarán  las  alturas,  i  el  que  es  dueño  de  éstas 
lo  es  también  de  las  fortalezas  dominadas. 

Sin  olvidar  por  eso  el  aumento  de  las  ciencias 
exactas  i  útiles,  i  fundar  igualmente  cátedras  del 
dogma,  de  derecho  público  i  del  [lais  en  (¡ue  vi- 
vimos. 

Mas,  para  llenar  tan  altos  fines,  deben  supo- 
nerse como  bases  fundamentales  el  sosiego  i  la 
justicia,  meditar  seriamente  sobre  las  calidades 
necesarias  con  los  sujetos  destinados  para  la  nue- 
va junta,  i  a  cuya  ilustración  nada  se  esconda;  i 
a  cuya  prudencia  nada  se  dificulte;  a  cuya  cons- 
tancia nada  altere,  nada  perturbe,  nada  conmue- 
va; a  cuya  integridad  nada  resista;  en  una  palabra, 
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superiores  a  toda  sospecha,  capares  del  mas  pron- 
to despacho,  íntegros,  i  fiínies  hasta  la  muerte 
(per  scppiilos  virtiis  si/faior  astra  fctii)  en  dar  a 
cada  uno  lo  que  es  suyo,  que  de  esta  suerle, 
afianzándose  la  seguí  idad  del  leino,  la  felicidad 
de  la  patria,  la   tranquilidad,   la  satisfacción,  el 
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icccnocimiento  i  la  gratitud  de  sus  habitantes  en 
la  rectitud  i  pureza  de  sus  vocales,  i  en  la  honra- 
dez 1  firmeza  de  nuestros  pechos,  conocerá  todo 
el  orbe,  i  publicará  con  admiración  universal  que 
también  Chile  produce  sus  Decios  i  Catones,  co- 
mo he  dicho. 
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XXII 


OFICIO  DE  DON  AGUSTÍN  EIZAGUIERE,  DIPUTADO  POR  SANTIAGO,  AL 
CONGRESO  NACIONAL,  EN  11  DE  JULIO  DE  1811 


Hace  renuncia  de  su  cargo  de  diputado. 


Señor: 

El  glorioso  recuerdo  del  1 1  de  julio  del  año 
pasado,  renueva  en  mí  aquellos  tiernos  afectos 
de  patriotismo  en  que,  inflamado  por  la  libertad 
de  tres  nobles  vecinos  que,  arrebatados  del  seno 
de  su  patria  por  el  duro  despotismo  i  arbitra- 
riedad, fueron  conducidos  a  estraño  pais,  tengo 
la  satisfacción  de  haber  sido  el  que  dio  los  pri- 
meros pasos  hacia  su  libertad  i  de  la  patria,  arras 
trándome  a  los  mayores  precipicios  i  amenazas 
del  tirano,  sin  que  por  eso  mi  espíritu  desmayase 
en  cumplir  con  mis  deberes.  No  tuve  embarazo 
en  hacer  ver  a  aquellos  oidores  la  necesidad  del 
nuevo  sistema.  Resultando  de  todo  esto  el  poner 
otro  jefe  que  nos  libertase  de  la  opresión  i  diese 
principio  a  la  libertad  suspirada,  estableciendo 
en  su  gobierno  la  junta,  que  era  el  complemento 
de  nuestra  felicidad  i  la  redención  de  nuestra 
libertad. 

En  su  acta,  se  pidió  a  todas  las  provincias  di- 
putados, ])ara  que  organizasen  i  acordasen  el 
sistema  de  gobierno  que  debían  adoptar.  En 
efecto,  así  lo  han  hecho,  i  esta  capital  me  elijió 
por  el  tercero  de  sus  representantes.  Cuando 
me  vi  honrado  con  tal  comisión,  creí  poder  de- 
sempeñarla con  aptitud  i  la  eficacia  que  exija 
cargo  tan  delicado.  El  tiempo  es  el  que  hace  al 
hombre  conocerse,  i  lo  desimpresiona  de  las  ñil- 
sas  ideas  radicadas  en  su  imajinacion.  Yo,  a  la 
verdad,  señor,  confieso  que  ahora  solo,  en  el  Con- 


greso, en  compañía  de  tantos  Cicerones,  he  co- 
nocido el  error  de  mi  fantasía.  Este  conocimiento 
es  el  que  me  hace  ¡joner  en  manos  de  V.  A.  la 
comisión  que  me  ha  dado  el  pueblo  para  que  re- 
presente sus  derechos.  No  me  atreviera  a  dimitir 
este  cargo  de  diputado  si  no  conociera  que  V.  A. 
hará  concepto  de  lo  espuesto  i  de  otras  conside- 
raciones que  no  ignora,  i  me  impelen  a  ello. 

Con  esta  fecha  paso  oficio  al  ilustre  cabildo, 
dándole  cuenta  de  estos  pocos  dias  que  he  sido 
su  representante,  ]5ara  que,  como  cabeza  del 
¡nieblo,  haga  su  deber. — Dios  guarde  a  V.  A. 
muchos  años. — Santiago  ¡julio  it  de  1811. — Se- 
ñor.— Agustiti  de  Eizagnirre. — Señor  presidente 
i  Congreso. 

Resolución  del  Congreso 

Santiago  i  julio  12  de  iSir. 

Vista  esta  representación  del  señor  don  .Agus- 
tín Eizaguirre,  ha  resuelto  este  Congreso  no 
admitirle  la  renuncia  hasta  reflexionar  como  es 
debido  sobre  un  asunto  de  tanta  gravedad;  i 
seguirá  siempre  concurriendo  a  la  junta  con  su  ce- 
lo patriótico,  que  es  notorio. — Ovallc. —  Calvo 
Encalada. — Portales —  Quinta  Alegre. — Errá- 
zuriz. — Dr.   Elizondo. 

Se  le  comunicó  lo  determinado  por  S.  A.  con 
esta  fecha. 
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XXIII 


COMÜNIGAOIONES  CAMBIADAS  ENTRE  EL  CONGEESO  NACIONAL 
I  DON  CARLOS  ELPHISTONE  FLEMING,  COMANDANTE  DEL  NAVÍO  DE  S.  M.  B. 

"STANDARD" 


El  comandante  del  navio  ingles  Síaiidanl  anuncia  al  Congreso  su  arribo  a  Valparaiso,  i  le  comunica  que  ha  sido  comi- 
sionado con  el  objeto  de  conducir  a  bordo  del  navio  de  su  mando  a  los  diputados  que  Chile  haya  elejido  para  las 
cortes  españolas,  i  ademas,  que  tiene  autorización  para  recibir  el  dinero  que  esta  colonia  debe  enviar  a  España 
como  subsidio  de  guerra.  El  Congreso  le  contesta  que  Chile  no  ha  verificado  la  elección  de  los  diputados  a 
cortes,  i  que,  a  causa  de  la  pobreza  del  erario,  se  encuentra  en  la  imposibilidad  de  enviar  subsidios  a  la  Península. 
En  un  último  oficio,  el  comandante  ingles,  después  de  esforzarse  por  desautorizar  la  falsa  suposición  de  que  la 
Inglaterra  favorece  la  independencia  de  las  colonias  hispano-americanas,  reitera  al  Congreso  su  ofrecimiento  para 
conducir  a  bordo  del  navio  de  su  mando  a  los  diputados  que  Chile  elija  para  las  cortes  españolas. 


Oficio  del  comandante  Fleming 

Excmo.  SeiTor: 

Tengo  el  honor  de  anunciar  a  Y.  E.  mi  arribo 
a  este  ¡juerto,  en  el  navio  de  guerra  Standard  áe. 
S.  M.  B.,  comisionado  por  el  gobierno  español 
e  ingles  para  conducir  pliegos  del  real  servicio  i 
público;  i,  siendo  estensivo  este  encargo  a  la  ca- 
pital de  Lima,  solo  me  detendré  aquel  preciso 
término  para  que  V.  E.  pueda  contestarme  sobre 
los  dos  jirincipales  objetos  a  que  es  terminante 
mi  misión,  a  saber:  Si  este  reino  tiene  elejidos  i 
dispuestos  a  partir  a  la  Península  los  diputados 
propietarios  que  le  han  de  representar  en  el  con- 
greso jeneral  de  cortes,  en  cuyo  caso  los  condu- 
ciré a  bordo  del  navio  de  mi  mando;  i,  en  el  de 
que  no  se  halle  aun  realizada  su  elección,  i  pueda 
verificarse  durante  mi  permanencia  en  Lima,  re- 
gresaré a  recibirlos  i  tendré  la  mayor  satisfacción 
de  conducirlos  a  España,  porque  su  reunión  a 
los  demás  de  la  monarquía  española  de  ambos 
hemisferios,  es  la  confianza  del  pueblo  español, 
de  ellos  i  el  deseo  constante  de  las  naciones  alia- 
das, que  lo  consideran  el  único  remedio  de  res- 
tablecer la  tranquilidad  i  oponerse  vigorosamente 
al  enemigo  común. 


El  otro  de  mis  principales  encargos  es  la  con- 
ducción de  los  caudales  que  deben  remitirse  a 
la  Península  de  estos  dominios,  objeto  tan  inte- 
resante en  el  día,  que  sin  él  no  es  posible  auxiliar 
los  esfuerzos  que  la  nación  española  i  sus  alia- 
dos hacen  por  sacudir  al  enemigo,  que  esperi- 
menta,  a  su  ¡Desar,  el  poder  que  tiene  una  verda- 
dera alianza  i  un  tesón  constante  en  la  defensa 
de  la  mas  Justa  causa.  La  resistencia  que  ha 
opuesto  la  nación  española  al  tirano,  le  ha  hecho 
conocer  que  sus  intentos,  si  tuvieron  algún  é.xito 
en  su  principio,  son  desgraciados  desde  el  mo- 
mento que  consolidó  su  gobierno  en  el  congreso 
de  cortes,  estableciendo  principios  liberales  i  re- 
formando sus  antiguos  abusos. 

Yo  mismo  le  vi  igualar  confianza  al  gobierno 
español.  Pasé  a  Nueva  España  i  conduje  los 
nuevos  caudales  que  aquel  reino  remitió  para  la 
defensa  de  la  patria,  i  también  los  señores  f]ue 
se  hallaron  en  disposición  de  trasladarse  a  Es- 
paña, nombrados  para  el  congreso  de  cortes;  re- 
cibiendo los  caudales,  que  los  particulares  que- 
rían rejistrar  para  España,  cuyo  anuncio  espero 
que  V.  E.  se  sirva  comunicar  al  público. — Tengo 
el  honor  de  ser  atento  servidor  de  Y.  E. — Carlos 
Elplustonc  Fleming. — Excmo.  señor  ¡iresidente 
gobernador  del  reino  de  Chile. — A   bordo  del 
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navio  de  S.  M.  B.    Standard,  a  la  ancla  en  Val- 
paraíso, a  27  de  julio  de  jSii. — Fkmi¡ig. 

Contestación  del  Congreso 

El  muí  atento  oficio  de  V.  S.  i  la  franqueza 
que  manifiesta,  bastaria  a  dar  la  mas  alta  idea 
de  su  jenerosidad  personal  i  la  de  la  gran  nación 
que,  en  el  tiempo  mas  angustiado,  supo  arros- 
trar, en  obsequio  de  la  nuestra,  al  opresor  de  la 
mayor  parte  de  la  Europa,  i  contener  las  miras 
ambiciosas  dirijidas  también  a  esos  países.  Sin 
duda,  no  podría  presentarse  una  oportunidad 
mejor  para  el  trasporte  de  las  personas  que,  con 
destino  de  diputados  a  las  cortes  españolas  u 
otro  de  igual  importancia,  hubiesen  de  trasla- 
darse a  España,  si  las  circunstancias  permitiesen 
aprovechar  la  noble  oferta  de  V.  S.,  i  que  éstos 
lograsen  de  las  bondades  que  nuestros  compa- 
triotas traídos  a  su  bordo  de  la  Península. 

Para  el  tiempo  de  su  salida  habrá  producido 
su  efecto  la  publicación  que  se  ha  hecho  de  que 
el  comercio  puede  rejistrar  sus  caudales  en  el 
buque  de  S.  M.  B.  i  del  mando  de  V.  S.,  a  quien 
avisaré  el  resultado. 

Suplico  a  V.  S.  que  permita  al  gobernador  de 
ese  puerto  que  cumpla  la  orden  de  reponer  los 
víveres  que  puedan  faltar  a  su  tripulación  des- 
pués de  tan  largo  viaje. 

Igualmente  que,  si  gusta  honrar  con  su  pre- 
sencia esta  capital,  se  dirija  a  la  casa  que  le 
está  preparada,  en  la  que,  i  en  la  sinceridad  de 
nuestras  intenciones,  verá  la  [irofimda  conside- 
ración a  su  carácter  i  aprecio  a  su  persona. — 
r)ios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Santiago, 
julio  30  de  181 1. — Martin  Calvo  Encalada. — 
Señor  don  Carlos  Elphistone  Fleming,  coman- 
dante del  navio  de  S.  M.  B.  Standard. 

Oficio  del  comandante  Fleiiing 

Impuesto  en  el  contesto  del  obsequioso  oficio 
de  V.  E.,  30  del  pasado,  debo  contestar  que  me 
ha  sido  muí  sensible  el  que  no  se  halle  realizada 
la  elección  de  los  señores  diputados  que  han  de 
representar  este  reino  en  el  congreso  jeneral  <le 
cortes,  así  como  creo  que  lo  será  a  la  nación 
británica,  cuyo  gobierno  considera  como  el  ma- 
yor obstáculo  a  las  miras  ambiciosas  del  tira- 
no, aquella  augusta  asamblea,  en  que,  reunidos 
los  votos  de  la  monarquía  española,  se  dicten 
los  decretos  i  resoluciones  que,  al  tiempo  que 
formarán  la  felicidad  de  ambos  hemisferios,  son 
las  armas  que  mas  teme  aquel  injusto  opresor, 
como  que  ellas  han  formado  la  opinión  jeneral 
del  reino  i  consolidado  su  gobierno. 

Estimaría  que  V.  E.  se  sirviese  manifestarme 
sí  existen  caudales  pertenecientes  al  real  erario, 
f[ue  esloi  pronto  a  trasportar,  pues  sabe  V.  E. 
que  este  es  el  ájente  jeneral  con  que  la  España 
i  sus  aliados  deben  sostener  la  justa  guerra  que 
han  emprendido;  i  espero,  asimismo,  el  éxito  de 


la  publicación  que  V.  E.  lia  mandado  hacer  con 
respecto  a  los  de  el  comercio. 

Uoi  a  V.  E.  las  mas  espresivas  gracias  por  su 
ajireciable  oferta  relativamente  a  víveres,  de  que 
ya  estaba  provisto,  i  la  haié  presente  a  mi  go- 
bierno, que  la  estimará,  observando  que  este  je- 
neroso  reino  ha  manifestado  a  la  nación  británica 
los  mismos  sentimientos  que  es[)erimenta  en  toda 
la  Península  i  en  América. 

Por  líltimo,  no  debo  omitir  que  me  es  muí 
satisfactorio  el  obsequio  que  V.  E.  me  prepara 
en  esa  capital,  i  de  que,  a  mi  pesar,  no  puedo 
disfrutar  por  no  retardar  mi  partida  a  Lima,  en 
justo  desempeño  de  mi  comisión;  i  acaso  a  mi 
regreso  de  aquella  capital  recibiré  este  honor, 
donde,  si  V.  E.  me  considerase  de  alguna  utili- 
dad, podrá  ocuparme  con  entera  satisfacción. — 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — En  la  rada  de 
Valparaíso,  al  ancla,  a  bordo  del  navio  de  S.  M.  B. 
Standard,  a  2  de  agosto  de  181 1. — Excmo.  se- 
ñor.— Carlos  Elphistone  Fkming. — Excmo.  se 
ñor  presidente  gobernador  del  reino  de  Chile. — 
Fleming. 

Contestación  del  Congreso 

La  imprevisión  con  que  los  mandatarios  del 
gobierno  antiguo  prodigaron  la  hacienda  real  en 
edificios  de  lujo  i  otros  objetos  de  menor  impor- 
tancia, la  trajo  a  nuestras  manos  debilitada  de 
un  modo  que  ha  sido  necesario  usar  de  los  exi- 
guos ramos  remisibles  para  costear  un  pié  de 
ejército,  no  solo  indispensable  para  defender  el 
reino  de  la  fuerza  armada  del  usurpador,  sino 
muí  especialmente  de  sus  maquinaciones  e  intri- 
gas dirijidas  a  revolucionar  estos  dominios,  cuya 
seguridad  nos  está  encargada  para  mantenerlos 
a  nuestro  soberano.  Por  consiguiente,  i  a  [¡esar 
de  los  mejores  deseos,  no  contamos  en  el  día 
con  caudal  alguno  que  ]ioder  enviar. 

No  ha  producido  hasta  la  fecha  efecto  alguno 
el  aviso  publicado  al  comercio  para  rejistrar  a 
bordo  del  Standard,  del  mando  de  N.  S.,  sus 
caudales.  Seguramente  es  efecto  de  estar  tanto 
tiempo  há  interrumpida  la  comunicación,  sién- 
doles inesperada  esta  preciosa  ocasión.  Sírva- 
se V.  S.  creernos  los  mas  interesados  en  la  justa 
causa  que  sostiene  nuestra  nación,  i  es  una  en 
aquélla  i  este  dominio,  bajo  la  protección  de  la 
suya,  que  vemos  como  su  mejor  aliada  i  protec- 
tora.—  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — San- 
tiago, agosto  6  de  181 1. — Manuel  Pérez  de  Co- 
lapos. — Doctor  Juan  Cerdan. — Agustín  de  Vial, 
secretario  diputado.—  Señor  brigadier  don  Car- 
los Elphistone  Fleming. 

Último  oficio  del  comandante  Fleming 
Excmo.  Señor; 

A  mi  arribo  a  esc  puerto  en  desempeño  de  los 
encargos  del  gobierno  español,  tuve  el  honor  de 
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dirijir  a  esa  capital  dos  oficios  con  fecha  de  27  de 
julio  i  2  de  agosto,  i  las  contestaciones  que  recibí 
me  hicieron  conocer  la  certeza  de  lo  que,  por 
opinión  casi  jeneral,  se  me  aseguraba,  esto  es, 
que  la  de  ese  reino  no  estaba  conforme  con  su 
gobierno,  si  alguno  existia  a  la  sazón.  Debia  par- 
tir para  esta  capital,  i  realicé,  no  sin  recelo  de  qué 
llegase  a  mi  noticia  haberse  verificado  en  Chile 
uno  de  aquellos  efectos  que  son  consecuencia  de 
la  discordia;  pero  felizmente  he  entendido  que 
el  reino  se  ha  conformado  con  la  elección  de  per- 
sonas que  lo  rijan,  teniendo  en  consideración  los 
respetos  i  circunstancias  que  adornan  a  los  elec- 
tos, cuyo  acierto  no  es  posible  que  deje  de  ser 
un  anuncio  seguro  del  restablecimiento  de  la 
tranquilidad;  que,  arrolladas  ya  las  miras  ambi- 
ciosas de  algunos  díscolos,  volverá  ese  pais  a  en- 
trar en  la  senda  que  le  debe  conducirá  su  felici- 
dad, gozando  de  la  confianza  del  gobierno  su- 
premo de  la  nación  española,  de  que  es  parte,  i 
del  influjo  de  las  que  están  en  su  alianza. 

Un  motivo  tan  relevante  me  pone  en  la  obli- 
gación de  reiterar  a  V.  E.  lo  mismo  que  espresé 
en  mis  citados  oficios,  a  que  daré  alguna  esten- 
sion,  ya  porque  me  anima  el  creer  que  sean  me- 
jor encaminadas  las  razones  de  su  apoyo,  ya  por 
desvanecer  equivocaciones  que  vemos  demasiado 
estendidas,  i  que  acaso  han  tenido  bastante  parte 
para  alucinar  a  los  incautos  e  inducirlos  al  error. 

De  esta  clase  es,  i  no  de  corta  consideración, 
el  que  han  puesto  en  uso  los  primeros  jenios  ma- 
lignos que  han  alterado  el  sosiego  de  las  Améri- 
cas  españolas,  suponiendo  a  la  Gran  Bretaña  pro- 
tectora de  ima  independencia  con  que  han  aluci- 
nado a  los  hombres  poco  reflexibles  e  incapaces 
de  entrar  al  examen  de  los  poderosos  obstáculos 
que  resisten  un  principio  tan  opuesto  a  la  razón 
de  justicia,  de  conveniencia  i  de  política. 

Voia  reunirlos  concisamente.  1.a  nación  britá- 
nica se  unió  a  la  España  al  momento  que  dio  la  se- 
ñal de  su  heroica  resistencia  contra  las  mirasambi- 
ciosas  i  pérfidas  del  tirano.  ICsta  alianza  no  puede 
considerarse  puramente  ceremonial;  pues  justifi- 
can lo  contrario  los  socorros  de  toda  clase  espe- 
didos por  aquélla,  i  todos  serian  de  pequeña 
consecuencia  si  no  concurriera  con  la  sangre  de 
sus  ciudadanos  vertida  en  repetidos  combates  y 
mezclada  con  la  de  sus  aliados.  Seria,  pues,  una 
absurda  contradicción  sostener,  con  una  mano, 
los  intereses  de  España  en  Europa  i  arruinarlos, 
con  otra,  en  América,  debilitando  su  poder  i  fuerza 
para  combatir  al  enemigo  común. 

No  considera  la  Inglaterra  las  .\méricas  espa- 
las con  las  disposiciones  i  circunstancias  indis- 
pensables a  separarse  de  su  metrópoli,  aun  pres- 
cindiendo de  los  vínculos  de  justicia  i  reconoci- 
miento, ni  es  este  el  deseo  ni  la  opinión  jeneral 
de  sus  habitantes.  Los  que  se  llaman  indíjenas, 
no  tienen  opinión  propiamente  hablando;  los  es- 
pañoles europeos  residentes  en  ella,  lo  miran  con 
horror;  los  españoles  americanos  acomodados, 
fincados  i  empleados,  son  del  mismo  sentir;  i  los 


mestizos,  por  inclinación,  siguen  este  mismo  par- 
tido. Vo  mismo  me  he  certificado  en  estas  mis- 
mas ideas,  tanto  en  Nueva  España  como  en  esta 
América  Meridional,  i,  si  hubiera  podido  equi- 
vocarme, me  sacaría  del  error,  como  a  todo  el 
que  vea  sin  prevención  las  preocupaciones,  el 
éxito  de  los  sucesos  de  Nueva  España,  Coro,  Pa- 
raguai,  Montevideo,  Desaguadero,  Cochabamba, 
en  cuyas  escenas  trájicas  i  sangrientas  no  se  han 
batido  los  españoles  americanos  con  los  europeos, 
sino  con  sus  mismos  paisanos,  sin  esceptuarse 
los  mas  íntimamente  relacionados. 

Todo  el  interés  de  la  Gran  íiretaña  relativa- 
mente a  las  Américas  españolas  debe  conside- 
rarse mercantil;  porque  de  nada  está  mas  distante 
que  de  nuevas  adquisiciones  de  terreno,  i,  siendo 
aciuel  su  objeto,  mal  ¡podría  realizarlo  en  unos 
paises  devastados  a  impulsos  de  la  anarquía  i  de 
sus  efectos  espantosos,  que  ya  iba  estenuando  hi 
influencia  francesa,  notándose  el  perjuicio  de  la 
misma  Inglaterra  aun  en  el  comercio,  pues  se 
ven  los  jéneros  franceses  introducidos  por  con- 
ducto de  los  americanos  del  norte. 

Los  paises  en  que  tuvo  oríjen  esta  delirante 
idea  de  la  independencia  fueron  aquellos  en  que 
mas  concurrían  los  anglo  americanos  i  algunos 
ingleses  que,  guiados  de  su  interés  particular, 
contribuyeron  eficazmente  a  la  seducción;  pero 
ni  ellos  estaban  autorizados,  ni  tenían  los  com- 
petentes conocimientos  para  dar  seguridades,  que 
debieron  mirarse,  no  solo  con  desconfianza,  sino 
con  desprecio,  pues  ellas  embebían  contradic- 
ción i  violencia  con  los  sentimientos  de  la  (íran 
Bretaña  i  con  las  terminantes  esplicaciones  de 
su  gobierno,  como  puede  verse  en  el  oficio  del 
lord  Liverpool  dirijido,  con  fecha  29  de  junio 
de  i8to,  al  gobierno  de  Curasco,  a  quien  dice, 
entre  otras  cosas,  que  S.  M.  B.  cree  que  es  un 
deber  suyo,  en  honor  de  la  justicia  i  de  la  buena 
fe,  oponerse  a  todo  jénero  de  procedimientos 
que  puedan  producir  la  menor  separación  de  las 
provincias  españolas  de  América  de  su  metró- 
poli de  Europa,  pues  la  integridad  de  la  monar- 
quía española,  fundada  en  principios  de  justicia 
i  verdadera  política,  es  el  blanco  a  que  aspira  su 
majestad. 

Estas  terminantes  esplicaciones  de  la  Gran 
Bretaña  no  admiten  interpretaciones,  ni  pueden 
oscurecerse  por  el  abuso  de  ellas  ni  por  otras 
producidas  en  tiem|)0  en  que  España  tenia  un 
gobierno  de  cuya  lejitimidad  se  dudaba,  o,  a  lo 
menos,  no  estaba  reconocido  por  todas  las  ¡pro- 
vincias ni  por  todas  las  potencias  estranjeras.  ^oi 
se  halla  la  nación  española  reunida  en  cortes  je- 
nerales,  con  un  gobierno  solemne  i  lejítimamente 
establecido,  a  quien  respetan  i  han  reconocido 
uniformemente  las  provincias  de  uno  i  otro  he- 
misferio. En  aquel  congreso,  dedicado  desde  el 
punto  de  su  reunión  a  restablecer  el  bien  de 
todos  los  españoles  i  fijar  las  bases  sólidas  de 
aquella  lejislacion  igual  i  justa,  tienen  su  con- 
fianza todos  los  pueblos  que  componen  aquella 
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monarquía.  l,os  españoles  americanos  lian  visto 
ya  desaparecer  con  sus  decretos  muchos  de  los 
abusos  de  que  se  quejaban,  i  lograrán  el  total 
remedio  de  ellos  sin  necesidad  de  sangre,  horro- 
res i  devastación,  desgracias  a  que  ha  |)retendido 
inducirles  la  influencia  de  la  Francia  i  que  trata 
de  evitar  la  Inglaterra. 

Una  misma  es  la  causa  i  recíprocos  los  intere- 
ses entre  espai'ioles,  |)ortugueses  e  ingleses;  mas 
la  Gran  Bretaña  lia  evitado  cuidadosamente  toda 
jestion  que  pudiera  infundir  recelo,  aun  el  mas 
remoto,  siendo  la  prueba  de  la  rectitud  de  sus 
principios  la  resistencia  a  la  pretensión  del  nuevo 
gobierno  de  Buenos  Aires,  que  solicitaba  ponerse 
bajo  la  protección  del  Portugal.  L.a  Inglaterra 
consideró  esta  medida  opuesta  a  la  verdadera 
alianza  i  al  objeto  que  desde  luego  se  pro[)uso, 
que  nunca  será  otro  que  el  de  auxiliar  a  una  i 
otra  potencia  contra  el  enemigo  común,  para 
mantener  indemnes  sus  respectivos  dominios  de 


Europa  i  América.  A  este  efecto,  se  ha  ofrecido 
pronta  a  las  jestiones  de  conciliación.  Yo,  como 
individuo  de  la  nación  británica,  obrando  con 
conocimiento  de  sus  sentimientos  en  la  materia, 
inclinado,  ademas,  por  amor  a  los  españoles, 
no  he  querido  omitir  el  reiterar  a  V.  E.  el  con- 
tenido de  mis  citados  anteriores  oficios,  ofrecién- 
dome de  nuevo  a  pasar  a  ese  puerto  i  recojer  i 
conducir  a  bordo  del  navio  de  mi  mando  los 
señores  diputados  que  ese  reino  elija  para  que  le 
representen  en  el  congreso  nacional,  seguro  de 
que  en  él  obtendrán  los  deseos  convenientes  a 
la  felicidad  de  ese  hermoso  reino,  en  misión  con 
sus  hermanos  de  Europa,  con  honor,  con  lejiti- 
midad  i  por  los  medios  que  corresponden  a  la 
nobleza  i  decoro  de  que  son  dignos  sus  habitan- 
tes.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Lima, 
octubre  3  de  181 1. —  Excnio.  Señor. —  Carlos 
Fleming.  — Excmo.  señor  presidente  gobernador 
del  reino  de  Chile. — Fkniiin;. 
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EEaLAMENTO  DE  LA.  AÜTOKIDAD  EJECUTIVA,  ACORDADO  POR  EL  C0MRE80 
EN  8  DE  AGOSTO  DE  1811 


El  Congreso  representativo  del  reino  de  Chile 
convencido  íntimamente,  no  solo  de  la  necesidad 
de  dividir  los  poderes,  sino  de  la  importancia  de 
de  fijar  los  límites  de  cada  uno,  sin  confundir  ni 
comprometer  sus  objetos,  se  cree  en  la  crisis 
de  acreditar  a  la  faz  de  la  tierra  su  desprendi- 
miento sin  aventurar  en  tan  angustiada  premura 
la  obra  de  la  meditación  mas  profunda.  Quiere 
desde  el  primer  momento  consagrarse  solo  a  los 
altos  fines  de  su  congregación;  pero  no  está  a 
sus  alcances  una  abdicación  tan  absoluta  antes 
de  constituir  la  forma  de  gobierno  en  los  tres 
poderes,  cuyo  deslinde  es  el  paso  prolijo  i  mas 
espinoso  en  todo  estado.  Por  tanto,  ha  resuelto 
delegar  interinamente  el  conocimiento  de  nego- 
cios i  trasgresioii.es  particulares  de  la  lei  a  un 
cuerpo  colejiado  que  se  instalará  con  el  título  de 
autoridad  ejecutiva  provisoria  de  Chile,  bajólas 
declaraciones  siguientes  i  que  progresivamente 
se  fueren  dictando. 

!.•''  El  Congreso,  como  único  depositario  de 
la  voluntad  del  reino,  conocerá  esclusivamente 
del  cumplimiento  o   infracción  jeneral  de  la  lei. 

2."  Por  la  misma  razón,  no  pertenecerá  al  eje- 
cutivo el  vice-patronato  que  antes  ejercía. 

3.-'^  Las  relaciones  esteriores  son  privativas  del 
estado  en  su  entable,  cuya  representación  solo 
reside  en  el  Congreso.  Por  consiguiente,  i  para 
atender  a  tan  delicado  objeto  con  el  ínteres  a 
que  empeña,  deberá  corresponder  al  Congreso 
la  a]jertura  de  la  correspondencia  esterior,  lle- 
vándola al  poder  ejecutivo,  como  la  ¡nt-erior  del 
reino,  que  consultará  solo  en  las  co.sas  de  gra- 
vedad. 

4.-''  El  Congre.so,  por  la  representación  inme- 
diata i  jeneral  del  reino,  asegura  su  confianza  i 
demanda  la  seguridad  de  opinión  que  se  reserva 
el  mando  de  las  armas,  correspondiendo  a  su 
Tomo  i'i;imf,i!(i 


presidente,  por  delegación  especial,  dar  el  santo, 
que  deberá  mandarlo  cerrado  por  el  ayudante 
de  plaza  al  del  ejecutivo,  para  que  de  éste  lo  re- 
ciba el  sarjento  mayor. 

c,.^  No  podrá  el  ejecutivo  provisorio  disponer 
de  las  tropas  de  ejército  i  de  milicias  en  servicio 
estraordinario,  ni  estraerlas  de  sus  partidos  sin 
aprobación  del  Congreso,  el  que  se  reserva  pro- 
veer los  empleos  de  este  ramo  desde  capitán 
inclusive,  i  todo  grado  militar. 

ó,^'  En  los  demás  ramos  hará  la  provisión  el 
ejecutivo,  a  consulta  de  los  jefes,  i  las  de  éstos 
las  pasará  en  terna  al  Congreso  para  que  vea 
si  están  o  no  arregladas  a  la  lei,  el  que  las  devol- 
verá con  su  declaración,  que  será  última,  para 
que,  a  nombre  del  rei,  libre  el  ejecutivo  los  res- 
pectivos despachos,  que  contendrán  en  su  relato 
i  a  la  letra  la  resolución  del  Congreso,  pasándose 
igualmente  i  paia  el  pro|)io  fin  los  decretos  de 
empleos  cuya  dotación  exceda  de  cuatrocientos 
pesos  anuales. 

•j.^  Los  recursos  sobre  provisiones  de  la  auto- 
ridad ejecutiva  serán  admisibles  en  el  Congreso 
en  primer  orden  i  para  declarar  si  son  o  no  con- 
formes a  la  lei,  instaurándole  con  arreglo  a  ella  i 
bajo  su  pena,  reponiéndose  al  agraviado  si  ins- 
tase con  justicia. 

8.^  Solo  es  dado  a  la  autoridad  del  Congreso 
crear  o  suprimir  empleos,  aumentar  o  minorar 
dotaciones,  reconocer  empleados  i  otorgar  hono- 
res de  gracia,  exijiéndolo  las  circunstancias. 

9.^  La  autoridad  ejecutiva  no  conocerá  causas 
de  justicia  entre  partes,  sino  las  de  puro  gobier- 
no, hacienda  i  guerra. 

10.  Las  de  hacienda  tendrán  sus  alzadas  or 
diñarlas  i  la  junta  de  ella  i  sala  de  ordenanza;  i 
las  de  guerra,  por  recurso  de  ki  lei  do  Indias,  con 
la  variación  de  que  en  adelante  formarán  la  junta 
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de  hacienda  el  vice-presidente  del  Congreso, 
ministro  mas  antiguo  del  tribunal  de  justicia, 
contador  mayor,  ministro  de  real  hacienda  i  fis- 
cal; i  la  alzada  de  guerra,  el  mismo  vice-presiden- 
te, sub-decano  del  tribunal  de  justicia  i  auditor 
de  guerra. 

11.  Las  provisiones,  resoluciones  i  sentencias 
del  poder  ejecutivo  se  suscribirán,  para  ser  cum- 
plidas, por  todos  los  miembros  que  lo  compon- 
gan, o,  al  menos,  por  dos,  anotándose  en  ellas 
mismas,  con  fe  del  secretario,  el  que  por  enfermo 
o  ausente  no  lo  hace. 

12.  La  arbitrariedad  con  que  se  ha  usurpado 
el  crimen  de  alta  traición  i  su  naturaleza  misma, 
exijen  que  conozca  de  estos  delitos  el  poder  eje- 
cutivo, sin  quedar  enteramente  inhiliidí;  este 
Congreso  para  formar  causas  de  esta  clase,  cuan- 
do lo  tenga  por  conveniente.  Para  la  ejecución 
de  penas  capitales,  falladas  por  cualquier  poder 
o  juzgado  del  reino,  se  impetrará  del  Congreso 
el  permiso  instruido. 

13.  La  autoridad  ejecutiva  llenará  su  objeto 
conforme  a  la  lei  vijente;  se  compondrá  de  tres 
miembros,  con  su  secretario  i  asesor;  i  entre 
aquellos  tomará  la  presidencia  por  meses,  siendo 
su  dotación  de  dos  mil  pesos  anuales,  i  la  de 
éstos,  mil  quinientos. 

14.  Las  recusaciones  de  estos  vocales  so  arre- 
glarán a  la  lei  que  detalla  las  de  los  oidores. 

]  5.  La  autoridad  ejecutiva  librará  sobre  el  teso- 
ro iníblico  todos  los  gastos  ordinarios  i  estraordi- 
narios  que,  siendo  ejecutivos,  no  excedan  de  dos 
mil'pesos,  acordando  los  mayores  con  el  Congre- 
so í\ne,  por  los  sagrados  objetos  a  que  lo  liga  su 
representación,  debe  empeñarlo  con  preferencia. 

16.  Los  vocales  nombrados  al  despacho  eje- 
cutivo jurarán  en  el  Congreso  fidelidad  a  los 
grandes  objetos  que  éste  proclama  i  sostiene,  i 
la  pureza  de  sus  acciones,  de  las  que  son  respon- 
sables al  reino  por  las  resultas  de  las  residencias 
que  se  les  tomará  al  arbitrio  de  sus  representan- 
tes en  el  tiempo  i  diputación  que  deleguen. 


17.  El  poder  ejecutivo  i  provisorio  en  cuerpo 
tendrá  de  palabra  i  por  escrito  el  tratamiento  de 
excelencia,  i  se  le  harán  honores  de  capitán  je- 
neral  de  provincia,  i  a  cada  miembro  en  particu- 
lar, el  de  señoría  dentro  de  la  sala. 

18.  Asistirá  en  cuerpo  a  toda  función  de 
tabla. 

19.  Su  duración  es  pendiente  de  la  constitu- 
ción del  caso,  i,  no  formada  ésta  en  el  perentorio 
término  de  un  año,  expirará  en  la  comisión. 

Tendrálo  así  entendido  la  autoridad  ejecutiva 
para  su  puntual  cumplimiento,  i  lo  hará  publicar 
i  circular  para  que  llegue  a  noticia  de  toJos.^ 
Santiago  de  Chile  i  agosto  8  de  181  r. — Manuel 
Per^z  Cotnpos,  presidente  del  alto  Congreso. — 
Dr.Juan  Cerdan,  vice-presidente. — As^iistin  de 
Un\'¡ola.—Josc  Antonio  Solo  i  Aguilnr. — Do- 
minino  Díaz  de  Solcedo.  —  Luis  Urrejola. — Dr. 
Juan  Infante. — El  conde  de  Quiuta  Akí^re. — ■ 
Manuel  Fernandez. — Agustín  de  Eizagnirre. — 
Dr.  Gabriel  José  de  Toco  mal. — Marcos  Gallo. — 
Mateo  Verga ra. — Francisco  Ruiz  de  Tagle. — José 
Nicolás  de  la  Cerda.  — Dr.  Juan  José  de  Echeve- 
rría. — Fernando  ErrAzuriz.  —Juan  José  Goicolea. 
— Dr.  Jiaijuin  de  Echeverría. — Estanislao  Porta- 
les.— /avier  Errázurlz. — José  Aliguel  Infante, 
diputado  secretario. 

DECRETO  DE  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO 

Santiago,  14  de  agosto  de  iSll 

Guárdese  i  cúmplase  lo  contenido  en  el  pre- 
sente reglamento;  i,  respecto  de  haberse  |)ublica- 
do  ya  ])or  bando  de  orden  de  S.  A  en  la  ma- 
ñana de  este  din,  tómese  razón  en  los  tribunales, 
oficinas  i  cuerpos  militares,  saqúense  prontamente 
por  la  escribanía  los  testimonios  necesarios  para 
circular  a  todo  el  reino,  i  archívese  orijinal  en  la 
secretaría.  —  Calvo  Encalada. — Aldunate.  —  Be- 
naventc. — Porqués. 
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BANDO  DEL  NOMBEAMIENTO  DE  LA  SEGUNDA  JUNTA  DE  GOBIEENO  POE  EL 
OONGEESO  NACIONAL,  EN  10  DE  AGOSTO  DE  1811 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  diez  de 
agosto  de  mil  ochocientos  once.  Los  señores  que 
componen  el  alto  Congreso,  reunidos  en  su  sala  de 
acuerdos,  dijeron:  Que  para  facilitar  de  una  vez  el 
mas  pronto  despacho  de  los  negocios  públicos  i 
obstruir  los  inconvenientes  que  en  su  pronta  espe- 
dicion  suele  presentar  frecuentemente  la  unión 
del  poder  lejislativo  en  lo  ejecutivo  i  judiciario, 
era  indispensable  el  sistema  adoptado  de  divi- 
sión de  esta  autoridad,  nombrando,  ]ior  consi- 
guiente, para  lo  ejecutivo,  una  junta  de  gobierno 
con  reserva  al  alto  Congreso  del  ]ileno  ejercicio 
de  la  lejislativa  en  toda  su  estension.  Así  sancio- 
nado, se  procedió  al  nombramiento  de  los  tres 
señoies  vocales  que  deben  componerla,  i  salie- 
ron electos,  a  saber:  el  sei'ior  coronel  de  milicias 
don  Martin  Calvo  Encalada,  el  doctor  don  Juan 
José  de  Aldunale  i  don  Francisco  Javier  del  So- 
lar, vecino  de  Concepción,  i  de  suplente  por 
éste  hasta  el  caso  de  su  recepciíjn,  el  teniente 
coronel  de  los  reales  ejércitos  don  Juan  Miguel 
Benavente;  de  secretario  al  coronel  de  milicias 
don  Manuel  Joaquín  de  Valdivieso;  i  de  asesor, 


el  licenciado  don  José  Antonio  Astorga,  todos 
con  los  sueldos  i  demás  circunstancias  i  declara- 
ciones detalladas  en  el  reglamento  que  para  este 
caso  mandó  observar  con  fecha  ocho  del  corriente. 
Así  lo  acordaron,  i  mandaron  que,  sacándose  de 
ésta  los  correspondientes  testimonios,  se  circule 
a  todas  las  provincias  del  reino,  i  se  tome  razón 
en  oficinas,  tribunales  i  corporaciones  de  esta 
capital.  I  lo  firmaron,  de  que  doi  fe.  —  Doctor 
Juan  Cerdan,  vicepresidente. — José  Santia¡;o 
Fortaíes. — Fernando  Errdztiriz. — Francisco  Ja- 
vier de  Errázuriz. — Juan  José  de  Goicolea. — Doc- 
tor Jnaquin  de  Echeverría. — [osé  Antonio  Soto  i 
Aguilar. — José  Ignacio  de  Eizaguirre. — Mateo 
Vcrgara. — Joaquin  Gandarillas. — El  conde  de 
Quinta  Altgre. — Doctor  Juan  Infante. — Manuel 
Fernandez. — Doctor  Frai  Pedro  Manuel  Chapa 
rro. — Agustín  Urrejola. —  Fi-ancisco  liuiz  de  Ta- 
gle.  —  DoJor  Jian  José  de  Echcvenía. — Doctor 
Gabriel  [osé  de  Tocornal. — Estanislao  Foi  tales. 
—  luis  Urrejola.— José  Miguel  Infante^  diputac'o 
secretario. 
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ESPOSICION  QUE,  CON  FECHA  12  DE  AGOSTO  DE  1811,  DIEIJEN 

A  SUS  ELECTOEES  ALGUNOS  DIPUTADOS,  ESPLICANDO  LOS  MOTIVOS  DE  SU 

SEPAKACION  VOLUNTARÍA  DEL  CONGRESO 


Después  de  haber  proteslado  repeliilas  veces  i  con  iodn  cnerjia  contra  el  aumento  de  los  diputados  por  Santiago,  en 
oposición  a  lo  establecido  en  la  convocatoria  del  Congreso,  algunas  diputados  de  las  provincias,  en  número  de 
doce,  acuerdan  retirarse  de  la  asamblea  en  vísperas  de  verificarse  la  elección  de  los  miembrcs  de  la  segunda  junta 
gubernativa,  i  resuelven  dirijir  a  sus  electores  una  csposicion  que  justifique  su  conducta. 


La  arbitrariedad  de  los  doce  diputados  de  la 
capital,  despmes  de  haber  resistido  tenazmente  a 
las  reiteradas  protestas  ciue  hemos  interpuesto 
sobre  la  nionstruosa  desproporción  en  su  número 
i  la  notoria  nulidad  en  su  elección,  ha  llegado  al 
estremo  de  oponerse  imprudentemente  a  c|ue  las 
demás  provincias  tengan  parte  representativa  en 
el  gobierno  que  habia  de  establecerse.  Un  de- 
signio tan  temerario,  que  da  en  tierra  con  los 
derechos  mas  sagrados  de  los  pueblos,  ha  sido 
rebatido  con  la  firmeza  que  demanda  nuestro 
carácter  representativo,  según  lo  verán  V.  SS. 
por  los  documentos  que  acompaño;  pues  nunca 
podremos  mirar  con  indiferencia  que  se  trate  de 
adoptar  plan  alguno  por  el  que  los  demás  pue- 
blos queden  sujetos  al  capricho  de  la  capital  i 
reducidos  a  una  inferioridad  degradante.  Pero, 
siendo  contestados  nuestros  justos  reclamos  por 
reiterados  desaires;  i  habiendo  tenido  estos  se- 
ñores el  desembarazo  de  sostener  que  toda  la 
provincia  de  Concepción  se  hiciese  independien- 
te i  se  gobernase  por  sí  sola  por  haber  su  digno 
gobernador  don  Pedro  Benavente  manifestado  a 
nombre  de  toda  ella  el  desagrado  jeneral,  no 
solo  por  el  excesivo  número  de  los  diputados  de 
la  capital,  sino  por  la  injusta  conducta  que  habian 
observado  Iiasta  el  presente;  en  fin,  habiendo  re- 
ducido estfi  asamblea  a  un  escandaloso  seminario 


de  caprichos,  detestado  por  todo  el  pueblo  i  de 
todos  los  buenos,  en  términos  de  proceder  solo 
doce  ]iueblos  al  nombramiento  del  |)oder  ejecu- 
tivo sin  consulta  de  los  otros,  atropellando  los 
estatutos  sagrados  de  toda  elección  i  los  repeti- 
dos acuerdos  hechos  por  todos,  en  virtud  de  los 
que  no  se  debia  proveer  empleo  alguno  sin  la 
concurrencia  del  pleno  Congreso,  juzgué  de  mi 
deber  i  del  decoro  competente  a  esa  provincia 
retirarme  de  esta  junta  en  compañía  de  los  de- 
mas  diputados  que  representan  esos  pueblos  del 
sur,  i  que  hemos  siempre  sostenido  la  justa  opo- 
sición a  toda  arbitrariedad,  para  participar  a 
V.  SS.  i  todo  ese  honrado  vecindario  los  motivos 
que  llevo  insinuados,  i  esperar  órdenes  en  el  par- 
ticular, en  la  intelijencia  que  la  misma  suspen- 
sión de  mis  funciones  representativas,  que  he 
tenido  a  bien  adoptar,  debe  convencer  a  todos 
los  habitantes  de  esa  provincia  que,  según  la 
situación  política  de  Santiago,  no  deben  esperar 
ventaja  alguna  de  él,  a  menos  que  se  tomen  otras 
medidas  legales  i  equitativas,  debiendo,  entre- 
tanto las  cosas  [jermanecen  en  el  mismo  estado, 
seguir  inalterablemente  las  ideas  de  la  Concep- 
ción; a  cuyo  fin  V.  SS.  se  servirán  impartirme  lo 
que  fuese  de  su  agrado.— Dios  guarde  a  V.  SS.  mu- 
chos años. — Santiago  i  agosto  12  de  1811.— Se- 
ñor subdelegado  ¡  vecindario  de  la  provincia  de... 
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ESPOSICION  QUE,  CON  IGUAL  OBJETO  I  EN  LA  MIS- 
MA FECHA,  DIRIJIÓ  DON  BERNARDO  O'HlGGINS 
A  LOS  VECINOS  DEL  PARTIDO   DE  LOS  ÁnJELES 

Los  deberes  de  fiel  diputado  de  ese  partido,  la 
justicia,  el  corresponder  a  la  confianza  de  un 
delicado  cargo  que  V.  V.  me  hicieron  el  honor 
de  conferir  i,  mas  que  todo,  el  procurar  el  bien 
i  adelantamiento  del  territorio  i  habitantes  de  ese 
noble  vecindario,  me  impelieron  a  hacer  en  el 
Congreso  mis  jestiones,  ya  de  palabra,  ya  por 
representaciones  fundadas  en  el  derecho  público 
de  los  pueblos,  de  que  voi  a  dar  a  V.  V.  cuenta, 
hasta  llegar  al  estremo,  por  la  oposición  prepon- 
derante del  partido  contrario,  a  separarme  del 
Congreso  en  unión  con  otros  once  diputados  que 
opinaron  del  mismo  modo,  hasta  que  resolvie- 
sen los  respectivos  distritos  que  representaban 
si  querían  sucumbir  a  la  lei  que  el  mayor  número 
de  los  diputados  de  esta  capital  quisiese  impo- 
nerles. Creo  que  V.  V.,  hechos  cargos  de  la 
razón  impulsiva  de  mis  procedimientos  fundados 
en  aquellos  deberes,  i  en  su  propia  conveniencia, 
se  servirán  dar  por  bien  hechas  mis  jestiones, 
tomando  por  modelo  lo  que  acuerde  la  ciudad 
de  Concepción  (que,  según  oficio  de  don  Pedro 
José  Benavente  pasado  a  este  Congreso,  resiste 
el  nombramiento  de  los  doce  diputados  de  esta 
capital  i  la  provisión  de  algunos  empleos  milita- 
res en  sujetos  ineptos)  i  lo  que  resuelvan  los 
demás  partidos  de  ese  departamento;  o  dictami- 
narán lo  que  sea  de  su  agrado,  impartiéndome 
las  órdenes  que  me  pongan  a  cubierto  de  ese 
partido  si,  por  sucumbir  a  cuanto  dicte  el  mayor 
número  de  vocales  de  esta  capital,  no  me  halle 
en  estado  de  sacar  las  ventajas  en  favor  de  mis 
representados  de  los  Anjeles. 

Cuando  la  excelentísima  junta  que  antes,  go- 
bernaba circuló  a  todo  el  reino  la  orden  para  las 
elecciones  de  diputados,  acompañó  la  instruc- 
ción del  modo  i  del  número  de  los  que  debian 
ser  electos  al  respecto  de  seis  que  se  nombrarían 
por  esta  capital;  pero,  sin  noticia  oficial  de  los 
pueblos,  que  ya  hablan  procedido  a  hacer  sus 
elecciones,  o  que  se  hallaban  en  ellas,  se  aumen- 
tó, a  pedimento  de  este  cabildo,  el  número  hasta 
doce,  con  el  objeto  visible  de  tener  la  prepon- 
derancia en  sus  decisiones  a  favor  de  este  ve- 
cindario i  en  contra  de  los  demás  partidos.  La 
cosa  pareció  escandalosa;  pues  ninguna  capital 
de  gobierno  republicano,  ni  aun  el  mismo  Lon- 
dres, corte  de  mas  de  un  millón  de  habitantes, 
que  solo  tiene  dos  diputados,  se  ha  avanzado  a 
tan  prodijioso  número. 

Como  ese  objeto  era  tan  conocido,  i,  ademas, 
ya  lo  palpábamos  en  los  acuerdos  del  Congreso  al 


tiempo  de  hacer  nuestras  proposiciones,  tratamos 
trece  diputados  de  cercenar  ese  número  a  solo 
seis  para  balancear  las  resoluciones  en  favor  de 
nuestros  respectivos  partidos;  i,  para  ello,  enta- 
blamos el  recurso  de  nulidad  de  los  doce  electos, 
como  que  estábamos  dentro  de  los  sesenta  dias 
que  permite  la  lei  para  entablarlo,  aun  en  cosas 
de  menos  momento,  concluyendo  que,  mientras 
este  punto  no  se  decidiese  o  no  se  promediase  al 
número  de  seis,  que  eran  los  únicos  de  que  se 
habia  circulado  noticia  a  los  pueblos,  no  sepodia 
proceder  ad  ulteriora.  La  preponderancia  de  esos 
doce,  que  no  querían  esponerse  a  la  suerte  de 
quedar  reducidos  a  seis,  hizo  desestimar  nuestra 
justa  solicitud,  fundada  en  varios  principios  de 
derecho  público,  i  en  la  misma  instrucción-cir- 
cular, contra  la  cual  aquí  se  habia  procedido;  i, 
en  seguida,  pasaron  a  tratar  de  formar  el  poder 
ejecutivo. 

Temerosos  de  que  la  misma  preponderancia 
de  vocales  liarla  recaer  la  elección  de  los  que 
debian  componer  ese  poder  en  personas  que  no 
fuesen  de  nuestra  confianza,  hicimos  la  moción 
de  que  ese  poder  debía  ser  representativo  de  los 
pueblos  o,  a  lo  menos,  de  los  tres  departamentos 
del  reino,  compuesto  de  esta  capital,  de  Concep- 
ción i  de  Coquimbo;  i  que,  en  esa  virtud,  los 
diputados  de  cada  uno  de  estos  tres  distritos 
hiciesen  ])or  sí  la  elección  de  cada  vocal,  con  lo 
que  evitábamos  el  inconveniente  o  perjuicio  que 
el  ]iartido  preponderante  de  los  doce  de  esta 
capital  nombrase  a  su  antojo  personas  de  este 
vecindario  que  no  fuesen  de  nuestra  satisfacción, 
o  que  propendiesen  en  favor  de  solo  sus  conve- 
cinos, sin  alivio  de  los  habitantes  ¡  territorio  de 
nuestra  inspección.  Para  conseguir  el  buen  éxito 
de  nuestra  justa  solicitutl,  no  solo  fundamos  la 
necesidad  de  este  procedimiento  en  varias  discu- 
siones verbales,  sino  que  acompañamos  nuestros 
papeles  en  derecho;  pero  nada  bastó  a  conseguir 
el  loable  fin  que  nos  propusimos,  i,  en  este  esta- 
do, tuvimos  por  conveniente  retirarnos  del  Con- 
greso en  número  de  doce  diputados  que  hicimos 
la  jestion,  hasta  la  decisión  de  nuestros  respecti- 
vos poderdantes. 

Ya  solo  el  partido  contrario  ha  hecho  por  sí 
la  elección  de  ese  poder  ejecutivo,  nombrando 
por  vocales  a  don  Martin  Calvo  Encalada,  al 
doctor  don  Juan  José  Aldunate  i  a  don  Javier 
Solar,  i,  mientras  llega  éste  de  Concepción,  a 
don  Miguel  Benavente;  por  asesor  a  don  José 
Antonio  de  .í^storga,  i  por  secretario  a  don  Ma- 
nuel Valdivieso.  Todo  lo  que  hago  a  V.  V.  pre- 
sente para  su  intelijencia  i  para  los  efectos  es- 
presados arriba. — Dios  guarde  a  V.  V.  muchos 
años. — Santiago  i  agosto  12  de  181 1. — Señores 
vecinos  del  partido  de  los  Anjeles. 


54 


CONGRESO  NACIONAL  DF.   iSlI 


XXVII 

CIRCULAE  DEL  CONGKESO  A  LAS  PROVINCIAS  CUYOS  DIPUTADOS  HAN  HECHO 
RENUNCIA  DE  SU  CARGO,  EN  13  DE  AGOSTO  DE  1811 


El  Congreso  justifica  el  aumento  fie  los  diputados  de  la  capital  i  les  procedimientos  de  la  asamblea,  i  convoca  a  nuevas 
elecciones  a  las  provincias  que  han  perdido  su  representación. 


El  Congreso  jeneral  de  los  diputados  es  de 
quien  debe  emanar  orijinalmente  la  prosperidad 
del  reino.  En  los  jirimeros  dias  de  su  instalación 
parecía  todo  a  este  objeto  por  lo  justo  i  benéfico 
de  sus  primeras  deliberaciones:  un  efecto  de  fran- 
queza, la  mas  noble  i  desinteresada,  le  inspira 
desprenderse  del  poder  ejecutivo,  cesionándole 
de  su  representación,  i  consignándole  en  tres  in- 
dividuos de  la  confianza  mas  digna  i  aceptación 
mas  pública;  sus  primeros  pasos  dirijidos  en  ob- 
sequio del  reino,  se  terminan  a  sancionar  sus  fa- 
cultades en  un  reglamento  juiciosamente  medi- 
tado, que  rompiese  del  todo  aquella  especie  de 
servidumbre  que  se  hacia  sufrir  a  los  pueblos  en 
el  antiguo  sistema  con  la  arbitrariedad  i  el  des- 
potismo. No  restaba  ya  sino  un  nombramiento 
de  los  depositarios  de  aquel  poder  de  que  se  es- 
peraba la  mas  tranquila  satisfacción;  mas,  cuando 
parecían  acercarse  felizmente  los  apreciables  mo- 
mentos de  una  elección,  la  mas  benéfica  por  su 
imparcialidad,  espusieron  siete  de  los  señores 
diputados  de  la  provincia  de  Concepción,  que  lo 
fueron  don  Juan  Esteban  Manzano,  don  Pablo 
Frétes,  don  Antonio  Urrutia,  don  Pedro  Ramón 
de  Arriagada,  don  Manuel  Salas,  don  Luis  de  la 
Cruz  i  don  Bernardo  O'Higgins,  i  cuatro  de  los 
de  ésta,  a  saber,  don  Manuel  de  Recabárren,  don 
Agustín  Vial,  don  José  María  Rozas  i  don  José 
Antonio  Ovalle,  deberse  a  Concepción  en  el 
cuerpo  ejecutivo  un  individuo  elejido  por  sus 
trece  representantes,  i  otro  a  Coquimbo,  cuya 
elección  se  ¡íracticase  igualmente  por  sus  respec- 
tivos diputados,  i  algunos  de  otras  villas  queabs- 
cribian    arbitrariamente   para   caracterizarle   de 


provincia  separada  de  las  dos  que  hasta  ahora 
conoció  el  reino. 

La  invectiva  de  una  ocurrencia  mas  inesperada 
sobre  los  últimos  períodos,  formó  justamente  la 
sorpresa  del  Congreso.  No  liai  un  solo  ejemplar 
en  las  asambleas  nacionales  que  ha  visto  el  mun- 
do de  haberse  conferido  empleos,  dictado  reglas, 
ni  ejercido  actos  jurisdiccionales  por  solo  una 
parte  de  sus  miembros  declinada  del  cuerpo,  úni- 
ca residencia  de  la  autoridad.  La  confianza  que 
en  cada  diputado  depositó  su  pueblo,  no  es  para 
que  proceda  de  por  sí,  sino  en  unión  de  los  de- 
mas,  a  quienes  se  ha  conferido  igual  poder.  ¿Có- 
mo i)odria  ser  que  los  ])odatarios  de  una  sola 
provincia  determinen  i  sancionen  sobre  negocios 
de  inmediata  atinjencia  i  bien  jeneral  del  reino? 
Si  el  ejercicio  jurisdiccional  de  cada  uno  de  los 
vocales  del  cuerpo  ejecutivo  ha  de  versarse  in- 
distintamente sobre  él  ¿a  qué  buen  principio  será 
análogo  privar  de  la  libertad  de  elejir  el  vocal  de 
una  provincia  a  los  que  respectan  por  otra?  Si 
todas  simultáneamente  han  de  rejirse  por  aquella 
autoridad  ¿por  qué  no  ha  de  ser  ésta  elejida  si- 
multáneamente por  todas?  Convicciones  de  uti- 
lidad tan  calculable  no  podian  resistirse  sino 
por  la  sistemática  pretensión  en  que  ya  se  traslu- 
cía un  interés  particular,  i  que  aguardaba  a  los 
últimos  momentos  de  hacerse  instante  la  necesi- 
dad del  poder  ejecutivo,  para  conocer  en  los 
graves  e  importantes  negocios  de  su  particular 
inspección. 

No  obstante,  el  señor  diputado  don  Manuel 
Salas  presenta  a  los  tres  dias  su  dictamen  por 
escrito  (de  que  se  acompaña  una  copia  auto- 
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riz.ida),  i  que  suscribieron  los  demás  parciales  en 
apoyo  de  la  misma  pretensión.  El  Congreso  la 
oyó  con  atención  sin  poder  sucumbir  a  la  debili- 
dad de  unos  fundamentos  que,  analizados  dete- 
nidamente, mas  bien  se  contrarían  ala  intención 
de  su  autor  que  la  comprueban. 

En  los  Estados  Unidos  de  América,  el  presi- 
dente, en  quien  reside  todo  el  poder  ejecutivo, 
es  electo  (espone  el  señor  Salas)  por  todas  las 
provincias  simultáneamente,  sin  atender  que,  si 
como  en  aquel  jefe  reside  toda  la  autoridad  eje- 
cutiva, así  en  los  tres  vocales  nombrados  ya 
para  ejercerla  en  este  reino.  Por  consiguiente, 
si  aquél  es  elejido  por  todas  las  provincias  a  que 
es  estensiva  su  jurisdicción,  también  éstos  deben 
serlo,  o  al  menos  por  los  representantes  de  todas, 
que  es  lo  que  han  sostenido  justamente  cerca  de 
las  tres  cuartas  partes  de  los  diputados  del  Con- 
greso, inclusos  cmco  de  la  Concepción. 

La  reflexión  seductora  con  (jue  quiere  persua- 
dirse la  mejor  confianza  de  los  pueblos,  si  para 
el  [joder  ejecutivo  nombrase  cada  uno  un  miem- 
bro nato,  es  la  que  enerva  con  mayor  prosperi- 
dad al  proyecto  mismo.  Si  la  confianza,  si  la  sa- 
tisfacción de  los  pueblos  ha  de  consistir  en  ¡a 
elección  de  un  individuo  que  ha  de  mandarles 
¿por  qué  nó  en  la  de  tres  elejidos  con  desinterés 
e  imparcialidad,  aun  cuando  los  pueblos  mismos 
i  en  toda  su  integridad  fuesen  los  que  inmediata- 
mente elejian?  ¿Seria  acaso  un  imposible  el  resen- 
timiento de  los  pueblos  de  Concepción,  constitui- 
dos a  la  arbitrariedad  de  siete  representantes,  ([ue 
superan  sobre  la  mitad  de  los  de  aquella  provin- 
cia.' ¿Podria  dudarse  que  el  pequeño  número  de 
siete  u  ocho  individuos  es  corruptible  a  mayor 
facilidad  que  el  de  cuarenta  i  dos  que  forman  el 
Congreso?  No  ignora  el  señor  Salas  que  esa  mis- 
ma constitución  de  los  Estados  Unidos  ]irescribe 
en  uno  de  sus  artículos  no  sean  menos  de  cien 
representantes  los  que  forman  aquel  congreso 
nacional;  sabe  también  que  la  elección  de  los 
individuos  que  allí  hace  cada  provincia  para  op- 
tar la  presidencia  no  se  confia  a  sus  diputados 
respectivos,  sino  que  la  realizan  inmediamente 
los  pueblos.  I  ¿por  qué  la  necesidad  de  tanta 
representación?  ¿Por  qué  no  confiar  sino  a  toda 
ella  las  deliberaciones?  Hablemos  con  franqueza: 
porque  aquella  nación  no  se  ve  humillada  a  la 
fuerza  opresora  del  egoísmo  i  viles  ideas  de  un 
mandatario  venal,  que  haga  servir  los  sagrados 
derechos  de  la  libertad  í  nobleza  del  hombre  al 
ídolo  detestable  del  ínteres  particular;  porque, 
ya  que  mereció  libertarse  de  las  ruinas  de  una 
convulsión  ocasionada  en  su  oríjen  por  la  tiranía 
mas  ímproba,  esterminadora  de  sus  derechos,  es 
muí  justo  medite  conservarles  libres  de  nueva 
opresión;  porcjue,  finalmente,  ha  demostrado  la 
esperiencia,  después  de  persuadirlo  el  indeleble 
código  de  la  razón,  que,  si  no  es  imposible  la 
corrupción  en  muchos,  lo  es  facilísima  en  pocos. 

Provincias  que  confiasteis  vuestra  representa- 
ción a  los  diputados  suscritores  de  esa  memoria 


estudiada  para  conduciros,  mirad  cómo,  lison- 
jeándoos con  la  que  se  llama  abusivamente  de- 
fensa de  vuestros  derechos,  se  os  quiere  reducir 
a  la  sumisión  inevitable  de  una  autoridad  elejida 
por  siete  u  ocho  individuos  parciales.  ¿Serán 
éstos  garantes  de  la  recrecencia  en  vuestro  pade- 
cimiento? ¿Se  os  podrá  ausiliar  cuando  se  dispute 
aun  la  facultad  depresiva  del  abuso  i  trasgresion 
de  las  leyes  en  vuestro  daño?  ¿Nos  hemos  acaso 
exnaturalízado  para  no  sentir  el  término  a  que  se 
dírijen  los  animosos  esfuerzos  de  nuestra  afec- 
tada defensa?  El  Congreso  no  apetece  sino  la 
tranquilidad  de  los  ¡jueblos,  gobernados  frater- 
nalmente por  unos  mismos  principios,  i  honrados 
por  unas  mismas  distinciones.  No  ha  tenido  difi- 
cultad para  elejiros  en  el  poder  ejecutivo  un  in- 
dividuo de  Concepción.  El  inconveniente,  me- 
jor diré,  el  precipicio  estuvo  en  (¡ue  se  elijiesen 
por  siete  u  ocho  representantes. 

El  señor  diputado  por  la  ciudad  i  puerto  de 
Valparaíso,  don  Agustín  Vial,  que,  adherido  a  la 
solicitud  del  señor  Salas,  no  dudaba  hacer  la 
ciudad  por  quien  represente  dependiente  de  la 
nueva  provincia  de  Coquimbo,  en  que  se  ha  que- 
rido dividir  el  reino,  para  con  los  diputados  de 
ella  proceder  a  elejir  un  vocal,  alegó,  en  sesión 
del  día  8,  ordenarse  en  un  real  decreto  de  la  re- 
jencía  de  España  que  las  provincias  libres  esta- 
blezcan sus  juntas,  debiendo  tener  cada  una  de 
ellas  un  vocal  nombrado  por  cada  [íartido  subal- 
terno; ejemplo  que,  en  verdad,  es  incongruente 
a  la  instancia  de  los  once  señores  diputados. 
Aquellos  vocales  son  nombrados  por  los  mismos 
pueblos  i  no  por  sus  representantes;  ni  éstos  lo 
solicitan,  aun  estando  en  cortes.  Seria  del  caso 
si  se  dijese  que  los  vocales  que  componen  el 
consejo  de  rejencia  son  nombrados  por  las  cortes 
jenerales,  sin  el  simultáneo  concurso  de  los  di- 
putados, contra  la  constancia  en  decreto  de  28 
de  octubre  del  año  pasado  de  18 10. 

Acabará  de  evidenciar  el  espíritu  de  los  once 
señores  diputados  su  protesta  puesta  a  continua- 
ción de  la  memoria  del  señor  Salas.  En  ella  asien- 
tan que  les  impele  a  hacerla  el  aumento  de  seis 
representantes  de  la  capital,  que  han  protestado 
en  papel  de  24  de  junio  último,  i  la  falta  esencial 
con  arreglo  a  la  circular  de  éstos,  suscrita  la  es- 
]3resada  acta  i  poderes  por  el  vecindario  elector; 
i  el  creerse  sin  facultades  bastantes  para  concu- 
rrir en  estas  circunstancias,  debiendo,  por  lo 
tanto,  separarse  hasta  que  los  pueblos  que  los 
eüjieron  declaren  su  voluntad. 

No  es  posible  manifestar  ahora  estensamente 
los  motivos  que  obligaron  al  ilustre  ayuntamiento 
para  solicitar  el  aumento  de  seis  diputados,  i  del 
gobierno  superior  del  reino  para  concederlos. 
Cuando  las  graves  atenciones  de  este  Congreso 
lo  permitan,  se  dará  al  pueblo  un  manifiesto,  en 
que  se  hará  ver  que,  si  fué  justo  este  aumento, 
ha  sido  también  de  interés  a  todo  el  reino.  Por 
ahora,  basta  indicar  que  no  es  desproporcionado 
el  aumento  de  doce  en  una  población  de  ciento 
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cuarenta  mil  habitantes,  inclusos  los  ocho  cura- 
tos dependientes,  cuando  en  otras  provincias  que 
no  alcanzan  a  contener  diez,  se  ha  elejido  un 
representante,  i  en  otras  de  menos  de  veinte, 
dos.  La  mayor  ilustración  del  vecindario  de  la 
capital  debia  fijar  sus  elecciones  en  personas  que 
hubiesen  acreditado  mejor  sus  virtudes  patrióti 
cas.  ¿En  quiénes  recayeron  éstas?  En  las  que  pri- 
mero espusieron  sus  vidas  al  sacrificio  para  ver 
establecido  el  nue\-o  sistema,  a  pesar  de  la  insi- 
diosa oposición  délos  antiguos  mandatarios,  que 
no  perdonaban  insultos  ni  trojielías  ánfes  que 
ver  degradada  su  autoridad. 

Estos  mismos  sentimientos  son  los  que  ahora 
nos  animan.  ¿Qué  acción  de  despotismo  o  de 
interés  individual  podrán  atribuírseles  durante  el 
tiempo  de  su  re[)resentacion?  ¿Qué  solicitud  en 
utilidad  de  solo  el  ¡mueblo  que  se  la  confirió?  Sa- 
ben mui  bien  que  la  capital  no  es  susceptible 
los  beneficios  de  que  es  cajiaz  si,  al  mismo  de 
tiempo,  no  procuran  difundirse  con  absoluta 
igualdad  en  todos  los  pueblos  que  componen  el 
opulento  reino  de  Chile.  El  tiempo  hará  ver  que 
este  es  el  único  norte  de  sus  operaciones,  cuyo 
resultado  benéfico  en  breve  esperimentarán  los 
pueblos. 

Fundan  también  sus  protestas  en  no  estar  sus- 
critos los  poderes  de  los  diputados  de  la  capital 
por  el  vecindario  elector,  sino  solo  por  la  muni- 
cipalidad, desentendiéndose  de  que  esta  omisión 
fué  por  la  causa  que  la  municipalidad  misma  es- 
presa, de  ser  difícil  colectar  las  firmas  de  cerca 
de  ochocientos  electores.  Los  mismos  señores  de 
la  protesta  presenciaron  su  concurrencia  a  sufra- 
gar i  el  escrutinio  de  la  votación,  que  practica- 
ron por  sí  en  unión  de  otros  comisionados.  Sa- 
ben que  los  diputados  de  la  capital  obtuvieron 
cerca  de  las  tres  tercias  partes  de  la  votación,  i 
algunos  casi  toda:  resultado  nada  equívoco  de 
la  jeneral  voluntad  del  pueblo  elector  en  consti- 
tuirles sus  representantes.  I,  a  vista  de  esto  ¿hai 
mérito  para  estimar  esencial  la  suscricion?  ¿Será 
éste  un  credencial  mas  seguro  que  la  misma  no- 
toriedad? La  fuerza  de  ésta,  según  axioma  jurí- 
dico, exime  de  todo  conocimieiito  de  causa.  En 
los  contratos  o  pactos  de  mayor  entidad  no  es 
de  esencia  la  escritura,  conforme  a  principios 
elementales  de  derecho,  sino  solo  para  prueba  o 
memoria,  bastando  a  perfeccionarlos  el  que  de  un 
modo  legal  conste  la  voluntad  de  los  que  los  ce 
lebren.  Es  verdad  que  en  la  instrucción-circular 
previno  esta  formalidad;  pero  su  cumplimiento 
solo  era  necesario  exijirlo  de  los  demás  pueblos, 
que  no  practicaban  sus  elecciones  a  presencia 
del  gobierno  que  habia  de  aprobarlas. 

Respondan  los  señores  de  la  protesta:  si  por 
estas  consideraciones  no  conceptuaron  lejítima 
la  representación  de  la  capital  para  concurrir 
con  ella  a  las  augustas  funciones  de  su  cargo 
¿cómo  fué  que  no  se  separaron  el  24  de  junio 
en  que  realizaron  su  primera  protesta?  ¿Cómo 
se  mantuvieron  dentro  del  Congreso  proveyen- 


do empleos  i  dictando  otros  acuerdos  de  con- 
secuencia con  unos  diputados  que  creían  no 
haber  acreditado  su  personería,  i  solo  determi- 
nan su  separación  cuando  llegan  los  momentos 
de  proveer  el  poder  ejecutivo?  Aun  cuando  las 
primeras  resoluciones  las  estimasen  de  menos 
momento,  debían  com[)render  que  igual  lejitimi- 
dad  requerían  en  los  representantes  de  la  capital 
que  la  provisión  de  los  vocales. 

Ninguno,  es  cierto,  tiene  mejor  derecho  para 
opinar  con  libertad  que  los  representantes  en  un 
Congreso  nacional;  pero  este  hecho  arguye  con- 
tra los  señores  de  la  protesta  una  inconsecuencia, 
la  mas  impropia  i  difícil  de  conciliar.  Así  como 
la  (jue  hicieron  el  24  de  junio  la  valorizaron  por 
bastante  para  escudarse  de  toda  responsabilidad 
por  su  encargo,  sin  separarse  del  Congreso,  del 
mismo  modo  debieron  haber  procedido  después 
que  realizaron  la  posterior  de  9  del  que  rije. 

Se  hallan  va  voluntariamente  separados  por- 
que no  consigueron  que  prevaleciese  su  dictamen 
contra  el  de  treinta  representantes,  que  fundada- 
mente se  les  oponían,  i  ¿quedarían  por  eso  pen- 
dientes las  funciones  de  este  alto  Congreso  que 
ha  de  construir  la  felicidad  de  un  millón  de  ha- 
bitantes? 

De  ningún  modo.  Al  día  siguiente,  removido 
ya  el  inconveniente  de  una  obstinada  oposición, 
quedó  verificado  el  nombramiento  del  poder  eje- 
cutivo en  las  beneméritas  personas  de  los  seño- 
res don  Martin  Calvo  Encalada,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  doctor  don  Juan  José  Aldu- 
nate,  i  don  Francisco  Javier  Solar,  natural  de  la 
Concepción,  i  de  su  suplente  el  teniente  coronel 
don  Juan  Miguel  Benavente;  para  secretario,  el 
coronel  licenciado  don  Manuel  Joaquín  Valdi- 
vieso, i  de  asesor,  el  licenciado  don  José  Antonio 
Astorga.  El  inmediato  conocimiento  del  rele- 
vante mérito  de  estos  individuos  i  su  adhesión 
al  actual  sistema,  inducen,  sin  la  menor  descon- 
fianza, a  asegurar  que  llenarán  sus  importantes 
deberes  del  modo  mas  satisfactorio  i  benéfico  a 
los  pueblos. 

Este  alto  Congreso  siente  la  mas  lisonjera  sa- 
tisfacción de  comunicarlo  inmediatamense  a  los 
partidos,  poniendo  en  su  noticia  los  anteceden- 
tes que  han  motivado  la  voluntaria  separación 
de  los  once  diputados.  Estaba  en  sus  facultades 
el  removerlos  por  este  hecho.  Con  todo,  usando 
de  una  singular  moderación,  renuncia  la  autori- 
dad de  juzgarlos,  sujetándolos  solo  al  juicio  de 
los  mismos  pueblos  que  los  elijeron.  En  cuyo  su- 
puesto, ordena  este  alto  Congreso  que  este  ilus- 
tre cabildo  haga  traer  a  la  vista  la  circular  que  se 
les  dirijió  para  la  elección  de  diputados.  En  su 
conformidad,  se  cite,  sin  pérdida  de  tiempo,  al 
vecindario  noble,  por  medio  de  esquelas,  i  se 
proceda  por  votos  secretos  a  elejir  diputados.  Si 
lo  tuvieren  a  bien,  podrán  ser  reelejidos  los  mis- 
mos que  han  protestado,  aunque,  hablando  con 
el  sincero  i  eficaz  deseo  del  mayor  bien  i  seguri- 
dad del  reino,   concibe  sin  el  menor  equívoco 
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este  Congreso  que  será  mas  acertada  recayendo 
en  otros  jnQ.vduos  que  se  hallen  asistidos  de° 

minis  eHo  n'^™"'""'''"'  'i"'  "'j-^  ''^"  delicado 
ministerio.  Ordena,  asnnismo,  que  estas  eleccio- 
nes se  practiquen  con  la  mayor  imparciahdad 
purera  i  desinterés,  sin  el  en'peño,  violencia  é 
intrigas  de  que  está  cerciorado  adolecieron  algu- 
nas de  las  anteriores.  Deben  los  pueblos  fijar 


toda  su  consideración  en  que  de  este  acierto  va 
a  emanar  su  felicidad  i  la  de  toda  la  posteridad 
como  se  les  hará  entender,  luego  que  se  reun'n' 
a  prestar  sus  sufrajios,  por  el  que  presidiere  e 
concurso,  después  de  leida  esta  orden 

I.o  tendrá  V  S.  así  entendido  para  su  puntual 
^exacto  cumplimiento.-Santiago  i   ag¿sto   13 


Trurn  PRijiF.Tí 
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OFICIO  DEL  CONGRESO  A  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO,  EN  31  DE  AGOSTO  DE  1811 


El  Congreso  remite  .1  la  junta  de  gobierno  cinco  olicios  de  la  junta  gubernativa  de  Hu'enos  Aires.  Dos  de  ellos  exijen 
contestación:  en  el  uno  se  comunica  el  nombramiento  ile  don  Bernardo  Vera  como  diputado  de  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata  ante  la  junta  gubernativa  de  Chile;  i  en  el  otro,  la  junta  de  gobierno  de  Buenos  Aires  solicita 
socorro  de  pólvora.  El  Congreso  comunica  ala  junta  de  gobierno  que  ha  acordado  recibir  a  don  Bernardo  Vera, 
en  reemplazo  <le  ílon  José  Antonio  Alvnrcz  de  Tonte,  i  auxiliar  a  las  [irovinci.is  tlel  Rio  de  la  Tiala  con  ochenta 
quintales  de  pólvora. 


En  el  artículo  3.°  del  reglamento  constitucio- 
nal de  la  autoridad  ejecutiva,  se  previene  que 
la  apertura  de  la  correspondencia  esterior  perte- 
nece al  Congreso,  llevándola  el  poder  ejecutivo. 
En  su  virtud,  remite  este  Congreso  los  cinco  ofi- 
cios que  se  han  recibido  de  la  excelentísima 
junta  de  Buenos  Aires.  Dos  son  los  que  exijen 
contestación:  el  uno,  sobre  nombramiento  de  di- 
putado en  el  doctor  don  Bernardo  Vera  (cuyo 
despacho  se  acompai'ia)  por  relevación  del  doc- 
tor don  Antonio  Álvarez  Jonte,  habiéndose  re- 
suelto su  recepción;  i  el  otro,  sobre  socorro  de 
pólvora  que  pide  dicha  excelentísima  junta,  que 
ha  resuelto  este  Congreso  se  auxilie  con  ochenta 
quintales,  espresando  que  por  la  escasez  de  este 
artículo,  que  acredita  la  razón  adjunta  que  ha  da- 
do el  comandante  jeneral  de  armas,  no  ha  sido 
posible  franquearle  mayor  cantidad. — Dios  guar- 
de a  V.  E.  muchos  aiios.  —  Real  sala  de  cortes 
i  agosto  31  de  181  r. 

Oficio  de  i.a  junta  gubernativa  dií  Buenos 
Aires  a  la  junta  guiíeknativa  de  Chile. 

ZíT  ¡unta prfl-i'isioiial  g^nliernativa  de  /as  provin- 
cias del  Rio  de  ¡a  P/ala,  a  i¡oinl<re  del  señor  don 
Fernando  Vil. 

Por   cuanto,    siendo    sumamente    importante 


mantener  i  estrechar  las  relaciones  que  deben 
existir  entre  estas  provincias  del  Rio  de  la  Plata 
i  las  del  reino  de  Chile,  en  nuítua  ventaja  de  am- 
bos países  i  consolidación  del  glorioso  sistema 
que  ha  abrazado  esta  parte  de  la  América,  ha 
resuelto,  satisfecha  de  los  conocimientos,  acierto 
i  patriotismo  del  doctor  don  Bernardo  Vera,  ele- 
jirle  i  nombrarle  para  que  releve  del  cargo  de  su 
diputado  cerca  de  la  excelentísima  junta  del 
reino  de  Chile  al  doctor  don  Antonio  Álvarez 
Jonte,  como  en  efecto  lo  elije  i  nombra  por  di- 
putado, con  la  asignación  de  mil  doscientos  pe- 
sos anuales  (jue  están  señalados.  Para  todo  lo 
cual  le  hizo  espedir  despacho  firmado  por  la  jun- 
ta, refrendado  por  su  secretario,  de  que  se  toma- 
rá razón  en  el  tribunal  de  cuentas  i  cajas  reales 
de  esta  capital. — Dado  en  Buenos  Aires,  a  i.°de 
agosto  de  iSir. —  Domingo  ñíateu. — Juan  de 
Alagan. — Doctor  Gregorio  Funes.— Juan  Fran- 
cisco de  Tarragona. — Juan  Ignacio  de  Gorriti. — 
Doctor  José  García  de  Coció,  secretario  interino. 
— V.  E.  nombra  por  su  diputado  cerca  de  la 
excelentísima  junta  del  reino  de  Chile  al  doctor 
don  Bernardo  Vera. — Tómese  razón  en  el  tri- 
bunal de  cuentas. — Buenos  Aires,  i.°  de  agosto 
de  181 1. — Antonio  de  Ponga r. — Tóiíiese  razón 
en  la  contaduría  jeneral  de  ejército  i  real  ha- 
cienda.-—Buenos  Aires,  I. °  de  agosto  de  iSir. 
— Roque  González. — Sellado  con  el  sello  de  la 
jimta  de  Buenos  Aires. 
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DOCUMENTOS  EELATIVOS  A  LA  REVALIDACIÓN  DE  LOS  PODEEES 
DE  DON  BEENARDO  O'HIGGINS  POR  LA  VILLA  DE  LOS  ÁNJELES,  EN  13  DE 

AGOSTO  DE  1811 


En  oficio  de  i.°  ele  julio,  clon  Rcinnrilo  O'IIiggins  Iiabia  coniiinicatlo  al  Mil>tlclcgailo  i  vecinos  clu  la  villa  de  los  Anjeics 
la  prolesl.i  c¡ue  en  24  de  junio  dirijio  a  la  junta  de  gobierno,  en  unión  con  once  diputados  de  las  provincias, 
contra  el  aumento  de  los  diputados  de  la  capital.  Convocado  a  caliildo  abierto  el  vecindario  de  la  villa  de  los 
Anjeles,  en  13  de  agosto,  aprobó  en  todas  sus  partes  la  conducta  de  su  diputado  don  Bernardo  O'Iliggins,  i 
revalidó  sus  poderes,  i,  a  indicación  del  procurador  jeneral,  nombró  diputado  suplente  a  don  Gaspar  Marin,  en 
reemplazo  de  don  José  María  Benavcnte,  que  se  hallaba  fuera  del  pais.  En  2  de  setiembre  don  Bernardo  O'Ilig- 
gins remite  los  documentos  respectivos  al  Congreso. 


Oficio  de  don  Bernardo  O'Higgins,  diputado 
POR  LOS  Ánjeles,  al  Congreso  Nacional. 

Señor: 

En  este  momento  acabo  de  recibir  la  adjunta 
acta  del  partido  que  represento.  No  puedo  se- 
paranne  de  las  instrucciones  que  se  ir.e  confie- 
ren en  ella,  i  la  adhesión  de  V.  A.  confirmará  el 
concepto  de  su  suprema  justicia.  Aguardo  la 
respuesta  para  comunicarla  como  corresponda. 
— Dios  Nuestro  Señor  guarde  a  V.  A.  muchos 
años. — Santiago,  2  de  setiembre  de  181 1. — Ber- 
nardo   O'Iíisreins. 


Oficio  del  subdelegado  de  la  villa  de  los 
Ánjeles  A  don  Bernardo  O'Higgins. 

El  acta  que  en  testimonio,  por  duplicado, 
acompaño  a  \ .  S.,  unida  a  las  previas  dilijencias 
que  se  actuaron  a  consecuencia  de  su  oficio  de  i.° 
de  julio  a  que  contesto,  demuestran  a  plenitud 
la  libre  i  fi-anca  voluntad  con  que  este  vecindario 
congregado  ratificó  sus  poderes,  aprobó  la  pro- 
testa que  hizo  V.  S.  anlc  la  excelentísima  junta 
en  24  de  junio,  i  nombró,  a  petición  de  su  i)ro- 


cuiador  síndico  jeneral,  por  suplente  de  V.  S.,  al 
doctor  don  Gaspar  de  Marin,  vecino  de  esa  ciu- 
dad, en  lugar  de  don  José  María  de  Benavente, 
ausente  del  reino  en  la  capital  de  Buenos  Aires. 
— Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Anjeles,  14 
de  agosto  de  181 1. — Manuel  de  Mier. — Señor 
diputado  don  Bernardo  O'Higgins  Vallenar. 

Oficio  de  don  Bernardo  O'Higgins  ai,  sub- 
delegado I  vecinos  de  la  mlla  de  los  .'Ín- 

JELES. 

Los  principios  que  fundan  la  ]irotesta  (jue  en 
copia  acompaño  a  VV.  SS.,  no  han  permitido  a 
mi  delicada  representación  por  ese  partido  dejar 
de  cumplirla,  creyéndola  uno  de  mis  primeros 
cargos,  i  espero  que,  pesándola  en  la  balanza  de 
la  mas  prudente  reflexión,  se  sirvan  VV.  SS., 
como  el  mas  digno  órgano  del  partido,  indicarme 
la  voluntad  de  él  sobre  un  particular  de  tanto 
ínteres,  i  sin  perder  de  vista  que  el  bien  de  la 
unión  es  preferente  a  todo  en  la  presente  crisis. 
• — Dios  guarde  a  VV.  SS.  muchos  años. — San- 
tiago, julio  I."  de  181 1. — Bernardo  0'Hi:^gins. — 
Señor  subdelegado  i  vecinos  de  la  villa  de  los 
Ánjeles. 
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Protesta  dirijida  a  la  junta  de  gobierno 
por  algunos  diputados  del  congreso  de 

181I. 

líxcmo.  Señor: 

La  junta  provisional  de  gobierno  fijó  el  nú- 
mero de  los  representantes  del  Congreso  en  el 
acta  e  instrucción  formada  sobre  el  particular. 
Las  provincias  las  sancionaron  por  su  conoci- 
miento, procediendo  en  su  conformidad,  a  la 
elección  de  diputados,  i  el  negocio  quedó  con- 
cluido i  sellado  del  modo  mas  firme  e  inviolable. 
Cada  provincia,  ciudad,  villa  o  aldea,  i  hasta  el 
último  hombre  que  puebla  el  reino,  aseguró  del 
modo  mas  sagrado  la  primera  piedra  sobre  tjue 
debia  levantarse  el  grande  edificio  de  su  felicidad 
venidera:  a  nadie  le  es  dado  tocar  ésta  sin  com- 
prometer abiertamente  el  nivel  a  que  debe  fiarse 
la  seguridad  de  aquél.  Contrataron  cada  hombre 
con  todo  el  reino,  i  éste  con  el  último  de  acjué- 
llos:  lo  hicieron  con  la  verdad  que  no  puede  ne- 
gárseles sin  echar  por  tierra  cuanto  existe  en  el 
orden  social,  i  es  preciso  sentar,  en  obsequio  de 
los  primeros  principios,  que  seria  el  mayor  aten- 
tado político  aun  imajinar  un  poder  que,  siendo 
sobre  el  oríjen  de  cuantos  se  conocen  en  la  tierra, 
se  atreviese  contra  él  mismo.  Sobre  este  princi- 
pio no  podemos  desconocer,  sin  la  nota  de  insen- 
satos, que  el  aumento  de  seis  representantes  dado 
posteriormente  a  la  capital,  i  que  aun  en  el  dia 
no  se  ha  hecho  saber  oficialmente  a  las  provin- 
cias, no  solo  contiene  en  sí  la  nulidad  mas  pro- 
bada, sino  que  la  influencia  en  estos  actos  del 
Congreso,  si  no  la  subsanara  la  voluntad  jeneral 
del  reino,  que  se  obligó  sobre  diversas  condi- 
ciones, esto  es,  sobre  el  determinado  número  de 
seis.  Nuestros  poderes,  librados  sobre  este  con 
cepto,  son  igualmente  insuficientes  para  concu- 
rrir con  los  doce,  i  si  entramos  sin  el  avenimiento 
espreso  de  nuestros  representados  después  de  la 
mas  alta  de  las  confianzas,  no  solo  violaríamos 
el  derecho  mas  sagrado  del  hombre,  sino  tam- 
bién espondríamos  el  reino  entero  a  las  convul- 
siones mas  riesgosas.  Cada  provincia,  que  solo 
quiso  obligarse  concurriendo  en  la  proporción 
detallada  ])or  el  acta,  seria  legalmente  libre  de 
obedecer  o  resistir  las  decisiones  del  Congreso. 
No  es  fácil  que  éstas  halaguen  de  un  modo  igual 
a  todos;  por  lo  menos,  en  tan  fotal  libertad,  ten- 
dría todo  su  lugar  la  pasión  i  el  capricho;  i  en- 
tonces la  consecuencia  podría  ser  una  fatal  divi- 
sión en  la  crisis  mas  prolija.  Aun  cuando  se 
quiera  prescindir  de  la  justicia  o  injusticia  del 
aumento,  jamas  podrá  admitirse  o  resistirse  sino 
por  aquellos  a  quienes  han  de  obligar  los  suira- 
jios  aumentados.  No  se  puede  presumir,  aun  con 
la  mayor  lijereza,  su  anuencia,  faltando  la  primera 
citación  sobre  el  particular;  i  así  seria  un  arrojo 
temerario  d^los  representantes  proceder  sin  que 
una  consulta  firmada  avenga  el  voto  jeneral  del 
reino.  No  obstante,   si  a   Santiago,   que  en  el 


censo  mas  alto  no  pasa  de  cien  mil  almas,  se  le 
designan  doce  representantes,  es  preciso  confe- 
sar que,  siendo  el  mas  bajo  del  reino  un  millón, 
debian  representarlo  ciento  veinte  diputados. 
Por  estos  principios  obraron  el  primer  dia  de  su 
incorporación  a  la  junta,  i,  cuando  aun  antes  de 
elejir  la  capital  manifestaron  su  sentir,  no  faltó 
quienes  protestaran  con  enerjía;  pero  la  conside- 
ración mas  justa  a  las  circunstancias  'del  reciente 
atentado  del  primero  de  abril,  resolvió  la  discu- 
sión a  mejor  oportunidad.  Hoi,  r]ue  es  el  último 
momento  hábil,  protestamos  i  decimos  de  nuli- 
dad por  este  aumento,  entretanto  que,  noticia- 
das las  provincias  oficialmente,  se  declara  la  vo- 
luntad jeneral  en  un  particular  (jue  ha  de  obligar 
a  todos.  — Santiago,  24  de  junio  de  18 ri. — Dr. 
Juan  Pablo  Frétes. — Aii/onio  de  Urrutia  i  Men- 
dibiiru. — Pedro  Ramotí  de  Airiagada. — Bernar- 
do O'Higgins.—José  Alaría  Pozas. — Manuel  de 
Salas. — Manuel  de  Recabárren. — Juan  Eslébají 
Fernandez  Manzano.— Josi  Anlonio  Ovalk  i  Vi- 
var.— Agustín  de  Vial.  —José  Santos  Mascayano. 
—  Luis  de  la  Cruz. 

Decreto  del  subdelegado  de  la  villa   de 
LOS  ánjeles. 

Anjeks,  I  o  de  agosto  de  iSi  i 

Convóqucsc  al  vecindario  de  esta  villa  i  su  par- 
tido a  cabildo  abierto  por  billetes  de  estilo,  para 
que  el  dia  13  del  corriente,  a  las  ocho  de  la  ma- 
ñana, se  congregue  en  el  fuerte  de  esta  plaza,  en 
la  sala  destinada  a  este  efecto. — Mier.  —  Burgo. 


Doi  fe  cómo  hoi  dia  de  la  fecha  del  decreto 
que  antecede  se  ha  convocado  al  vecindario  por 
billetes.  I,  [Ara  que  conste,  lo  i)ongo  por  dili- 
jencia. — Burgo. 

Oficio  del  procurador  jeneral  de  la  villa 
de  los  Ánjeles  al  subdelegado  de  la 
misma. 

Señor  alcalde  i  subdelegado: 

]  labiendo  Ud.  servídose  dar  orden  para  con- 
vocar a  cabildo  abierto  al  vecindario  de  esta  villa 
i  su  partido  para  mañana  trece  del  corriente,  ha 
conceptuado  el  procurador  síndico  jeneral  repre- 
sentante, en  el  desempeño  del  munus  de  su  cargo, 
que,  hallándose  ausente  fuera  del  reino,  en  la 
capital  de'Buenos  Aires,  don  José  María  Bena- 
vente  i  Bustamante,  suplente  del  señor  diputado 
don  Bernardo  O'Higgins,  está  espuesta  esta  villa 
a  que  llegue  el  caso  de  ser  perjudicada  en  sus 
derechos  por  falta  de  qiúen  los  represente  en  el 
Congreso  de  la  capital  flel  reino,  por  enfermedad 
del  señor  don  Bernardo  O'Higgins,  alta  comisión, 
empleo  superior  que  le  implique,  u  otro  inciden- 
te no  previsto.  Por  lo  que  es  de  sentir  el  procu- 
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rador  ieneral  se  haga  presente  al  vecindario  el 
próximo  riesgo  a  que  están  esiniestos  sus  dere- 
chos, para  que,  si  lo  tuviese  a  bien,  procedan 
desde  luego  a  nombrar  otro  suplente  en  lugar 
del  referido  don  José  María  Benavente,  bajo  los 
precisos  requisitos  de  guardar  estrictamente  con 
su  elección  los  artículos  i  reglas  prescritos  por  la 
Excma.  junta  del  reino  en  su  auto  de  15  de  di- 
ciembre de'  1810,  (jue  deberá  traerse  a  la  vista; 
i,  concluido  el  primer  acto  para  lo  que  se  ha 
servido  Ud.  convocar  al  vecindario,  se  le  instrui- 
rá de  la  solicitud  del  procurador  jeneral.  para 
que,  en  su  vista,  resuelvan  lo  que  considerasen 
mas  conforme  a  sus  derechos  i  de  justicia. — 
Ánjeles,  12  de  agosto  de  iSii. — Lorenzo  déla 
Maza. 

Decreto  del  subdelegado  de  la  villa  de  los 
Ánjeles 

Alíjeles.,  12  de  agosto  de  iSri 

Como  se  pide.  Hágase  saber  i  llévese  a  efecto. 
— J/ier.—  Jhtrgo. 

En  dicho  dia,  mes  i  año  hice  saber  el  decreto 
que  antecede  al  procurador  jeneral  de  esta  villa, 
de  que  doi  fe. — Burgo. 

Acta  de  los  acuerdos  del  vecindario  de  la 

VILLA  DE  LOS  ÁnJKLES,  REUNIDO  EN  CABILDO 
ABIERTO  EN   I3  DE'AGOSTO  DE  181I. 

En  la  villa  de  nuestra  señora  de  los  Ánjeles, 
en  trece  dias  del  mes  de  agosto  de  mil  ocho- 
cientos once  años.  El  señor  don  Manuel  de 
Mier,  alcalde  ordinario  i  subdelegado  interino  de 
la  isla  de  la  Laja;  el  señor  don  Gaspar  Ruiz,  te- 
niente de  dragones  i  comandante*militar  de  esta 
plaza;  el  señor  don  Pedro  Nolasco  Arenas,  cura 
vicario  interino;  el  presbítero  don  Mateo  de  Al- 
cázar, cura  de  la  misión  de  Santa  Fe;  el  reverendo 
padre  frai  José  Ziíñiga,  capellán  interino  de  dra- 
gones; don  Juan  José  de  Noya,  teniente  visitador 
de  la  real  renta  de  tabacos;  don  Juan  Esteban 
Plaza  de  los  Reyes;  capitanes  i  oficiales  de  mili- 
cias, i  vecindario  noble,  congregados  en  el  fuerte 
de  esta  plaza  en  la  sala  destinada  para  este  efec 
to,  dijo  su  merced:  Que  en  el  presente  correo 
ha  recibido  un  oficio  del  señor  don  Bernardo 
O'Higgins,  diputado  que  representa  los  derechos 
de  esta  villa  en  la  capital  del  reino,  acompañado 
de  una  copia  de  la  representación  que  hicieron 
doce  provincias  a  la  excelentísima  junta  sobre  el 
nombramiento  de  seis  diputados  para  aquella 
capital,  a  mas  de  los  seis  que  le  estaban  desig- 
nados por  el  acta  de  la  misma  excelentísima 
junta,  de  fecha  15  de  diciembre  de  1810,  con- 
cluyendo, por  último,  con  protesta  de  nulidad, 
ínterin  que,  instruidos  los  partidos  de  lo  nueva- 
mente resuelto  sin  su  consentimiento,  declaren 
su  voluntad.  Que,  a  este  efecto,  se  leyese  por 


mí,  el  piesente  escribano,  el  oficio  del  señor  di- 
[jutado  i  la  copia  que  le  acompaña,  i  sucesiva- 
mente la  representación  hecha  |)or  el  caballero 
procurador  jeneral  i  el  auto  es|iedidü  por  la  exce- 
lentísima junta  del  reino  de  la  citada  fecha,  para 
que,  instruidos  de  su  tenor,  resuelvan  decisiva- . 
mente  sobre  su  contenido  en  un  particular  que 
habia  de  ligar  jeneralmente  a  todos.  Que,  con 
este  motivo,  habia  convocado  al  vecindario  para 
que,  orientado  por  menor  de  lo  relacionado,  es- 
pusiese su  dictamen  sobre  el  particular,  lo  que, 
cumplido  jjor  mí  con  voz  alta  e  intelijible,  dijeron 
a  una  voz:  Que  los  poderes  que  tenían  dados  al 
señor  don  Bernardo  O'Higgins  los  ratificaban,  i 
ratificaron  nuevamente;  pero  bajo  la  es[)resa  con- 
dición de  no  entrar  en  negocio,  convenio,  ni 
contrato  alguno  mas  que  con  los  seis  diputados 
que  designó  la  excelentísima  junta  de  la  capital 
de  Santiago  en  su  citada  acta,  así  por  las  razones 
i  convencimientos  alegados  por  las  doce  provin- 
cias en  la  representación  que  acaba  de  leerse, 
como  porque  no  existiendo  en  estos  archivos 
nueva  superior  orden  o  leí  que  derogue  aquella, 
deberá  ceñirse  el  señor  diputado  a  su  observancia 
en  todas.  Que  aprobaban  i  aprobaron  la  protesta 
que  hizo  de  nulidad,  la  que  repetirá  una,  dos  i  tres 
veces  las  que  el  derecho  le  permitan,  siempre  que 
no  se  sobresea  en  el  particular  de  que  se  trata. 
Concluido  esto,  pasaron  los  señores  a  tratar  sobre 
la  solicitud  del  procurador  jeneral,  la  que,  consi- 
derándola arreglada  en  todas  sus  partes  a  justicia 
i  a  favor  de  los  derechos  de  esta  villa,  prorrum- 
pieron unánimes  a  una  voz  i  por  aclamación 
jeneral,  nombrando  por  suplente  al  señor  doclor 
don  Gaspar  Marín,  vecino  de  la  capital  de  San- 
tiago, en  quien  declararon  concurrir  ilustración, 
probidad,  patriotismo  i  talento  para  dcsemiieñar 
tan  gravé  i  honroso  encargo,  mereciendo,  por  lo 
menos,  toda  la  confianza  i  estimación  de  este 
vecindario.  Que  inmediatamente  se  saquen  tes- 
timonios por  duplicado  de  esta  acta  i  sus  ante- 
cedentes, i  se  remitan  al  señor  diputado  don 
Bernardo  O'Higgins,  con  el  oficio  de  estilo,  por 
la  secretaría  del  señor  alcalde  i  subdelegado  in- 
terino, i  lo  firmaron,  de  que  doi  fe. — Manuel  de 
Mier. — Gaspar  Ruiz  i  Bereccdo. — Pedro  Nolasco 
Arenas. — Alateo  del  Alcázar. — Frai  José  Zíiñiga. 
— Lorenzo  de  la  Maza. — Juan  Esteban  Plaza  de 
los  Reyes. — Agustín  L.opez.—Juan  Ruiz.^Juan 
José  de  Noya. — Tomas  García. --Anselmo  Man- 
talva. — Damasio  León. —  Victoria  Soto. —  Ejidio 
Esteban  de  Hosses. — Miguel  Rerollo. — Manuel 
Escanilla. — Antonio  de  Alcázar. — Diego  Augurio. 
— Francisco  Ríquelnte. — Matías  Aldea. — Nonato 
Saavedra. — Domingo  Godoi. — Juan  Antonio  So- 
lano.— Francisco  de  Noya. — José  Ignacio  Ruis. — 
Agustín  Solano. — Francisco  Saavedra. — Leandro 
Contreras.  —  Vicente  Arriagada.  — Juan  Félix 
Godoi. — Simón  Tadeo  de  la  Jara. — Simón  Ri- 
(¡uelme. — Santos  Saavedra. — Luis  Rodríguez. — 
Rafael  del  Río. —  Cornelío  Cif nenies. — Manuel 
Liíquelme. — Luis  Ramos.— José  María  Co?itreras. 
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— Lázaro  de  Burgo. —  Vicente  Inostrosa. — Pedro 
Mellado. — José  María  Rebolkdo. — Rajiion  Con- 
ireras. — Fc/ix  Saldias. — Pedro  Cárdenas. — Ja- 
vier Corra/es. — Mi;^uel  de  Cid. — Bartolo  Bonilla. 
—  Norbcrto  Garcías. — Bernardo  del  Rio. — Pas- 
cual Ilerniosilla.— José  Ignacio  A\)Voa. — Alejandro 
Sepúlveda. — José  María  Poblete. — Juan  Félix 
Contreras. — Jjilian  Saldias. —  Miguel  Ruiz. — 
Escolástico  Yañez. — Bernardo  Saez. — José  Saez. 
— Esteban  Cea  — Nicolás  Lillo. — Gregorio  Ri- 
quelnie. — Pastor  Castillo. — Serbreno  Vera.^Juan 
José  Salas. — Matías  Jaramillo. —  Vicente  Vera. — 
Pedro  Fuentealba. — Antonio  Rivera.  —  Carlos 
Saez.— Domingo  Escobar. — Francisco  Rei. — José 
Lara. — José  Rojas. — A  sendo  Roca. — José  María 
Espinosa. — Frutos  Muñoz. — Lúeas  Lfosses. — Pa- 
tricio de  Escobar. — Mariano  Solazar. — Scverino 


Toledo. — Mariano  Espinosa. — Antonio  Saldias. 
— Domingo  Olíate. — Estanislao  de  Riquelme. — 
Pascual  Espinosa. — Francisco  Carrasco.  — José 
María  Perdiz.  —  Paulino  Castilli.  —  Gregorio 
Pascal. — Pedro  Luengo.— José  Estrada.- — Isidoro 
Ojeda. — José  Hernández. — -José  Antonio  Ruiz. — 
Manuel  Fuentealba. — Agustín  Contreras. — Car- 
los Luengo. — Manuel  Burgo. — Sinum  Jerez. 

Ante  mí. — Miguel  del  Burgo,  escribano  de 
su  majestad,  público  i  de  cabildo. 

Concuerda  con  sus  orijinales,  a  que  me  re- 
mito, i,  para  ((ue  conste,  en  virtud  de  lo  man- 
dado, doi  el  presente  en  la  villa  de  los  Ánjeles,  a 
catorce  dias  del  mes  de  agosto  de  mil  ochocien- 
tos once  años. — Miguel  del  Burgo,  escribano  de 
su  majestad,  público  i  de  cabildo. 
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REGLAMENTO  DEL  CONaRESO,  DE  2  DE  SETIEMBRE  DE  1811 


Reglamento  del  Congreso 

Por  que  a  la  mejor  importancia  de  los  negocios 
públicos,  constituyentes  de  la  felicidad  común, 
constituye  en  gran  parte  el  orden  metódico  de 
las  sesiones,  que  haga  sensibles  sus  importantes 
resultados  i  corresponder  a  los  grandes  fines  con 
que  se  celebran,  reduciéndolos  a  un  punto  de 
facilidad  espedibles,  ha  venido  el  Congreso  en 
establecerse  las  siguientes  reglas,  bajo  las  que  se 
tengan  en  lo  sucesivo. 

i.^'  El  presidente  i,  en  su  defecto,  el  vice,  lle- 
vará la  voz  i  propondrá  los  negocios  un  dia  antes 
para  (¡ue  se  examinen  al  siguiente. 

2.^  En  los  de  calificada  gravedad,  deberá  el 
presidente,  en  el  dia  que  los  prpponga,  desig- 
nar dos  di[)utados  de  los  de  mejor  instrucción 
en  la  materia,  para  que,  ilustrándole  en  el  si- 
guiente, faciliten  su  intelijencia  i  decisión  a  los 
demás. 

3.^  Oida  la  esposicion  de  los  comisionados,  se 
procederá  a  discutir  el  punto  por  toda  la  sala, 
manifestando  cada  uno  su  dictamen  moderada- 
mente i  por  el  orden  de  sus  asientos. 

4.^  No  permitirá  el  presidente  que,  mientras 
un  diputado  hable,  se  le  interrumpa  su  discurso, 
debiendo  cada  uno  esperar  la  vez  para  fundar 
su  opinión  o  rebatir  la  de  otros,  a  no  ser  que 
alguna  ocurrencia  urjente  merezca  venia  para 
hacerla. 

5.=^  Si,  concluida  la  discusión,  se  espusiese  por 
algún  diputado  la  necesidad  de  adelantarla,  adhi- 
riendo la  mayor  parte,  se  discutirá  segunda  vez 
en  el  orden  que  en  la  ¡¡rimera  queda  prevenido 
en  el  artículo  3.° 

6.^  La  votación  para  cada  negocio  se  reserva- 
rá para  el  dia  siguiente  de  su  discusión,  menos 
en  aquellos  que  por  leves  o  urjentes  (lo  que  gra- 
duará la  mayoridad)  lo  e.xijan  con  prontitud.  En 


los  de  interés  privado,  será  siempre  secreta;  pero 
no  en  los  públicos,  a  no  ser  que  algún  diputado 
espresamente  lo  pida. 

7.^  Será  libre  a  cada  uno  dar  su  dictamen  de 
palabra  o  por  escrito,  debiendo  en  este  último 
caso  entregarlo  al  presidente  para  ([ue  se  dé  al 
público  con  la  resolución  del  Congreso.     * 

S."  Todo  acuerdo  deberá  celebrarse  en  la  sala 
acostumbrada,  i  concurriendo  al  menos  las  dos 
terceras  partes  del  Congreso,  bajo  cuyas  forma- 
lidades no  podrán  con  pretesto  alguno  negarse  a 
suscribirlo  los  que  hubieren  disentido  del  dicta- 
men de  la  pluralidad. 

9.="  Los  asuntos  particulares,  como  provisio- 
nes de  empleos,  recursos  en  materia  de  justicia, 
consultas  de  los  tribunales  etc.,  solo  se  determi- 
narán los  dias  martes  i  viernes,  contrayéndose  el 
Congreso  en  los  cuatro  restantes  a  todo  lo  que 
sea  relativo  a  la  constitución  o  utilidad  común 
de  los  ]jueblos. 

10.  Las  órdenes  que  se  espidan  por  el  Con- 
greso, las  provisiones  de  empleos  que  le  tocan 
privativamente,  o  las  que,  emanando  de  la  auto- 
ridad ejecutiva,  necesitan  de  su  aprobación,  se 
firmarán  solo  por  el  presidente  i  vice,  por  el 
ex-presidente  i  e.x-vice  últimos  i  por  el  secretario. 

1 1.  Se  exceptúan  de  esta  regla  los  decretos  de 
sustanciacion  de  que  tome  conocimiento  el  Con- 
greso, para  los  que  bastará  que  se  provean  i  sus- 
criban por  el  presidente  i  secretario. 

12.  I^os  cinco  nombrados  en  el  artículo  10, 
si  alguna  ocurrencia  grave  lo  exijiere,  })odrán 
acordar  se  cite  al  Congreso  a  junta  estraordi- 
naria. 

13.  La  correspondencia  que  ocurra  fuera  de 
horas  se  abrirá  a  presencia  de  los  mismos,  lle- 
vándose a  primera  sala  para  que  se  lea  pública- 
mente i  se  ordene  su  contestación. 

14.  La  asistencia  diaria  será  a  las  9  del  dia 
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desde  el  i°  de  setiembre  hasta  el  i.°  de  abril,  i 
a  las  10  en  los  cinco  meses  restantes,  debiendo 
darse  principio  a  las  sesiones  en  la  iiora  designa- 
da con  los  que  hubieren  concurrido. 

15.  El  diputado  que   algún   dia    no  pudiere 
asistir,  avisará  al  presidente,  i,  en  caso  que  algún 


embarazo  le  obligue  a  una  falta  continuada,  pedi- 
rá al  Congreso  licencia  por  escrito,  i,  siéndole 
otorgada,  se  llamará  al  suplente. 

Tendrálo  entendido  la  autoridad  ejecutiva  i 
dispondrá  que  se  circule  i  publicpie. — Real  sala 
de  cortes  i  setiembre  2  de  1811. 


SESIÓN  DE  4  DE  SETIEMBRE 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  4  DE  SETIEMBRE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  CERDAN  d) 


SUMARIO. — Cuenta. — Se  accede  a  la  mayor  parte  de  las  peticiones  presentadas  por  el  pueblo  de  Santiago  en  esta 

sesitJH. — Acta.  — Anexos 


CUENTA 

Don  José  Miguel  Carrera  se  presenta  en 
la  sala  con  un  pliego  de  peticiones,  del  cual, 
•a  nombre  del  pueblo  de  Santiago,  da  cuenta 
a  la  asamblea.  El  pueblo  de  Santiago  pide, 
entre  otras  cosas: 

i.°  Que  se  separe  del  Congreso  a  los  .se- 
ñores don  Juan  Antonio  Ovalle,  don  Do- 
mingo Diaz  Muiioz,  don  José  Santiago 
Portales,  don  Juan  José  de  Goicolea,  el 
padre  Chaparro,  don  Gabriel  Tocornal,  don 
José  Miguel  Infante  i  don  Agustín  Eizagui- 
rre,  diputados  por  Santiago,  i  a  don  Manuel 
Fernandez,  diputado  por  Osorno; 

2.0  Que  se  reduzca  a  seis  el  ni!trnero  de 
diputados  de  la  capital,  i  que  se  llenen  las 
dos  vacantes  que  resultarán  por  la  separa- 
ción de   los  individuos   nombrados,  con    el 


(i)  Se  ha  creido  conveniente,  a  manera  de  ilustración, 
colocar  al  principio  de  cada  una  de  las  sesiones  el  nombre 
ilel  presidente  electo,  aunque  a  menudo  no  se  espresa  en 
las  actas  que  sea  este  funcionario  i  nó  el  vicepresidente 
quien  haya  ilirijido  los  delates  de  la  asamblea.  —(Ñola 
del  íoleccionaiior. ) 

TdMO  l'RI.MRRO 


presbítero  don  Joaquín  Larrain  i  a  don  Car- 
los Correa; 

3.°  Que  se  reduzca  a  dos  el  niímero  de 
diputados  de  Concepción,  i  que  no  se  con- 
ceda sino  uno  a  todas  las  demás  provincias; 

4.°  Que  se  elija  una  nueva  junta  de  go- 
bierno, por  el  mínimum  de  tres  ailos,  com- 
puesta de  los  señores  don  Juan  Enrique 
Rosales,  don  Juan  Martínez  de  Rozas,  don 
Martin  Calvo  Encalada,  don  Juan  Mackenna 
i  don  Gaspar  Marín,  i  por  suplente  de  este 
ijltlmo,  don  Joaquín  Echeverría,  como  vo- 
cales; i  de  los  señores  don  José  Gregorio 
Argomedo  i  don  Agustín  Vial,  como  secre- 
tarios; 

5.°  Que  se  destituya  a  los  empleados  si- 
guientes: el  doctor  Sánchez,  el  procurador 
de  ciudad,  el  escribano  sustituto  de  gobier- 
no i  el  comandante  Reina; 

6.°  Que  se  destierre  a  don  Manuel  Fer- 
nandez, a  Combarbalá;  a  don  Domingo  Diaz 
Muñoz  I  a  don  Juan  Antonio  Ovalle,  a  sus 
haciendas,  por  seis  años;  a  don  Antonio 
Mata  I  a  don  Manuel  Cruz,  a  Tucapel,  i  a 
don  José  Miguel  Infante,  a  Melipilla; 

•J 
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7."  Que  se  nombre  a  don  Juan  Mackcnna 
comandante  de  la  artillería,  i  que  le  suceda 
como  gobernador  de  Valparaíso  don  Fran- 
cisco de  la  Lastra; 

8.°  Que  se  confiera  a  don  Ignacio  Carrera 
el  grado  de  brigadier;  i 

9."  Que  el  Congreso  trate  de  concluir  el 
desempeño  de  sus  funciones  en  el  espacio 
de  cuatro  meses;  que  se  declare  que  puede 
reunirse  durante  un  bimestre  en  cada  año,  i 
que  los  nombramientos  de  los  diputados 
expiran  una  vez  terminado  el  trienio  de  su 
elección.  (Anexo  A.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I. o  Acceder  a  las  peticiones  contenidas 
en  los  números  1.°,  2°,  4.°,  5.",  6.°,  7.»  i  8.°, 
exceptuada  la  separación  del  Congreso  de 
don  Agustín  Eizaguirre; 

2°  No  reducir  el  número  de  los  diputa- 
dos de  las  provincias;  pero  declarando  que, 
sí  faltare  alguno  en  "las  que  tienen  mas  de 
un  representante,  no  se  dará  orden  para 
nueva  elección,  salvo  respecto  de  Concep- 
ción, en  la  cual  no  habrá  nunca  menos  de 
dos  diputados; 

3.°  En  cuanto  a  la  duración  del  Congreso, 
resolver  este  punto  con  mas  detenido  acuer- 
do, i  mas  conocimiento  de  los  negocios  para 
que  ha  sido  convocado;  i 

4.°  Indicar  al  pueblo  de  Santiago  que 
nombre  una  diputación,  por  medio  de  su 
comisionado  don  José  Miguel  Carrera,  para 
que,  reunida  con  otra  que  nombrará  el  Con- 
greso, se  determine  lo  mas  conveniente  so- 
bre los  sucesos  ocurridos  i  que  puedan  ocu- 
rrir. 

ACTA 

Reunido  el  pueblo  en  la  plaza  mayor,  dirijió 
por  escrito  varias  peticiones,  que,  sustancialmen- 
te,  fueron  las  siguientes:  Que  se  separe  del  mando 
de  las  armas  i  comandancia  de  artillería  al  oficial 
encargado  de  uno  i  otro;  que  se  licenciasen  las 
milicias  acuarteladas,  por  el  dispendio  i  recelos 
que  ocasionaban;  quf  convenia  reducir  sus  dipu- 
tados al  número  de  seis,  con  tal  que  las  provin- 


cias reduzcan  los  suyos,  quedando  Concepción 
en  dos  i  las  demás  en  uno;  que  se  instituyese 
una  junta  en  quien  se  consignase  el  poder  eje- 
cutivo, compuesta  de  cinco  vocales,  cuya  dura- 
ción no  fuese  menor  que  de  tres  años,  i  que 
éstos  fuesen  los  señores  don  Juan  Enrique  Ro- 
sales, el  coronel  de  milicias  doctor  don  Juan  Mar- 
tínez de  Rozas,  el  de  la  misma  clase  don  Martin 
Calvo  de  Encalada,  el  teniente  coronel  de  ejér- 
cito don  Juan  Mackenna  i  el  doctor  don  José 
Gaspar  Marin,  i,  por  su  falta,  el  doctor  don  Joa- 
quín de  Echeverría;  que  a  Mackenna  se  confi- 
riese el  mando  de  la  artillería,  i  que  la  presiden- 
cia se  turne  entre  todos  cada  quince  días;  que  se 
retirasen  a  sus  haciendas  de  campo  algunos  de 
los  diputados  apartados  del  Congreso  i  otras 
personas  que  se  designaron;  que  fuesen  separa- 
dos de  sus  destinos  el  administrador  de  correos, 
el  ájente  fiscal  de  lo  civil,  el  escribano  sustituto 
de  gobierno  i  el  procurador  de  ciudad;  i,  para 
que  al  mismo  tiempo  que  estas  resoluciones  sean 
estímulo  a  la  virtud  otras  manifiesten  la  gratitud 
de  la  patria  a  los  que  la  sirven,  se  confiriese  el 
grado  de  brigadier  al  benemérito  ciudadano  don 
Ignacio  de  la  Carrera,  i  se  encargase  la  secreta- 
ría de  la  junta  gubernativa  a  los  decididos  pa- 
triotas licenciado  don  Agustín  Vial  i  doctor  don 
José  Gregorio  Argomedo,  i  el  gobierno  del  puer- 
to de  Valparaíso  al  capitán  don  Francisco  de  la 
Lastra. 

Para  acordar  i  modificar  estas  i  otras  proposi- 
ciones, ehjió  el  mismo  pueblo  por  sus  di]jutados 
al  presbítero  don  Joaquín  de  Larraín  i  a  don 
Carlos  Correa,  quienes,  con  este  especial  encar- 
go i  el  de  diputados  del  mismo  Congreso,  deben 
permanecer  en  él.  En  efecto,  el  convencimiento 
de  las  ventajas  que  debe  producir  este  movimien- 
to, que  jeneralmente  se  considera  como  mía  cri- 
sis la  mas  feliz  i  oportima,  uniformó  los  ánimos, 
que,  sin  discrepancia,  convinieion  en  la  ejecución 
de  todas  las  partes  de  esta  petición,  a  excepción 
de  esta  reducción  de  los  diputados  de  las  provin- 
cias, los  cuales  se  transó  subsistiesen  los  actuales 
con  la  calidad  de  que,  si  faltaba  o  fallecía  alguno 
de  esos  niímeros,  no  se  llenase  el  lugar  hasta  la 
constitución  del  reino;  i  los  diputados  de  la  ca- 
pital quedaron,  ¡lor  eso,  en  el  número  de  siete. 
Los  vocales  electos  que  se  hallaron  presentes  i 
los  nuevos  diputados  juraron  sus  cargos,  igual- 
mente que  el  secretario  doctor  Argomedo. 


Anexo  A 


Bando  del  Congreso,  en  5  de  setiembre 
DE  181 1. 

Deseoso  el  alto  Congreso, de  adherir  a  la  justa 
insinuación  del  noble  pueblo  que  representa,  i 
receloso  por  otra  a  no  aventurar  la  resolución  de 
tan  estrecha  ocurrencia,  ha  venido  en  conceder 
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los  artículos  de  menor  responsabilidad  en  los 
términos  que  glosa  el  adjunto  papel;  i  que  páralos 
damas  en  que  puede  comprometerse  la  libertad 
de  las  provincias  i  utilidad  en  el  reino,  nombre 
el  pueblo  una  diputación  por  medio  de  su  comi- 
sionado don  José  Miguel  Carrera  para  que,  con 
otra  que  nombrará  el  Congreso,  acuerden  lo  mas 
conveniente  a  los  particulares  ocurridos  i  que 
pueden  ocurrir,  designando  la  hora  para  espre- 
sarlos  en  esta  real  sala. — Dr.  Juan  Cerdan. — 
Francisco  Riiiz  Ta,s;¡e. — José  Sanios  de  Mascaya- 
110. — Marcos  Ga/lo.—El  conde  de  Quinta  Ale- 
g}-e. — /osé Nicolás  de  la  Cerda. — JoséAnlonio  Soto. 
— José  Marta  Rozas. — Pedro  Ramoii  Arriagada. 

pL  PUEBLO    PROTESTA  SUS  CONSIDERACIONES 

I  PIDE  LO  siguiente: 

i.°  Saldrán  fuera  de  la  sala  a  la  secretaría  don 
Juan  Antonio  Ovalle,  don  Domingo  Diaz  Mu- 
ñoz, don  José  Santiago  Portales,  don  Juan  José 
de  Goicolea,  el  padre  Chaparro,  don  Gabriel  To- 
cornal,  don  José  Miguel  Infante,  don  Agustín 
Eizaguirre  i  don  Manuel  Fernandez. 

Concedido,  con  esclusion  de  don  Agustín  Eiza- 
guirre, a  insinuación  posterior  verbal  del  pueblo. 

2."  Luego  que  salgan,  se  ]iide  su  remoción,  i 
que  entretanto  se  detengan  en  dicha  pieza. 

Concedido  enteramente. 

3.°  Es  la  voluntad  del  pueblo  reducir  a  seis 
diputados,  con  tal  que  también  se  rebajen  los  de 
algunas  provincias,  quedando  en  dos  los  de  Con- 
cepción i  en  uno  todas  las  demás;  i,  para  subro- 
gar los  dos  que  faltan,  nombran  a  don  Joaquín 
Larrain  i  a  don  Carlos  Correa. 

Concedido  en  la  parte  (jue  toca  a  los  seis  de 
la  capital,  i  por  ahora  i  |iosterior  acuerdo,  esten- 
dido hasta  el  de  siete  con  el  referido  don  .Agus- 
tín Eizaguirre. 

Nota. — Que  si  en  las  ]irovincias  que  tienen 
mas  de  un  diputado  faltare  alguno,  no  se  repon 
drá  otro,  i  en  Conce|)cion  no  habrá  menos  de 
dos. 

4.°  Quiere  el  pueblo  que  para  el  poder  ejecu- 
tivo se  nombre  una  junta  compuesta  de  cinco 
vocales  i  dos  secretarios,  cuya  duración  no  baje 
de  tres  años,  i  que  sus  miembros  sean  don  Juan 
Enrique  Rosales,  don  Juan  Martínez  de  Rozas, 
don  Martin  Encalada,  don  Juan  Mackenna  i  don 
Gaspar  Marín,  i,  si  éste  se  ausenta  o  no  acepta. 


sea  el  doctor  don  Joaquín  Echeverría,  i  los  se- 
cretarios don  José  Argomedo  i  don  Agustín  Vial, 
que  liarán  de  asesores  en  sus  respectivos  despa- 
chos. 

Concedido  enteramente. 

5.°  Que  sus  facultades  sean  las  que  las  cortes 
dieron  primero  a  la  rejencia  de  España. 

Serán  en  lo  adapjtable,  con  acuerdo  del  alto 
Congreso. 

6.°  Que  los  frailes  ni  otras  personas  que  no 
sean  de  probada  adhesión  al  actual  sistema  pue-' 
dan  ser  electos  diputados,  sin  formar  parte  activa 
ni  pasiva  en  el  gobierno. 

Concedido  enteramente. 

7.°  Serán  separados  de  sus  destinos  el  doctor 
Sánchez,  el  procurador  de  ciudad,  el  escribano 
sustituto  de  gobierno  i  el  comandante  Reina. 

Concedido  con  declaración  de  estar  el  último 
separado  con  anterior  acuerdo. 

8.°  Serán  confinados  don  Manuel  Fernandez, 
a  Combarbalá;  don  Domingo  Muñoz  i  don  Juan 
Antonio  Ovalle,  a  sus  haciendas  por  seis  años,  i, 
sí  se  les  sorprende  en  alguna  trama  o  infracción, 
serán  pasados  por  las  armas,  como  traidores  al 
reí  i  a  la  ]5atria. 

Concedida  la  separación  i  cometida  al  poder 
ejecutivo  su  ejecución  i  modo. 

9."  Don  Antonio  Mata,  don  Manuel  Cruz,  a 
Tucapel,  i  don  José  Miguel  Infante,  a  Melipilla. 

Concedido  conforme  al  anterior. 

10. °  La  comandancia  de  artillería  a  don  Juan 
Mackenna. 

Concedido. 

ii.°  Subrogará  al  antedicho  en  el  gobierno  de 
Valparaíso  don  Francisco  Antonio  de  la  Lastra. 

Concedido. 

12.°  .W  coronel  don  Ignacio  de  Carrera  se 
conferirá  el  grado  de  brigadier. 

Concedido. 

13.°  El  Congreso  tratará  de  acabar  sus  fun- 
ciones dentro  de  cuatro  meses,  i  podrá  juntarse 
un  bimestre  en  cada  año,  e.xpirando  sus  nombra- 
mientos completo  el  trienio  de  su  elección. 

Con  mas  detenido  acuerdo  del  lleno  de  sus 
deberes  i  mas  conocimiento  de  los  interesantes 
objetos  con  que  es  congregado,  decidirá  su  du- 
ración. 

Pásese  al  poder  ejecutivo  en  copia  para  su 
cumplimiento. — Santiago  i  setiembre  5  de  181 1. 
— Doctor  Cerdan. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  5  DE  SETIEMBRE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  CERDAN 


SUMARIO. — Se  envian  oficios  a  las  provincias  sobre  los  sucesos  ocurridos,  i  a  los  individuos  que  han  olitenido 
nombramientos  en  la  sesión  anterior. — Se  acuerda  que  el  teniente  coronel  de  dragones  don  Juan  Miguel  Bena- 
vente  supla  a  los  vocales  ausentes  de  la  nueva  junta   ejecutiva. — Acta. — Anexos. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Enviar  oficios  a  las  provincias  dán- 
doles cuenta  de  los  sucesos  ocuiridos,  i  a 
los  individuos  ausentes  que  han  obtenido 
nombramientos  en  la  sesión  anterior. 

2.0  Elejir  a  don  Juan  Miguel  Benavente, 
para  que  supla  ad  inteí'im  a  los  vocales  de 
la  junta  de  gobierno  don  Juan  Martinez  de 
Rozas  i  don  Juan  Mackenna,  que  se  hallan 
ausentes. 


ACTA 

Se  empleó  toda  en  espedir  oficios  a  las  provin- 
cias, avisándoles  lo  ocurrido,  igualmente  que  a 
los  nombrados  ausentes.  Corno  los  vocales  Ro- 
zas i  Mackenna  estaban  ausentes,  se  ordenó  que 
el  teniente  coronel  de  dragones  don  Juan  Miguel 
Benavente  supliese  ad  iníerim.  La  alteración  in- 
separable de  un  acaeciiniento  de  esta  naturaleza, 
perturbando  el  orden  de  las  asistencias  i  oficinas, 
embarazó  el  método  i  regularidad,  que  solo  se 
restituyó  el  dia  12. 


Anexo  A 

Manifiesto  de   11  de  setiembre  de  18  i  i  de 

LA   tercera    junta    DE    GOBIERNO,     ELEJIDA 
EN  4  DEL   MISMO  MES  I  AÑO. 

Se  pasan  en  revista  los  actos  principa/es  del  Con- 
greso, i  se  justifica  la  revolución  del  4  de  setiembre. 

Cuando  una  peligrosa  incertidumbre  de  su 
existencia  política  recordó  a  este  pueblo  fiel  i 
jeneroso  el  derecho  innato  de  elejirse  un  gobier- 
no digno  de  su  confianza,  la  calidad  de  proviso- 
rio le  hacia  desear  con  ansia  el  feliz  momento  en 
que,  reunidos  los  representantes  del  reino,  diesen 
a  este  nuevo  sistema  una  forma  estable  que  lo  con- 
solidase i  afianzase  en  aquellos  principios  justos 
i  seguros  que  proporciona  una  constitución  sabia 
i  bienhechora.  Mientras  se  circulaban  órdenes  a 
las  provincias  para  el  nornbramiento  de  sus  di- 
putados, los  buenos  patriotas  de  la  capital  medi- 
taban con  circunspección  las  mejores  medidas 
de  acertar  en  el  acto  mas  importante  de  su  vida 
civil. 

La  ambición  del  mando,  la  intriga  i  las  nego- 
ciaciones no  eran  el  camino  lejitimo  sino  para  en- 
tronizar el  egoísmo,  i,  sin  destruir  la  tiranía,  va- 
riar i  multiplicar  los  tiranos.  Sin  embargo,  la  es- 
periencia  nos  ha  hecho  ver  con  dolor  que  los 
pasos  mas  vergonzosos  i  absurdos  triunfaron  en 
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mucha  parte  de  los  justos  deseos  del  ciudadano 
virtuoso,  i  a  este  triste  principio  era  consiguiente 
el  desastroso  resultado  de  nuestro  Congreso  Na- 
cional. Por  la  naturaleza  misma  del  acto,  i  pro- 
videncias del  gobierno,  estaban  escluidos  del  de- 
recho de  sufragar  todos  aquellos  que  abiertamen- 
te se  hablan  decidido  contra  la  sagrada  causa  de 
la  patria.  No  obstante,  lo  que  les  era  negado  de 
justicia,  ellos  lo  consiguieron  por  la  prepotencia 
de  lo  que  se  empeñaron  en  su  voto.  Salió  victo- 
rioso el  número  de  los  electores  en  aquel  dia 
terrible,  en  que  el  pueblo  vio  esclavizada  la  fun- 
ción mas  augusta  de  su  libertad,  sin  gozar  ni  aun 
la  de  instruir  los  poderes,  que,  por  primera  vez, 
ha  visto  el  mundo  conferirse  por  otras  personas 
que  los  poderdantes. 

Depositado  así  el  poder  i  la  fuerza,  i,  siendo 
insuperable  la  preponderancia  de  doce  diputados 
con  grave  i  notoria  violación  del  acta  mandada  a 
¡as  ]3rovlncias,  no  quedaba  al  pueblo  ni  el  peli- 
groso consuelo  de  reclamar,  al  |)aso  que  no  po- 
día dejar  de  jjresentir  las  quejas  de  los  otros, 
cuya  estrecha  unión  nunca  era  mas  importante. 

La  apertura  misma  del  Congreso  empezó  a 
descubrir  ideas  contrarins  a  la  justicia  i  libertad 
de  la  patria.  AUi  se  proclamó  ])or  uno  encadena- 
da a  la  corona  de  Castilla  por  el  derecho  de  con- 
quista; i  esta  sola  proijosicion. hubiera  sido  oapaz 
de  sancionar  el  sometimiento  del  reino  de  Chile 
al  usurpador  de  la  Europa,  si  se  hubiese  entrado 
en  aquellas  discusiones  de  que  siempre  ha  triun- 
fado la  pluralidad  de  sufrajios  indebidos.  A  ella 
han  cedido  las  resoluciones  con  que  se  prohibió 
al  pueblo  hasta  el  derecho  inalienable  de  repre- 
sentar. Quedó  sofocada  la  formación  antes  con- 
cedida del  cuerpo  militar  de  patriotas.  Se  han 
sepultado  en  el  olvido  las  denunciaciones  i  proce- 
sos del  dia  primero  de  abril,  disfrutando  los  acu- 
sados de  una  libertad  tanto  mas  insultante  cuanto 
ven  abandonados  i  perseguidos  a  los  nobles  pa- 
triotas que  mas  empeñosamente  se  interesaron 
en  la  instalación  del  nuevo  gobierno,  que  «líos 
aborrecen.  No  puede  recordarse  sin  la  mayor 
angustia  el  homicidio  alevoso  que  acaba  de  per- 
petrar el  acusado  Garnier,  ni  sin  el  mayor  furor, 
los  vivas  que  en  un  café  de  la  plaza  ha  merecido 
el  triunfo  de  Goyeneche.  Las  tropas  veteranas, 
que,  a  costa  de  su  sangre,  libertaron  la  patria, 
han  sufrido  la  infamante  nota  de  sospechosas,  i 
que  se  echase  mano  de  las  milicias  del  rejimien- 
to  del  rei  para  cautelar  recelos  ofensivos  a  la 
dignidad  i  carácter  pacífico  de  este  jeneroso  pue- 
blo, con  desperdicio  del  erario  piíblico  en  medio 
de  sus  grandes  quebrantos,  i  daño  irreparable  de 
los  infelices  menestrales,  que  lloraban  el  abando- 
no de  sus  pobres  talleres  i  familias.  Se  han  es- 
parcido especies  seductoras  para  entregar  el  reino 
a  una  potencia  estranjera,  confundiendo  la  sobe- 
ranía de  los  pueblos  con  el  sistema  monárquico, 
i  esclusivamente  aplicable  al  caso  en  que,  libre 
el  príncipe  del  cautiverio  deplorable,  vm;lva  a  la 
augusta  majestad  de  su  trono.  En  fin,  oprimidos 


ya  de  las  incesantes  declamaciones  con  que  les 
convencía  la  necesidad  de  dividir  los  poderes  de 
aquella  monstruosa  coalición  con  que  se  veian 
reunidos  en  el  Congreso,  se  corrió  el  velo  a  la 
imprudente  parcialidad  i  al  vergonzoso  empeño 
de  arrostrar  contra  las  primeras  nociones  de  la 
política  i  del  orden  por  llevar  a  su  término  unos 
procedimientos  fraccionarios.  El  gobierno  debia 
ser  representativo.  De  otro  modo,  los  deposita- 
rios del  poder  ejecutivo  no  podían  administrarlo 
sin  representar  a  sus  poderdantes;  i,  pt)r  otra 
parte,  caia  en  tierra  todo  el  edificio  de  la  autori- 
dad presente  si  la  ¡preponderancia  de  los  sufra- 
jios vencía  esclusivamente  en  el  nombramiento 
de  los  constituidos.  No  se  presentaba  otro  medio 
de  consultar  el  formal  equilibrio  de  los  derechos 
que  elejirse  los  miembros  del  gobierno  separada- 
mente por  los  representantes  de  las  porciones  en 
que  se  partiese  el  reino  por  una  demarcación 
provisional.  Los  diputados  de  las  principales  jiro- 
vincias  protestaron  la  justicia  de  sus  respectivas 
acciones,  con  la  resolución  firme  de  retirarse  del 
Congreso  si  se  obstinaban  en  desatenderlas. 

En  seguida,  proceden  a  señalar  los  individuos 
del  gobierno  sin  mas  concurso  que  el  de  los  re- 
presentantes de  once  provincias,  i  cuando  falta- 
ban catorce  que  tenían  igual  derecho  de  sufragar, 
i  tanto  mas  lejítimo  cuanto  dejaba  de  serlo  el  de 
aquellos  que  no  han  podido  calificar  sus  poderes. 

Después  de  la  estrecha  alianza  establecida  con 
Buenos  Aires,  i  cuando  este  jeneroso  reino  le  ha 
auxiliado  con  quinientos  reclutas  i  trescientos 
hombres  veteranos,  que  remitió  con  sus  armas, 
no  para  que  se  fuesen  sacrificados,  apenas,  por 
medio  de  su  re|5reséntante,  pide  aquella  capital 
un  socorro  de  pólvora,  viéndose  nuevamente  ame- 
nazada de  una  potencia  estranjera  sobre  los  graves 
contrastes  que  empeñan  su  constancia,  cuando 
acabada  de  proponerse  al  Congreso  la  solicitud, 
clama  uno  desaforadamente,  sin  detenerse  en 
descubrir  el  sistema  que  abrigaba  su  corazón  en 
obsequio  del  enemigo  mismo;  otro  aprecia  mas 
las  relaciones  con  el  virrei  de  Lima  que  con 
aquella  nación  confederada;  i  al  sufrajio  de  los 
partidarios  casi  cede  una  negativa  que  hubiera 
humillado  el  concepto  del  reino  con  la  nota  mas 
degradante  de  inconsecuencia,  i  el  compromiso 
de  adherir  ciegamente  a  las  vagas  ¡deas  de  los 
contradictores. 

Esta  horrible  cadena  de  absurdos  habría  ani 
mado  sordamente  los  vínculos  recíprocos  (pie 
unen  los  [jueblos,  hubiera  aniquilado  la  confianza 
mutua  entre  el  subdito  i  la  autoridad  i  de  los  ciu- 
dadanos, entre  sí  mismos  divididos  en  facciones 
peligrosas,  que  al  cabo  arruinarían  todo  el  siste- 
ma de  nuestros  negocios  piíblicos,  si  una  provi- 
dencia especial  no  hubiese  inspirado  a  la  mas 
sana  porción  de  esta  cajjital  el  deseo  de  recupe- 
rar sus  derechos,  i  trasferirlos  legal  i  libremente 
en  personas  acreedoras  a  su  alta  confianza. 

Los  cuerpos  militares  que  han  franqueado  este 
paso  no  han  honrado  menos  sus  armas  que  el 
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heroico  patriotismo  que  los  distingue,  conciüando 
todo  el  fuego  de  su  entusiasmo  exaltado  con  la 
juiciosidad  de  un  ciudadano  que,  sin  perder  sus 
derechos  por  la  milicia,  medita  serenamente  so- 
bre la  suerte  de  su  patria,  i  hace  servit  su  va- 
lor para  abrir  camino  a  la  razón  i  que  ella  sea 
la  única  guia  de  esta  resolución  magnánima. 
Mientras  ellos  han  unido  la  oliva  de  los  sabios 
al  laurel  de  los  guerreros,  el  gobierno  descansa 
en  la  satisfacción  de  que  sus  individuos  lian  sido 
elevados  a  este  cargo  por  el  interés  de  la  patria. 
Se  ha  encomendado  a  las  personas  de  los  seño- 
res don  Juan  Enrique  Rosales,  don  Martin  Cal- 
vo de  Encalada,  doctor  don  Juan  Martínez  de 
Rozas,  teniente  coronel  don  Juan  Mackenna, 
doctor  don  José  Gaspar  Marin;  i  secretarios,  doc- 
tor don  José  Gregorio  de  Argomedo  i  licenciado 
don  Agustin  Vial. 

Los  diputados  de  los  pueblos  han  ratificado 
gustosos,  quedando  hecha  la  de  los, de  !a  capital 
en  don  Agustin  de  Eizaguirre,  don  José  Nicolás 
de  la  Cerda,  el  conde  de  Quinta  Alegre,  doctor 


don  Joaquin  de  Echeverría,  presbítero  don  Joa- 
quín Larrain,  licenciado  don  Carlos  Correa  i  don 
Javier  Errázuriz. 

La  voluntad  jeneral  i  la  felicidad  pública  se- 
rán el  solo  objeto  de  sus  atenciones,  i  el  único 
resorte  de  sus  providencias.  Ciudadanos,  reposad 
tranquilos  en  la  seguridad  de  vuestros  respeta- 
bles derechos;  cooperad  con  la  unidad  de  vues- 
tros sentimientos  a  los  justos  deseos  que  han 
animado  vuestra  timidez  a  encargarse  del  grave 
empefio  a  que  nos  sujeta  el  honor  de  la  elección; 
entregaos  a  la  mas  estrecha  fraternidad  en  la 
tierna  efusión  de  estos  afectos,  i  en  la  firme  con- 
fianza de  que  un  celo  activo  por  la  quietud  i 
prosperidad  común  dará  aliento  a  nuestras  ta- 
reas para  sacrificarlas  gustosos  a  los  intereses  de 
la  ])atria,  con  aquella  publicidad  que  desconocie- 
ron los  déspotas,  i  que  afianza  el  crédito  de  los 
gobiernos  i  el  dulce  jjlacer  de  los  pueblos. 

Santiago  i  setiembre  ii  de  1811. — Calvo  En- 
calada.— Rosales.  — Benavenfe.  —  Di:  Marín.  — 
D?:  Argomedo,  secretario. 
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SESIÓN  DEL  CONGEESO  NACIONAL,  EN  12  DE  SETIEMBRE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  CERDAN 


SUMARIO. — Cuenta. — Se  nombra  comandante  del  cuerpo  tle  pardos  a  don  Tnan  de  Dios  Vial,  i  se  le  indica  que 
proponga  a  la  junta  de  gobierno  las  reformas  que  tenga  por  convenientes. — Prestan  juramento  el  seiíor  vocal  de 
la  junta  de  gobierno  don  Juan  Mackenna,  i  el  señor  secretario  de  la  minina  ilor.  Agustín  Vial. — Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta  de  una  fepresentacion  de 
los  oficiales  de  milicias  del  cuerpo  de  par- 
dos, en  la  cual  manifiestan  su  sentimiento 
por  no  haber  conciirrido  a  los  sucesos  del 
4  de  setiembre,  a  causa  de  la  poca  actividad 
de  su  comandante,  i  piden  que  se  nombre 
en  lugar  de  éste  a  don  Juan  de  Dios  Vial 
-Santelices,  coronel  comandante*  de  asam- 
blea. 

ACUERDOS 

Se  acuerda  nombrar  comandante  del 
cuerpo  de  pardos  a  don  Juan  de  Dios  Vial 
Santelices,  e   indicarle   que   proponga  a  la 


junta  de  gobierno  las  reformas   que   estime 
convenientes. 


ACTA 

Se  leyó  una  representación  de  los  oficiales  de 
milicias  del  cuerpo  de  pardos,  manifestando  el 
sentimiento  de  no  haber  concurrido  al  servicio 
de  la  patria  en  el  acaecimiento  del  dia  4,  por  la 
poca  actividad  de  su  comandante,  i  que,  para 
evitar  algún  accidente,  i  ponerse  en  el  estado  de 
disciplina  que  las  haga  tan  útiles  como  desean, 
se  encargase  la  inspección  al  coronel  comandan 
te  de  asamblea  don  Juan  de  Dios  Vial.  Se  acor- 
dó esto  líltimo,  i  previno  a  dicho  oficial  que  pro- 
ponga las  reformas  que  tenga  por  convenientes 
a  la  junta  de  gobierno,  a  quien  se  remitió  este 
negocio.  Se  presentaron  a  prestar  juramento  don 
Juan  Mackenna  i  don  Agustin  Vial. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  13  DE  SETIEMBRE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  CERDAN 


SUMARIO. — Cuenta. — Se  nombra  a  don  Manuel  Salas  secretario  del  Congreso.  —  Se  admite  la  renuncia  del  dipu- 
tado  de  la  provincia  del  Maule,  i  se  da  la  orden  para  que  se  verifique  nueva  elección. — Se  acuerda  la  estincion  de 
la  compañía  de  ilragones  de  la  reina,  i  la  reunión  de  sus  individuos  i  de  su  capital  en  dinero  al  cuerpo  de  asam- 
blea.— Se  resuelve  que  los  diputados  suplentes  de  la  capital  deben  concurrir  indistintamente  a  reemplazar  en  sus 
ausencias  o  enfermedades  a  los  diputados  propietarios. — Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

1°  De  un  oficio  de  la  junta  de  gobierno 
en  que  propone  la  estincion  de  la  compaiTía 
de  dragones  de  la  reina,  i  la  reunión  de  sus 
fondos  e  individuos  al  cuerpo  de  asamblea. 

2°  De  la  renuncia  del  diputado  de  la  pro- 
vincia del  Maule  don  Manuel  Pérez  Co- 
tapos. 

3.°  De  un  auto  del  tribunal  de  apelacio- 
nes, en  el  cual  se  ordena  que  ningún  juez 
laico  proceda  en  las  causas  criminales  sin 
auxilio  de  letrado. 

4.°  De  una  consulta  del  oficial  del  tribu- 
nal de  cuentas,  para  averiguar  sobre  qué 
sueldos  debe  hacerse  efectivo  el  descuento 
aprobado. 

5.°  De  una  solicitud  del  sarjento  de  dra- 
gones don  Gavino  Dávila,  para  que  se  le 
conceda  el  grado  de  alférez. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I. o  Nombrar  secretario  del  Congreso  al 
diputado  don  Manuel  Salas,  con  la  asigna- 
ción, aprobada  ya,  de  mil  quinientos  pesos 
anuales.    ■ 

2.°  Admitir  la  renuncia  del  diputado  de 
la  provincia  del  Maule,  i  ordenar  que  se  ve- 
rifique en  ella  nueva  elección. 

3.°  Contestar  a  la  junta  de  gobierno  apro- 
bando la  estincion  de  la  compañía  de  dra- 
gones de  la  reina,  i  la  reunión  de  sus  fondos 
e  individuos  al  cuerpo  de  asamblea. 

4.."  Que  los  diputados  suplentes  de  la  ca- 
pital concurran  indistintamente  a  reempla- 
zar en  sus  ausencias  o  enfermedades  a  los 
diputados  propietarios,  sin  ligarse  a  la  falta 
de  determinada  persona.    ' 

5."  Contestar  al  oficial  de!  tribunal  de 
cuentas,  encargado  de  los  descuentos  de  los 
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sueldos  de  los  empleados,  que,  por  ahora,  i 
hasta  nueva  orden,  solo  escalfase  el  monte- 
pío a  los  miembros  del  tribunal  de  justicia 
i  apelaciones. 

6.°  Remitir  a  la  junta  de  gobierno  la  so- 
licitud del  sarjento  de  dragones  don  Gavino 
Dávila. 

7.°  Aprobar  el  auto  del  tribunal  de  ape- 
laciones en  el  cual  se  ordena  que  ningún 
juez  laico  proceda  sin  auxilio  de  letrado. 

8.0  Conceder  al  portero  del  Congreso  la 
facultad  de  nombrar  un  ayudante  a  su  cos- 
ta, pero  con  la  aprobación  del  excelentísimo 
señor  presidente. 


ACTA 

Se  nombró  por  secretario  del  Congreso  al  di- 
putado don  Manuel  Salas,  con  la  asignación  he- 
cha antes  de  mil  quinientos  pesos  anuales.  Se 
admitió  la  dimisión  de  diputado  de  la  provincia 


de  Maule,  que  reiteró  don  Manuel  Pérez  Cota- 
pos;  i  mandó  que  se  escribiese  para  que  en  ella 
se  hiciese  nueva  elección.  A  un  oficio  de  la  jun- 
ta proponiendo  la  estincion  de  la  compañía  de 
dragones  de  la  reina,  i  la  reunión  de  sus  fondos 
e  individuos  al  cuerpo  de  asamblea,  se  contestó 
aprobando  el  pensamiento  i  encargándole  la  eje- 
cución. Se  trajo  a  la  vista  h  lista  de  diputados 
suplentes  de  la  capital,  i  se  resolvió  ijue,  en  de- 
fecto de  los  principales,  concurran  indistintamen- 
te a  reemplazarlos  en  sus  ausencias  o  enfermeda- 
des, sin  ligarse  precisamente  a  la  falta  de  deter- 
minada persona. 

A  una  consulla  del  oficial  del  tribunal  de 
cuentas,  encargado  de  los  descuentos  de  los  suel- 
dos de  empleados,  se  respondió  que,  por  ahora 
i  hasta  riueva  orden,  solo  escalfase  el  montepío 
a  los  del  tribunal  de  justicia  i  apelaciones.  Se 
remitió  a  la  junta  la  solicitud  del  sarjento  de 
dragones  don  Gavino  Dávila,  para  que  se  le  con- 
ceda el  grado  de  alférez  que  le  corresponde  por 
ordenanza.  Se  aprobó  un  auto  proveído  por  el 
tribunal  de  apelaciones  para  que  ningún  juez 
laico  pueda  proceder  en  las  causas  criminales  sin 
asesoría  de  letrado.  Se  concedió  al  portero  del 
Congreso  la  facultad  de  nombrar  un  segundo  a 
su  costa,  con  tal  que  sea  con  la  aprobación  del 
excelentísimo  señor  presidente. 


Tomo  pi;ime!0 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  14  DE  SETIEMBRE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  CERDAN 


SUMARIO. — Presta  juramento  el  nuevo  guliernndnr  ile  Valparaiso,  don  Francisco  de  la  Lastra. — Cuenta. — Se  con- 
cede licencia  para  ausentarse  al  diputado  don  Agustín  Eizaguirre. — Se  nombra  a  don  Fernando  Márquez  de  la 
Plata  miembro  del  tribunal  de  apelaciones. — Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  de  la  junta  de  gobierno, 
por  el  cual  se  remite  otro  del  tribunal  de 
apelaciones  en  que  se  manifiesta  la  necesi- 
dad de  proveer  una  plaza  vacante  de  este 
tribunal,  i  la  conveniencia  de  elejir  para 
este  cargo  al  licenciado  don  Pedro  Diaz 
Valdes. 

2.°  De  una  solicitud  del  diputado  por 
Santiago  don  Agustín  Eizaguirre  para  au- 
sentarse temporalmente  del  Congreso. 

3.0  De  un  oficio  de  los  relijiosos  de  la 
Mercedcontra  la  providencia  de  la  comi- 
sión encargada  de  conocer  en  sus  asuntos. 

ACUERDOS 
Se  acuerda: 

i.°  Contestar  a  los  relijiosos  de  la  Merced 
que  no  há  lugar  a  su  solicitud  en  lo  princi- 
pal, i  que,  en  cuanto  a  los  particulares  que 
se  sientan  asjraviados,  ocurran  en  forma. 


2°  Conceder  permiso  para  que  se  ausen- 
te temporalmente  al  diputado  don  Agustín 
Eizaguirre,  i  llamar  el  suplente. 

3.°  Nombrar  a  don  Fernando  Márquez 
de  la  Plata  miembro  del  tribunal  de  apela- 
ciones. 


ACTA 

Prestó  jur.iincnto  el  nuevo  fíohcniador  de  Val- 
paiaiso,  df)n  Francisco  de  la  Lastra.  Los  relijio- 
sos de  la  Merced  recurrieron  contra  la  providen- 
cia dada  por  la  comisión  encargada  de  conocer 
de  sus  asuntos.  Se  declaró  no  haber  lugar  en  lo 
]irincipal,  i  que  ocurriesen  en  forma  los  particu- 
lares que  se  sintiesen  agraviados.  Se  concedió 
licencia  al  diputado  de  la  capital  don  Agustín  de 
Eizaguirre  para  que  ])ueda  ausentarse  temporal- 
mente a  los  negocios  (]ue  espuso,  avisándose  a 
su  suplente  para  que  concurra  en  su  lugar. 

Se  leyó  un  oficio  déla  ¡unta  gubernativa  acom- 
pañando otro  del  tribunal  de  apelaciones,  en  que 
manifestaba  la  necesidad  de  proveer  una  plaza 
vacante.  Al  mismo  tfempo,  insinuaba  la  conve- 
niencia de  colocar  en  este  destino  al  licenciado 
don  Pedro  Diaz  Valdes,  |)or  la  conformidad  que 
tenia  con  su  cairer.i;  i  porciue  así  se  escusaria  el 
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medio  sueldo  que  tira  como  asesor  jubilado,  i  el 
otro  medio  que  pretende,  por  la  injusticia  de  su 
remisión,  en  un  papel  que  igualmente  se  inclu- 
yó. En  vista  de  todo,  se  discutió  la  materia,  i  se 
procedió  a  votación  secreta,  en  que  resultaron 
dieziocho  sufrajios  a  favor  de  don  Fernando 
Márquez  de  la   Plata,  i  cinco  por  el  licenciado 


don  Pedro  Diaz  Valdes,  i  se  mandó  pasar  oficio 
a  la  junta  avisando  de  su  resultado,  i  de  quedar 
al  cuidado  de  destinar  oportunamente  a  Valdes, 
como  lo  habria  hecho  ahora,  a  no  concurrir  el 
notorio  mérito  i  patriotismo  de  don  Fernando 
Marque/,  de  la  Plata,  i  el  mayor  ahorro  del  suel- 
do (Ule  percibe. 
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XXXYI 


SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  16  DE  SETIEMBRE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  CERDAN 


SUMARIO. — Cuenta. — .Se  remite  a  la  junta  Je  gobierno  la  causa  de  los  reos  del  i.°  de  abril,  i  se  le  encarga  la  forma- 
ción de\m  reglamento  de  policía. — Se  nombra  una  comisión  para  revisar  un  proyecto  de  reglamento  de  la  junta 
de  gobierno,  presentado  por  el  diput.ido  don  Carlos  Correa. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  proyecto  de  reglamento  de  la 
junta  de  gobierno,  presentado  por  el  dipu- 
tado don  Carlos  Correa. 

2°  De  un  oficio  del  comandante  de  ar- 
ma.s  de  ConceiJcion,  en  el  cual  comunica  la 
instalación  de  la  junta  provincial  de  esta 
ciudad.  (Anexo  A.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Remitir  a  la  junta  de  gobierno  la  causa 
de  los  reos  del  1.°  de  abril,  encargílndole  su 
conclusión. 

2P  Encargar  a  la  misma  junta  la  forma- 
ción de  un  reglamento  de  policía. 

3.°  Nombrar  una  comisión  compuesta  de 
los  señores  don  Juan  Cerdan,  don  José  Ma- 
ría Rozas,  don  Joaquín  Echeverría  i  don 
José  Antonio  Ovalle,  para  que  examine  el 
proyecto  de  reglamento  de  la  junta  de  go- 


bierno, presentado  por  el  diputado  don  Car- 
los Correa. 

4.0  Enviar  a  la  junta  de  gobierno  la  soli- 
tud de  don  Manuel  Irigóyen. 

5.°  No  tratar  sobre  la  instalación  de  la 
junta  provincial  de  Concepción  hasta  que 
se  contesten  los  oficios  dirijidos  a  aquel  obis- 
pado con  motivo  de  los  sucesos  ocurridos 
en  Santiago  el  4  de  setiembre. 


ACTA 

Se  remitió  a  la  junta  de  gobierno  la  causa  de 
los  reos  del  primero  de  abril,  encargándola  su 
conclusión,  sin  olvidar  el  indulto,  ni  la  tranqui- 
lidad pública,  interesada  en  la  separación  de  los 
delincuentes. 

Se  le  pasó  oficio  encargándole  la  formación 
de  un  reglamento  de  policía. 

Se  leyó  el  plan  de  las  facultades  de  la  junta 
gubernativa,  presentado  ¡lor  el  diputado  don  Car- 
los Correa;  i,  para  revisarlo,  se  nombró  una  co- 
misión compuesta  délos  señores  don  Juan  Cer- 
dan, don  José  María  Rozas,  doctor  don  Joaquín 
Echeverría  i  don  José  Antonio  Ovalle. 

Se  pasó  a  la  junta  de  gobierno  la  solicitud  de 
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don  Manuel  de  Irigóyen  sobre  que  se  le  permita 
continuar  su  viaje  a  Lima. 

Se  recibió  un  oficio  del  comandante  de  armas 
de  la  Concepción,  avisando  la  instalación  de  la 
junta  provincial  de  aquella  ciudad,  i,  al  mismo 
tiempo,  un  oficio  de  ésta  incluyendo  el  acta  de 
su  erección;  i  se  acordó  reservar  el  tratar  de  esta 
materia  para  cuando  llegue  la  contestación  de 
los  oficios  dirijidos  a  aquel  obispado  con  motivo 
de  las  ocurrencias  del  4  de  setiembre. 


Anexo  A 


Documentos   relativos  a  la  instalación  de 
la  junta   provincial  de  concepción  i  de 

LA  JUNTA  DE  LA  VILLA    DE  LOS  ÁnJELES. 

Simultáneamente  con  la  revolución  del  cuatro 
de  setiembre  en  Santiago,  i  obedeciendo  a  iguales 
propósitos,  se  realiza  un  movimiento  pacífico  en 
la  ciudad  de  Concepción,  que  produce  conse- 
cuencias idénticas  a  las  que  tienen  lugar  en  la 
capital.  Convocado  el  pueblo  a  cabildo  abierto 
en  5  de  setiembre  de  181 1,  se  protesta  contra  los 
actos  del  Congreso;  se  desaprueba  la  conducta  de 
los  diputados  por  Concepción,  i  se  elijen  en  su 
lugar  a  los  señores  presbítero  don  Joaquín  La- 
rrain,  frai  Antonio  Orihuela  i  don  Francisco 
Antonio  de  la  Lastra,  como  propietarios,  i  a 
don  José  de  la  Cruz,  don  Francisco  Binimelis  i 
don  José  Jiménez  Tendillo,  como  suplentes;  se 
reconoce  en  su  cargo  de  comandante  jeneral  de 
armas  de  Concepción  a  don  Pedro  José  Bena- 
vente;  se  nombra  una  junta  provincial  compuesta 
de  cinco  vocales,  que  son  los  señores  don  Pedro 
José  Benavente,  que  debe  presidirla,  don  Juan 
Martínez  de  Rozas,  don  Luis  de  la  Cruz,  coro- 
nel del  rejimiento  de  milicias  de  la  frontera, 
don  Bernardo  Vergara,  capitán  de  milicias,  i 
don  Manuel  Vasquez  de  Novoa;  se  resuelve  pe- 
dir al  Congreso  que  elija  al  diputado  por  Itata, 
don  Manuel  Salas,  vocal  de  la  junta  nacional  de 
gobierno,  para  que  represente  a  la  provincia  de 
Concepción  en  lugar  de  don  Francisco  Javier 
Solar,  nombrado  en  10  de  agosto  de  181 1  con 
este  objeto;  i,  finalmente,  se  acuerda  comunicar 
a  los  partidos  dependientes  de  la  provincia  de 
Concepción  el  haberse  instalado  la  junta  provin- 
cial, ordenarles  que  le  presten  obediencia  i  que 
nombren  juntas  subalternas  compuestas  de  tres 
miembros. 

El  partido  de  la  Laja  reconoce  la  junta  de 
Concepción;  i,  reunido  el  pueblo  de  la  villa  de 
los  Ánjeles  en  cabildo  abierto,  con  fecha  17  de 
setiembre  de  iSii,  nombra  una  junta  compuesta 
del  subdelegado  interino,  como  presidente,  i  de 
los  señores  don  Gaspar  Ruiz  i  don  Simón  Ri- 
quelme;  i  acuerda  aprobar  la  conducta  del  dipu- 
tado don  Bernardo  O'Higgins,  i  ratificar  nue- 
vamente sus  poderes. 


Representación  de  ciento  cuarenta  i  un 
VECINOS  de  Concepción  al  gobernador  de 
armas  de  esta  ciudad. 

Señor  gobernador  de  armas: 

Los  vecinos  de  esta  ciudad,  que  abajo  firma- 
mos, como  mejor  proceda  de  derecho,  parece- 
mos ante  V.  S.  i  decimos:  Que,  a  consecuencia 
del  acta  circular  e  instrucción  que  dictó  la  e.xce- 
lentísima  junta  provisional  del  reino,  instalada 
el  iS  de  setiembre  del  año  pasado  de  1810,  para 
prevenir  el  orden  i  forma  que  debia  observarse 
en  el  nombramiento  de  los  diputados  de  las  pro- 
vincias, se  elijieron  en  esta  ciudad  tres.  Llevaron 
los  poderes  en  los  términos  que  es  constante,  i, 
en  fin,  principiaron  a  obrar.  Desde  entonces 
hasta  la  fecha  no  nos  han  dado  aviso  de  cosa  la 
mas  leve,  sin  embargo  de  haber  ocurrido  mu- 
chas de-tanta  consideración  no  menos  que  dig- 
nas de  reparo,  que  han  omitido.  Por  ahora,  i 
para  no  hablar  con  tanta  menudencia,  sea  el  ob- 
jeto de  nuestra  memoria  haber  excedido  los  lími- 
tes de  su  comisión;  pues  que,  incorporándose 
con  los  demás  diputados,  han  reasumido  la  auto- 
ridad del  reino  coiitia  lo  meditado  en  la  indicada 
acta  circular  i  en  la  instrucción  del  15  de  diciem- 
bre, terminantes  a  que  su  concurrencia  era  solo 
para  acordar  i  organizar  con  vida  la  excelentísima 
junta  el  firme  gobierno  sucesivo.  Pasemos  a  otro. 
En  la  citada  instrucción,  igualmente  se  previene 
que  en  la  ca|)ital  se  han  de  nombrar  seis  dipu- 
tados; pero  tenemos  sabido  de  cierto  se  ha  au- 
mentado igual  número.  Los  resultados  de  este 
aumento  no  nos  son  favorables,  pues  que  no  es 
lo  mismo  disputar  i  resolver  tres  con  seis  a  ha- 
cerlo con  doce.  La  diferencia  es  notable,  i  tanta 
que,  por  regla  de  proporción,  viene  a  estimarse 
de  nueve  a  treinta  i  seis.  Nuestros  poderes  no 
les  han  sido  otorgados  con  este  conocimiento. 
Así  lo  tienen  entendido  o  lo  debieron  concebir, 
i  entonces  es  que  no  debieron  haber  procedido 
sin  oponer  previamente  este  reparo;  i,  no  admi- 
tido, haber  hecho  la  correspondiente  protesta 
con  la  de  dar  cuenta  i  razón  al  pueblo  que  re- 
presentaban. Todo  cuanto  haya  sido  no  preve- 
nir este  paso,  es  una  obra  sin  consentimiento,  i 
aun  contra  el  consentimiento  de  la  voluntad  je- 
neral del  pueblo  que  circunscribió  a  sus  repre- 
sentantes las  .facultades  bajo  un  pié  firme  i  segu- 
ro. Ya  es  preciso  tratar  de  remedio  en  estas 
cosas;  porque  tanto  mas  difícil  se  hace  cuanto 
con  el  discurso  del  tiempo  se  va  formando  una 
serie  continuada  de  hechos  que  constituyan  mas 
grave  la  enfermedad.  No  hai  arbitrio  mas  sano  i 
legal  que  proveerse  de  aquél  por  los  mismos 
principios  que  se  organizó  su  carácter  i  natura- 
leza. Queremos  decir:  que  si  para  elejir  los  tres 
dijiutados  fué  preciso,  como  debió  i  se  hizo,  con- 
sultar la  voluntad  jeneral  del  pueblo  mediante 
un  cabildo  abierto,  sea  por  este  mismo  del  que 
se  trate  nuevamente  sobre  los  puntos  que  deja- 
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mos  espresados  i  demás  particulares  que  en  ese 
acto  convenga  tocar;  teniendo  también  conside- 
ración a  que  los  diputados  de  los  partidos  (a 
excepción  del  de  Cauquenes)  de  esta  provincia  i 
aun  varios  de  los  de  la  ca])ital  se  han  retirado 
del  Congreso  bajo  una  solemne  protesta  de  dar 
cuenta  a  sus  representados  de  varios  incidentes 
ocurridos. 

No  hace  pocos  dias  a  que  el  iirocurador  jene- 
ral  de  esta  ciudad,  con  conocimiento  de  los  sen- 
timientos de  este  vecindario,  intentó  poner  en 
obra  semejante  solicitud.  Dispuesto  estuvo,  o  al 
menos  manifestó  estarlo;  mas  no  le  faltó  obstá- 
culo que  pusiese  lenitud  a  obra  tan  acertada. 
Quedó  en  inacción;  pero,  viendo  nosotros  que 
ya  es  preciso  deponer  esta  indiferencia  que  nos 
arrastra  a  la  mas  lamentable  situación,  revestidos 
de  la  autoridad  que  en  sí  i  por  naturaleza  se  re- 
conoce en  una  asociación  en  un  pueblo,  quere- 
mos desde  luego  tratar  en  consejo  abierto  lo  que 
nos  sea  mas  benéfico.  Para  ello,  a  V.  S.  pedimos 
se  llaga  como  llevamos  espuesto,  convocando 
para  el  efecto  en  el  dia  i  hora  acostumbrados,  con 
la  protesta  que  desde  luego  hacemos  de  preparar 
el  referido  consejo  abierto  de  nuestra  jeneral  vo- 
luntad en  el  acto  mismo  no  esperando  de  nega 
tiva,  i  sin  recurso  uno  ni  ninguno,  por  ser  así  de 
justicia.  Concepción,  2  de  setiembre  de  181 1 
años. — Salvador  de  Atiárade.— Luis  de  Lermanda. 
— Francisco  Javier  Manzano. — Francisco  B órga- 
no.— Luis  déla  Cruz. — -José María  Urriitia  Man- 
zano.— Rafael  de  la  Sota. — -Juan  de  Dios  Urrn- 
tia  Mendiburu.  —  Manuel  Serrano.  —  Domingo 
Ramírez. — L.nis  de  Barragan. — Gregorio  Esca- 
nllla.— Manuel  Alvarez. — Fr.  Salvador  Fedraza. 
—Juan  Esteban  Plaza  de  los  Reyes. — Fr.  Juan 
de  Dios  Barros. — Antonio  de  Victoriano. — Jos'e 
Antonio  Fernandez. — -José  María  Victoriano. — 
Nicolás  de  Artiga. — Pedro  No  la  seo  de  Victoriano. 
— Santiago  Pantoja.  —Anjel  Prieto. — Ambrosio 
Sepúlveda.  —  Pedro  José  del  Rio.  ^Bernardina 
Pradel. — Bernardo  de  Vergara. — -Juan  Antonio 
Bello. — José  Jiménez  Tendillo  — Fr.  Antonio  Ori- 
Imela. — -Jerónimo  García  Domínguez. — Fr.  Fran 
cisco  Donoso. — Marcelino  de  Victoriano. — Fr.  Do- 
nii?igo  Barrera. — Eduardo  Espinosa.— Juan  Re- 
bolledo.— Juan  Manuel  Vidaurre.  —  Marcos  Esca- 
nilla. — Manuel  Jesús  Hooi. — Pedro  José  Zañartu. 
— Francisco  Javier  Manzano  Sota. — Juan  Hernie- 
nejildo  Rebolledo.—  Francisco  Vial. — Licenciado 
Manuel  Fernando  .  Vasquez  de  Novoa. — Tadeo 
Ahmrez.—José  Tadeo  Benavente. — -Juan  de  Dios 
Garai. — -Jian  José  Benavente. — José  Anjel  Al- 
varez.— José  Rebolledo. — Santiago  Canales. — Ra- 
mo7i  Nicolás  Vastjuez  de  Novoa. — Eleuterio  An- 
drade. — -Joaquín  Huerta.  —  Antonio  Radiola. — 
Juan  A¡^us1in  Badiola. — -Juan  Chamoret. — Cle- 
mente Perú  Suja. — Juan  Esteban  Manzano  de  la 
Sota.—Jilian  de  Mora. — Eduardo  de  Lima  Ro 
zas. — Alejo  Currel. — Pedro  Antonio  Borgoño. — 
José  Antonio  Galindo. — Pedro  José  de  la  Fuente. 
— -Juan  Francisco  Olave. —  .Mii^uel   Collado-  [osé 


Novoa. — Antonio  García. — Juan  José  Fernandez 
de  Manzanos.  —  Vicente  Vasquez  de  Novoa. — José 
Lgnacio  Fernandez  de  ñLanzanos.—^Juan  Caste- 
llón.— Felipe  Várela  de  Dubrc. — Rafael  Anguila. 
— Domingo  Cntzat. — José  del  Carmen  Almanche. 
— Antonio  de  Andrade. — José  María  Guzman. — - 
Fra?icisco  Escobar. —  Vicente  Romero. — Pioquinto 
Martínez.  —  Luis  Aispuría.  —  Tomas  Anello.  — 
Antonio  Aguayo.— José  González. — Pascual  Be- 
lauzarán. — Francisco  Despot f. — Tadeo  Vilugron. 
—José  María  Moreno. — Francisco  Campo. — Ma- 
nuel  Ruiz. — José  María  Manterola  Várela. — 
Francisco  Sanhueza. — Salvador  Bustos. — Fran- 
cisco de  Uribe. — Diego  Ramos. — -Juan  José  Galle- 
gos.— Juan  Agustín  Lavin. — Lorenzo  Ruedas. — 
José  María  García. — Gregorio  Pradinez. — -José 
María  Cándia. — Pascual  Ojeda.  — José  de  los 
Santos  Marchant. — Manuel  Salamanca. — José 
María  Rio.— Juan  de  Dios  Tnijillo. — Justo  Gua- 
ja rdo. —  Pedro  José  Gallegos. — José   Manuel  de 

Vial. — Ramón  Freiré. — Antonio  Opazo.  —  Ma- 
nuel Garreton.— Juan  José  Valdes.  — Gregorio  Se- 
rrano. —José  Antonio  Caro. — Juan  Pablo  Ramí- 
rez.— Antonio  Carrasco. — -José  Manuel  Garreton 
Jofré. — Atitonio  Acevedo. — Bernardo  Canales. — 
Rosauro  Roa. — Pedro  [osé  Morales. — Felipe  Val- 
des. —  Tadeo  N'ovoa. — Manuel  Fuentes. — N'icolas 
B?istamante.—-José  María  del  Castillo. — Manuel 

Várela. —  Victorio  Montero. — Bernardo  Aranci- 
bla. — Mateo  Carrillo.  — Juan  Francisco  Mujica. 
— Julián  Uribe.— José  Sanhueza. — Gregorio  de 
Alemparte.—José  Lgnacio  Várela. — Pedro  Bar- 
?iacliea. 

Bando  del  gobernador  de  armas  pe 
Concepción. 

Don  Pedro  José  de  Benavente,  coronel  gra- 
duado, comandante  del  cuerpo  de  dragones  de 
la  frontera  i  de  las  armas  de  la  jirovincia  de  Con- 
cepción, etc.  Por  cuanto  con  fecha  de  hoi  he 
proveído  el  decreto  del  tenor  siguiente:  —  "Con- 
cepción, 3  de  setiembre  de  181 1. — Consiguiente 
a  las  repelidas  órdenes  con  que  me  hallo  del  su- 
perior gobierno  del  reino  para  cuidar  de  la  pií- 
blica  tranquilidad,  i  en  atención  a  que  tengo 
anunciado,  en  oficio  de  2  i  de  julio  último,  que 
este  pueblo  desea  la  apertura  de  un  cabildo,  sin 
que  hasta  esta  fecha  se  me  haya  dado  contesta- 
ción alguna,  como  lo  exijia  sobre  tan  grave  asun- 
to; por  tanto,  considerando  c|ue  las  inquietudes  i 
sobresaltos  que  ])adece  este  vecindario  no  cal- 
marán ni  cesarán  si  no  llega  el  caso  de  saberse 
cuál  es  la  unánime  voluntad  de  estos  habitantes 
en  jeneral,  concédese  su  congregación  por  medio 
del  cabildo  abierto  que  se  solicita,  a  que  concu- 
rrirán pasado  mañana,  5  del  actual,  a  las  9  del 
dia,  en  el  palacio  destinado  a  los  señores  gober 
nadores,  haciéndolo  mo'derada  i  pacíficamente, 
|)ara  que  espongan  i  sean  oidos,  atendidos  i  re- 
mediados sus  agravios  en  lo  que  fuere  justo  i 
penda  de  mi  arbitrio  i  faculiades.n 
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Por  tanto,  ordeno  i  mando  que  se  haga  saber 
i  cite  a  los  demás  señores  vecinos  de  esta  ciudad 
que  no  han  suscrito  el  memorial  presentado,  a 
fin  de  que,  instruidos  todos  de  la  facultad  jene- 
ral,  se  acuerde  i  determine  lo  que  sea  mas  con- 
veniente a  la  paz  i  buena  armonía  en  las  presen- 
tes circunstancias.  Que  es  fecho  en  la  Concepción, 
a  3  de  setiembre  de  iSii. — Pedro  Josc  Benaven- 
te. — Sa///!a¡^i>  Fernandez,  secretario. 

DlLIJENCI.'^ 

De  orden  del  señor  gobernador  de  armas  lie 
manifestado  el  superior  decreto  que  antecede  a 
los  señores  que  espresa  la  adjunta  lista,  i,  excep- 
tuados don  José  Martinez,  don  Manuel  Rioseco 
i  don  ¡Manuel  Unzueta,  (|ue  se  liallan  ausentes, 
todos  los  demás  han  contestado  ocurrirán  a  la 
hora  que  se  previene,  i,  para  que  conste,  lo  firma 
en  la  Concepción,  en  3  de  setiembre  de  t8ii. — 
José  María  García. 

LlST.\  DE  LOS  SEÑORES  QUE,  CONFORME  .4L  AUTO 
DE  EST.\  FECH.4,  DEBEN  CITARSE  PARA  QUE 
CONCURRAN  AL  CABILDO  ABIERTO  QUE  SE  HA 
SOLICITADO  I  PER.MITIDO  CELEBRAR  PARA  TRA- 
TAR, ACORDAR  1  RESOLVER  LO  MAS  CONVE- 
NIENTE AL  MEJOR  SERVICIO  DEL  REÍ  1  DE  LA 
PATRIA    EN     LAS     PRESENTES    CIRCUNSTANCIAS. 

Coronel  de  milicias,  doctor  don  Juan  Martinez 

de  Rozas, 
'l'eniente  coronel,  don  Melchor  Caravajal. 
Ministro  tesorero,  don  Pedro  Cafita. 
ídem  contador,  don  Santiago  Ascazíbar. 
Coronel  de  milicias,  don  Pablo  Hurtado. 
Comandante  de  milicias,  don  Lorenzo  Ibieta. 
Teniente  coronel,  don  José  Martinez. 
Don  Julián  Urmeneta. 

M    Juan  .Antonio  González. 

"    Santiago  García. 

"    Manuel  Rioseco. 

"    Manuel  González. 

"    José  María  Rioseco. 

"     Manuel  Unzueta. 

"    José  Manuel  Eguigiíren. 

II     Pedro  Fernandez. 

"     Miguel  Monreal. 

Concepción,  3  de  setiembre  de  iSii. — Pedro 
José  Benavente. 

Acta  de  los  acuerdos  del  vecindario  de 
Concepción,  reunido  en  cabildo  abierto 
en  5  de  setiembre  de  i 811. 

En  la  ciudad  de  Concepción,  en  cinco  dias  del 
mes  de  setiembre  de  iSii  años.  Hallándose 
reunidos  en  la  sala  del  palacio  el  noble  vecinda- 
rio que  suscribió  la  representación  de  2  del  co- 
rriente, en  que  pidió  la  convocación  de  un  ca- 
bildo abierto  para  tratar  de  negocios  importantes 
a  la  provincia,  con  los  demás  señores  que  fueron 


citados  en  auto  de  3  del  mismo,  presidiendo  el 
señor  gobernador  de  las  armas  don  Pedro  José 
de  Benavente,  encargado  por  el  alto  Congreso  de 
cuidar  de  la  piíblica  tranquilidad,  dijeron:  Que 
uno  de  los  principales  puntos  de  que  tiene  que 
tratar  es  el  de  la  conducta  que  han  observado 
en  el  Congreso  los  diputados  de  este  pueblo,  don 
Juan  Cerdan,  don  Agustín  i  don  Luis  Urrejola; 
que  los  dichos  diputados  han  faltado  a  la  con- 
fianza (jue  de  ellos  hizo  i  han  sacrificado  los  de- 
rechos de  la  patria;  que  ellos  lian  convenido  en 
el  aumento  injusto  de  los  seis  diputados  de  la 
ca[)ital,  aumento  perjudicial  i  ruinoso  [)ara  las 
¡irovincias,  que  no  ha  tenido  otro  objeto  (jue 
darle  sobre  ellas  una  preponderancia  decidida  i 
gravemente  nociva  al  bien  jencral  del  reino;  que 
ellos  han  convenido  en  que  el  gobierno  no  sea 
representativo,  i  en  que  las  ])rovincias,  i  señala- 
damente esta  de  la  Concepción,  no  elija  i  nombre 
su  representante  para  el  poder  ejecutivo,  como 
los  elijió  para  el  Congreso  i  poder  lejislativo,  i 
como  era  justo  i  es  de  naturaleza  i  esencia  de 
nuestro  actual  sistema  de  gobierno;  que  sobre 
estos  dos  puntos  i  sobre  otros  muchos  de  mayor 
ínteres  al  bien  jeneral  de  la  patria,  ellos  se  han 
separado  de  los  demás  diputados  de  nuestros 
]jartidos,  que  se  han  retirado  del  Congreso  hasta 
oir  i  saber  la  voluntad  de  sus  representados,  sin 
que  nos  hayan  dado  aviso,  ni  procurado  saber 
ni  indagar  cuál  era  la  intervención  o  la  voluntad 
del  pueblo  sobre  estos  particulares  ajitados  con 
tanto  calor;  que  por  estos  motivos  i  por  otras 
consideraciones  de  grave  importancia  que,  por 
moderación,  omite  esplicar,  el  pueblo  de  Con- 
cepción revoca  el  nombramiento  de  diputados 
que  hizo  i  los  poderes  que  dio  para  que  lo  repre- 
sentasen en  el  Congreso  a  los  referidos  don  Juan 
Cerdan,  don  Agustín  i  don  Luis  Urrejola  i  a  los 
sustitutos  o  suplentes  que  se  les  nombraron,  i 
los  cita  i  emplaza  para  que,  en  el  término  de 
cuarenta  dias,  comparezcan  personalmente  a  dar 
razón  de  su  conducta  ante  este  vecindario  reu- 
nido i  a  responder  a  los  cargos  que  se  les  hagan. 
El  pueblo  de  Concepción  nombra  en  su  lugar 
para  sus  diputados  i  principales  representantes 
en  el  Congreso  al  presbítero  clon  Joacjuin  Larrain, 
al  padre  lector  fr.  Antonio  Orihuela  i  al  caba- 
llero don  Francisco  Lastra;  i  ]3or  suplentes  a  don 
José  de  la  Cruz,  a  don  Francisco  Binimelis  i  don 
José  Jiménez  Tendillo,  quienes  recibirán  las  ins- 
trucciones convenientes  i  jioderes  necesarios,  i 
los  presentarán  al  Congreso  con  oportunidad. 
El  pueblo  de  la  Concepción  ordena  a  sus  di- 
putados que  no  puedan  solicitar,  directa  ni  in- 
directamente, ni  admitir  empleo,  renta,  merced 
ni  gratificación  de  ninguna  clase  mientras  ejer- 
zan este  oficio  i  hasta  un  año  después  de  con- 
cluido el  Congreso.  El  pueblo  de  la  Concepción 
nombra  por  gobernador  propietario  de  las  armas 
i  comandante  jeneral  de  la  frontera  al  señor  co- 
ronel de  dragones  don  Pedro  José  de  Benavente. 
El  pueblo  de  la  Concepción  elije  e  instituye  una 
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junta  provincial  que  tenga  iii  solidum  el  gobierno 
de  toda  la  provincia,  compuesta  de  cinco  voca- 
les, que  lo  serán:  el  señor  don  Pedro  José  de  Be- 
navente,  presidente  de  ella;  segando  vocal,  el 
señor  coronel  del  rejimiento  de  caballería  de  mi- 
licias disciplinadas  doctor  don  Juan  Martinez  de 
Rozas;  tercer  vocal,  el  señor  coronel  del  reji- 
miento de  milicias  de  la  frontera  don  Luis  de  la 
Cruz;  cuarto  vocal,  el  capitán  de  milicias  don 
Bernardo  Vergara;  quinto  vocal,  el  licenciado 
don  Manuel  Vasquez  de  Novoa.  El  pueblo  quie- 
re que  la  junta  provincial  reúna  en  sí  la  auto- 
ridad, facultades  i  privilejios  de  los  gobernado- 
res intendentes;  que  tenga  el  tratamiento  de 
señoría,  i  sus  vocales,  en  particular,  ninguno,  a 
inénos  de  que  lo  tengan  por  otros  títulos;  que 
sea  dependiente  del  superior  gobierno  represen- 
tativo que  lejítimamente  se  organice  en  la  capi- 
tal; que  el  presidente  goce  el  sueldo  que  le  co- 
rresponde por  su  empleo  de  coronel  graduado  i 
comandante  de  dragones,  i  los  demás  vocales, 
ninguno  por  ahora;  que  el  asesor  de  la  junta 
lo  sea  el  de  la  intendencia,  i  asimismo  el  secreta- 
rio, que  lo  será  el  capitán  graduado  don  Santia- 
go Fernandez,  con  la  dotación  de  los  seiscientos 
pesos  que  designa  la  ordenanza,  siendo  de  su  car- 
go pagar  los  oficiales  i  demás  gastos  de  escrito- 
rio. El  pueblo  quiere  que  la  junta  forme  el  corres- 
pondiente reglamento  liara  su  réjimen  i  el  mas 
fácil  i  pronto  despacho  de  los  negocios,  teniendo 
a  la  vista  el  que  formó  la  de  Buenos  Aires  en  lo 
de  febrero  de  iSii  años.  El  pueblo  acuerda  que 
la  junta  provincial  dé  las  órdenes  correspondien- 
tes para  que  en  cada  uno  de  los  partidos  se  for- 
men juntas  que  los  gobiernen,  compuestas  de 
dos  vocales,  que  elejirá  el  pueblo,  i  del  justicia 
mayor,  que  los  presidirá,  fijándose  su  duración  i 
el  modo  de  elejirlos  en  el  reglamento  que  se  for- 
me. El  pueblo  autoriza  a  la  junta  para  que  se 
entienda  con  el  gobierno  actual  de  la  capital,  re- 
presente i  sostenga  los  derechos  de  la  provincia, 
los  de  la  patria  i  sagrada  causa  que  defendemos, 
i  los  del  reino  en  jeneral,  procurando  allanar  en 
términos  justos  i  racionales  las  deferencias  ocu- 
rridas i  que  ocurran,  i  los  embarazos  que  estor- 
ben la  uniformidad  i  fraternidad  de  todos  los 
pueblos  del  reino,  sin  permitir  que  sean  oprimi- 
dos, i  que  los  unos  usurpen  a  los  otros  sus  dere- 
chos, para  lo  que  les  confiere  ¡loder  ilimitado, 
supuesta  la  gran  confianza  que  tiene  del  talento, 
luces  i  patriotismo  de  los  vocales  nombrados.  El 
pueblo  de  Concepción  declara  por  sospechosos 
a  la  patria  i  a  la  sagrada  causa  que  sostiene  a  los 
que  intenten  o  promuevan  la  división  o  indepen- 
dencia de  las  provincias  del  reino,  las  unas  res- 
pecto de  las  otras.  Los  considera  igualmente  co- 
mo reos  de  lesa  nación  i  de  lesa  sociedad,  i  en- 
carga a  la  junta-  que  promueva  por  todos  los 
medios  posibles  la  unión  i  fraternidad  de  todos 
los  habitantes  de  esta  sociedad  i  partidos.  Auto- 
riza el  pueblo  a  la  junta  para  que  provea  todos 
los  empleos  de  la  provincia,  así  civiles  como  de 


hacienda  i  militares  hasta  el  de  coronel  inclusive, 
procediendo  en  este  interesante  negocio  con  la 
mas  escrupulosa  imparcialidad  i  desinterés,  para 
no  conferirlos  sino  al  mérito,  a  la  virtud  i  al  pro- 
bado i  decidido  patriotismo  i  declarada  adhesión 
a  nuestra  causa.  Es  la  voluntad   del   pueblo  que 
la  junta,  a  su  nombre,  provea  los  oficios  vacantes 
de  cabildo  en  vecinos  que  sean  de  un  patriotis- 
mo probado  i  de  buenos  talentos.  El  pueblo  de- 
clara por  vacantes  todas   las  varas  rematadas  en 
el  cabildo  de  esta  ciudad,  i  quiere  que  sean  elec- 
tivas desde  hoi  en  adelante.    El  pueblo  de  Con- 
cepción no  admite,  i  declara  por  nulo  e  inconsti- 
tucional el  nombramiento  de  representante  en  el 
poder  ejecutivo  que  se  ha  hecho   en   la  persona 
de  don  Francisco  Javier  del  Solar,  por  ])arte  de 
esta  provincia,  i  nombra  en  su  lugar  al  señor  don 
Manuel  Salas,  diputado  de  Itata.    El  pueblo  de 
Concepción  no  consiente  ni  conviene  en  la  elec- 
ción de  doce  diputados  que  se  hizo  en  la  capital 
a  solicitud  del  cabildo,  i  encarga  a  la  junta  que 
oficie  al  dicho  cabildo  para  que,  antes  todas  co- 
sas, los  referidos  diputados  se  reduzcan  al  núme- 
ro de  seis  que  previno  el  reglamento,  i  que  aun 
son  excesivos.  El  pueblo  pide  i  ha  acordado  que 
la  junta  solicite  del  Congreso  t]ue  libre   los   des- 
pachos de  la  canonjía  penitenciaria,  para  que  fué 
propuesto  en  primer  lugar  el  cura  don   Joaquín 
Unzueta.  La  junta  provincial  pedirá  al  gobierno 
lejítimamente   instituido  en  la  capital  la  aproba- 
ción de   todas  estas  providencias,  i,  en  caso  de 
negativa  (que  no  se  espera),  dará  aviso  al  pueblo. 
I,  últimamente,  acordó  el  pueblo  que,   no  com- 
pareciendo los  diputados  don  Juan  Cerdan,  don 
Agustín  i  don   Luis   Urrejola,  en  el  término   de 
cuarenta  dias  que  se  les  han  señalado   para  res- 
ponder a  los  cargos  que  se  les  hagan,  se  les  ocu- 
lten sus  temporalidades.  I,  habiéndose  acordado 
i  resuelto  todos  estos  puntos  por  aclamación  i  sin 
discrepancia  de  un   solo  voto,  sin   embargo  de 
haber  sido  requerido  el  pueblo  para   que  cada 
uno  espusiese  libremente  su  dictamen,  se  conclu- 
yó el  acuerdo,  que  lo  firmaron  todos  los  presen- 
tes en  el  mismo  acto,  de  que  doi  fe. — Pedro  José 
de  Beuai<ente.  —  Salvador  de  Andrade.  —  Dr.  Jitaii 
Martinez  de  Rozas. — Luis  de  la  Cruz.  —Bernar- 
do de    Vergara. — Licenciado   ALanuel  Fernando 
J^astjuez  de  NoFoa. — Francisco  de  Vial. — Fr.  Pe- 
dro Nolasco   Guiridenfon,   vice-prior. — Fr.  José 
Moya,  guardián. — Fr.  Juan  de  Dios  Ve?-gara. — 
Fr.  Domingo  Barrera. — Fr.Juan  de  Dios  Barros. 
— Fr.  Francisco  Donoso. — Fr.  Salvador  Pedraza. 
— J^y.  Antonio  OriJiuela. — Juanjerba. — Rosauro 
Roa. — Julián    Uribe. — Fr.    Miguel  Aravcna. — 
Melchor  de  Caravajal. — Francisco  Javier  Manza- 
no.—  Gregorio  Escanilla. — Antonio  de  Victoria- 
no.— Ramón  Jiménez. — José  María  Urrutia  Man- 
zano.— Rafael  de  la  Sota. — Manuel  Serrano. — 
Manuel  José  de  la  Cruzt — Juan  de  Dios  Urrutia 
Mendibum. — Luis  de  Barragan. — Esteban  Man- 
zano.— Pedro  Antonio  Borgoño.  —  Vicente  Alva- 
rez.^Jian  de  Dios   Garai. — Juan  Pablo  Ranii- 
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tez. — José  Anionio  Barriga, — José  María  Man- 
te'rola.  —  Gabriel  Iramo7i. —  Toribio  Riwra. — Mi- 
guel Collado.  —  Fiancisco  de  Villalobos. — José 
María  Rivera.  —  Tadeo  Borgot'io. — Santiago  Ca- 
nales.—  Ambrosio  Sepúlveda. — Alejo  Currel. — 
Pedro  Barnachea. — Pedio  Nolasco  de  Victoriano. 
— -José  Arriagana.  — -José  Tadeo  Benavente. — Juan 
José  Gazmuri. — Bernardina  Pradel. — -José  Igna 
cío  Fernandez  de  Manzanos. — Domingo  Cruza t. 
— Pedro  José  de  la  Fuente. — -José  Anjel  ¿  Ivarez. 
— -Justo  G  na  jardo. — Manuel  Jesús  Hooi. — -Juan 
Agustín  Badíola. — Juan  Castellón. — José  María 
de  Hurtado. — Rafael  de  la  Mata  Linares. — Ma- 
jiuel  Zañartu .  —José  González.  — José  Manuel  Bor- 
goño.  — Pedro  José  del  Rio. — Tadeo  No't'oa.  — Juan 
Contreras.  —  [osé  Antonio  Vera. — José  María 
García. — Miguel  Silva. —  Gregorio  Sandoval. — 
José  Antonio  Godoi. — Eleutcrio  Andrade. — Juan 
de  Mata  Uribe. — Juan  Antonio  Bello. — Manuel 
Sanz.  —  Nicolás  Illanez.  —  Manuel  Fuentes.  — 
Juan  Antonio  Sanz. — -Juan  Chamoret. — José  Ma- 
ría del  Castillo.  —  Gregorio  de  Alenijarte. — Mar- 
celino de  Victoriano. — Manuel  Salamanca.— Juan 
Ma?iuel  Bazo. —  Gregorio  Tejeda. — Jervasio  Mon- 
talva  Uribe. — Pedro  José  de  Guiñez. — Julián  de 
Urmeneta.  —  Francisco  Borgoño.  — José  María 
Victoriano. — Manuel  Basabe. — Rafael  Anguila. 
—José  Antonio  Fernandez. — Bruno  Bazan. — 
Juan  Antonio  González. —  Alanuel  González. — 
J)sé  Jiménez. — Francisco  Javier  Manzatios  de  la 
Sota. — -Juan  Rebolledo. — -José  María  Piones. — 
Juan  José  Benavente.—  Juaii  Manuel  Vidaurre. 
— José  María  Pantoja. — Nicolás  de  Artiga. — 
Gregorio  Serrano. — Eduardo  de  Lima  i  Rozas. 
— -Juan  de  Dios  L,arenas. — Antonio  García. — 
Anjel  Losé  María  Prieto. — Juan  Esteban  Reyes. 
— Juafi  José  Fernandez  de  Alánzanos. — Pedro  Jo- 
sé Alvarez. — -Julián  de  Mora. — Santiago  Pantoja. 
— Jua?t  Félix  Pantoja. — Pedro  José  Várela. — 
Diego  Ramos. — Tadeo  Alvarez. — Juan  LLermene- 
jildo  Rebolledo. — Antonio  Opazo. — José  Novoa. 
—  Pedro  Anjel  de  Andrade. — José  Jacinto  No- 
voa.— Manuel  Várela. — José  Marc/iant. — Juan 
Te?-an. — Antonio  Badiola.--Manuel  Sánchez. — 
José  Rebolledo. —  Bernardo  Martínez. —  Vicente 
Romero.— Juan  Antonio  Saavedra. — Francisco  de 
Uribe. — Manuel  Larenas. — Lorenzo  Ruedas. — 
Ramón  del  Rio. — Juan  Nejomuceno  Venegas.^— 
Francisco  Sanhueza. — Antonio  Aguayo. — José  del 
Carmen  Ahnanche.  —  Matías  Laienas.  —  L^uis 
Aizpurúa. — Marcos  Carrillo. — Pedro  José  ALora- 
les. — Pioquinio  Alartinez. — Pioguinto  Dávila. — 
Ramón  Nicolás  Vasqnez  de  Novoa. —  Tomas  Alar- 
tinez. ■ —  Gabriel  Acevedo.  —  Ramón  Ferreira. — 
A/arcelo  Búlnes. — -José  Alaría  Ramos.^José  Ala- 
ría Urrea.—  Francisco  Desfott.  —José  María  Alo 
reno. — P'rancisco  del  Rio. — Francisco  L-'eñaJiel. — 
José  Alaría  Ojeda. — AJiguel  Elgueta. — Alariano 
Benavente.- — Pascual  Belauzarán. — Tadeo  Vilu- 
gron. — -José  de  A7'os  i  Padilla. — Juan  de  Dios 
Trujillo. — -José  María  Gallardo. —  Victorio  Alón- 
tero. — Antonio  Carrasco. — Francisco  Moya. — 
Tomo  primero 


Juan  José  del  Rio. — Francisco  Campos. —  Vicente 
Vasquez  de  N'ovoa.^José  Antonio  Roldan. — Pe- 
dro José  Gallegos. — Pedro  José  Aravena.—Juan 
José  Gallegos. — Bernardo  Arancibia. — Antonio 
Azcuedo.— José  María  Ramírez. —  Cipriano  Ra- 
mirez.^José  Alaría  Ríos. — Nicolás  Saez. — Ber- 
nardo Aguayo.—  Feliciano  Friz. 

Seguidamente,  se  procedió  por  mí  el  secretario 
de  esta  intendencia  i  comandancia  jeneral,  a  re- 
cibir juramento  al  señor  presidente  i  señores  vo- 
cales de  la  junta,  estando  en  pié  i  puesta  la  mano 
sobre  los  santos  evanjelios,  en  esta  forma: — "¿Ju- 
ráis la  santa  relijion  católica,  apostólica,  romana, 
sin  admitir  otra  alguna  en  esta  provinciaPn  "¿Ju- 
ráis ser  fiel  a  Fernando  VII  de  Borbon  libre  de 
toda  dependencia  estranjeraPu  "¿Juráis  defender 
esta  provincia  de  ConceiJcion  i  sus  derechos  con- 
tra sus  enemigos  interiores  i  esteriores,  i,  para  es 
to,  conservar  la  mayor  unionPn  "¿Juráis  i  prome- 
téis desempeñar  fiel  i  legalmente  el  importante 
empleo  que  el  ¡¡ueblo  os  lia  conferidoPn  I  ha- 
biendo respondido  todos: — "  Sí,  juramosíi,  dije- 
ron los  representantes  u  oradores  del  pueblo: — 
"Si  así  lo  hiciereis.  Dios  os  lo  premie,  i  si  nó,  os 
os  lo  demande. II  A  que  contestaron: — "Amen.n 
Concluido  lo  cual,  pasó  la  junta  acompañada 
de  todo  el  concurso,  con  aclamaciones  de  ale- 
gría, a  dar  gracias  a  la  iglesia  catedral,  i  después 
volvieron  al  palacio,  de  donde  habían  salido, 
i  se  retiraron  los  concurrentes.  I,  para  que  conste, 
lo  pongo  por  dilijencia.  —  Santiago  Fernandez, 
secretario. 

Concuerda  con  sus  orijinales,  a  que  me  refiero. 
—  Concepción,  setiembre  12  de  18  ri  años. — 
Pedro  José  de  Guiñez,  escribano  interino  de  go- 
bierno. 

Oficio  de  la  junta  de  gobierno  de  Concep- 
ción AL  SUBDELEGADO  I  ALCALDE  DE  LA  VILLA 
DE  LOS  ÁnjELES. 

A  pesar  de  las  eficaces  medidas  que  se  habian 
tomado  desde  algunos  meses  a  esta  parte  para 
conservar  la  iníblica  tranquilidad  de  esta  ciudad, 
conforme  a  las  órdenes  del  superior  gobierno  de 
este  reino,  se  aumentaban  aquí  progresivamente 
los  recelos  de  unos  vecinos  contra  otros,  en  tal 
manera  que  todos  habíamos  (¡erdido  el  reposo  i 
deseada  quietud,  sin  embargo  de  que  los  repe- 
tidos denuncios  que  se  avanzaron  a  suponer  una 
insurrección  eran  desvanecidos  al  momento  que 
se  hacían  las  averiguaciones  convenientes  para 
esclarecer  la  verdad.  Mas  este  era  un  encadena- 
miento de  angustias  i  amarguras,  que  a  todos 
tenia  sumamente  cuidadosos,  hasta  que,  habién- 
dose hecho  presentación  en  debida  forma  por 
ciento  cuarenta  i  dos  personas,  en  que  solicita- 
ban la  apertura  de  un  cabildo  para  tratar,  acor- 
dar i  resolver  varios  puntos  concernientes  a  la 
conducta  de  sus  diputados  en  el  alto  Congreso,  i 
demás  que  considerasen  conveniente  al  bien  de 
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la  patria,  les  fué  concedido  por  esta  comandan- 
cia jeneral,  puesto  que  ninguna  contestación  ha- 
bía recibido  de  la  superioridad,  a  quien  desde  el 
ines  de  julio  tenia  anunciado  que  preveía  esta 
solicitud  según  se  había  manifestado  por  varios 
pasquines  i  otras  noticias  de  mayor  fundamento. 
En  efecto,  congregado  el  día  5  del  presente  el 
pueblo  en  cerca  del  número  de  doscientos  in- 
dividuos, i  a  excepción  solo  de  doce  de  los  de 
distinción,  que  no  concurrieron,  los  unos  por 
ausentes,  i  algunos  porque  dieron  disculpa  de 
implicación  sobre  el  punto  que  sabían  había 
de  tratarse  relativo  a  los  diputados  de  esta  ciu- 
dad, todos  unánimes  i  conformes  acordaron,  re- 
solvieron i  terminaron,  entre  otras  cosas,  la  ins- 
talación de  una  junta  provincial,  dignándose  el 
pueblo  honrarnos  con  la  distinción  de  elejirnos 
por  vocales  de  ella,  en  el  modo  i  forma  que 
consta  del  acta  que  acompaña  a  Ud.  esta  junta, 
por  la  que  verá  que  también  se  ha  tenido  pre 
senté  la  benemérita  persona  del  señor  don  Ma- 
nuel Salas  para  representante  en  el  poder  eje 
cativo  por  parte  de  esta  provincia.  En  cuya 
consecuencia,  dispondrá  Ud.  se  publique  por 
bando  en  la  villa  cabecera  de  ese  partido,  con  la 
solemnidad  correspondiente,  para  que  llegue  a 
noticia  de  todos,  i,  en  adelante,  se  entenderá  con 
esta  junta  en  los  autos  que  se  ofrezcan  concer- 
nientes al  servicio  del  rei  i  de  la  patria. — Dios 
guarde  a  Ud.  muchos  años. — Concepción,  9  de 
setiembre  de  181 1. — Pedro  José  de  Beiiavente. 
— Dr.  Juan  Martínez  de  Rozas.  —Luis  de  ¡a 
Cruz. — Bernardo  de  Vergara. — Licenciado  Ala- 
nuel  Fernando  Vasquez  de  Novoa. — Señor  sub- 
delegado i  alcalde  de  la  villa  de  los  Anjeles. 

Oficio  de  la  junta  de  gobierno  de  Concep- 
ción AL  ADMINISTR.ADOR  de  tabacos  de  los 
Anjeles  don  Juan  José  de  Noya. 

Instalada  el  día  5  del  corriente,  por  el  voto 
jeneral  del  pueblo,  la  junta  de  gobierno  de  esta 
provincia  se  ha  restituido  la  tranquilidad  i  el  or- 
den, i  ha  calmado  las  ajitacíones  que  tenían  en 
continuo  sobresalto  a  estos  nobles  vecinos,  que 
creían  comprometidos  sus  derechos  mientras  no 
tenían  un  punto  de  apoyo  que  los  defendiese,  los 
protejiese  así  como  a  los  partidos  subalternos,  i 
que,  mirando  de  cerca  sus  necesidades,  proveye- 
se en  todos  casos  de  pronto  remedio. 

En  el  particular  reglamento  que  se  forme,  se 
fijará  el  tiempo  de  su  duración  i  el  modo  de  la 
elección  de  nuevos  vocales,  en  que  tendrá  una 
parte  activa  toda  la  provincia. 

Los  habitantes  de  ella  pueden  esperar  todos 
los  bienes  posibles  de  un  gobierno  noble,  liberal 
i  desinteresado,  formado  de  sus  mismos  conciu- 
dadanos i  elejido  por  ellos,  que  no  puede  tener 
ni  tendrá  otro  objeto  que  la  felicidad  jeneral  de 
todos.  Es  preciso  que  los  partidos  de  la  pro- 
vincia adopten  el  mismo  plan,  i  la  reconozcan; 
pero  también  es  preciso  que  un  sujeto  instruido 


en  los  verdaderos  intereses  de  los  pueblos  pase 
a  los  mismos  partidos,  i,  de  acuerdo  con  el  sifti 
delegado,  reúna  un  noble  vecindario;  le  hag:, 
entender  el  motivo  i  objetos  de  la  nueva  form; 
de  gobierno  adoptado  en  la  capital,  i  haga  hace 
el  reconocimiento  en  la  forma  mas  solemne.  L 
junta  ha  creído  que  ninguno  mejor  que  Ud.  pe 
drá  desempeñar  esta  importante  comisión,  i,  e 
esta  virtud,  lo  ha  comunicado  para  que  la  de 
desempeñe  en  el  partido  de  la  isla  de  la  Laj; 
sirviéndole  este  oficio  de  credencial  en  forma. 

En  uno  de  los  artículos  del  acuerdo  se  prevíí 
ne  que  en  la  villa  cabecera  de  cada   partido  s 
formen  juntas  subalternas  compuestas  de  trí 
vocales,  que  lo  serán  el  subdelegado,   que  pe 
ahora   la  presidirá,  i  dos  vocales  que  elejirá 
pueblo.  La  jurisdicción  de  la  junta  será  la  mi 
ma  que  correspondía  a  los  subdelegados  solos 
será  dependiente  de  la  que  se  ha  formado  c 
esta  capital.  Los  alcaldes  seguirán  ejerciendo  si 
respectivas  funcione.s,  i  podrán   ser  elejidos  v 
cales;  pero  no  podrán  ejercer  los  dos  mínísl 
ríos  a  un  tiempo  i  se  nombrarán  otros  que  les  s 
broguen  en  sus  respectivos  empleos.  Los  indi- 
dúos  de  la  junta  se  reunirán  a  las  diez  de 
mañana  todos   los  días  para  tratar  de  los  nej 
cíos  intere-santes  al  común,  i  sus  sesiones  du 
rán  hasta  la  una,  o  el  mas  tiempo  que  haga  i 
cesaría  la  ocurrrencía  de  los  negocios.  En  el  p 
ticular  reglamento  que  se  forme  i  se  comunícr 
a  los  partidos,  se  especificarán  pormenor  los  ( 
mas  particulares  relativos  a  sus   facultades  i 
modo  de  hacer  las  elecciones,  sirviendo  por  al 
ra  estas  advertencias  de  reglamento  provisioil 
para  su  instalación. — Dios  guarde  a  Ud.  niucl  > 
años — Concepción,  11  de  setiembre  de  1811.- 
Pedro  José  Benaveníe. — Dr.  Juan  Martínez  t 
Rozas. — Bernardo  de  Vergara. — Licenciado  ^• 
nuel  Fernando  Vasquez  de  A'ai'oa. — Señor  ad  - 
nistrador  de  tabacos  don  Juan  José  de  Noya. 

Convocatoria  para  la  reunión  de  un  caí- 
do ABIERTO  en  la  VILLA  DE  LOS  ÁnJELES 

Anjeles,  14  de  setiembre  de  1811 

Por  recibidos  los  oficios  del  señor  presíder  i 
demás  señores  que  componen  la  junta  degobr- 
no  de  esta  ])rovincia,  con  el  acta  que  aconi- 
ñan,  i  para  darles  en  forma  legal  el  debido  ce- 
decimíento,  convóquese  el  vecindario  de  ta 
villa  i  su  partido  a  cabildo  abierto,  por  billas 
de  estilo,  para  el  dia  martes  17  del  corrienl  a 
las  S  de  la  mañana,  congregado  el  pueblo  eel 
fuerte  de  esta  plaza,  en  la  sala  destinada  a  te 
efecto. — Mier. — Noya.— Burgo. 

Acta  de  los  acuerdos  del  vecindario  d xa 
villa  pe  los  Anjeles,  reunido  en  cab;jo 

abierto  el  17  DE  SETIE.MBRE  DE  181I. 

En  la  villa  de  Nuestra  Señora  de  los  Anles 
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de  la  alta  frontera  del  reino  de  Chile,  en  17  dias 
del  mes  de  setiembre  de  181 1  años.  Congregndos 
en  el  fuerte  de  esta  plaza  i  en  la  sala  destinada  a 
juntas  los  señores  don  Manuel  de  Mier,  alcalde 
ordinario  i  subdelegado  interino  de  la  isla  de  la 
Laja;  don  Juan  José  de  Noya  i  Villa,  administra- 
dor de  tabacos  de  este  partido  i  visitador  de  la 
misma  renta  en  la  provincia;  don  Gaspar  Ruiz, 
teniente  del  cuerpo  de  dragones  i  comandante 
accidental  de  la  plaza;  el  licenciado  don  Pedro 
Nolasco  Arenas,  cura  i  vicario  interino  de  esta 
doctrina;  don  Lorenzo  de  la  Maza,   procurador 
síndico  jenera!;  el  reverendo  padre  fr.  José  de 
Zúñiga,  capellán  interino  del  cuerpo  de  dragones; 
el  subteniente  don  Juan  Esteban   Plaza  de  los 
Reyes,  habilitado  jeneral  del  mismo  cuerpo;  ofi- 
ciales de  milicias;  jueces  territoriales;  vecindario 
noble  i  el  pueblo.  Tomó  la  voz  el  referido  don 
Juan  José  Noya,  i,  después  de  haber  hecho  cons- 
tar la  comisión  que  le  han  conferido  los  señores 
de  la  junta  de  gobierno  de  esta  provincia,  hizo 
ver  al  pueblo  hasta  la  evidencia  ]ior  un  difuso  ra- 
zonamiento las  ventajas  que  debian  resultarles  i 
los  bienes  que  podian  esperar  con  motivo  de  la 
instalación  de  la  referida  junta  provincial  en  la 
capital  de  Concepción,  atendiendo  a  estar  forma- 
da sobre  los  sólidos  principios  de  desinterés,  amor 
a  la  patria  i  defensa  de  sus  sagrados  derechos; 
que  de  un  gobierno  noble  i  liberal,  creado  por  los 
conciudadanos  i  elejido  por  los  mismos,  no  podia 
recelarse  ni  remotamente  tuviese  otro  objeto  que 
la  conservación  de  la   pública  tranquilidad   i  la 
felicidad  jeneral  a  los  habitantes  de  la  provincia; 
que,  bajo  estos  datos  ciertos  i  por  su  propio  in- 
terés, estaban  obligados  a  adoptar  el  mismo  plan 
de  gobierno  i  a  reconocer  i  a  obedecer  la  referida 
junta.   I,   para  que  se  instruyesen  por  menor  de 
los  justos  motivos  que  dieron  mérito  a  su  instala- 
ción, i  las  sabias  decisiones  que  contiene  el  acta 
sobre  los  puntos  que  se  controvertieron,  mandó 
se  leyese  por  el  presente  escribano  de  su  majes- 
liad,  público  i  de  cabildo,  la  que  ejecutada  así  en 
|voz  alta  e  intelijible,  prorrumpió  el   pueblo,  en 
irmoniosa  uniformidad,  que  reconocían  la  indi- 
irada  junta  provincial  de  Concejicion,  i  juraron  en 
l'orma  estaban  prontos  a  obedecer  sus  superiores 
IJrdenes  i  sostener  aun  con  la  pérdida  de  su  pro- 
|i¡a  existencia  lo  resuelto  i   determinado;  i  que, 
eniendo  todos  los  hombres  un  interés  individual 
n  el  esterminio  de  los  malvados  que  atacan  el 
5rden  social,  de  que  pende  su  seguridad  i  sub- 
istencia,  el  pueblo  declara  por  reos  de  lesa  na- 
?¡on  i  de  lesa  sociedad  a  todos  los  que  directa  o 
ndirectamente  se  opusieren  a  lo  ya  ordenado  i 
-'stablecido;  que  adoptaban  i  se  conformaban  con 
:1  nuevo  plan  de  gobierno  mandado  observar,  e 
gualmente  con  el  todo  de  los  artículos  conteni- 
los  en  el  acta  que  acababa  de  leérseles,  pero  con 
larticularidad  i  espresa  declaración,  el  nombra- 
niento  de  representante  en  el  poder  ejecutivo 
echo  en  la  dignísima  persona  del  señor  don  Ma- 
uel  Salas;  que,  del  mismo  modo,  no  consentían 


ni  se  convenían  en  la  injusta  i  arbitraria  plurali- 
dad de  los  doce  diputados  designados  a  la  ca]M- 
tal  de  Santiago  a  solicitud  de  su  cabildo,  si  no 
solo  con  los  seis  que  previno  el  reglamento  déla 
excelentísima  junta,  con  fecha  15  de  diciembre 
de  1810;  i  que,  no  obstante  haberse  conformado 
con  el  referido  número  de  seis,  aun  lo  considera- 
ban excesivo,  graduando,  por  regla  de  propor- 
ción, los  habitantes  de  cada  capital  con  los  demás 
del  reino;  que,  en  obedecimiento  a  lo  mandado 
por  la  citada  acta  celebrada  en  la  capital  de  Con- 
cepción sobre  la  instalación  de  una  junta  subal- 
terna en  este  partido  con  dependencia  i  subordi- 
nación a  la  de  la  provincia,  después  de  haber 
meditado  con  detenida  reflexión  las  calidades  i 
requisitos  necesarios  que  deben  concurrir  en  los 
electos,  nombró  el  pueblo  por  vocales  i  socios 
del  señor  subdelegado  interino,  que  por  ahora 
tendrá  la  presidencia  de  la  junta,  a  los  señores 
don  Gaspar  Ruiz,  teniente  del  cuerpo  de  drago- 
nes i  comandante  de  esla  plaza,  i  don  Simón  Ri- 
quelme,  capitán  de  milicias  de  caballería,  quie- 
nes, después  que  hayan  prestado  el  juramento  de 
fidelidad,  entrarán  al  uso  i  ejercicio  de  sus  em- 
pleos bajo  las  modificaciones  i  restricciones  pres- 
critas en  la  referida  acta.  En  este  estado,  i 
teniéndose  previamente  dadas  las  órdenes  para 
solemnizar  el  serio  acto  de  obediencia  i  fidelidad 
a  la  junta  de  gobierno  de  esta  provincia,  dijo  el 
señor  subdelegado  que,  con  respecto  a  estar  el 
pueblo  congregado,  i  a  fin  de  no  molestarlo  con 
nueva  convocación  (atendida  su  local  situación 
en  la  dilatada  estension  de  toda  la  isla)  para  tra- 
tar sobre  varios  puntos  interesantes  conumicndos 
por  el  señor  don  Bernardo  O'Higgins,  di[)Utado' 
de  los  derechos  de  esta  villa  i  su  partido,  mandó 
su  merced  se  leyese  por  mí  el  presente  escribano 
su  oficio  de  28  de  agosto  último  dirijido  a  este 
vecindario.  I  cumplido  (pie  fué,  se  conmovió  el 
pueblo  i  espuso  abierlamente  estar  satisfecho  a 
plenitud  de  la  arreglada  conducta  i  acertado  pul- 
so con  que  se  ha  manejado  su  representante  en 
los  graves  negocios  ocurridos  pertenecientes  a  su 
comisión;  que,  siéndole  constante  los  sacrificios 
i  desaires  que  ha  sufrido  por  sostener  los  dere- 
chos i  privilejios  de  sus  constituyentes,  sin  que 
hayan  podido  corromperlo  ni  seducirlo  las  ame- 
nazas ni  las  ofertas  personales,  le  dan  las  mas 
espresivas  gracias  por  sus  virtuosos  procedimien- 
tos i  honor  con  que  se  ha  conducido,  esperando 
de  su  integridad,  instrucción,  probidad,  patrio- 
tismo i  talentos  continuará  constantamente  ejer- 
ciendo sus  funciones  hasta  perfeccionar  la  obra 
que  principió  su  celo  i  noble  ambición,  de  que  se 
halla  inflamado,  sin  otro  objeto  que  el  interés  je- 
neral de  la  patria,  lisonjeándose  por  lo  mismo  el 
pueblo  de  la  acertada  elección  que  hicieron  en 
su  benemérita  persona  i  el  de  haber  depoitados 
en  sus  manos  la  suerte  de  su  posteridad;  que 
aprobaba  i  aprobó  en  todas  sus  partes  las  repre- 
sentaciones i  protestas  hechas  al  Congreso,  i,  mui 
en  particular,  la  de  no  sujetarse  a  la  voluntariosa 
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pluralidad  de  los  doce  diputados,  sobre  cuyo 
punto  se  le  tiene  remitido  para  su  satisfacción  el 
acta  que  se  celebró  a  este  efecto  el  dia  13  de 
agosto  pasado,  cuyo  contenido  ratifica  nuevamen- 
te, i  asimismo  el  haber  sostenido  que  las  pro- 
vincias deben  tener  parte  representativa  en  el  go- 
bierno que  habia  de  establecerse,  pues,  de  lo 
contrario,  seria  dar  por  tierra  con  los  derechos 
mas  sagrados  de  los  pueblos,  reduciéndolos  a  una 
inferioridad  degradante,  i  dejarlos  sujetos  a  las 
miras  ambiciosas  i  opresoras  de  la  capital;  que 
ínterin  no  se  sobresea  sobre  estos  ]3untos  i  |)ro- 
vean  la  reunión  de  los  diputados  al  pleno  Con- 
greso, se  mantenga  retirado  de  él,  sin  ejercer  sus 
funciones  representativas,  cuya  conducta  aprue- 
ban i  lo  m;>s  que  tuviese  a  bien  adoptar,  aten- 
diendo a  las  críticas  circunstancias  del  dia  i  al 
actual  estado  político  de  la  ciudad  de  Santiago; 
que,  no  haliiendo  hasta  la  fecha  llegado  la  orden 
del  Congreso,  que  anuncia  el  indicado  señor  don 
Bernardo,  para  que  se  haga  nueva  elección  de 
diputados,  quiere,  no  obstante,  el  pueblo  de  la 
villa  de  lüs  Ánjeles  i  su  partido  reelejirlo  nueva- 
mente por  tener  en  su  persona,  como  lleva  dicho, 
plenísima  confianza,  i  estar  satisfecho  del  sagrado 
fuego  que  le  propulsa  a  beneficiar  la  patria;  que 
para  proceder  a  nueva  elección,  debia  remitírsele 
la  causa  (¡ue  se  le  hubiese  formado  por  el  Con- 
greso con  citación  i  audiencia  del  representante; 
I  que,  no  habiendo  precedido  estos  trámites  lega- 
les, es  su  voluntad  continúe  ejerciendo  el  cargo 
que  le  tiene  conferido;  liltiniamente,  quiere  el 
pueblo  se  saquen  con  |irontitud  testimonios  por 
duplicado,  i  que  se  remita  el  uno  a  la  junta  supe- 
rior del  gobierno  de  la  provincia  por  mano  de  su 
comisionado  i  el  otro  al  señor  diputado  don  l'er- 
nardo  O'Higgins,  i  que  se  archiven  los  oiijinales. 
Concluido  todo  lo  espuesto,  añadieron  repelidos 
vivas  por  el  nuevo  gobierno,  con  la  mas  dulce 
emoción  de  alegría,  i  seguidamente  pasó  lodo  el 
pueblo  a  la  iglesia  parroquial  a  asistir  a  la  misa 
de  gracia  i  Te  Deiiiii  que  se  cantó.  Después  se 
mandó  i)ublicar  el  bando  prevenido  por  la  sujie- 
rioridad  con  asistencia  de  los  dragones  i  ocho 
compañías  de  milicias  de  caballería,  que  cubrie- 
ron las  cuatro  esquinas  de  la  plaza  mayor,  i,  en 
cada  una  de  ellas,  repetía  el  pueblo  los  vivas.  Su- 
cesivamente hubo  iluminación,  salva  triple  de 
cañón  i  repique  de  campanas.  El  pueblo,  poseído 
de  regocijo,  se  daba  mutuamente  los  parabienes, 
demostrando  la  sincera  complacencia  de  que  se 
hallaba  poseído,  como  igualmente  su  ciega  obe- 
diencia, fidelidad  i  patriotismo.  I  lo  firmaron,  de 
que  doi  fe. — Manuel  de  Mier. — fuan  José  de  Na- 
ya.—  Gaspar  Ruiz. — Pediv  Nolasco  Arenas. — Si- 
món Riijuelme. — Fr.José  Zúñiga. — Fr.  Manuel  de 
¡as  Heras.  — Lorenzo  de  la  Maza. — -Juan  Esteban 
Plaza  de  los  Reyes. — Edijio  Hosses. — Francisco 
Riquelme. — Anselmo  Montaiva.  —  Victorio  Soto. — 
Matías  Aldea. — José  Antonio  del  Alcázar.  — Z)o 
7ni?igo  Godoi. — Francisco  Saavedra.—Juan  Félix 
Godoi. — Diego  Anguila. — Manuel  Escanilla.— 


Manuel  Riquelme. — Luis  Rodríguez. — Simón  Ta- 
deo  de  la  Jara. —  Cornelio  Cifuentes. — Juan  An- 
tonio Solano. — Leandro  Contreras.—Juan  Ruiz 

—  Tomas  García. —  Vicente  Arriagada.  — Antonio 
Pando. — Marcelino  Romero. — Lázaro  del  Burgo, 
-h'amon  Contreras.^José  Saez. — Bernardo  Saez. 
Francisco  Noya. — Estanislao  Liiquebne. — José  Lg- 
nacio  Novoa. — Bartolomé  Poblé  te. — Bernardina 
Uenriquez. —  Victorio  Espinosa.  —  Gregorio  Pas- 
cal.— Pascual  Espinosa.  —  Fermín  López. ^Juan 

José  Salas. — Li'icas  FTosses. — Raimundo  Espinosa. 
— Francisco  Ruiz.— José  Antonio  Ruiz. —  Vicente 
Lnostrosa. — Lázaro  Toledo.  —  Nonato  Saavedra. 
— Pedro  Mellado. —  Gregorio  Riquelme. — Blas 
Artigas. —  Vicente  Soto. — José  María  Soto. — Da- 
masia  León. — Sereno  Vera. — José  María  Contre- 
ras  Quezada. —  Gregorio  Coiitreras. — José  María 
Figueroa. — Domingo  de  Espinosa. — Manuel  Llla- 
Jies.  —  Pedro  Acuña. — Luis  Ramos. — Patricio  Es- 
cobar.^José  LLernandez. — Félix  Lllanez. — Anjel 
Aranguis. — José  Betancourt. — Pedro  Joié  Gonzá- 
lez. — Francisco  Oleche. —  Valentín  Muñoz.- — Anto- 
nio Muñoz. — Juan  Muñoz. — Salvador  Pérez. — 
L'cdro  Castillo.  —  José  María  Berois.^José  María 
Lllanez.  —  Manuel  Valenzuela. — Domingo  Oñate. 

—  Dionisio  Oñate. — Manuel  de  Guerra. — Lsi- 
dro  Lllanez. — Bartolomé  Bonilla. — LLermenejiído 
Aguilera. — Juan  Saez. — Carlos  Saez. — -Jerónimo 
Castillo. — Andrés  Espinosa. — Mariano  Reyes. — 
Lgnacio  Cea. — -Juan  Contreras. — -Juan  Barra. — 
Félix  Catalán.  —  Juan  Catalán. — Marcos  Monta- 
no.— Francisco   Moneada. — Mii^^uel  Solazar. — 

Juan  Salamanca. — Antonio  Pando.  —  Mauricio 
L.obo. — José  María  Lobo. — Agustín  Solano. — Pe- 
dro Rebolledo. — Diego  Lagos. — José  Mancada. — 
Pedro  José  Salamanca.  —  Bernabé  Neira.--Anto- 
nino  González. — Bernardo  Lllanez. — Pedro  Fiien- 
tealba.—José  María  Salas. — Fernando  Solano. — 
Victoria  Espinosa. — Escolástico  Yañez. — Anselmo 
Posé  Elgueta.  —Frutos  Muñoz. — Manuel  Ruiz. — 
Javier  Canales. — José  Estrada. — Pedro  Luengo. 

—  Carlos  Luengo. — Juan  Bautista  Contreras. — 
Miguel  Ruiz. — Juan  Félix  Contreras. — Ramón 
Burgas. — Estanislao  Torres. — Bernabé  Contre- 
ras.— Domingo  Salgado. — -Jacinto  Montoya. — Es- 
teban Ramírez. — Esteban  Castro. — José  Afaría 
Lllanez. — Bernabé  Seguel.  —José  Alaría  Poblete. 
— -José  María  Diaz. — José  María  Grandon. — 
Lsidro  Contreras. —  Cayetano  Montoya.  ^José  Ma- 
ría Arias. — Pedro  Cea. — Tomas  Contreras.  —  Ci- 
priano Diaz.— Juan  de  Dios  Carrillo. — ALanuel 
Burgos. — Marcos  Lllanez. — Rafael  Rio. — Alar- 
tiniano  Espinosa.  -  Bernardo  Caro.  — Bernardo 
Liios. — Bernabé  Rios. — Bautista  García. 

Luego,  incontinenti,  se  procedió  por  mí  el  es- 
cribano de  su  majestad,  público  i  de  cabildo  a 
recibir  juramento  a  los  señores  vocales  de  esta 
junta,  estando  en  pié  i  fiuesta  la  mano  sobre  los 
santos  evanjelios,  en  esta  forma:  — ii¿Jurais  la 
santa  relijion  católica,  apostólica,  romana,  sin 
admitir  otra  alguna  en  este  partidopn  "¿Juráis  a 
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Fernando  VII  de  Borbon  libre  de  toda  depen 
dencia  eslranjerapu  "¿Juráis  defender  este  partido 
i  sus  derechos  contra  sus  enemigos  interiores  i 
esteriores,  i,  para  todo  esto,  conservar  la  mayor 
unión?"  "¿Jm"'iis  '  prometéis  desempeñar  fiel  i 
legalmente  el  importante  empleo  que  el  pueblo 
os  ha  conferido?"  I  habiendo  respondido  los  se- 
ñores vocales: --"Sí,  juramosn,  dijeron  los  re- 
presentantes u  oradores  del  pueblo: — "Si  así  lo 
hacéis,  Dios  os  lo  premie;  i  si  nó,  os  lo  deman- 
den. A  que  contestaron: — "Amenn.  I  jwra  que 
conste,  lo  pongo  por  dilijencia.  —  Migue/  del 
Burgo,  escribano  de  su  majestad,  público  i  de 
cabildo. 

Concuerda  con  sus  orijinales,  que  quedan  en 
el  arcliivo  de  mi  cargo,  i,  en  virtud  de  lo  man- 
dado, doi  el  presente  en  la  villa  de  los  Ánjeles, 
en  veinte  dias  del  mes  de  setiembre  de  mil 
ochocientos  once  años. — Miguel  de!  Bm-go,  es- 
cribano de  su  majestad,  público  i  de  cabildo  (i). 

(i)  .Aun  cu.ando  los  documentos  relntivos  al  caliildo 
abierto  celebrado  en  la  villa  de  los  Ánjeles  en  17  de 
setiembre  de  181 1  debieran  colocarse  mas  adelante,  si- 
guiendo un  estricto  iWilen  crunolójico,  sin  embargo,  se  ha 
adoptado  la  actual  distribución  para  guard.ir  la  unidad  de 
los  acontecimientos,  por  cuanto  el  movimiento  revolucio- 
nario de  los  Ánjeles  siguió  al  de  Concepción,  i  se  halla 
Intimamente  ligado  con  él.  Los  documentos  mcncionailos 
no  llegaron  a  Santiago  sino  a  fines  de  octubre,  i  don  Ber- 
nardo O'fiiggins  no  pudo  presentarlos  al  Congre-io,  como 
se  leerá  en  la  sesión  correspondiente,  sino  en  el  dia  2r  de 
este  mes.  Se  inserta  en  seguida  la  contestación  de  O'fiig- 
gins a  la  junta  i  vecintlario  de  los  Ánjeles,  dáiulo!es  las 
gracias  por  la  revalidación  de  sus  poderes. 

Oficio  de  don  Bernardo  O'Higgins  \  i.a  junta 
i'kovinciai.  i  vecindario  de  la  villa  de  los  án- 
JELES. 

He  tenido  la  honrosa  satisfacción  de  recibir  las  netas 
<|ue  en  testimonióse  han  servido  VV.  SS.  remitirme  sobre 
los  plausibles  acontecimientos  de  C<incepcion  i  de  esa  villa. 
El  activo  empeño  i  sensible  interés  que  siempre  he  tomado 
i  tomo  en  la  prosperidad  i  mayor  bien  de  ese  honrado 
]3uebIo  i  vecindario,  me  impelen  a  felicitar  a  VV.  SS-,  no 
solo  por  la  laudable  i  patriótica  prontitud  i  unión  de  esos 


habitantes,  que  tan  justa  i  grandiosamente  reconocieron 
la  inmortal  junta  de  Concepción  como  el  remedio  mas 
eficaz  para  ocurrir  al  cáncer  político  que  iba  devorando  al 
reino,  sino  también  por  la  heroica  i  sabia  determinación 
de  instalar  una  junta  subaltern.i  en  esa  de  los  Ánjeles, 
poniendo  a  su  frente  sujetos  no  menos  dignos  por  sus  ta- 
lentos que  por  su  patriotisuio.  Tanto  la  junta  de  la  capital 
de  Penco  como  la  de  los  Ánjeles,  deberán  mirarse  siempre 
como  unas  incontrastables  columnas  de  la  libertad  de  la 
patria,  i  un  firme  sosten  de  los  der.;chos  de  las  provincias, 
sin  embargo  de  haber  niudado  de  semblante  la  situación 
de  Santiago  de  un  modo  demasiado  satisfactorio  i   lison- 

El  memorable  acontecimiento  de  esta  ciudad  en  el  dia  4 
de  setiembre,  parece  fija  el  feliz  destino  del  reino;  i  yo  no 
puedo  menos  de  asegurar  a  VV.  S.S.  que  ya  nuestro 
glorioso  sistema  subsistirá  inalterable,  habiendo  sitio  re- 
puestos los  diputados  que  nos  hablamos  separado  por  no 
concurrir  a  las  intrigas  i  designios  subversivos  del  bien  i 
seguridad  de  nuestros  constituyentes;  i  habiendo,  en  Un, 
sido  depuestos  i  relegados  los  ajenies  perniciosos,  ponién- 
dose en  su  lugar  el  número  de  personas  en  algún  modo 
correspondiente.  El  manejo  insidioso  de  los  diputados 
depuestos  no  tenia  otro  oiíjeto  que  vendernos  a  los  portu- 
gueses, procediendo  de  acuerdo  con  el  gobierno  del  Brasil, 
que  no  ha  cesado  de  hacer  sus  jestiones  secretas  i  dolosas 
con  apariencias  de  justicia  en  cuantas  partes  ha  podido, 
habiendo  sido  repulsadas  sus  pretensiones  en  torios  los 
pueblos  que  saben  apreciar  sus  derechos  i  estar,  animados 
del  noble  sentimiento  de  su  libertad,  según  se  instruirán 
VV.  S.S.  por  las  copias  de  las  actas  de  Chuquisaca  i  Co- 
chabamba  que  han  venido  a  mis  manos  i  tengo  el  honor 
de  acompaiíar 

Un  grupo  de  intrigantes  que  abrigaron  en  su  seno  el 
íletestable  proyecto  de  entregarnos  por  la  miserable  ambi- 
ción de  permanecer  en  los  empleos,  no  hubiera  sido  estraiío 
que  al  lin  huliieran  solicitado  oficialmente  <|ue  me  quitaran 
los  poderes,  i  se  nombrase  otro  de  su  facción  en  mi  lugar, 
puesto  que  no  podian  conseguir  que  yo  adoptase  plan  al- 
guno que  atacara  los  derechos  de  mi  provincia  i  la  bbertad 
jeneral  del  reino,  por  cuyo  motivo  anticipé  a  VV.  SS.  la 
noticia  lie  la  solicituil  que  ellos  habiian  (le  entablar  sobre 
mi  relevo,  con  previo  conocimiento  de  sus  maliciosas  in 
tenciones.  Asi  es  que  he  visto  con  la  ni.is  lisonjera  com- 
placencia, i  penetrado  de  lamas  viva  grntituil,  la  jenerosa 
resolución  de  esos  habitantes  de  confirmarme  en  la  dipu- 
tación con  que  se  sirvieron  honrarme.  Por  tan  «entibie 
rasgo  de  liberalidad,  no  puedo  menos  que  rendir  a  VV.  SS. 
las  mas  espresivas  gracias,  i  asegurarles  firmemente  que 
este  será  un  motivo  para  redoblar  mis  tareas  en  obsequio 
de  VV.  SS.,  i  trabajar  incesantemente  por  la  felicidail, 
conservación  i  mejor  suerte  de  esa  provincia,  que  tengo  el 
honor  de  representar. ^ — Dios  guarde  a  VV.  SS.  muchos 
años. — Santiago  etc. — Bernardo  O'fíigi^iiis. —  Scñoie'i  de 
la  junta  i  vecindario  de  los  .Ánjeles. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  17  DE  SETIEMBRE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  CERDAN 


SUMARIO. — Cuenta. — Se  concede  licencia  para  ausentarse  del  Congreso  al  diputado  don  José  Nicolás  de  la  Cerda. 
— .Se  .acuerila  pedir  a  l.i  junta  <le  gobierno  que  envié  al  Congreso,  antes  de  su  publicación,  copia  de  los  bandos  i 
providencias  de  interés  jcneral. — Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta  de  un  oficio  del  pre.sidentc 
don  Juan  Cerdan,  diputado  por  Concep- 
ción, en  el  cual  solicita  que  se  le  permita  re- 
tirarse del  Congreso,  en  atención  al  acta  de 
sus  electores  que  lo  releva  en  su  cargo. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Conceder  licencia  para  ausentarse  al 
diputado  por  Santiago  don  José  Nicolás  de 
la  Cerda,  i  llamar  al  diputado  suplente  don 
Juan  Francisco  León  de  la  Barra. 

2.0  Agregar  al  diputado  por  Valparaíso, 
don  Agustín  Vial,  a  la  comisión  formada 
para  examinar  el  proyecto  de  reglamento  de 
la  junta  de  gobierno. 

3.°  Pedir  a  la  junta  de  gobierno  que  en- 
vié al  Congreso,  antes  de  su  publicación,  una 
copia  de  los  bandos  i  providencias  de  inte- 
rés jeneral. 

4.°  Comunicar  por  un  oficio  a  don   Juan 


Cerdan  que  el  Congreso  ha  resuelto  no  tra- 
tar sobre  los  asuntos  de  Concepción,  hasta 
que  se  contesten  las  comunicaciones  que  se 
dirijicron  a  esa  ciudad  dando  cuenta  de  los 
sucesos  acaecidos  el  4  de  setiembre  en  San- 
tiaíro. 


ACTA 

Se  concedió  licencia  para  ir  a  su  Jiacienda  de 
campo  al  diputado  don  José  Nicolás  de  la  Cerda, 
i  se  mandó  avisar  al  diputado  suplente  doctor 
don  Juan  Francisco  León  de  la  Barra. 

Se  acordó  que  el  diputado  de  Valparaíso  don 
Agustín  de  Vial,  concurra  a  la  comisión  formada 
para  examen  del  plan  de  las  facultades  déla  jun- 
ta de  gobierno. 

Que  se  diga  a  la  junta  que  pase  copia  al  Con- 
greso de  los  bandos  i  providencias  que  hagan  re- 
gla, antes  de  su  publicación. 

Se  leyó  una  representación  del  Excmo.  sei"ior 
presidente  actual,  doctor  don  Juan  Cerdan,  di- 
putado de  la  Concepción,  para  que  se  le  permita 
retirarse  en  fuerza  del  acta  de  aquel  pueblo  que 
le  releva  de  su  misión;  i'se  acordó  que,  como  in- 
cidencia de  un  negocio  cuya  contestación  estaba 
suspensa  hasta  recibir  ulteriores  noticias,  nada  se 
innovase,  debiendo  esperarse  que  varié  la  deter- 
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minacion  a  presencia  del  parte  dado  de  las  ocu- 
rrencias del  dia  cuatro  del  presente  i  sus  antece- 
dentes, en  que  se  hizo  manifiesta  la  prudencia, 
patriotismo  i  enerjía  de  dicho  señor,  a  quien 
se  dijese  lo  mismo  por  oficio. — Dr.  Cardan. — 
Dr.  Juan  Infante.  —Juan  Esteban  Fernandez  de 


Manzanos. — Manuel  Antonio  de  Recahárren. — 
Dr.  Juan  José  de  Echeverría. — Joaquín  Lar  rain. 
— José  Sanios  de  Mascayano. — Francisco  Ramón 
de  Vicuña. — Pedro  Ramón  de  Arriagada.  —José 
Antonio  de  Ovatle  i  Vivar. — Marcos  Gallo. — 
Francisco  Ruiz  Tagle.—José  María  de  Rozas. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  19  DE  SETIEMBRE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  CERDAN 


SUMARIO. — Cuenta. — Se  contesta  al  cabildo  de  .Santiago  que  suispenda  su  respuesta  a  un  oficio  de  la  junta  provin- 
cial de  Concepción,  como  lo  ha  determinado  el  mismo  Congreso  respecto  de  las  comunicaciones  que  ha  recibido 
de  la  mencionada  junta. — Se  acuerda  dar  los  gracias  al  padre  provincial  de  la  Merced  por  la  circular  que  ha 
dirijido  a  los  relijiosos  de  su  orden,  i  enviar  copias  de  ella  al  cabildo  eclesiástico  para  que  las  comunique  a  los 
curas  i  a  los  prelados  de  las  demás  órdenes  monásticas. — Se  concede  licencia  para  ausentarse  a  los  diputados 
don  Francisco  Javier  Errázuriz  ¡  don  Mateo  Vergara. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  de  la  junta  de  gobierno 
en  que  pide  copia  de  las  peticiones  del  pue- 
blo de  Santiago  en  el  dia  4  de  setiembre, 
para  arreglar  por  ellas  las  que,  en  su  confor- 
midad, le  hacen  algunos  particulares. 

2.0  De  otro  oficio  de  la  misma  junta  de 
gobierno  en  que  reclama  del  Congreso  el  re- 
glamento en  que  deben  especificarse  sus  fa- 
cultades. 

3.°  De  un  oficio  del  cabildo  de  Santiago, 
en  el  cual  se  incluye  copia  de  otro  que  le  ha 
dirijido  la  junta  provincial  de  Concepción. 

4.°  De  un  oficio  del  padre  provincial  de 
la  Merced,  por  el  cual  comunica  al  Congre- 
so la  circular  que  ha  dirijido  a  los  relijiosos 
de  su  orden,  para  que,  no  solo  se  abstengan 
de  censurar  el  vijente  sistema  de  gobierno, 
sino  que,  por  el  contrario,  traten  de  persua- 


dir a  los  fieles  sobre  su  lejitimidad  i  venta- 
jas. (Anexo  A.) 

ACUERDOS 
Se  acuerda: 

I. o  Contestar  al  cabildo  de  Santiago  que 
suspenda  su  respuesta  a  la  junta  provincial 
de  Concepción,  hasta  que  se  reciban  noticias 
de  haberlas  tenido  aquel  gobierno  sobre  los 
sucesos  del  dia  4  de  setiembre. 

2°  Dar  las  gracias  al  padre  provincial  de 
la  Merced  por  la  circular  que  ha  dirijido  a 
los  relijiosos  de  su  <')rden,  i  enviar  copias  de 
ella  al  cabildo  eclesiástico  para  que  las  co- 
munique a  los  curas  i  a  los  prelados  de  las 
demás  órdenes  monásticas,  incitándoles  ala 
imitación  de  tan  benemérito  i  virtuoso  pa- 
triota. 

3.°  Conceder  licencia  para  ausentarse  a  los 
diputados  propietarios  don  Francisco  Javier 
Errázuriz  i  don    Mateo  Vergara,   i  llamar 
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para  que  los  reemplacen,  a  los  suplentes  res- 
pectivos. 

4.0  Remitir  a  la  junta  de  gobierno  la  co- 
pia que  solicita  do  las  peticiones  del  pueblo 
de  Santiago  en  el  dia  4  de  setiembre. 

5.0  Pedir  a  la  misma  junta  de  gobierno 
que  indique  qué  facultades  considera  mas 
necesarias  a  la  .seguridad  pública,  para  am- 
pliarlas mientras  se  estudia  el  reglamento 
correspondiente,  mientras  se  reciben  comu- 
nicaciones de  la  junta  de  Concepción,  cu}'0 
establecimiento  exije  nuevos  artículos  entre 
las  reglas  que  van  adietarse. 


ACTA 

Se  leyó  un  oficio  del  cabildo  de  esta  capital, 
incluyendo  copia  del  que  le  ha  dirijido  la  junta 
])rovincial  de  Concepción;  i  se  acordó  se  le  dijese 
que  suspenda  su  contestación  hasta  que  se  reci- 
ban noticias  de  haberlas  tenido  aquel  gobierno  de 
los  acaecimientos  del  dia  ciiatn^,  así  como  lo  ha 
jeecutado  el  Congreso  con  sus  cartas,  i  la  del 
comandante  de  armas. 

Se  recibió  un  oficio  del  reverendo  padre  vicario 
provincial  de  la  Merced,  incluyendo  copia  del 
auto  que  ha  espedido  para  que  sus  relijiosos  no 
solo  se  abstengan  de  censurar  el  presente  sistema 
de  gobierno,  sino  que  persuadan  a  su  lejitimidad 
i  ventajas,  aun  para  mantener  ilesa  nuestra  santa 
relijion.  Se  acordó  darle  las  gracias,  i  que,  sacán- 
dose copias  de  él,  se  dirijan  al  cabildo  eclesiásti- 
co, que  las  comunicará  a  los  curas,  igualmente  a 
los  prelados  de  las  demás  órdenes  monásticas, 
excitándoles  a  la  imitación  de  este  benemérito  i 
virtuoso  ]3atriota. 

Se  concedió  licencia  para  salir  a  su  liacienda 
de  campo  al  diputado  don  Javier  de  Errázuriz,  i 
mandó  citar,  para  que  asista  en  su  lugar,  al  di- 
putado suplente  don  Manuel  Valdes. 

Igual  permiso  se  otorgó  al  diputado  don  Ma- 
teo Vergara,  i  que  se  llamase  a  su  suplente  don 
Juan  de  Dios  Vial  del  Rio. 

La  junta  de  Gobierno  pidió  copia  de  las  peti- 
ciones del  pueblo  en  el  dia  cuatro  para  arreglara 
ellas  las  que,  en  su  conformidad,  le  hacen  algunos 
particulares,  i  se  mandó  remitírselas. 

Por  otro  oficio,  reconvino  por  el  reglamento 
de  sus  facultades;  i  se  acordó  se  le  encargue  que 
esponga  las  mas  urjentes  para  proveer  a  la  segu- 
ridad pública  para  ampliarlas,  mientras  se  medita 
e!  reglamento  i  concilia  con  las  ocurrencias  de 
Concepción,  que  impiden  desde  luego  una  reso- 
lución decisiva  en  muchos  artículos  que  exijen 
tener  a  la  vista  lo  que  acerca  de  ellas  se  pretende 
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en  aquella  provincia,  cuya  correspondencia  se  le 
pasará  para  su  instrucción. 


Anexo  A 


ClRCUI..\R    DEI.    PROVINCIAL    UE    LA    MeRCED   A 
LOS  RELIJIOSOS    DE  SU  ORDEN. 

Fiai  Joaquín  de  la  Jara-Quemada,   del  real    i 
militar  orden  de  Nuestra  Madre  de  la  Merced, 
maestro  en  sagrada  teolojía,  doctor-teólogo   en 
la  real   universidad   de  San   Felipe  el  real,  i  vi- 
cario  provincial   por  ministerio  de   la  lei ,    etc. 
Por  cuanto,  con  indecible  dolor  de  nuestro  cora- 
zón, hace  mas  de  un  año  que  notamos  en  muchos 
sacerdotes  la  criminal  conducta  de  abusar  de  su 
niinisterio  en   el  pulpito  i  confesionario,  derra- 
mando  especies  e  ideas   contrarias  a   la  libertad 
de  la  patria,  al  amor  del  gobierno  sabiamente 
instituido,  i  aun  a  los  mismos  derechos  del  hom- 
bre, llegando  al  escandaloso  estremo  de  afectar 
sentimientos  relijiosos  i  de  piedad  para  combatir 
el  sistema  del  reino,  único  baluarte  en  que  pue- 
de salvarse  la  fe   santa  que  heredamos  de   nues- 
tros padres,  i  que  naufragaría  irremisiblemente  si, 
por  alguno  de  los  muchos  medios  que  los  faccio- 
sos inventan,  fuéramos  entregados  al  gobierno  de 
los  estraños;  |)or  tanto,  deseando  apartar  a  núes 
tros  amados  hijos  de  los  precipicios  a  que  puede 
reducirlos  un  mal  consejo,  los  cuasi  irresistibles 
estímulos  del  capricho  i  del  partido,  o  la  misera- 
ble esperanza  de  la  impunidad  de  sus  delincuen- 
cias,  mandamos,  con   precepto  formal  de  santa 
obediencia,  pena  de  escomunion  mayor  ipso  fado 
incuirenda,   privación   de  sus  oficios,   cátedras, 
empleos  i  demás  aflictivas  que  estén  en   nuestra 
facultad,  que  ningún  relijioso,  sea  del  grado,  ca- 
lidad o  condición  que  fuere,  se  atreva  a  proferir 
espresiones  que  directa  o  indirectamente  se  opon- 
gan  o  contradigan  al  actual   sistema  del  reino; 
antes,   ])or  el  contrario,  exhorten  al  pueblo  con 
sus  pláticas  i  sermones  a  la  obediencia  de  las 
autoridades  que  mandan,  i  a  la  necesidad  santa 
en  que  todo  católico  se  halla  de  sostener  con  su 
sangre  un  gobierno  que,   concentrado  i   unido, 
aleja   de  nosotros  toda  dominación   estranjera, 
que  infaliblemente  traerá  a  nustro  relijioso  suelo 
el  pestilente  veneno  déla  herejía;  que  asimismo 
i   con  las  mismas  penas  embaracen  cualquiera 
conversación  que,  dentro  o  fuera  de  los  claustros, 
se  fomente  o  dirija  a  impugnar  el  presente  sis- 
tema de  gobierno.  A  cuyo  efecto.  Nos,  con  el 
mayor  cuidado,  nombramos  relijiosos  de  probi- 
dad i  conduela  que  examinen  i  averigüen  cuáles 
son  en   esta  parte  las  o|)iniones  i   manejos  de 
nuestros  subditos  para  que,  en  caso  de  infracción, 
(que   no  lo  esperamos),   sean   irremisiblemente 
tratados  como  enemigos  del  estado,  i  por  tanto, 
privados  del  pulpito  i  confesonario,  para  acabar 
así  el  espantoso  abuso  de  hacer  servir  la  cátedra 
de  la  verdad  para  los  inicuos  fines  que  se  propo. 
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nen  los  perversos  i  focciosos  que  aspiran  a  la 
destrucción  del  jeneral  sistema  de  las  Américas; 
debiendo,  por  el  contrario,  esperar  de  nuestro 
oficio  las  mejores  atenciones  i  honrosos  ¡iremios 
cuantos  se  señalaren  en  cumplir  este  nuestro 
mandato,  empleando  sus  tálenlos  i  plumas  en  de- 
fensa de  un  ("lobierno  que  tanto  asegura  la  pu- 
reza de  nuestra  relijion  i  defiende  los  derechos 
del  mártir  Fernando,  íntimamente  unidos  con  la 
libertad  de  estos  |)reciosos  dominios  i  defensa 
de  los  sagrados  derechos  de  sus  naturales.  I  para 
que  este  nuestro  mandato  sea  público  i  llegue  a 
noticia  de  todos  nuestros  subditos,  mandamos 
que,  publicándose  en  este  convento  mayor  de  la 
provincia,  se  circule  por  todos  los  de  ella,  i  ([ue, 
en  cada  uno,  se  fije  copia  autorizada  por  el  secre- 


tario o  notario  en  los  lugares  acostumbrados,  con 
la  nota  de  incurrir  en  escomunion  el  que  se  atreva 
a  quitarlo  del  lugar  donde  se  ponga.  En  cuya 
virtud,  mandamos  dar  i  dimos  las  ¡¡resentes  en 
este  nuestro  convento  grande  del  señor  San  José 
de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  catorce  dias 
del  mes  de  setiembre  de  iSii.  Firmadas  de 
nuestro  nombre  i  selladas  con  el  sello  mayor  de 
nuestro  oficio,  i  refrendadas  por  nuestro  infras- 
crito secietario  en  dicho  mes  i  año. — Frai  Jna- 
quin  Jara  Quemada,  vicario  provincial. 

Concuerda  con  el  orijinal,  que  queda  publicado 
de  nuestra  comunidad,  i  puesto  en  la  tablilla  de  la 
sacristía,  de  (pie  doi  fe. — Frai  José  Taiíea  Roca, 
secretario  de  provincia. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  20  DE  SETIEMBRE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO. — Prest:in  juramento  los  señores  iliputados  suplentes  clon  Juanile  Dios  Vial  del  Rio,  don  Miguel  Morales 
i  don  Juan  Francisco  Lcon  de  la  Barra. — Se  elije  presidente  al  señor  presbítero  don  Joaquín  Larrain  i  vice- 
presidente al  señor  don  Manuel  Recabárren. — Acta. 


ACUERDOS 

Se  acuerda  comunicar  a  la  junta  de  go- 
bierno el  nombramiento  del  pre.sbítero  don 
Joaquín  Larrain  para  presidente,  i  el  de  don 
Manuel  Recabárren  para  vice-presidente  del 
Congreso. 

ACTA 

Prestaron  juramento  los  señores  diputados  su- 


plentes don  Juan  de  Dios  Vial  del  Rio,  don  Mi- 
guel de  Morales  i  don  Francisco  León  de  la 
Barra. 

Se  elijió  presidente  al  señor  don  Joaquin  de 
Larrain,  i  vicepresidente  al  señor  don  Manuel  de 
Recabárren. 

Se  mandó  pasar  noticia  de  su  nombramiento 
a  la  junta  de  gobierno. — Joaquín  Larrain,  presi- 
dente.— Manuel  Antonio  de  Recabárren,  vice- 
presidente.—  Miguel  Morales. — Juan  de  Dios 
Vial  del  Rio. — Dr.  Juan  Francisco  León  de 
la  Barra. — Manuel  de  Salas,  diputado  secre- 
tario. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  23  DE  SETIEMBRE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO. — Cuenta. — .Se  nprueb.Tn  los  potleics  del  diputado  por  Concepción  frai  .\nlonio  Orihuela. — .Se  crea  el 
cnrgo  de  gobernador  político  i  niililar  en  la  provincia  de  Coquimbo. — .Se  acuerda  dar  las  gracias  al  padre 
provincial  de  Santo  Domingo  por  la  circular  que  ha  dirijido  a  lo.s  conventos  de  su  orden,  i  enviar  copias  de  ella 
a  los  prelados  de  las  demos  órdenes  relijiosas  i  al  cabildo  eclesiástico. — Se  dirije  un  oficio  al  cabildo  de  Santiago, 
para  que  proponga  un  medio  de  reintegrar  el  número  de  sus  individuos  que  no  sea  el  de  la  subasta. — Se  comi- 
.siona  al  ministro  del  trilninal  de  apelaciones  don  Francisco  Antonio  Pérez,  i  al  diputado  de  la  junta  de  Buenos 
Aires  don'  Bernardo  Vera,  para  que  formen  un  proyecto  de  reglamento  sol)re  la  traniilacion  de  los  recursos  de 
injusticia  notoria  i  segunda  suplicación. — Acta.  —Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  haberse  presentado  los  poderes  del 
diputado  por  Concepción  frai  Antonio  Ori- 
huela. 

2°  De  una  representación  de  los  diputa- 
dos por  Coquimbo,  en  la  cual  manifiestan  la 
importancia  de  esta  provincia,  i  la  urjente 
necesidad  de  proveer  a  su  defensa,  creando 
en  ella  el  cargo  de  gobernador  político  i 
militar. 

3.°  De  un  oficio  de  los  ministros  de  la  real 
hacienda,  por  el  cual  solicitan  que  se  les  co. 
muniquen  los  decretos  en  que  constan  los 
nombramientos  i  sueldos  de  los  individuos 
que  componen  la  junta  de  gobierno,  i  asi- 
misino  el  decreto  por  el  que  cesó  en  sus 
funciones  el  asesor  de  la  misina  junta. 

4.°  De  dos  oficios  del  subdelegado  de  Co- 


piapó:  en  el  i.°  acusa  recibo  de  la  orden  del 
Congreso  para  que  se  elija  diputado  su- 
plente en  dicha  provincia;  i  en  el  2."  anun- 
ciahaber  recibido  también  la  comunicación 
del  nombramiento  de  la  junta  de  gobierno, 
verificado  por  el  Congreso  el  dia  10  de 
agosto. 

5.°  De  un  oficio  del  comandante  de  armas 
de  Coquimbo,  sobre  los  resultados  del  reco- 
nocimiento de  la  artillería  de  la  provincia 
por  el  oficial  destinado  a  su  mando. 

6°  De  un  oficio  del  padre  provincial  de 
Santo  Domingo,  al  que  acompaña  una  cir- 
cular que  ha  dirijido  a  los  conventos  de  su 
orden  para  que  los  relijiosos  espliquen  a 
los  fieles  los  principios  del  actual  gobierno. 
(Anexo  A.) 

7.°  De  un  oficio  qle  don  Antonio  Álvarez 
de  Jonte,  ex-diputado  de  la  junta  de  Bue- 
nos Aires,  en  el  cual  pide  que  se  le  señale 
dia  para  despedirse. 
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ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  los  poderes  del  diputado  por 
Concepción  frai  Antonio  Orihuela. 

2°  Crear  el  cargo  de  gobernador  político 
i  militar  para  la  provincia  de  Coquimbo,  i 
conceder  a  la  junta  de  gobierno  el  derecho 
de  nombrarlo. 

3°  Dar  las  gracias  al  padre  provincial  de 
Santo  Domingo  por  la  circular  que  ha  diri- 
jido  a  los  conventos  de  su  orden,  i  enviar 
copias  a  los  prelados  de  las  demás  órdenes 
relijiosas  i  al  cabildo  eclesiástico. 

4.0  Contestar  al  señor  don  Antonio  Álva- 
rez  de  Jonte,  designándole  el  dia  26  para  que 
se  presente  a  despedirse. 

5.°  Remitir  a  la  junta  de  gobierno  el  ofi- 
cio del  comandante  de  armas  de  Coquimbo 
sobre  el  reconocimiento  de  la  artillería  de 
dicha  provincia. 

6°  Dirijir  un  oficio  al  cabildo  de  Santia- 
go para  que  proponga  un  medio  de  reinte- 
grar el  número  de  sus  individuos  que  no  sea 
el  de  la  subasta. 

7.°  Comisionaral  ministrodel  tribunal  de 
apelaciones  don  Francisco  Antonio  Pérez, 
i  al  diputado  de  la  junta  de  Buenos  Aires, 
don  Bernardo  Vera,  para  que  formen  un 
proyecto  de  reglamento  sobro  la  tramitación 
de  los  recursos  de  injusticia  notoria  i  segun- 
da suplicación.  (Anexo  B.) 

8.°  Enviar  a  los  ministros  de  la  real  ha- 
cienda los  decretos  sobre  los  nombramien- 
tos i  sueldos  de  los  vocales  i  secretarios  de 
la  junta  de  gobierno. 


ACTA 

Se  presentaron  los  poderes  del  diputado  de  la 
ciudad  de  Concepción,  el  reverendo  padre  lector 
frai  Antonio  Orihuela.  Se  acordó  recibirle  por 
tal,  i  que  se  contestase  el  oficio  con  que  se 
acompañaron,  esponiendo  los  embarazos  que 
hablan  tenido  iguales  nombramientos  en  los  re- 
gulares. 

Se  leyó  una  representación  de  los  señores  di- 


putados de  Coquimbo,  en  que  espusieron  la  im 
portancia  de  aquella  provincia  i  la  urjente  ne- 
cesidad de  proveer  a  su  defensa,  para  lo  que 
pidieron  se  erijiese  un  gobierno  político  i  militar. 
Se  acordó  crear  este  empleo,  confiriéndole  en  lo 
civil  la  misma  estension  quetenian  Antes  los  sub- 
delegados; i  dejando  al  arbitrio  de  la  junta  gu- 
bernativa la  que  crea  conveniente  en  cuanto  a  las 
armas,  cometiéndole  la  asignación  del  sueldo  i  la 
nominación  del  oficial  que  haya  de  ejercer  el  em- 
pleo, dando  cuenta  al  Congreso  antes  de  publi- 
car sus  providencias  para  su  aprobación. 

Se  vio  un  oficio  del  reverendo  padre  vicario 
provincial  de  Santo  Domingo,  frai  Domingo  Ve- 
lasco,  con  que  acompañó  un  auto  que  ha  circu- 
lado a  los  conventos  de  su  orden  para  que  los 
relijiosos  espliquen  los  principios  del  actual  go- 
bierno, i  disuadan  de  los  errores  que  siembran 
los  mal  intencionados.  Se  acordó  darle  gracias; 
que  se  archive  i  se  dirijan  copias  a  los  prelados 
de  las  demás  órdenes,  excitándoles  a  imitarle, 
igualmente  al  venerable  deán  i  cabildo  eclesiás- 
tico. 

El  doctor  don  Antonio  Álvarez  de  Jonte,  que 
fué  diputado  de  la  excelentísima  junta  de  Buenos 
Aires,  pidió  se  le  señalase  dia  para  despedirse;  i 
se  le  designó  el  26,  i  se  acordó  que  se  le  contes- 
tase así. 

El  comandante  de  armas  de  Coquimbo  remi- 
tió con  oficio  las  dilijencias  del  reconocimiento 
hecho  allí  de  la  artillería  i)or  el  oficial  destinado 
a  su  mando;  i  se  resolvió  que  todo  pasase  a  la 
junta  gubernativa  para  que  dé  ijrovidencias. 

Se  acordó  un  oficio  al  cabildo  de  esta  capital, 
para  que  proponga  medio  de  reintegrar  el  nú- 
mero de  sus  individuos,  que  no  sea  el  de  la  su- 
basta. 

El  subdelegado  de  Copiapó  avisó  haber  reci 
bido  la  orden  para  que  allí  se  elija  un  diputado 
suplente.  También  acusó  recibo  del  aviso  (¡ue  de 
aquí  se  dio  del  nombramiento  hecho  el  diez  de 
agosto  de  las  personas  que  debian  ejercer  el  po- 
der ejecutivo  en  los  señores  don  Martin  Calvo  de 
Encalada,  don  Juan  José  Aldunate  i  don  Fran- 
cisco Javier  del  Solar. 

Se  acordó  que  se  pasase  oficio  al  conjuez  del 
tribunal  de  justicia  i  apelaciones  don  Francisco 
Antonio  Pérez,  i  al  diputado  de  la  junta  de  Bue- 
nos Aires  doctor  don  Bernardo  Vera,  para  que 
formen  el  proyecto  de  un  reglamento  sobre  la 
forma  con  que,  en  las  actuales  circunstancias,  de- 
ben introducirse,  sustanciarse  i  conocerse  los  re- 
cursos de  injusticia  notoria  i  de  segunda  supli- 
cación. 

IjOS  ministros  de  real  hacienda  solicitaron  que 
se  les  pasasen  los  decretos  u  órdenes  en  que 
consten  los  nombramientos  i  sueldos  de  las  per- 
sonas que  componen  la  junta  de  gobierno,  sus 
secretarios,  dia  de  su  elección,  i  en  que  cesó  en 
sus  funciones  el  asesor;  i  se  mandó  hacer  así. 
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Que,  con  el  mismo  objeto,  se  pidan  a  la  junta 
de  gobierno  las  contestaciones  que  haya  recibido 
de  los  cuerpos,  oficinas  i  tribunales,  de  los  infor 
mes  que  antes  les  pidió  la  sala  o  sesión  de  ha- 
cienda, de  sus  fondos,  pensiones  i  de  las  econo- 
mías que  se  pueden  hacer  en  sus  gastos. 

Se  resolvió  abolir  las  contribuciones  que  se 
hacen  a  los  jiárrocos,  con  el  título  de  derechos, 
])or  los  matrimonios,  administración  de  los  san- 
tos óleos  i  por  los  entierros  menores,  absoluta- 
mente i  sin  distinción  de  personas,  ¡¡ermitiéndose 
solamente  exijir  una  arreglada  compensación  por 
los  entierros  mayores  a  los  que  espontáneamente 
liretenden  esta  solemnidad;  que  las  dispensas  de 
proclamas,  de  impedimentos  matrimoniales  en 
cualquier  grado,  a  que  alcancen  las  facultades 
del  ordinario,  se  hagan  gratuitamente,  i  lo  mismo 
las  licencias  para  oratorios  privados;  que,  para 
que  esta  providencia  llegue  a  noticia  de  todos, 
se  comunique  a  la  junta  gubernativa  para  que  la 
mande  publicar  por  bandos  i  carteles  en  la  capi- 
tal i  demás  partes  del  reino,  haciendo  entender, 
al   mismo  tiempo,  que  este   Congreso  trata  in- 


cesantemente de  proporcionar  a  los  curas  la 
indemnización  del  menoscabo  que  les  cause 
esta  resolución,  i  que  espera  mui  luego  conse- 
guirlo. 

Se  acordó  que,  en  lo  sucesivo,  se  suspenda  el 
envió  a  Lima  de  la  cuota  correspondiente  a  las 
dos  canonjías  suprimidas;  i  que  lo  que  antes  se 
invertía  en  sostener  allá  el  tribunal  de  la  inqui- 
sición, se  aplique  aquí  a  fines  igualmente  piado- 
sas i  que,  para  su  ejecución,  se  avise  a  la  junta 
gubernativa. 

Prestó  juramento,  i  fué  recibido  al  cargo  de 
diputado  por  la  ciudad  de  Concepción,  el  reve- 
rendo |3adre  lector  frai  Antonio  Orihuela,  de  la 
orden  de  San  Francisco. 

listando  cerrada  la  puerta  a  las  pretensiones 
en  España,  por  providencia  de  aquel  gobierno,  i 
conviniendo  evitar  los  engaños,  que  padecerían 
muchos  cpie  lo  ignoran,  es  necesario  advertir  a 
los  escribanos  que,  cuando  algunos  intenten  dar 
poderes  para  tales  solicitudes,  se  abstengan  de 
estenderlos;  i  que  se  encargue  a  la  junta  de  go- 
bierno hacerles  esta  prevención. 
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SISION  DEL  CONGEESO  NACIONAL,  EN  25  DE  SETIEMBRE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO. -Cuentn 


-Presta  jurnmento  el  diputado  por  Coquimbo  don  Hipólito  Villegas. —  Se  nombra  brigadier 
a  don  Juan  Martínez  de  Rozas. — Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  una  carta  del  cura  de  Talca,  que 
presenta  el  diputado  de  esta  ciudad,  en  la 
cual  se  solicita  la  abolición  de  los  derechos 
parroquiales. 

2°  De  un  oficio  del  cabildo  de  Coquimbo, 
acompañado  de  un  acta  en  la  cual  consta  la 
reelección  del  diputado  don  Manuel  Anto- 
nio Recabárren,  i  el  reemplazo  del  diputado 
don  Marcos  Gallo  por  don  Hipólito  Vi- 
llegas. 

3.0  De  un  oficio  del  cabildo  de  Concep- 
ción en  que  avisa  haber  recibido  el  que  se 
le  dirijió  por  el  Congreso  el  dia  6  del  pre- 
sente mes,  comunicándole  el  nombramiento 
de  los  individuos  que  componen  la  junta  de 
gobierno. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Dar  las  gracias  al  cura  de  Talca  por 
su  celo  para  servir  los  intereses  de  la  patria. 

Td.Mll   riMMl'.lill 


2°  Recibir  inmediatamenre  a  don  Hipó- 
lito Villegas  en  su  carácter  de  diputado  por 
Coquimbo. 

^."  Nombrar  al  coronel  de  caballería  don 
Juan  Martínez  de  Rozas  brigadier,  en  aten- 
ción a  sus  importantes  servicios  prestados 
al  rei  i  a  la  patria;  i  comunicar  este  nom- 
bramiento al  interesado,  i  al  poder  ejecutivo, 
para  que  espida  los  correspondientes  des- 
pachos. 


ACTA 

Se  presentó  por  el  señor  diputado  de  Talca 
una  carta  del  cura  de  aquella  ciudad,  solicitando 
la  abolición  de  los  derechos  parroquiales.  Se 
acordó  que  se  agregase  al  espediente  de  la  mate- 
ria; que  se  le  den  las  gracias  por  su  celo;  i  se  le 
encargue  que  continiíe  ministrando  las  luces  i 
advertencias  que  éste  le  dicte. 

Se  leyó  un  oficio  del  cabildo  de  Coquimbo  i 
un  acta  de  aquel  pueblo,  en  que  consta  haber 
reelejido  por  su  diputado  a  don  Manuel  Antonio 
Recabárren,  retirado  sus  poderes  al  de  la  misma 
clase  doctor  don  Marcos  Gallo,  i  sustituido  con 
el  ])rop¡o  carácter  de  diputado  al  doctor  don  Hi- 
pólito Villegas,  a  quien  en  el  acto  se  citó,  i,  des- 

13 


CONGRESO  NACIONAL  UE   iSlI 


pues  de  prestar  juramento,  se  recibió  al  ejercicio 
de  su  cargo. 

Habiéndose  leido  un  oficio  del  cabildo  de  la 
ciudad  de  la  Concepción,  en  que  avisa  haber  re- 
cibido el  que  se  le  dirijió  por  el  Congreso  el  dia 
seis  del  presente  previniéndole  el  nombramiento 
de  las  personas  que  hoi  componen  la  jimia  gu- 
bernativa, se  mandó  archivar. 

En  consideración  a  los  importantes  servicios 
hechos  al  rei  i  a  la  patria  por  el  coronel  de  caba- 
llería don  Juan  Martinez  de  Rozas,  i  a  los  consi- 
derables sacrificios  de  su  persona  e  intereses,  con 
que  hn  manifestado  su  lealtad  i  patriotismo,  le 
concedió  el  C'ongreso,  por  aclamación,  el  grado 
de  brigadier:  i  que  se  conumiíjue  al  cuerpo  eje- 


cutivo para  que  espida  los  correspondientes  des" 
pachos,  dirijiéndosele  oficio  al  interesado  inme" 
diatamente. — Joaquín  Larrain,  presidente. — Ma- 
nuel Antonio  de  Recabárren,  vice-jiresidente. — 
Fr.  Antonio  Orihuela. — José  Antonio  Oval/e  i 
Vivar. — Dr.  Hipólito  Villegas  =  Dr.  Juan  Fran- 
cisco León  de  la  Barra. — José  Santos  de  Mascaya- 
no. — Ignacio  José  de  Aranguis. — Miguel  Morales. 
— Juan  Estélmn  Fernandez  de  Manzanos.— José 
Aíar'ia  de  Fozas. — Dr.  Echeverría. — Juan  de 
Dios  Vial  del  Rio. — Francisco  Ratnon  de  Vicuña. 
— Antonio  Urrutia. — Juan  José  Echeverría.  — 
Francisco  Ruiz  Tagle.  — El  conde  de  Quinta  Ale- 
sre. — Manuel  de  Salas. 
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SESIÓN  DEL  CONGEESO  NACIONiL,  EN  26  DE  SETIEMBEE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO. — F.l  cx-diputado  de  la  junla  de  Buenos  Aires  se  presenta  a  despedirse,  i  en  un  elegante  discurso  espone 
las  ventajas  que  resultan  de  la  amistad  e  íntima  unión  que  existen  enlre  Chile  i  las  provincias  del  Rio  de  la 
Piala. —Le  contesta  el  presidente  aseguiándole  que  el  Congreso  i  el  pueblo  chileno  eslán  penetrados  de  la 
necesidad  de  estrechar  mas  aun  las  relaciones  enlre  ambos  paises,  i  que  jamas  por  parte  de  Chile  se  perderá  la 
ocasión  de  acreditar  los  senlimientos  de  fraternidad  que  lo  animan. — Cuenta. — Se  accede  a  la  representación 
de  don  Juan  Cerdan,  ex  diputado  por  Concepción,  para  retirarse  del  Congreso,  i  se  nombra  a  don  Juan  Palilo 
Fretes  para  que  lo  reemplace  en  la  comisión  formada  para  conocer  en  los  recursos  de  los  relijiosos  mercedarios. 
— Se  provee  una  solicitud  de  don  Judas  Tadeo  Reyes. —Acia. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  una  representación  de  don  Juan 
Cerdan,  ex-diputado  por  Concepción,  para 
que  se  le  permita  retirarse  a  su  provincia,  i 
para  que  se  envíe  a  ésta  un  informe  sobre 
su  conducta  durante  su  permanencia  en  la 
capital. 

2."  De  una  solicitud  de  don  Jtidas  Tadeo 
Rej-cs  en  que  pide  que  no  se  hagan  nuevos 
descuentos  en  el  sueldo  de  que  goza  como 
ex-secretario  de  la  presidencia  i  capitanía 
jeneral  de  Chile.  (Anexo  A.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Contestara  la  junta  provincial  de  Con- 
cepción sus  oficios  de  5  i  16  de  setiembre, 
en  el  segundo  de  los  cuales  manifiesta  su 


disposición  para  establecer  la  unión  de  las 
provincias  i  para  someterse  al  gobierno  su- 
perior del  reino,  trasmitiéndole  la  compla- 
cencia con  que  el  Congreso  ha  recibido  la 
esprcsion  de  sus  patriíSticos  sentimientos. 

2.°  Acceder  a  la  representación  de  don 
Juan  Cerdan,  ex-diputado  por  Concepción, 
i  nombrar  a  don  Juan  Pablo  Fretes  para  que 
lo  reemplace  en  la  comisión  formada  para 
conocer  en  los  recursos  de  los  relijiosos  mer- 
cedarios. 

3.0  Ordenar  que  al  ex-secretario  de  go- 
bierno don  Judas  Tadeo  de  Reyes,  se  le  dé 
únicamente  el  tercio  del  sueldo  que  antes 
tenia,  sin  que  se  le  pueda  ocupar  en  destino 
de  gobierno  ni  de  real  hacienda. 


ACTA 

Se  acordó  contestar  a  la  junta  provincial  de  la 
Concepción  los  oficios  de  5  de  setiembre,  en  que 
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avisa  de  su  instalación  acompañando  el  acta  fir 
mada  por  aquel  pueblo,  igualmente  que  el  que 
acaba  de  recibirse  de  i6  del  mismo,  manifestan- 
do su  disposición  a  establecer  la  unión  de  las 
provincias  i  la  sumisión  al  gobierno  superior  del 
reino;  i  que  se  le  anunciase  la  complacencia  que 
producían  estos  nobles  sentimientos,  en  que  es- 
triba la  común  felicidad. 

El  diputado  de  la  junta  de  Buenos  Aires,  doc- 
tor don  Antonio  Álvarez  de  Jonte,  se  presentó  a 
despedirse,  i,  en  un  elegante  discurso,  espuso  las 
ventajas  que  resultaban  de  la  amistad  e  íntima 
unión  de  estas  provincias  con  las  del  Rio  de  la 
Plata,  de  que  ha  sido  diputado  cerca  de  este  go- 
bierno. Le  contestó  el  señor  presidente  asegurán- 
dole que  el  Congreso  i  el  pueblo  estaban  penetra- 
dos de  la  necesidad  de  estrechar  las  relaciones  de 
ambos  ]iaises,  i  que  jamas  se  escusaria  ocasión 
de  acreditar  la  fraternidad  que  reina,  poi  todos 
los  motivos  que  ligan  entre  sí  los  pueblos  que 
tienen  mutua  necesidad  de  comercio  i  una  mis- 
ma causa  que  sostener. 

Se  leyó  una  representación  de  don  Juan  Cer- 
dan,  ex  diputado  de  la  Concepción,  para  que  se 
le  permita  retirarse  a  su  provincia,  ala  que  pidió 
se  informase  sobre  su  conducta  durante  su  exis- 
tencia en  esta  capital,  a  lo  que  se  accedió.  Se 
nombró  al  señor  Juan  Pablo  Fretes  para  que  sub- 
rogase al  señor  Cerdan  en  la  comisión  formada 
para  conocer  en  los  recursos  de  los  relijiosos 
mercedarios. 

Se  acordó  que  al  secretario  de  gobierno  don 
Judas  Tadeo  Reyes,  retirado  de  este  empleo,  se 
le  dé  únicamente  el  tercio  del  sueldo  que  antes 
tenia,  sin  que  se  le  pueda  ocupar  en  destino  de 
gobierno  ni  real  hacienda. — Joaquín  Larrain, 
presidente. -yl/íz^í/í/  Antonio  Recahárren,  vice- 
presidente. 


Anexo  A 

Solicitud  de  don  Jijdas  Tadeo  de  Reyes  al 
Congreso 
Señor: 

Don  Jiídas  Tadeo  de  Reyes,  en  la  mejor  for- 
ma que  haya  lugar  en  derecho  i  con  mi  mayor 
veneración,  parezco  ante  V.  A.  i  digo:  Que  cuan- 
do se  me  se]iaró  de  mi  empleo  de  secretario  de 
la  presidencia  i  capitanía  jeneral  de  este  reino, 
fué  sin  ]ierjuicio  del  goce  de  mi  sueldo  íntegro, 
el  que  en  efecto  se  me  ha  estado  contribuyendo, 
bien  que  ya  rebajado  líltimamente  con  el  diez 
por  ciento,  conforme  a  la  orden  jeneral  de  des- 
cuentos de  los  demás  empleados.  Esta  posesión 
constituye  un  derecho  ad(quirido  por  cosa  juzga- 
da, de  tpie  no  puede  hacerse  novedad  sin  causa 
sobreviniente  i  justificada  legalmente.  No  obs- 
tante, tengo  noticia  de  estarse  tratando  de  eco- 
nomías del  erario,  por  sus  atrasos  i  urjencias,  i 
recelando  (pie  con  este  motivo  se  intente  alguna 
mayor  reboja,  a  fin  de  cautelar  mi  perjuicio,  ocu- 
rro a  la  alta  justificación  i  benignidad  de  V.  A., 
suplicando  que,  en  atención  a  mi  numero.sa  fa- 
milia, cortas  conveniencias,  i  dilatados  servicios 
al  rei  i  al  |níblico,  se  sirva  suspender  por  ahora 
los  efectos  de  cualquier  proyecto  o  determinación 
relativa  a  esta  materia,  hasta  tanto  que  se  me 
oiga  con  vista  de  los  antecedentes  que  la  moti- 
ven, o  que.  no  habiéndolos,  se  me  conceda  tér- 
mino competente  para  esponer  mi  derecho  por 
via  de  representación  en  justicia,  protestando,  en 
tal  caso,  vindicar  mi  conducta  de  toda  sindicación 
anterior  o  posterior  al  suceso  de  mi  separación 
que  pueda  influir  en  la  presente  providencia.  En 
cuya  atención,  a  V.  A.  pido  i  suplico  se  sirva 
proveer  según  lo  espuesto,  que  es  justicia  etc. — 
Judas  Tajeo  de  Reyes. — Setiembre  26  de  iSii. 
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SESIÓN  DEL  OONGEESO  NACIONAL,  EN  27  DE  SETIEMBRE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO. — Cuenta.— Se  acuerda  dar  carias  rccre  lenciales  al  ex-iliput.ai1o  de  la  junta  de  Buenos  .\lresdon  Antonio 
.\lvarez  dejonte,  i  nombrarle  tenienle  coronel  de  infanleria  del  ejército  chileno.-  Se  acuerda  dirijir  un  oficio  al 
caliildo  eclesiástico  para  que  pida  a  los  curas  párrocos  una  prolija  razón  de  los  productos  en  un  quinquenio  de 
los  derechos  abolidos  relativos  a  los  niatrlniouios,  bautizos  i  entierros  menores,  i  al  mismo  tiempo,  una  cuenta 
exacta  de  las  demás  entradas  que  tengan  afectos  a  sus  beneficios. —Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

1.°  De  vario.s  oficios  de  la  junta  de  Bue- 
nos Aires,  en  los  cuales  acusa  recibo  del  ofi- 
cio en  que  .se  le  participó  la  apertura  del 
Congreso;  comunica  haber  enviado  a  Mon- 
tevideo una  comisión,  compuesta  de  tres  de 
sus  vocales,  para  que  terminen  las  diferen- 
cias que  impiden  el  restablecimiento  de  re- 
laciones entre  uno  i  otro  gobierno;  i,  por 
último,  reitera  su  oferta  de  remitir  fusiles  i 
otras  armas  tan  luego  como  las  reciba  de 
Europa,  ofreciendo  lo  mismo  cuando  las 
proporcionen  las  fábricas  que  se  han  esta- 
blecido en  la  capital  i  en  el  Tucuman. 

2.°  De  un  oficio  del  e.x-diputado  de  la 
junta  de  Buenos  Aires  don  Antonio  Álva- 
rez  de  Jonte,  en  que  pide  sus  cartas  recre- 
denciales. 

3.°  De  una  representación  del  señor  vo- 
cal interino   de   la  junta  de  gobierno  don 


Juan  Miguel  Bcnavente,  sarjento  mayor  de 
dragones  de  Concepción,  para  que  se  le  per- 
mita reasumir  sus  funciones  en  este  cuerpo, 
i  para  que  se  agreguen  a  él  sus  dos  hijos  en 
calidad  de  alféreces. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Dar  cartas  recredenciales  a  don  Anto- 
nio Álvarez  dejonte,  haciendo  una  honrosa 
recomendación  de  su  conducta,  i  salvando 
asi  los  motivos  que  dieron  ocasión  al  infor- 
me del  Congreso  de  que  provino  su  remo- 
ción; i  para  manifestar  al  gobierno  del  Rio 
de  la  Plata  la  alta  consideración  que  profesa 
a  su  ex-diputado  el  nuevo  gobierno,  confe- 
rirle el  grado  de  teniente  coronel  de  infan- 
tería del  ejército  de  Chile. 

2.0  Dirijir  un  oficio  al  cabildo  eclesiástico 
para  que  pida  a  los  curas  párracos  una  pro- 
lija razón  de  los  productos  en  un  quinqué- 
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nio  de  los  derechos  abolidos  relativos  a  los 
matrimonios,  bautizos  i  entierros  menores, 
i,  al  mismo  tiempo,  una  cuenta  exacta  de 
las  demás  entradas  que  tengan  afectas  a  sus 
beneficios,  como  primicias,  capellanías,  síno- 
dos u  otras  obras  pías. 

3.0  Contestar  al  señor  vocal  don  Juan 
Miguel  Benavente  que  no  podrá  retirarse 
de  la  capital  mientras  no  llegue  el  brigadier 
don  Juan  Martínez  de  Rozas,  i  oficiar  a  la 
junta  de  gobierno  para  que  provea  la  agre- 
gación de  los  dos  hijos  del  señor  Benavente 
al  cuerpo  de  dragones  de  Concepción. 

4.0  Hacer  traer  el  espediente  seguido  so- 
bre las  economías  que  pueden  hacerse  en 
los  fondos  públicos,  con  el  objeto  de  aten- 
der a  las  necesidades  actuales,  i  principal- 
mente a  la  defensa  del  reino. 

5.°  En  vista  de  las  observaciones  del  di- 
rector de  la  renta  de  tabacos,  pedirle  una 
memoria  para  arbitrar  los  mejores  medios 
de  que  no  falte  el  abasto  de  esta  especie. 


ACTA 

Se  recibieron  cartas  de  la  excelentísima  junta 
de  Buenos  Aire.s,  en  que,  con  fecha  de  6  del  mes 
pasado,  avisa  liaberse  detenido  la  salida  del  co- 
rreo hasta  ese  dia,  por  que  trajese  noticia  de  la 
avenencia  de  aquel  gobierno  con  el  de  Montevi- 
deo, que  no  behabia  realizado  por  una  leve  dife- 
rencia que  trataban  de  terminar  tr-es  señores  vo- 
cales que  habían  pasado  con  ese  fin  a  aquella 
plaza. 

IguaUíiente  avisa  haber  recibido  el  oficio  en 
que  se  le  participó  la  apertura  del  Congreso. 

También  reitera  su  oferta  de  remitir  fusiles  i 
otras  armas  luego  que  las  reciba  de  Eiuopa,  co- 
mo lo  espera,  ofreciendo  lo  mismo  cuando  las 
proporcionen  las  fábricas  que  ha  establecido  en 
aquella  capital  ¡  el  Tucumnn,  que  aun  están  en 
princi|)ios. 

Se  leyó  un  oficio  del  enviado  de  la  misma  jun- 


ta, doctor  don  Antonio  Alvarez  Jonte,  pidiendo 
sus  recredenciales,  i  se  acordó  dárselas  haciendo 
una  honrosa  recomendación  de  su  conducta,  sal- 
vando los  motivos  que  dieron  ocasión  al  informe 
de  este  gobierno,  de  que  provino  su  remoción; 
que,  para  manifestar  al  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata  la  alta  consideración  que  éste  le  tie 
ne,  i  cuan  apreciable  le  ha  sido  su  diputado,  le 
confiere  el  grado  de  teniente  coronel  de  infante- 
ría de  ejército;  i  que  se  avise  a  la  junta  guberna- 
tiva para  que  le  espida  los  despachos  correspon- 
dientes. 

Para  proceder  con  conocimiento  del  menosca- 
bo de  que  se  trata  de  indemnizar  a  los  párracos, 
por  la  abolición  de  derechos  de  óleo,  matrimo- 
nios i  entierros  menores  i  de  asegurailes  una 
decente  suhsistencia,  se  acordó  dirijir  oficio  al 
venerable  deán  i  cabildo  para  que  les  prevenga 
que  inmediatamente  den  una  prolija  razón  del 
producto  de  estas  obvenciones  en  un  quinquenio, 
sacada  de  sus  libros  parroquiales,  i  que,  al  mis- 
mo tiempo,  espresen  las  demás  entradas  que  ten- 
gan afectas  a  sus  beneficios,  como  primicias,  ca- 
pellanías, sínodos  u  otras  obras  pías. 

Leida  una  representación  del  señor  vocal  inte 
riño  de  la  junta  de  gobierno,  don  Juan  Miguel 
Benavente,  sárjenlo  mayor  de  dragones  de  la 
Concepción,  ])ara  que  se  le  permita  restituirse  a 
su  cuerpo,   i   [jara  que  se  agreguen  a  él  sus  dos 

hijos,  don 

(en  clase  de  alféreces),  que  actualmente 

existen  en  esta  capital,  se  acordó  que  dicho  señor 
podrá  retirarse  luego  que  llegue  el  brigadier  don 
Juan  Martínez  de  Rozas,  cuyo  lugar  ocupa  en  la 
junta,  i  que  ésta  [irovea  desde  ahora  la  agrega- 
ción que  se  solicita  de  sus  hijos,  en  el  mismo 
cuerpo  en  que  sirve  su  benemérito  padre. 

Se  acordó,  igualmente,  mandar  traer  a  la  vista 
un  espediente  seguido  antes  sobre  la  economía 
i  ahorros  que  pueden  hacerse  en  los  fondos  pií- 
blicos  i  el  erario,  para  atender  a  las  necesidades 
actuales,  principalmente  de  la  defensa  del  reino. 

Concurrió  el  director  de  la  renta  del  tabaco, 
i  espuso  las  medidas  que  ha  tomado  para  que  no 
falte  el  abasto  de  esta  especie,  i  las  que  podrían 
adoptarse  para  lo  sucesivo;  i  se  le  ordenó  que, 
sobre  todo,  presentase  una  memoria  para  ]3roveer 
con  mas  conocimiento  i  meditación.  —Joaquín 
Larrain,  presidente.  — íJ/íz/z/zí"/  Antonio  de  Reca- 
hárren,  vice- presidente. — Manuel  de  Salas,  dipu- 
tado secretario. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  28  DE  SETIEMBRE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO. — Cuenta. — .Se  pide  a  los  ministros  de  la  real  hacienda  una  razón  exacta  de  los  productos  en  un  quin- 
quenio de  las  cuartas  episcopales,  i  de  las  asignaciones  que  tienen  algunos  curas  párrocos  por  sínodos  u  otras 
causas. — Se  pide  asimismo  al  contador  real  de  diezmos  que  indique  de  una  manera  precisa  cuánto  produce  esta 
contribución  en  un  <|uinquen¡o. — Se  suprimen  las  contribuciones  destinadas  a  la  construcción  de  iglesias. — Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta  de  una  comunicación  de  la 
junta  de  gobierno  por  la  cual  anuncia  al 
Congreso  que  ha  resuelto  que  los  subdele- 
gados de  los  partidos  terminen  en  sus  fun- 
ciones en  el  espacio  de  siete  meses,  i  antes 
de  este  plazo,  aquellos  cuyo  nombramiento 
expire  en  una  fecha  anterior. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  la  resolución  de  la  junta  de 
gobierno  sobre  el  plazo  en  que  deben  ter- 
minar sus  funciones  los  subdelegados  de  los 
partidos. 

2.'J  Enviar  a  la  misma  junta  una  copia 
del  espediente  formado  sobre  el  nombra- 
miento de  alcaldes  de  cuarteles  i  barrios,  i 
sobre  la  estcnsion  de  sus  facultades  i  terri- 
torios, para  que  le  sirva  de  instrucción  en  el 
reglamento  de  policía  que  se  le  ha  encarga- 


do; pidiéndole,  al  mismo  tiempo,  que  con- 
cluya esta  ordenanza  a  la  mayor  brevedad 
posible. 

3.°  Para  proveer  de  la  manera  mas  justa 
a  la  indemnización  de  las  pérdidas  que  su- 
frirán los  párrocos  por  la  abolición  de  los  de- 
rechos de  matrimonios,  bautizos  i  entierros 
menores,  pedir  a  los  ministros  de  la  real  ha- 
cienda una  razón  exacta  de  los  productos 
en  un  quinquenio  de  las  cuartas  episcopales, 
i  de  las  asignaciones  fijas  que  tienen  algunos 
curas  párrocos  por  sínodos  u  otras  causas. 

4.°  Pedir  asimismo  a!  contador  real  de 
diezmos  que  indique  de  una  manera  precisa 
cuánto  produce  esta  contribución  en  el  es- 
pacio de  un  quinquenio. 

5.0  Suprimir  las  contribuciones  destina- 
das a  la  construcción  de  iglesias. 


ACTA 

La  junta  gubernativa  hizo  presente,  por  medio 
de  su  secretario  el  doctor  don   Gregorio  Argo- 
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medo,  haber  determinado  que  en  el  espacio  de 
siete  meses  deben  los  subdelegados  de  los  parti- 
dos terminar  sus  funciones,  i  antes,  aquellos  cuyo 
nombramiento  expire  según  la  fecha  con  que 
fueron  encargados  de  tales  empleos;  i  se  aprobó. 

El  señor  diputado  don  Francisco  l.eon  de  la 
Barra  ¡iresentó  el  orijinal  i  testimonio  de  un  es- 
pediente formado  sobre  el  nombramiento  de  al- 
caldes de  cuarteles  i  barrios,  estension  de  sus 
facultades  i  territorios,  solicitando  que  se  pusie- 
sen en  práctica  las  resoluciones  tomadas  antes 
sobre  esta  materia.  Se  acordó  que,  archivándose 
el  testimonio,  se  remitiese  el  orijinal  a  la  junta 
de  gobierno  para  que  le  sirva  de  instrucción  en 
el  reglamento  de  policía,  cuya  formación  se  le 
tiene  encargada;  recordándole,  al  mismo  tiempo, 
la  conclusión  de  esta  ordenanza,  tan  útil  en  to- 
dos tiempos  i  de  absoluta  necesidad  en  los  ac- 
tuales. 

Para  proveer  a  la  indemnización  del  menos- 
cabo que  sufrirán  los  párrocos  por  la  abolición 
de  los  derechos  de  óleos,  casamientos  i  entierros, 
i  que  esto  se  haga  con  consideración  a  los  demás 
recursos  que  les  quedó  para  su  decente  manuten- 


ción, se  acordó  que  los  ministros  de  real  hacienda 
den  una  exacta  razón  de  lo  que  importaban  en 
un  quinquenio  las  cuartas  episcopales,  i,  al  mis- 
mo tiempo,  de  las  asignaciones  fijas  que  tienen 
algunos  por  sínodos  u  otras  razones. 

E  igual  noticia  se  pida  al  contador  real  de 
diezmos. 

Debiendo  tratarse  de  ocurrir  con  preferencia 
a  las  necesidades  mas  urjentes,  i  demandando  la 
buena  economía  empezar  por  hacer  los  ahorros 
posibles  antes  de  tocar  en  arbitrios  que  desagra- 
den a  los  pueblos;  siendo  mas  conforme  a  la  bue- 
na razón  i  al  orden  proveer  antes  a  la  defensa  de 
las  iglesias  que  a  su  construcción,  se  acordó  que 
desde  el  dia  cesen  las  contribuciones  que  se 
hacían  para  estos  altos  objetos,  reservándose  para 
tiempos  menos  angustiosos  hacer  cuantas  eroga- 
ciones dicta  la  piedad  i  los  relijiosos  fines  a  que 
están  consagrados  los  ramos  que  les  están  apli- 
cados; que  se  avise  de  esta  resolución  a  los  mi- 
nistros de  la  tesorería  jeneral  i  a  la  junta  guber- 
nativa.— Joaquín  Larrain,  presidente. — Manuel 
Antonio  üecaluirren,  vice-presidente. — Manuel  de 
Salas,  diputado  secretario. 
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SESIÓN  DEL  CONGEES  O  NACIONAL,  EN  30  DE  SETIEMBRE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO. — Cuenta.— Se  ailmite  la  renuncia  que  hace  don  Carlos  Correa  de  San  de  su  cargo  de  diputado. —Se 
acuerda  escribir  a  la  junta  de  gobierno  de  Buenos  Aires  comunicándolo  la  formación  de  la  nueva  junta  nacional 
de  gobierno  i  la  de  la  junta  provincial  de  Concepción. — Se  suprimen  los  privilejios  concedidos  a  algunas  mer- 
caderías para  exhimirlas  de  las  contribuciones  acostumbradas,  ya  en  su  venta,  ya  en  su  introducción  o  estraccion. 
— Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta. 

i.°  De  una  repre.sentacion  de  don  Carlos 
Con-ea  de  Saa,  en  la  cual  pide  penniso  para 
renunciar  a  su  cargo  de  diputado,  con  el 
objeto  de  que  queden  reducidos  los  de  la 
capital  al  número  de  seis. 

2.°  De  una  representación  de  los  emplea- 
dos en  el  tribunal  de  justicia  i  apelaciones 
para  que  se  les  exhima  del  descuento  de 
montepío,  en  atención  a  que  sus  destinos 
son  temporales  i  a  que  sus  viudas  c  hijos  no 
aprovecharán  de  los  beneficios  que  produce 
aquella  institución. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

l.°  Admitir  la  renuncia  del  diputado  don 
Carlos  Correa  de  Saa. 

2.0  Escribir  a   la  junta  de  gobierno  de 

To.MO  PIUMEHO 


Buenos  Aires,  comunicándole  la  formación 
de  la  nueva  junta  nacional  de  gobierno  i  la 
de  la  junta  provincial  de  Concepción.  (A>u-- 
xo  A.) 

3.°  Suprimir  los  privilejios  concedidos 
por  reales  órdenes  para  exhimir  de  contri- 
bución, ya  a  las  mercaderías  que  se  esportan 
de  tales  o  cuales  puertos,  ya  a  las  que  se 
destinan  a  lugares  determinados;  i  conceder 
solamente  esta  exención  de  derechos  al  co- 
mercio de  cabotaje. 

4.°  Pedir  al  administrador  de  la  aduana 
un  informe  sobre  los  beneficios  que  produ- 
cirá al  erario  nacional  la  abolición  de  los 
anteriores  privilejios,  i  sobre  los  resultados 
que  daria  un  gravamen  de  dos  reales  en 
cada  fanega  de  trigo  que  se  esportara  del 
pais. 

5.°  Mantener  el  descuento  ordenado,  res- 
pecto de  los  sueldos  de  los  empleados  del 
tribunal  de  justicia  i  apelaciones. 
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ACTA 

Se  leyó  una  representación  de  don  Carlos  Co- 
rrea de  Saa,  pidiendo  |)ermiso  para  retirarse  del 
(rargo  de  diputado,  para  que  así  quede  reducido 
el  número  de  los  de  la  capital  al  de  seis,  que  se 
estableció  en  la  instrucción  circulada  a  las  pro- 
vincias; i  se  acordó  concedérselo,  i  ([ue  se  le  avi- 
sase. 

Igualmente,  que  se  escribiese  a  la  excelentí- 
sima junta  de  Buenos  Aires,  avisándole  la  for- 
mación de  ésta  i  la  de  Concepción. 

Que,  para  subvenir  a  los  gastos  que  exije  la 
defensa  del  país,  cuya  urjencla  es  incompatible 
con  las  gracias  i  exenciones  concedidas  por  rea- 
les órdenes  a  varias  especies  mercantiles,  a  las 
que  se  esporten  de  algunos  puertos  |)rivHejlados 
o  artículos  destinados  a  ciertos  lugares,  desde 
el  día  cesen  i  ([ueden  sujetas  a  las  contribu 
clones  a  que  lo  están  las  demás  en  sus  ventas, 
introducción  o  estraccion.  Pero  que  no  por  eso 
se  entiendan  gravados  ni  comprendidos  en  tales 
pagos  las  especies  o  frutos  que  se  conducen  por 
mar,  de  un  puerto  a  otro  del  mismo  reino,  para 
abasto  i  consumo  de  sus  habitantes;  pues  no 
harían  tales  adeudos  si  hubieran  sido  trasporta- 
dos |5or  tierra  para  el  jiro  interior. 

Que  se  pida  al  administrador  de  la  aduana 
razón  de  lo  que  importará  la  abolición  de  estas 
gracias,  i  a  cuánto  ascenderla  el  gravamen  de 
dos  reales  sobre  cada  fanega  de  trigo  que  se  es- 
porte de  Chile. 

Se  leyó  una  representación  de  los  empleados 
en  el  tribunal  de  justicia  i  apelaciones  para  que 
se  les  exhimiese  del  descuento  de  montepío,  res- 
pecto de  ser  temporales  sus  ocupaciones,  i  no 
poder  resultar,  en  beneficio  de  sus  viudas  e  hi- 
jos, el  alivio  que  prepara  este  establecimiento.  Se 
acordó  que  continuase  el  descuento  ordenado; 
¡jues,  |)endiendo  de  la  constitución  el  tiempo  de 
la  duración  o  la  perpetuidad  de  sus  destinos, 
nada  puede  resolverse  sobre  un  desfalco  que  se 
les  devolviera  en  el  caso  de  tenerse  por  mejor 
fijar  término  a  su  judicatura. — Joaquiíi  Larrain, 
I>res¡dente. — híanuel  Antúiiio  Rccahárren,  vice- 
presidente.—  Manuel  de  Salas,  diputado  secre- 
tario. 


Anexo  A 


Oficio  del  Congriíso  a  la  junta  de  Buenos 
Aires 

El  grande  edificio  de  nuestra  felicidad  es  una 
de  aquellas  obras  que,  por  su  magnitud  i  por  la 
concurrencia  rara  de  dificultades  que  se  le  opo- 
nen, no  tomará  fácilmente  aquel  asiento  en  que 
consiste  su  solidez.  Antes  de  su  perfecta  consis- 
tencia sufrirá  los  combates  de  la  prevención  i  de 


las  pasiones;  pero  la  justicia,  la  ilustración  i  el 
tacto  de  las  propias  ventajas  miran  al  fin  sus 
opiniones  i  sus  esfuerzos,  i  la  imparcial  posteri- 
dad bendecirá  llena  de  gratitud  a  los  que  se  sa- 
crificaron por  arrojar  los  primeros  cimientos  del 
santuario  de  las  inmunidades  de  los  hombres  i 
del  asilo  de  la  desgraciada  humanidad.  La  ino- 
cente confianza  en  los  sanos  ]jrincipios  que  han 
guiado  las  resoluciones  de  estos  habitantes  i  el 
descuido  consiguiente  al  concepto  de  que  nadie 
podia  interesarse  en  variar  un  sistema  que  con- 
cllia  con  la  |3ropia  conservación  la  de  los  dere- 
chos del  soberano,  la  de  las  costumbres  i  la 
relijion  santa,  esta  idea,  a  la  verdad,  i  una  con- 
ducta conforme  a  ella  parecía  que  dejeneraba  en 
tibieza,  i  se  echaba  de  menos  aquella  perspicaz 
vijilancia  i  actividad  que  caracterizan  el  gobierno 
de  los  que  acaban  de  salir  de  la  opresión  i  están 
amagados  de  peligros  que  acaso  abultan  la  ima- 
jinacion  i  la  malicia,  o  que  pueden  nacer  de  la 
combinación  inesperada  de  sucesos  de  que  ape- 
nas tenemos  noticias  i  cuyos  resultados  serian 
nuestra  ruina.  La  misma  impavidez  de  los  ingra- 
tos que  repugnan  los  bienes  anexos  a  la  actual 
constitución  por  una  ciega  obstinación,  o  porque 
justamente  recelan  de  verse  reducidos  a  su  justo 
valor;  su  audacia  en  exajerar  los  progresos  de  los 
enemigos  de  ese  heroico  gobierno  con  lo  que 
indirectamente  censuraban  a  éste,  todo  ajitaba 
a  este  digno  pueblo  que,  poseído  de  su  riesgo, 
se  presentó  a  ¡Dedir  (pie  se  instituyese  una  junta 
gubernativa,  de  cinco  personas,  que  designó,  i 
fueron  don  Juan  Enriípie  Rosales,  el  brigadier 
don  Juan  Martínez  de  Rozas,  el  coronel  don 
Martin  Calvo  Encalada,  teniente  coronel  don 
Juan  Mackenna  i  el  doctor  don  Gaspar  Marín, 
entre  los  que  turnase  la  presidencia,  i  que  fuesen 
secretarios  de  ella  el  licenciado  don  Agustín 
Vial  i  el  doctor  don  José  Gregorio  Argomedo. 
El  orden  con  que  se  hizo  esta  solicitud,  la  racio- 
nalidad de  ella,  la  probada  ai)titud  de  los  nom- 
brados, todo  concurrió  a  obtener  la  sanción  del 
Congreso  i  a  merecer  el  común  aplauso  que  se 
manifestó  con  todas  las  demostraciones  de  com- 
placencia, no  solo  del  común,  sino  de  los  mas 
sensatos  patriotas  que  ven  las  riendas  del  gobier- 
no en  manos  vigorosas  i  maestras,  que  tranquili- 
zan sobre  su  suerte  a  los  que  ya  descansan  en 
la  vijilancia  de  sus  funcionarios. 

Esto  acaeció  el  memorable  día  4  del  pasado; 
i,  antes  de  doce  horas  o  cuasi  en  la  misma,  suce- 
dió lo  mismo  en  Concepción,  de  modo  que  el 
vasto  espacio  que  media  entre  el  Mapocho  i  Bio- 
bio  se  inflamó  a  un  tiempo  del  fuego  eléctrico 
de  amor  a  Fernando  i  a  la  patria.  A  la  distancia 
de  ciento  cincuenta  leguas  se  instaló  allí  el  dia  5 
una  junta  provisional,  cuyo  primer  acto  fué  pro- 
testar su  fraternidad  i  sumisión  a  este  gobierno  i 
ofrecer  todas  sus  facultades  para  sostener  la 
unión  de  que  pende  nuestra  dicha. 

V.  E.  será  doblemente  sensible  a  ella  sabien- 
do que  dio  impulso  al  jeneral  movimiento  el 
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haberse  estendido  que  se  vacilaba  sobre  el  envió 
de  la  pólvora  que  V.  E.  pidió.  Este  jeneroso 
pueblo  mira  con  mas  interés  que  nadie  los  triun- 
fos de  ése  que  debe  contar  el  chileno  por  su 
invariable  eterno  aliado.  Por  eso,  aguarda  con 
ansia  el  resultado  de  las  negociaciones  con  Mon- 
tevideo, que  anuncia  en  su  ofii  io  de  6  de  setiem- 


l)re.  ¡Quiera  el  cielo  oir  sus  vulus  ¡  que  liaya  V.  E. 
l(igradt)  la  dulce  recompensa  de  sus  nolílcs  fati- 
gas, viendo  restituida  la  paz  entre  esas  dos  ciu- 
dades! Nuestro  Señor  guarde  etc. — Octubre  4 
de  181T. — Excelentísimo  señor  presidente  i  vo- 
cales de  la  junta  gubernativa  de  las  [Jtovincias 
del   Rio  tle  la  Plata. 
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SESIÓN  DEL  OONQEESO  NACIONAL,  EN  1°  DE  OCTUBRE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO.— Ciientn. — Se  crea  el  cargo  de  fiscal  en  el  trilninal  de  justicia  i  apelaciones,  i  se  nombra  a  don  Pedro 
Díaz  Val. les  individuo  de  este  tribunal. — Se  ilisminuyen  en  la  mitad  los  derechos  que  exijen  los  notarios  por 
informaciones,  licencias  i  decretos  matrimoniales. — Se  acuerda  imponer  sol>re  el  porte  ordinario  de  cartas  medio 
real  en  cada  una,  i  estender  csle  aumento  a  los  paquetes  de  impresos  i  de  cartas  francas. — .^cta. — .Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  de  la  junta  de  Concep- 
ción, en  el  cual  comunica  que,  a  pesar  de 
la  resolución  del  Congreso,  no  ha  hecho 
alteración  en  el  nombramiento  de  los  in- 
dividuos que  habia  elejido  para  el  juz- 
gado de  vijilancia  i  policía,  por  cuanto  las 
dos  personas  designadas  por  el  Congreso, 
conociendo  que  no  contaban  con  la  con- 
fianza del  pueblo,  hablan  renunciado  sus 
cargos. 

2."  De  un  oficio  del  coronel  del  cuerpo 
de  injenieros,  don  Manuel  Olaguer  Feliil, 
para  que  se  le  permita  trasladarse  a  la  ciu- 
dad de  Lima. 

3.°  De  una  memoria  del  administrador  de 
la  renta  de  tabacos,  en  la  cual  esponc  los 
medios  que,  a  su  juicio,  deben  arbitrarse 
para  precaver  la  escasez  que  amenaza  a  este 
artículo, 


4.°  De  un  oficio  de  don  Fernando  Urízar, 
justicia  mayor  del  partido  de  Rere,  en  que 
comunica  la  elección  hecha  por  esta  provin- 
cia de  don  Antonio  Flores,  como  diputado 
propietario,  i  del  presbítero  don  Gabriel  Ba- 
chiller, como  suplente. 

5.°  De  otro  oficio  del  mismo  don  Fer- 
nando Urízar,  en  el  cual  incluye  testimonio 
de  un  acuerdo,  por  el  cual  el  pueblo  de  Rere 
aprueba  las  jestiones  hechas  por  su  dipu- 
tado, don  Luis  de  la  Cruz,  acerca  del  ntimt- 
ro  de  repi'esentantes  de  esta  capital,  i  sobre 
el  modo  de  elejir  los  vocales  de  la  junta  de 
gobierno. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Aprobar  lo  resuelto  por  la  junta  de 
Concepción  sobre  el  nombramiento  hecho 
por  el  Congreso  de  los  individuos  del  juz- 
gado de  vijilancia  i  policía  de   esa  ciudad. 

3.°  Dirijir  a  la  junta  de  gobierno  la  soli- 
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citud  de  don  Manuel  Olaguer  Fcliú,  para 
que  resuelva  lo  que  juzgue  conveniente. 

3.°  Remitir  a  la  misma  junta  la  memoria 
del  administrador  de  la  renta  de  tabacos, 
para  que  permita  en  este  año  i  el  siguiente 
el  cultivo  de  esta  planta,  autorizándola  para 
que,  en  el  caso  de  ser  necesario,  adopte  los 
arbitrios  que  el  administrador  propone  para 
abastecer  la  plaza  con  prontitud. 

4.°  Aprobar  la  elección  de  diputados,  he- 
cha en  el  partido  de  Rere  en  la  persona  de 
don  Antonio  Flores,  como  propietario,  i  en 
la  de  don  Gabriel  Bachiller,  como  suplente. 

5.°  Comunicar  a  don  Fernando  Un'zar, 
justicia  mayor  del  partido  de  Rere,  los  su- 
cesos ocurridos  en  Santiago  el  dia  4  de  se- 
tiembre, i  la  variación  consiguiente  en  la  di- 
rección de  los  negocios  públicos,  con  la  que 
han  cesado  todos  los  motivos  de  protesta 
que  impelieron  al  diputado  de  esc  partido  a 
retirarse  del  Congreso. 

6.0  Crear  el  cargo  de  fiscal  en  el  tribunal 
de  justicia  i  apelaciones,  nombrar  a  don 
Pedro  Diaz  Valdes  individuo  de  este  tribu- 
nal; i  comunicar  estas  resoluciones  a  la  jun- 
ta de  gobierno  para  que  proceda  a  ejecutar 
el  nombramiento  indicado,  i  para  que  dis- 
ponga que  el  oficio  de  fiscal  recaiga  en  el 
señor  Diaz  Valdes  o  en  otro  de  los  miem- 
bros del  mismo  tribunal. 

7.°  Para  facilitar  los  matrimonios,  dismi- 
nuir en  la  mitad  los  derechos  que  exijen  los 
notarios  por  informaciones,  licencias  i  decre- 
tos matrimoniales. 

8.°  Imponer  sobre  el  porte  ordinario  de 
cartas  medio  real  en  cada  una,  i  estender 
este  aumento  a  los  paquetes  de  imjoresos  i 
de  cartas  francas.  (Anexo  A.) 


ACTA 

Se  recibió  un  oficio  de  la  junta  provisional  de 
Concepción,  de  15  de  setiembre,  avisando  no 
haber  hecho  novedad  en  la  elección  de  los  suje- 
tos que  habia  nombrado  antes  para  el  juzgado 
de  vijüancia  ¡  policía,  sin  embargo  de  la  provi 
dencia  del  Congreso,  que  le  comunicó  el  secre- 
tario don  José  Miguel  Infante,  en  que  se  encar- 
gaba dicho  juzgado  a  otras  dos  personas  que  no 


son  de  la  confianza  de  aquel  pueblo;  los  mismos 
que,  conociendo  el  desagrado  público,  habian 
hecho  dimisión  de  los  empleos  de  alcaldes  ordi- 
narios. Se  acordó  a[)rob.ir  esta  resolución,  i  que 
así  se  le  dijese. 

El  coronel  del  cuerpo  de  injenieros,  don  Ma- 
nuel Olaguer  Feliú,  escribió  desde  la  villa  de 
Cauquenes,  en  22  de  setiembre,  pidiendo  que  se 
le  permitiese  pasar  a  la  ciudad  de  Lima,  como 
lo  habia  solicitado  antes  de  destinarle  a  aquella 
provincia.  Se  resolvió  dirijir  a  la  junta  de  go- 
bierno su  solicitud,  para  que  conceda  la  licencia, 
no  encontrando  algún  inconveniente,  que  no  des- 
cubre el  Congreso. 

Se  leyóla  memoria  sobre  siembra  de  tabacos  i 
medios  para  ocurrir  a  la  escasez  que  amenaza  de 
esta  especie,  que  presentó  el  director  de  esta  ren- 
ta, por  orden  del  Congreso;  i  se  acordó  pasarla  a 
la  junta  de  gobierno,  para  que,  con  arreglo  a  ella 
i  con  las  precauciones  que  contiene,  dé  las  órde- 
nes correspondientes  para  que  en  este  año  i  el 
venidero,  se  permita  el  cultivo  de  esta  planta, 
para  que  así  se  logre  prevenir  en  el  modo  que  al- 
cance la  falta  cjue  se  recela,  i  se  adciuiera  con  la 
esperiencia  el  conocimiento  necesario  para  deci- 
cir  su  continuación.  Igualmente  se  le  prevendrá 
que,  si  llega  el  caso  de  ser  necesario  ocurrir  a 
los  arbitrios  que  propone  para  abastecer  de  pron- 
to al  consumo  del  público,  usará  de  ellos,  to- 
mando las  providencias  que  convenga  para  el 
mejor  é.xito. 

Don  Fernando  de  Urízar,  justicia  mayor  del 
partido  de  Rere,  dio  cuenta,  con  fecha  de  15  de 
setiembre,  de  haberse  elejido  por  aquel  vecinda- 
rio, para  representante  de  la  provincia,  a  don  An- 
tonio Flores,  i  para  suplir  sus  ausencias  i  enfer- 
medades, al  presbítero  don  Gabriel  Bachiller;  i 
se  acordó  se  le  contestase  quedar  aprobados  los 
nombramientos,  i  que  se  citase  a  ambos  para  qne 
concurran  a  jurar  sus  destinos  i  servirlos. 

El  mismo,  con  la  misma  fecha,  incluye  testi- 
monio de  un  acuerdo,  en  que  aquel  pueblo  aprue- 
ba las  jestiones  hechas  por  su  diputado  don  Luis 
de  la  Cruz,  acerca  del  número  de  representantes 
de  esta  capital,  i  sobre  el  modo  de  elejir  vocales 
de  la  junta  gubernativa.  Al  mismo  tiempo,  repre- 
senta la  ilegalidad  que  hubo  en  la  que  se  for- 
mó después  de  separado  del  Congreso  su  diputa- 
do i  los  de  algunas  otras  provincias.  Se  acordó 
que  se  le  acusase  recibo  i  ]ireviniese  la  variación 
de  las  cosas,  con  la  que  han  cesado  todos  los 
tnotivos  que  impelieron  a  la  representación  del 
partido. 

Siendo  necesario  el  nombramiento  de  un  fiscal 
para  que  llene  los  deberes  de  este  ministerio  en 
los  negocios  que  ocurran  en  los  diferentes  tribu- 
nales, juzgados  o  autoridades,  en  que  antes  lo 
hacia  el  que  lo  era  de  la  real  audiencia,  i  conci- 
llando esta  necesidad  con  el  ahorro  posible  de 
los  gastos  del  erario,  de  quien  el  licenciado  don 
Pedro  Diaz  Valdes  demanda  los  sueldos  atrasa- 
dos desde  su  remoción  de  los  empleos  de  asesor 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  2  DE  OCTUBRE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO.— Presta  el  juramento  de  estilo  don  Antonio  Flores  Cienfiiegos,  dipiilailo  de  Rere. —Cuenta.— Se  pide 
al  ailministradur  de  reales  derechos  cuenta  de  los  bienes  que,  por  pertenecer  a  personas  eclesiásticas,  comunida- 
des o  establecimientos  píos,  están  e.\entos  de  contribuciones.— Se  acuerda  publicar  una  proclama  incitando  a 
los  ciudadanos  para  que  comuniquen  al  Congreso  todos  los  pensamientos  i  noticias  que  juzguen  titiles  al  bien 
de  la  patria.-— Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

1°  De  un  oficio  en  que  se  anuncia  la 
elección  de  don  Francisco  Vcfyara,  como 
diputado  suplente  por  Talca. 

2.°  De  una  representación  del  teniente 
coronel  graduado,  don  Ignacio  José  Aran- 
guiz,  para  que  se  le  conceda  el  grado  i  retiro 
de  coronel  de  milicias. 

3.°  De  una  solicitud  en  la  cual  se  pide 
permiso  para  trabajar  en  la  formación  de 
una  imprenta. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Remitir  a  la  junta  de  'gobierno  la  so- 
licitud relativa  a  la  formación  de  una  im- 
prenta. 

2.°  Pedir  al  administrador  de  reales  de- 
rechos cuenta  de  los  bienes  que,  por  perte- 


necer a  personas  eclesiásticas,  comunidades 
o  establecimientos  píos,  están  e.Kentos  de 
contribuciones. 

3.0  Remitir  a  la  junta  de  gobierno  la  re- 
presentación del  teniente  coronel  graduado 
don  Ignacio  José  Aranguiz. 

4."  Publicar  una  proclama  incitando  a  los 
ciudadanos  para  que  comuniquen  al  Con- 
greso todos  los  pensamientos  i  noticias  que 
juzguen  titiles  al  bien  de  la  patria. 


ACTA 

Hizo  juramento  don  Antonio  Flores  Cienfue- 
gos  como  diputado  elejido  por  la  villa  i  vecin- 
dario del  partido  de  Rere. 

Se  recibió  carta  de  la  ciudad  de  Talca,  en  que 
avisa  haber  elejido  por  diputado  suplente  a  don 
Francisco  Vergara. 

Se  leyó  una  representación  de  don 

,  solicitando  permiso  para  trabajar  en  formar 

una  imprenta;  i  se  remitió  a  la  junta  gubernativa 
para  que  determine  que  procure  la  adquisición  de 
una  prensa,  tan  necesaria  para  fomentar  la  piíbli- 
ca  instrucción. 
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i  teniente  letrado,  se  acordó  que  se  pasasen  a  la 
junta  gubernativa  los  documentos  de  esta  solici- 
tud, para  (jue,  unidos  a  los  que  antes  se  le  de- 
volvieron, proceda,  en  vista  de  tcido,  a  nombrar 
al  licenciado  don  Pedro  Diaz  Valdes  por  indivi- 
duo del  tribimal  de  justicia  i  apelaciones,  dispo 
niendo  que  el  oficio  de  fiscal  recaiga  en  él  o  en 
alguno  de  los  que  lo  componen  actualmente,  se- 
gún encuentre  convenir  mas  al  desempeño  de 
sus  funciones  i  al  servicio  público.  Teniéndose 
por  suficiente  para  auxiliar  al  fiscal  un  solo  ajen- 
te,  se  suprima  una  de  las  plazas  de  esta  clase  i 
no  se  provea  la  que  está  vacante,  por  petición 
del  pueblo. 

Para  facilitar  los  matrimonios,  se  han  abolido 
los  derechos  ¡¡arroquiales  que  se  exijan  por  la 
administración  de  este  sacramento.  Por  lo  mis- 
mo, se  acordó  minorar  en  la  mitad  los  que  exijen 
los  notarios  por  las  informaciones,  licencias  i  de- 
cretos, i  que  esta  resolución  se  con¡unique  a  la 
junta  gubernativa  ])nra  que  la  haga  ejecutar. 

Exijiendo  las  necesidades  presentes  no  dis- 
pensar medio  lícito  de  engrosar  el  erario,  se  acor- 
dó que  en  la  renta  de  correos  se  cargue  sobre  el 
porte  de  cartas  medio  real  en  cada  una,  sea  cual 
fuere  su  volumen  o  peso,  entendiéndose  lo  mis- 
mo sobre  cada  paquete  de  impresos  o  cartas 
francas,  i  todo  en  las  demás  oficinas  del  reino. — 
Joaquín  Larmin,  presidente. — Manuel  Antonio 
Rccahárren,  vice-presidente. — Manuel  de  Salas, 
diputado  secretario. — José  Marta  de  Rozas. — 
Francisco  Ramón  de  Vicuña. — Antonio  Urrutia. 
— E¿  conde  de  Quinta  Alegare. — Juan  Esteban 
Fernandez  de  Manzanos. — Dr.  Juan  José  Eche- 


verría.—José  Antonio  Ovalle.— Dr.  Hipólito  de 
Villegas. — Fí'ai  Antonio  Orihuela. — Pedro  Ra- 
món de  Arriagada.-  Juan  de  Dios  Vial  del  Rio. 
Miguel  Morales. — José  Santos  de  Mascayano. — 
Francisco  Rniz  Tagle. — Juan  Francisco  León  de 
la  Barra. 


Anexo  A 


BANDO  DE    I  A  JUNTA   DE  GOIJIERNO 

La  autoridad  ejecutiva  que,  a  nombre  de  S.  M. 
el  señor  don  Fernando  VII  gobierna  este  reino 
de  Chile,  etc.,  etc.  Por  cuanto,  el  alto  Congreso 
jeneral  del  reino,  en  sesión  del  primero  del  co- 
rriente, ha  dispuesto  que  en  esta  real  renta  de  co- 
rreos se  cargue  sobre  el  porte  ordinario  de  cartas 
medio  real  en  cada  una,  sea  cual  fuere  su  volu- 
men o  peso,  estendiéndose  el  mismo  aumento 
sobre  cada  paquete  de  impresos  i  cartas  francas; 
l)or  tanto,  i  a  fin  deque  esta  superior  disposición 
(que  solo  solo  tiene  por  objeto  el  aumento  de 
nuestro  exhausto  erario)  tenga  su  mas  puntual 
cumplimiento  en  todas  las  oficinas  del  reino,  or- 
dena i  manda  que,  después  de  publicada  en  for- 
ma de  bando,  se  fije  en  los  lugares  públicos  i 
acostumbrados  de  esta  capital,  practicándose  lo 
mismo  en  todas  las  villas  i  ciudades  del  reino,  a 
quienes  se  comunicará  esta  orden  sacándose 
testimonios  de  ella.  Así  lo  mandaron  i  firmaron 
los  S.  S.  de  este  poder  en  Santiago  de  Chile,  a  8 
de  octubre  de  iSir. — Doctor  Marin. — Rosales. 
— Bcjiavente. — Mackcnna. —  Vial,  secretario. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  2  DE  OCTUBRE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO. — Presta  el  juramento  ile  estilo  tlon  Antonio  Flores  Cienfuegoí,  diputailo  ile  Rere.  —Cuenta. — Se  pide 
al  administrador  de  reales  derechos  cuenta  de  los  bienes  que,  por  pertenecer  a  personas  eclesiásticas,  comunida- 
des o  establecimientos  píos,  están  exentos  de  contribuciones.—  Se  acuerda  publicar  una  proclama  incitando  a 
los  ciudadanos  para  que  comuni([uen  al  Congreso  todos  los  pensamientos  i  noticias  que  juzguen  titiles  al  bien 
de  la  patria. — Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  en  que  se  anuncia  la 
elección  de  don  Francisco  Vei'gara,  como 
diputado  suplente  por  Talca. 

2.°  De  una  representación  del  teniente 
coronel  graduado,  don  Ignacio  José  Aran- 
guiz,  para  que  se  le  conceda  el  grado  i  retiro 
de  coronel  de  milicias. 

3.°  De  una  solicitud  en  la  cual  se  pide 
permiso  para  trabajar  en  la  formación  de 
una  imprenta. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Remitir  a  la  junta  de  'gobierno  la  so- 
licitud relativa  a  la  formación  de  una  im- 
prenta. 

2.°  Pedir  al  administrador  de  reales  de- 
rechos cuenta  de  los  bienes  que,  por  perte- 


necer a  personas  eclesiásticas,  comunidades 
o  establecimientos  píos,  están  exentos  de 
contribuciones. 

3.°  Remitir  a  la  junta  de  gobierno  la  re- 
presentación del  teniente  coronel  graduado 
don  Ignacio  José  Aranguiz. 

4.°  Publicar  una  proclama  incitando  a  los 
ciudadanos  para  que  comuniquen  al  Con- 
greso todos  los  pensamientos  i  noticias  que 
juzguen  tiltiles  al  bien  de  la  patria. 


ACTA 

Hizo  juramento  don  Antonio  Flores  Cienfue- 
gos  como  diputado  elejido  por  la  villa  i  vecin- 
dario del  partido  de  Rere. 

Se  recibió  carta  de  la  ciudad  de  Talca,  en  que 
avisa  haber  elejido  por  diputado  suplente  a  don 
Francisco  Vergara. 

Se  leyó  una  representación  de  don 

,  solicitando  permiso  para  trabajar  en  formar 

una  imprenta;  i  se  remitió  a  la  junta  gubernativa 
para  que  determine  que  procure  la  adquisición  de 
una  prensa,  tan  necesaria  para  fomentar  la  piíbli- 
ca  instrucción. 
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Se  acordó  pasar  orden  al  administrador  de 
reales  derechos  para  que  de  razón  dé  los  bienes 
o  efectos  que,  por  pertenecer  a  personas  ecle- 
siásticas, comunidades  o  establecimientos  píos, 
gozan  exención  de  derechos,  i  de  qué  principio 
dimanan  estas  gracias. 

Que  se  remita'  a  la  junta  gubernativa  una  re- 
¡iresentacion  del  teniente  coronel  graduado  don 
Ignacio  José  Aranguiz,  para  que  se  le  conceda 
el  grado  i  retiro  de  coronel  de  milicias. 

Que  se  circule  una  proclama,  excitando  a  que 
se  dirijan  al  Congreso  los  pensamientos  útiles  o 
noticias  que  crea  tales  todo  ciudadano  que  desee 


el  bien  de  su  patria,  en  la  confianza  de  que  se 
adoptarán  desde  luego,  o  se  reservarán  para  tiem- 
]jo  oportuno,  i  que,  aun  cuando  por  impractica- 
bles no  se  realicen,  se  considerarán  siempre  como 
efecto  de  amor  al  bien  común. 

Que  debiendo  multiplicarse  los  matrimonios 
con  la  estincion  de  los  derechos  parro(iuiales  i 
crecer,  por  consiguiente,  la  entrada  que,  por  ella, 
tienen  los  de  notaría,  se  minoren  éstas  a  la  mitad 
de  lo  señalado  ¡lor  arancel,  para  facilitar  así  el 
cumplimiento  de  ia  providencia  tomada  para 
allanar  los  embarazos  que  dificultaban  los  casa- 
mientos. 
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SESIÓN  DEL  OONaRESO  NACIONAL,  EN  3  DE  OOTÜBRE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO. — Se  aprueba  un  reglamento  para  la  introducción,  secuela  i  resolución  de  los  recursos  de  segunda  supli- 
cación, injusticia  notoria  i  demás  estraordinarios. — Se  destiluye  de  su  cargo  al  comandante  del  batallón  de 
infantería  de  Concepción. — Se  acuerda  <|uc  en  adelante  la  guardia  de  honor  del  Congreso  solamente  se  compon- 
ga de  un  piquete  de  soldados.  —  Acta. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar,  con  algunas  variaciones,  el 
reglamento  presentado  por  los  seiiorcs  don 
Francisco  Pérez  i  don  Bernardo  Vera  para 
la  tramitación  de  los  recursos  de  injusticia 
notoria,  segunda  suplicación  i  otros  estraor- 
dinarios. (Sesión  en  f.  de  octubre,  anexo  A.) 

2°  Destituir  al  comandante  del  batallón 
de  infantería  de  Concepción  en  vista  de  las 
informaciones  dadas  sobre  él  por  el  dipu- 
tado frai  Antonio  Orihuela. 

3.°  Reducir  en  adelante  a  solo  un  piquete 
de  soldados  la  guardia  de  honor  del  Con- 
greso. 


ACTA 

Se  leyó  el  reglamento  p.ira  l,i  introducción, 
secuela  i  resolución  de  los  recursos  de  segunda 
suplicación  c  injusticia  notoria,  ()ue  formaron  el 
licenciado  don  Francisco  Pérez,  individuo  del 
tribunal  de  justicia  i  apelaciones,  i  el  doctor  don 
Tomo  PTiiMKiti) 


Bernardo  Vera,  diputado  de  la  junta  de  Buenos 
Aires,  por  encargo  del  Congreso;  i,  después  de 
examinados  con  circunspección  todos  sus  artícu- 
los, i  hechas  algunas  variaciones,  se  acordó  que 
se  estampase  entre  las  actas,  i  se  dirijiesen  copias 
a  la  junta  gubernativa  i  tribunal  de  apelaciones 
para  su  publicación  i  observancia  mientras  duren 
ios  motivos  que  han  obligado  a  su  formación. 

El  diputado  de  Concepción,  padre  frai  Antonio 
Orihuela,  hÍ20  presente  que,  según  las  noticias 
ciertas  que  tenia,  amenazaba  a  su  provincia,  o 
una  contrarevolucion,  o  el  ataque  de  enemigos 
esteriores,  atraídos  por  intelijencias  con  los  mal 
contentos,  que  contaban  con  el  apoyo  del  bata- 
llón de  infantería  de  ejército,  cuyos  jefes  estaban 
sindicados  de  contrarios  al  sistema  del  actual  go- 
bierno, sobre  todo  el  comandante,  que,  a  inas 
de  su  ineptitud,  flojedad  i  conducta  poco  reglada 
habia  dado  positivas  muestras  de  oposición  a  las 
medidas  de  seguridad  que  tomó  aquel  pueblo  el 
dia  5  de  setiembre,  i  que  no  cesarla  de  solicitar 
oportunidad  de  realizar  algún  lance  que  podia 
poner  en  cotnbustion  aquella  ¡jarte  del  reino,  la 
que  se  estenderia  al  resto  de  él,  o  costaría  el  so- 
focarla esfuerzos  i  males  considerables;  que,  para 
escusarlos,  se  le  retirase  con  arreglo  a  ordenanza 
de  un  empleo  que  habia  obtenido  sin  justicia  i 
con  agravio  de  oficiales  beneméritos.  Se  acordó 
comunicarlo  a  la  junta  gubernativa,  previniéndo- 
le que  lo  haga  así,  i  que  mientras  nombra  (juien 
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mande  aquel  cuerpo,  encargue  a  la  junta  provin- 
cial de  Concepción  que  lo  ponga  a  las  órdenes 
de  un  militar  de  su  confianza. 

No  necesitando  el  Congreso  para  su  seguridad 
i  respeto  mas  que  de  la  rectitud  de  sus  operacio- 
nes i  del  reconocimiento  del  público  a  sus  ince- 
santes desvelos,  i  observando  que  la  guardia  de 


honor  distrae  la  tropa  de  sus  ejercicios  i  a  los 
oficiales  de  los  estudios  que  deben  hacerlos  sóli- 
damente útiles,  acordó  que  se  ¡¡reviniese  a  la 
junta  de  gobierno  que  mande  que  en  adelante  un 
solo  picjuete  se  mantenga  a  la  puerta  durante  las 
sesiones  para  evitar  el  bullicio  que  puede  per- 
turbar el  silencio  i  tranquilidad   indispensables. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  4  DE  OCTUBRE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO. — Se  nombra  una  comisión  para  fijar  provisionalmente  las  faculiades  del  poder  ejecutivo.  — Acta. — Anexos. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  a  la  junta  de  gobierno  que  orde- 
ne a  los  individuos  que  desempeñan  el  cargo 
de  justicias  mayores,  que  observen  una  viji- 
lancia  estricta  para  que  se  cumplan  las  re- 
soluciones del  Congreso  relativas  a  la  abo- 
lición de  derechos  parroquiales,  i  para  que 
impidan  toda  clase  de  abusos  en  esta  ma- 
teria. 

2°  Nombrar  una  comisión  compuesta  de 
los  señores  diputados  don  Antonio  Urrutia, 
don  José  María  Rozas,  don  Juan  de  Dios 
Vial  del  Rio,  don  Agustín  Vial  i  don  Juan 
José  Echeverría,  para  que  formen  un  regla- 
mento provisional  de  las  facultades  del  po- 
der ejecutivo. 

3.°  Pedir  a  la  junta  de  gobierno  que  co- 
munique al  Congreso  todas  las  vacantes  que 
ocurran  en  los  empleos  ptiblicos,  para  resol- 
ver si  tales  empleos  deben  o  no  suprimirse 
i  cuál  es  el  sueldo  que  les  corresponde,  ad- 
virtiéndose que,  salvo  el  sueldo  de  los  mili- 
tares  de  alta  graduación,  i   el  de   los   go- 


bernadores de  plazas   importantes,  ninguno 
excederá  de  dos  mil  pesos  anuales. 


ACTA 

Para  que  las  providencias  dirijidas  a  estinguir 
las  exacciones  de  derechos  parroquiales  por  la 
administración  de  óleos,  matrimonios  i  entierros 
menores,  tengan  su  exacto  cumplimiento,  se  pre- 
venga a  la  junta  gubernativa  que  mande  a  las 
justicias  que  velen,  no  solo  en  que  no  se  que- 
branten abiertamente,  sino  en  que  no  se  haga 
por  los  modos  indirectos  que  sujiere  la  codicia 
de  los  subalternos  i  sirvientes  de  las  iglesias, 
como  son:  inducir  a  los  interesados  a  que  logran 
mayores  gracias  con  la  solemnidad  de  los  entie- 
rros mayores,  o  compeliéndolos  a  que  los  hagan 
con  arreglo,  o  precisándolos  a  que  pidan  ciertas 
distinciones  en  los  bautismos  o  matrimonios,  o 
por  otros  medios  semejantes  con  que  suele  abu- 
sarse de  la  credulidad  de  los  poco  instruidos. 
Con  cargo  de  que,  si  advierten  infracciones  que 
no  alcanzan  a  evitar,  lo  avisen  inmediatamente 
para  que  el  gobierno  las  reprima  i  escarmiente  a 
los  inobedientes. 

Para  demarcar  provisionalmente  las  facultades 
de  la  junta,  en  quien  reside  el  poder  ejecutivo,  se 
nombró  una  comisión  compuesta  de  los  señores 
diputados  don  Antonio  Urrutia,  don  José  María 
Rozas,  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Rio,  don 
Agustín  Vial  i  doctor  don  Juan  José  Echeverría. 
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Siendo  uno  de  los  jenerales  objetos  dala  cons- 
titución que  debe  formar  el  Congreso  fijar  el 
número  de  funcionarios  públicos  o  empleados 
en  los  diversos  ramos  de  administración,  i  no 
pudiendo,  sin  injusticia,  reducirlo  de  pronto  al 
que  conviene  sino  segim  vaquen,  ni  designarles 
los  sueldos  proporcionados  a  la  moderada  decen- 
cia con  que  deben  vivir  sino  al  tiempo  de  su  in- 
greso en  los  destinos,  se  prevenga  a  la  junta  de 
gobierno  que,  antes  de  proveerlos,  avise  para 
saber  si  son  de  la  clase  de  los  suprimidos  i  cuál 
es  el  salario  que  les  está  señalado,  en  la  inteli- 
jencia  de  que  ninguno  podrá  exceder  de  la  can- 
tidad de  dos  mil  pesos,  a  excepción  de  los  mili- 
tares, según  su  graduación,  o  gobernadores  de 
plazas  importantes.— /oai/ui/i  Larrain,  presiden- 
te.— Rccabárrcn. — Pedro  Ramón  de  Arriagada. 
—José  Santos  de  Mascayano. — Miguel  Morales. 
— Frai  Antonio  de  Orihiiela. — Doctor  Juan  In- 
Janie.—  Doctor  Hipólito  de  Villegas. — Francisco 
Ramón  de  Vicnña.—José  María  de  Rozas. — Doc- 
tor Juan  José  de  Echeverría.^ Juan  de  Dios  Vial 
del  Rio. — Doctor  Joaquín  de  Echeverría. 


Anexo  A 

Reglamento  provisional  para  el  entable, 
sustanciacion  i  término  de  los  recursos 
de  injusticia  notoria,  segunda  suplica 
cion,  i  otros  estraordinarios  que  puedan 
interponerse  a  las  últimas  sentencias  de 
los  tribunales  del  reino. 

Artículo  primero.  Variadas  las  circunstan- 
cias de  laadministracion  pública  en  la  crisis  políti- 
ca del  dia,  es  consiguiente  variar  la  forma  de  los 
recursos,  que  antes  arrastraban  al  litigante  a  una 
distancia  inmensa.  Por  cuyo  medio,  tendrá  hoi 
éste  la  satisfacción  de  verlos  terminados  en  su 
propia  patria  i  por  majistrados  de  sus  mismos  con- 
ciudadanos. Esta  providencia  es  comprensiva  de 
los  recursos  que  de  nuevo  hayan  de  introducirse 
en  su  caso,  i  también  de  los  que  antes  se  dirijie- 
ron  a  la  Península,  i  quedaron  pendientes  en  la 
época  crítica  de  su  revolución;  pero  no  tendrán 
lugar  recursos  de  sentencias  o  juzgamientos  que 
antes  no  se  hayan  reclamado. 

Art.  2.°  El  majistrado  a  ciuien  sujeta  la  deci- 
sión o  conocimiento  de  los  indicados  recursos, 
debe  componerse  de  tres  jueces  letrados,  indivi- 
duos del  alto  Congreso,  que  hará  privativamente 
su  nombramiento;  i,  faltando  de  aquella  calidad, 
caerá  éste  en  vocal  de  la  junta  ejecutiva,  del  tri- 
bunal de  justicia  i  apelaciones,  o  en  otro  letrado 
de  concepto  público,  con  tal  que  en  éste  i  cual- 
quier otro  caso  haya,  al  menos,  un  vocal  de  la 
autoridad  suprema  que  presida  i  autorice  el  tri- 
bunal. 

Art.  3.°  Para  que  esclusivamente  intervenga 
en  todos  los  negocios  de  su  conocimiento,  ten- 


drá este  tribunal  un  fiscal,  que,  con  su  misma 
duración,  también  nombrará  el  Congreso. 

Art.  4.°  Esta  autoridad  ha  de  titularse  tribu- 
nal supremo  judiciario.  Su  duración  es  hasta 
que  se  disuelva  el  Congreso,  o  que  ulteriores 
ocurrencias  exijan  variarla.  Tratamiento  de  alte- 
za, en  cuerpo  o  sala;  fuera,  ninguno.  Renta,  el 
reconocimiento  patriótico  a  que  la  buena  admi- 
nistración de  justicia  les  haga  acreedores. 

.^RT.  5.°  Pueden  estos  jueces  ser  recusados 
por  las  mismas  causas  por  que  antes  [)or  Ie¡  po- 
dían los  oidores,  i  hoi  los  ministros  de  justicia  i 
apelaciones. 

Art.  6.°  Las  relaciones  i  actuaciones  que 
ocurran  en  el  ])rogreso  de  los  indicados  recursos 
se  harán  por  el  relator  i  escribano  que  lo  hayan 
sido  de  la  causa,  quienes,  de  los  derechos  que 
les  corresponden,  dejarán  o  darán  la  mitad  a 
favor  del  erario. 

Art.  7.°  El  que  quiera  interponer  recurso  de 
injusticia  notoria,  consignará  antes,  o  afianzará 
en  persona  abonada  la  cantidad  de  un  mil  pesos 
corrientes;  si  de  segunda  suplicación,  la  de  un 
mil  i  quinientos  pesos,  a  excepción  de  las  causas 
de  comercio,  en  que,  por  consideración  a  tan 
importante  gremio,  en  uno  u  otro  recurso  solo 
será  la  consignación  o  fianza  de  un  mil  pesos. 
Los  declarados  por  pobres  llenan  este  requisito 
con  la  caución  juratoria. 

Art.  S."  La  aplicación  que  de  dicha  consig- 
nación han  hecho  antes  las  leyes  a  favor  de  los 
jueces  a  guo,  de  la  parte  que  obtuvo  i  de  la  de 
cámara,  cjueda  hecha  en  el  todo  a  favor  del 
erario. 

Art.  9.°  Para  que  tenga  lugar  el  recurso  de  in- 
justicia notoria,  la  importancia  del  pleito  debe  ser, 
a!  menos,  de  cantidad  de  un  mil  pesos;  en  los 
de  segunda  suplicación,  de  tres  mil  pesos,  no 
menos;  i  tanto  en  los  juicios  de  posesión  como 
de  propiedad  i  de  comercio,  a  cuyo  favor,  contra 
lo  prevenido  en  sus  respectivas  ordenanzas,  se 
hace  esta  especial  ampliación,  i  en  derogación 
de  las  mismas,  en  el  artículo  9.°  se  declara  que 
es  admisible  la  apelación  al  tribunal  de  alzadas 
en  pleitos  cuya  importancia  alcance  a  quinientos 
pesos. 

Art.  10.  Los  recursos  estraordinarios  se 
admitirán  solo  en  los  casos  prevenidos  por  las 
leyes  o  por  este  reglamento.  Cuando  sobre  ellos 
ocurra  dificultad  o  duda,  la  autoridad  ad  quem 
calificará  el  grado;  i  la  calificación  jamas  podrá 
impedir  al  tribunal  o  juez  a  quo. 

Art.  II.  La  parte  que  intente  cualquiera  de 
los  indicados  recursos  lo  hará  por  sí,  o  procura- 
dor del  número  con  poder  especial,  que,  con  la 
boleta  de  consignación  o  fianza,  presentará  ante 
el  juzgado,  de  quien  reclamará  dentro  de  diez 
dias  de  notificada  la  sentencia,  si  es  en  la  capi- 
tal, i,  si  fuera  de  ella,  én  el  término  de  los  em- 
plazamientos de  cada  partido. 

.•\rt.  12.  Interpuesto  el  recurso,  el  indicado 
tribunal  dará  tiaslado  a  la  parte  i   vista  al  minis- 
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terio  fiscal.  Dada  ésta  en  el  de  injusticia  notoria, 
sin  mas  sustanciacion,  se  remitirán  los  autos 
orijinales,  con  el  correspondiente  oficio,  a  aque- 
lla autoridad;  i,  en  el  de  segunda  suplicación,  se 
mandarán  entregar  al  suplicante  para  que,  dentro 
de  cinco  dias  continuos,  funde  el  recurso,  i  oido 
en  igual  término  su  colitigante,  se  hará  remisión 
del  proceso  con  noticia  de  las  partes. 

Art.  13.  Pasado  el  proceso,  el  tribunal  dará 
vista  a  su  fiscal,  i,  con  su  dictamen,  pedirá  autos 
para  declarar  si  liai  injusticia  notoria  en  los  re- 
cursos de  esta  clase,  o  pronunciar  sentencia,  en 
los  de  segunda  suplicación;  señalando,  en  uno  i 
otro,  el  dia  de  la  relación,  para  que  ésta  se  con- 
cierte i  suscriba  por  el  relator  i  abogados  de  am- 
bas partes,  que  podrán  pasar  un  papel  en  dere- 
cho, pero  no  asistir  a  informar  en  estrados,  ni 
presentar  nuevo  documento. 

.\rt.  14.  El  pronunciamiento  hecho  en  los 
indicados  recursos  hará  absoluta  e  irreclamable 
ejecutoria  que,  con  los  autos,  devolverá  al  juez 
a  (]uo  para  su  cumplimiento. 

Art.  15.  De  cualesquiera  pleitos,  aunque  ini- 
ciados ante  las  justicias  ordinarias  u  otros  juzga- 
dos inferiores,    si  no   hai   tres  sentencias  confor- 


mes, tiene  lugar  la  segunda  suplicación,  siendo 
corriente  en  lo  demás. 

Art.  16.  Ambos  recursos  se  admitirán  de 
autos  interlocutorios  revistados  que  no  sean  re- 
parables en  definitiva. 

Art.  17.  La  ejecución  de  la  sentencia  pro- 
nunciada en  cualquiera  de  estos  recursos,  siendo 
reclamada  ésta,  se  suspenderá  por  el  fácil  adito 
i  esperarse  su  breve  determinación. 

Art.  18.  I-os  decretos  de  sustanciacion  se 
proveerán  por  dos  conjueces,  i  cuando  sea  pre- 
ciso que  tengan  efecto  fuera  de  la  capital,  el  tes- 
timonio de  ellos  servirá  de  despacho. 

Art,  19.  Cuando  las  partes  sean  rebeldes  a 
los  plazos  sustanciarlos  que  quedan  sentados,  el 
tribunal  a  quo,  a  la  primera  acusación,  remitirá 
los  autos  al  tribunal  ad  queni,  que,  sin  mas  trá- 
mite que  su  vista,  declarará  la  deserción. 

Art.  20.  El  poder  ejecutivo  hará  pasar  a  los 
tribunales  este  reglamento,  i,  en  la  forma  acos- 
tumbrada, lo  hará  también  publicar,  rejistrar  i 
circular  en  todo  el  reino,  cuidando  de  su  obser- 
vancia ínter  este  alto  Congreso  no  decida  variar- 
lo o  derogarlo. — Sala  del  Congreso  i  octubre  4 
de  iSii. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  5  DE  OCTUBRE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO. — Se  reelije  a  don  Joaquin  Lnrrain  como  presiilente  i  a  don  Manuel  Antonio  Recabárren  como  vice- 
presidente del  Congreso. — Cuenta. — .Se  acuerda  que  los  indi'jenas  sean  admitidos  en  los  colejios  nacionales. 
—  Se  resuelve  que  la  administración  de  las  temporalidades  de  los  jesuitas  se  traslade  a  la  tesorería  jeneral. — Se 
nombran  los  ministros  i  el  Hscal  del  tribunal  encargado  de  conocer  en  los  recursos  de  segunda  suplicación  e  in- 
justicia notoria. — Se  concede  a  don  Francisco  Ruiz  Tagle  permiso  para  ausentarse  del  Congreso. — Act.i. — 
Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  del  cabildo  eclesiástico 
en  el  cual  manifiesta  su  buena  disposición 
para  ordenar  a  los  párrocos,  predicadores  i 
confesores  que,  en  el  desempeño  de  su  mi- 
nisterio, aconsejen  a  los  fieles  la  paz,  el  amor 
a  la  relijion  i  al  rei,  i  el  respeto  a  las  autori- 
dades. 

2.0  De  una  representación  del  cabildo  de 
la  Serena  para  que  se  le  permita  hacer  al- 
gunas variaciones  en  el  plano  del  hospital 
de  esa  ciudad. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  al  cabildo  eclesiástico  que  envíe 
al  Congreso,  :iiitcs  de  su  remisión,  una  co- 
pia del  auto   que   haya  determinado  enviar 


a  los  párrocos,  predicadores  i  confesores 
para  ordenarles  que  aconsejen  a  los  fieles  el 
amor  al  rei  i  el  respeto  a  las  autoridades. 
(Anexo  A.) 

2.°  Pedir  a  la  junta  de  gobierno  que  re- 
mita a  la  secretaría  del  Congreso  todos  los 
espedientes  relativos  a  los  establecimientos 
públicos  de  educación. 

3.°  Admitir  a  los  indíjenas  en  los  colejios 
del  estado  en  las  mismas  condiciones  de 
igualdad  que  a  los  descendientes  de  cspa- 
i'ioles,  i  que  a  este  fin  se  destinen  los  dos 
mil  pesos  que  anualmente  se  invierten  en 
el  seminario  de  naturales. 

4.°  Suprimir  la  oficina  de  las  temporali- 
dades de  los  jesuitas  i  trasladar  los  restos 
de  estas  temporalidades  a  la  tesorería  je- 
neral 

5.°  Enviar  a  la  junta  de  gobierno  la  re- 
presentación del  cabildo  de  la  Serena  sobre 
el  hospital  de  esa  ciudad. 
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6.°  Nombrar  para  ministros  del  tribunal 
encargado  de  conocer  en  los  recursos  de 
segunda  suplicación  e  injusticia  notoria,  a 
los  señores  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Rio, 
don  José  María  Rozas  i  don  Joaquin  Eche- 
verría Larrain,  como  propietarios;  i  a  los  se- 
ñores don  Juan  José  de  Echeverría  i  don 
Hipólito  Villegas,  como  suplentes;  i  para 
fiscal  del  mismo  tribunal,  a  don  Bernardo 
Vera  i  Pintado.  (Anexo  B.) 

7.°  Conceder  permiso  para  ausentarse  al 
diputado  don  Francisco  Ruiz  Tagle,  i  citar 
al  suplente  don  José  Manuel  Canto. 


ACTA 

Se  recibió  un  oficio  del  cabildo  eclesiástico, 
avisando  que,  en  fuerza  de  lo  que  se  le  previno 
en  23  de  setiembre,  repetiría  a  los  párrocos,  pre- 
dicadores i  confesores  estrecho  encargo  para  que, 
en  desempeño  de  sus  ministerios,  persuadan  a 
la  paz,  amor  a  la  relijion,  al  rei  i  respeto  a  las 
autoridades.  Como  interesa  el  que  procedan  de 
acuerdo  con  los  jueces  seculares,  i  que  éstos  sos- 
tengan, por  su  parte,  la  ejecución  de  lo  que  aque- 
llos enseñan  i  sean  los  iirimeros  en  jirestarles 
toda  la  atención  que  se  debe  a  su  respetable  ca- 
rácter i  a  las  importantes  verdades  que  van  a 
esplicar  i,  sobre  todo,  que  esto  se  baga  de  un 
modo  uniforme,  claro  i  sencillo,  que  aleje  dudas 
i  división  de  opiniones,  para  esto  se  pida  una 
copia  del  auto  o  providencia  que  se  espida  por 
venerable  deán  i  cabildo,  antes  de  circularlo,  para 
que  se  conserve  en  este  archivo,  así  como  las 
que  espontáneamente  i  por  iguales  motivos  pre- 
sentaron los  prelados  de  las  órdenes  regulares. 

Siendo  la  base  de  la  pública  felicidad  la  edu- 
cación de  la  juventud,  debe  ser  el  primer  objeto 
de  una  buena  constitución.  Para  empezar  a  pre- 
parar los  materiales  de  esta  grande  obra  i,  sin 
aguardar  a  su  conclusión,  tratar  a  que  logren 
desde  ahora,  en  el  modo  posible,  de  este  bien 
los  que  carecen  de  él  por  falta  de  una  enseñanza 
que  haga  útiles  a  la  patria  sus  talentos  i  aptitud, 
se  acordó  prevenir  a  la  junta  de  gobierno  que 
mande  pasar  a  la  secretaría  del  Congreso  todos 
los  espedientes  concernientes  a  establecimientos 
públicos  de  esta  naturaleza,  i  principalmente  el 
que  en  estos  dias  ha  promovido  el  director  de  la 
academia  de  matemáticas  sobre  la  reunión  de 
ella  al  Colejio  Carolino,  i  planteacion  de  una 
escuela  militar  para  los  cadetes  de  todos  los  cuer- 
pos; que,  siendo  conforme  a  la  sana  política,  el 
que  los  indios,  recibiendo  los  mismos  beneficios, 
olviden  la  chocante  distinción  que  los  mantiene 
en  el  injusto  abatimiento  i  en  el  odio  hacia  un 


pueblo  de  quien  deben  ser  unos  individuos,  si 
no  privilejiados,  a  lo  menos  iguales,  para  ello  sa 
les  admita  i  sostenga  en  éste  i  demás  colejios  sin 
diferencia  de  los  descendientes  de  españoles,  i 
que  a  ese  fin  se  destinen  los  dos  mil  pesos  anua- 
les que,  sin  fruto,  se  han  invertido  en  el  semina- 
rio de  naturales,  erijido  antes  en  esta  capital  i 
trasladado  hoi  a  Chillan;  se  prevenga  a  la  junta 
gubernativa  que  mande  cesar  esta  erogación,  con- 
tinuando únicamente  la  pequeña  parte  que  se 
gasta  en  mantener  dos  o  tres  niños,  que  actual- 
mente se  emplean  aquí  en  aprender  oficios  me- 
cánicos, mientras  continúen  i  se  cumple  el  tiempo 
de  su  aprendizaje;  que  esta  resolución  se  avise  a 
la  junta  provincial  de  Concepción  para  que  la 
haga  entender  a  los  indios,  i  esponga  lo  que  halle 
conveniente  para  que  tengan  todo  su  lleno  las 
miras  bienhechoras  del  Congreso. 

Continuando  en  adoptar  todos  los  arbitrios 
de  escusar  al  erario  gastos  supérfluos,  i  teniendo 
a  la  vista  las  providencias  dictadas  para  suprimir 
los  que'inútilmente  se  hacen  en  sostener  la  ofici- 
na de  temporalidades  de  'os  ex-jesuitas,  se  acordó 
que,  desde  luego,  se  cumpla  la  real  orden  de  18 
de  marzo  de  1799,  en  que  se  mandó  que  los 
empleados  en  este  ramo  se  coloquen  en  las  va- 
cantes de  otros,  según  el  carácter  i  sueldo  que 
gocen;  i  que  se  ponga  en  ejecución  lo  que,  con 
este  motivo,  resolvió  la  junta  de  real  hacienda 
en  15  de  octubre  de  1800,  pasándose  los  restos 
de  temporalidades  al  cargo  de  los  ministros  de 
real  hacienda  con  el  auxilio  de  los  oficiales  que 
se  tuvo  por  necesario;  que,  a  este  fin,  se  prevenga 
a  la  junta  gubernativa  que,  desde  luego,  provea 
a  la  estincion  de  la  oficina,  traslación  de  las  tem- 
poralidades a  la  tesorería  jeneral,  i  a  la  coloca- 
ción de  los  actualmente  empleados,  cuyos  sueldos 
continuarán  mientras  no  se  les  destine,  i  será  la 
inutilidad  de  este  dis]iendio  un  nuevo  estímulo 
para  que,  cuanto  antes,  lo  evite  el  celo  de  la 
junta. 

A  una  representación  del  cabildo  de  la  ciudad 
de  la  Serena  sobre  hacer  algunas  variaciones  en 
el  plan  del  hospital  de  ella,  se  acordó  pasase  a 
la  junta  de  gobierno;  i  se  encargó  de  ajilar  este 
negocio  su  diputado  doctor  don  Hipólito  Vi- 
llegas. 

Se  procedió  a  la  elección  de  jueces  para  el 
supremo  tribunal  judiciario  que  ha  de  conocer 
en  los  recursos  de  segunda  suplicación  e  injusti- 
cia notoria,  por  votación  secreta,  i  resultaron 
nombrados  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Rio,  don 
José  María  Rozas,  el  doctor  don  Joaquin  de 
Echeverría  i  Larrain,  i,  para  suplir  sus  ausencias, 
enfermedades  o  implicancias,  el  doctor  don  Juan 
José  de  Echeverría  i  el  doctor  don  Hipólito 
Villegas,  i  para  fiscal,  el  doctor  don  Bernardo 
Vera  i  Pintado. 

El  diputado  don  Francisco  Ruiz  Tagle  pidió 
licencia  para  ir  a  su  hacienda  de  campo,  i  se 
acordó  que,  de  Aconcagua,  se  citase  al  suplente 
don  José  Manuel  Canto. 
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Cumplido  el  tiempo  de  la  presidencia  del  ex- 
celentísimo señor  don  Joaquín  Larrain,  se  pasó 
a  elejir  quién  le  reemplazase,  i  en  el  escrutinio 
resultó  reelejido  el  mismo,  igualmente  que  el 
vice  presidente  don  Manuel  Antonio  Recabárren. 
— Joaquín  Larrain,  presidente. — Manuel  Anto- 
nio Recabárren,  vice-|)residente. — Dr.  Hipólito 
de  Ville::;as. — Dr.  ¡uan  Pablo  Freles. — Antonio 
Flores.— José  Alanuel  del  Canto. — Miguel  Mora- 
les. —Juan  de  Dios  Vial  del  Rio.^José  Santos  de 
Mascayano.  —  Dr.  Juan  José  de  Echeverría. — 
Francisco  Ramón  de  Vicuña.— José  María  de  Ro- 
zas.— Frai  Antonio  Orihuela.^Juan  Esteban 
Fernandez  de  Manzano. — Manuel  de  Salas,  di- 
putado secretario. 


Anexo  A 


Oficio  del  Congreso  al  cabildo 
eclesiástico 

Se  recibió  un  oficio  del  cabildo  eclesiástico 
avisando  que,  en  fuerza  de  lo  que  se  le  previno 
el  23  de  setiembre,  repetían  a  ¡os  párrocos,  pre- 
dicadores i  confesores  estrecho  encargo  para  que, 
en  desempeño  de  sus  ministerios,  persuadan  a  la 
paz,  amor  a  la  relijion,  al  rei  i  respeto  a  las  au- 
toridades. Como  interesa  en  que  procedan  de 
acuerdo  con  los  jueces  seculares,  i  que  éstos  sos- 
tengan por  su  parte  la  ejecución  de  lo  que  aqué- 
llos enseñan  i  sean  los  primeros  en  prestarle  toda 
la  atención  que  se  debe  a  su  respetable  carácter 
i  a  las  importantes  verdades  que  van  a  esplicar, 
i,  sobre  todo,  que  esto  se  haga  de  un  modo  uni- 
forme, claro  i  sencillo  que  aleje  dudas  i  división 
de  opiniones,   para  esto  se  pide  una  copia  del 


auto  o  providencia  que  se  espida  por  el  venera- 
ble deán  i  cabildo,  antes  de  circularlo,  para  que 
se  conserve  en  este  archivo,  así  como  los  qne 
espontáneamente  i  por  iguales  motivos  presenta- 
ron los  prelados  de  las  órdenes  regulares. 

I  el  Congreso  lo  trasladó  a  V.  S.  para  que  se 
sirva  así  verificarlo. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Sala  del 
Congreso  i  octubre  7  de  i8ir. — Joaquín  La- 
rrain, presidente. — Manuel  Antotiio  Recabárren, 
vicepresidente. — S.  S.  venerable  deán  i  cabildo 
eclesiástico  en  sede  vacante  de  esta  santa  iglesia 
catedral. 


Anexo  B 

Oficio  del  Congreso  a  don  Bernardo  Vera 
I  Pintado 

Aprobado  el  reglamento,  que  usted  formó  por 
encargo  de  este  Congreso  para  los  recursos  estra- 
ordinarios  de  segunda  suplicación  e  injusticia 
notoria,  i  creyendo  por  este  motivo,  i  por  e!  co- 
nocimiento que  se  tiene  de  su  literatura,  probidad 
i  celo,  i  que  ninguno  llenará  mas  bien  el  empleo 
de  fiscal,  que  nada  tiene  de  incompatible  con  el 
ministerio  de  diputado  del  gobierno  de  las  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata,  le  ha  nombrado  para 
este  delicado  encargo,  que  no  rehusará  admitir  a 
presencia  de  la  necesidad  que  hai  de  que  recaiga 
en  persona  de  la  confianza  pública,  i  de  la  esca- 
sez de  letrados  que  posean  sus  luces  i  buena  opi- 
nión. 

Dios  guarde  a  usted  muchos  años. — Sala  del 
Congreso,  octubre  7  de  \?>\\.— Joaquín  Larrain, 
presidente.  — jí/a««í/  de  Salas,  diputado  secre- 
tario.— Señor  don  Bernardo  Vera  i  Pintado. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  7  DE  OCTUBRE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO.  —  rresla  juinmenln  el  ilipiimilo  suplLiile  por  Aconc.n,'ii,i  ilon  José  Manuel  Canto. — Se  pide  a  la  conta 
iluiia  niayí)r  un  presupuesto  ile  las  enlrailas  i  gastos  púlilicos. — Se  encart;a  a  la  junta  ile  goljierno  que  fije  men- 
.sualmente  en  los  Uiyares  públiens  (pie  tenida  a  Men  un  presupuestode  lasentrada.s  i  gastos  públicos. — Se  encarga 
al  triluinal  <Ie  justicia  i  <le  apelaciones  la  formación  ile  un  proyecto  de  ordenanza  para  establecer  en  el  pais  tri- 
bunales de  arliitraje  o  juzgados  de  paz. — Acia. 


ACUERDOS 

Se  acucfda: 

I."  Permitir  a  don  Itjnacio  José  Aranguiz 
diputado  por  cl  Iliiasco,  qite  nombre  un  sus- 
tituto para  que  lo  reemplace  como  rcjidor 
del  cabildo  de  la  capital. 

2. o  Pedir  a  la  contaduría  mayor  un  pre- 
supuesto de  las  entradas  i  gastos  públicos. 

3.°  Encargar  a  la  junta  de  gobierno  que 
mande  fijar  mensualmente,  en  los  lugares 
públicos  que  tenga  a  bien,  una  razón  exacta 
del  caudal  existente  en  arcas,  del  que  ha 
entrado  i  del  que  se  ha  invertido,  indicando, 
en  te'rminos  jenerales,  la  procedencia  del  in- 
greso i  los  objetos  del  consumo. 

4."  Pedir  al  rector  de  la  universidad  de 
San  Felipe  un  informe  detallado  sobre  el 
estado  actual  de  esta  institución  i  sotirc  los 
medios  que  podrían  arbitrarse  para  su  ma- 
\'or  adelantamiento. 
TiiMip  fi;iMf,i;i) 


5."  Encargar  al  tribunal  de  justicia  i  de 
apelaciones  la  formación  de  un  proyecto  de 
ordenanza  para  establecer  en  cl  pais  tribu- 
nales de  arbitraje  o  juzgados  de  jjaz. 

6.0  Consultar  al  comandante  del  cuerpo 
de  infantería  i  dragones  i  al  gobernador  de 
armas  de  Concepción,  sobre  la  gracia  que 
deba  conceder  el  Congreso  a  los  oficiales  del 
mencionado  cuerpo  que  actualmente  se  ha- 
llan en  Buenos  Aires  en  calidad  de  au.KÍ- 
liares. 


ACTA 

Se  presentó  don  José  Manuel  Canto,  diputado 
suplente  por  la  provincia  de  Aconcagua,  i  prestó 
juramento. 

Don  Ignacio  José  Aranguiz,  diputado  del 
Hiiasco,  representó  la  necesidad  en  que  estaba 
de  nombrar  un  sustituto  que  desempeñase  sus 
obligaciones  como  rcjidor  de  csla  ca|)¡tal,  confor- 
me a  la  lei  (¡ue  se  lo  permite.  Se  le  concedió,  con 
tal  que  designe  persona  (pie  sea  de  la  satisfac- 
ción del  ayuntamiento  i  a[)robacion  del  Congreso, 

11". 


Cii.\(;ki:so  n-.cici.\.\l  de  iííii 


sin  pLijiiicio  i!(j  lii  Hghi  jCi.Uül  (¡lic  ubre  islo 
fsUiblczca  la  cuiislitucion. 

Para  tener  a  la  vista  una  razón  prolija  de  los 
gastos  i  sueldos  fijos,  así  como  de  las  entradas  de 
la  real  hacienda  i  demás  ramos  de  caudales  pií- 
bücos,  que  la  contaduría  mayor  la  forme  con  la 
posible  individualidad,  i  la  remita. 

Siendo  necesario,  para  establecer  la  confianza 
pública,  el  que  todos  sejjan  el  estado  del  erario, 
se  acordó  encargar  a  la  junta  gubernativa  que 
mande  fijar,  en  los  lugares  que  tenga  a  bien,  to- 
dos los  meses  una  razón  rjue  darán  los  ministros 
de  real  hacienda  del  caudal  existente  en  arcas, 
del  que  ha  entrado  i  de  lo  que  se  ha  invertido, 
indicando  por  mayor  la  procedencia  del  ingreso 
i  objetos  del  consumo. 

Siendo  el  fomento  de  los  estudios  una  de  las 
primeras  atenciones  del  gobierno,  para  que  éste 
pueda  ctjn  pleno  conocimiento  tomar  las  medi- 
das oportunas,  necesita  tenerlo  del  estado  de  los 
establecimientos  erijidos  para  tan  importante  ob- 
jeto. I,  siendo  el  primero  de  esta  clase  la  real 
universidad,  le  pedirá  a  su  rector  una  razón  de 
sus  cátedras,  de  la  enseñanza  que  ministran,  sus 
sueldos  i  de  las  entradas  i  gastos  ordinarios  de 
la  escuela;  igualmente,  que  indique  los  medios  de 
poderla  poner  en  el  adelantamiento  posible,  i  de 
modo  que  sea  tan  útil  como  conviene  al  público. 

Siendo  el  excesivo  número  i  duración  de  los 
litijios  una  de  las  causas  que  mas  influyen  en  el 
atraso  i  descontento  jeneral,  i  habiendo  enseñado 
la  esperiencia  el  buen  efecto  que  han  producido 
en  otros  paises  los  establecimientos  conocidos 
bajo  el  nombre  de  tribunales  de  arbitraje  o  juz- 


¡.ados  de  |iaz,  instituidos  para  collar  o  componer 
las  desavenencias  antes  de  que  com])arezcan  ante 
los  jueces  los  interesados,  se  acordó  franquear 
este  inestimable  beneficio  a  los  habitantes  de  un 
pais  en  donde  los  pleitos  consumen  el  tiempo  i 
caudales  de  tantos,  que,  sin  ellos,  gozarían  tran- 
quilamente del  fruto  de  sus  trabajos,  i,  sobre 
todo,  de  la  unión  i  fraternidad,  sin  la  que  es  in- 
tolerable la  sociedad;  que,  para  dictar  las  reglas 
que  afiancen  el  logro  de  este  considerable  bien, 
se  encargue  al  tribunal  de  justicia  i  apelaciones 
que  forme  una  ordenanza  que,  aprobada  por  el 
Congreso,  sirva  a  minorar  esta  i-ilaga  tan  ruinosa 
a  los  intereses  como  a  las  costumbres. 

Deseando  manifestar  cuan  gratos  son  a  la  pa- 
tria los  servicios  hechos  por  los  oficiales  de  in- 
fantería i  dragones  de  Concepción  que  actual- 
mente se  hallan  en  Buenos  Aires  en  calidad  de 
auxiliares,  solo  se  detiene  el  Congreso  en  la  elec- 
ción de  la  gracia  que  sea  mas  conforme  a  su  mé- 
rito i  mas  estimable  a  sus  cuerpos.  Para  decidir- 
se, acordó  que  se  escribiese  a  su  comandante  i 
al  gobernador  de  las  armas  de  su  provincia  para 
proceder  con  acuerdo  de  uno  i  otro. — -Joaqiiin 
Larrain,  presidente.  —  Manuel  Antonio  Recabá- 
rren,  vice-presidente. — Doctor  Hipólito  de  Ville- 
gas.— Doctor  Juan  Paltlo  Fretes. — Antonio  Flores. 
— José  Manuel  del  Canto. — Miguel  Afórales. — 
José  Santos  de  Alascayaiio. — Doctor  Juafi  José  de 
Fcheverria. — Juan  de  Dios  Vial  del  Rio.— José 
María  de  Rozas. — Francisco  Ramón  de  Vicuña. 
— Frai  Antonio  Orihuela.—Juan  Esteban  Fer- 
nandez de  Manzanos. — Manuel  de  Salas,  dijiuta- 
do  secretario. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  8  DE  OCTUBRE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO. — Cuenta. — Se  crea  el  puesto  de  inspector  de  las  tropas. — Se  encarga  a  la  junta  de  gobierno  la  compra 

do  todas  las  armas  útiles  que  quieran  vender  los  particulares. — .Se  comisiona  al  diputado  don  Francisco  Ramón 
Vicuña  para  fundar  una  f.ibrica  de  armas. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  una  consulta  de  la  junta  de  go- 
bierno en  la  cual  comunica  que  el  tercer 
oficial  de  la  oficina  de  correos  su[)le  actual- 
mente al  interventor  de  la  misma,  a  causa 
de  hallarse  este  liltimo  desempeñando  provi- 
sionalmente las  funciones  de  administrador 
principal,  i  que,  por  lo  tanto,  hai  necesidad 
de  nombrar  un  individuo  que  reemplace  a! 
tercer  oficial. 

2°  De  un  oficio  de  la  junta  de  Buenos 
Aires  en  que  reitera  su  petición  de  pólvora, 
i  anuncia  el  envió  a  Chile  de  don  Francisco 
Calderón,  capitán  de  las  tropas  auxiliares, 
con  el  objeto  de  conducirla. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.o  Crear  el  puesto  de  inspector  de  las 
tropas,  ¡  encargar  a  la  junta  de  gobierno  la 
provisión  de  este  empleo. 


2°  Encargar  ala  misma  júntala  remisión 
de  la  pólvora  solicitada  por  la  junta  de  Bue- 
nos Aires.  (Anexo  A.) 

3.0  Confiar,  ademas,  a  la  junta  de  gobierno 
la  compra  de  todas  las  armas  útiles  que 
quieran  vender  los  particulares,  pidiéndole, 
al  mismo  tiempo,  que  tome  razón  de  las  que 
quedan  en  poder  de  sus  dueiios,  para  hacer 
uso  de  ellas  si  la  necesidad  lo  exije.  (Ane- 
xo B.) 

4.0  Comisionar  al  diputado  don  Francis- 
co Ramón  Vicuiia  para  que  organice  una 
fábrica  de  armas. 

5.°  Proponer  a  la  junta  de  gobierno,  para 
que  desempeiie  el  puesto  de  tercer  oficial  de 
la  administración  de  correos,  a  don  Fran- 
cisco Villegas. 


ACTA 

Siendo  sumamente  necesario  un  oficial  que 
sea  inspector  de  las  tropas,  i  que  tenga  inmedia- 
tamente a  su  cargo  el  cuidado  de  las  armas,  se 
acordó  crear  este  ciíipleo  i  encargar  a  la  junta 


CO.NORI'.SO  NACIUNAI,   iJl'.    l8l[ 


L¡ubc'rn;iliva  su  provisión,  previniéndole  (|ue,  an- 
tes de  iiublicarla,  avise  al  Congreso. 

Se  leyó  la  correspondencia  de  Buenos  Aires,  i 
un  oficio  de  aíjuella  junla  en  que  reitera  su  ]ieti- 
cion  de  pólvora,  i  avisa  la  venida  a  conducirla 
de  don  Francisco  Calderón,  capitán  de  las  tro- 
pas auxiliares  de  este  reino.  Se  acordó  encargar 
a  la  junta  gubernativa  la  pronta  espedicion  de 
este  negocio.  Que  a  la  misma  se  encargue  la 
compra  de  todas  las  armas  útiles  que  quieran 
vender  los  |>articulares,  a  cuyo  fin  se  publicará 
esta  resolución,  i  que,  al  mismo  tiempo,  se  tome 
razón  de  las  que  quedan  en  poder  de  sus  due- 
ños, para  hacer  uso  de  esta  noticia,  si  la  necesidad 
lo  exije. 

Se  comisionó  al  diputado  de  Osorno  don 
B'rancisco  Vicuña  para  que  tome  todos  los  cono 
cimientos  i  practique  cuantas  dilijencias  le  sujie- 
ra  su  amor  a  la  patria,  ¡lara  establecer  en  ella  la 
fábrica  de  armas,  especialmente  de  fusiles  i  |)is- 
tolas,  que,  no  pudiendo  venir  ahora  de  la  Penín- 
sula, nos  pone  su  falta  ala  merced  i  en  la  depen- 
dencia de  los  estranjeros;  dando  sucesivamente 
cuenta  de  los  progresos  (|ue  haga  en  tan  impor- 
tante encargo  para  fran(]uearle  los  auxilios  que 
necesite  ]iara  llenarlo,  como  se  espera  de  su  celo. 

A  una  consulta  de  la  junta  gubernativa,  en 
que  avisa  la  necesidad  de  nombrar  una  persona 
que  supla  por  el  interventor  de  correos,  (pie  hoi 
hace  de  administrador  principal,  mientras  que  se 
concluye  la  causa  pendiente  del  propietario,  i  un 
tercer  oficial,  mientras  que  el  que  goza  este  des- 
tino hace  de  interventor,  previniendo,  al  mismo 
tiempo,  que  al  i)r¡mero  conviene  asignarle  seis- 
cientos pesos,  i  que  el  segundo  tiene  cuatrocien- 
tos de  dotación:  se  acordó  contestar  conviniendo 
en  la  precisión  de  nombrar  uno  i  otro  oficial  i 
advertir  que  podria  destinarse  a  la  última  plaza  a 
don  Francisco  Villegas,  que  tira  seiscientos  pesos 
de  los  fondos  de  temporalidades,  i  que,  por  no 
tener  en  aquella  oficina  bastante  ocupación,  se 
le  da  en  la  dirección  de  tabacos  otra  que  puede 
escusarse,  pues  antes  no  fué  necesario;  con  lo 
que  se  vendría  a  ahorrar  el  sueldo  que  inútil- 
mente disfruta  en  temporalidades,  i  el  que  se 
paga  en  tabacos,  que  asciende  a  la  suma  de  mil 
pesos,  todo  en  caso  de  tener  la  suficiente  ido- 
neidad. 


Anexo  A 

Oficio  del  Congreso  a  la  junta  de  gobierno 
DE  Buenos  Aires 

La  conducta  de  los  enemigos  de  la  causa  del 
rei  i  de  la  jiatria,  i  los  mismos  medios  de  que  se 
valen  para  combatirla,  se  han  de  convertir  nece- 
sariamente en  favor  de  ella  i  han  de  sostener  la 
enerjía  con  que  V.  E.  la  defiende.  Si  los  funda- 
mentos irrefragables  en  que  se  apovan  los  mani- 


fiestos publicados  a  un  propio  tiempo  en  diver- 
sos, distantes  i  separados  puntos  de  América;  si 
los  crueles  atentados  cometidos;  si  el  silencio  en 
disculparlos  no  bastaron  para  acallar  la  obstinada 
]5revencion,  o  la  terca  i  pueril  rivalidad  que  dividía 
los  ánimos;  si  la  atroz  infracción  de  los  tratados 
que  respetan  las  tribus  mas  bárbaras  no  fué  sufi- 
ciente a  concitar  el  rencor  i  presentar  a  los  pue- 
blos la  horrenda  perspectiva  de  la  suerte  que  se 
les  prepara,  hoi  se  las  pone  a  los  ojos  el  nuevo 
Julián  que,  abriendo  las  puertas  a  los  irreconci- 
liables aborrecedores  de  los  españoles,  vende  la 
patria  a  su  personal  venganza.  Este  hecho  corre 
el  telón,  reunirá  las  opiniones  mas  opuestas  i  hará 
triunfar  a  Fernando,  a  la  justicia  i  a  V.  E. 

Una  parte  de  la  pólvora  ijue  ¡jide  V.  E.  está 
en  camino;  otra  seguirá  luego.  Se  ha  encargado 
a  la  junta  gubernativa  que  allane  el  envió  de  la 
demás,  i,  a  ese  efecto,  ha  dado  las  mas  activas 
providencias  a  fin  deíjue  a  la  llegada  (que  acaba 
de  verificarse  al  escribir  ésta)  del  capitán  don 
Francisco  Calderón,  se  halle  en  estado  de  que 
prontamente  llene  la  comisión  de  trasportarla. 
Este  nuevo  servicio  en  obsequio  de  V.  E.  i  el 
haberse  hecho  digno  de  su  recomendación,  con- 
firman el  buen  concepto  que  se  tenia  de  este 
oficial  que  ha  sabido  acreditar  los  sentimientos 
de  sus  compatriotas,  quienes,  ])orsu  ])arte,  los  ra- 
tificarán distinguiendo  su  mérito. — Dios  guarde 
a  V.  E. — Santiago,  octubre  15  de  181 1. — El 
Congreso. 


Anexo  B 


Oficio  del  Congreso  a  la  junta  de 
goliernc 

iMitie  los  arbitrios  que  sujiere  la  necesidad  de 
acopiar  armas,  cuyo  defecto  inutiliza  muchas 
manos  que  con  ellas  servirían  a  la  defensa  del  rei- 
no, se  presenta  uno  fácil  i  poco  costoso  que  Y.  E. 
pueda  prontamente  poner  en  ejecución.  En  las 
casas  i  aun  en  los  campos  se  encuentran  muchas 
espadas  i  sables,  cuyos  dueños  hacen  mal  uso  de 
ellos  o  los  tienen  abandonados;  igualmente  hai 
escopetas  i  pistolas  que,  por  falta  de  afición  o  la 
dificultad  de  componerlas,  están  tiradas  o  mira- 
das con  desprecio.  Aunque  el  número  de  unas  i 
otras  armas  no  puede  computarse  fácilmente, 
pero  debe  creerse  de  alguna  consideración,  i  que 
reparadas,  podrían  servir  mui  bien  para  los  cuer- 
pos lijeros  o  para  los  oficiales,  cabos  i  sarjentos 
de  milicias,  o  para  los  fines  que  V.  E.  tenga  a 
bien  destinarlas.  Su  adquisición  podria  hacerse 
fácilmente  publicando  que  todos  los  poseedores 
de  estas  especies  puedeo  voluntariamente  ocurrir 
a  venderlas  al  lugar  i  sujeto  que  se  designe,  don- 
de, reconocidas  por  un  intelijente  i  según  su  clase 
i  estado,  se  |)agarán  de  pronto. 

Con  esta  ocasión,  podria    practicarse  una  dili- 
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jencia  no  menos  útil  que  ya  se  lia  hecho  aquí  en 
circunstancias  apuradas,  tal  es,  comisionar  una 
persona  de  confianza  i  respeto  que  tome  una  ra- 
zón prolija  de  todas  las  armas  que  existan  en 
poder  de  particulares  para  que  el  gobierno  pueda 
hacer   uso  de  esta  noticia,  si  las  circunstancias 


precisan  a  ello. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años. — Sala  del  Congreso  i  octubre  9  de  i8ii 
— Joaquín  Larraiti,  presidente. — Manuel  Anto- 
nio Recabárren,  vice-presidente. — Manuel  de  Sa 
las,  diputado  secietario.— Excmo.  señor  presi 
dente  i  vocales  de  la  junta  de  gobierno. 
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SESIÓN  DEL  C0NGKE80  NACIONAL,  EN  9  DE  OOTÜBEE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO.— Cuenta. — Se  acuerda  acreditar  un  diput.ido  ante  la  junta  de  üuenos  Aires,  i  se  nombra  para  este  cargo 
a  don  Francisco  Antonio  Pinto. — Se  acuerda  envinr  a  Lima  un  ájente  secreto  para  que  trasmita  todas  las  noti- 
cias que  juzgue  importantes. — Se  acuerda  levantar  un  censo  jeneral  ilel  pais. — Acta. — .\ne.\os. 


CUENTA 

.Se  da  cuenta  de  un  oficio  de  don  Manuel 
Rodríguez,  en  el  cual  solicita  ser  repuesto 
en  el  cargo  de  procurador  do  ciudad,  fun- 
dándose en  que  su  separación,  incluida  en- 
tre las  peticiones  hechas  por  el  pueblo  de 
Santiago  el  dia  4  de  setiembre,  ha  sido  un 
efecto  de  sujestioncs  privadas  que  degradan 
su  honor  i  patriotismo. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I. o  Acreditar  un  diputado  ante  la  junta 
de  Buenos  Aires,  i  nombrar  para  este  cargf) 
a  don  Francisco  Antonio  Pinto,  capitán  de 
milicias  de  infantería. 

2°  Remitir  a  la  junta  de  gobierno  los 
documentos  presentados  por  el  diputado  de 
Talca  don  Juan  de  Dios  Vial  del  Rio,  so^re 
los  motivos  de  queja  que  tienen  muchos  ve- 
cinos de  aquella  ciudad  contra  su  actual 
subdelegado;  i  aconsejar  a  este  funcionario 


que  proceda  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones con  la  debida  justicia  i  prudencia. 

3.°  Enviara  Lima  un  ájente  secreto  para 
que  trasmita  todas  las  noticias  que  juzgue 
importantes,  i  encargar  la  designación  de  la 
persona  al  presidente  don  Joaquín  Larrain 
i  a  un  vocal  de  la  junta  de  gobierno  nom- 
brado por  ella  misma. 

4.°  Levantar  un  censo  jeneral  del  pais, 
con  el  objeto  de  hacer  la  demarcación  de  las 
provincias  i  fijar  la  representación  de  ellas 
en  el  Congreso. 

5.0  No  acceder  a  la  solicitud  de  don  Ma- 
nuel Rodríguez  para  ser  repuesto  en  el  em- 
pleo de  procurador  de  ciudad,  i  contestarle 
haciéndole  presente  que,  habiendo  proveni- 
do de  causas  meramente  políticas,  su  reino- 
cion  no  comprometia  su  honor,  ni  obstaba 
para  que  se  le  concediesen  otros  empleos. 
(Anexo  A.) 


ACTA 

Siendo  de  la  mayor   importancia   tener  en  la 
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capilal  de  B.icno.s  Aires  una  pcisona  dislinaila 
a  exaiiiniar  con  inteies  el  verdadeio  estado  de 
las  cosas,  a  inquirir  las  noticias  de  España,  de 
otras  potencias  de  Europa,  de  la  corte  del  Ijrasil, 
i  que,  a  presencia  de  todo,  anuncie  la  verdad 
oportunamente;  que,  en  vista  de  todo,  fori^ic  el 
concepto  de  lo  que  conviene  a  este  pais  i  a  sus 
relaciones;  que  trabaje  con  sagacidad  en  hacer 
tener  de  él  i  de  sus  operaciones  la  opinión  que 
conviene;  que  practique  los  encargos  que  le  haga 
este  gobierno  respecto  de  aquél  o  del  de  las 
demás  provincias  del  continente,  se  acordó  que, 
con  este  carácter,  se  envié  inmediatamente  un 
sujeto  de  la  instrucción,  prudencia,  patriotismo, 
celo  i  fidelidad  que  son  necesarios  para  el  de- 
sempeño de  tan  delicado  cargo;  que  para  su  sub- 
sistencia se  le  paguen  mil  i  doscientos  pesos 
anuales,  i  trescientos  para  gastos  de  viaje  i  poder 
mantener  un  sirviente,  en  consideración  a  la  es- 
casez de  fondos  para  poderle  hacer  mayor  asig- 
nación, i  reservándose  el  compensar  sus  servicios 
para  cuando  se  presente  ocasión.  Se  procedió  a 
la  elección,  i  recayó  en  don  Francisco  Antonio 
Pinto,  capitán  de  milicias  de  infantería. 

El  diputado  de  Talca  don  Juan  de  Dios  Vial 
del  Rio  presentó  varios  documentos  que  com- 
prueban los  motivos  de  quejas  que  tienen  mu- 
chos vecinos  de  aquella  ciudad  contra  su  actual 
subdelegado,  que  ha  tratado  de  inquietarles  al 
pretesto  de  que  intentaban  establecer  allí  una 
junta  gubernativa;  i  se  acordó  que  todos  pasasen 
a  la  autoridad  ejecutiva  para  que,  con  esta  pre- 
vención, forme  el  concepto  que  merezcan  los 
informes  o  representaciones  del  subdelegado,  i 
enerve  cualquiera  intento,  que  solo  podrá  produ- 
cir hoi  el  descontento  de  aquella  provincia,  a 
cuyo  celoso  diputado  se  encargó  que  advirtiese 
a  sus  constituyentes  de  esta  resolución,  hacién- 
doles ver  los  motivos  que  tienen  ]iara  tranquili- 
zarse i  descansar  en  la  actividad  del  Congreso, 
que,  ocupándose  actualmente  en  examinar  ¡a 
clase  de  gobierno  que  mas  conviene,  determi- 
nará, por  regla  jeneral,  el  que  sea  mas  útil  a  las 
provincias,  sin  poder,  por  esto  misino,  precipitar 
su  determinación  respecto  de  alguna  en  particu- 
lar sin  el  riesgo  de  contradecirse  o  de  hacer  al- 
guna odiosa  excepción.  Que  se  advierta  al  sub- 
delegado la  prudencia  i  justificación  con  que  debe 
proceder,  sin  dar  motivo  a  inquietudes  que  exi- 
jan providencias  que  le  sean  desagradables. 

Como  las  circunstancias  presentes  requiereri 
tener  noticias  exactas,  prontas  i  fidedignas  de  las 
ocurrencias,  opiniones  i  designios  de  los  habi- 
tantes de  las  provincias  vecinas  i  de  sus  gobier- 
nos, i  no  pudiéndose  por  ahora  adquirir  por  me- 
dio de  un  encargado  piiblico,  ni  debiendo  estar 
tínicamente  a  las  que  ministran  las  cartas  de 
particulares,  escritas  sin  interés,  o  acaso  con  ma- 
licia, se  comisionó  al  actual  excelentísimo  señor 
presidente  don  Joaquin  Larrain  para  que,  en 
Union  del  vocal  (pie  designe  la  junta  gubernati- 
va, elija  la  persona  que  le  parezca   ])ara   que  de 


Lima  miiiistic  los  a\is(js  e  ¡nstriicc¡i)nes  que  se 
necesitan,  bajo  las  precauciones  i  por  los  medios 
que  se  le  prescriban,  con  quien  llevará  la  corres- 
pondencia reservada,  dando  oportunamente  parte 
de  su  resultado,  igualmente  de  los  gastos  que  sea 
forzoso  hacer,  siendo  esta  comisión  afecta  a  las 
personas  i  no  al  empleo. 

Como  a  la  demarcación  de  las  provincias  en 
que  debe  dividirse  el  reino  para  su  mejor  go- 
bierno i  para  designar  la  representación  que  en 
éste  debe  tener  cada  una  de  ellas,  debe  preceder 
necesariamente  un  censo,  padrón  o  enumeración 
exacta  de  todos  sus  habitantes,  se  empiece  desde 
luego  a  practicar  de  todos  los  modos  que  se 
acostumbra  hacer  en  otros  países  para  que,  del 
cotejo  o  confrontación  que  de  ellos  se  haga,  re- 
sulte el  conocimiento  de  la  verdad,  o  de  lo  que 
se  aproxime  mas  a  ella. 

Para  esto  se  escribirá  a  todas  las  cabeceras  de 
partido,  encargando  a  las  justicias  esta  dilijencia, 
que  podrán  aliviar  sus  respectivos  diputados,  que 
ofrecieron  hacerlo. 

Se  presentó  don  Manuel  Rodríguez  diciendo 
que  su  separación  del  empleo  de  procurador  de 
ciudad,  incluida  entre  las  peticiones  hechas  por 
el  pueblo  el  dia  4  de  setiembre,  habia  sido  un 
efecto  de  sujestiones  privadas  que  degradaban 
su  honor  i  patriotismo,  que  solo  podría  restau- 
rarse con  su  reposición.  Aunque  el  Congreso 
conoce  el  mérito  de  este  individuo,  también  ad- 
vierte los  inconvenientes  de  internar;  i  se  acordó 
declarar  que,  habiendo  su  remoción  provenido 
de  motivos  puramente  políticos,  no  compromete 
su  estimación  ni  le  obsta  para  obtener  empleo 
alguno,  como  lo  acredita  el  informe  de  su  cabil- 
do, i  esto  mismo  se  puso  por  providencia  en  el 
escrito  que  lo  acompaña.  —Joaquin  Larrain,  pre- 
sidente.— Manuel  Antonio  Recahárren,  vice-pre- 
sidente.  —Doctor  Juan  Infante.— Juan  de  Dios 
Vial  del  Rio.  —  Doctor  Juan  José  de  Echeverría. — 
José  Manuel  de!  Canto. — Doctor  Juan  Pablo  Fre- 
tes. — Frai  Antonio  Oriliuela.^José  Antonio  Ova- 
He  i  Vivar. — Doctor  Hipólito  de  Villegas.— José 
Sanios  de  Mascayano. 


Anexo  A 


Oficio  del  Congreso  al  ex-procurador  de 
CIUDAD  DE  Santiago  don  Manuel  Rodrí- 
guez 

La  sensibilidad  que  Ud.  manifiesta  en  su  ofi- 
cio de i  las  vivas  impresiones  con  que 

recomienda  las  ideas  patrióticas  que  le  son  carac- 
terísticas, persuaden  al  Congreso  de  la  buena  leí, 
virtutí  i  nobles  procedimientos  que  honran  la  per- 
sona de  Ud.  i  lo  hacen  acreedor  a  las  mejores 
confianzas  del  gobierno  i  del  alto  Congreso;  i  si 
en  éste  el  calor  de  la  disputa  o  la  libertad  de  opi- 


12S 


CÜNURESO  NAClüN'AI.  DJi   iSlI 


liar  licenció  a  alguno  para  esplicarse  equivocada- 
nientt  contra  el  sentimiento  comim,  Ud.  esté  se- 
guro que  el  concepto  que  se  merece  está  afianzado 
en  las  pruebas  reales  que  Ud.  i  toda  su  distinguida 
familia  tiene  dadas  al  reino,  i  mejores  en  la  lílti- 
ma  crisis  que  ha  padecido  el  sistema.  Descanse 
Ud.,  pues,  en  la  confianza  de  que   la  patria  no 


sabrá  olvidar  el  verdadero  mérito  de  un  honrado 
servidor  suyo,  que  así  lo  ha  recomendado  este 
Congreso  a  la  autoridad  ejecutiva,  como  lo  acre- 
dita el  adjunto  certificado,  i  lo  tendrá  presente 
para  los  destinos  honrosos  del  servicio  público  a 
que  le  considera  mui  acreeedor.  Dios  guarde 
a  Ud. — Santiago,  octubre  lo  de  iSii. 


SESIÓN  DK   lo  DE  OCTUERE 


129 


LV 


SESIÓN  DEL  OONGEESO  NACIOML,  EN  10  DE  OCTUBRE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO. — Don  Francisco  Antonio  Pinto,  elejido  diputailo  ante  la  junta  de  Kuenos  Aires,  presta  el  juramento  de 
estilo  (Anexo  A). — Cuenta. — Se  acuerda  suprimir  la  subasta  par?,  la  provisión  del  oficio  de  receptor. — Se  acep- 
ta la  renuncia  del  diput.ido  suplente  por  Melipilla,  i  se  dan  órdenes  para  nueva  elección. — Se  suprimen  los  de- 
rechos que  se  e.\ijen  en  la  escribanía  de  gobierno  por  las  licencias  que  se  conceden  a  los  individuos  que  desean 
salir  del  pais. — Acta.—  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  espediente  remitido  por  la  jun- 
ta de  gobierno  en  que  se  manifiestan  los 
perjuicios  que  ocasiona  la  subasta  del  oficio 
de  receptor. 

2.°  De  un  oficio  de  la  junta  de  gobierno 
en  que  consulta  al  Congreso  sobre  el  suel- 
do que  corresponde  al  administrador  je- 
neral  de  minería  don  Teodoro  Sánchez. 
(Anexo  B.) 

3.°  De  una  representación  del  adminis- 
trador de  reales  derechos,  enviada  por  la 
junta,  en  la  cual  pide  el  nombramiento  de 
un  asesor,  i  propone  para  este  empleo  a  don 
Manuel  Valdivieso  i  Maciel. 

4.°  De  una  representación  del  ministro 
del  tribunal  de  apelaciones  don  Pedro  Diaz 
Valdes,  remitida  también  por  la  junta,  en  la 
cual  solicita  la  precedencia  sobre  los  otros 
ministros  del  tribunal. 
Tomo  tulmiího 


ACUERDOS 


Se  acuerda: 


i.°  Suprimir  la  subasta  para  la  provisión 
del  oficio  de  receptor,  i  confiar  en  adelante 
su  nombramiento  a  la  junta  de  gobierno. 

2."  Aceptar  la  renuncia  del  diputado  su- 
plente por  Melipilla  i  enviar  órdenes  para 
que  se  proceda  a  nueva  elección. 

3.°  No  acceder  a  la  representación  del  ad- 
ministrador de  reales  derechos  por  la  cual 
pide  el  nombramiento  de  un  asesor. 

4.0  Contestar  a  la  junta  de  gobierno  sobre 
la  representación  de  don  Pedro  Diaz  Valdes, 
refiriéndose  al  oficio  de  su  nombramiento 
como  juez  del  tribunal  de  apelaciones. 

5.°  Contestar  el  oficio  de  la  junta  de  go- 
bierno sobre  el  sueldo  de  don  Teodoro  Sán- 
chez, declarando  que,  una  vez  que  cesen 
sus  funciones  de  administrador  jeneral  de 
minería,  i  deje,  por  lo  tanto,  de  percibir  el 
sueldo  afecto  a  este  empleo,  debe  gozar  el 
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tercio  del  que  le  correspondia  como  ájente 
fiscal. 

6.°  Suprimir  los  derechos  que  se  exijan 
en  la  escribanía  de  gobierno  por  las  licen- 
cias que  se  conceden  a  los  individuos  que 
desean  salir  del  pais. 


ACTA 

La  junta  gubernativa  remitió  un  espediente  en 
que  se  hace  ver  los  perjuicios  que  ocasiona  la 
subasta  de  los  oficios  de  receptores;  pues,  sin 
producir  a  la  real  hacienda  mas  que  un  misera- 
ble ingreso,  después  de  ocupar  su  recaudación  a 
los  encargados  de  ella,  resulta  por  este  medio  el 
que  lo  sirvan  sujetos  ordinariamente  de  mala 
conducta.  A  presencia  de  todo,  se  acordó  que  en 
adelante  los  nombre  graciosamente  el  gobierno, 
a  quien  se  comunicase  la  resolución. 

El  diputado  suplente  de  Melipilla  hizo  renun- 
cia de  sus  poderes,  cuyo  desempei'io  es  incom- 
]5atible  con  el  empleo  de  ensayador  de  la  casa  de 
Moneda.  Se  accedió  a  su  solicitud,  i  se  ordenó 
prevenirlo  a  su  provincia  para  que  elija  quien  le 
subrogue. 

La  junta  gubernativa  remitió  una  representa- 
ción del  administrador  de  reales  derechos,  en  que 
pide  se  nombre  un  asesor  para  los  negocios  de 
su  resorte,  i  propone  a  don  Manuel  Valdivieso  i 
Maciel  que,  siendo  oficial  mayor  de  la  secreta- 
ría del  gobierno,  disfruta  solo  la  escasa  dotación 
de  seiscientos  pesos;  i  se  acordó  que  se  escusase 
la  ])rov¡sion  de  la  asesoría,  i  se  tuviese  presente 
el  mérito  de  Valdivieso. 

El  teniente  de  granaderos  de  milicias  don 
Francisco  Antonio  Pinto,  nombrado  para  desem- 
peñar en  Buenos  Aires  los  negocios  de  este  reino, 
prestó  juramento,  i  espuso  que  prontamente  se 
disponía  a  marchar  a  su  destino. 

La  junta  gubernativa  incluyó  una  representa- 
ción del  licenciado  don  Pedro  Diaz  Valdes,  nom- 
brado conjuez  en  el  tribunal  de  apelaciones, 
solicitando  la  preferencia  sobre  los  anteriormen- 
te elejidos,  en  el  concepto  de  haber  sido  ésta  la 
intención  del  Congreso.  Se  acordó  contestar  re- 
firiéndose a  los  oficios  dirijidos  acerca  de  su  pro- 
visión, i  encargando  a  la  junta  que,  en  las  dudas 
que  ocurran,  resuelva  con  arreglo  a  las  disposi- 
ciones que  rijen  en  la  materia  i  dictadas  para 
iguales  casos. 

Se  declaró  que  al  ájente  fiscal  doctor  Teodoro 
Sánchez,  removido  de  su  empleo  a  petición  del 
pueblo,  se  le  conserve  el  tercio  del  sueldo  que 
gozaba  por  este  ministerio,  el  que  se  le  pagará 
desde  que  concluya  el  tiempo  en  que  ha  de  go- 
zar el  de  administrador  jeneral  de  minería,  em- 
pezando a  correr  la  asignación  que  ahora  se  le 
hace  cuando  aquella  cese;  i  que  se  conteste  así 


a  la  junta  gubernativa,  en  respuesta  a  su  oficio 
acerca  de  la  duda  que  propone. 

Considerándose  gravoso  al  público  el  pago  de 
derechos  que  se  exijen  en  la  escribanía  de  go- 
bierno por  las  licencias  que  se  conceden  a  los 
que  viajan  fuera  del  reino,  o  salen  a  sus  negocios, 
sobre  que  son  tan  inveterados  como  jenerales  los 
clamores,  se  acordó  estinguir  este  inusitado  abu- 
so, i  que  se  avise  a  la  junta  gubernativa  para  que 
provea  la  ejecución,  dando  cuenta  de  ello. 


Anexo  A 


Oficio  dei.  Congreso  a  la  junta  de 

GOniERNO 

En  la  sesión  del  9  del  corriente  se  ha  acorda- 
do lo  que  sigue: 

Siendo  de  la  mayor  importancia  tener  en  la 
capital  de  Buenos  Aires  una  persona  destinada  a 
examinar  con  interés  el  verdadero  estado  de  las 
cosas,  a  inquirir  las  noticias  de  España,  de  otras 
potencias  de  Europa,  de  la  corte  del  Brasil,  i  que, 
a  presencia  de  todo,  anuncie  la  verdad  oportu- 
namente; que,  en  vista  de  todo,  forme  el  concep- 
to de  lo  que  conviene  a  este  pais  i  a  sus  relacio- 
nes; que  trabaje  con  sagacidad  en  hacer  tener  de 
él  i  de  sus  operarios  la  opinión  que  conviene; 
que  practique  los  encargos  que  le  haga  este  Go- 
bierno respecto  de  aquel  o  de  las  demás  provin- 
cias del  continente,  se  acordó  que,  con  este  ca- 
rácter, se  envié  inmediatamente  un  sujeto  de  la 
instrucción,  prudencia  i  patriotismo,  celo  i  fideli- 
dad que  son  necesarios  para  el  desempeño  de 
tan  delicado  encargo;  que,  para  su  subsistencia, 
se  le  paguen  mil  i  doscientos  pesos  anuales,  i  tres- 
cientos para  gastos  de  viaje  i  poder  mantener  un 
sirviente,  en  consideración  a  la  escasez  de  fondos 
para  poderle  hacer  mayor  asignación,  i  reserván- 
dose compensar  sus  servicios  para  cuando  se 
presente  la  ocasión.  Se  procedió  a  la  elección  i 
recayó  en  don  Francisco  Antonio  Pinto,  capitán 
de  milicias  de  infantería. 

I  lo  traslada  a  V.  E.  este  Congreso  para  su  in- 
telijencia  i  demás  efectos  correspondientes. — • 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Sala  del 
Congreso  i  octubre  11  de  i?,i\.— Joaquín  La- 
rrain,  presidente. — Manuel  Antonio  Recabárren^ 
vice-presidente. — Excmo.  señor  presidente  i  vo- 
cales de  la  junta  provisional  de  Chile. 


Anexo  B 


Oficio  del  Congreso  a  la  junta  de 
goüierno 

A  la  consulta  de  V.  E.,  fecha  8  del  presente, 
sobre  la  parte  de  sueldo  que  debe  gozar  el  doc- 
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lor  don  José  Teodoro  Sánchez  rcmnvWU  1,1  , 
.Jenaa  ...a,,  se  acordó  se^^:  Jif^r^;^,^:,^  '^li:^.  ^^T''"  ^'^  ^''^  -'.^.acio.-- Dios 
que  ti.aba  por  este  empleo,  i  que  empiece  a  co  f ''"fV  '''■™'"^'i<«  ^^'ios. -Sala  del  (:„n.:eso 
..erle  desde  que  cese  el  que  disfruta'  o  ad,'  dent  'V"  ''V?' ^•~>''/'«''  ^— '•  I--" 
n.strndor  jeneral  de  minería;  i,  mientras   iánto,   |  fj;^[l[~'^''''"''^  ^"^-'"'' -^ecaMrn-.,  vic;presi- 
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SESIÓN  DEL  CONGEESO  NACIONAL,  EN  11  DE  OCTUBEE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO. — Cuenta. — Se  acuerda  que  en  adelante,  al  fin  de  cada  presidencia,  se  coloquen  las  actas  de  las  sesiones 
del  Congreso  en  un  lugar  público,  para  que  todos  los  ciudadanos  puedan  leerlas,  reclamar  su  cumplimiento,  cen- 
surarlas, o  hacer  advertencias  útiles  sobre  ellas. — Se  acuerda  pedir  al  canónigo  don  José  Santiago  Rodríguez  una 
razón  del  monto  a  que  ascendían  los  derechos  parroquiales  abolidos. — ¡Se  deroga  la  provisión  por  sulmsta  del 
cargo  de  vejidor  en  el  cabildo  de  Santiago,  i  se  nombran  para  las  tres  vacantes  que  existen,  mientras  se  dictan 
reglas  fijas  i  jenerales,  a  los  señores  don  José  Antonio  Rojas,  don  Antonio  Hermida  i  don  Nicolás  Matorras. — 
Se  nombra  procurador  de  ciudad  a  don  Anselmo  de  la  Cruz. — Se  prohibe  la  introducción  de  nuevos  esclavos  al 
pais;  se  declaran  libres  todos  aquellos  que,  en  tránsito  para  otras  naciones,  permanezcan  seis  meses  en  Chile;  se 
recomienda  el  buen  trato  para  los  esclavos  existentes;  i  se  acuerda  la  libertad  de  los  hijos  de  éstos  que  nazcan 
en  adelante. — El  diputado  don  Juan  Pablo  Freles  presenta  las  cartas  de  libertad  que  ha  otorgado  a  dos  esclavos 
suyos.  — Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  de  la  junta  de  gobierno 
en  el  cual  comunica  que,  como  medidas  de 
.seguridad  i  defensa,  ha  resuelto  enviar  a 
Coquimbo  una  compañía  de  dragones  i  otra 
de  artillería,  i  a  Valparaíso  una  compañía  de 
granaderos  i  otra  de  dragones. 

2.0  De  un  oficio  del  cabildo  de  la  ciudad 
de  Coquimbo  en  que  recomienda  al  teniente 
de  la  compañía  de  milicias  de  infantería  don 
Francisco  011er  i  Campos,  con  motivo  de 
haber  sido  postergado  en  la  provisión  de 
una  vacante  de  capitán. 

3.°  De  una  representación  de  don  José 
Samaniego,  ministro  de  real  hacienda,  quien 
pretende  el  cargo  de  contador  mayor. 


4."  De  otra  de  don  Marcos  Gallo  sobre 
los  derechos  parroquiales  abolidos. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I. o  Colocar,  en  adelante,  en  un  lugar  pií- 
blico,  al  fin  de  cada  presidencia,  las  actas  de 
las  sesiones  del  Congreso,  para  que  todos 
los  ciudadanos  puedan  leerlas,  reclamar  su 
cumplimiento,  censurarlas,  o  hacer  adver- 
tencias titiles  sobre  ellas. 

2.'^  Pedir  al  canónigo  don  José  Santiago 
Rodríguez  una  razón  del  monto  a  que  as- 
cendían los  derechos  parroquiales  abolidos. 

3.°  Derogar  la  provisión  por  subasta  del 
cargo  de  rejidor  en  el  cabildo  de  Santiago, 
i  nombrar  para  las  tres  vacantes  que  exis- 
ten, mientras  se  dicten   reglas  fijas  i  jcnc- 
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rales,  a  los  señores  don  José  Antonio  Rojas, 
don  Antonio  Hermida  i  don  Nicolás  Ma- 
torras. 

4.0  Nombrar  procurador  de  ciudad  a  don 
Anselmo  de  la  Cruz. 

5.°  Prohibir  la  introducción  de  nuevos  es- 
clavos al  pais ;  declarar  libres  a  todos  aquellos 
que,  en  tránsito  para  otras  naciones,  perma- 
nezcan seis  meses  en  Chile,  i  a  los  hijos  de 
los  actuales  esclavos,  que  nazcan  en  adelan- 
te, aun  cuando  sus  padres  salgan  del  pais;  i 
recomendar  el  buen  trato  para  los  esclavos 
que  residen  en  Chile. 

6.°  Remitir  a  la  junta  de  gobierno  las 
cartas  de  libertad  que  el  diputado  don  Juan 
Pablo  Fretes  ha  otorgado  a  dos  esclavos 
suyos,  para  que  las  haga  servir  como  ejem- 
plo de  jeneíosidad. 


ACTA 

Se  recibió  un  oficio  del  cabildo  de  la  ciudad 
de  Coquimbo  reconiendando  la  instancia  de  don 
Francisco  OUer  i  Campos,  teniente  de  la  compa- 
ñía de  milicias  de  artillería,  en  que  se  queja  ha- 
ber sido  postergado  en  la  vacante  de  capitán;  i 
se  acordó  remitirla  a  la  autoridad  ejecutiva. 

Igualmente  otra  de  don  José  Samaniego,  mi- 
nistro de  real  hacienda,  pretendiendo  el  empleo 
de  contador  mayor. 

Otra  de  don  Marcos  Gallo  acerca  de  los  de- 
rechos parroquiales  mandados  abolir,  en  que  se 
interesado  como  sacristán  mayor  de  aquella  igle- 
sia; i  se  mandó  unirá  los  antecedentes,  i  tener  a 
la  vista  para  que  se  trate  de  la  indemnización 
que  debe  hacerse  a  los  interesados. 

La  junta  de  gobierno  avisó  que,  entre  las  me- 
didas de  seguridad  i  defensa  que  tomaba,  ha  re- 
suelto enviar  a  Coquimbo  una  compañía  de  dra- 
gones i  otra  de  artillería,  i,  para  guarnecer  el 
puerto  de  Valparaíso,  destacaba  una  compañía 
de  grinaderos  i  otra  de  dragones  de  esta  capital 
a  aquella  plaza;  i  se  acordó  aprobar  esta  resolu- 
ción. 

Para  que  el  piíblico  se  imponga  de  las  tareas 
del  Congreso,  no  solo  se  tienen  sus  sesiones  a 
puerta  abierta,  sino  que  ha  resuelto  que,  al  fin  de 
cada  presidencia,  se  estampen  donde  todos  pue- 
dan verlas,  i  así  reclamar  su  ejecución,  censurar- 
las, o  dar  los  avisos  i  hacer  las  advertencias  que 
repetidas  veces  se  han  permitido,  como  propias  i 
características  de  un  gobierno  franco  i  jeneroso. 
En  consecuencia  de  esto,  se  ejecutará  así  desde 
ahora. 

Para  tener   un   documento  que  compruebe  la 


importancia  verdadera  de  los  derechos  parroquia- 
les abolidos,  se  pedirá  al  doctor  don  José  San- 
tiago Rodríguez,  canónigo  de  esta  santa  iglesia, 
una  razón  del  monto  de  las  cuartas  episcopales, 
de  que  debe  tener  conocimiento  como  secretario 
tjue  ha  sido  de  tres  ilustvísimos  señores  obispos. 

Siendo  hoi  mas  que  nunca  necesaria  la  inter- 
vención del  cabildo  en  los  negocios  que  ocurren 
i  para  el  desempeño  de  las  funciones  afectas  a 
sus  indi\iduos,  se  le  oyó  sobre  el  modo  de  repo- 
ner las  varas  vacantes  que  sea  del  agrado  del 
público,  respecto  de  que  no  lo  fué  el  que  se 
adoptó  anteriormente,  i  lo  es  menos  el  de  la  su- 
basta, que,  a  mas,  no  es  practicable  en  el  dia  por 
la  repugnancia  que,  de  mucho  tiempo  a  esta 
parte,  se  observa  a  rematar  tales  oficios,  como 
porque  es  mui  verosímil  que  se  reforme  la  per- 
petuidad de  ellos  i  su  adquisición  por  compra, 
tan  contrario  uno  i  otro  al  buen  servicio.  Por 
eso  i  usando  del  mismo  arbitrio  de  que  se  ha 
valido  el  gobierno  en  iguales  casos,  se  acordó 
nombrar  personas  capaces  de  llenar  dignamente 
las  tres  varas  i  el  empleo  de  procurador  de  ciu- 
dad vacantes,  mientras  que  se  establecen  reglas 
fijas  para  proveerlas;  i  habiéndose  procedido  a 
votación  secreta,  resultaron  elejidos  para  rejidores 
don  José  Antonio  Rojas,  don  Antonio  Hermida 
i  don  Nicolás  Matorras,  i  para  procurador  jene 
ral  don  Anselmo  de  la  Cruz,  a  quienes  se  avi- 
sará inmediatamente,  así  como  a  la  autoridad 
ejecutiva,  tribunal  de  apelaciones  i  al  ayunta- 
miento. 

Aunque  la  esclavitud,  por  opuesta  al  espíritu 
cristiano,  a  la  humanidad  i  a  las  buenas  costum- 
bres, por  inútil  i  aun  contraria  al  servicio  do- 
méstico, que  ha  sido  el  aparente  motivo  de  su 
conservación,  debería  desaparecer  de  un  suelo  en 
que  sus  majistrados  solo  tratan  de  estinguir  la 
infelicidad,  en  cuanto  alcancen  sus  últimos  es- 
fuerzos, con  todo,  concillando  estos  sentimientos 
con  las  preocupaciones  i  el  ínteres  de  los  actua- 
les dueños  de  esta  clase  de  miserable  propiedad, 
acordó  el  Congreso  que  desde  hoi  en  adelante 
no  venga  a  Chile  ningún  esclavo;  i  que  los  que 
transiten  para  países  donde  subsista  esta  dura 
lei,  si  se  demoran  por  cualquiera  causa  i  perma- 
necen seis  meses  en  este  reino,  queden  libres 
por  el  mismo  hecho;  que  los  que  al  presente  se 
hallan  en  servidumbre,  permanezcan  en  una  con- 
dición que  se  les  hará  tolerable  la  habitud,  la 
idea  de  la  dificultad  de  encontrar  repentinamen- 
te recursos  de  qué  subsistir  sin  gravamen  de  la 
sociedad,  el  buen  trato  que  jeneralmente  reciben 
de  sus  amos,  i,  sobre  todo,  el  consuelo  de  que 
sus  hijos  que  nazcan  desde  hoi,  serán  libres,  como 
espresamente  se  establece  por  regla  inalterable. 
Para  evitar  los  fraudes  de  la  codicia,  i  que  no  se 
prive  de  este  beneficio  a  las  madres  que  sean 
vendidas  para  fuera  del  pais,  se  declararon  igual- 
mente libres  sus  vientres,  i  que  deben  serlo,  por 
consiguiente,  sus  productos  en  cualquiera  parte, 
i  que  así  se  anote  por  cláusula  forzosa  en  las  es- 
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crituras  que  se  otorguen  i  en  los  pases  de  las 
aduanas,  a  cu\'o  fin  se  hará  entender  a  los  escri 
baños  i  administradores. 

Al  tiempo  de  tratarse  esta  materia  i  como  un 
comprobante  de  la  íntima  persuasión  en  que 
estaba  de  la  justicia  de  la  resolución  que  se  ha 
lomado,  el  señor  diputado  don  Juan  Pablo  Fre- 
tes,  canónigo  de  esta  santa  iglesia  i  representante 
del  i)artido  de  Puchacai,  presentó  las  cartas  de 
libertad  que  antes  tenia  otorgadas  a  dos  esclavos 
ji.ira  (jue  se  cumpliesen  al  tiempo  de  su  falleci- 
miento, i  las  entregó  al   Congreso  para  que  las 


mande  tener  su  efecto  desde  luego;  i  se  acordó 
pasarlas  a  la  junta  gubernativa  para  que  haga 
el  uso  que  tenga  por  conveniente  de  este  ejemplo 
de  jenerosidad,  i  mande  publicar  lo  determinado 
en  esta  acta,  cuidando  de  su  ejecución. — Joaquín 
Larrain,  presidente.  —Alanuel  Antonio  Recabá- 
rren,  vice-presidente. — Doctor  Juan  José  de  Eclie- 
verria. — José  Santos  de  Mascayano. — Doctor  Hi- 
pólito de  Villegas. — Frai  Antonio  Orihuela. — 
Juan  de  Dios  Vial  del  Rio. —  Francisco  Ramón 
de  Vicuña. — Juan  Esteban  Fernandez  de  Manza- 
nos.— Manuel  de  Salas,  diputado  secretario. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  12  DE  OCTUBRE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO.  —  Cuenta. — .Se  encarga  al  padre  fiai  José  Torres  que  predique  a  favor  del  actual  sistema  de  gobierno. — 

Acta.  — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta  de  un  oficio  de  los  minis- 
tros de  la  real  hacienda,  en  el  cual  represen- 
tan la  inutilidad  del  gasto  que  se  hace  cada 
bienio  en  preparar  refresco  i  miásica  para  las 
personas  que  se  convidan  a  la  publicación 
de  la  bula  de  la  santa  cruzada,  i  que  en  rea- 
lidad no  asisten. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Contestar  a  los  ministros  de  la  real 
hacienda  que,  en  adelante,  se  reduzcan  los 
gastos  que  se  hacen  con  motivo  de  la  pu- 
blicación de  la  bula  de  la  santa  cruzada,  a 
los  treinta  i  cinco  pesos  que  se  dan  al  pre- 
dicador, al  convento  de  Santo  Domingo  i  a 
los  atabaleros. 

2°  Oficiar  a  los  prelados  de  todas  las  ór- 
denes relijiosas  para  que  informen  sobre  las 
reformas  que  el  padre  frai  José  Torres,  prior 
del  convento  de  predicadores  de  Concep- 
ción, propone  introducir  en  las  comunidades 
relijiosas. 


3.°  Encargar  al  mismo  padre  Torres  que 
predique  a  favor  del  actual  sistema  de  go- 
bierno. (Anexo  A). 


ACTA 

Se  recibió  un  oficio  de  los  ministros  de  real 
hacienda  en  que  representan  la  inutilidad  del 
gasto  que  se  hace  cada  bienio  en  preparar  re- 
fresco a  las  personas  que  se  convidan  a  la  publi- 
cacicm  de  la  bula  de  la  santa  cruzada,  i  que  en 
realidad  no  asisten;  el  que,  unido  al  de  la  mú- 
sica, cera  i  sacristán,  que  están  dotados,  produ- 
cirán un  ahorro  de  ciento  i  quince  pesos.  Así, 
teniendo  consideración  a  la  superfluidad  de  este 
desembolso,  se  acordó  que  se  les  contestase  que 
en  lo  sucesivo  se  escuse  i  se- reduzca  a  los  treinta 
i  cinco  pesos  que  se  dan  al  predicador,  a!  con- 
vento de  Santo  Doiningo  i  a  los  coscorobas  o 
atabaleros. 

El  padre  frai  José  Torres,  prior  del  convento 
de  predicadores  de  la  Concepción,  leyó  un  papel 
sobre  reforma  de  los  abusos  introducidos  en  las 
comunidades  relijiosas;  i  se  acordó  que  sucesi- 
vamente se  pasen  a  los  prelados  de  todas  las  ór- 
denes para  que  infonnen  sobre  él,  previniéndoles 
que  adviertan  a  todos  los  individuos  de  su  obe- 
diencia que,  si  tienen  algo  que  escribir  acerca 
de  él,  lo  hagan  libremente. 

Conociendo  que  el  celo  i  patriotismo  del  mis- 
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mo  padre  Torres  puede  ser  útil,  em]jleando  su 
elocuencia  en  manifestar  la  justicia  del  presente 
sistema,  su  necesidad  i  ventajas,  se  le  encarga 
que  las  predique  i  enseñe  en  los  pueblos  que 
transite  para  restituirse  a  su  destino,  que  excite 
a  otros  a  imitarle  i  que,  sobre  todo,  dé  los  avisos 
que  tenga  por  oportunos. 


Anexo  A 


Oficio  del  Congreso  al  R.  P.  frai  José  To- 
rres, PRIOR  DEL  CONVENTO  DE  PREDICADORES 

DE  Concepción. 

El  notorio  celo  con  que  V.  P.  R.  ha  esplicado 
los  principios  que  sirven  de  base  al  presente  sis- 
tema de  gobierno,  la  imperiosa  necesidad  que 
ha  obligado  a  adoptarlo  como  el  único  medio 
justo  i  seguro  para  conservar  intacta  nuestra 
santa  católica  relijion,  para  defender  estos  domi- 
nios de  los  ataques  o  seducciones  estranjems,  de 
manera  que  siempre  permanezca  en  ellos  el  amor 
i  lealtad  a  su  lejítimo  soberano,  el  desgraciado 
Fernando  VII,  i  sirvan  de  asilo  a  los  españoles 


que,  por  seguir  su  causa,  pierdan  sus  hogares  i 
propiedades,  todo  esto  ha  persuadido  al  Con- 
greso a  que  debe  aprovecharse  de  un  órgano  tan 
recomendable  para  la  propagación  de  estas  ver- 
dades en  los  pueblos  i  campos  que  va  a  transitar 
V.  P.  para  trasladarse  a  su  destino  de  prior  de 
la  Concepción;  i  así  le  encarga,  con  el  encareci- 
miento que  exije  una  materia  tan  importante  i 
con  la  confianza  que  tiene  de  su  probada  activi- 
dad, que  no  solo  predique,  sino  que  persuada  a 
que  otros  le  imiten  en  el  ejercicio  de  un  minis- 
terio que  en  las  circunstancias  presentes  se  hace 
mas  que  nunca  útil  a  la  paz,  a  la  unión,  a  la  fra- 
ternidad i  demás  virtudes  que  constituyen  a  un 
buen  cristiano  i  un  ciudadano  fiel. 

En  vista  de  ésta,  deberán  auxiliar  a  V.  P.  los 
párrocos,  los  prelados  i  también  los  majistrados; 
i  espera  el  Congreso  que  le  comunique  incesan- 
temente las  ocurrencias  de  este  encargo  i  le  dé 
los  avisos  para  repetir  otros  semejantes  a  perso- 
nas dignas  de  él. — Dios  guarde  a  V.  P.  R.  mu- 
chos años. — Sala  del  Congreso  i  octubre  14 
de  181 1. — El  Congreso. — Al  R.  P.  frai  José 
Torres,  prior  del  convento  de  predicadores  de 
Concepción. 
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LVIII 


SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  15  DE  OOTÜBEE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO.  -CuL- 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  Ue  un  oficio  de  la  junta  gubernativa 
en  que  comunica  haber  confiado  a  don  To- 
mas O'Higgins  el  gobierno  de  Coquimbo, 
con  el  sueldo  de  dos  mil  pesos  anuales. 

2."  De  una  representación  del  tribunal  de 
justicia  i  de  apelaciones,  en  la  cual  manifies- 
ta la  necesidad  de  dar  curso  a  varios  espe- 
dientes que  existen  en  el  estudio  de  don 
José  Miguel  Infante,  actualmente  confinado 
en  su  hacienda  de  campo. 

ACUERDOS 
Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  el  nombramiento  de  don  To- 
mas O'Higgins  como  gobernador  de  Co- 
quimbo. 

2°  Reconvenir  a  la  junta  de  gobierno,  a 
indicación  del  diputado  por  Concepción  frai 
Antonio  Orihuela,  por  el  mantenimiento  del 
conde  de  la  Marquina  de  comandante  del 
batallón  de  infantería  de  la  frontera,  contra 
la  resolución  del  Congreso  de  4  de  octubre. 

ToMd  Pin.MKUO 


3."  Remitir  a  la  junta  de  gobierno  el  ofi- 
cio del  tribunal  de  apelaciones  sobre  los  es- 
pedientes que  se  encuentran  en  el  estudio 
de  don  José  Miguel  Infante. 


ACTA 

La  junta  gubernativa  avisó  haber  nombrado 
por  comisión  al  teniente  coronel  don  Tomas 
O'Higgins  para  el  gobierno  de  Coquimbo,  con 
dos  mil  pesos  de  sueldo  al  año;  i  se  acordó  apro- 
bar este  nombramiento,  avisándolo  asf  a  la  es- 
presada junta. 

El  diputado  de  Concepción  frai  Antonio  de 
Orihuela  espuso  haber  recibido  nuevos  avisos  de 
que  se  multiplicaban  los  inconvenientes  de  la 
permanencia  del  mando  del  batallón  de  infante- 
ría de  aquella  frontera  en  su  actual  comandante 
conde  de  la  Marquina;  i  se  acordó  reconvenir  a 
la  junta  de  gobierno  sobre  el  cumi)liniiento  de  la 
providencia,  que  esto  se  le  habia  encargado  el 
dia  4  de  octubre. 

El  tribunal  de  justicia  i  apelaciones  consultó 
la  necesidad  de  dar  curso  a  varios  espedientes 
que  existen  en  el  estudio  del  abogado  don  José 
Miguel  Infante, confinado  en  su  haciemla  do  cam- 
po; i  se  acordó  remitir  el  oficio  a  la  junta  guber- 
nativa para  que  provea  en  esta  materia. 
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Anexo  A 

Manifiesto  de  la  junta  de  comERNO 

Resumen  de  las  principales  resoluciones  del  Con- 
greso i  de  los  principales  actos  de  la  junta  de 
gobierno. 

Ciudadanos: 

Después  de  trescientos  años  en  que  liabeis 
üido  aquella  máxima  tan  sostenida  en  el  código 
de  la  opresión  sobre  que  los  soberanos  solo  de- 
ben responder  a  Dios  de  su  conducta,  escucliad 
ahora  jior  la  primera  vez  la  lei  de  la  razón,  i  el 
homenaje  que  hacen  vuestros  re])resentantes  a 
los  sagrados  derechos  de  los  pueblos.  Somos 
vuestros  mandatarios,  i  os  daremos  sucesivamen- 
te cuenta  de  nuestras  jestiones  ])iíblicas  ]wra  que 
la  opinión  dirija  nuestros  principios.  Ved  aquí  el 
resumen  de  las  providencias  mas  interesantes  que 
se  han  espedido  para  vuestra  felicidad  desde  el 
seis  de  setiembre  último  hasta  la  fecha. 

Los  derechos  cargados  a  los  oratorios,  matri- 
monios, óleos  i  entierros  im[)edian  la  fecundidad 
natural  del  pais,  fomentaban  la  inmoralidad,  i 
aun  desacreditaban  la  relijion.  Ciudadanos  po- 
bres, ya  podéis  libremente  i  sin  costo,  obedecer 
a  los  dulces  impulsos  de  la  naturaleza,  reproduci- 
ros virtuosamente,  i  ser  llamados  a  la  relijion, 
según  el  espíritu  liberal  del  evanjelio. 

Esclavos,  preciosa  porción,  aunque  infeliz,  de 
la  humanidad,  nuestras  embarcaciones  jamas 
condujeron  del  África  a  vuestros  projenitores. 
Vosotros  habéis  visto  a  nuestros  hermanos  los 
indios  sujetos  a  peor  condición,  i  nuestras  trabas 
i  envilecimiento  casi  nos  dejaba  de  una  suerte 
igual  a  la  vuestra.  Ya  es  libre  vuestra  posteridad. 
Chile  es  el  primer  pais  de  la  América  española 
que  proclama  ese  natural  derecho.  Agradeced- 
nos  lo  que  es  posible  por  ahora  Os  halláis  sin 
industria  i  sin  ocupación  para  subsistir.  Por  esto, 
no  podéis  ser  unos  hombres  libres,  pero  vagos. 
Sin  embargo,  luego  veréis  los  principios  suaves  i 
benéficos  que  modificarán  la  triste  servidumbre 
hasta  reduciros  a  la  clase  de  hijos. 

Negociantes,  vosotros  no  podíais  usar  del  de- 
recho natural  de  salir  del  ¡jais  sin  pagar  una  con- 
tribución con  el  nombre  de  licencia.  Marchad 
ahora  libres,  i  volved  con  luces,  con  industria  i 
con  comercio  para  recompensarle  sus  cuidados. 

Agricultores,  la  siembra  de  tabacos  os  estaba 
prohibida.  Ya  podéis  hacerla  bajo  de  las  trabas 
que  se  os  ha  permitido.  Formareis  vuestra  sub- 
sistencia con  esta  ocupación  si  os  dedicáis  a  ella 
empeñosamente. 

Infelices  litigantes,  ya  no  es  la  vida  de  un 
hombre  i  el  caudal  de  un  poderoso  el  que  se  ne- 
cesita para  concluir  los  recursos  que  debieron 
hacerse  en  la  Peníngula.  Si  os  sintieseis  agravia- 
dos de  las  majistraturas,  en  el  seno   de  vuestra 


patria  está  establecido  el  tribunal  que  os  hará 
justicia  én  todos  los  recursos- estraordinarios. 

Pueblos,  os  quejabais  justamente  que  el  era- 
rio formado  con  vuestros  sudores  era  tínicamen- 
te la  tesorería  de  los  opulentos  funcionarios  i 
agraciados  que  venían  de  Europa.  Vedlos  hoi  a 
todos  contribuyendo  con  sus  mismos  alimentos 
para  vuestra  defensa,  estinguidas  las  plazas  inú- 
tiles, moderados  los  sueldos,  destruidos  los  pri 
vilejios  de  escursiones  arbitrarias  de  derechos, 
i  aumentado  el  erario  en  mas  de  ochenta  mil 
pesos,  sin  cjue  este  aumento  cueste  ni  una  gota 
de  sudor  al  labrador,  ni  un  suspiro  al  padre  de 
familia. 

Los  peligros  que  [jor  todas  partes  nos  rodean, 
necesitan  armas  i  la  pericia  militar  de  todos  los 
ciudadanos.  El  gobierno  espera  racionalmente 
c|ue  dentro  de  diez  meses  se  verifiquen  con  feli- 
iidad  las  activas  ¡providencias  que  ha  lomado 
sobre  el  ])r¡mer  artículo;  i,  aumentado  ya  el  cuer- 
po de  asamblea,  correrá  en  breve  a  los  campos  i 
a  las  villas  para  disciplinar  los  robustos  brazos 
en  que  la  patria  funda  su  seguridad  i  sus  dere- 
chos. 

Ciudadanos  ¿creísteis  que  los  subdelegados 
eran  restos  de  la  antigua  opresión  de  los  pueblos? 
Ya  están  dadas  las  providencias  para  estinguirlos; 
erijireis  vuestros  funcionarios;  i  deberéis  a  voso- 
tros mismos  los  principios  inmediatos  de  vuestra 
felicidad. 

Tenéis  dos  puertos  principales.  Os  quejabais 
justamente  de  su  desamparo.  Ya  Valparaíso  i 
Coquimbo  van  a  fortalecerse  con  valientes  guar 
niciones. 

Ciudadanos  ilustres,  quisisteis  que  el  gobierno 
confiase  en  vuestras  luces,  i  en  vuestro  amor  a  la 
patria  í  a  vuestros  hijos,  su  inviolabilidad  i  la 
enerj.'a  de  sus  principios  liberales.  Ya  formáis  un 
rejimiento  de  patriotas  dispuesto  por  la  autori- 
dad suprema  i  'organizado  por  vuestra  libre  elec- 
ción. 

Centenares  de  millares  de  numerario  absorve 
la  compra  de  yerba  del  Paraguai.  Vuestro  go- 
bierno cuida  con  actividad  í  con  felices  resul- 
tados sustituir  un  abundante  equivalente  de  este 
fruto  en  la  güillipatagua,  propio  del  pais. 

Necesitábamos  de  relaciones  políticas,  i  de 
darles  la  correspondiente  enerjía  i  seguro  jiro. 
Ya  tenéis  un  enviado  diplomático  a  la  capital  de 
Buenos  Aires. 

Nuestros  hermanos  los  pardos  han  manifesta- 
do siempre  una  ardiente  í  jenerosa  adhesión  a 
nuestros  principios.  Deben  contarse  entre  los 
valientes  defensores  de  la  patria.  Ya  su  cuerpo 
está  aumentado  a  la  clase  de  batallón,  í  dentro 
de  poco  podrá  competir  con  los  veteranos. 

La  artillería  forma  el  nervio  principal  de  la 
guerra,  la  seguridad  (Je  la  defensa.  Ya  está  dis- 
poniéndose una  escuela  práctica  de  artillería,  i 
preparándose  los  libros,  que  no  teníamos,  nece- 
sarios para  ella,  cow  trabajo  de  escribirlos. 

Ya  tenéis  decretado  el  establecimiento  de  una 
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escuela  de  matemáticas  i  dibujo  militar,  i  llama- 
do un  excelente  maestro  que  la  dirija.  Nuestra 
artillería  no  ]3odia  salir  dos  leguas  por  defecto  de 
sus  trenes.  Ya  la  tenéis  con  todos  sus  atalajes,  i 
pronta  para  ocurrir  a  los  puntos  en  que  se  nece- 
site. 

I,a  disciplina  i  orden  militar  se  han  asegurado 
con  la  creación  de  una  inspección,  i  circulan  las 
órdenes  correspondientes  a  los  cuerpos  militares 
del  reino  para  establecer  1  consolidar  los  princi- 
pios de  ordenanza. 

Tenéis  un  gobierno  de  cuyo  despacho  parece 
no  podréis  quejaros  de  que  haya  algún  negocio 
atrasado. 

Hé  aquí  la  razón  por  mayor  que  os  dan  vues- 
tros mandatarios  en  poco  mas  de  un  mes  de  sus 
funciones.  Con  la  misma,  continuanin  en  épocas 
determinadas.   Pero  entended  que  vosotros  tam- 


bién sois  responsables  a  la  opinión,  a  vuestra 
posteridad,  i  al  examen  de  todas  las  naciones' 
que  hoi  fijan  los  ojos  sobre  la  América.  En  el 
dia  que  proclamasteis  vuestros  sagrados  derechos 
i  os  encargasteis  de  vuestra  seguridad,  en  ese 
mismo  habéis  renunciado  al  egoísmo,  a  las  miras 
bajas  i  rastreras,  i  a  formar  un  círculo  de  vues- 
tros intereses  independiente  de  la  fortuna  públi- 
ca. Seréis  cuanto  queráis  si  amáis  vuestros  prin- 
cipios, confiáis  en  vuestro  gobierno  i  conserváis 
la  mas  perfecta  unión;  pero  todo  lo  perderéis  en 
el  momento  que  os  falten  estos  sentimientos,  que 
son  los  únicos  que  forman  los  pueblos. — Santia- 
go de  Chile,  15  de  octubre  de  181 1. — Juan  Mi- 
guel'de  Benavente. — Martin  Calvo  Encalada. — 
Juan  Enrique  Rosales. — -Juan  Mackenna. — Dr. 
Gaspar  Mariii. — Josi:  Gregorio  de  Argoniedo,  se- 
cretario. 
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SESIÓN  DEL  OONGEESO  NACIONAL,  EN  16  DE  OCTUBRE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO. — Cuenta. —Se  .TCueriLi  asignar  a  los  párrocos  inia  sulivencion  provisional. — Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I. o  De  un  oficio  do  la  junta  gubernativa 
en  que  manifiesta  la  necesidad  de  proveer 
las  plazas  de  administradores  de  la  aduana 
de  Valparaiso,  de  contador  de  tabacos,  de 
ministro  de  la  real  hacienda,  de  interventor 
de  correos  i  de  tercer  oficial  de  la  misma 
oficina,  indicando,  al  mismo  tiempo,  que 
piensa  disminuir  los  sueldos  i  el  número  de 
individuos  empleados. 

2.0  De  una  comunicación  de  don  Antonio 
José  de  Irisarri,  por  la  cual  presenta  el  do- 
cumento en  que  declara  libre  a  un  esclavo 
de  su  propiedad. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I. o  Contestar  a  don  Antonio  José  de  Iri- 
sarri, aplaudiendo  su  jenerosa  acción,  i  pu- 
blicar ésta  para  que  sirva  de  ejemplo. 

2.°  Asignar  a  los  párrocos  una  subven- 
ción que  les  evite  f  aer  en  la  indijencia. 

3."  Contestar  el  oficio  do  la  junta  de  go- 


bierno, aprobando  sus  resoluciones  i  pidién- 
dole que,  antes  de  publicar  la  alteración  de 
los  sueldos,  la  supresión  o  aumento  de  los 
destinos  i  el  nombramiento  de  jefes  de  ofi- 
cina, dé  aviso  al  Congreso. 


ACTA 

Se  presentó  una  carta  de  don  Antonio  José 
de  Irisarri,  incluyendo  un  documento  en  que 
otorga  la  libertad  a  un  negro  joven,  su  escla- 
vo, conductor  del  instrumento,  congratulando  al 
Congreso  por  las  providencias  dirijidas  a  estin- 
guir  en  el  pais  una  condición  tan  humillante  a  la 
naturaleza  humana.  .Se  acordó  contestarle  mani- 
festándole el  aprecio  que  merece  una  acción  tan 
jenerosa,  i  que  se  pubUque  para  que  sirva  de 
ejemplo. 

Sin  embargo  de  que  debia  esperarse  a  que  los 
párrocos  presentasen  la  razón  de  la  importancia 
de  los  derechos  de  que  se  les  ha  privado,  para 
poderlos  compensar  con  exactitud,  i  a  pesar  de 
que  solo  pende  de  su  mano  el  verificarlo;  para 
que,  aun  así,  no  carezcan  de  medios  de  subsistir 
decentemente,  se  acordó  asignarles  por  ahora 
una  cuota  que  los  ponga  a  cubierto  de  indijen- 
cia, sin  hacerles  olvidar  la  necesidad  de  dar  la 
noticia  de  sus  demás  entradas,  sin  la  que  no 
puede  tenerse  conocimiento  del  perjuicio  que 
reciben,  para  indemnizarlo. 
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A  un  oficio  de  la  junta  gubernativa  en  que 
av.sa  la  necesidad  que  hai  de  proveer  las  placas 
de  administradores  de  la  aduana  de  Valparaiso 
la  de  contador  de  tabacos,  ministro  de  real  ha' 
cienda,  interventor  de  correos  i  tercer  oficial  de 
la  misma  renta,  indicando,  al  mismo  tiempo  que 


piensa  hacer  minoración  de  sueldos  e  individuos 
empleados,  se  acordó  contestar  aprobando  su 
buena  disposición,  i  previniendo  que,  antes  de 
publicar  la  alteración  de  sueldos,  supresión  o 
aumento  de  destinos  o  nombramientos  de  jefes 
de  oficina,  dé  aviso  al  Congreso. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  17  DE  OCTUBRE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO. 


-Cuenta. — Se  acuerda  abolir  la  contribución  de  cincuenta  pesos  que  los  relijiosos  regulares  deben  pagar 
a  sus  prelados  cuando  prestan  servicios  fuera  de  los  conventos. — Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  habei'.se  elejido  diputado  suplente 
por  Copiapó  a  don  José  Antonio  Astorga, 
i  diputado  suplente  por  Rancagua  a  don 
Isidoro  Errázuriz. 

2.°  De  una  consulta  del  subdelegado  de 
Curicó  sobre  si  el  cura  de  aquella  villa  puede 
concurrir  a  las  elecciones  de  diputados,  con 
arreglo  a  la  convocatoria  de  1 5  de  diciembre 
de  1 810,  a  pesar  de  ser  relijioso  regular. 

3.°  De  una  solicitud  de  don  Manuel  Val- 
divieso, oficial  mayor  de  la  secretaría  de  go- 
bierno, para  que  se  le  exima  de  la  auditoría 
de  guerra,  que  se  le  encargó  mientras  estuvo 
vacante  la  asesoría,  a  la  que  está  afecto  di- 
cho empleo. 

4.0  De  una  representación  de  don  José 
Antonio  Briceño,  cura  de  Melipilla,  en  la 
cual  pide  que  se  le  compensen  los  derechos 
parroquiales  abolidos,  i  consulta  sobre  si, 
después  de  la  resolución  del  Congreso  de 
trece  del  presente,  podrá  seguir  cobrando 
derechos  por  los  entierros  en  la  iglesia. 


5.°  De  varios  recursos,  provenientes  de 
Coquimbo,  sobre  materias  de  gobierno. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Contestar  al  subdelegado  de  Curicó 
que  el  cura  de  esta  villa,  aun  cuando  sea  re- 
lijioso regular,  no  está  inhabilitado  para 
asistir  a  las  elecciones,  pues  a  ellas  concurre 
en  su  carácter  de  párroco. 

2.°  Remitir  la  solicitud  de  don  Manuel 
Valdivieso  a  la  junta  de  gobierno. 

3.0  Asignar  al  cura  de  Melipilla  cuatro- 
cientos pesos  anuales,  i  doscientos  cuarenta 
a  los  vice-curas  de  Cartajena  i  Curacaví,  de- 
biendo incluirse  en  esta  renta  las  subven- 
ciones que  reciban  por  otros  motivos;  i  con- 
testar al  primero  de  los  nombrados  que 
puede  seguir  cobrando  por  los  entierros  en 
la  iglesia  los  derechos  que  determina  el 
arancel. 

4.°  Abolir  la  contribución  de  cincuenta 
pesos  que  los  relijiosos  regulares  deben  pa- 
gar a  sus  prelados  cuando  salen  fuera  de  los 
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claustros  para  ayudar  a  los  párrocos  o  con 
otros  objetos  piadosos. 


ACTA 

A  una  consulta  del  subdelegado  de  Curicó  so- 
bre si  debía  concurrir  el  cura  de  acjuella  villa  a 
las  elecciones  de  diputados,  con  arreglo  a  la  ins- 
trucción circular,  sin  embargo  de  ser  relijioso 
regular,  se  acordó  contestarle  que  no  era  obstácu- 
lo esta  calidad,  pues  asistía  allí  como  párroco  i  a 
fin  de  solemnizar  el  acto  solamente. 

Don  Manuel  Valdivieso,  oficial  mayor  de  la 
secretaría  de  gobierno,  pidió  se  le  eximiese  de  la 
auditoría  de  guerra,  que  se  le  encargó  mientras 
estuvo  vacante  la  asesoría,  a  la  que  esta  afecto 
este  em|jleo,  i  se  remitió  su  solicitud  a  la  resolu- 
ción de  la  junta  gubernativa. 

Por  el  correo  de  Coquimbo  vinieron  varios  es- 
pedientes i- recursos  sobre  materias  de  gobierno, 
que  todos  se  remitieron  a  la  junta. 

Se  recibió  un  testimonio  del  acta  en  que  se 
nombró  por  diputado  suplente  de  Copiapó  al 
doctor  don  José  Antonio  Astorga. 

Otro  igual  de  la  elección  de  segundo  diputado 
de  la  villa  de  Rancagua,  en  don  Isidoro  Erra- 
zuriz. 

Se  recibió  una  representación  de  don  José  An- 


tonio Briceño,  cura  de  Melipilla,  para  que  se  le 
compensasen  los  derechos  parroquiales  manda- 
dos suprimir  en  la  providencia  publicada  allí  el 
trece  del  presente;  i  se  acordó  asignarle  en  real 
hacienda  cuatrocientos  pesos  anuales  para  su  sub 
sistencia,  i  doscientos  cuarenta  para  los  vice- 
curas  de  Cartajena  i  Curacaví,  incluyéndose  en 
estas  cantidades  las  que  tienen  asignadas  en  ca- 
jas, las  que  correrán  desde  el  dia  de  la  publicación 
que  cita.  Que  se  le  contestase  avisándole  esta 
determinación,  e  igualmente  satisfaciéndole  a  la 
duda  que  propone,  esto  es,  si  exijirá  los  derechos 
llamados  de  sepultura,  diciéndole  que  lo  haga 
con  arreglo  al  arancel  o  a  la  costumbre,  respecto 
de  cjue  quedan  los  interesados  en  la  libertad  de 
elejir  para  los  cadáveres  de  sus  amigos  o  parien- 
tes el  sitio  de  la  iglesia,  o  el  del  campo  santo, 
donde  nada  se  les  cobra. 

Para  facilitar  que  los  relijiosos  de  las  órdenes 
regulares  puedan  ayudar  a  los  párrocos  a  desem- 
peiiar  sus  [lenosas  funciones,  de  cjue  se  abstienen 
por  la  dificultad  de  pagar  a  sus  prelados  la  pen- 
sión de  cincuenta  pesos  que  se  les  exijen  por 
residir  fuera  de  los  claustros,  se  acordó  abolir 
esta  práctica  perjudicial  al  servicio  de  la  iglesia  i 
del  público,  a  que  no  puede  negarse  ningún  reli- 
jioso que  se  crea  necesario  i  que  se  califique  por 
tal  por  la  superioridad,  que  puede  emplearlo  li- 
bremente donde  lo  encuentre  mas  útil  a  la  so- 
ciedad. 
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SESIÓN  DEL  CONGEESO  NACIONAL,  EN  18  DE  OCTUBRE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO.— El  diputado  don  Juan  Pablo  Fretes  lee  una  proclama  sobre  la  necesidad  i  ventajas  de  los  cementerios 
públicos.— Se  nombra  una  comisión  para  que  dirija  la  fundación  de  un  cementerio  público  en  la  capital.— Se 
acuerda  que  los  conventos  devuelvan,  después  del  fallecimiento  de  las  relijiosas,  las  dotes  que  éstas  hayan  lleva- 
do a  ellos  al  tomar  el  hábito. — Acta. — Anexos. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Remitir  a  la  junta  de  gobierno  la  pro- 
clama del  diputado  Fretes,  sobre  cemente- 
rios públicos,  para  que  la  envié  a  las  pro- 
vincias. (Anexo  A.) 

2°  Nombrar  una  comisión  compuesta  del 
presidente  don  Joaquín  Larrain,  de  uno  de 
los  vocales  de  la  junta  de  gobierno,  que  de- 
signará la  misma  junta,  i  del  procurador  de 
ciudad,  para  que  dirija  la  fundación  de  un 
cementerio  piiblico  en  la  capital;  i  nombrar 
otra  comisión  compuesta  del  coronel  don 
Pedro  Prado  Jara  Quemada,  don  Joaquín 
Sotomayor,  don  Liicas  Arriaran,  don  Anto- 
nio del  Sol,  el  padre  ex-provincial  de  San 
Francisco  doctor  frai  Francisco  Javier  Guz- 
man,  el  padre  frai  Lorenzo  Videla,  de  la 
orden  de  predicadores,  i  el  ministro  del  tri- 
bunal de  apelaciones  don  Francisco  Antonio 
Pérez,  para  que  recoja  erogaciones  en  favor 
del  nuevo  cementerio.  (Anexo  B.) 


3."  Que  los  conventos  devuelvan,  después 
del  fallecimiento  de  las  relijiosas,  las  dotes 
que  éstas  hayan  llevado  a  ellos  al  tomar  el 
hábito.  {Anexo  C.) 


ACTA 

El  diputado  de  Puchacai  don  Jtian  Piíbio  Fre- 
tes, leyó  una  proclama  dirijida  a  manifestar  la 
necesidad  i  ventajas  de  los  establecimientos  de 
cementerios  piíblicos,  la  que  se  oyó  con  aplatiso 
i  se  mandó  copiar  en  los  libros,  i  que  se  circule  a 
las  provincias,  pasándola,  al  efecto,  al  poder  eje- 
cutivo. 

Visto  el  espediente  sobre  la  construcción  de 
cementerios,  i  a  presencia  délas  reiteradas  provi- 
dencias para  su  erección,  i  lo  que  sobre  esto  in- 
formó el  cabildo,  se  acordó  que  deben  ponerse 
en  ejecución,  dando  ejemplo  %i  capital,  en  donde 
se  tratará  inmcdiatainente  de  verificarlo;  i  como 
la  ejecución  pende  de  las  manos  a  quienes  se 
encargue,  se  resolvió  comisionar  al  excelentísimo 
seiior  presidente  don  Joaquín  I.arrain,  a  uno  de 
los  seíiores  vocales  de  la  juiUa,  que  ésta  desig- 
nará, i  al  procurador  jeneral  de  ciudad,  para  que 
elijan  sitio,  procuren  arbitrios  i  hagan  de  modo 
que  esta  interesante  obra  esté  concluida  o  en 
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e.st;ido  de  servir  para  el  dia  primero  del  próximo 
mayo,  en  i\ue  precisamente  deben  empezarse  a 
depositar  en  ella  los  cadáveres,  sin  excepción  de 
persona.  Que  se  avise  de  esta  resolución  al  ve- 
nerable deán  i  cabildo,  prelados  de  las  relijiones 
i  demás  encargados  de  la  administración  de  fun- 
daciones u  obras  pías  instituidas  para  dar  sepul- 
tura a  cualquiera  clase  de  difuntos,  cuyos  debe- 
res, en  lo  sucesivo,  deber.án  precisamente  llenarse 
en  el  panteón  común,  i  en  cuya  conservación 
deberán  invertirse  los  fondos  que  hoi  se  emplean 
en  las  espresadas  fundaciones.  Para  los  primeros 
gastos  se  abrió  una  suscricion,  a  que  concurrie- 
ron los  individuos  del  Congreso  i  que  continua- 
rán los  demás  vecinos  piadosos,  que  serán  exciía- 
dos  por  los  que  a  ese  fin  .se  comisionaron,  i  fueron 
el  coronel  don  Pedro  Prado,  don  Joaquín  Soto- 
mayor,  don  Lúeas  .arriaran,  don  Antonio  del  Sul, 
el  padre  ex  provincial  de  San  Francisco  doctor 
frai  Francisco  Javier  Gu/.man,  padre  frai  Lorenzo 
Videla,  del  orden  de  predicadores,  i  el  conjuez 
de  apelaciones  don  Francisco  Antonio  Pérez. 

Siendo  tan  antiguo  como  notorio  el  clamor  de 
los  padres  i  familias  que  se  creen  privados  del 
derecho  a  los  caudales  que  se  emplean  en  las 
dotes  de  relijiosas,  que  por  su  fallecimiento  de- 
berían volver  a  aquellos  que  las  leyes  llaman  a 
la  sucesión,  i  teniendo  en  consideración  a  que  el 
incremento  que  por  este  medio  toman  los  fondos 
pertenecientes  a  manos  muertas,  es  un  arbitrio 
con  que  indirectamente  se  autoriza  la  infracción 
de  las  providencias  que  |)rohiben  su  adquisición, 
se  acordó  que  desde  el  dia  todos  los  dotes  que 
se  den  a  las  que  tomen  el  hábito  de  relijiosas  o 
desde  esta  fecha  entren  en  los  conventos,  se 
devuelvan  después  de  su  muerte  a  aquellas  per- 
sonas a  quienes  correspondería  según  las  dis- 
posiciones de  '.as  leyes,  exceptuándose  solo  de 
esta  regla  invariable  las  relijiosas  capuchinas. — 
Joaquiíi  Larrain,  presidente. — Manuel  Aiitoiiio 
Recabárren,  vice-|)residente.  —  Doctor  Hipólito 
de  Villegas,  ^/osé  Antonio  Ovalle. — Frai  Antonio 
Orihuela.  —José  María  de  Rozas. — Antonio  Urrii- 
tia. — Bernardo  O'Higgins — Juan  de  Dios  Vial 
del  Rio. — Doctor  Juan  José  Echeverría.  —Doctor 
Juan  Pablo  Fretes. — José  Manuel  del  Canto. — 
Miguel  Morales. — Pedro  Ramón  de  Arria gada. — 
José  Santos  de  Mascayano. — Doctor  Juan  Francis- 
co León  de  la  Barra. — Doctor  Joaquín  de  Eche- 


Anexo  A 


Manifiesto  present.^do  por  don  Juan  Pablo 
Fretes,  i  mandado  distribuir  por  el  Con- 
greso A  las  provincias. 

El  Congreso  a  los  pueblos  del  reino  de  Chile; 

En   vano  se  empeñaría  el  Congreso  en  echar 
las  verdaderas  bases  de  la  libertad  civil  de  las 
Tomo  primero 


provincias  si  no  ocupara  sus  primeras  atenciones 
en  desterrar  los  envejecidos  perjuicios  que  cho- 
can, precisamente,  con  las  ideas  liberales  que 
]jroclama.  No  tiene  el  hombre  mayor  enemigo 
de  su  felicidad  cpie  las  preocupaciones  sostenidas 
por  el  torrente  del  uso  i  la  tiranía  de  una  opinión 
que  se  cree  sagrada.  El  imperio  de  la  costum- 
bre, sin  mas  principio  que  un  vicio,  sin  mas  au- 
torización que  la  ciega  práctica  de  los  mayores, 
ha  arrastrado  í  fuerza  al  ejercicio  de  unas  acciones 
incompatibles  con  la  santidad  i  pureza  de  la  reli- 
jion  misma,  e  inconciliables  con  el  sagrado  ín- 
teres de  la  salud  pública. 

Ue  cuanto  puede  impresionar  el  espíiitu  luí- 
mano  se  han  valido  siempre  los  déspotas  para 
fomentarla  humillación  i  abatimiento,  i  mantener 
la  ignorancia  de  los  pueblos  como  el  mas  seguro 
sosten  de  sus  arbitrariedades.  En  consecuencia 
de  esta  conducta  fascinante,  una  de  las  preocu- 
paciones que  se  ha  hecho  dominar  en  el  reino 
es  el  seductivo  abuso  de  enterrar  los  cadáveres 
humanos  en  los  templos,  profanando  en  realidad 
los  venerables  alcázares  de  la  relíjion  con  lo  que 
la  humanidad  tiene  de  mas  inmundo,  e  infes- 
tando, de  este  modo,  la  morada  sacrosanta  de  la 
oración  con  lo  mas  perjudicial  a  la  salud  i  exis- 
tencia de  los  vivientes. 

].os  pueblos,  desde  la  mas  remota  antigüedad, 
en  el  seno  de  la  superstición,  jamas  pensaron 
deshonrar  con  un  cuerpo  muerto  el  lugar  que 
creían  habitado  por  la  divinidad.  L'a  nación  es- 
cojída  del  Ser  Supremo  nunca  conoció  otros  se- 
pulcros que  los  desiertos  i  asperezas,  i  aun  el 
virtuoso  i  político  Moisés  fué  enterrado  en  el 
valle  de  Moab  por  orden  especial  de  Dios. 

El  cristianismo  adoptó  igualmente  la  inhu- 
mación. Esta  santa  relíjion,  nacida  en  medio  de 
las  persecuciones,  no  podía  tener  sus  sagradas 
ceremonias  sino  en  secreto.  Se  congregaban  los 
fieles  a  orar  en  las  cuevas  i  subterráneos  en  que 
se  sepultaban  los  santos  mártires  i  confesores,  de 
donde  se  llamaron  catacumbas.  Según  se  apla- 
caban las  persecuciones,  se  hacían  las  sepulturas 
fuera  de  poblado,  en  las  casas  de  campo,  princi- 
piando de  aquí  los  cementerios;  pero  nunca  tu- 
vieron aquellos  cristianos  la  temeridad  de  atentar 
al  decoro  de  sus  templos  con  sus  cadáveres,  ni 
de  mezclar  con  sus  huesos  las  respetables  reli- 
quias de  los  santos  en  el  sagrado  depósito  de  las 
iglesias.  Aun  el  mismo  emperador  Constantino 
no  tuvo  el  honor  de  ser  .enterrado  en  el  recinto 
de  la  iglesia  de  los  santos  apóstoles,  que  había 
hecho  fabricar  en  Constantínopla. 

Posteriormente,  la  prepotencia  de  los  grandes, 
el  fatal  influjo  de  los  poderosos,  el  lujo,  la  rela- 
jación eclesiástica  i,  sobre  todo,  el  deseo  de 
cohonestar  en  la  muerte  la  opinión  que  en  la 
vida  no  había  quizá  sido  sino  una  gran  cadena 
de  vicios,  introdujo  la  indecorosa  i  nociva  prác- 
tica de  inhumar  en  el  centro  de  los  templos.  Una 
ciega  imitación  la  ha  perpetuado  hasta  nuestros 
días,  habituándose   los  pueblos  a  una  ritualidad 
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de  tan  viciosos  principios  como  de  tan  terribles 
efectos,  que  no  lian  examinado  ni  conocido.  Para 
excitar  las  fiebres  malignas  i  causar  los  morbos 
pestilenciales,  no  puede  escojitarse  causa,  ni  mas 
grave,  ni  mas  eficaz,  que  la  inspiración  i  espira- 
ción de  las  partículas  cadavéricas,  como  ha  de 
mostrado  la  esperiencia;  i,  por  reiietidas  observa- 
ciones, se  ha  conocido  que  de  las  sepulturas  en 
los  senos  de  los  temiólos  se  han  orijinado  pestes 
tan  furiosas  que  han  desvastado  provincias  en- 
teras. 

Por  esta  causa,  i  por  la  falta  de  decencia  de- 
bida a  las  casas  que  la  relijion  ha  consagrado,  se 
empeñaron  los  concilios,  ])rimero,  de  Braga,  Ma- 
guncia, Nántes  i  Milán,  i,  en  tiempo  de  San 
Carlos  Borromeo,  los  mas  celosos  pontífices  i 
pastores  de  conocida  virtud,  en  desterrar  entera- 
mente la  inhumación  en  las  iglesias.  Los  mas 
sabios  lejisladores  en  todos  los  siglos  han  proce- 
dido de  acuerdo  con  los  sentimientos  de  los  san- 
tos padres,  i  aun  el  señor  don  Alfonso  el  Sabio 
lo  estableció  en  su  famoso  código,  renovando  la 
misma  orden  el  señor  don  Carlos  IV  en  una  ( ir- 
cular  inserta  en  el  cuerpo  de  la  lejislacion  el  año 
pasado  de  1805;  por  lo  que  la  España,  que  aun 
en  tiempo  del  papa  Pelajio  II  conservaba  el  de- 
coro debido  a  sus  basílicas,  adoptó  ya  jcneral- 
mente  la  práctica  de  inhumar  en  cementerios, 
imitándola  en  esta  parte  casi  todas  las  Américas. 

Este  Congreso,  en  vista  de  tan  poderosos 
motivos,  no  pudiendo  ser  indiferente  a  los  males 
con  que  amenaza  a  la  comunidad  el  abuso  tan 
remarcable  de  enterrar  en  los  templos,  siguiendo 
la  plausible  costumbre  de  las  naciones  cultas,  i 
consultando,  en  fin,  el  mayor  decoro  i  decencia 
de  los  augustos  ])alacios  de  la  santa  relijion,  que 
tan  solemnemente  ha  jurado,  ha  venido  en  de- 
terminar que  desde  esta  fecha  no  se  entierre 
cuerpo  alguno  en  las  iglesias,  sea  la  persona  que 
fuere,  de  cualquiera  clase  o  condición,  sin  que 
se  pueda  alegar  pretesto  alguno  en  contrario;  i, 
asimismo,  sin  perjuicio  de  los  funerales  acos- 
tumbrados i  establecidos.  El  Congreso  conoce 
que  la  inhumación  por  sí  es  una  de  las  costum- 
bres cuyo  oríjen  sube  al  de  las  sociedades,  siendo 
mui  natural  alejar  de  la  vista  i  cubrir  de  tierra 
unos  objetos  que  no  pueden  hacer  mas  que  en- 
tristecer la  humanidad;  pero  está  intimamente 
persuadido  que  solo  el  orgullo  i  la  ignorancia 
])ueden  autorizar  se  coloquen  soberbiamente  los 
cuerpos  lacerados,  troncos  i  miembros  podridos 
cerca  del  sacramentado  cuerpo  de  Jesucrito,  Dios 
vivo  i  hombre  verdadero. 

En  esta  virtud,  los  curas  párrocos,  coadjuto- 
res, prelados  de  todas  las  órdenes  relijiosas,  sin 
exención,  i  demás  personas  autorizadas  en  línea 
de  entierros,  tendrán  especial  i  obligatorio  cui- 
dado de  inhumar  en  los  campos  santos,  donde 
los  hubiere,  i,  donde  nó,  dar  pronta  providencia 
a  fin  de  que  se  demarquen  provisionalmente  en 
el  recinto  de  las  iglesias  respectivas,  quedando, 
f.ntretanto,   el  Congreso  eii  el  activo  empeño  de 


determinar  los  medios  i  lugares  oportunos  para 
el  establecimiento  de  un  decente  panteón  o  ce- 
menterio, donde  sean  conducidas  las  honorables 
reliquias  del  virtuoso  ciudadano. 

Tendráse  así  entendido  para  su  exacto  cum- 
plimiento, etc. 


Anexo  B 


Leí  DECEMENTEUIOS,  DICTADA  POR  EL  CONGRESO 
EL  18  DE  0CTU13RE  DE   181  1 

Visto  este  tan  injustamente  retardado  como 
importante  espediente,  se  declara  que  desde  luego 
deben  cumplirse  las  reiteradas  providencias  que 
destierren  la  indecente  i  nociva  costumbre  de  se- 
pultar los  cadáveres  en  las  iglesias;  que,  a  este 
efecto,  se  trate  de  construir  un  cementerio  públi- 
co i  común  en  la  parte  que  designa  el  ayunta- 
miento, concillando  la  comodidad  de  los  concu- 
rrentes con  la  situación  del  edificio,  de  modo  que, 
colocado  éste  a  sotavento  de  la  ciudad,  alejen  de 
ésta  los  vientos  dominantes  la  infección  que  no 
puede  evitarse  |)or  medio  de  las  precauciones  co- 
nocidas. Para  designar  la  ubicación,  para  activar 
la  obra,  para  procurar  arbitrios  de  realizarla,  se 
encargarán  tres  i)ersonas  de  celo  i  carácter,  uno 
elejido  por  el  Congreso,  i  lo  será  su  actual  presi- 
dente Excmo.  señor  don  Joaquín  Larrain;  la 
otra,  por  la  autoridad  ejecutiva;  i  el  procurador 
jeneral,  ])or  el  cabildo,  a  quien  se  comunicará  esta 
resolución.  Como  la  falta  de  fondos  ha  sido  la 
causa  o  pretesto  para  la  inejecución  de  una  obra 
porque  reclama  el  respeto  debido  al  santuario,  la 
salud  piíblica  i  el  ejemplo  de  los  países  cultos, 
para  ocurrir  a  este  defecto,  a  mas  de  las  dilijen- 
cias  de  los  comisionados,  contribuirá  ima  sus- 
cricion  que  empezará  por  los  individuos  del  cuer- 
po, i  cuya  circulación  se  encarga  a  la  piedad  i 
patriotismo  del  coronel  don  Pedro  Prado,  don 
Joaquín  Sotomayor,  capitán  don  Lúeas  Arriaran, 
don  Antonio  Sol  i  Martoriel,  reverendo  padre  ex- 
provincial doctor  frai  Francisco  Javier  Guzman, 
reverendo  padre  frai  Lorenzo  Videla  i  conjuez 
don  Francisco  Pérez,  quienes  excitarán  a  la  vo- 
limtaria  contribución,  no  solo  haciendo  presente 
los  bienes  que  de  ello  han  de  resultar  al  común, 
sino  franqueando  las  distinciones  que  aseguran  a 
sus  personas  o  sus  fainilias  los  que  por  alguna 
erogación  se  hacen  acreedores  a  perpetuar  la  con- 
sideración debida,  i  que  las  cenizas  de  sus  pa- 
rientes, reunidas  en  un  lugar,  exciten  la  memo- 
ria de  su  piedad.  Jeneralmente  se  estimula  a  todo 
ciudadano  a  proponer  cuanto  le  ocurra  condu- 
cente a  tan  santo  fin,  que  será  un  objeto  del  inte- 
resante conato  del  ggbierno  hasta  verlo  practicado 
en  la  capital,  i  a  su  ejemplo  en  todo  el  reino, 
circulándose  a  todas  sus  partes  esta  resolución, 
que  precisamente  empezará  a  veiificarse  en  esta 
ciudad  el  primero  de  mayo  del  año  próximo. — 
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Joaqnin  Larrain,  presidente.  —  Manuel  Antonio 
RecaiHirren^  vicepresidente.-- J/íz«í/í/  Salas,  di- 
putado secretario. 


Anexo  C 


Oficio  de  la  junta  de  gobierno  al  vicario 
de  monasterios 

Con  fecha  23  del  corriente,  ha  bajado  del  alto 
Congreso  la  orden  que  sigue:  — 'iSiendo  tan  an- 
tiguo como  notorio  el  clamor  de  las  padres  i  fa- 
milias que  se  creen  privados  del  derecho  a  los 
caudales  que  se  emplean  en  las  dotes  de  relijio- 
sas  que,  por  su  fallecimiento,  deberían  volver  a 
aquellos  que  las  leyes  llaman  a  la  sucesión;  i  te- 
niendo consideración  a  (jue  el  incremento  que 
por  este  medio  toman  los  fondos  pertenecientes 
a  manos  muertas,  es  un  arbitrio  con  que,  indi- 
rectamente se  autoriza  a  la  infracción  de  las  pro- 
videncias que  facilitan  su  adquisición,  se  acordó 
que  desde  el  dia  todas  las  dotes  que  se  den  a  las 
que  tomen  el  hábito  de  relijiosas,  o  desde  esta 
fecha  entren  en  los  conventos,  se  devuelvan  des- 
pués de  su  muerte  a  aquellas  personas  a  quienes 
corresponderían  según  las  disposiciones  de  las 
leyes,  exceptuándose  solo  de  esta  regla  invariable 
las  relijiosas  capuchinasir.  Se  traslada  a  V.  S.  pa- 
ra su  intelijencia  i  cumplimiento,  mediante  las 
providencias  que  le  tocan. — Dios  guarde,  etc. — 
Octubre  de  181 1. — -Juan  Mackemia. — Juan  En- 


riíjue  Rosales. — Martín  Calvo  Encalada.— Juan 
Alíguel  Benavente. — Doctor  José  Gaspar  Marín. 
— Señor  vicario  de  monasterios. 


Anexo  D 


Oficio  de  don  Francisco  Pr.\ts  al  Congreso 

Don  Francisco  Prats  da  cuenta  al  Congreso  de 
la  distribución  que  ha  hecho  a  los  interesados  de  la 
correspondencia  conducida  a  bordo  de  la  fragata 
'^  Pie  dad  w. 

Señor: — En  cumplimiento  de  la  orden  verbal 
que  V.  A.  se  sirve  mandarme  le  comunique  la 
operación  que  se  haya  practicado  con  la  corres- 
pondencia conducida  a  bordo  de  la  fragata  Pie- 
dad, digo:  Que  por  otra  igual  del  Excmo.  señor 
presidente  del  poder  ejecutivo  que  se  me  dio 
anoche  a  las  ocho  para  que  concurriese  a  la  sala 
de  su  palacio,  obedecí  inmediatamente,  i  se  me 
dijo  que  estaba  allí  dicha  correspondencia,  que 
habia  conducido  un  dragón  despachado  por  el 
gobernador  de  Valparaíso,  i  que  se  me  llamaba 
para  que  presenciase  el  escrutinio  que  se  hacia 
de  ella,  i,  después  de  concluido,  la  recojí  toda 
í  la  traje  a  la  oficina  para  que  se  distribuyese  a 
los  interesados.  Dios  guarde  a  V.  A.  muchos 
años. — Santiago,  octubre  18  de  1811. — Señor. — 
Francisco  Prats. — Excmo.  señor  presidente  i  se- 
ñores del  alto  Congreso. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  19  DE  OCTUBRE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JOAQUÍN  LARRAIN 


SUMARIO. — Cuenta. — Se  acuerdan  las  instrucciones  que  debe  observar  el  enviado  a  Buenos  Aires. — Se  elije  presi- 
dente del  Congreso  a  don  Juan  Pablo  Fretes,  i  vice-presidente  a  don  José  María  Rozas. — Acta. 


CUENTA 

Se.  da  cuenta  de  los  oficios  de  don  Nico- 
lás Matorras,  don  Antonio  Hermida  i  don 
Anselmo  Cruz  en  que  aceptan,  los  dos  pri- 
meros el  cargo  de  rejidores,  i  el  tercero  el 
de  procurador  jeneral;  i  de  un  oficio  del 
cabildo  de  Santiago  en  que  acusa  recibo  de 
la  comunicación  del  Congreso  sobre  los  an- 
teriores nombramientos. 


ACUERDOS 


Se  acuerda: 


t.o  Comunicar  a  la  junta  provincial  de 
Concepción  la  solicitud  de  los  diputados 
por  Chillan,  para  que  ella  nombre  un  juez 
que  residencie  al  subdelegado  de  esta  ciu- 
dad. 

2.°  Suspender  por  ahora  la  provisión  de 
las  cátedras  vacantes  en  la  universidad  de 
San  Felipe,  i  comunicar  esta  resolución  a 
la  junta  gubernativa. 

3.°  Las  instrucciones  que  debe  observar 


el  enviado  a  Buenos  Aires  don    Francisco 
Antonio  Pinto. 


ACTA 

Se  recibieron  oficios  de  don  Nicolás  Matorras, 
don  Antonio  Hermida  i  don  .Anselmo  de  la  Cruz 
aceptando  los  empleos  de  rejidor  i  procurador 
jeneral  para  que  fueron  nombrados;  i  otro  del 
cabildo  en  que  acusa  recibo  del  aviso  que  se  le 
dio  de  esta  determinación. 

Los  diputados  de  Chillan  manifestaron  un 
acta  de  su  pueblo  que  contiene  varias  peticiones 
dirijidas  a  la  junta  provincial  de  Concepción,  i 
la  contestación  que  ésta  dio,  para  intelijencia  del 
Congreso.  Los  misiíios  pidieron  que  se  excitase 
a  la  junta  gubernativa  a  nombrar  un  juez  de 
residencia  de  aquel  subdelegado  a  quien,  por 
[irovidencias  anteriores,  se  le  mandó  afianzar  las 
resultas;  i  se  acordó  que  se  insinuase  esta  solici- 
tud a  aquella  autoridad  para  que  provea  lo  que 
sea  mas  conveniente  i  conforme  a  justicia. 

Estándose  tratando  de  la  reforma  i  mejora  de 
los  estudios,  i  siendo  la  universidad  la  parte 
principal  de  este  interesante  ramo  de  la  felicidad 
piíblica,  que,  porcon-siguiente,  debe  coinprender- 
se  en  el  arreglo,  se  acordó  encargar  ala  junta  gu- 
bernativa ordene  que  se  suspenda  la  provisión 
de  las  cátedras  vacantes,  para  que  los  que  hayan 
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de  optarlas  lo  hagan  con  el  conocimiento  de  las 
obligaciones  afectas  a  ellas,  i  que  tienen  (jue 
desempeñar  para  ser  tan  útiles  como  conviene. 
Se  acordaron  las  instrucciones  que  debe  obser- 
var el  enviado  a  Buenos  Aires,  i  que  se  estampa- 
sen en  el  libro  de  decretos. 


Habiéndose  cumplido  el  tiempo  del  nombra- 
miento de  los  señores  presidente  i  vice-presiden- 
te,  se  procedió  a  elejir  quienes  les  reemplazasen, 
i  resultaron  nombrados  el  excelentísimo  señor 
doctor  don  Juan  Pablo  Fretes  i  don  José  María 
de  Rozas. 


'5° 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  21  DE  OCTÜBEE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  PABLO  FRETES 


SUMARIO.  —Cuenta.— Acuerdos.  —Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  acta  del  vecindario  de  la  villa 
de  los  Ánjele.s  en  la  cual  se  ratifican  los 
poderes  de  don  Bernardo  O'Higgins,  dipu- 
tado por  la  mencionada  villa;  se  aprueba  su 
conducta  en  el  Congreso;  se  reconoce  a  la 
junta  provincial  de  Concepción;  i  se  encarga 
al  diputado  O'Higgins  que  inste  al  Congre- 
so para  el  pronto  establccinniento  de  un  go- 
bierno representativo. 

2.°  De  un  oficio  del  cabildo  de  Coquimbo 
en  que  recomienda  los  méritos  del  coman- 
dante de  armas  don  Fernando  Aguirre,  te- 
niente coronel  de  caballería. 

3.°  De  una  representación  del  cura  de 
Curicó  sobre  la  escasez  de  sus  recursos  a 
causa  de  la  abolición  de  los  derechos  parro- 
quiales. 

4.0  De  un  oficio  de  don  José  Antonio 
Rojas  en  que  se  escusa,  por  su  avanzada 
edad,  para  servir  el  cargo  de  rejidor  en  el 
cabildo  de  la  capital. 

5.°  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Rojas 
en  que  comunica  haber  concedido  la  liber- 
tad a  seis  esclavos. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Mandar  rehacer  el  espediente  perdido 
sobre  la  reunión  de  la  academia  de  mate- 
máticas al  colejio  carolino. 

2.0  Aceptar  provisionalmente  como  dipu- 
tado suplente  por  Cauquenes  al  padre  frai 
Domingo  de  San  Cristóbal,  hasta  que  el 
mencionado  partido  le  elija  un  reemplazan- 
te, en  conformidad  a  la  convocatoria  de  1 5 
de  diciembre  de  1810,  la  cual  escluye  del 
Congreso  a  los  relijiosos  regulares. 

3.0  Aceptar  la  renuncia  de  don  José  An- 
tonio Rojas  como  rejidor  del  cabildo  de  la 
capital,  i  da,rle  las  gracias  por  el  oficio  en 
que  comunica  al  Congreso  la  libertad  desús 
esclavos. 

4.°  Remitir  a  la  junta  de  gobierno  el  ofi- 
cio del  cabildo  de  Coquimbo  sobre  los  mé- 
ritos del  comandante  de  armas  don  Fer- 
nando Aguirre. 

5.°  Conceder  al  párroco  de  Curicó  la  asig- 
nación provisional  de  cuatrocientos  pesos 
anuales,  incluyendo  en  ella  las  demás  asig- 
naciones fijas  que  tenga. 
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ACTA 

Se  leyó  la  copia  de  una  representación  hecha 
antes  a  la  junta  de  gobierno  por  el  director  de 
la  academia  de  matemáticas  para  que,  reunida 
ésta  al  colejio  carolino,  sirva  para  la  enseñanza 
de  los  cadetes,  i  siendo  esta  solicitud  el  principio 
de  un  espediente  que  se  ha  perdido,  se  mandó 
rehacer  i  que,  a  ese  fin,  se  pase  al  rector  del  es- 
presado colejio,  a  los  tribunales  de  consulado  i 
minería,  i  rector  de  la  universidad  para  tiue  agre 
guen  copias  de  los  informes  que  dieron  sobre 
esta  materia. 

Se  presentó  el  reverendo  padre  frai  Domingo 
de  San  Cristóbal,  diputado  suplente  del  partido 
de  Cauquenes,  i  fué  admitido  a  prestar  su  jura- 
mento en  consideración  a  su  provincia  i  para 
que  ésta  no  carezca  de  representante,  previnién- 
dole que  dejarla  de  serlo  siempre  que  aquel  par 
tido  elija  otro,  en  fuerza  de  la  circular  que  esclu- 
ye  de  estos  encargos  a  los  sacerdotes  regulares,  la 
que  recientemente  se  le  ha  recordado. 

Don  Bernardo  O'Higgins,  representante  del 
partido  de  los  Ánjeles,  manifestó  un  acta  en  que 
aquel  vecindario  ratifica  la  elección  hecha  en  su 
persona,  aprueba  la  protesta  que  antes  hizo  él 
mismo  sobre  el  niímero  de  diputados  de  esta  ca- 
pital, adhiere  a  la  instalación  de  la  junta  provin- 


cial de  Concepción,  i  le  encarga  que  inste  sobre 
el  establecimiento  del  gobierno  representativo. 

Don  José  Antonio  Rojas,  nombrado  para  ser- 
vir una  vara  de  rejidor  de  esta  ciudad,  se  escusó 
por  su  edad  i  enfermedades,  i  se  le  admitió  la 
dimisión.  El  mismo  remitió,  con  una  carta,  la 
lista  de  seis  esclavos,  a  quienes  otorgó  la  liber- 
tad; i  se  acordó  archivarla  i  contestarla  dándole 
las  gracias. 

A  un  oficio  que  el  cabildo  de  Coquimbo  re- 
mitió recomendando  el  mérito  del  comandante 
de  armas  don  Fernando  de  Agiiirre,  teniente  co- 
ronel de  caballería,  se  acordó  remitirlo  a  la  junta 
de  gobierno  para  que  provea  conforme  al  mérito 
de  este  recomendable  vecino. 

El  cura  de  Curicó  representó  la  necesidad  en 
que  le  constituía  la  privación  de  los  derechos 
parroquiales;  i  se  acordó  hacerle  la  asignación 
provisional  de  cuatrocientos  pesos,  con  inclusión 
de  la  asignación  fija  que  tenga,  i  que  se  pase  a 
la  junta  gubernativa  para  que  lo  prevenga  a  los 
ministros  de  real  hacienda,  recordándole,  al  mis- 
mo tiempo,  la  omisión  que  se  nota  en  los  párrocos 
de  no  presentar  la  razón  que  se  les  ha  pedido  de 
la  importancia  de  sus  derechos  i  de  las  demás 
entradas  que  tienen  afectas  a  su  ministerio,  sin 
la  que  no  se  puede  poner  término  a  unos  clamo- 
res que  pende  de  ellos  mismos  hacer  cesar  el 
motivo. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  22  DE  OOTÜBEE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  PABLO  FRETES 


SUMARIO. — Cuenta.— Se  comisiona  al  rejidor  don  Nicolás  Matorras  i  al  procurador  de  ciudad  don  Anselmo  Cruz 
para  que  presidan  un  acto  público  de  la  eícuela  de  primeras  letras  que  sostiene  el  cabildo. — Se  nombra  para 
servir  el  empleo  de  rejidor  a  don  Antonio  José  de  Irisarri. — Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta. 

I."  De  un  oficio  de  don  Santiago  Pérez, 
en  el  cual  comunica  haber  otorgado  la  li- 
bertad a  su  esclavo  José  María  Pérez. 

2."  De  un  oficio  de  la  junta  de  Buenos 
Aires  en  que  anuncia  la  formación  de  un 
poder  ejecutivo  compuesto  de  tres  indivi- 
duos. 

3.°  De  un  oficio  del  comandante  de  las 
tropas  que  sirven  de  auxiliares  en  Buenos 
Aires,  con  el  cual  acompaiia  una  represen- 
tación de  cuatro  oficiales  de  milicias,  envia- 
dos por  la  junta  gubernativa  de  Chile,  para 
que  se  estiendan  sus  correspondientes  des- 
pachos. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Contestar  a  don  Santiago  Pérez  el  ofi- 
cio en  que  comunica  haber  manumitido  a 
un  esclavo  de  su  propiedad. 

2.°  Contestar  a  la  junta  de  gobierno  de 


Buenos  Aires  felicitándola  por  la  formación 
del  nuevo  poder  ejecutivo. 

3.°  Remitir  a  la  junta  de  gobierno  el  ofi- 
cio del  comandante  de  las  tropas  auxiliares 
de  Buenos  Aires. 

4.°  Comisionar  al  rejidor  don  Nicolás  Ma- 
torras  i  al  procurador  de  ciudad  don  Ansel- 
mo Cruz  para  que  presidan  un  acto  pi'iblico 
de  la  escpela  de  primeras  letras  que  sostiene 
el  cabildo,  encargándoles  que  informen  so- 
bre los  progresos  que  observen. 

5.0  Nombrar  para  servir  el  empleo  de  re- 
jidor del  cabildo  de  Santiago,  a  don  Anto- 
nio José  de  Irisarri. 

6.°  Dirijir  oficios  a  los  provinciales  de  las 
cuatro  órdenes  relijiosas  para  que  den  una 
razón  completa  de  las  fundaciones  relativas 
a  entierros  de  particulares  o  individuos  de 
cofradías,  órdenes  terceras  i  otras  corpora- 
ciones piadosas. 


ACTA 

Don  Santiago  Pérez  remitió  una  carta  con  su 
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esclavo  José  María  Pérez,  a  quien,  por  ella,  otor- 
gaba la  libertad;  i  se  acordó  admitirle  esta  gracia, 
i  contestarle  manifestándole  el  aprecio  que  me- 
reció este  rasgo  de  humanidad. 

Se  leyó  la  correspondencia  de  Buenos  Aires, 
cuya  junta  avisa  la  variación  hecha  en  ella,  i  la 
erección  de  un  poder  ejecutivo  compuesto  de  tres 
individuos;  i  se  acordó  contestarle  felicitándola 
por  esta  resolución  i  el  modo  con  (jue  tuvo  efecto. 
El  comandante  de  las  tropas  que  sirven  de  auxi- 
liares en  aquella  capital,  incluyó  la  re|)resentac¡on 
de  cuatro  oficiales  de  milicias,  agregados  a  aquel 
cuerpo  por  orden  verbal  de  esta  junta,  para  que 
se  les  libren  sus  correspondientes  despachos;  i,  al 
efecto,  se  remitió  a  ella  orijinal. 

Se  comisionó  al  rejidor  don  Nicolás  Matorras 
i  al  procurador  de  ciudad  don  Anselmo  de  la 
Cruz  para  que  presidan  un  acto  público  de  los 


alumnos  de  la  escuela  de  primeras  letras  que  sos- 
tiene el  cabildo,  encargándoles  que  den  cuenta 
de  los  progresos  que  observen. 

Se  acordó  dar  orden  a  los  ministros  de  real 
hacienda  para  que  auxilien  con  quinientos  pesos 
a  buena  cuenta  a  don  Francisco  Antonio  Pinto, 
enviado  a  Buenos  Aires. 

Se  nombró  para  servir  el  empleo  de  rejidor  a 
don  Antonio  José  de  Irisarri. 

Igualmente  que  se  escribiese  a  los  provinciales 
de  las  cuatro  órdenes  relijiosas  para  que  den  ra- 
zón de  las  fundaciones  hechas  para  costear  en- 
tierros de  los  particulares  o  individuos  de  cofra- 
días, terceras  órdenes  i  otros  establecimientos 
piadosos,  que  en  adelante  habrán  de  cumplirse  en 
el  panteón  o  cementerio  público  que  se  trata  de 
construir,  i  que  deberá  ein[)ezar  a  tener  uso  des- 
de el  primero  de  mayo  próximo. 


Tomo  pkimeuí 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  23  DE  OCTUBRE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  PABLO  FRETES 


SUMARIO. — Cuenta. — Se  acuerda  trasladar  la  oficina  de  correes  al  edificio  de  la  aduana. — Se  comunica  a  la  junta 
de  goliierno  de  Buenos  Aires  el  nombramiento  de  don  Francisco  Antonio  Pinto  como  diputado  ante  ella. — 
Acta. — Anexos.  • 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  de  la  junta  de  gobierno 
en  que  comunica  haber  confiado  el  mando 
del  batallón  de  infantería  de  Concepción,  en 
defecto  del  comandante,  al  oficial  a  quien 
le  corresponde  por  graduación,  mientras  la 
junta  de  aquella  provincia  propone  a  quien 
debe  conferírsele  la  propiedad. 

2°  De  una  representación  de  don  Gabriel 
José  de  Valdivieso  en  que  comprueba  los 
servicios  que  ha  prestado,  i  pide  que  se  le 
agregue  a  las  milicias  de  caballería  del  re- 
jimiento  de  la  Princesa. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Remitir  la  representación  de  don  Ga- 
briel José  de  Valdivieso  a  la  junta  de  go- 
bierno. 

2.°  Trasladar  la  oficina  de  correos  a  las 
jiabitacioncs  del  administrador  de  reales  de- 


rechos, en  el  edificio  de  la  aduana,  i  reco- 
mendar a  la  junta  de  gobierno  al  citado 
administrador  por  su  jenerosidad  en  haber 
cedido  parte  de  sus  habitaciones. 

3.°  Comunicar  a  la  junta  de  Buenos  Ai- 
res el  nombramiento  de  don  Francisco  An- 
tonio Pinto  como  diputado  ante  ella.  (Ane- 
xos A  i  B.) 


ACTA 

Se  leyó  una  representación  de  don  Gabriel 
José  de  Valdivieso  en  que,  con  documentos, 
comprueba  sus  servicios,  i  pide  se  le  agregue  a 
las  milicias  de  caballería  del  rejimiento  de  la 
Princesa;  i  se  acordó  pasarla  a  la  junta  de  go- 
bierno. Esta  avisó  haber  encargado  el  mando  del 
batallón  de  infantería  de  Concepción  al  oficial  a 
quien  le  corresponde  por  escala,  en  defecto  del 
comanda:ite,  mientras  aquella  junta  propone  a 
quien  debe  conferírsele  la  propiedad. 

Siendo  sumamente  incómoda  la  situación  de 
la  oficina  de  corregs,  colocada  casi  en  un  estre- 
mo de  la  población  i  distante  del  comercio,  se 
acordó  trasladarla  a  las  piezas  bajas  de  la  aduana 
en  virtud  de  la  franqueza  con  que  el  adminis- 
trador de  reales  derechos  ha  cedido  parte  de  su 
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habitación;  i,  resultando  de  esta  providencia  la 
comodidad  del  público  i  el  ahorro  déla  cantidad 
que  se  abona  al  administrador  de  correos  por  la 
casa  que  ocupa  la  renta,  se  ordenó  recomendar 
a  la  junta  la  jenerosidad  de  aquél. 

Se  avisó  a  la  junta  de  Buenos  Aires  el  nom- 
bramiento de  don  Francisco  Antonio  Pinto  para 
residir  en  aquella  capital  con  encargos  de  este 
gobierno. 


Anexo  A 


Oficio  del  Congreso  a  l.\  junt.v  de 
Buenos  Aires 

Se  presentará  a  V.  E.  don  Francisco  Antonio 
Pinto  a  ratificar  verbalmente  las  sinceras  protes- 
tas de  la  mas  cordial  i  firme  amistad  entre  ese  i 
este  pais,  a  quienes  liga  la  naturaleza,  la  unifor- 
midad de  sentimientos  e  intereses.  Será  un  órga- 
no de  las  muestras  de  consideración  que  profe- 
samos al  gobierno  i  a  los  heroicos  habitantes  del 
Rio  de  la  Plata,  i  un  conducto  siempre  dispuesto 
a  comunicarnos  sus  voluntades.  Nos  lisonjeamos 
de  que  este  carácter  le  proporcionará  la  acepta- 
ción que  necesita  para  desempeñar  dignamente 
su  encargo,  que  consiste  particularmente  en  con- 
tribuir a  la  mejor  combinación  de  nuestras  rela- 
ciones i  de  los  esfuerzos  comunes  para  procurar 
la  felicidad  de  ambos  pueblos  i  sostener  la  causa 
del  rei  i  de  la  patria. — Dios  guarde  etc. — San- 
tiago de  Chile  i  octubre  24  de  iSii.  -  El  Con- 
greso.— A  la  e.xcelentísima  junta  provisional  gu- 
bernativa de  las  provincias  del   Rio  de  la  Plata. 


Anexo  B 


Oficio  del  Congreso  a  l.^  junt.\  de 
gobierno 

Cuando  el  Congreso  advirtió  la  necesidad  de 
tener  en  Buenos  Aires  un  encargado,  nada  hubo 
de  mas  natural  que  nombrarle,  gratificarle,  ins- 
truirle i  prevenirle  cómo  debe  dirijirle  sus  avisos 
en  negocios  públicos.  Esto  es  todo  lo  que  apare- 
ce en  sus  actas  i  oficios,  i  es  todo  lo  que  debe 
aparecer.  Para  que  V.  E.  le  comunique  sus  ór- 
denes, se  le  dio  la  de  que  se  presentase  a  reci- 
birlas. La  correspondencia  privada  i  de  asuntos 
en  que  no  debe  sin  perjuicio  aventurarse  el  se- 
creto, se  acordó  la  llevase  con  los  secretarios  de 
este  i  de  ese  cuerpo,  tanto  porque  nunca  faltase 
quien  lo  conteste,  como  porque  así  se  creyó  ocu- 
rrir mejor  a  los  intereses  del  reino;  pero  si  V.  E. 
concibe  que  podrá  llenarse  mas  bien  este  impor- 
tante encargo,  recayendo  en  otro  individuo  suyo, 
se  asociará  con  él  aquel  que  elija  el  Congreso. 


Lo  que  indudablemente  importa  es  que  parta 
luego  i  que,  al  llegar  a  su  destino,  encuentre  las 
instrucciones  reservadas,  que,  mientras  tanto,  pue 
den  formarse  por  una  comisión,  compuesta  de 
miembros  de  ambos  cuerpos,  en  que  se  salvarán 
todos  los  embarazos  que  no  permita  ahora  la  an- 
gustia del  tiempo.  Con  lo  que  se  logrará  el  sijilo 
i  el  mejor  servicio  de  la  patria,  inseparable  de  la 
buena  armonía  i  acuerdo,  e  inconciliable  con  los 
ápices  i  la  demora. — Dios  guarde  etc.  -Sala  del 
Congreso  i  octubre  26  de  1811. — El  Congreso. 
—  Excmo.  señor  presidente  i  vocales  de  la  junta 
provisional  de  gobierno. 

Instrucciones  del  enviado  de  Chile  ante 

LA  excelentísima  JUNTA  PROVISIONAL  DE  LAS 

provincias  oel  Rio  de  la  Plata. 

Estrechar  las  relaciones  con  la  dignidad  que 
corresponde  al  reino  que  representa,  será  el  pri- 
mer encargo  del  diputado.  Por  consiguiente,  ase- 
gurará a  aquel  gobierno  que  la  conducta  de  éste 
será  invariable  sobre  las  sagradas  bases  que  ha 
jurado  i  sostendrán  millón  i  medio  de  habitantes 
unidos,  pudientes  i  constantes. 

Se  le  prohibe  toda  relación,  trato  o  negocia- 
ción, por  importante  que  sea,  con  los  enemigos 
de  nuestro  adorado  Fernando  VIL  Les  ha  de- 
clarado el  reino  guerra  eterna,  que  solo  termina- 
rá por  su  restitución  al  trono,  libre  de  toda  de- 
pendencia de  éstos,  i  la  tranquila  posesión  de  sus 
dominios. 

Por  el  mismo  principio,  asegurará  a  aquel  go- 
bierno la  decisión  mas  firme  del  reino  para  auxi- 
liarlo con  cuanto  esté  a  sus  alcances  contra  aque- 
llos i  todos  los  que  atacaren  los  dominios  del  rei 
o  sus  derechos. 

Aunque  es  un  elemento  de  diplomacia  que 
todo  enviado  debe  prescindir  de  otro  negocio 
que  el  de  su  comisión,  se  ordena  especialmente 
al  diputado  no  se  miste  pública  ni  privadamente 
en  los  negocios  interiores  de  aquellas  ]irovincias, 
i  mucho  menos  en  las  de  su  gobierno,  con  el  cual 
solo  tratará  en  lo  referente  a  la  nación  en  jeneral 
o  en  particular  a  Chile. 

Dirijirá  siempre  sus  negocios  por  aquel  gobier- 
no, o  con  su  noticia,  i  sus  contestaciones  al  reino 
se  rotularán  al  Excmo.  señor  presidente  i  dipu- 
tados del  Congreso,  mientras  no  se  le  proponga 
otra  cosa. 

Con  la  solidez,  imparcialidad  i  buen  juicio  que 
lo  han  hecho  acreedor  a  esta  confianza  de  la  ])a- 
tria,  indagará  el  efectivo  estado  de  la  Península, 
de  que  dará  cuenta  en  cada  correo  con  los  do- 
cumentos orijinales,  relaciones  fidedignas,  gace- 
tas o  motivos  de  asenso,  que  adquirirá  a  cual- 
quiera costa,  o  advierta  su  penetración. 

Practicará  lo  mismo  por  lo  respectivo  a  nues- 
tros aliados  i  amigos  los  ingleses  i  los  portugueses, 
nuestros  vecinos,  sin  olvidar  las  miras  políticas  i 
militares  de  nuestros  enemigos  los  franceses,  ni 
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la  mejor  armonía  con  nuestros  hermanos  los  an- 
glo-americanos,  a  cuyo  enviado  procurará  acer- 
carse con  dignidad. 

Sobre   estos    principios   formará   su   conducta 
pública,  i  cumplirá  los  encargos  tjue  las  autori- 


dades lejislativa  i  ejecutiva  del  reino  le  fueren 
haciendo  sucesivamente  como  las  prevenciones 
que  el  tacto  mismo  de  las  cosas  obligaren,  i  cum- 
plirá exactamente. — Santiago  de  Chile,  26  de 
octubre  de  rSii. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  24  DE  OCTUBRE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  PABLO  FRETES 


SUMARIO. — Cuenta. — El  doctor  don  Junn  Egaña  lee  una  disertación  solire  la  educación  pública. — Se  aprueba  la 
división  propuesta  por  la  junta  gubernativa  del  cuerpo  de  milicias  del  re!  en  tres  batallones  de  infantería  lijera. 
—Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta  de  un  oficio  de  la  junta  de 
gobierno  en  que  comunica  haber  resuelto  di- 
vidir el  cuerpo  de  milicias  del  rei  en  tres  ba- 
tallones de  infantería  lijera. 

ACUERDOS 

Se  acuerda  aprobar  la  determinación  de 
la  junta  de  gobierno  sobre  división  del  cuer- 
po de  milicias  del  rei. 


ACTA 

El  doctor  don  Juan  de  Egaña,  catedrático  de 


retórica  i  secretario  del  tribunal  de  minería,  leyó 
una  disertación  sobre  la  educación  que  convenia 
establecer  para  hacer  comunes  las  virtudes  útiles 
al  estado;  i,  después  de  recibir  la  aprobación  de 
todos  los  concurrentes,  se  acordó  que  se  conser- 
vase, 1  se  buscasen  los  medios  de  darla  al  ptí- 
blico. 

La  junta  gubernativa  avisó  haber  resuelto  di- 
vidir el  cuerpo  de  milicias,  que  antes  llevaba  el 
nombre  del  rei,  en  tres  batallones  de  infantería 
lijera,  mas  adecuados  para  recibir  la  disciplina  i 
para  obrar  conforme  a  la  situación  del  reino;  lo 
que  inmediatamente  se  aprobó,  no  solo  por  estos 
motivos,  sino  porque  de  este  modo  se  podrá  mas 
fácilmente  aumentar  esta  fuerza,  cuyo  cuidado  se 
encargó  a  la  junta  como  una  de  sus  interesantes 
atenciones. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  25  DE  OCTUBEE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  PABLO  FRETES 


SUMARIO. — Presta  juramento  el  diputado  suplente  por  el  Huasco  don  José  Jiménez  de  Guzman. — Cuenta. — Se 
otorga  el  derecho  de  ciudadanía  a  don  Mateo  Arnaldo  Hix'vel,  natural  de  los  Estados  Unidos. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta  de  una  solicitud  de  don  Ma- 
teo Arnaldo  Hoevel,  orijinario  de  los  Esta- 
dos Unidos,  para  que  se  le  otorgue  el  de- 
recho de  ciudadanía,  en  consideración  a  su 
notoria  buena  conducta  i  a  poseer  en  Chile 
bienes  raices,  rústicos  i  urbanos. 

ACUERDOS 

Se  acuerda  acceder  a  la  solicitud  de  don 
Mateo  Arnaldo  Hcevel.  (Anexo  A.) 


ACTA 

Se  presentó  a  prestar  juramento  don  José  Ji- 
ménez de  Guzman  como  diputado  suplente  del 
partido  del  Hua.sco.  Don  Mateo  Arnaldo  Hcevel, 
natural  de  los  Estados  Unidos  de  América,  i  resi- 
dente largo  tietnpo  en  este  reino,  pidió,  en  una  re- 
presentación, que  se  le  concediesen  los  derechos 
de  los  nacidos  en  el  pais,  en  consideración  a  po- 
seer en  él  bienes  raices,  rústicos  i  urbanos,  i  a  su 
notoria  buena  conducta.  Por  estos  i  otros  moti- 
vos que  en  cualesquiera  circunstancias  le  harán 
acreedor  de  la  gracia  que  solicita,  i  porque  en  las 
actuales  es  el  del  interés  del  reino  el  aumento  de 


un  vecino  que  ha  rnanifestado  amor  a  la  patria, 
i  que  puede  concurrir  a  su  bien  sin  los  recelos 
que  inducen  los  vasallos  de  |)otencias  que  pue- 
dan tener  miras  sobre  estas  tierras,  se  acordó 
otorgarle  la  declaración  a  que  aspira  de  un  modo 
que  sirva  de  atractivo. 


Anexo  A 


Documentos  relativos  a  la  ciudadanía  por 

PRIVILEJIO    otorgada    POR    EL    CoNGRESO    A 

DON  M.\TEO  Arnaldo  Hcevel. 

Solicitud  do  don  Mateo  Arnaldo  Hoevel 

Señor: — Don  Mateo  Arnaldo  Hcevel,  ciuda- 
dano de  los  Estados  Unidos  de  América,  ante 
V.  A.,  con  mi  mayor  respeto,  espongo:  Que  desde 
el  instante  mismo  que  vi  instalarse  en  este  reino 
el  gobierno  que  hoi  rije,  comencé  a  presentir 
unas  ideas  lisonjeras,  capaces  de  satisfacer  el  co- 
razón de  un  hombre  que  ama  la  rectitud,  la  be- 
nignidad, el  patriotismo,  i  por  haber  tenido  la 
dicha  por  largo  tiempo  de  respirar  el  aire  puro 
de  una  bien  ordenada  i  virtuosa  libertad,  nunca 
pudo  acomodarse  a  sufrir  los  horrores  del  des- 
potismo.— En  este  concepto,  i  en  el  de  quiz.ás 
ser  útil  en  las  ocurrencias  ciue  se  ofrezcan  a  la 
patria,  con  algunos  conocimientos  que  me  han 
hecho  adquirir  mis  viajes  entre  las  mas  naciones 
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cultas  estranjeras,  de  las  costumbres,  industria, 
idiomas  de  ellas,  me  he  resuelto  hoi  a  solicitar 
de  V.  A.  la  gracia  de  ser  asociado  a  los  ciudada- 
nos de  este  reino  i  naturalizarme  en  él. — Pongo 
por  mayor  mérito  mió  mi  amor  i  voluntad  a  es- 
tos naturales  i  a  este  reino,  donde  ya  he  adqui- 
rido en  cierto  modo  el  título  de  vecino  respecto 
de  poseer  fundos  rústicos  i  urbanos  en  él. — Esto 
supuesto,  i  ofreciéndome  grato  a  los  servicios  de 
la  patria,  espero  de  la  poderosa  munificencia  de 
V.  A.  me  honre  con  una  carta  de  naturalización 
que  me  coloque  en  el  gremio  de  los  felices  chi 
leños,  i  que  disponga  de  mi  lealtad  como  del  mas 
adicto  de  sus  conciudadanos. — Es  gracia  que  es- 
pero de  la  justificación  de  V.  A. — Mateo  Amol- 
do Hivvel. 

Contestación  del  Congreso 

El  Congreso  de  los  representantes  del  reino 


oyó  con  gusto  la  solicitud  de  Ud.  para  que  se  le 
naturalice  en  él.  El  conocimiento  ant¡ci[)ado  que 
se  tiene  de  sus  virtudes  bastará  para  hacer  una 
declaración  que  le  lisonjea.  Si  el  acaso,  que  de- 
signa ordinariamente  el  nacimiento,  fija  en  los 
hombres  aquel  instinto  indeleble  que  los  obliga 
a  amar  i  a  procurar  el  bien  posible  a  sus  conciu- 
dadanos, debe  esperarse  con  mas  razón  del  que 
elije  para  su  patria  el  pais  que  le  mereció  |)refe- 
rencia  después  de  comparado  con  el  nativo  i  aun 
con  otros  en  que  adquirió  la  fortuna  i  conoci- 
miento, que  desea  emplear  en  la  prosperidad  de 
éste.  Puede  Ud.  contarse  como  hijo  suyo,  estar 
seguro  de  la  protección  de  las  leyes  i  de  todas  las 
prerrogativas  de  que  es  digno  por  su  mérito  i  en 
fuerza  de  esta  solemne  adopción. — Dios  guarde 
a  Ud.  muchos  años. — Sala  del  Congreso  i  octu- 
bre 28  de  181 1. — El  Congreso.  — A  don  Mateo 
Arnaldo  Hoevel. 
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SESIÓN  DEL  OONGEESO  MOIOML,  EN  26  DE  OOTUBEE  DE  1811 
PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  PABLO  FRETES 


SUMARIO. — Se  acuerda  remitir  a  la  junta  gubernativa  todos  los  documentos  relativos  a  la  indemnización  que  se 
debe  a  los  curas  por  la  abolición  de  los  dereclios  parroquiales,  para  que  ella  provea  lo  mas  conveniente. — .Se 
acuerda  ademas  encargar  a  la  misma  junta  de  la  suscricion  abierta  para  principiar  un  cementerio  público  en  la 
capital. — Acta.  —Anexos. 


ACUERDOS 


Se  acucfda: 


I. o  Comunicar  a  la  junta  de  gobierno  la 
moción  presentada  por  el  diputado  don  Ber- 
nardo O'Higgins  para  que  se  sean  trasla- 
dados a  los  Ánjeles  un  corto  número  de 
soldados  oriundos  de  esta  villa  i  casados  en 
ella,  que  están  actualmente  de  guarnición 
en  Valparaíso. 

2.°  Remitir  a  la  junta  de  gobierno  todos 
los  documentos  relativos  a  la  indemnización 
que  se  debe  a  los  curas  por  la  abolición  de 
los  derechos  parroquiales. 

3.°  Encargar  a  la  misma  junta  de  la  sus- 
cricion abierta  para  principiar  un  cemente- 
rio ptiblico  en  esta  ciudad.  (Anexo  A.) 


ACTA 

El  diputado  del  partido  de  los  Anjeles  hizo 
presente  liallarse  en  Valparaíso,  muclio  tiempo 
hace,  un  corto  niímero  de  soldados  pertenecien- 


tes a  aquella  plaza  i  casados  en  ella,  los  que  hoi 
no  hacen  falta,  habiéndose  remitido  tropas  de 
esta  capital  para  la  guarnición  de  aquel  puerto.  I 
se  acordó  advertir  a  la  junta  gubernativa  para 
que,  si  lo  halla  por  conveniente  al  servicio,  dis- 
ponga su  regreso  a  su  destino. 

Estando  ya  declarado  que  los  párrocos  nada 
deben  exijir  por  la  administración  de  los  santos 
óleos,  matrimonios  ni  entierros  menores;  que 
solo  podrán  recibir  lo  que,  con  arreglo  a  los 
aranceles,  se  paga  por  rasgo  de  sepulturas,  i  otros 
derechos  establecidos  sobre  artículos  que  pueden 
escusar  libremente  los  mismos  contribuyentes; 
habiéndose  relevado  a  los  regulares  de  la  contri- 
bución que  hacian  a  sus  prelados  por  la  licencia 
para  salir  d6  sus  claustros  a  servir  de  vice-curas 
o  tenientes,  lo  que,  obligándoles  a  encarecer  sus 
auxilios,  hacia  recaer  el  gravamen  sobre  los  mis 
mos  curas,  i  les  dificultaba  este  alivio;  estando 
ya  declarado  que  se  les  debe  indemnizar  del  me- 
noscabo que  sufran  por  la  abolición  de  aquellos 
emolumentos;  con  consideración  a  su  importan- 
cia i  a  la  de  los  demás  recursos  que  les  quedan 
para  subsistir  honestamente,  i  que,  para  esto,  den 
los  mismos  interesados  una  razón  prolija  de  todo, 
que  se  comprobará  con  otras  que  se  tenga  a  bien 
tomar  para  que  de  todo  resulte  el  conocimiento 
que  exije  esta  importante  materia;  habiéndose 
también  designado  para  estas  dotaciones  los  mis- 
mos ramos  que   debieron   siempre   invertirse  en 
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ellas,  según  las  aplicaciones  hechas  por  el  sobe- 
rano, cuales  son:  las  novenas  beneficíales,  el  es- 
traordinario  i  las  vacantes  mayores  i  menores;  i 
aun  mas,  habiéndose  hecho  ya  algunas  asigna- 
ciones provisionales  a  varios  curas,  teniéndose 
por  regla  en  ellas  el  que  no  sean  tales  -que  los 
induzca  a  olvidar  la  razón  que  seles  ha  mandado 
dar,  i  cuya  adquisición,  así  como  las  de  las  de- 
mas  con  que  debe  compararse,  es  propia  'de  la 
autoridad  ejecutiva,  i,  por  consiguiente,  exami- 
nar su  resultado  i  aplicar  el  compensativo,  se 
acordó  (|ue  se  pasen  a  la  junta  gubernativa  todos 
los  documentos  i  recursos  existentes  acerca  de 
este  objeto,  que  no  puede  espedirse  por  su  na- 
turaleza ajena  de  la  inspección  de  este  cuerpo,  i 
que,  por  eso,  sirve  de  embarazo  a  las  atenciones 
peculiares  de  su  instituto,  para  que  allá  se  pro- 
vea lo  mas  conveniente  hasta  la  total  conclusión 
de  este  negocio. 

Para  adelantar  la  suscricion  abierta  para  prin- 
cipiar el  cementerio  público  que  han  empezado 
las  personas  que  hoi  componen  el  Congreso,  se 
acordó  pasarla  a  la  junta  gubernativa  a  fin  de 
que  puedan,  si  gustan  sus  individuos,  tener  parte 
en  el  buen  ejemplo,  i  que,  trasladada  después  a 
los  comisionados,  recauden  éstos  su  importancia 
i  pongan  de  una  vez  la  mano  en  una  obra  tan 
piadosa,  para  que,  seguramente,  no  faltarán  fon- 
dos cuando  se  vea  ya   que  se  trata  de  veras  en 


realizarla. — Doctor  Juan  Pablo  Fretes,  presidente. 
— José  María  de  Rozas,  vice-presidente.  — José 
Santos  de  Mascayano. — Pedro  Ramón  de  Ama- 
gada.— Joaquín  Lar  rain. — José  Jiménez  de  Guz- 
man. — José  Manuel  del  Canto. — Juan  de  Dios 
Vial  del  Rio. — Miguel  Morales. — José  Antonio 
Ovalk  i  Vivar. — Doctor  Hipólito  de  Villegas. 


Anexo  A 


Oficio  de  l.\  junta  de  gobierno  a  don  Juan 
Agustín  Alcalde,  conde  de  Quinta  Ale- 
gre. 

El  poder  ejecutivo  que  conoce  la  piedad,  el 
patriotismo  de  Ud.  i  cuanto  deben  influir  para 
el  caso  sus  respetos,  ha  creído  en  necesidad  co- 
misionarlo para  una  suscricion  pública  de  limos- 
na, con  que  proporcionar  la  construcción  del 
cementerio  de  esta  capital,  dispuesta  en  el  auto 
cuyo  testimonio  la  acompaña,  esperando  de  su 
notorio  celo  la  mayor  actividad  i  empeño  que 
exije  la  obra  mas  interesante  a  la  humanidad. — 
Dios  guarde  a  Ud.  muchos  años. — Santiago  de 
Chile,  31  de  octubre  de  181 1. — Dr.  José  Gaspar 
Marin. — Martin  Calvo  Encalada. — Juan  Miguel 
Benavente. — Juan  Mackenna. — Señor  conde  de 
Quinta  Alegre. 


Tomo  primkuo 
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LXIX 


SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  29  DE  OCTUBEE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  PABLO  FRETES 


SUMARIO. — Cuenta. — Se  suprimen  los  derechos  de  carcelaje. — Discusión 

la  junta  de  gobierno. — Acta. 


obre  el  reglamento  de  las  facultades  de 


CUENTA 

Se  da  cuenta  de  un  oficio  del  cabildo  de 
Santiago  en  que  comunica  las  dos  siguientes 
resoluciones:  abolir  los  derechos  de  carce- 
laje, i  dotar  al  alcaide  de  la  cárcel  con  tres- 
cientos pesos  anuales. 

ACUERDO 

Se  acuerda  aprobar  la  resolución  del  ca- 
bildo sobre  derechos  de  carcelaje,  i  remi- 
ir  un  oficio  a  la  junta  de  gobierno   para 


que  mueva   a  las  provincias   a   iinitar  este 
ejemplo. 


ACTA 

Se  recibió  un  oficio  del  cabildo  de  la  capital 
incluyendo  un  acta  prohibiendo  la  exacción  de 
dereciios  de  carcelaje,  i  dotando  al  alcaide  en 
trescientos  pesos  anuales,  lo  que  se  acordó  i 
aprobó  pasar  a  la  junta  gubernativa,  para  que 
excite  a  las  provincias  para  que  propongan  me- 
dios de  escusar  este  gravamen  a  los  miserables. 

Se  empezó  a  tratar  del  reglamento  de  las  fa- 
cultades de  la  junta  de  gobierno. 


SESIÓN  DE  30  DE  OCTUBRE 


163 


LXX 


SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  30  DE  OCTUBEE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  PABLO  FRETES 


SUMARIO. — Cuenta. — Adíenlos. — Don  Fernando  Márquez  de  la  Plata,  nombrado  decano  del  tribunal  de  apela- 
ciones, presta  el  juramento  de  estilo.  —  Continua  la  discusión  sobre  el  reglamento  de  las  facultades  de  la  junta 
de  gobierno. — Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  del  cabildo  de  Santiago 
en  el  cual  propone  varios  ahorros  en  la  ad- 
ministración de  propios  i  arbitrios,  i  pide 
que,  para  este  efecto,  se  le  independice  del 
tribunal  de  apelaciones. 

2.°  De  un  oficio  en  que  el  rejidor  don 
Nicolás  Matorras  i  el  procurador  de  ciudad 
informan  sobre  el  certamen  a  que  han  sido 
sometidos  los  alumnos  de  la  escuela  de  pri- 
meras letras  del  cabildo. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

1°  Pedir  informe  ai  tribunal  de  apela- 
ciones sobre  la  solicitud  del  cabildo  para 
que  se  le  independice  en  la  administración 
de  propios  i  arbitrios. 


2.°  Remitir  a  la  junta  de  gobierno  el  in- 
forme del  rejidor  don  Nicolás  Matorras  i 
del  procurador  de  ciudad  sobre  la  escuela 
de  primeras  letras  del  cabildo. 


ACTA 

Se  leyó  un  oficio  del  cabildo  en  que  propone 
varios  ahorros  en  la  administración  de  propios  i 
arbitrios  i  que,  para  esto,  se  le  encargue  su  in- 
mediata administración  sin  dependencia  del  tri- 
bunal de  apelaciones.  Se  acordó  que  éste  infor- 
mase. 

Don  Fernando  Márquez  de  la  Plata,  decano  del 
mismo  tribunal,  se  presentó  a  jurar  su  empleo. 

Se  acordó  pasar  a  la  junta  de  gobierno  el  ofi- 
cio en  que  el  rejidor  don  Nicolás  Matorras  i  el 
procurador  de  ciudad  dieron  cuenta  del  certa- 
men de  los  alumnos  de  la  escuela  de  primeras 
letras,  para  que  estimule  a  los  demás  maestros 
a  que  presenten  iguales  muestras  de  su  aplica- 
ción i  del  aprovechamiento  de  sus  discípulos. 

Se  continuó  tratando  del  reglamento  del  poder 
ejecutivo. 
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LXXI 


SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  31  DE  OCTUBRE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  PABLO  FRETES 


SUMARIO.— Cuenta.— Acuerdos.— Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I. o  De  un  oficio  de  la  junta  de  gobierno 
sobre  la  suscricion  para  el  cementerio  de 
Santiago,  en  el  cual  se  ofrece  para  comisio- 
nar con  este  objeto  al  cabildo  i  demás  cor- 
poraciones. 

2.°  De  un  oficio  del  gobernador  de  Val- 
paraíso, por  el  que  remite  otro  de  la  junta 
provincial  de  Concepción  con  que  esta  jun- 
ta acompaña  la  remisión  de  doscientos 
quintales  de  pólvora. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Enviar  a  la  junta  de  gobierno  los  oficios 


del  gobernador  de  Valparaíso  i  de  la  junta 
de  Concepción  sobre  remisión  de  pólvora. 

2.°  Aceptar  el  ofrecimiento  que  hace  la 
junta  de  gobierno  de  confiar  ella  misma  al 
cabildo  i  demás  corporaciones  la  suscricion 
para  el  cementerio  de  Santiago. 


ACTA 

Se  recibió  carta  del  gobernador  de  Valparaiso 
en  que  incluye  otra  de  la  junta  provincial  de 
Concepción,  avisando  la  remesa  de  doscientos 
quintales  de  pólvora,  i  se  remitieron  ambas  a  la 
junta  ejecutiva  para  que  provea  sobre  su  con- 
ducción. 

Habiendo  devuelto  la  junta  de  gobierno  la 
suscricion  para  el  costo  de  cementerio,  propo- 
niendo comunicarla  por  su  mano  al  cabildo  i 
demás  corporaciones,  se  acordó  hacerlo  así,  i  que 
se  le  pasase  con  el   oficio  correspondiente. 
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LXXII 


SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  4  DE  NOVIEMBRE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  PABLO  FRETES 


SUMARIO. — Presta  juramento  el  diputado  propietario  por  Melipilla  donjuán  Egaña. — Cuenta. — Acuerdos. — Se 
reelije  a  don  Juan  Pablo  Fretes  como  presidente  i  a  don  José  Maria  Rozas  como  vice-presidente  del  Congreso. 
—Acta. 


CUENTA 


Se  da  cuentn 


i.°  De  un  acta  del  vecindario  de  Melipi- 
lla por  la  cual  se  elije  diputado  propietario 
a  don  Juan  Egaña  i  diputado  suplente  a 
don  José  Ignacio  Campino. 

2.0  De  un  oficio  de  la  junta  de  Concep- 
ción con  que  acompaña  una  representación 
del  conde  de  la  Marquina,  quien  renuncia 
el  cargo  de  comandante  del  batallón  de  in- 
fantería de  aquella  provincia. 

3.0  De  un  oficio  de  la  junta  de  Buenos  Ai- 
res, presentado  personalmente  por  don  Ber- 
nardo Vera,  para  congratular  al  Congreso 
por  la  instalación  del  nuevo  poder  ejecuti\-o. 

ACUERDOS 

Se  acuerda  remitir  a  la  junta  de  gobierno 
el  oficio  de  la  junta  de  Concepción  sobre  la 
renuncia  del  conde  de  la  Marquina  del  car- 
go de  comandante  del  batallón  de  infante- 
ría de  aquella  provincia. 


ACTA 

Se  recibió  un  acta  celebrada  por  el  vecin- 
dario de  Melipilla,  nombrando  por  diputado 
al  doctor  don  Juan  Egaña  i  por  suplente  a  don 
José  Ignacio  Campino.  El  [¡rimero  prestó  jura- 
mento. 

Se  recibió  de  Concepción  un  oficio  de  aquella 
junta,  que  acompaña  la  representación  del  conde 
de  la  Marquina,  que  pide  el  retiro  de  su  empleo 
de  comandante  de  aquel  batallón  de  infantería, 
que  se  remitió  a  la  junta  de  gobierno. 

La  junta  de  Buenos  Aires  congratuló  al  Con- 
greso ])or  la  instalación  del  poder  ejecutivo,  por 
medio  de  un  oficio  i  jior  la  persona  de  su  dipu- 
tado el  doctor  don  Bernardo  Vera,  tpie  se  pre- 
sentó al  efecto. 

Cumplido  el  tiempo  de  la  presidencia  del 
cuer|oo,  fueron  reelejidos  los  señores  don  Juan 
Pablo  Fretes  i  don  José  María  Rozas  para  que 
continiíen  por  igual  espacio  en  los  mismos  des- 
tinos.— Doctor  Juan  Pablo  Fretes,  presidente. — 
José  Marta  de  Rozas,  vicepresidente. — José  An- 
tonio Ova/k  i  Vivar. — Juan  Esteban  Fernandez 
de  Manzanos. — Doctor  Hipóülo  de  Vil  testas. — 
Frai  Antonio  Orihuela. — Bernardo  O'/Hf^í^ins. — 
Juan  de  Dios  Vial  del  Rio. — Manuel  Antonio 
Recabárren. — Manuel  Valdes. — Doctor  Juan  José 
de  Echeverría. 
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LXXIII 


SESIÓN  DEL  OONGEESO  NACIONAL,  EN  5  DE  NOVIEMBEE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  PABLO  FRETES 


SUMARIO.— Cuenta.— Acuerdos.— Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

1.°  De  un  oficio  de  la  junta  pfovincial  de 
Concepción,  remitido  por  la  junta  de  go- 
bierno, en  el  cual  aquella  corporación  pro- 
pone que  .se  destinen  para  dotar  a  los  curas 
de  su  obispado,  los  cuatro  novenos  benefi- 
cíales de  la  masa  decimal,  que,  por  el  tér- 
mino de  diez  años,  se  han  invertido  en  la 
fábrica  de  la  iglesia  catedral. 

2.°  De  un  oficio  del  subdelegado  de  Me- 
lipilla  en  que  se  queja  de  haber  sido  seve- 
ramente amonestado  por  el  ájente  fiscal,  pro- 
tector de  los  indíjenas  de  aquel  partido. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Acceder  a  la   solicitud  de  la  junta  de 


Concepción  sobre   dotación  de  los  curas  de 
su  obispado. 

2.°  Remitir  a  la  junta  de  gobierno  el  ofi- 
cio del  subdelegado  de  Melipilla  en  que 
este  funcionario  se  queja  de  las  amonesta- 
ciones del  ájente  fiscal. 


ACTA 

La  junta  gubernativa  reiiiitió  un  oficio  de  la 
junta  provincial  de  Concepción,  en  que  propone 
que  se  destinen  los  cuatro  novenos  beneficíales 
de  aquella  masa  decimal  para  dolar  los  curas  de 
su  obispado,  por  ser  esto  conforme  a  la  real  apli- 
cación, i  por  haberse  concluido  el  tiempo  de  diez 
aiios,  que  era  el  término  por  que  fueron  destina- 
dos a  la  fábrica  de  aquella  catedral;  i  acordó 
acceder  a  esta  solicitud,  i  que  se  contestase   así. 

El  subdelegado  de  Melipilla  se  quejó  de  la 
aspereza  de  un  oficio  dirijido  por  el  ájente  fiscal, 
como  protector  de  los  indios  de  aquel  partido 
pidiendo  se  declarase  si  tenia  autoridad  para 
censurarle  sus  operacione.';;  i  se  acordó  remitirlo 
a  la  junta  gubernativa. 
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LXXIY 


SESIÓN  DEL  CONGEESO  NACIONAL,  EN  6  DE  NOVIEMBEE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  PABLO  FRETES 


SUMARIO. — Cuenta. — Se  concetle  al  diputado  don  Bernardo  O'IIiggins  permiso  para  ausentarse. — Se  acuerda  la 
contestación  al  oficio  del  virrei  del  Perú  en  que  incluye  copia  de  la  real  orden  de  14  de  abril. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  de  la  junta  de  gobierno 
en  que  propone  que  a  los  que  publiquen  o 
conserven  pasquines,  se  les  impongan  las 
mismas  penas  que  a  los  autores  de  ellos. 

2°  De  una  solicitud  del  diputado  don 
Bernardo  O'Higgins  para  que,  a  causa  del 
mal  estado  de  su  salud,  se  le  permita  ausen- 
tarse temporalmente  del  Congreso. 

3.°  De  un  oficio  del  cabildo  de  Santiago 
en  que  se  manifiesta  la  necesidad  de  nom- 
brar suplentes  a  los  rejidores  que,  por  di- 
versos motivos,  se  ven  obligados  a  desaten- 
der el  servicio  público. 

ACUERDOS 


Se  acuerda: 

i.°  Conceder  permiso  para  ausentarse  al 
diputado  don  Bernardo  O'Higgins.  (Ane- 
xo A.) 

2.0   Autorizar  al  cabildo   para    que  elija 


suplentes  a  los  rejidores  que  no  pueden  asis- 
tir a  sus  sesiones. 

3.°  Aplicar  las  mismas  penas  que  a  los 
autores,  a  los  encubridores  de  pasquines, 
como  lo  solicita  la  junta  de  gobierno. 

4.0  La  contestación  que  debe  dirijirse  al 
virrei  del  Perú  sobre  su  oficio  de  4  de  se- 
tiembre, en  el  cual  incluye  copia  de  la  real 
orden  de  14  de  abril.  (Anexo  B.) 


ACTA 

El  diputado  de  los  Ánjelcs  don  Bern.irdo 
O'Higgins  pidió  permiso  para  pasar  a  su  casa  a 
convalecer  de  sus  notorias  enfermedades;  i  se  le 
concedió  por  el  tiempo  preciso  para  este  objeto. 

El  cabildo  de  la  capital  representó  la  necesi- 
dad de  nombrar  suplentes  a  los  rejidores  que,  por 
su  ancianidad,  achaques,  o  largas  residencias  en 
sus  haciendas,  inculpablemente  faltan  al  servicio 
público;  i  se  le  permitió  elejirlos,  previniéndole 
que,  antes  de  publicar  el  nombramiento,  dé  cuen- 
ta para  su  aprobación. 

I.a  junta  gubernativa  jjropuso  por  un  oficio  se 
declarasen  incursos  los  que  publican  o  conser- 
van pasquines  en  las  mismas  penas  a  que  las  le- 
yes condenan  a  sus  autores.  Teniendo  conside- 


i68 


CONGRESO  NACIONAL  DE  181I 


ración  a  (¡ue  podría  atribuirse  esta  declaración 
por  el  vulgo  a  un  designio  de  coartar  indirecta- 
mente la  facultad  de  avisar  al  gobierno  los  pen- 
samientos o  noticias  que  tenga  cualquier  ciuda- 
dano, en  virtud  de  la  excitación  que  se  ha  hecho 
repetidas  veces  por  las  mismas  autoridades,  se 
contestó  que  siempre  que  cualquiera  individuo 
cjuiera  usar  de  estas  facultades  lo  pueda  hacer  en 
carta  cerrada  i  rotulada  a  persona  determinada  i 
constituida  en  autoridad,  sin  embarazo  ni  riesgo, 
entregándola  a  los  porteros,  centinelas  u  orde- 
nanzas, o  poniéndola  en  el  buzón  del  correo.  Pero 
los  que  sin  estos  requisitos  publiquen  o  retengan 
papeles  calumniosos,  deberán  ser  responsables 
de  la  verdad  de  su  contenido  o  de  la  razón  del 
libelo,  bajo  las  mismas  reglas  que  se  juzgan  a  los 
calumniadores. 

Se  acordó  i  suscribió  la  contestación  a  la  carta 
del  virrei  del  Peni,  en  que,  incluyendo  copia  de 
la  real  orden  de  14  de  abril,  pide  que  se  le  informe 
lo  acordado  en  fuerza  de  él. 


Anexo  A 


Solicitud  del  diputado  don  Bernardo 

O'HlGGINS 

Señor:  —  Después  de  un  furioso  reumatismo 
que  me  ha  tenido  postrado  en  cama  mas  de  dos 
meses  i  medio,  como  es  notorio  a  V.  A.,  me  hallo 
de  convaleciente;  i  aun  en  este  estado  de  langui- 
dez me  he  esforzado  a  la  asistencia  del  Congreso. 
Conozco  que  mi  naturaleza,  cjue  no  ha  tomado 
su  nativo  vigor  ni  los  auxilios  de  restituirlo,  cada 
dia  mas  se  debilita  con  las  tareas  de  obligación; 
i,  bajo  ese  concepto,  me  han  aconsejado  los  físi- 
cos que  me  es  de  absoluta  necesidad  salga  a  to- 
mar aires  puros,  i  que  me  distraiga  de  asuntos  de 
meditación.  Por  tanto,  ocurro  a  la  alta  justifica- 
ción de  V.  A.  para  que  se  sirva  concederme  el 
tiempo  preciso  que  necesite  de  mi  reposición  en 
mi  i)rovincia,  bajo  la  protesta,  que  desde  luego 
hago,  de  restituirme  luego  que  me  haya  restable- 
cido, i  de  desempeñar,  entretanto,  en  aquel  pun- 
to las  órdenes  superiores  que  se  sirva  comu- 
nicarme.— Dios  guarde  a  V.  A.  muchos  años. 
— Santiago,  noviembre  6  de  181 1.  —  Bernar- 
do OHiggins. — Señores  del  alto  Congreso  del 
reino. 

Providencia 

Santiago,  7  de  nov¡end>re  de  iSll. 

Concédese  por  el  tiempo  que  necesita  para  re- 
poner su  salud,  esperándose  de  su  patriotismo 
que  se  restituirá,  en  cuanto  pueda,  a  desemjieñar 
la  confianza  de  sus  constituyentes. — Dr.  Fretes. 
— Rozas,  vicepresidente. — Salas,  diputado  se- 
cretario. 


Anexo  B 


Documentos  relativos  a  la  aprobación  de 

LA  junta    de    GOIÍIERNO  POR  EL    CONSEJO  DE 

rejkncia  de  España. 

El  virrei  del  Perú,  en  4  de  setiembre  de  181 ;, 
habia  remitido  a  la  junta  de  gobierno  una  copia 
de  la  real  orden  dirijida  en  14  de  abril  del  mismo 
año  al  presidente  de  Chile,  manifestándole,  al 
mismo  tiempo,  que  estaba  autorizado  por  el  con- 
sejo de  rejencia  de  España  para  usar  de  cuantos 
medios  dictase  la  prudencia  con  el  objeto  de 
conservar  en  Chile  la  fidelidad  al  monarca  des- 
tronado, i  la  unión  con  la  metrópoli.  En  la  real 
orden  de  14  de  abril,  firmada  en  Cádiz,  se  orde- 
naba al  presidente  de  Chile  que,  a  la  mayor  bre- 
vedad posible,  informara  sobre  si  era  o  no  verdad 
la  instalación  en  este  pais  de  una  junta  de  go- 
bierno, i  se  le  hacia  saber  que  el  consejo  de  re- 
jencia no  se  opondría  al  mantenimiento  de  la 
junta,  si  existia,  siempre  que  se  compusiera  de 
individuos  leales,  virtuosos  i  prudentes,  i  se  de- 
dicara solo  a  conservar  el  orden  i  tranquilidad 
del  [lais,  i  a  mantenerlo  fiel  a  Fernando  VII  i  a 
las  lejítiraas  autoridades  que  en  su  ausencia  go- 
bernaban la  monarquía.  En  la  sesión  del  6  de 
noviembre,  el  Congreso  Nacional  acuerda  la  con- 
testación que  debe  dirijirse  al  virrei  del  Peni,  la 
cual,  redactada  por  don  Manuel  Salas,  espone 
largamente  las  razones  que  justifican  el  cambio  de 
gobierno  verificado  en  18  de  setiembre  de  1810. 

Oflcio  del  virrei  del  Perú  a  la  junta  de  gobierno 

Con  real  orden  de  14  de  abril  último  se  me 
ha  acompañado  copia  de  la  que  se  ha  diiijido, 
con  la  misma  fecha,  al  señor  presidente  de  ese 
reino  (e  incluyo  a  V.  S.  en  igual  forma)  de  resul- 
tas de  haber  llegado  a  noticia  del  consejo  de  re- 
jencia de  España  e  Indias  la  instalación  de  una 
junta  en  esa  ciudad.  Como  me  la  trasladan  para 
mi  gobierno,  encargándome,  por  cuantos  medios 
dicte  la  prudencia,  mantener  el  orden  en  estos 
dominios  i  fomentar  entre  sus  habitantes  el  amor 
a  nuestro  augusto  soberano  el  señor  don  Fer- 
nando VII,  la  obediencia  a  las  lejítimas  autori- 
dades que,  por  su  ausencia  i  cautividad,  ejerzan 
la  soberanía,  i  la  unión  con  la  metrópoli,  he  creí- 
do ser  por  ahora  el  paso  mas  obvio  dirijirme  a 
V.  S.  con  el  objeto  de  que  se  sirva  instruirme 
de  lo  que  acuerde  o  haya  acordado  en  vista  de 
la  citada  disposición,  para  que  me  sirva  de  go- 
bierno en  las  |3rovidencias  cjue  me  respecten  i 
conduzcan  al  desempeño  de  tan  importante  car- 
go, en  intelijencia  de  que  por  mi  parte  no  per- 
donaré medio. — Lima,  setiembre  4  de  181 1. — 
José  Abascal. — Al  gobierno  del  reino  de  Chile. 


SESIÓN  DE  6  DE  NOVIEMBRE 
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Oficio  del  consejo  de  rej encía  de  España  al  presidente 
de  Chile 

Por  noticias  que  se  difundieron  en  la  Penín- 
sula, ha  llegado  a  entender  el  consejo  de  rejen- 
cia  de  España  e  Indias  que  los  habitantes  de  la 
ciudad  de  Chile  crearon  una  junta  con  el  fin  de 
mantener  el  orden  i  tranquilidad  en  aquel  reino, 
i  reunir  la  opinión  pública  de  sus  habitantes,  di 
vidida  por  las  noticias  exajeradas  del  mal  estado 
de  la  metrópoli,  habiendo  conocido  en  el  acto 
de  su  instalación  el  consejo  de  rejencia,  i  pres- 
tado el  mas  solemne  juramento  de  conservar  ese 
reino  a  nuestro  augusto  soberano  el  señor  don 
Fernando  VII,  i  derramar  en  su  defensa  hasta 
la  última  gota  de  sangre.  Aunque  no  es  de  pre- 
sumir que  los  ñeles  habitantes  de  Chile  proce- 
diesen a  hacer  una  innovación  tan  remarcable 
sin  preceder  la  aprobación  del  consejo  de  rejen- 
cia, a  no  verse  de  tal  modo  amenazada  la  seguri- 
dad de  aquel  reino  que  no  les  diese  lugar  a  cum- 
plir con  este  sagrado  deber,  ha  resuelto  S.  A. 
que  V.  S.,  con  la  ]30sible  brevedad,  informe  si 
es  o  no  cierta  la  formación  de  la  junta,  en  la  in- 
telijencia  de  que  S.  A.  no  se  opondrá  a  su  per- 
manencia si,  coinpuesta  de  individuos  dotados 
de  lealtad,  virtud  i  prudencia,  se  dedica  solo  a 
conservar  el  orden  i  tranquilidad  de  ese  reino,  i 
mantenerlo  fiel  i  sumiso  a  nuestro  amado  sobe- 
rano el  señor  don  Fernando  VII  i  a  las  lejítimas 
autoridades  que  en  su  ausencia  i  cautividad  go- 
biernen estos  i  esos  dominios,  i  a  que  coopere 
por  cuantos  medios  le  sean  posibles  a  salvar  la 
patria,  pero  guardando  en  todo  el  respeto  i  mira 
miento  que  es  debido  a  las  autoridades  en  ese 
reino,  dejándoles  libre  i  espedito  el  ejercicio  de 
sus  funciones  Lo  participo  a  V.  S.  de  orden 
de  S.  A.  para  su  intelijencia  i  cumplimiento,  i  a 
fin  de  que  lo  comuique  a  la  junta,  si  es  que 
existe,  previniéndole,  al  mismo  tiempo,  que  S.  A. 
se  manifestará  propicio  a  todas  sus  solicitudes 
que  sean  dirijidas  a  la  felicidad  i  prosperidad  de 
ese  reino,  en  tanto  el  augusto  congreso  de  cortes 
jenerales  i  estraordinarias  del  reino  lo  establece 
en  la  constitución  que  ha  de  formar  el  gobierno 
que  mas  convenga  a  las  provincias  de  la  nación 
española. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — 
Cádiz,  14  de  abril  de  i&ii.— -/osé  Anfünin  de 
Larrumbide. — Señor  presidente  de  Chile. — Ra- 
ra go. 

CONTE,STACION  DEL  CONGRESO    NACIONAL  AL 
VIRREI  DEL  PeRIÍ 

Al  recibo  de  la  real  orden  de  14  de  abril,  cuya 
copia  acompaña  V.  E.,  se  resentía  aun  el  reino 
de  Chile  i  su  gobierno  de  la  ¿onvulsion  causada 
por  uno  que  reputaría  por  un  fanático  sí  la  con- 
ducta de  toda  su  vida  no  le  acreditara  de  un  mal- 
vado. Esta  circunstancia  i  la  de  hallarse  obstrui- 
da la  correspondencia  con  la  Península,  hizo  sus- 
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pender  su  contestación  hasta  el  regreso  del 
Standard,  buque  de  S.  M.  B.,  que  lo  condujo. 
Ella  deberá  estenderse  mas  de  lo  que  sería  nece- 
sario sí  hubiese  llegado  al  supremo  consejo  el 
aviso  que  se  le  dio  el  2  de  octubre  de  iSio,  con 
las  causas  que  entonces  precisaron  a  exijir  una 
autoridad  conforme  a  la  que  rejia  la  nación  i 
exenta  de  los  defectos  ()ue  alejaban  la  confianza 
de  los  pueblos  i  la  seguridad  de  estos  dominios. 
Al  mismo  tiempo  se  recibieron  cartas  de  Cádiz 
de  igual  fecha  en  que  congratulaban  a  la  junta 
dos  vecinos  i  naturales  de  esta  ciudad,  que,  in- 
cluyendo entre  los  vocales  de  las  cortes  como 
representantes  de  Chile,  debieron  comunicarle  su 
existencia  i  circunstancias.  También  vino  poco  an- 
tes un  papel  intitulado  nMotivos  que  ocasionaron 
la  instalación  de  una  junta  de  gobierno  en  Chile, 
i  el  acta  de  la  misma. — Cádiz. — Imprenta  de  la 
junta  superior  de  gobierno,  año  de  iSii.n  En  30 
de  junio  se  había  recibido  por  la  fragata  Bigarre- 
na,  procedente  de  Montevideo,  una  carta  del  se- 
ñor marques  de  Casa  Irujo,  embajador  nuestro 
en  el  Brasil,  en  que,  con  fecha  de  14  de  diciem- 
Ijre  de  1810,  se  complace  en  los  términos  mas 
espresivos  de  la  erección  de  la  junta  i  de  sus  cua- 
lidades, de  las  que  le  informaron  los  documentos 
que  se  le  dírijíeron  en  el  mismo  día  i  forma  que 
a  V.  E.,  i,  estando  espedíta  la  navegación  de  Ja- 
neiro a  España,  es  de  creer  que  por  aquel  con- 
ducto haya  llegado  la  noticia  oficial,  en  el  caso 
de  haberse  perdido  la  primera. 

Aunque  estos  datos  al  primer  aspecto  solo  in- 
ducen per|)lejidad,  pero,  unidos  a  otros  i  obser- 
vados con  circunspección,  anuncian  la  tendencia 
de  la  razón,  de  la  justicia  i  del  bien  entendido 
interés  de  la  nación,  hacia  la  condescendencia  i 
aprobación  de  un  acto  heroico  de  lealtad,  que 
solo  pueden  impugnar  la  prevención,  el  engaño 
o  las  pasiones:  suceso  que,  como  todos  los  gran- 
des servicios  hechos  en  la  distancia  i  en  tiempos 
difíciles,  sufrirá  los  embates  de  la  maledicencia; 
pero,  al  fin,  la  virtud,  que  lo  orijina,  lo  pondrá 
en  toda  su  lei,  i  por  sus  efectos  manifestará  su 
importancia.  El  espíritu  que  ha  guiado  nuestra 
conducta  le  asegura  la  protección  de  la  Providen- 
cia, la  gratitud  del  rei,  la  benevolencia  de  la  na- 
ción, i  la  aprobación  de  la  imparcial  posteridad. 

Concurren  a  radicar  estas  esperanzas  las  mis- 
mas cláusulas  de  la  real  orden  i  de  la  carta  de 
V.  E;  todo  indica  que  en  la  sustancia  hai  un 
acuerdo  completo,  i  que  solo  restaba  aclarar  las 
equivocaciones  i  sombras  que  disipa  fácilmente 
la  injenuidad  i  recta  intención  propia  de  los  que, 
dirijiéndose  a  un  mismo  punto,  únicamente  va- 
rían en  la  elección  de  las  líneas  que  terminan  en 
él.  Chile  habría  antíci|)ado  este  paso  justo  i  con- 
veniente; no  le  ha  retenido  la  falta  de  jenerosídad 
de  sus  operaciones,  sino  el  desdeñoso  silencio 
que  las  daba  el  aire  que  no  merecen,  o  las  im- 
primía un  carácter  a  que  no  pueden  resignarse 
ni  el  honor,  ni  la  probidad  de  un  pueblo  noble, 
leal  i  verdadero  español.  Vencido  felizmente  este 
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embarazo,  oiga  V.  E.  a  Chile,  que,  con  la  franque- 
za i  candor  del  que  solo  teme  la  infamia,  va  a  pre- 
sentarle las  cosas  como  son  en  verdad.  No  cono- 
ce aquella  política  tortuosa  que  alucina  momen- 
táneamente; su  anticuado  invari.nble  ¡¡roceder 
i  su  causa  se  degradarla  si  usase  de  la  mas  leve 
falsedad,  efímero  e  infructuoso  recurso  de  los 
malos.  Resonaban  todavía  en  nuestros  oidos  los 
últimos  estruendos  de  las  armas  que  acababan 
de  atacar  las  costas  orientales  de  este  continente, 
i  servían  de  lenitivo  a  sus  terribles  ecos  el  del 
nombre  de  Napoleón  Bonaparte  que  escuchamos 
como  el  del  primer  aliado  de  la  nación  i  del  úl- 
timo amigo  de  nuestros  buenos  reyes,  cuando 
repentinamente  sucede  el  mas  inesperado  tras- 
torno, se  nos  ofrece  un  grujjo  de  desengaños, 
perfidias  i  horrores,  conjunto  de  hechos  de  los 
que  cualquiera  bastaría  para  hacernos  temblar, 
i  abrazar  asombrados  todos  los  medios  de  segu- 
ridad que  ocurriesen  a  una  imajinacion  conster- 
nada. El  suceso  de  Aranjuez,  e'  del  3  de  mayo, 
las  cortes  de  Bayona,  las  cortes  de  Barcelona  i 
demás  plazas  fuertes,  la  rejencia  de  Murat,  las 
órdenes  de  los  ministros  para  que  se  sometiesen 
estos  dominios  al  del  tirano;  todo  esto  i  mucho 
mas  se  agolpa  a  nuestras  almas  asustadas,  i  las 
agobia.  Se  siguen  las  insurrecciones  de  los  pue- 
blos de  España,  asesinatos  de  gobernadores,  in- 
trigas de  jenerales,  avisos  del  enviado  español  en 
los  Estados  Unidos  para  que  nos  precavamos  de 
los  emisarios  de  la  Francia,  órdenes  de  la  junta 
de  Sevilla  i  central  para  que  velásemos  sobre  los 
que  nos  mandaban.  Nos  mirábamos  por  todas 
partes  anegados  en  peligros  e  íncertidumbres.  El 
estado  de  la  Península  era  un  problema:  pertur- 
bada la  comunicación,  no  solo  por  embarazos 
reales,  sino  por  el  ínteres  de  adulterar  las  noti- 
cias, exajerando  unos  las  ventajas,  otros  las  des 
gracias  de  la  metrópoli  ¿debíamos  racionalmente 
esperar  que  la  resolución  fuese  una  escuadra  ene- 
miga que  con  el  desengaño  nos  trajese  las  cade- 
nas, o  un  ejército  capitaneado  por  algún  falso 
amigo  que,  al  pretesto  de  conservar  la  domina- 
ción de  Fernando,  tratase  de  establecer  la  suya? 
En  medio  de  este  melancólico  caos,  volvió  Chile 
los  ojos  en  derredor  de  su  horizonte  i  no  divisaba 
sino  tinieblas  i  precipicios,  i  buscaba  ansioso  una 
autoridad  en  que  residiese  la  facultad  de  reunir 
sus  esfuerzos.  De  nada  le  servia  tener  recursos 
con  que  mantenerse  fiel  en  todo  evento  sin  una 
atinada  dirección  que  los  hiciese  útiles.  I  ¿dónde 
encontraría  este  fénix?  Sí,  señor,  no  lo  descubría- 
mos. Un  sujeto  que,  revestido  de  aquel  carácter 
que  llama  la  consideración,  juntase  en  su  perso- 
na valor,  ciencia,  opinión,  prudencia  i  la  confian- 
za, no  le  habia.  El  que  por  acaso  tenia  las  rien- 
das del  gobierno  carecía  de  vigor  i  de  conoci- 
mientos; los  que  por  sus  grados  podían  aspirar  a 
sustituirles  son  precisamente  los  mismos  que  hoi 
tiene  V.  E.  a  la  vista.  Un  solo  cuarto  de  hora  de 
trato  descubre  su  ineptitud  i  hace  la  apolojía  de 
Chile.  Los  que  vendrían  de  España...  es  preciso 


hablar  sin  embozo  ¿seria  justo  i  seria  prudente, 
convendría  someterse  ciegamente  a  personas  de 
quienes  no  se  tenia  confianza,  ni  se  debía  tener? 
Las  autoridades  de  donde  emanarla  la  suya  es- 
taban contestadas  por  algunas  provincias,  con  las 
que  íbamos  a  chocar  por  solo  un  acto  que  indi- 
rectamente aprobaba  su  conducta.  Las  juntas  de 
Sevilla  i  central,  el  primer  consejo  de  rejencia  se 
sucedían  con  una  celeridad  que  no  indicaba  te- 
ner el  voto  de  la  nación.  Estos  mismos  podían 
muí  bien  ser  sorprendidos  por  hombres  astutos 
que  obtuviesen  despachos,  cuya  certeza  no  po- 
díamos comprobar.  A  mas,  podían  recaerlas  gra- 
cias en  sujetos  que  hiciesen  de  ellas  los  mismos 
abusos  que  en  España  acababan  de  hacer  de  sus 
facultades  otros  que  les  eran  tan  superiores  en 
dignidad,  concepto,  fortuna  i  motivos  de  grati- 
tud a  un  soberano  que  vendieron  escandalosa- 
mente i  con  menor  esperanza  que  las  que  éstos 
podían  figurarse  al  venir  a  estos  destinos,  que 
preferían  a  la  gloria  de  servir  a  su  patria  o|)rimi- 
da  i  que  públicamente  se  lamenta  de  la  falta  de 
oficiales,  i  de  cuya  defensa  pende  la  fortuna  de 
estos  países,  que  allá  debe  asegurarse,  i  no  aquí, 
donde  los  traería  al  parecer  el  deseo  de  encontrar 
un  asilo,  conjetura  obvia  que  bastaría  ])ara  ha- 
cerlos mirar  en  poco  i  perder  su  autoridad,  o,  a 
lo  menos,  su  parte  esencial  de  ésta,  que  estriba 
en  el  conce|)to  que  los  que  obedecen  forman  de 
la  capacidad  i  virtud  de  quien  los  manda,  i  en  la 
estimación  que  hacen  de  sus  personas. 

En  esta  ajitacion  se  presenta  la  idea  de  la 
junta.  Los  ánimos,  así,  como  los  cuerpos,  por 
contacto  se  comunican  sus  especies  i  se  propagan 
los  modos  de  pensar  con  la  misma  facilidad  que 
las  influencias  de  la  atmósfera.  Sabíamos  que  to- 
das las  provincias  de  España  habían  adojjtado  el 
gobierno  de  juntas  en  su  mayor  angustia;  se  nos 
enviaba  por  la  corte  modelos  de  ellas;  se  procla- 
maban sus  ventajas;  unos  pueblos  de  América 
las  erijian;  otros  las  pretendían;  el  de  Chile  cla- 
maba por  imitarlos,  i  representaba  mayor  nece- 
sidad. Se  instaló,  en  efecto,  formándola  el  mismo 
que  tenia  el  mando,  í  la  quiso  como  precisa,  del 
ilustrísímo  obispo,  un  conssjero  de  Indias,  el  co- 
mandante de  artillería,  dos  coroneles  de  milicias 
i  un  vecino  distinguido. '  De  modo  que  mas  que 
variar  el  nombre,  aquietar  el  reino,  multiplicar 
los  medios  de  conservar  la  relijion  santa  i  los 
dominios  de  Fernando  VII,  a  quien  se  juró 
de  nuevo  i  recibió  en  esta  ocasión  las  pruebas 
mas  tiernas  í  sinceras  del  amor  i  fidelidad  de 
estos  vasallos  que  crecen,  al  paso  que  obtienen 
de  las  manos  de  los  depositarios  de  la  real  auto- 
ridad i  en  el  augusto  nombre  los  beneficios  que 
antes  les  habían  decretado  los  soberanos  i  habían 
frustrado  causas  que  debían  olvidar.  Sírvase  V.  E. 
de  fijar  la  atención  en  esta  exacta  sucinta  des 
cripcion  de  los  acaecimientos  de  Chile,  i  obser- 
vará una  conformidad  total  entre  ellos  i  las  noti- 
cias que  se  difundieron  en  la  Península  i  dieron 
ocasión  a  la  real  orden,  circunstancias  o  condi- 
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clones  a  que  liga  la  real  aprobación,  de  que  jamas 
dudó  este  reino,  penetrado  de  la  justificación  de 
su  príncipe  i  de  los  motivos  de  sus  aprobaciones. 
Éstas  después  no  han  discrepado,  i,  para  que 
V.  E.  no  lo  dude,  i  guste  del  placer  de  hallarnos 
justos,  tenga  a  bien  el  que  nos  detengamos.  Nos 
esplicamos  así  porque  creemos  fundadamente 
que  V.  E.  se  agradará  al  ver  desvanecidas  las 
siniestras  im]5resiones  que  causan  los  jenios  me- 
lancólicos, los  juicios  precipitados  o  las  pasiones. 
Chile  no  ha  variado,  ni  desmentirá  jamas  el  esti- 
mable concepto  que  tiene  entre  la  nación  i  entre 
las  naciones  que  le  ha  granjeado  la  honradez  de 
sus  naturales  desde  su  incorporación  a  la  Espa- 
ña. Su  adhesión  a  la  madre  patria  está  fundada 
en  principios  inalterables  que  todos  conocen  i 
sienten.  No  hai  uno  que  no  sepa  que  la  posición 
política,  moral  o  física  de  las  provincias  de  Amé- 
rica, las  precisa  a  tener  en  Europa  un  amigo,  un 
apoderado,  un  protector,  una  obra  avanzada  que 
las  defienda  de  las  empresas  que  siempre  se  fra- 
guan en  aquella  parte  del  mundo.  No  hai  quien 
ignore  que  las  rejiones  que  componen  nuestro 
hemisferio  necesitan  un  centro  de  unidad  don- 
de se  combinen  sus  intereses,  sus  relaciones  i 
sus  fuerzas;  i  debiendo  ser  esto  así  ¿no  es  for- 
zoso que  Drefieran  a  la  potencia  con  quien  con- 
vienen en  oríjen,  relijion,  idioma  i  costumbres? 
Es  igualmente  cierto  que  desgraciadamente  hai 
una  rivalidad  que,  por  descuido  del  gobierno 
o  por  inevitable  entre  colonias  i  metrópolis,  ale- 
jan los  ánimos  de  naturales  de  los  que,  por  haber 
nacido  en  la  España  europea,  pretenden  la  pri- 
macía; pero  aquí  es  donde  menos  reina  esta  di- 
visión, i  a  mas,  sabemos  que  el  estinguirla  es  hoi 
uno  de  los  conatos  de  la  buena  política.  Esta 
idea,  que  casi  es  innata  en  los  chilenos,  la  habi- 
tud, su  colocación  jeográfica  que  los  separa  del 
roce  con  estranjeros  i  viajantes,  constituye  por 
naturaleza,  razón,  conveniencia  i  necesidad  unos 
verdaderos  españoles;  i  la  inclinación  propia  de 
todos  los  hombres  a  no  cambiar  un  estado  que 
tienen  por  bueno,  por  otro  que  no  han  esperi- 
mentado,  los  hace  jeneralmente  pacíficos  i  aman- 
tes a  la  quietud.  No  por  eso  faltan  en  mas  de 
un  inillon  de  vivientes  algunos  espíritus  poco 
afectos  a  la  tranquilidafl  i  que  siembran  la  dis- 
cordia, pero  que,  no  encontrando  aquí  secuaces, 
arrojan  el  fuego  a  la  distancia  i  perjudican  al 
honor  del  pais,  haciendo  que  en  la  Península  i 
en  los  reinos  vecinos  se  viertan  especies  contra- 
rias a  la  verdad,  como  lo  habrá  observado  V.  E. 
hasta  hoi  que  se  nos  franquea  la  puerta  para  apa- 
recer bajo  nuestro  aspecto  verdadero,  i  no  como 
nos  figuran  los  políticos  malignos,  de  autores 
desconocidos,  interesados  e  ignorantes,  dignos 
del  último  desprecio  de  un  gobierne  sabio.  La 
urjente  necesidad  de  conveniencia  con  la  volun- 
tad jeneral,  con  la  de  las  provincias  de  Amé- 
rica i  con  las  de  España,  a  las  que.  éstas  acaban 
de  declararse  iguales,  obligó  a  una  innovación 
accidental  de  que  se  creyó  dependía  la  guarda 


de  estos  dominios  del  rei:  su  ejecución  no  debia 
ocasionar  ningún  mal,  i  sí  bienes;  pero  la  repug- 
nancia habia  traído  de  pronto  desastres,  i,  en  lo 
sucesivo,  tal  vez  la  pérdida  del  reino  u  otros  da- 
ños irreparables.  Los  polos  sobre  que  jira  son 
la  conservación  intacta  de  la  relijion  católica  i  la 
mayor  leatad  al  augusto  Fernando.  Está  compues- 
ta la  junta  (según  espresa  el  real  orden)  de  indi- 
viduos dotados  de  lealtad,  virtud  i  prudencia;  se 
dedica  a  conservar  el  orden  i  tranquilidad  de 
este  reino;  a  mantenerlo  fiel  i  sumiso  a  nuestro 
soberano  el  señor  don  Fernando  VII  i  a  las  lejí- 
timas  autoridades  que  en  su  ausencia  i  cautividad 
gobiernan  sus  dominios;  a  cooperar  por  cuantos 
medios  le  sean  posibles  a  guardarla  patria,  guar- 
dando en  todo  el  respeto  i  miramientos  que  es 
debido  a  las  autoridades  del  reino,  dejándoles 
libre  i  espedito  el  ejercicio  de  sus  funciones. 
Bajo  de  estas  condiciones  se  nos  ofrece  sernos 
|)ropicio,  mientras  que  la  constitución  que  ha  de 
formarse,  establece  el  gobierno  que  mas  conven- 
ga a  las  provincias  de  la  nación.  Todas  estas 
condiciones  o  deberes  están  literalmente  cumpli- 
das por  Chile,  que  puede  fácilmente  satisfacer  al 
reparo  que  se  le  haga  de  no  haber  sufragado  mas 
al  auxilio  de  la  metrópoli,  con  su  notoria  pobre- 
za, que  se  le  ha  hecho  mas  sensible  con  la  dila- 
pidación del  erario  en  los  últimos  gobiernos,  con 
la  perturbación  del  comercio,  con  los  gastos  de 
defensa  i  con  la  suspensión  del  envió  de  tabacos 
i  situado  de  Valdivia  que  antes  venia  del  Perú. 
Es  igualmente  palpable  el  motivo  de  preferir  el 
mando  de  los  que  están  imposibilitados  de  co- 
meter una  felonía  al  de  los  que,  lejos  de  darnos 
un  seguro  en  sus  miras,  traen  contra  sí  la  pre 
suncion  de  venir  imbuidos  de  los  malos  designios 
i  ejemplos  de  los  que,  por  interés,  reducción  o 
capricho,  entregaron  los  dominios  i  confianza  del 
rei  a  sus  enemigos,  los  mismos  a  quienes  sin 
reserva  habríamos  obedecido  como  siempre,  sin 
los  recelos  que  acaba  de  justificar  una  triste  es- 
periencia.  Es  cierto,  señor  excelentísimo,  que 
toda  novedad  es  mala,  como  dijo  el  mayor  inno- 
vador, el  Bonaparte  de  su  siglo,  Julio  César,  de- 
lante de  la  estatua  de  Catón,  el  mas  ríjido  roma- 
no, i  cuya  severa  inflexible  virtud  arruinó  su 
patria;  pero  hai  algunas  que  serian  peores.  Tal 
seria  la  que  alterase  nuestra  actual  situación,  i 
mas  si  se  pretendiese  por  medios  duros,  propios 
solo  para  alarmar  a  los  pueblos,  sobre  todo  cuan- 
do, si  hai  en  ella  inconvenientes,  son  fácilmente 
reparables,  i  escusa  provisionalmente  resultas 
que  después  no  tendrán  enmiendas.  Dilate  V.  E. 
la  vista  sobre  ese  escabroso  Perú,  i  verá  que  aun 
humea  el  fuego  mal  apagado  de  las  primeras 
guerras  civiles,  heridas  curadas  en  falso  que  re- 
viven a  cierto  tiempo  i  perpetúan  el  espíritu  de 
inquietud.  Los  remedios  violentos,  no  el  éxito 
parcial,  jamas  estinguieron  la  opinión  dominante, 
sino  que  la  radicaron,  o,  a  lo  sumo,  la  contuvie- 
ron mientras  recuperó  la  fuerza  que  le  dio  la 
misma  contradicción,   i   que  habría  disipado  la 
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paciencia  i  la  sagacidad.  Sin  embargo  de  que 
nuestra  razón  i  nuestras  obras  van  de  acuerdo, 
no  tenemos  el  orgullo  de  creerlas  infalibles,  prin- 
cipalmente en  un  tiempo  en  que  se  conjuran 
todos  los  accidentes  para  hacer  vacilar  la  medi- 
tación mas  reflexiva  i  juiciosa;  así  encarecida- 
mente interpelamos  a  V.  E.  para  que  se  sirva 
indicarnos  qué  haría  en  su  concepto  acerca  de 
nuestra  futura  conducta  en  vista  del  estado  actual 
de  las  cosas.  El  del  Perú  un  verdadero  enigma; 
el  de  España  se  presenta  por  tantas  fases  como 
correos,  o,  mas  bien,  cartas  nos  llegan;  las  ideas 
de  nuestros  enemigos,  i  aun  aliados,  son  inson- 
dables. Sírvase,  pues,  V.  E.,  en  ejercicio  del  en- 
cargo que  le  hace  la  corte,  i  de  su  alto  empleo, 
en  fuerza  de  los  conocimientos  que  posee  i  de  lo 
que  debe  al  reí  i  a  la  nación,  darnos  un  dictamen 
que  nos  saque  de  este  laberinto.  A  nosotros  no 
nos  ocurre  otro  refujio  que  ratificar  en  sus  ma- 
nos, a  presencia  del  cielo  i  del  mundo,  que  somos 
españoles  i  vasallos  de  Fernando,  para  quien 
mantendremos  este  último  reducto;  en  él  reinará 
sobre  nosotros  i  sobre  nuestros  hermanos,  los  es- 
pañoles fieles,  a  quien  servirá  de  refujio,  i  para 
esto  no  será  uno  con  la  nación  en  el  caso  que  la 
fortuna  la  subrogue  a  otro,  como  se  indica  en  la 
proclama  de  la  rejencia  de  6  de  setiembre  de 
1810.  Que  antes  de  sujetarnos  a  otro  sacrificare- 
mos nuestras  fortunas  1  vidas;  c|ue  desconfiamos 
del  universo  entero;  que  auxiliaremos  en  cuanto 
podamos  a  la  metrópoli  i  provincias  fieles  al  rei; 
que  a  nadie  incomodaremos,  i  que  una  empresa 
de  esta  importancia  solo  ha  de  confiarse  a  los 
que  deben  i  tienen  interés  inmediato,  i  están 
resueltos  a  sostenerla  mientras  respiren;  que 
esta  es  la  unánime  voluntad  de  los  pueblos,  es- 
presada por  ellos,  modificada  por  sus  represen- 
tantes, i  apoyada  en  el  valor  conocido  de  milita 
res,  de  hombres  listos,  robustos  i  sobrios,  que 
aborrecen  el  yugo  estranjero  mas  que  la  muerte. 
Con  el  mismo  candor,  i  en  la  efusión  de  nues- 
tros sentimientos  de  amoral  rei,  a  la  humanidad 
i  a  la  memoria  de  V.  E.,  nos  avanzamos  a  espo- 
ner a  su  consideración  una  ocurrencia  sujerida 
por  la  lealtad  de  nuestros  corazones,  que  no  nos 
permite  sofocarla  en  la  esperanza  de  que  pueda 
ser  oportuna.  Observamos  con  el  mas  profundo 
dolor  que  las  opiniones  formadas  sobre  la  eco- 
nomía del  gobierno  interior,  que  en  España  nos 
ha  producido  consecuencias  perjudiciales  al  só- 
lido e  interesante  principio  de  amar,  reconocer  i 
defender  al  rei,  hayan  llegado  en  América  al  es- 
tremo de  que,  después  de  derramarse  tanta  san- 


gre i  tan  necesaria  para  resistir  a  los  peligros 
estranjeros,  hoi  se  halla  el  ejército  del  Brasil 
ocupando  el  territorio  español,  llamado  por  unos 
jefes  que  fueron  destinados  para  mandar  este 
reino,  trama  que  se  urdia  desde  mediados  del 
año  pasado,  a  pesar  de  la  vijilancia  del  ministro 
de  España,  a  quien  se  alucinó,  según  la  Gaceta 
DE  LA  Rejencia  de  27  de  noviembre  de  iSio. 
Precisamente  estos  designios,  siendo  en  toda  oca- 
sión temibles,  hoi  se  hacen  mas  sospechosos  con 
la  pública  i  válida  voz  que  corre,  que  debe  man- 
tenerse su  soberanía  en  la  posesión  de  aquellas 
provincias,  porque,  a  mas  de  sus  anticipados  de- 
rechos, es  de  temer  que  el  señor  don  Fernan- 
do VII,  aun  cuando  vuelva  al  trono  de  España, 
traerá  todas  las  impresiones  e  ideas  del  emperador 
de  los  franceses.  Acaso  V.  E.,  por  unos  medios 
pacíficos  i  reconciliatorios,  pudiera  evitar  tan  in- 
minente e  irreparable  desgracia.  Nosotros  ten- 
dríamos la  mayor  gloria  si,  autorizado  nuestro 
gobierno  con  la  aprobación  de  la  metrópoli  i  con 
la  moderación  de  nuestra  conducta,  nos  juzgase 
un  instrumento  capaz  de  facilitar  los  arbitrios  de 
una  amistosa  conciliación,  o  de  que  se  acercasen 
a  tratar  este  negocio  algunos  comisarios  de  los 
gobiernos  limítrofes,  cuya  sola  unión  bastarla 
para  hacernos  respetar  de  los  enemigos  esterio- 
res,  fortificar  nuestra  adhesión  a  la  sagrada  per- 
sona del  rei  i  a  la  causa  de  la  madre  patria,  in- 
virtiéndose  en  su  socorro  el  numerario  que  hoi 
se  emplea  en  destruirnos  mutuamente,  para  ser 
víctimas  después  del  primero  que  aproveche  de 
nuestra  división  el  estado  de  languidez  en  que 
debemos  quedar,  o  atraído  por  una  facción.  No 
hai  sacrificio  que  no  haríamos  en  obsef|uio  de 
un  objeto  tan  grande  e  importante,  cuyo  logro 
acaso  está  reservado  a  nuestra  pequenez,  como 
otras  veces  destinó  el  gran  arbitro  de  los  impe- 
rios, para  instrumento  de  sus  determinaciones  o 
para  conductor  de  la  oliva  al  que  menos  se  pen- 
saba, i  que  tal  vez  no  tenia  mas  recomendación 
que  un  deseo  justo  i  una  buena  voluntad.  Si  lle- 
gase la  nuestra  a  conseguir  el  dichoso  fin  que  se 
propone,  i  que  cree  mui  posible  ¡qué  perspectiva 
tan  lisonjera  para  el  servicio  del  rei,  satisfacción 
de  Chile,  honor  de  V.  E.  i  bien  del  jénero  hu- 
mano! Para  ello  cuenta  V.  E.  con  nuestros  últi- 
mos esfuerzos,  con  el  mas  profundo  respeto  a  su 
carácter  e  íntima  estimación  a  su  persona. — 
Nuestro  Señor  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — 
Santiago  de  Chile  i  noviembre  6  de  1811. — 
Excmo.  señor  don  José  Abascal,  virrei,  goberna- 
dor i  capitán  jeneral  de  la  provincia  del  Perú. 
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PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  PABLO  FRETES 


SUMARIO. — Presta  juramento  el  diputado  don  Manuel  Valdes. — Cuenta. — Acuerdos. — El  cabildo  de  Santiago 
presenta  un  plan  de  estudios  formado  por  el  p-idre  Camilo  Henriquez. — Se  devuelve  a  la  junta  de  gobierno,  con 
algunas  variaciones,  el  reglamento  de  policía  formado  por  ella. — Se  acuerda  insistir  para  que  la  misma  junta 
ordene  a  los  curas  que  levanten  el  censo  de  sus  feligreses. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  plan  de  estudios,  cuyo  autor 
es  Camilo  Henriquez,  presentado  por  el  ca- 
bildo de  Santiago.  (Anexo  A.) 

2°  De  varios  recursos,  del  subdelegado 
de  Curicó,  del  coronel  de  milicias  i  de  algu- 
nos vecinos,  sobre  los  obstáculos  que  impi- 
den la  elección  de  diputados  en  aquel  par- 
tido. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Comisionar  al  diputado  don  Bernardo 
O'Higgins  para  que  presida  las  elecciones 
de  Curicó,  ¡  remueva  los  embarazos  que  la 
dificultan. 

2.°  Devolver  el  plan  de  estudios  de  Ca- 
milo Henriquez  para  que  se  agregue  al  es- 
pediente seguido  sobre  reunión  de  escuelas. 

3.0  Devolver  a  la  junta  de  gobierno,  con 


algunas   variaciones,  el  reglamento  de  poli- 
cía formado  por  ella.  (Anexo  B.) 

4.0  Insistir  para  que  la  misma  junta  or- 
dene a  los  curas  que  levanten  el  censo  de 
sus  feligreses. 


ACTA 

Se  recibieron  varios  recursos  del  subdelegado 
de  Curicó,  del  coronel  de  aquellas  milicias  i  de 
algunos  vecinos,  acerca  de  las  ocurrencias  que 
perturbaban  la  elección  de  diputados  de  aquel 
partido;  i,  aprovechándola  oportunidad  de  haber 
de  pasar  por  allí  el  señor  don  Bernardo  de  O'Hig- 
gins, diputado  de  los  Ánjeles,  se  acordó  comi- 
sionarle para  presidir  aquel  acto,  i  remover  los 
embarazos  que  impidan  su  conclusión. 

Don  Manuel  Valdes,  diputado  suplente  de 
esta  capital,  prestó  juramento. 

El  cabildo  presentó  un  plan  de  estudios  for- 
mado por  el  padre  Camilo  Henriquez,  del  orden 
de  agonizantes;  i  se  acordó  devolverlo  para  que, 
unido  al  espediente  seguido  sobre  reunión  de 
escuelas,  haga  como  propone  el  reglamento,  para 
lo  que  se  le  franqueen  todos  los  demás  papeles 
i  libros  concernientes  a  una  materia  tan  intere- 
sante. 
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Se  presentó  por  el  señor  diputado  comisiona- 
do el  reglamento  de  policía  formado  por  la  junta 
gubernativa,  con  algunas  variaciones,  i  se  ordenó 
dirijírselo  inmediatamente. 

Que  a  la  misma  se  prevenga  que  encargue  a 
los  curas  formar  el  padrón  o  censo  de  sus  feli- 
greses, del  que  resultará  el  jeneral  del  reino  sin 
los  inconvenientes  ni  dificultades  que  ordinaria- 
mente traen  estos  alistamientos. 


Anexo  A 


Plan  de  organización  del  Instituto  Nacio- 
nal DE  Chile,   escuela  central  i  normal 

PARA  la  difusión   I  ADELANTAMIENTO  DE  LOS 
conocimientos  ÚTILES  (l). 


El  fri 


cuidado  de  los 
\a  de  ser  la  edil- 

v,  ■:  nf.id,  sin   la 


dar:  ,,  ,  ,  .;  ,  1  n  ,, ¡c za  del go- 
biernú  i  aies/'íriin  i  necesidad 
de  la  república, — Aristot.  De 
Rep.  1.  8. 


PRIMERA  PARTE 

Objeto  del  Instituto 

El  gran  fin  del  Instituto  es  dar  a  la  patria  ciu- 
dadanos que  la  defiendan,  la  dirijan,  la  hagan 
florecer  i  le  den  honor. 

Prospecto  de  las  clases 

Clase  primera 

Ciencias  matemáticas  i  físicas. 

Matemática  pura  i  su  aplicación  a  la  arquitec- 
tura militar. 

Matemática  mista. 

Física  particular  o  ciencia  de  los  cuerpos  en 
particular. 

Esta  clase  ex  i/e  fres  profesores. 

Clase  sfgund.a 

Ciencias  morales. 

Esta  clase  comprende  la  ciencia  social,  el  de- 
recho constitucional,  los  principios  de  la  moral  i 
de  la  lejislacion,  la  economía  política  i  la  historia 
de  las  leyes,  revoluciones,  engrandecimiento  i 
decadencia  de  las  naciones. 

Puede  servirse  por  un  profesor. 


(i)  Este  pl.in  de  organizncion  del  Instituto  N.icional 
aparece  publicado  en  los  números  19  i  20  de  La  An- 
ROR.A,  fecha  18  i  25  de  junio  de  1812,  como  obra  del 
editor  de  este  periódico,  es  decir,  de  Camilo  Henriquez. 
Según  todas  las  probabilidades,  es  el  mismo  plan  de 
estudios  presentado  al  Congreso  en  la  sesión  del  7  ile  no- 
viembre. — (Nota  del  coleccionador.) 


Clase  tercera 

Lenguas  i  literatura. 
Gramática  castellana. 
Traducción  de  lengua  francesa. 
Traducción  de  lengua  inglesa. 
Principios  de  elocuencia,  poesía  i  crítica. 
Puede  servirse  por  dos  profesores  i  aini  por  uno. 

Artículo  primero 

Organización  de  la  primera  clase 

El  profesor  de  matemática  pura  enseñará  la 
aritmética,  los  principios  de  áljebra,  la  jeometría 
i  trigonometría  plana,  la  práctica  de  estas  dos 
ciencias,  como  medir  distancias  accesibles  e  inac- 
cesibles, levantar  lanos,  la  nivelación  etc.  Dará 
los  principales  elementos  de  secciones  cónicas. 
Enseñará  los  principios  del  arte  de  fortificar,  de- 
fender i  atacar   las  plazas   i    puntos  importantes. 

El  profesor  de  matemática  mista  enseñará  los 
elementos  de  dinámica  i  estática,  la  teoría  de  las 
fuerzas  centrales,  los  principios  de  hidrodinámi- 
ca, los  de  astronomía  i  jeografía. 

Cuando  se  encuentre  quien  enseñe  la  ciencia 
particular  de  los  cuerpos,  será  su  cargo  dar  los 
principios  elementales  i  prácticos  de  química,  i 
de  la  ciencia  de  las  minas. 

Artículo  2.° 

Méfodo  de  la  enseñanza 

En  la  primera  clase  no  se  toma  nada  de  me- 
moria; se  reciben  i  dan  las  lecciones  al  pié  de  la 
pizarra;  i  se  cuidará  que  los  alumnos  adquieran 
el  hábito  de  esplicarse  limpia  i  fácilmente. 

La  enseñanza  durará  por  la  mañanados  horas, 
i  una  hora  por  la  tarde. 

Artículo  3.° 

Organización  de  la  clase  segunda 

Esta  clase  desenvuelve  los  principios  que  sir- 
van de  apoyo  a  la  constitución  de  Chile;  estable- 
ce los  derechos  de  la  patria;  fija  el  gran  principio 
del  pacto  social;  i  sobre  el  derecho  de  naturaleza 
i  de  jentes,  establece  las  obligaciones  i  prerroga- 
tivas del  hombre  en  todos  los  estados  i  bajo 
todos  los  respectos. 

Se  propondrá  el  profesor  inspirar  a  los  alum- 
nos por  el  conocimiento  de  sus  eternos  derechos, 
grandeza  de  alma,  ideas  liberales,  i  el  heroico 
sentimiento  de  su  dignidad. 

Se  analizarán  los  principios  fundamentales  de 
las  leyes  civiles;  les  descubrirá  las  fuentes  de  la 
])rosperidad  pública,  los  obstáculos  que  la  retar- 
dan; i,  por  medio  de  la  historia,  les  mostrará  los 
errores  políticos  que  arruinaron  a  unas  naciones, 
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i  las  pendentes  teorías  que  a  otras  hicieron  flore- 
cientes. 

Desenvolverá  las  épocas  mas  interesantes  de 
los  pueblos  antiguos  i  modernos,  su  conducta  en 
la  ]iaz  i  en  la  guerra;  seguirá  sus  progresos  en  las 
artes,  ciencias,  agricultura  i  comercio;  i  hará  no- 
tar la  influencia  (¡ue  en  todas  estas  cosas  tuvo  su 
gobierno  político  i  civil. 

Se  esforzará  en  hacer  a  los  discípulos  humanos 
i  compasivos  para  con  todos  los  hombres.  I.es 
inspirará  el  gusto  de  la  historia,  que  es  la  mejor 
escuela  de  la  moral  i  de  la  ciencia  del  gobierno. 

Artículo  4° 

Método  de  este  estudio 

Este  ejercicio  se  reservará  para  las  noches,  i 
durará  dos  horas.  Consistirá  en  lecturas  i  traduc- 
ciones útiles,  i  en  discursos  sencillos  del  maestro. 
Este  nombrará  la  noche  anterior  a  uno  de  los 
alumnos  que  en  la  noche  siguiente  esponga  con 
brevedad  aquello  que  se  trató  en  la  noche  an- 
terior. 

Articulo  5.° 
Organización  i  método  de  ¡a  clase  tercera 

Ademas  de  la  corrección  que  da  al  propio  len- 
guaje, el  conocimiento  de  su  gramática  facilítala 
intelijencia  de  los  otros  idiomas.  Por  tanto,  se 
esplicará  la  gramática  castellana. 

Consta  por  esperiencia  que  los  jóvenes  se  apli- 
can con  sumo  gusto  en  muchos  colejios  a  apren- 
der la  traducción  francesa  i  los  principios  de 
bellas  letras,  sin  que  este  estudio  los  distraiga  de 
otros  mas  serios  i  difíciles.  Por  tanto,  i  en  consi- 
deración a  la  excelencia  de  las  obras  escritas  en 
aquella  lengua,  se  enseñará  su  traducción,  i  a 
hablarlo,  si  es  posible. 

El  ingles  es  igualmente  «na  lengua  sabia,  con- 
sagrada a  la  filosofía  i  a  la  profundidad  del  pen- 
samiento. Se  enseñará,  pues,  su  traducción  por 
principios. 

Las  bellas  letras  son  la  delicia  de  la  imajina- 
cion:  aumentan  la  sensibilidad,  dan  esplendor  a 
los  estados,  i  acreditan  una  educación  fina.  Se 
enseñarán,  pues,  en  el  Instituto  por  principios. 
Mas  no  se  emprenderá  su  estudio  hasta  que  los 
alumnos  sepan  alguno  de  los  idiomas  sabios,  que 
son  de  constitución,  para  evitar  la  distracción  i 
superficialidad. 

Se  hará  este  estudio  por  Hugo  Blair,  la  obra 
mas  profunda  i  mejor  escrita  tpie  conocemos  so- 
bre esta  materia. 

Este  estudio  se  reducirá  a  una  lectura  reflexiva 
i  bien  esplicada,  sin  pasar  de  un  tratado  a  otro 
hasta  estar  los  alumnos  en  estado  de  esponerlo 
con  facilidad. 

Este  ejercicio  seguirá  al  de  lenguas.  Se  conti- 
nuará hasta  el  punto  en  que  se  concluyan  los  es- 


tudios matemáticos.   Durará  una  hora  cada  ma- 
ñana. 

Artículo  6.° 

Enseñanza  pídt/ica  de  lenguas 

Los  maestros  de  lenguas,  desocupados  por 
pasar  los  alumnos  al  estudio  de  bellas  letras,  en- 
señarán en  un  sala  del  Listituto  la  traducción  de 
dichas  lenguas  a  todas  las  personas  que  quieran 
aprenderlas. 

Los  mismos  maestros,  estando  desocupados 
por  las  tardes,  darán  en  ellas  hora  i  media  de  en- 
señanza gratuitamente  al  [Jiíblico. 

Apéndice  a  la  clase  de  lenguas 

Aunque  el  español  es  la  única  lengua  que  se 
habla  en  el  Instituto,  como  consagrado  a  las 
ciencias  naturales,  i  por  ser  evidente  que  así  es 
mas  fácil  el  aprovechamiento,  se  adquiere  cul- 
tura i  se  estiende  prodijiosamente  la  ilustración; 
no  obstante,  por  justas  consideraciones,  parece 
convendrá  pertenezca  al  Instituto  una  escuela 
para  los  niños  que,  por  su  poca  edad,  no  estén 
aun  aptos  para  mejores  estudios,  o  cuyos  padres 
lo  quieran  así  por  cualquier  motivo. 

SEGUNDA  PARTE 

Disposiciones  jenerales 

artículo   primero 

Tiempos  de  la  enseñanza 

Las  aulas  de  matemática  se  pondrán  en  ejer- 
cicio a  las  ocho  i  media  de  la  mañana.  Después 
de  las  dos  horas  de  trabajo,  tendrán  los  alumnos 
media  hora  de  distracción. 

De  once  a  doce  concurrirán  a  la  aula  de  lite- 
ratura. En  las  tardes,  después  de  la  lección,  se 
empleará  el  tiempo  restante  en  los  ejercicios 
prácticos. 

En  las  noches,  se  emplearán  dos  horas  en  los 
estudios  de  ciencias  morales,  pertenecientes  a  la 
clase  segunda. 

artículo  2° 

Ejercicios  prácticos 

Hasta  tanto  que  emprendan  los  alumnos  el 
estudio  de  arcpútectura  militar,  emplearán  la  tar- 
de, después  de  la  lección  de  matemática,  en 
aprender  el  manejo  i  ejercicio  de  todas  las  armas 
de  fuego,  evoluciones  militares  etc.,  según  las 
disposiciones  del  director  de  la  escuela  militar. 

Luego  que  sejian  la  jeometría  práctica  i  los 
principios  de  la  fortificación,  emplearán  dicho 
tiempo  de  la  tarde  en  practicar  en  pequeño  las 
medidas  de  distancias,  nivelar,   levantar  planos, 


176 


CONGRESO  NACIONAL  DE   181I 


trazar  i  dis]3oner  sobre  el  terreno  las  fortificacio- 
nes, i  cuanto  acerca  de  esto  puedan  hacer  cómo- 
damente. 

Aprenderán  el  manejo  de  los  instrumentos  as- 
tronómicos, i  resolverán  prácticamente  los  pro- 
blemas. 

De  tiempo  en  tiempo  habrán  repasos  de  los 
ejercicios  anteriores. 

artíci:lo  3.° 

Examines  públicos 

La  matemática  pura  se  dividirá  en  dos  partes, 
i  de  cada  una  se  dará  examen  separado.  Será  el 
primero  de  la  parte  elemental;  será  el  segundo 
de  la  parte  práctica  i  de  la  fortificación. 

La  matemática  mista  se  dividirá  igualmente 
en  dos  exámenes,  de  los  cuales  será  el  último  el 
de  astronomía  i  jeografía. 

Se  celebrarán  los  exámenes  bajo  los  auspicios 
i  'con  asistencia  del  gobierno,  del  cuerpo  muni- 
cipal, de  los  socios  del  Instituto  i  de  todos  sus 
profesores. 

Se  escribirán  en  cédulas  separadas  las  propo- 
siciones científicas  i  los  nombres  de  los  exami- 
nandos. Se  tomará  a  la  suerte  un  nombre  i  dos 
proposiciones,  o  mas,  que  demostrará  el  exami- 
nando. 

En  los  tiempos  que  juzgue  conveniente  el  Ins- 
tituto, se  darán  pruebas  públicas  del  aprovecha- 
miento de  los  estudiantes  en  lenguas,  literatura  i 
ciencias  morales. 

La  naturaleza  de  sus  estudios  escluye  del  Ins- 
tituto todo  jénero  de  argumentos  i  disputas  en 
todas  sus  funciones. 

ARTÍCULO    4.° 
Relaciones  del  Instituto 

Compónese  el  Instituto:  del  director,  profeso- 
res, alumnos  i  socios  de  dentro  i  fuera  del  reino. 

La  sabiduría  es  el  único  i  necesario  atributo 
requisito  para  pertenecerle,  a  ejemplo  de  todas 
las  sociedades  científicas  del  mundo. 

Solo  al  gobierno  puede  pertenecer  nombrarle 
en  su  principio  un  cierto  número  de  socios  resi- 
dentes en  la  capital,  i  éstos,  que  hayan  demos- 
trado habilidad,  erudición  o  ciencia  en  algún 
ramo. 

El  director,  profesores  i  socios  residentes  for- 
man un  cuerpo  con  el  nombre  de  Instituto  de 
Chile. 

Este  cuerpo,  bajo  la  protección  del  gobierno, 
entiende  en  todos  los  asuntos  relativos  al  Insti- 
tuto. Nombra  los  maestros. 

Sostiene  correspondencia  con  las  academias  i 
sabios  fuera  del  reino. 

Confiere  el  título  de  individuos  o  socios. 

Dirije  su  propia  imprenta. 

Publica  las  efemérides  de  Chile. 


Da  cuenta  en  ellas  de  los  exámenes  de  sus 
alumnos  con  individualización  de  sus  nombres  i 
patria. 

Inserta  la  lista  de  sus  socios. 

Publica  sus  observaciones  i   descubrimientos. 

Designa  los  libros  por  los  que  han  de  enseñar 
los  maestros. 

Solicita  la  provisión  i  conservación  de  la  bi- 
blioteca que  ha  de  tener  cada  clase  relativa  a  su 
objeto. 

Estiende  el  mismo  celo  a  los  instrumentos 
jeométricos  i  astronómicos. 

Publica  noticias  útiles  a  las  artes  i  oficios. 

Solicita  i  conserva  una  colección  de  modelos 
de  máquinas,  que  adelantan  los  progresos  de  las 
artes  i  manufacturas.  En  fin,  tal  ha  de  ser  su 
celo  patriótico  que  alcance  por  sus  laudables  tra- 
bajos i  solicitudes,  que,  si  el  ilustre  Linneo  se 
gloriaba  de  ¡sertenecer  a  las  sociedades  de  Fila- 
delfia,  de  Méjico  etc.,  no  se  desdeñen  de  lla- 
marse socios  de  nuestro  Instituto. 

ARTÍCULO  5.° 

Apertura  del  Instituto 

Este  plan  de  estudios  puede  ponerse  en  prác- 
tica en  el  día,  pues  por  ahora  solo  necesita  de 
dos  profesores,  a  saber,  el  de  matemática  pura  i 
el  de  ciencias  morales,  que  pueden  encargarse 
de  la  traducción  francesa  e  inglesa.  Respecto  a 
que  la  matemática  elemental  precede  necesaria- 
mente al  estudio  de  la  matemática  mista,  i  entra 
en  este  plan  el  que  la  traducción  de  una  lengua 
sabia  preceda  al  estudio  de  bella  literatura. 


Anexo  B 


Reglamento  de  policía  mandado  formar  por 

EL  congreso,  i   puesto  EN    VIJENCL\  POR  DE- 
CRETO DE  24  DE  ABRIL  DE  1813. 

La  esperiencia  de  todos  los  pueblos  ha  ense- 
ñado las  ventajas  que  les  resultan  de  tener  una 
autoridad  que  vele  sobre  su  tranquilidad  interior 
i  sobre  el  buen  orden,  de  que  pende  la  salud 
pública.  Las  circunstancias  actuales  exijen  impe- 
riosamente la  erección  de  esta  judicatura;  pero 
embarazan  para  dictar  prolija  i  detenidamente 
sus  reglas.  Así,  reservando  el  pormenor  para 
tiempos  menos  ajitados,  i  para  cuando  la  misma 
práctica  manifieste  las  medidas  que  convenga 
tomar,  deberán  por  ahora  observarse  los  artícu- 
los siguientes: 

Artículo  primero.  Habrá  un  juez  mayor  de 
alta  policía  i  seguridad  pública,  superintendente  i 
director  de  la  policía  económica,  a  cuya  jurisdic- 
ción e  inspección  estén  sujetos  los  funcionarios 
i  subalternos  de  policía  en  lo  relativo  a  este  ramo, 

Art.    2."  Toda  persona,  fuero  o  cuerpo  i  es- 
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tado  estcán  sujetos  a  la  jurisdicción  económica 
i  de  seguridad  pública  que  corresponde  a  la  po- 
licía, i  ésta  depende  inmediatamente  del  gobier- 
no, con  esclusion  de  toda  otra  autoridad  i  sujeto 
a  residencia. 

Art  3.°  El  instituto  del  juez  superintendente 
de  policía  es  la  dirección  i  arreglo  de  todos  los 
ramos  que  corresponden  al  aseo,  policía  i  buen 
orden  de  la  capital,  sus  prisiones  i  demás  lugares 
públicos,  cuidado  de  la  seguridad  i  tranquilidad 
civil,  doméstica  i  personal;  de  examinar  i  preca- 
ver todos  los  crímenes  que  se  cometan  o  inten- 
ten contra  el  gobierno  reconocido,  o  que  se  diri- 
jan a  innovarlo,  perturbarlo,  desacreditarlo  i  de 
cuanto  pueda  inducir  alteración  en  el  orden  pú- 
blico, asegurando  las  personas  de  los  delincuen- 
tes o  gravemente  sospechosos;  procede  de  oficio 
i  propia  vijilancia  o  por  denunciaciones  legales. 
Tiene  toda  la  jurisdicción  civil,  económica,  di- 
rectiva i  gubernativa  que  sea  necesaria  para  el 
desempeño  de  sus  funciones;  i  en  la  parte  crimi- 
nal la  tiene  igualmente  para  examinar  los  proce- 
deres, asegurar  las  personas  i  sus  bienes,  conservar 
la  tranquilidad  (si  las  materias  son  graves);  pero 
todo  esto  hasta  la  formalizacion  del  sumario,  el 
que  concluido  i  tomadas  todas  las  providencias 
de  precaución  i  seguridad,  lo  ¡jasará  con  informe 
a  los  respectivos  tribunales,  a  quienes  toca  juz- 
gar la  persona  o  delito,  para  que  éstos  procedan 
al  curso  ulterior  de  la  causa  hasta  su  sentencia  i 
ejecución. 

Art.  4.°  La  jurisdicción  económica  del  juez 
superintendente  se  estiende  a  toda  la  capital  i 
suburbios;  i  la  de  vijilancia  i  seguridad  por  todo 
el  reino,  en  los  casos  de  delitos  contra  la  patria, 
pudiéndose  valer,  ya  de  las  justicias  ordinarias, 
o  ya  de  comisarios  aprobados  por  el  gobierno, 
sin  que  esta  disposición  altere  la  jurisdicción 
ordinaria  de  las  justicias  locales  i  la  exacta  viji- 
lancia que  les  corresponde,  quienes,  previniendo 
algún  delito  de  esta  clase,  tendrán  obligación  de 
dar  parte  al  gobierno  (sin  perjuicio  de  sus  pro 
cedimientos)  para  que  éste,  si  lo  halla  conve- 
niente, instruya  al  superintendente  de  policía  i 
le  ordene  las  medidas  que  debe  tomar. 

Art.  5.°  Todos  los  funcionarios  públicos, 
sean  civiles  o  militares,  le  franquearán  todos  los 
auxilios,  instrucciones  i  documentos  que  halle 
necesarios  para  el  desempeño  de  su  ministerio;  i 
si  intervienen  casos  en  que  se  trate  del  peligro 
de  la  patria,  i  existan  graves  i  prudentes  presun 
ciones  contra  personas  determinadas,  podrá  (con 
previo  acuerdo  del  gobierno)  valerse  aun  de  los 
datos  mas  inviolables,  sirviendo  esto  para  dispo- 
ner los  medios  de  seguridad  i  no  para  darles  mas 
fuerza  legal  que  la  que  les  corresponda,  ni  para 
usar  de  ellos  existiendo  pruebas  suficientes. 

Art.  6.°  Así,  el  empleo  como  estos  reglamen- 
tos son  provisionales  hasta  la  constitución;  i  si 
ésta  se  retarda  por  algún  caso  imprevisto,  durará 
dicho  empleo  por  dos  años. 

Art.  7." — Se  asigna  al  juez  superintendente 
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la  renta  de  mil  doscientos  pesos  anuales,  i  ten- 
drá también  un  asesor  nombrado  por  el  gobier- 
no, con  el  honorario  de  trescientos  pesos,  cuyo 
ministerio  le  jjroporcionará  con  preferencia  los 
ascensos  en  su  carrera,  según  su  mérito  i  activi- 
dad, siendo  también  responsable  de  sus  provi- 
dencias. 

Art.  8.°  El  actual  em|)leo  de  director  de 
obras  públicas  se  reduce  a  la  calidad  de  un  su- 
balterno del  juez  superintendente,  quien  le  ocu- 
pará en  éste  i  en  los  demás  ramos  de  su  instituto 
que  halle  por  convenientes,  i  obtendrá  el  sueldo 
de  cuatrocientos  pesos.  Todas  estas  dotaciones 
deben  salir  de  fondos  i  propios  de  ciudad. 

Art.  9.°  Todos  los  subalternos  destinados  a 
la  seguridad,  aseo,  economía  i  orden  público  de 
la  capital  están  bajo  sus  órdenes  superiores,  sin 
perjuicio  de  la  subordinación  gradual  que  deben 
tener  a  los  respectivos  empleados.  I  luego  que 
el  superintendente  se  haya  instalado  en  su  mi- 
nisterio, formará  una  junta  de  los  empleados  de 
policía,  i  con  su  acuerdo  organizará  la  distribu- 
ción inmediata  i  aplicación  que  debe  hacerse  de 
ellas  para  el  mejor  servicio  público,  presentando 
el  plan  al  gobierno  para  su  aprobación  i  modifi- 
caciones, entendiéndose  que,  para  la  distribución 
de  órdenes  i  servicios  manuales  del  ministerio, 
siempre  tendrá  el  superintendente  un  corchete 
que  le  asista.  Sin  perjuicio  de  esta  distribución, 
i  para  la  ejecución  de  sus  órdenes,  siempre  ten- 
drá el  auxilio  de  la  tropa  que  pida  i  de  los  veci- 
nos e  individuos  a  quienes  requiera. 

Art.  10.  Se  dividirá  la  ciudad,  con  sus  deslin- 
dantes suburbios,  en  cuatro  cuarteles  jenerales, 
dirijidos  por  cuatro  inspectores,  i  cada  cuartel  se 
subdividirá  en  ocho,  diez  o  mas,  dirijido  cada 
uno  por  su  alcalde  de  barrio,  sujeto  al  inspector; 
i  todos  estos  empleados  lo  estarán  al  superinten- 
dente en  materias  de  policía.  Sus  nombramien- 
tos los  hará  por  ahora  el  gobierno,  llamando  a 
su  seno  al  cabildo  para  que  le  proponga  los  que 
juzgue  mas  idóneos. 

Art.  II.  Los  inspectores  son  subalternos  i 
delegados  del  superintendente,  i  los  alcaldes  de 
barrio  lo  son  igualmente  de  sus  inspectores.  Estos 
alcaldes  tienen  una  especie  de  jurisdicción  do- 
méstica i  familiar  en  los  pequeños  negocios  de 
su  barrio,  cuidan  inmediatamente  de  su  conduc- 
ta, costumbres,  policía,  seguridad  i  tranquilidad. 
Cada  barrio  forma  una  familia  social,  donde  los 
vecinos  observen  mutuos  deberes  de  beneficencia, 
cordialidad  etc.,  cuidando  sus  alcaldes  de  separar 
todas  las  personas  viciosas,  vagas  o  sin  destino. 
Los  alcaldes  podrán  conocer  en  demandas  civi- 
les hasta  doce  pesos,  i  en  las  de  pccjucños  agra- 
vios. Los  inspectores  (que  también  serán  alcaldes 
de  su  respectivo  cuartel)  tienen  en  grado  mas 
eminente  la  jurisdicción  de  los  alcaldes  i  pueden 
conocer  en  demandas  civiles  de  cien  pesos. 

Art.  í2.  Todo  vecino  dará  noticia  al  alcalde 
de  cualquier  huésped  que  nuevamente  llegue  a 
su   casa  i   deba  mantenerse  allí  mas   de  un  dia, 
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bajo  la  pena  de  dos  pesos  a  los  habitantes  de 
cuarto,  i  seis  a  los  de  casa  por  cada  omisión. 
Los  inqiiilinos  i  sirvientes  de  ios  hacendados, 
que  llegan  de  sus  haciendas,  no  se  entienden  por 
huéspedes.  El  que  admite  en  su  casa  un  sir- 
viente sin  papel,  en  que  el  anterior  amo  i,  en 
defecto  de  éste,  el  alcalde  de  aquel  barrio  espon- 
gan su  conducta,  es  responsable  a  las  deudas  que 
haya  contraído  dicho  sirviente  con  el  amo  an- 
terior. 

Art.  13.  Todo  alcalde  de  barrio  que  no  auxi- 
lie a  su  inspector,  o  superintendente;  todo  vecino 
que  no  ocurra  al  llamado  de  su  alcalde  para  ima 
pronta  ¡jrision,  ronda  u  otra  medida  estraordina- 
ria  de  seguridad  pública,  será  penado  por  la  pri- 
mera vez  en  veinte  pesos,  por  la  segunda  en  des 
tierro.  Siendo  los  militares  llamados  a  un  mismo 
tiempo  por  sus  jefes  i  por  la  ¡jolicía,  deberán 
concurrir  a  las  óidenes  de  los  primeros.  Esta 
pensión  que  se  impone  al  vecindario  solo  es  para 
casos  ejecutivos  i  estraordinarios.  I  los  que  no 
se  hallasen  solventes  a  las  penas  de  este  artículo 
i  el  anterior,  padecerán  una  reclusión  o  prisión 
equivalente. 

Art.  14.  IvOS  delincuentes,  vagos,  ociosos, 
mendigos,  así  como  el  aseo  i  comodidad,  rondas 
oportunas,  alumbrado  de  calles,  establecimiento 
de  serenos  i  otras  muchas  disposiciones  benéficas 
que  deben  ser  el  objeto  i  cuidado  de  la  policía, 
se  irán  practicando,  ya  con  el  examen  de  los  an- 
teriores bandos  de  buen  gobierno,  ya  con  la  cs- 
)ieriencia  del  superintendente,  que  no  dispensará 
oportunidad  de  proponer  al  gobierno  todas  las 
medidas  de  comodidad  i  seguridad  públicas.  En- 
tre ello%  ocupará  un  lugar  preferente  entre  sus 
cuidados  el  promover  aquellas  diversiones  públi- 
cas que  tanto  contribuyen  a  civilizar  e  instruirla 
juventud,  a  entretener  útilmente  i  distraer  del 
ocio  i  fastidio,  que  trae  la  incjuietud  i   fomenta 


los  vicios,  i  que  por  eso  en  todas  partes  se  pro- 
tejen  por  los  gobiernos  celosos  de  las  buenas 
costumbres. 

Art.  15.  Para  los  objetos  del  anterior  artículo 
i  a  efecto  de  activar  las  funciones  de  cada  em- 
pleado, i  que  el  gobierno  tenga  frecuentemente 
a  la  vista  los  interesantes  objetos  de  policía,  en 
cada  bimestre  formará  el  superintendente  una 
junta  de  sus  funcionarios  e  inspectores.  En  ella 
se  tomará  razón  de  todas  las  jestiones  de  aquel 
bimestre,  i  del  estado  i  progreso  de  las  obras  i 
atenciones  ¡¡úblicas,  proponiéndose  las  reformas 
i  arbitrios  que  parezcan  convenientes  i  sin  inte- 
rrumpir este  negocio  con  otras  atenciones,  acor- 
dará todas  las  providencias  que  juzgue  o]3ortunas, 
llamando  a  sus  sesiones  al  superintendente  para 
instruirse  comijletamente.  Las  providencias  ijuc 
resulten  del  gobierno,  se  harán  saber  a  la  misma 
junta  de  policía,  congregada  segunda  vez,  para 
sus  respectivos  desempeños. 

Art.  16.  La  superintendencia  de  policía  no 
es  una  majistratura  de  pura  dignidad;  es  la  eje- 
cución i  el  brazo  activo  del  gobierno  i  su  subde- 
legado inmediato.  Cuida  por  sí  misma  de  todas 
sus  dependencias,  i  su  mayor  responsabilidad 
seria  un  indolente  descanso.  Tendrá  el  tribunal 
que  le  señale  el  gobierno;  pero  su  casa  i  todos 
los  puntos  de  sus  atenciones  lo  son  competentes 
para  las  providencias  que  deba  dar.  Se  declara 
al  sujierintendente  por  un  miembro  nato  del  ca- 
bildo de  la  capital,  i  su  colocación  en  cuerpo 
será  después  del  alcalde  de  primer  voto.  En  sus 
enfermedades  sustituirá  el  alcalde  de  segundo 
voto. 

Art.  17.  No  hai  necesidad  ni  razón  de  prefe- 
rencia para  que  un  cabildante  sea  superinten- 
dente, aunque  puede  serlo;  pero  se  prohibe 
absolutamente  que  lo  sea  un  miembro  del  go- 
bierno. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  8  DE  NOVIEMBRE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  PABLO  FRETES 


SUMARIO.— Cuenta.— No  .se  admite  a  don  Manuel  Uodiigucz  como  diputado  por    Talca.— Continúa  la  discusión 
sobre  las  facultades  de  la  junta  de  gobierno. — Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta  de  un  oficio  del  cabildo  de 
Talca  en  que  comunica  la  elección  de  dipu- 
tado de  don   Manuel    Rodríguez  Ordoiza. 

ACUERDOS 

Se  acuci-da  contestar  al  cabildo  de  Talca 
que  el  Congreso  no  puede  aceptar  como  di- 
putado a  don  Manuel  Rodríguez  después  de 
haberlo  separado,  en  cuatro  de  setiembre,  a 


petición  del  pueblo,  del  cargo  de  procuradc 
de  ciudad    en    Santiago. 


ACTA 

A  un  oficio  de!  cabildo  de  Talca  avisando  la 
elección  de  diputado  liecha  en  el  licenciado  don 
Manuel  Rodrigue/-  Ordoiza,  se  acordó  contestar 
el  einbarazo  que  se  presentaba  iiara  su  admisión 
en  el  hecho  de  habérsele  separado  de  la  procu- 
raduría jeneial  de  esta  ciudad. 

Se  continuó  tratando  de  las  ñicultades  de  la 
junta  gubernativa. 
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SESIÓN  DEL  GONGEESO  NACIONAL,  EN  9  DE  NOVIEMBEE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  PABLO  FRETES 


SUMARIO.— Cuenta. 


-Acuerdos.  —  Se  concede  el  fuero  de  milicias  disciplinadas  a  los  cuerpos  de  infantería  i  caba- 
llería de  Melipilla,  Aconcagua,  Quillota  i  Cuzcuz. — Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta  de  un  oficio  de  la  junta  de 
gobierno  en  que  propone  varias  reformas 
relativas  a  los  empleados  de  la  real  hacienda 
en  Valdivia. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  los  ministros  de  la 
real  hacienda  en  Santiago  sobre  las  refor- 
mas propuestas  por  la  junta  de  gobierno 
relativas  a  los  empleados  de  la  real  hacien- 
da en  Valdivia. 

2.0  Conceder  el  fuero  de  milicias  discipli- 
nadas a  los  cuerpos  de  infantería  i  caballe- 
ría de  Melipilla,  Aconcagua,  Quillota  i  Cuz- 
cuz. 

3.°  Ordenar  a  las  tropas  de  los  partidos 


que  presten  obedecimiento  a  las  justicias 
ordinarias  en  lo  tocante  ala  jurisdicción  mi- 
litar, mientras  se  determina  la  que  corres- 
ponde a  los  jefes  que  gobiernan  los  parti- 
dos. 

ACTA 

La  junta  gubernativa  propuso  varias  reformas 
en  los  empleados  de  real  hacienda  de  Valdivia, 
i  se  pidió  informe  a  ios  minislros  de  ella  en  estas 
cajas. 

Los  diputados  de  Melipilla,  de  Aconcagua,  de 
Quillota  i  de  Cuzcuz  pidieron  que  se  declarase  el 
fuero  de  milicias  disciplinadas  a  los  cuerpos  de 
infantería  i  caballería  de  sus  provincias;  i  se  acor- 
dó así,  e  igualmente  que,  ínterin  se  especifica  la 
jurisdicción  militar  que  corresponde  a  los  jefes 
que  gobiernen  los  partidos,  se  resuelva  por  ahora 
que  siempre  que  las  justicias  ordinarias  pidan 
auxilio  para  la  administración  de  ella,  se  fran- 
quee prontamente  por  las  tropas  sin  los  embara- 
zos que  hasta  aquí. 
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SESIÓN  DEL  CONGEESO  NACIONAL,  EN  11  DE  NOVIEMBEE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  PABLO  FRETES 


CUENTA 
Se  da  cuenta: 

i.°  De  una  representación  del  cura  de 
Melipilla  en  que  manifiesta  la  necesidad  de 
que  se  le  aumente  la  asignación  provisional 
que  se  le  ha  fijado. 

2.°  De  dos  oficios  del  alguacil  mayor  de 
los  Andes.  El  primero,  sobre  la  necesidad 
de  refaccionar  la  cárcel  de  esta  villa;  i  el 
segundo,  sobre  algunos  actos  de  violencias 
de  uno  de  los  alcaldes. 

ACUERDOS 

Se  acuerda  enviar  a  la  junta  de  gobierno 


la  representación  del  cura  de  Melipilla,  reco- 
mendando la  persona  i  la  solicitud. 


ACTA 

Una  representación  del  cura  de  Melipilla  es- 
poniendo la  necesidad  de  que  se  le  aumente 
la  asignación  provisional,  se  remitió  a  la  junta 
de  gobierno  recomendando  su  persona  i  soli- 
citud. 

Igualmente  otras  dos  del  alguacil  mayor  de  la 
villa  de  los  Andes  sobre  la  necesidad  de  refac- 
cionar aquella  cárcel,  i  algunas  violencias  de  uno 
de  los  alcaldes. 

Se  concluyó  el  reglamento  de  las  facultades 
del  poder  ejecutivo. 
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SESIÓN  DEL  00NGKE80  NACIONAL,  EN  12  DE  NOVIEMBRE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  PABLO  FRETES 


SUMARIO. — CiienU.  — Se  nombran  interinamente  un  secretario,  un  oficial  i  seis  rejidores  suplentes  para  el  caliiIi.lo 

de  Santiago. — Acta. 


CUENTA 

El  cabildo  de  Santiago  propone  como  re- 
jidores suplentes  a  los  señores  don  Silvestre 
Lazo,  don  Matías  Mujica,  don  José  Antonio 
Huici,  don  Tomas  Vicuña,  don  Timoteo 
Bustamante  i  don  José  Manuel  Locaros;  co- 
mo secretario,  al  rejidor  don  Antonio  José 
de  L'isarri,  con  cien  pesos  anuales  para  gas- 
tos de  escritorio;  i  como  oficial  i  secretario 
suplente,  a  don  Manuel  GandariUas  Guz- 
man,  con  el  sueldo  de  trescientos  pesos 
anuales. 

ACUERDOS 

Se  acuerda  nombrar  provisionalmente  a 
las  personas  propuestas  por  el  cabildo  de 
Santiago  para  rejidores  suplentes,  para  se- 
cretario i  oficial  de  la  secretar/a,  mientras 


se  establecen  reglas  fijas  sobre  el  nombra- 
miento i  facultades  de  los  individuos  que 
componen  el  cabildo. 


ACTA 

El  cabildo  presentó  la  lista  de  seis  rejidores 
su|ilentes,  ijue  ftieron  don  Silvestre  Lazo,  don 
Matías  Mujica,  don  José  Antonio  Huici,  don  To- 
mas Vicuña,  don  Timoteo  Bustamante  i  don  José 
Manuel  lacearos,  cuyas  elecciones  se  aprobaron 
provisionalmente,  i  mientras  que  se  establecen 
reglas  para  el  nombramiento,  duración  i  faculta- 
des de  los  individuos  de  la  municipalidad. 

Del  mismo  modo  se  aprobó  la  propuesta  de 
secretario,  i,  para  desempeño  de  este  empleo,  la 
persona  del  rejidor  don  Antonio  José  de  Irisarri, 
con  la  asignación  de  cien  pesos  anuales  para  gas- 
tos de  escritorio;  i  la  de  don  Manuel  GandariUas 
i  Guznian,  para  oficial  i  sustituir  las  faltas  del  pri- 
mero, con  el  salario  de  trescientos  pesos. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  13  DE  NOVIEMBRE  DE  1811 


PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  PABLO  FRETES 


SUMARIO. -Cuentn 


— Se  comisiona  a  cinco  (iiputados  para  que  redacten  un  proyecto  de  constitución. 
—Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta  de  un  oficio  del  asesor  del 
cabildo,  en  que  presenta  una  solicitud  délos 
herederos  de  don  Agustín  Concha,  para  que 
se  instituyan  en  Chile  las  fundaciones  de 
obras  pías  que  el  testador  dispuso  se  insti- 
tuyesen en  España,  i  para  que,  con  este  ob- 
jeto, se  reciban  los  fondos  correspondientes 
en  el  erario  nacional. 

ACUERDOS 

Se  acuerda; 

i.°  Nombrar  una  comisión  compuesta  de 
los  señores  diputados  don  Manuel  Antonio 
Recabárren,  don  Juan  Egañai  don  Juan  Jo- 
sé Echeverría,  para  que  informen  sobre  la 
solicitud  de  los  herederos  de  don  Agustín 
Concha. 

2.°  Comisionar  a  los  señores  diputados 
don  Agustín  Vial,  don  Juan  Egaña,  don  Joa- 


quín Larrain,  don  Juan  José  Echeverría  i 
don  Manuel  Salas  para  que  redacten  un  pro- 
yecto de  la  constitución  que  debe  rejir  en 
Chile  durante  la  cautividad  del  reí. 


ACTA 

El  asesor  del  cabildo  hizo  presente  la  solicitud 
de  los  herederos  de  don  Agtistin  Concha,  para 
que  se  hagan  en  Chile  las  fundaciones  de  ohras 
pías  que  éste  dispuso  en  su  testamento  se  hicie- 
sen en  España,  i  que,  para  esto,  se  reciban  los 
capitales  por  el  erario.  Para  el  examen  de  este 
negocio,  se  nombró  una  comisión  compuesta  de 
los  señores  diputados  don  Manuel  Antonio  Re- 
cabárren, doctor  don  Juan  de  Egaña  i  doctor 
don  Juan  José  de  Echeverría. 

Para  formar  el  plan  de  la  constitución  que 
debe  rejir  en  Chile  su  gobierno  interior  i  sus  re- 
laciones durante  la  cautividad  del  rei,  se  comi- 
sionaron los  señores  diputados  licenciado  don 
Agustín  Vial,  doctor  don  Juan  de  Egaña,  don 
Joaquín  de  Larrain,  doctor  don  Juan  José  de 
Echeverría  i  don  Manuel  de  Salas,  quienes,  a  la 
posible  brevedad,  lo  presentarán  al  Congreso  para 
su  exáinen  i  aprobación. 
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SESIÓN  DEL  CONGRESO  NACIONAL,  EN  14  DE  NOVIEMBRE  DE  1811 

PRESIDENCIA  DE  DON  JUAN  PABLO  FRETES 


SUMARIO.— Cueiila.— Acuerdos. -Acia. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  informe  de  los  ministros  de  la 
real  hacienda  sobre  el  plan  de  economías 
del  erario  en  la  playa  de  Valdivia. 

2.°  De  una  solicitud  de  don  José  Ma- 
ría Olea,  cirujano  del  cuerpo  de  artille- 
ría, para  que  se  le  asigne  el  sueldo  de  su 
clase. 

3.°  De  una  representación  de  varios  reli- 
jiosos  de  la  orden  de  San  Francisco  en  que 
piden  se  haga  cesar  la  alternativa  entre  frai- 
les europeos  i  criollos,  como  práctica  perju- 
dicial a  la  fraternidad  i  quietud  que  debe 
reinar  en  los  claustros. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  contaduría   mayor 


sobre  el  plan  de  economías  del  erario  en  la 
plaza  de  Valdivia. 

2.°  Remitir  a  la  junta  de  gobierno  la  so- 
licitud de  don  José  María  Olea. 


ACTA 

Los  ministros  de  real  hacienda  informaron  so- 
bre el  plan  de  ahorros  del  erario  en  la  plaza  de 
Valdivia,  que  propuso  el  señor  don  Juan  Mac- 
kenna:  i  se  acordó  que,  agregado  este  espediente 
a  otro  que  citaba  acerca  del  mismo  objeto,  in- 
formase la  contaduría  mayor. 

Uon  José  María  Olea,  cirujano  del  cuerpo  de 
artillería,  pidió  se  le  asignase  el  sueldo  de  su  cla- 
se; i  se  acordó  pasarlo  a  la  junta,  con  oficio  en 
que  se  le  indicase  el  medio  de  escusar  este  gasto. 

Se  leyó  una  larga  reiiresentacion  de  vanos  re- 
lijiosos  del  orden  de  San  Francisco  en  que  piden 
se  mande  cesar  la  alternativa  entre  los  europeos 
i  criollos,  como  perjudicial  a  la  fraternidad  i  a  la 
quietud  que  debe  reinar  en  los  claustros;  i  se  acor- 
dó reservarla  para  que  su  resolución  recaiga  sobre 
maduro  examen. 


OFICIOS  DEL  CONGRESO 
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OFICIOS  DEL  CONGRESO  A  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO,  AL  TRIBUNAL 

DE  MINERÍA,  A  LOS  ASENTISTAS  DE  LA  FÁBRICA  DE  PÓLVORA,  AL  DIRECTOR 

JENERAL  DE  TABACOS  I  A  DON  MATEO  ARNALDO  HíEVEL, 

EN  27  DE  NOVIEMBRE  DE  1811 


NÚM,  I.  El  Congreso  comunica  a  la  junta  de  gobierno  que  ha  resuelto  aprobar  el  movimiento  revolucionario  verificado 
en  Valdivia  el  I."  de  noviembre,  i  la  instalación  en  este  partido  de  una  junta  provincial  subalterna.— NlJM.  2.  El 
Congreso  contesta  a  la  junta  de  gobierno  acerca  de  la  consulta  que  ella  le  ha  dirijido  sobre  dividir  las  inspecciones 
de  infantería  i  caballería,  que  ha  acordailo  que  inmediatamente  se  reúna  una  junta  de  guerra,  en  la  cual  los  jefes 
militares,  no  solo  espongan  lo  que  hallen  por  mas  conveniente  en  orden  a  la  espresada  división,  sino  también 
todo  lo  que  juzguen  provechoso  al  servicio  de  ambas  inspecciones.— NiÍM.  3.  Oficio  de  27  de  noviembre  por  el 
cual  el  Congreso  pide  las  copias  de  las  contratas  celebradas  entre  el  tribunal  de  minería  i  los  asentistas  de  la  fábrica 
de  pólvora,  para  la  elaboración  de  esa  sustancia,  i  entre  el  nrismo  tribunal  i  la  dirección  jeneral  de  tabacos;  i  cita 
para  que  concurra  a  la  sesión  del  2  de  diciembre  próximo  un  diputado  por  el  tribunal  de  minería,  un  comisionado 
por  la  dirección  de  tabacos,  i  los  actuales  asentistas  de  la  fábrica  de  pólvora. — NÚM.  4.  El  Congreso  manifiesta 
su  complacencia  i  agradecimientos  a  don  Mateo  Arnaldo  Hcevel,  por  haber  tenido  noticia  de  que,  merced  a  sus 
esfuerzos,  han  llegado  a  Valparaíso  en  una  fragata  norte  americana  algunos  artistas  i  varios  objetos,  entre  otros, 
una  imprenta,  del  mayor  interés  para  la  nación;  i  le  pide  que  indique  cuál  es  la  profesión  i  designios  délos  men- 
cionados artistas,  i  cuál  la  naturaleza  de  los  objetos  que  acaban  de  llegar,  i  proponga  al  mismo  tiempo  los  me- 
dios de  favorecer,  en  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias,  a  los  individuos  cuyas  profesiones  sean  titiles  al  pais. 


Oficio  del  Congreso  a  la  junta  de  gobierno 

El  Congreso  ha  .saacioiíado  justamente  la  jun- 
ta provincial  subalterna  instalada  en  Valdivia, 
declarando  i  reconociendo  en  su  representación 
todas  las  facultades,  relaciones  i  dependencias 
que  residían  en  sus  gobernadores.  Sanciona  tam- 
bién todo  lo  actuado  i  de  cjue  se  hadado  cuenta 
a  V.  E.  en  el  oficio  de  8  del  corriente.  Aprueba 
las  patrióticas  medidas  de  los  individuos  que  con- 
currieron a  impedir  los  planes  del  gobernador,  i, 
reconociéndolos  como  beneméritos  de  la  patri.i, 
los  recomienda  a  V.  E.  para  <)ue  sean  oportuna 
mente  atendidos  i  premiados.  lín  orden  a  la  causa 
Tii.Md  ri;iMKi:ri 


i  ])ersonas  de  don  Alejandro  Eagar  i  don  Miguel 
María  Atero,  sobre  cuya  traslación  a  esta  capital 
ha  reclamado  el  cabildo,  hallándola  perjudicial  i 
peligrosa,  dará  V.  E.  inmediatamente  las  corres- 
pondientes ordenes  para  ([ue  se  retengan  a  dis- 
posición de  la  junta  provincial  de  Concepción, 
quien  espedirá  las  providencias  correspondientes 
para  que,  formándose  la  sumaria  i  demás  actua- 
ciones que  deban  verificarse  en  Valdivia,  conclu- 
ya por  sí  la  causa  por  sus  trámites  legales,  hasta 
que,  puesta  en  estado  de  sentencia,  se  remita  a 
V.  E.  para  proceder  a  su  pronunciamiento  i  eje- 
cución conforme  a  las  leyes  i  reglamentos. — Dios 
guarde  etc. — .'\l  poder  ejecutivo.  —  27  de  noviem- 
bre de  i.Si  I. 
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Oficio  dei.  Congreso  a  i.a  junta  dk  gohiekno 

Para  proceder  con  el  acierto  i  conocimiento 
que  exija  la  consulta  pasada  por  V.  E.,  en  26  del 
présenle,  sobre  dividir  las  inspecciones  de  infan- 
tería i  caballería,  lia  resuelto  el  Congreso  que  in- 
mediatamente mande  V.  E.  formar  una  junta  de 
guerra,  en  donde  sus  oficiales  no  solo  espongan 
lo  que  hallen  por  mas  conveniente  en  orden  de 
la  espresada  división,  sino  también  todo  lo  que 
juzguen  provechoso  al  servicio  de  dichas  ins- 
pecciones, i  que,  atendidas  nuestras  circunstan- 
cias políticas  i  locales,  deba  arreglarse  a  las  dis- 
posiciones jenerales  de  la  ordenanza.  V.  E.,  en 
consideración  a  las  urjentes  ocurrencias  del  dia, 
dispondrá  que  la  ejecución  de  este  decreto  sea 
uno  de  los  primeros  objetos  de  sus  atenciones. — 
Dios  guarde  etc.  — Al  poder  ejecutivo. — 27  de 
noviembre  de  18  ri. 


NUM.   3 

Oficio  del  Congreso  a  la  junta  de  goiükrno, 
AL  tribunal  de  minería,  a  los  asentlstas 

DE    la    fábrica    UI£   PÓLVORA    I    AL    DIRECTOR 
JENERAL  DE  TABACOS. 

Con  esta  fecha  ha  ordenado  el  Congreso  que 
inmediatamente  se  le  pase  testimonio  de  la  con- 
trata que  celebró  el  tribunal  de  minería  con  los 
asentistas  de  pólvora  para  su  elaboración  i  de  la 
que  anteriormente  habia  verificado  dicho  tribu- 
nal con  la  dirección  de  tabacos,  i  (pie,  para  el  lu- 


nes 2  del  que  entra,  concurran  a  la  sala  de  sus 
acuerdos  un  diputado  por  el  tribunal  de  mine- 
ría, un  comisionado  por  la  dirección  de  tabacos 
i  los  actuales  asentistas  de  dicha  fábrica,  dándose 
parte  al  poder  ejecutivo  para  que  uno  de  los 
señores  cpie  le  componen  presencie  dicha  sesión. 
Todo  lo  (jue  se  particijia  a...  para  su  cumpli- 
miento en  la  parte  que  le  corresponde. —Al  tri- 
bunal de  minería. — A  los  asentistas  de  la  fábrica 
de  pólvora. — Al  poder  ejecutivo  i  director  jene- 
ral  de  tabacos. — 27  de  noviembre  de  18 11. 


Oficio  del  Congreso  a  don  Mateo  Arnaldo 

H(£VEL 

Noticiado  el  Congreso  del  arribo  de  la  fragata 
Ga/krvais,  procedente  de  Nueva  York,  a  este 
puerto  de  Valparaíso,  conduciendo  artistas  i  va- 
rios objetos  de  mayor  interés  para  el  reino,  todo 
a  fuerza  i  dilijencia  de  usted,  ha  ratificado  nue- 
vamente la  complacencia  que  tuvo  al  declararle 
ciudadano  de  Chile,  i  jamas  perderá  de  vista  la 
singular  consideración  que  le  merecen  tan  rele- 
vantes servicios.  Por  ahora  previene  a  usted  le 
dé  razón  de  la  profesión  i  designios  de  dichos 
artistas,  de  los  objetos  conducidos  relativos  a  la 
utilidad  pública,  especialmente  la  imprenta  (cuya 
conducción  se  tratará  de  acelerar)  i  de  propo- 
nerle los  medios  que  halle  mas  asequibles,  aten- 
didas nuestras  actuales  circunstancias,  para  prote- 
jer  i  aliviaren  cuanto  sea  posible  a  los  individuos 
cuyas  profesiones  sean  útiles  al  reino. —  Dios 
guarde  a  usted  muchos  años. — A  don  Mateo  Ar- 
naldo Hfcvel. —  27  de  noviembre  de  i8ri. 


DISOLUCIÓN  DEL  CONGRESO 
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DOCUMENTOS  RELATIVOS  A  LA  DISOLUCIÓN  DEL  CONGRESO,  EN  2  DE 
DICIEMBRE  DE  1811 


Nota  de  los  comandantes  militares  al 
Congreso 

Señor:  Las  tropas,  de  orden  del  pueblo  sobe- 
rano, hacen  a  V.  A.  las  proposiciones  siguientes: 

i.^  Es  su  voluntad  suspender  las  sesiones  del 
Congreso,  hasta  >\ue,  noticiado  todo  el  reino  de 
su  motivo,  resuelva  lo  que  conduzca  al  mejor 
orden  del  Estado. 

2.^  V.  A.  sustituirá  por  ahora  los  tres  poderes 
en  el  directorio  ejecutivo. 

Al  recibir  la  comisión,  fueron  reencargadas  de 
su  inmediato  efecto,  i  cumpliendo  como  es  de- 
bido, no  esperan  otra  contestación  que  el  decreto 
concedido. — Dios  guarde  a  V.  A.  muchos  años. 
— Santiago  i  diciembre  2  de  1811. — Señor.— 
Joaquín  Aguirre. — Pedro  José  Prado  /ara-Que 
¡nada. — Manuel  de  Barros.— José  Miguel  Peres 
de  Cotapos. — Pedro  de  Lnrrañaga. — Baltasar  de 
Ureta. — -José  Joaquín  Guzínan. — Juan  José  Ca- 
rrera.— Luís  Carrera. 

Oficio  del  Congreso  a  los  co.mandantes 
militares 

Queda  suspendido  el  Congreso  hasta  avisar  a 
las  provincias  del  reino.  El  poder  lejislativo  es 
esencialmente  incomunicable  por  los  represen- 
tantes, i  solo  puede  serlo  por  la  voluntad  de  los 
que  le  confieren.  No  necesita  ser  un  cuerpo  per- 
manente; por  consiguiente,  nada  obsta  a  la  sus- 
pensión del  Congreso.  Todas  las  demás  faculta- 
des, inclusas  las  que  piden  las  tropas,  quedan  en 
el  poder  ejecutivo. — Dios  guarde  a  V.  S.  mu- 
chos años. — Sala  del  Congreso  i  diciembre  2 
de  1811. — (Firma  délos  diputados). — Señores 
comandantes  de  las  tropas  veteranas  i  milicianas. 


Bando  de  la  junta  de  gohierno 

La  autoridad  supreina  provisoria  del  reino  etc. 

Por  cuanto  nada  altera  tanto  la  quietud  de  un 
estado  como  la  continuación  de  convulsiones  po- 
líticas, cjue  lo  esponen  a  invasiones  interiores  i 
esteriores,  i  al  fin  lo  obstruyen  enteramente;  i 
resultando  en  su  mayor  parte  las  de  la  capital 
de  Chile  de  la  división  de  la  autoridad  suprema 
en  los  directores  ejecutivo  i  lejislativo,  que  se 
abrió  en  el  reino  con  importunidad,  ha  tenido  a 
bien  el  pueblo  de  Santiago  |jedir  la  suspensión 
de  sus  sesiones  ínterin  resuelven  las  provincias 
interiores  noticiadas  del  motivo.  Las  tropas,  que 
oyeron  su  clamor  fundado,  i  son  una  parte  prin- 
cipal del  ciudadanato,  lo  re|)resentaroi),  i  consi- 
guieron el  efecto  consiguiente  a  una  solicitud 
justa.  Bien  conocen  ellas,  i  está  persuadida  la 
junta  (que  hace  publicar  esta  providencia)  cpie, 
para  que  en  los  estados  esteriores  no  pareciese 
obra  de  la  fuerza  este  hecho  que  es  espresion  de  la 
voluntad  mas  libre,  debia  haberse  ejecutado  en  un 
cabildo  abierto.  Pero,  teniendo  el  notabilísimo 
riesgo  cuando  aun  no  hemos  descubierto  todos  los 
traidores  que  atentaron  sangrientamente  poco  há 
contra  la  salud  jeneral,  i  cuando  aun  existen  entre 
nosotros,  mejor  resultado  ha  de  proporcionarnos 
después  de  oirse  la  voluntad  de  todo  el  reino. 
Siendo  ella  distante  de  la  nuestra,  nos  haria  du- 
plicar sin  necesidad  esta  dilijencia,  ([ue  será  en- 
tonces una  sola  i  mejor  dirijida,  llevando  por 
norte  el  consentimiento  universal.  I,a  autoridad 
que  aprobó  en  estos  dias  todo  el  pueblo,  es  la 
que  sigue  despachando,  i  la  que  protesta  todos 
sus  desvelos  por  el  beneficio  común  i  de  la  patria. 
Bien  consta  a  los  habitantes  de  la  capital  que  la 
tropa,  en  las  pretensiones  de  hoi,  no  hizo  ott 
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cosa  que  reproducir  el  clamor  jeneral.  I-os  chi- 
lenos ocurrieron  a  ella  por  su  protección  i  por  su 
voz  activa.  Basta  esto  para  la  lejitimidad  de  la 
obra.  Pero  la  junta,  excediendo  los  deberes  de 
toda  lejislacion  pública,  como  en  cada  individuo 
de  su  sociedad  reconoce  un  hermano  i  un  hijo, 
los  provoca  a  que  adviertan  la  mas  reforma  que 
apetezcan.  Sus  representaciones  serán  oidas  i  aten- 
didas, i  nada  desea  como  sus  advertencias  Alen- 
taos, buenos  patriotas.  Ciudadanos  juiciosos,  ayu- 
dad a  nuestra  rejeneracion.  I,a  virtuci  tendr.í  desde 
hoi  protección,  como  abominación  i  persegui- 
miento el  vicio,  la  intriga  i  el  egoísmo.  Perece- 
rán nuestros  enemigos.  El  espíritu  público  i  las 
prendas  .sociales  presidirán  las  asambleas,  i  serán 


el  resorte  de  los  movimientos  políticos.  Enton- 
ces solo  tiene  lugar  el  hombre  en  el  trono  del 
heroísmo,  cuando  en  tan  altas  ])rerrogativas  sabe 
elevar  su  ser  arrancándolo  del  despreciable  seno 
de  los  antipatriotas,  de  las  almas  bajas  i  de  la 
apatía  de  los  corazones  tibios,  perezosos,  ineptos. 
A  la  obra,  grandes  chilenos.  Resolución  i  firmeza. 
— Publíquese  por  bando. — Santiago  i  diciembre  2 
de  18 [I. —  Carrcia. — Doctor  Echeverría. — Doc- 
tor Ilipó/ito  de  Villegas. — J'edro  Ramón  ile  Arria- 
gada. — Manuel  J^aldes. — -Juan  Esteban  Fernan- 
dez de  Jía rízanos.  —  Antonio  Urrutia. — Doctor 
Juan  Pablo  Éreles.  — Doctor  Juan  Francisco  de  la 
Barra. — Doctor  José  Silvestre  Lazo. — José  María 
de  Rozas. 


MANIFIKSTO  DIC  DON  JOSÉ  MIGUEL  CARRERA 
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MANIFIESTO  DE  DON  JOSÉ  MIGUEL  CAERERA,  EN  4  DE  DICIEMBRE  DE  1811, 
EN  EL  CUAL  JUSTIFICA  LA  DISOLUCIÓN  DEL  CONGRESO 


Manifiesto  de  don  José  Miguel  Carrera 

Para  que  se  convenza  el  reino  entero  de  la  jus- 
ticia con  que  Santiago  se  revolvió  en  dos  de  este 
diciembre  hasta  suspender  el  ejercicio  de  la  últi- 
ma corporación  de  su  gobierno,  es  preciso  des- 
nudarse absolutamente  de  todas  las  ideas  hala- 
güeñas, sorprendedoras  que  puede  sembrar  el 
partido  i  la  cabala.  Cuanto  mas  grande  una  em- 
presa tanto  deben  ¡irepararse  los  ánimos  políiicos 
a  recibir  con  desimpresion  su  noticia.  Santiago 
presenta  a  una  disertación  racional  el  plan  de  sus 
obras.  No  se  prev'cnga  el  espíritu  con  odio,  i  la 
reflexión  decidirá  el  acierto. 

Debe  confesar  Chile  i  la  América  entera  que 
el  abandono  la  sepultó  en  una  ignorancia  políti- 
ca, absoluta  hasta  después  de  tres  siglos  de  su 
descubrimiento.  Así,  es  necesario  que,  cuando 
medita  el  plan  de  su  rejeneracion  i  de  su  libertad, 
dirija  sus  pasos  por  el  verdadero  sendero  de  su 
fin,  i  beba  principios  que  le  alumbren  el  princi 
pió  de  esa  verdad. 

Es  constante  que,  separado  el  trono,  el  rei  cau- 
tivo, los  pueblos  de  la  monarquía  española  rea- 
sumieron esclusivamente  la  posesión  de  la  sobe- 
ranía que  le  habían  depositado;  e  instalada  la 
rejencia  del  interregno  i  sus  cortes  jenerales  es- 
traordinarias  de  un  modo  ilegal,  ellas  no  tuvieron 
autoridad  bastante  para  estenderse  sobre  los  do- 
minios de  ultramar.  Chile,  por  eso,  suspende  su 
reconocimiento  i  deferencia  ciega  para  después 
de  salvado  este  vicio,  sin  dividir  la  unidad  del 
cetro  a  que  se  sometieron  sus  abuelos.  No  era 
conducta  política  que  la  América  se  mantuviese  en 
esclavitud  opresiva  mientras  la  España  misma 
obra  por  su  reforma  i  .se  empeña  en  el  restable- 
cimiento de  su  libertad.  Mil  mandatarios  del  go- 
bierno antiguo  i  peninsulares   del  tiempo  nuevo 


han  entregado  traidoramente  al  enemigo  común 
las  plazas  de  su  atención,  i  se  han  vuelto  al  par- 
tido francés.  Los  vasallos  mas  leales  no  debieron 
esponeise  a  ima  dominación  estranjera  i  la  mas 
aborrecida  por  recibir  sin  tino  mandones  desco- 
nocidos. Cuando  ellos  protestan  princi[)almente 
la  consecuencia  de  su  suelo  al  monarca  mas  que- 
rido, en  nadie  deben  depositarla  mejor  que  en 
los  hermanos  de  su  confianza.  Hé  aquí  el  funda- 
mento incontestable  de  establecerse  juntas  i  de 
suspender  el  sistema  pasivo  de  recibir  órdenes, 
de  que  tomó  ejemplo  en  la  misma  Península.  Los 
gobiernos  de  España,  convencidos  de  la  justicia 
del  procedimiento  americano,  aprueban  su  nuevo 
método  dj  organización  política.  Pero  debió  su 
sistema  parar  en  el  estado  de  provisorio  hasta 
que  el  último  resultado  de  la  Península  o  el  des- 
plome de  su  metrópoli  abra  el  hueco  en  que  ha 
de  fijarse  con  inmovilidad  la  primera  base  de  su 
libertad  i  de  su  independencia.  Este  es  el  orden 
de  ponerse  en  el  fin  majestuosamente  i  sin  peli- 
gros. Como  para  acertar  en  las  obras  de  ¡irimer 
orden  se  necesitan  innumerables  combinaciones 
i  grandes  principios,  no  es  estraño  que  las  yerre 
por  la  primera  vez  un  pueblo  pobre  de  ilustra- 
ción, a  causa  del  abandono  que  lo  ha  tenido  mu- 
chos siglos  en  una  absoluta  orfandad  política, 
reducido  a  un  sistema  puramente  colonial  i  servil. 
Chile  debe  conocer  i  confesar  los  defectos  que 
padeció  el  nuevo  gobierno  de  su  revolución.  Esta 
confesión  le  traerá  la  confianza  de  todas  las  na- 
ciones. Cuanto  mas  degradante  un  vicio,  tanta 
recomendación  acarrea  a  quien  obra  por  sal- 
varlo. 

Chile,  donde  no  llegaron  jamas  publicistas,  ni 
los  autores  de  ese  derecho  que  era  desconocido 
en  las  escuelas,  no  pudo  tener  las  nociones  polí- 
ticas indispensables  en  la  mutación  de  un  sistema 
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radicado  desde  trescientos  años  en  sus  provincias 
i  en  toda  la  monarquía  que  lo  ha  dominado.  Así 
es  que,  cuando  todos  sus  tribunales  deben  ser 
provisorios,  se  adelantó  a  instalar  el  Congreso, 
asamblea  que  solo  puede  principiar  cuando  lle- 
gue el  tiempo  de  erijir  el  edificio  grande,  sober- 
bio, duradero  i  perpetuo  de  una  independencia 
absoluta. 

No  se  necesita  tamaña  novedad  para  la  insecu- 
cion  de  una  lei  española  o  modificación  de  otra. 
Su  objeto  es  con  esclusion  lejislar;  i  los  cuerpos 
lejislativos  solo  son  precisos  i  empiezan  con  efec- 
tos i  oportunidad  cuando  llega  el  término  de  le- 
vantar códigos  de  constitución  nueva. 

Las  determinaciones  del  Congreso  han  sido  de 
efecto  consiguiente  a  su  importunidad  i  prema- 
tura instalación.  El  tirano,  el  déspota,  el  egoísta 
i  el  ignorante  lian  tenido  asiento  i  voz  en  esta 
corporación  que  solo  es  digna  i  respetable  cuando 
la  presiden  la  sabiduría,  la  justicia  i  todas  las  vir- 
tudes. Sus  actas  i  decisiones  harían  la  ignominia 
eterna  de  Chile  si,  sacudido  el  letargo  en  que  lo 
adormeció  profundamente  una  deferencia  i  con- 
fianza sin  límites,  no  volviese  los  ojos  a  la  con- 
ducta de  sus  mandones,  i  corriese  a  cortarles  el 
vuelo. 

Un  cuerpo  nulo  desde  el  plan  de  su  instalación 
no  ])odia  corresponder  en  sus  obras  sino  con  vi- 
cios intolerables.  Los  pueblos  elijieron  diputados 
antes  de  contar  el  número  de  sus  habitantes  i 
antes  de  saber  el  de  los  que  les  correspondían. 
Así  es  que  un  campo  de  cuatro  ranchos  tuvo 
tanta  representación  como  el  vecindario  mas  nu- 
meroso, i  éstos,  en  otra  parte,  excedieron  el  coto 
lejítimo  de  su  aumento  respectivo.  Cometió  Chile 
los  mismos  vicios  de  que  procede  la  nulidad  de 
las  cortes  españolas,  que  repite. 

Muchas  de  las  personas  cjue  recibieron  seme- 
jante comisión  eran  tachadas,  esencialmente,  por 
las  propias  actas  de  la  junta  provisoria  que  pro- 
vocó a  elección.  Pero  se  admitieron,  sin  embar- 
go, porque  no  convenia  al  espíritu  de  partido,  i 
los  dignos  fueron  rechazados.  Debió  separarse 
del  complot  todo  estorbo  que  atacase  los  influ- 
jos de  la  parcialidad. 

El  nombramiento  fué  efecto  de  la  cabala,  del 
resorte  i  del  empeño.  No  elijieron  dos  provincias 
un  vecino,  i  muchas  ni  a  un  americano;  al  paso 
que,  sin  elección  de  otras,  arrebataron  algunos  su 
representación  contra  su  propia  voluntad.  Hom- 
bres que  no  las  habían  liabitado,  ni  conocido, 
tomaron  a  su  arbitrio  la  decisión  desús  derechos 
i  de  su  felicidad.  En  ninguna  sesión  se  completó 
el  número  de  vocales,  i  muchos  partidos  aun  no 
lo  tienen,  siendo  indispensable  su  lleno  para  cual- 
quiera de  sus  obras;  todas  empezaban  cerca  de 
medio  día,  i  duraban  mui  poco  tiempo  que,  gas- 
tado en  injurias  personales  i  articulaciones  inde- 
centes, mejor  hubiera  sido  evitarlas.  Un  tercio 
del  Congreso  elejido  tenia  a  su  cargo  la  forma- 
ción de  Icjislacione.'',  debiendo  salir  de  todo  él 
en  su  plenitud  entera.  Empero  sus  funciones,  el 


cuerpo  leji.slativo,  antes  de  declararse  con  juris- 
dicción al  efecto,  no  se  acordó  de  sancionar  en 
la  gran  cuestión  del  reconocimiento  de  corte,  cu- 
ya negativa  era  el  paso  previo,  preciso  para  me- 
terse en  constitución  nueva,  i  teniéndola  desde 
antes  hecha  por  los  viejos  de  la  monarquía,  olvi- 
daron absolutamente  su  reforma  o  reprobación, 
tan  necesaria  a  nuestro  decoro  para  documentar 
majestuosamente  la  justicia  de  novaciones.  íba- 
mos con  violencia  al  fin  de  la  empresa,  antes  de 
jeneralizarse  i  radicarse  el  sistema;  antes  de  cu 
brir  el  reino  contra  invasiones  que  lo  amenazan 
en  su  mismo  centro  i  con  temibles  de  lo  esterior; 
i  antes  de  asegurarse  un  fondo  público,  que  es  la 
forma  sustancial  de  la  consistencia  de  los  gobier- 
nos i  les  da  representación  indispensable,  princi- 
palmente cuando  un  estado  va  a  hacerlas  en 
cabeza  a  la  frente  del  mundo.  De  otro  modo, 
espuesto  a  vaivenes  i  sin  firmeza  ni  cimiento,  se 
desplomará  al  primer  choque.  ¿Es  posible  una 
metamorfosis  momentánea  en  los  ánimos  cuando 
se  les  arranca  el  sistema  de  su  educación,  ni  el 
conjunto  milagroso  de  esas  demás  innumerables 
circunstancias  que  faltan  a  Chile? 

La  capital  protesta  que  habia  entre  los  diputa- 
dos congresales  hombres  de  bien,  sabios  i  patrio- 
tas. Pero  sus  pensamientos,  su.s  intenciones  i  sus 
clamores  cedían  a  la  multitud  de  sufrajios.  Lle- 
garon, al  fin,  algunos  de  los  lejisladores  al  cstre- 
nio  de  retirarse  enteramente  permitiendo  la  orfan- 
dad de  su  provincia  i  entregándola  a  un  suplente, 
que,  tan  falto  de  nociones  como  el  principal,  lle- 
gaba, sin  objeto,  a  ocupar  un  asiento,  o,  lo  mas 
cierto,  a  servir  de  apoyo  i  aun  de  órgano  en  que 
resonaba  la  voz  de  ideas  ajenas.  ¿Cuál  provincia 
hizo  instrucciones  a  su  representante,  i  cuáles  se 
observaron  i  repitieron? 

Se  rasgó  enteramente  la  máscara  hipócrita,  que 
evitó  por  algún  tiempo  el  escándalo,  i  a  unos  i  a 
otros  dio  esperanza  de  enmienda,  l^as  pasiones  i 
la  arbitrariedad  se  presentaban  con  descaro  so- 
bre la  hombría  de  bien,  sobre  la  honradez  i  el 
patriotismo;  los  oprimían  con  fuerza  i  amenaza- 
ban de  muerte.  No  se  oían  los  gritos  de  los  pue- 
blos ni  los  títulos  mas  respetables  en  la  elección 
de  un  apoderado;  se  rechazaban  si  no  estaba  en 
facción.  Se  multiplicaron  las  confinaciones,  los 
despojos  i  la  calumnia  contra  hombres  intacha- 
dos.  No  encontraba  protección  el  que  reclamaba 
su  derecho;  ni  aun  conseguía  audiencia  cuando 
su  solicitud  era  solo  por  la  formación  de  un  pro- 
ceso, i  provocando  a  la  pena  que  le  convenciese 
un  crimen  clasificado.  Si  es  de  riesgo  en  los  es- 
tados la  división  de  la  soberanía,  por  las  compe- 
tencias que  motiva  la  diversidad  de  pensamien- 
tos i  sistema  en  la  restricción  de  jurisdicciones 
¿cuántos  males  traería  a  la  capital  de  Chile  el 
cuerpo  lejislativo  en  los  términos  que  se  hallaba 
espuesto? 

]/a  menor  disposición  mas  necesaria  i  urjente 
era  retrasada  mucho  tiempo  mientras  se  deslin- 
daban tales  artículos.   Ninguna  prevención  tenia 
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efecto,  i  estat)a  en  peligro  la  seguridad  del  reino. 
Sus  provincias  iban  infeliz  e  inocentemente  a  su 
ruina.  Pero  Santiago,  a  quién  nada  desvela  como 
la  felicidad  jeneral  e  individual  de  sus  hermanos, 
hizo  reflejar  el  dia  dos  de  diciembre  el  lucero 
de  la  justicia  i  de  la  razón  sobre  los  derechos  de 
la  patria. 

La  anarquía  nos  desvastaba,  i  la  justicia  cía 
maha  por  el  orden.  El  mal  era  grave  i  e.xijia  re- 
medio pronto.  El  pueblo,  tiranizado  i  sofocado 
del  despotismo,  no  podia  descubrir  la  cara  para 
representar  su  situación.  Los  buenos  patriotas  la 
lloraban  en  el  retiro  i  en  papeles  anónimos,  que 
eran  desatendidos  e  increpados.  Sus  autores  se 
perseguían  con  pesquisas  i  amenazas  terribles. 
Desenvainaron,  ]5or  último,  los  malvados  el  cu- 
chillo de  la  perfidia  i  meditaron  dar  traidoramen- 
te  la  noche  del  veinte  i  siete  anterior  un  golpe 
decisivo  contra  la  salud  jeneral,  contra  la  vida  de 
todos  i  anegar  la  patria  en  la  sangre  de.  sus  hijos. 
¡Hasta  dónde  habia  llegado  la  maquinación  i  la 
sed  insaciable  que  alimentaba  la  tiranía  mas  in- 
justa! No  falta  quien  atribuya  a  una  parte  del 
Congreso  protección  de  los  planes  de  esta  em 
presa.  El  proceso  contra  los  conjurados,  cuyo  su- 
mario se  ha  retardado  injustamente,  descubrirá 
la  verdad.  El  ciudadanato  en  su  última  agonía 
política  i  natural  recurrió  a  la  trojja,  i,  no  pudien- 
do  ella  ensordecer  con  indolencia  a  una  queja 
que  le  tocaba  tan  de  cerca,  hizo  suya  la  demanda, 
le  protestó  su  adhesión  i  la  uniformidad  de  sus 
sentimientos.  Los  militares  se  replegaron  en  sus 
cuarteles,  i,  sin  permitir  que  la  bayoneta  ni  el 
cañón  tuviesen  parte  en  la  obra  de  la  libertad, 
representaron  racionalmente  los  clamores  de  sus 
hermanos.  Todas  las  familias  entonces,  trocando 
las  lágrimas  lúgubres  que  les  hizo  verter  la  anti- 
gua opresión  en  las  deliciosas  i  tiernas  del  júbilo 
o  de  la  alegría,  se  presentaron  en  la  plaza  mayor 
llenas  de  confianza  a  festejar  el  buen  resultado 
de  su  revolución,  que  les  adquirió  el  orden,  la 
tranquilidad,  el  sosiego  i  la  reintegración  en  la 
posesión  de  sus  imprescriptibles  i  sagrados  dere- 
chos, de  aquellos  derechos  que  les  dio  la  natura- 
leza misma  en  su  jeneracion,  i  que  les  arrebató  i 
usurpaba  la  tiranía. 

Ya  les  acompañaron  las  tropas,  que,  depuesta 
un  momento  su  fuerza  bizarra,  i  olvidadas  del 
plomo  desolador,  hicieron  salva  en  honor  de  la 
patria,  mientras  el  estado  decente  elevaba  sus 
clamores  al  santuario  cantando  gracias  a  la  Pro- 
videncia por  su  protección  decidida.  Fué  estraor- 
dinaria  la  jeneralidad  de  los  vivas,  i  sin  excepción 
el  contento  público.  Tuvo  ventaja  notable  el  par- 
tido del  buen  sistema.  Santiago  reposa  en  el  lle- 
no de  su  tranquilidad;  i  solo  le  falta  uniformar 
las  ideas  de  las  demás  provincias  del  reino,  para 
que,  como  hermanas,  le  ayuden  en  esta  empresa 
i  lleguen  juntas  al  cabo  de  la  obra. 

¡Chilenos!  No  consiga  la  niai|uinacic)ri  sembrar 
zizaña  i  desconfianzas  entre  los  hijos  de  una  ma- 
dre i  de  unos  sentimientos,  si  libertamos  todos 


nuestro  corazón  de  las  pasiones  que  nunca  deben 
el  trono  efímero  sobre  la  razón. 

Se  suspendieron  las  sesiones  del  Congreso  a 
instancia  universal.  Pero  no  porque  falten  los 
diputados  i  el  nombre  de  ese  cuerpo,  quedan  las 
provincias  sin  voz  ni  representación  en  el  gobier- 
no. Está  depositado  en  tres  personas  de  la  satis- 
facción pública.  Su  número  es  el  mas  análogo  a 
nuestra  lejislacion,  a  nuestras  costumbres,  a  nues- 
tras circunstancias;  i,  no  ocupando  nada  a  esta 
ciudad  tanto  como  el  que  todas  las  poblaciones 
del  reino  concurran  con  sus  advertencias  i  con 
su  ejecución  a  la  formación  del  mejor  de  los  sis- 
temas, las  convida  i  provoca  a  que  asistan  todas 
a  la  obra.  Para  ello,  i  |)orque  se  convenzan  que 
desde  hoi  van  a  proceder  con  mas  libertad,  les 
previene  que,  mudando  solo  el  nombre  a  los  di- 
l)utados  antiguos,  elijan  sus  procuradores  que 
representen  cerca  del  gobierno,  siéndoles  arbi- 
trario dejar  sus  poderes  en  esta  clase  a  los  mis- 
mos re])resentantes  que  tenían,  elejir  otros  o  re- 
tener en  sí,  en  sus  cabildos  o  en  sus  juntas,  que 
se  erijirán  irremediablemente,  el  tiempo  prefinido, 
la  facultad  de  repetir  sus  derechos.  Sus  clamores 
serán  atendidos  con  preferencia  i  tendrán  efecto 
indispensable.  El  primer  orden  ha  observado  la 
inmortal  Buenos  Aires,  cuya  noticia  recibimos 
felizmente  por  conducto  seguro  el  mismo  dia  de 
la  deposición  del  Congreso  i  de  la  nueva  reforma 
de  nuestro  sistema.  Están  uniformadas  las  ideas 
de  ambos  estados,  i,  cuando  esta  capital  oiga 
como  aquella  la  aprobación  de  sus  provincias  in- 
teriores, que  desea  tanto  i  espera,  entregará  con 
satisfacción  al  mundo  entero  un  manifiesto  exac- 
to i  mas  individual  de  otros  datos  i  documentos 
con  que  reserva  confirmar  entonces  la  lejitimidad 
de  su  obra. 

Ha  de  acabarse  la  tiranía.  Nos  desvelamos  \wv 
hacer  consistir  la  libertad.  Ea,  chilenos,  herma- 
nos de  nuestra  primera  atención,  identifiquemos 
nuestros  pensamientos,  i  trabajemos  todos  juntos 
por  conseguir  plantear  con  firmeza  el  mejor  de  los 
sistemas.  Arrostremos  los  peligros.  La  victoria  es 
cierta  si  tenemos  resolución  i  consistencia  en 
nuestros  corazones.  Somos  impenetrables,  i  no 
hai  enemigo  que  nos  toque  si  no  nos  destrozamos 
entre  nosotros  mismos.  Es  respetable  la  barrera 
de  nuestras  tropas  tendidas  sobre  las  armas.  Ellas 
activan  sus  ejercicios  doctrinales,  se  ])reparan  a 
la  lid,  se  aumentan  con  aceleración,  i  el  valor 
chileno  no  se  apaga  sino  con  el  vencimiento  i  con 
la  última  gota  de  la  sangre  del  soldado.  Después 
de  niui  pocos  riesgos,  que  son  indispensables  en 
la  carrera  penosa  de  la  vida  humana,  correremos 
gloriosos  a  coronarnos  en  el  templo  del  honor  i 
de  la  virtud,  colgando  para  nuestra  memoria 
eterna  el  laurel  de  la  victoria,  tanto  mas  reco- 
mendable cuanto  la  cadena  de  los  sucesos  esté 
eslabonada  de  mayores  precipicios. — Santiago, 
diciembre  cuatro  de  mil  ochocientos  once— /osé 
Migue/  de  Catrera.  — Matine/  Javier  J/odrt^'iiez, 
secretario. 
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SOLICITUD  DIRIJIDA  AL  CONGRESO  POR  DON  JUAN  CERDAN,  EN  21  DE 
NOVIEMBRE  DE  1811 


Don  Juan  Cerdan  solicita  del  Congreso  que  interponga  su  autoridad  con  la  junta  provincial  de  Concepción  para  que 
ésta  lo  exima  de  la  pena  de  destierro  por  dos  años  a  la  villa  de  Cauquenes,  a  que  lo  ha  condenado  por  su  conducta 
como  diputado. 


Luego  a  mi  arribo  a  esta  ciudad,  comparecí 
el  dia  (¡ue  me  designó  la  junta  fiue  la  gobierna, 
para  contestar  los  cargos  que  sobre  la  comisión 
de  diputado  tuvo  a  bien  hacerme.  El  resultado 
fué  destinarme  por  cuatro  años  a  la  plaza  de  Tu- 
capel,  i,  por  mediación  del  ilustrísimo  señor  obis- 
po, conmutar  aquella  pena  en  dos  años  a  la  villa 
de  Cauquenes,  a  donde  debo  salir  dentro  de  dos 
dias. 

No  será  preciso  que  yo  me  esplique  para  que 
V.  A.  entienda  el  grado  de  tribulación  i  abati- 
miento a  que  me  ha  reducido  dis[)os¡cion  tan 
inopinada.  El  deshonor  que  me  infiere  en  el  con- 
cepto piíblico;  las  angustias  en  que  ha  envuelto 
a  una  inocente  madre  septuajenaria,  que  a  mi 
lado  tenia  el  asilo  de  su  orfandad;  la  separación 
del  destino  en  que  adquiría  los  alimentos  des- 
pués de  consumidas  mis  facultades  para  servir  a 
la  patria;  i  últimamente  la  consideración  de  que 
mis  servicios  en  el  tiempo  de  la  diputación  i 
buen  desempeño  del  cargo,  bien  conocido  de 
V.  A.,  no  me  i^rometian  una  correspondencia 
tan  desigual;  todo  concurre  a  representarme  in- 
tolerable  i   sobre    manera    acerba   esta  pena,   i 


conduce  a  solicitar  de  la  piedad  de  V.  A.  la  pro- 
tección que  estime  mas  oportuna  para  el  re- 
medio. 

Recuerde  V.  A.  que,  si  he  incurriilo  en  algim 
lijero  defecto,  no  ha  sido  obra  de  malicia;  que  mi 
patriotismo  ha  sido  decidido  por  la  causa  común, 
como  lo  ha  conocido  V.  A.,  i  tiene  declarado 
que  se  halla  comprometido  en  sostener  mi  honor, 
como  me  lo  aseguró  por  su  contestación  cuando 
solicité  la  separación  del  cuerpo,  porque  el  pue- 
blo me  habia  retirado  los  potleres.  Pues,  señor, 
ya  es  llegado  el  tiempo  de  estar  a  la  promesa. 
Mi  honor  i  demás  bienes  padecen,  i  V.  A.,  en  fe 
de  su  palabra,  está  obligado  a  sostenerla.  Yo  es- 
pero que,  en  desempeño  de  aquella  obligación  i 
de  un  deber  de  justicia,  interprondrá  V.  A.  su 
respeto  i  autoridad  con  este  gobierno  para  que, 
alzando  con  la  mayor  brevedad  el  destierro,  se 
me  restituya  a  mi  casa,  i  pare  una  persecución 
que  no  ha  sido  merecida.  —  Nuestro  Señor  guarde 
a  V.  A.  los  añas  que  ha  menester  el  reino  para 
su  prosperidad. — Concepción  i  noviembre  21 
de  iSii. — Siilor  Doctor  Juan  Cerdan. — Señores 
del  alto  Congreso  Nacional  del  reino. 
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COMUNICACIÓN  AL  CONGKESO  DEL  DIPUTADO  DE  CHILE  ANTE 

LA  JUNTA  DE  GOBIERNO  DE  BUENOS  AIRES  DON  FRANCISCO  ANTONIO  PINTO, 

EN  1."  DE  DICIEMBRE  DE  1811 


Comunicación  al  Congreso  del  ajenie  di- 
plomático DE  Chile  ante  el  goiíncrno  de 
Buenos  Aires,  don  Francisco  A.  Pinto. 

Señor: — Aunque  las  circunstancias  no  me  per- 
mitan dar  a  V.  A.  una  idea  exacta  del  ciínnilo 
de  asuntos  que  agotan  a  este  gobierno,  |)or  haber 
llegado  e!  29  a  esta  capital,  i  no  ¡joder  hacer  el 
justo  criterio  de  las  muchas  noticias  que  vagan 
en  ella;  pero  siendo  la  mayor  parte  de  éstas  plau- 
sibles, tendré  el  honor  de  trasmitirlas  a  V.  A., 
especialmente  las  que  han  llegado  a  mi  noticia 
por  un  órgano  seguro.  El  suplemento  a  La  Ga- 
ceta del  29  de  noviembre  de  esta  capital  ins- 
truirá a  V.  A.  del  estado  del  Perú.  Se  sabe  posi- 
tivamente que  los  indios  lian  tomado  una  ])arte 
activa  en  la  libertad  de  la  patria,  i  que  el  patrio- 
tismo, como  un  fuego  eléctrico,  se  ha  propagado 
en  el  corazón  de  los  habitantes  del  alto  Perú.  La 
mayor  parte  de  los  correos  remitidos  por  el  jene- 
ral  (Toyeneche  a  Lima  han  sido  interceptados 
por  los  indios,  i  las  guarniciones  del  ejército  de 
Lima  en  la  Paz,  Oruro  i  otros  pueblos  fueron 
pasados  a  cuchillo  por  éstos,  en  la  que,  se  dice, 
fueron  víctimas  don  Pió  Tristan,  gobernador  de 
la  Paz,  i  un  hermano  del  jeneral  Goyeneche. 
Este  jeneral  parece  que  ha  fugado  a  Matogrosso 
con  cien  hombres,  para  pasar  al  Brasil.  Su  ejér- 
cito ha  quedado  disperso  i  aislado  en  Potosí  i 
Cochabamba,  i  obstruida  enteramente  la  comuni- 
cación con  el  virreinato  de  Lima.  Los  portugue- 
ses en  la  Banda  Oriental  ya  han  corrido  el  velo 
a  su  hipocresía.  A  pesar  de  la  tr.msaccion  de 
Montevideo  con  Buenos  Aires,  se  mantienen 
éstos  en  Maldonado  hostilizando  en  cuanto  pue- 
den algunas  tropas  que,  al  mando  del  jeneral 
Tumo  i'i:iMr.i£ii 


Artigas,  se  hallan  en  la  otra  Banda;  i  se  dice  que 
])üro  \\á  les  ha  llegado  un  refuerzo  de  nnl  qui- 
nientos hombres.  El  jeneral  Lousa  se  halla  ac- 
tualmente en  Montevideo.  Las  cortes  de  la  isla 
de  León  llaman  a  don  Francisco  Javier  de  Elío 
para  que  tome  el  mando  de  un  ejército,  i  nom- 
bran para  que  le  subrogue  en  el  virreinato  a  don 
Gaspar  de  Vigodet.  I'^ste  último  vinei  parece 
(¡ue  no  deja  salir  a  su  antecesor  hasta  que  los 
jjortugueses  evacúen  lo  que  han  ocupado.  Las 
tropas  que  sitiaban  a  Montevideo  han  liecho  una 
entrada  pública  en  esta  ciudad,  i  [lara  su  recibi- 
miento se  han  formado  las  de  la  guarnición,  to- 
mando entre  éstas  el  lugar  preferente  las  auxilia- 
res de  Concepción.  El  número  de  todas  ellas 
pasa  de  cinco  mil  hombres  que  han  reconocido 
i  jurado  nuevamente  el  nuevo  gobierno  i  sus  es- 
tados provisional^.  Este  juramento  se  ha  hecho 
con  toda  la  magnificencia  ([ue  permite  esta  ciu- 
dad. Las  tropas  estaban  tendidas  en  la  plaza  i 
calles;  jenerales,  el  ilustre  señor  obispo,  cabildos 
i  demás  corporaciones  acompañaban  a  la  exce- 
lentíma  junta;  i  después  de  haber  prestado  los 
jefes  militares  el  juramento  de  fidelidad,  le  otor- 
gó el  cabildo  secular  por  el  pueblo.  Las  salvas 
de  artillería,  infantería  i  aclamaciones  del  público 
dieron  a  este  acto  todo  el  carácter  de  grandeza  i 
magnanimidad  que  envuelve  en  sí  la  jeneral 
aprobación  del  pueblo.  Fui  convidado  por  el  se- 
cretario de  gobierno  i  se  me  dio  asiento  en  el 
cabildo  entre  los  dos  alcaldes.  Llegó  la  F/or  de 
Mayo  a  Montevideo  cuando  esta  ciudad  se  halla- 
l)a  en  sus  mayores  apuros.  Parece  que  su  rendi- 
ción hubiera  sido  inevitable  si  no  le  liubicse  en- 
trado un  auxilio  tan  poderoso.  V.\  (a|>uaii  de  esta 
fragata  no  se  Iiabria  atrevido  a  cometer  \\\\  aten- 
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tado  de  tal  naturaleza  contra  el  gobierno  si  no 
hubiese  encontrado  una  decidida  protección  en 
el  comandante  del  navio  de  guerra  ingles  el  Sfa>i- 
dard.  Uno  de  los  marineros  de  la  tripulación  de 
la  Flor  de  Alayo,  nombrado  Jacinto  Manzano, 
oriundo  de  la  Concepción,  ha  referido  a  los  ofi- 
ciales de  nuestras  tropas  el  siguiente  suceso:  que, 
luego  que  el  capi'tan  cortó  los  cables  i  fugó  de 
Valparaíso,  se  amotinó  la  tripulación,  negándose 
a  venir  a  Aíontevideo  i  obligando  al  capitán  a 
que  volviese  al  puerto  o  se  dirijiese  a  Lima.  Es- 
taban en  estas  contestaciones  cuando  se  acerca 
el  navio  Standard^  cuyo  comandante  fué  instrui- 
do por  el  capitán  del  embarazo  que  tenia  para 
continuar  su  espedicion  a  Montevideo.  El  co- 
mandante ingles  hizo  trasbordar  entonces  tropa 
para  sujetar  la  tripulación  i  compelerla  a  seguir 
la  derrota  a  Montevideo.  Tres  oficiales,  personas 
de  honor  i  verdad,  me  han  referido  contestes 
este  suceso  oido  de  la  misma  boca  del  marinero. 
Yo  no  lo  he  examinado  por  haber  partido  para 
Montevideo.  Antes  de  mi  llegada,  de  la  Penínsu- 
la no  tengo  noticia  que  comunicar  a  V.  A.  El 
embajador  de  los  Estados  Unidos  cerca  del  prín- 
cipe rejente  de  Portugal  está  mui  quejoso  del  reci- 
bimiento que  se  le  ha  hecho  en  aquella  corte,  i 


juzgo  que  tal  vez  se  declare  la  guerra  entre  ambas 
naciones  por  la  protección  i  coalición  que  han 
promovido  los  angloamericanos  a  todos  los  rei- 
nos de  América  que  tratan  de  recuperar  sus  de- 
rechos i  su  libertad.  El  cónsul  de  los  Estados 
Unidos  Mr.  Joel  Roberto  Poinsett  está  en  cami- 
no para  ese  reino  i  lleva  credenciales  de  su  go- 
bierno. Es  un  sujeto  de  bellísimas  cualidades, 
mui  amante  a  nuestro  sistema  i  por  cuya  media- 
ción se  puede  alcanzar  cuanto  necesitemos.  Salió 
de  esta  ciudad  el  27  de  noviembre.  Creo  que 
tendré  la  satisfacción  de  avisar  a  V.  A.  en  el 
primer  correo  que  ya  he  conseguido  imijrenta. 
Se  halla  en  ésta  un  comerciante  que  le  ha  llegado 
al  Brasil  una  nueva  i  bastante  rica  de  Londres 
con  el  objeto  de  venderla,  i,  aunque  hai  intere- 
sados para  llevarla  a  Cochabarnba,  juzgo  que  no 
la  perderé.  Yo  no  he  hablado  todavía  con  el 
dueño  de  ella  por  no  haberle  encontrado  en  su 
casa;  pero  sé  positivamente  que  la  tiene,  i  que 
luego  que  pase  el  dia  de  hoi,  que  es  mui  ocupado 
por  la  entrada  de  las  tropas,  podré  formalizar  el 
trato.  El  dia  2  del  presente  mes  presentaré  mis 
credenciales  a  la  excelentísima  junta. — Dios  guar- 
de etc. — Buenos  Aires,  i.°  de  diciembre  de  181 1. 
— Señor. — Francisco  Antonio  Pinto. 
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OFICIO  DE  LA  JUNTA  PROVINCIAL  DE  CONCEPCIÓN  AL  CONGRESO,  EN  5 
DE  DICIEMBRE  DE  1811 


La  junta  de  Concepción  ofrece  al  Conf];reso  el  auxilio  de  las  tropas  de  esta  provincia  para  defender  su  autoridad  e  inde- 
pendencia, i  salvar  a  la  c.ipital  de  la  opresión  bajo  la  cual,  según  se  asegura,  está  sojuzgada. 


Excnio.  Señor: 

Las  noticias  que  a  menudo  llegan  a  esta  ¡iro- 
vincia  sobre  el  estado  de  las  cosas  de  esa  capital, 
son  confusas  i  melancólicas.  Los  hombres  cono- 
cidos por  su  capacidad  i  ¡jrudencia  escriben  con 
timidez  i  misterio.  Nadie  dice  bien  de  la  situa- 
ción de  nuestros  negocios  políticos;  i  los  que  tie- 
nen, o  mas  ardor,  o  menos  miedo,  aseguran  que 
el  sistema  vacila,  i  nuestra  justa  causa  se  halla 
amenazada  de  un  próximo  naufrajio;  que  el  pue- 
blo se  halla  oprimido  i  tiranizado;  que  la  fuerza 
militar  ha  usurpado  la  autoridad  i  el  poder,  i 
que  el  Congreso  no  puede  obrar,  ni  con  libertad 
ni  con  independencia,  porque  no  tiene  apoyo  i 
las  tropas  no  le  están  subordinadas. 

Sin  contar  con  la  verdad  de  estas  relaciones, 
que  se  desfiguran  mas  i  mas  en  las  distancias,  la 
junta  observa  que  nuestros  comunes  enemigos 
tuvieron  la  osadía  inaudita,  que  jamas  han  te- 
nido, de  proclamar  en  la  plaza  pública  la  reposi- 
ción del  antiguo  gobierno;  i  es  mui  difícil  creer 
que  fuesen  tan  locos  o  perdidos  que  se  aventu- 
rasen a  dar  este  paso  insensato  sin  contar  con 
alguna  fuerza  que  los  sostuviese.  Por  otra  parte, 
la  artillería  hizo  peticiones  que  no  parecen  dic- 
tadas ])or  una  mano  amiga,;_i  exijió  fórmulas  i 
procedimientos  entorpecedores  contra  las  medi- 
das de  seguridad  i  de  jtisticia  que  habia  pedido 
el  pueblo. 

Recientemente  ha  sabido  también  que  en  los 
dias  27  i  28  fueron  arrestados  varios  individuos 
recomendables  por  su  carácter,  i  mas  recomen- 


dables por  su  decidido  patriotismo  i  por  los  ser- 
vicios que  han  hecho  a  la  patria,  al  pretesto  de 
enormes  delitos  que  la  junta  no  puede  creer 
mientras  que  no  los  vea  plenamente  justifica- 
dos. 

Aunque  sean  hijas,  o  de  la  ambición,  o  del 
espíritu  de  la  facción  estas  ocurrencias  desgra- 
ciadas, que  tanto  nos  degradan  i  desacreditan, 
que  hacen  odioso  el  sistema,  que  fatigan  los  pue- 
blos i  Les  hacen  echar  menos  la  tranquilidad  i 
seguridad  de  que  antes  gozaban,  i  que,  en  fin, 
les  hacen  perder  la  opinión  i  la  confianza  del 
gobierno,  manteniéndolos  en  una  mortificante 
inquietud  sobre  su  futura  suerte,  no  por  eso  in- 
fluyen menos  en  el  destino  de  todas  las  provin- 
cias i  en  los  progresos  o  decadencia  de  la  justa 
causa  en  que  todas  se  han  empellado. 

La  junta  seria  responsable  a  nuestra  querida 
posteridad  si,  mostrándose  indiferente  a  tantos 
desórdenes,  no  tomase  una  parte  activa  en  el 
remedio  de  los  males  queaflijen  i  que  amenazan 
a  la  patria. 

IDesea,  por  consiguiente,  saber  i  que  V.  R.  le 
diga  si  se  halla  en  el  caso  de  que  sea  conveniente 
o  necesario  que  haga  marchar  las  tropas  de  la 
provincia  hasta  esa  capital.  Primero,  para  sacar 
esc  pueblo  de  la  opresión  en  que  se  le  supone,  i 
restituirlo  al  pleno  goce  de  la  libertad  i  soberanía 
que  le  corresponde;  segundo,  para  sostener  i  pro- 
tejer  el  sistema,  si  es  que  se  halla  en  riesgo  de 
sufrir  alteraciones  que  le  sean  perjudiciales;  ter- 
cero, para  reponer  al  alto  Congreso,  represen- 
tante de  todo  el  reino,  en  plena  posesión  de  su 
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autoridad,  soberanía,  libertad  e  independencia, 
si  es  que  las  ha  perdido  por  los  sucesos  relacio- 
nados. En  el  entretrjito  que  recibe  la  lespuesta 
de  V.  E.,  fiue  la  sacará  de  tanta  confusión  i  de 
tantas  dudas,  queda  ya  tomando  las  medidas  i 
disposiciones  convenientes  p:ira  que  se  pongan 
en  marcha,  si  fuere  necesario,  con  la  menor  re- 
tardación   posible,    en   el    número   i   fuerza   (¡ue 


basten  para  llenar  estos  grandes  objetos. — Nues- 
tro Señor  guarde  a  V.  K.  muchos  años. — Con- 
cepción, 5  de  diciembre  de  -íiw.— Pedro  José 
de  Bcnaventc. — Doctor  Juan  MarUnez  de  Rozas. 
—  Bernardo  de  Vergara. —  Licenciado  Manuel 
Fernando  Vasijuez  de  Novoa. — Santiago  Fernan- 
dez.— Exxmo.  señor  presidente  del  serenísimo 
Concrreso. 
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OFICIO  DE  LA  JUNTA  PEOVINCIAL  DE  CONCEPCIÓN  A  LA  JUNTA  DE 
aOBIERNO,  EN  10  DE  DICIEMBRE  DE  1811 


L;i  juiíla  lie  Concepción  |i!de,  enlre  otras  cosas,  a  la  junta  de  gobierno  que  autorice  a  las  tropas  ile  esta  [irovincia  par 
dirijirsc  a  la  capital  con  el  objeto  de  protejer  al  Congreso  i  defender  la   causa  de  la  nación. 


Excmo.  Señor: 

La  proclama  que  V.  E.  nos  remite  con  oficio 
de  20  de  noviembre  último,  es  una  esposicion 
abreviada  de  la  debilidad  i  oscuridad  de  los  mo- 
tivos de  la  revolución  del  15.  Se  hacreido  acaso 
en  esa  capital  que  los  habitantes  de  las  provin- 
cias son  hombres  sin  derechos  que  deben  ceder 
ciegamente  a  la  rabia  de  sus  facciones  i  a  los 
caprichos  de  la  ambición;  mas  este  es  un  engaiio. 
Los  pueblos  ya  piensan;  los  pueblos  saben  me- 
dir, pesar  i  estimar  la  tendencia,  la  justicia,  la 
importancia,  el  mérito  de  las  acciones  i  sucesos; 
i,  alejados  del  humo  i  de  los  prestijios  de  las  pa- 
siones i  partidos,  juzgan  con  imparcialidad  i  con 
desinterés.  Es  verdad  que  ellos  sufren  los  males 
de  la  patria  mientras  que  son  llevaderos,  antes 
de  resolverse  a  hacerse  justicia  por  sí  mismt  s. 
Pero  ¿quién  es  el  que  puede  medir  los  grados  de 
su  paciencia?  ¿Quién  es  el  que  puede  fijar  el  tér- 
mino de  su  resignación,  ni  dictarles  reglas  sobre 
la  medida  de  los  abusos  que  puedan  o  deban 
tolerar?  I,  si  se  resuelven  a  no  sobrellevarlos  por 
mas  tiempo  ¿quién  puede  calcular  los  males  de 
la  división,  ni  prever  el  fia  de  los  desastres  de 
las  disensiones  civiles?  Si  amamos  la  patria,  si 
queremos  precaverlos,  solo  hai  un  medio,  i  es 
que  todos  seamos  justos,  moderados  i  virtuosos, 
i  que  el  espíritu  público  i  el  bien  jeneral  sean  el 
princijjio  i  fundamento  de  todas  nuestras  opera- 
ciones. 

La  revolución  del  4  de  setiembre  fué  una  me- 
dida necesaria  i  laudable  que  precavió  los  daños 
que  tan   visiblemente  preparaba  al  sistema  una 


gavilla  de  hombres  facciosos,  ineptos  o  mal  in- 
tencionados que,  ocupando  ilegalmente  sus  pla- 
zas, tuvieron  la  osadía  de  instituir  un  gobierno 
doblemente  ilegal.  El  pueblo,  de  quien  hablan 
recibido  sus  poderes,  pudo  retirarlos  i  reducirlos 
al  justo  número.  La  fuerza  militar  hizo  el  mérito 
singular  de  allanar  el  camino,  remover  los  obstá- 
culos i  protejer  al  ciudadano  virtuoso. 

Entonces  se  proclamó  la  justicia,  la  necesidad 
i  conveniencia  de  un  gobierno  representativo.  El 
nuevo  poder  ejecutivo  lo  esplicóen  su  manifiesto 
con  imparcialidad  i  sabiduría.  La  provincia  de  la 
Concepción,  que  nada  mas  desea  que  la  tranqui- 
lidad i  el  orden,  tan  interesantes  a  los  progresos 
del  sistema,  se  convino  en  el  nombramiento  de 
vocal  que  hizo  por  ella  ese  vecindario,  sin  que 
tuviese  ni  sus  poderes  ni  su  representación;  por- 
que, para  evitar  los  males  de  la  división  i  de  la 
anaríjuia,  era  lo  mas  prudente  pasar  por  lo  hecho 
i  esperar  que  el  Congreso  reglase  el  modo  de  la 
elección,  como  lo  podia  hacer  en  mui  poco 
tiempo. 

El  Congreso,  rejenerado  i  purgado  de  los  ma 
los  jenios  que  lo  degradaban,  obró  desde  aquel 
dia  con  patriotismo  i  actividad,  con  intelijencia 
i  enerjía.  Se  conoció  por  la  primera  vez  que  ha- 
bía un  gobierno.  El  nuevo  poder  ejecutivo  se 
hallaba  en  los  primeros  días  de  su  infancia,  i  aun 
no  tenia  tres  meses  de  existencia;  trabajaba,  sin 
embargo,  con  dedicación  en  el  ramo  militar  i 
medios  de  defensa. 

Este  era  el  estado  de  nuestros  negocios  políti- 
cos el  dia  15  de  noviembre,  último  dia  aciago, 
que  ha  sido  el  jérnien  de  la  división,  de  la  con- 
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fusión  i  desconfianza  en  todas  las  clases  del  es 
tado  i  en  todos  los  puntos  del  reino.  Con  las 
mejores  intenciones,  se  pueden  causar  males  te- 
rribles si  no  se  acierta  en  el  modo  i  medios  de  la 
ejecución  de  los  planes.  Una  revolución  siempre 
es  un  mal  cuando  las  consecuencias  i  los  resul- 
tados no  son  de  una  utilidad  grande  i  evidente; 
pero,  cuando  se  repiten  las  convulsiones  sin  ob- 
jeto de  utilidad  pública  claro,  conocido  i  urjente, 
los  males  son  infinitos  i  no  están  sujetos  a  cál- 
culo. Los  pueblos  pierden  la  confianza  de  un 
gobierno  paralítico,  espuesto  a  tantas  alteraciones 
i  movimientos,  i,  en  el  rapto  de  sus  temores  e 
incertidumbres,  tal  vez  maldicen  la  hora  en  que 
fueron  sacados  de  sus  tranquila  esclavitud.  Las 
provincias  amigas  que  nos  rodean,  pierden  para 
con  nosotros  el  aprecio  i  estimación  a  que  somos 
acreedores,  i  las  enemigas  i  enemigos  solo  ven 
en  nuestros  mas  ilustres  ciudadanos  una  turba 
de  facciosos,  revoltosos  o  intrigantes,  sin  probi- 
dad, sin  virtudes  i  sin  disposiciones  para  recibir 
i  conservar  el  don  precioso  de  la  libertad,  o  para 
gobernarse  por  sí  mismos.  Nos  desprecian,  por 
consiguiente,  se  hacen  mas  osados,  i  nos  tienden 
lazos  para  acabarnos  de  arruinar.  La  fermenta- 
ción interior,  la  división,  los  temores  paralizan  el 
curso  de  los  negocios  mas  interesantes  i  urjentes 
i  hacen  odioso  el  sistema,  i  se  debe  esperar  que, 
si  siguen  estas  disensiones  domésticas,  antes  de 
mucho  tiempo  no  tengamos  un  amigo,  i  que  to 
dos  conspiren  contra  la  causa  común,  que,  por 
estos  pasos,  empeorará  su  suerte  en  vez  de  me- 
jorarla. 

Se  espuso  por  primer  motivo  para  la  revolu- 
ción del  15  las  quejas  contra  el  gobierno  del 
pueblo,  que  se  suponía  oprimido.  El  manifiesto 
dice  que  todos  los  individuos  del  poder  ejecu- 
cutivo  se  hallaban  exentos  de  toda  culpa.  Se  le 
pidió,  en  el  primer  paso,  que  publicase  un  bando 
convocando  al  pueblo,  i  se  le  hizo  el  insulto 
inaudito,  estraño  i  no  necesario,  si  se  procedía 
de  buena  fe,  de  prescribirle  la  forma,  las  palabras 
i  espresiones,  i,  para  decirlo  todo,  se  le  mandó 
escrito  i  se  le  obligó  a  publicarlo  sin  alteración. 
Este  bando  contenia  cláusulas  malignas  que  au- 
torizaban a  nuestros  enemigos  a  pedirlo  todo, 
i  a  todo  emprender;  i  de  este  modo,  una  i)luma 
infiel  i  pérfida  pudo  hacer  un  abuso  criminal  de 
las  intenciones  las  mas  rectas.  De  semejantes 
premisas  resultaron  las  consecuencias  que  debían 
esperarse.  El  bando  se  publica,  i  se  junta  una 
pequeña  parte  del  pueblo,  compuesta  de  los  ene- 
migos de  nuestra  sagrada  causa,  que  tienen  la 
osadía,  hasta  entonces  no  vista  ni  esperada,  de 
proclamar  un  presidente  i  pedir  la  reposición  del 
gobierno  antiguo  en  el  momento  en  que  menos 
se  debia  esperar,  i  es  cuando  las  tropas  se  halla- 
ban con  las  armas  en  la  mano.  Un  joven  ines- 
perto,  petulante  i  mal  opinado  tiene  la  osadía  de 
insultar  i  engañar  a  la  alta  representación  nacio- 
nal, i  todos  estos  delincuentes  hallan  protectores 
i  quedan  impunes. 


Se  junta  de  nuevo  el  pueblo;  i  en  sus  pasos 
inciertos,  tímidos  i  dudosos,  aprueba  la  conducta 
del  poder  ejecutivo,  le  admite  la  renuncia  i  pide 
la  institución  de  un  gobierno  representativo  com- 
puesto de  tres.  Si  este  era  el  grande  objeto  de 
aquel  movimiento  ¿cuál  fué  la  razón  visible  para 
preci|)itarlo?  Las  provincias  lo  ignoran  i  tienen 
un  derecho  incontestable  para  saberlo.  Si  el  Con- 
greso rejenerado  lo  habia  reconocido  i  procla- 
mado ¿debian  las  cosas  llevarse  al  estremo  sin 
motivo  urjentísimo,  por  no  esperar  algunas  se- 
manas en  que  lo  hiciese  en  orden,  en  regla  i  con 
tranquilidad?  ¿Era  preciso  que  se  insultase,  opri- 
miese i  degradase  la  representación  nacional? 
que  se  prefijasen  términos  momentáneos?  que 
obrase  sin  libertad,  cediendo  a  la  fuerza,  i  se  le 
redujese  a  la  triste  situación  ds  que,  para  ser 
creído  i  obedecido,  fuese  necesario  que  los  co- 
mandantes de  las  tropas  firmasen  i  autorizasen 
los  bandos?  que  se  sembrase  en  el  pueblo  el  te- 
rror, el  espanto  i  la  desolación;  i  que,  bajo  la  fór- 
mula de  protección,  la  fuerza  militar  usur[)ase  la 
autoridad  i  el  poder?  que  la  artillería,  con  todo 
el  carácter  de  la  amenaza  i  del  insulto,  hiciese 
con  separación  peticiones  exorbitantes,  subver- 
sivas i  protectoras  de  los  delincuentes;  que  con- 
trariase   ?  (t)  ¿Era  éste  el 

medio  de  legalizar  i  subsanar  las  nulidades  ale- 
gadas de  los  procedimientos  del  5?¿Podia  hacerse 
con  legalidad  lo  que  no  se  hacia  con  libertad? 
I  ¿podían  tenerla,  ni  el  pueblo,  ni  las  autorida- 
des en  medio  de  las  bayonetas  i  de  las  mechas 
de  los  cañones?  ¿Podía  haberla  en  las  delibera- 
ciones que  emanaban  de  las  peticiones  de  la 
fuerza  armada?  Las  tropas  son  esencialmente 
obedientes,  i  no  deliberan  sino  en  unión  de  la 
masa  jeneral  de  los  ciudadanos.  Desde  que  se 
separan  un  punto  de  este  principio,  ya  se  consti- 
tuyen en  formal  rebelión,  i  el  insulto  que  hagan 
a  la  representación  nacional,  lo  hacen  menos  a 
las  personas  de  los  representantes  que  a  las  pro- 
vincias que  representan. 

Observe  V.  E.  que  nosotros  principiamos  por 
donde  han  acabado  los  mas  florecientes  i  esta- 
blecidos imperios.  Roma  cayó  desde  que  las  cor- 
tes pretorianas  usur|5aron  el  poder  de  deponer  i 
elejir  a  sus  altos  majistrados,  sofocando  el  impe- 
rio sagrado  de  las  leyes  i  de  las  autoridades  lejí- 
timas.  El  mismo  destino  tuvieron  las  mas  cele- 
bradas repiíblicas  de  la  Grecia,  i  por  semejantes 
motivos.  Las  facciones  domésticas  e  intestinas 
que  las  devoraban  hicieron  perecer  en  distintas 
épocas  millares  de  ilustres  ciudadanos,  los  unos 
después  de  los  otros;  i  al  fin,  dieron  en  tierra  con 
el  suntuoso  edificio  de  su  libertad.  Que  ejemplos 
tan  funestos  sirvan,  a  lo  menos,  para  correjir  i 
moderar  nuestras  pasiones,  si  no  para  hacernos 
sabios,  virtuosos  i  prudentes. 

Ya  el  jérmen  de  estos  males  los  comienza  a 
palpar  V.  E,;pues  en  oficio  de  23  de  de  novicm- 

(i)  Kn  el  manuscrito  no  apnrecen  las  últimas  ]>alabras. 
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bre  nos  recomienda  la  aprehensión  de  dos  indi- 
viduos que  se  suponen  cómplices  en  planes  es- 
pantosos de  asesinatos  i  muertes;  i  la  junta  ha 
sabido,  por  otros  conductos,  que  se  hallan  arres- 
tados en  prisiones  estrechas  otros  varios  ciudada- 
nos mui  recomendables  por  su  carácter  i  servicios, 
i  por  su  ardiente  e  indubitado  patriotismo.  La 
junta  no  sospecha  que  en  materias  tan  graves 
tengan  parte  el  odio,  la  venganza,  el  interés,  el 
espíritu  de  facción,  ni  las  demás  viles  pasiones; 
l)ero  se  toma  la  licencia  de  recordara  V.  E.  cpie 
no  se  deje  arrastrar  a  los  lazos  de  la  calumnia 
que  tiendan  los  enemigos  comunes  para  sembrar 
entre  los  ciudadanos  la  división  i  la  desconfianza, 
o  ])ara  perder  a  los  mas  firmes  defensores  de 
nuestra  justa  causa,  i  que  para  ello  interponga 
toda  su  autoridad  a  fin  de  que  en  sus  causas  se 
proceda  en  juicio  plenario  ¡lor  el  orden  i  princi- 
pios de  las  leyes. 

Mas  si  se  tuvo  |ior  objeto  real  de  estas  con- 
vulsiones separar  del  poder  ejecutivo  algunos  de 
sus  individuos  por  menos  aptos  [jara  el  desem- 
peño de  un  encargo  que  requiere  mucha  probi- 
dad, grandes  luces  i  grandes  conocimientos  en 
todos  ramos  ¿era  acaso  indispensable  salir  del 
orden  legal  para  sustituir  en  su  lugar  medidas 
violentas  de  objeto  i  de  tendencia  inciertos  i  du- 
dosos que  inspirasen  la  desconfianza  de  los  bue- 
nos ciudadanos,  i  la  hayan  inspirado  a  todo  el 
reino?  Para  sejiarar  a  los  que  no  eran  a  propósito 
para  tan  grave  encargo,  o  que  no  se  conduelan 
bien  ¿era  también  preciso  escluir  a  los  que  eran 
excelentes  i  absolutamente  necesarios?  Si  no  he- 
mos trocado  por  otra  peor  una  tiranía  espantosa, 
alégrese  V.  E.  que  en  el  suelo  de  la  libertad  se 
espliquen  sin  misterios  i  con  la  franqueza  de 
hombres  libres  unos  ciudadanos  a  quienes  el 
temor  no  ha  envilecido,  la  ambición  no  ha  con- 
taminado, el  interés  no  ha  seducido,  ni  el  espí- 
ritu de  facción  ha  degradado,  i  que,  hablando  a 
nombre  i  con  los  poderes  de  un  gran  pueblo,  no 
respiran  otros  sentimientos  que  el  del  bien  jene- 
ral  de  la  patria,  i  los  deseos  mas  vivos  i  anima- 
dos de  la  prosperidad  de  nuestro  sistema  i  justa 
causa,  para  cuya  defensa  i  sosten  en  nada  esti- 
man, ni  sus  vidas,  ni  sus  intereses. 

Si  estos  son  los  sentimientos  de  la  capital,  es- 
tamos de  acuerdo,  i  nuestra  fraternidad  será 
estrema,  no  menos  que  la  adhesión  de  estos  ha- 
bitantes al  gobierno  que  lejítimamente  se  insti- 
tuya por  los  p,rinc¡p¡os  del  mismo  sistema;  pero 
seria  un  error  de  cálculo  imperdonable  el  per- 
suadirse que  un  puñado  de  soldados  puede,  en 
ningún  evento,  ser  el  arbitro  de  la  suerte  del 
reino,  alterar  a  su  arbitrio  el  gobierno,  i  mucho 
menos  trastornarlo.  I.a  fuerza  armada,  cualquiera 
que  sea,  pudiera  triunfar  por  momentos  del  pa- 
cífico i  desarmado  ciudadano;  i)ero  la  opresión 
no  podria  durar  por  largo  tiempo.  La  capital, 
sin  la  unión  i  fuerza  de  las  provincias,  aim 
cuando  esté  de  acuerdo,  no  es  omnipotente  i. 


para  conocerlo,  no  se  necesita  de  mucho  estudio. 

La  junta,  a  nombre  de  la  provincia  de  Con- 
cepción, pide  a  V.  E.  que,  i)or  medio  de  un  ma- 
nifiesto, se  hagan  saber  a  los  pueblos  el  objeto, 
los  motivos,  la  urjencia  i  las  razones  de  conve- 
niencia pública  t|ue  dieron  lugar  a  la  revolución 
del  15,  i  si  se  han  procesado  i  escarmentado  los 
malvados  que,  en  el  momento  menos  favorable, 
pidieron  la  institución  de  un  presidente  i  la  re- 
posición del  antiguo  gobierno. 

Segundo,  que  las  tropas  veteranas  de  esa  ca- 
pital hagan  de  nuevo  juramento  de  obediencia  i 
subordinación  al  alto  Congreso,  en  quien  reside 
la  representación  lejítima  de  todo  el  reino. 

Tercero,  que  las  tropas  veteranas  de  la  capi- 
tal se  ponen  en  formal  rebelión  en  el  hecho  de 
tomar  las  armas  contra  el  gobierno  existente  i 
autoridades  constituidas,  o  para  alterarlo  o  no 
obedecerlo  sin  orden  espresa  i  escrita  del  alto 
Congreso,  o  para  hacer  o  haciendo  peticiones 
relativas  a  sus  cuerpos  o  a  los  negocios  políticos 
en  otro  orden,  estilo  i  términos  que  el  que  pres- 
cribe la  ordenanza  del  ejército  i  posteriores  reso- 
luciones. 

Cuarto,  que  se  declare  que,  sin  contravenir 
al  orden  i  a  la  subordinación  debida,  las  tro|)as 
veteranas  de  esta  piovincia  i  todas  sus  fuerzas 
puedan,  por  disposición  de  su  actual  gobierno, 
ponerse  en  marcha  para  esa  capital,  con  el  fin 
de  protejer  la  libertad  i  los  derechos  del  pueblo, 
la  libertad,  la  autoridad  i  la  independencia  del 
alto  Congreso  i  demás  autoridades  constituidas, 
i  para  sostener,  en  caso  necesario,  la  sagrada 
causa  en  que  estamos  empeñados,  si  por  avisos 
fidedignos  i  de  su  confianza  que  tenga,  aunque 
no  sean  de  oficio,  juzga  que  sea  indispensable 
esta  medida.  La  junta  considera  que,  en  el  caso 
de  ser  necesaria,  ni  el  Congreso  se  halla  en  liber- 
tad para  disponer,  ni  los  diputados  de  las  pro- 
vincias para  escribir. 

Quinto,  que  deben  responder  de  las  resultas 
i  de  los  gastos  de  la  espedicion  emprendida  con 
justo  motivo  los  que  hayan  dado  lugar  i  ocasión 
a  que  se  emprenda. 

Estas  peticiones  son  de  una  justicia  evidente 
i  de  una  utilidad  manifiesta  a  la  justa  causa. 
Si  V.  E.  no  se  halla  en  el  caso  de  acceder  o  de- 
liberar por  sí  mismo  con  libertad,  por  sí  solo  o 
con  el  alto  Congreso,  la  junta  desea  que  V.  E. 
le  esponga  los  motivos  i  le  diga  el  partido  que 
deba  tomar,  que  nunca  será  otro  que  el  de  sos- 
tener a  viva  fuerza  i  en  todo  evento  i  en  caso 
preciso,  la  autoridad  del  pueblo  i  la  autoridad  e 
independencia  de  la  representación  nacional. — 
Nuestro  Señor  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — 
Concepción,  10  de  diciembre  de  181 1. — Pedro 
José  Benavcnte. — Doctor  Juan  Martinez  de  Rozas. 
— Luis  de  la  Cruz. — Bernardo  Vcr<^ara. — Licen- 
ciado Manuel  Fernando  Vasi/ues  de  JVovoa.  — 
Sc:n/iago  Fernandez,  secretario. — Excmo.  señor 
presidente  i  vocales  del  poder  ejecutivo. 
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PEISIDENTES  I  VICE-PEESIDENTE3  DEL  COHGEESO  DE  1811 


4  de  julio 

Don  Juan   Antonio  Ovalle,  presidente, 
Don  Martin  Calvo  Encalada,  vice-presidente. 

20  de  julio 

Don  Martin  Calvo  Encalada,  presidente. 
Don  Agustín  Urrejola,  vice-presidente. 

5  de  agosto 

Don  Manuel  Pérez  Cotapos,  presidente. 
Don  Juan  Cerdan,  vicepresidente. 

20  de  agosto 

Don  Juan  Cerdan,  presidente. 

Don  Agustín  Eizaguirre,  vice  presidente. 


20  de  setiembre 

Don  Joaquin  I^arrain,  presidente. 
Don  Manuel   Antonio   Recabárren, vice-presi- 
dente. 

Reelejidos  el  6  de  octubre. 

ig  de  octiil>?-e 

Don  Juan  Pablo  Fretes,  presidente. 
Don  José  María  Rozas,  vice-presidente. 

Reelejidos  el  4  de  noviembre. 

22  de  noviembre 

Don  Joaquin  Echeverría,  presidente. 
Don  Hipólito  Villegas,  vice-presidente. 
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PROYECTO  DE  UM  DECLAKACION  DE 

LOS  DEKEOHOS  DEL  PUEBLO  DE  CHILE,  REDACTADO  POR  DON  JUAN  EGAÑA, 

MODIFICADO  POR  SU  AUTOR  SEGÚN  INDICACIONES  DE  LA 

JUNTA  DE  GOBIERNO  EN  1813  I  PUBLICADO  EN  ESTE  MISMO  AÑO 

POR  ORDEN  DE  LA  JUNTA 


No  habrá  político  o  lejislador  que,  al  declarar 
la  representación  i  derechos  naturales  i  sociales 
de  algún  pueblo  de  América,  olvide  en  las  pre- 
sentes  circunstancias: 

Primero,  que,  siendo  el  principal  objeto  de 
un  pueblo  que  trata  de  dirijirse  a  sí  mismo  esta- 
blecer su  libertad  de  un  modo  cjue  asegure  la 
tranquilidad  esterior  e  interior,  los  pueblos  de 
América  necesitan  que,  quedando  privativa  a  ca- 
da uno  su  economía  interior,  se  reúnan  para  la 
seguridad  esterior  contra  los  proyectos  de  Europa, 
i  para  evitar  las  guerras  entre  sí,  que  aniquila- 
rían estas  sociedades  nacientes. 

Segundo,  que  es  mui  difícil  que  cada  pueblo 
por  sí  solo  sostenga,  aun  a  fuer/.a  de  peligros, 
una  soberanía  aislada,  i  que  no  la  creemos  de 
mayor  interés  siempre  que  se  asegure  la  libertad 
interior. 

Tercero,  que,  hallándose  la  Euro])a  en  com- 
bustiones muüho  mas  violentas  que  las  de  Amé- 
rica, i  existiendo  tantas  relaciones,  tanta  influen- 
cia entre  los  intereses  de  una  i  otra  parte  del 
mundo,  es  casi  imposible  que  la  América  pueda 
consolidar  perfectamente  su  sistema  sin  ponerse 
de  acuerdo  con  la  Europa  o  con  alguna  parte 
principal  de  ella.  Por  consiguiente,  siendo  dos  los 
objetos  primordiales  de  América,  primero  su  fe- 
licidad, segundo  la  permanencia  de  esta  felici- 
dad, debe  de  todos  modos  i  aventurándolo  todo, 
resolverse  a  perecer  o  ser  feliz  asegurando  su  go- 
bierno interior;  pero,  para  la  fuerza  i  consolida- 
ción de  este  gobierno,  es  preciso  que  esté  de 
acuerdo  no  solo  con  los  pueblos  de  su  continen- 

Tll.Ml)  l'KIMEUO 


te,  sino  también  en  muchos  objetos  con  los  de 
Europa,  i,  pora  este  principio,  no  debe  estable- 
cerse la  clase  i  naturaleza  de  sus  soberanías  hasta 
hallarse  de  acuerdo  entre  sí. 

Cuarto,  que  el  dia  que  la  América,  reunida  en 
un  Congreso,  ya  sea  de  la  nación,  ya  de  sus  dos 
continentes,  o  ya  del  sur,  hable  al  resto  de  la 
tierra,  su  voz  se  hará  respetable  i  sus  resolucio- 
nes difícilmente  se  contradecirn. 

Pero,  aunque  todos  confiesan  estas  verdades 
creen  algunos  difícil  la  formación  de  tal  Congre- 
so. I  ¿por  qué?  Su  justicia  i  necesidad  son  noto- 
rias, i  así  tiene  esta  empresa  el  voto  i  deseo  de 
todos  los  pueblos  americanos,  i  no  debe  contra- 
decirse por  los  estranjeros.  Estamos  unidos  por 
los  vínculos  de  sangre,  idioma,  relaciones,  leyes, 
costumbres  i  relijion;  i,  sobre  todo,  tenemos  una 
necesidad  urjentísima  de  verificarlo,  que  nos  ha 
de  inducir  irresistiblemente  a  ella.  Solo  nos  pa- 
rece que  falta  el  que  la  voz,  autorizada  por  el 
consentimiento  jeneral,  de  algún  pueblo  de  Amé- 
rica, llame  a  los  demás  de  un  modo  solemne  i 
caracterizado.  I  ¿quién  im|)ed¡rá  este  Congreso? 
No  se  divisa  motivo  para  cjue  lo  hagan  las  nacio- 
nes estranjeras,  i  antes  sí,  todos  los  de  justicia 
para  que  lo  apoyen,  i  muchísimos  de  convenien- 
cia. ¿Será  la  Es|)aña?  Pero,  a  mas  que  no  le  que- 
da otro  arbitrio  para  no  hacer  de  los  americanos 
unos  enemigos  implacables  perdiéndolo  todo,  es 
natural  que  se  sujete  a  lo  que  consientan  las  de- 
mas  potencias.  K\  estado  actual  de  las  cosas,  aun 
sin  formar  sublimes  cálculo.s,  nos  anuncia  que,  o 
l.i  ICspaña  será  francesa  si  se  restablece   la  foriii- 
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na  de  Napoleón,  i  entonces  todas  las  naciones 
libres  se  han  de  empeñar  en  la  ¡nde])endencia  de 
América;  o,  si  pievalecen  los  aliados,  la  España 
tendrá  un  rei  o  un  gobierno  puesto  de  manos  de 
ellos  i  que  aumente  el  poder  de  alguna  de  las 
casas  reinantes,  i,  en  este  caso,  tampoco  querrán 
que  las  Américas  hagan  colosal  el  poder  de  aque- 
lla casa.  Es  difícil  i  sin  ejemplo  creer  fjue,  en  la 
ambición  de  Europa  i  pérdidas  que  ha  sufrido,  i 
en  la  debilidad  en  que  quedarla  la  España  por  sí 
sola,  restituyan  jenerosamente  a  los  pueblos  es 
pañoles  la  libre  elección  de  un  gobierno  i  gober- 
nantes que  no  podrían  sostenerse  |)or  sus  pro]3Ías 
fuerzas;  i  mucho  mas  difícil  seria  que  en  este 
caso  se  encargase  graciosamente  alguna  nación 
de  reconquistar  las  Américas,  i  (¡ue  lo  permitie- 
sen las  demás  naciones.  La  España  jamas  podria 
hacerlo  por  sí  sola. 

Pero  ¿los  virreyes  de  Lima  i  Méjico  podrán  im- 
pedir este  Congreso?  Considérese  la  naturaleza 
del  poder  de  estos  hombres  i  los  princi|)ios  que 
sostienen.  Su  poder  es  precario,  abusivo  i  sin  re- 
presentación legal;  cada  novedad  que  sobrevenga 
al  gobierno  español  ha  de  debilitar  la  influencia 
de  los  virreyes  i  el  ])artido  que  tenga  la  España 
en  América.  Los  ]iueblos  que  sostienen  la  causa 
de  España,  después  del  desconsuelo  de  ¡Delear 
por  una  metrópoli  que  ignoran  en  qué  manos 
vendrá  a  parar,  i  cuyos  gobernantes  solo  tienen 
una  representación  arbitraria  i  que  no  puede  ni 
debe  subsistir,  se  hallan  mas  exhaustos  i  aniqui- 
lados que  los  pueblos  revolucionados;  a  que  se 
añade  que  no  puede  tardar  el  momento  en  que 
se  cansen  de  sostener  unas  guerras  tan  duras  i  de 
éxito  tan  difícil  para  privarse  de  sus  derechos  i 
ser  esclavas  sin  saber  de  quién.  Por  consiguiente, 
en  el  dia  que  se  proclame  un  congreso  donde 
todo  ])ueda  i)acificarse,  i  donde  ellos  seguramen- 
te divisen  la  adquisición  de  sus  derechos,  es  mui 
difícil  que  los  virreyes  tengan  la  imprudencia  de 
negarse  a  su  formación,  i  casi  imposible  (pie  los 
pueblos  toleren  tal  iniquidad.  A  lo  menos,  ¡jare- 
ce  que  la  naturaleza  i  la  política  nos  anuncian 
que  este  es  el  momento  preciso  en  que  romperán 
el  freno.  Einalmente,  siendo  evidente  que  la  re- 
volución de  América  solo  puede  organizarse  bien 
en  un  congreso,  debemos  promoverlo  seguros  de 
que  la  necesidad  lo  hará  fácil. 

I  ¿qué  se  perderla  cuando  nada  de  esto  se  ve- 
rificase? Un  pueblo  que  establece  por  principio 
su  independencia  interior,  i  que  se  declara  la  es- 
terior  solo  sujeta  a  un  congreso,  i,  de  lo  contrario, 
reconcentrada  en  él,  nada  deja  incierto,  asegura 
cuanto  le  permiten  las  circunstancias  presentes, 
i  deja  libre  el  camino  para  consolidarse  mas  en 
lo  futuro. 

Declaración  de  los  derechos  del  pueblo  chileno 

El  pueblo  de  Chile  que,  por  la  primera  vez  de 
su  existencia,  es  llamado  a  examinar  sus  dere- 
chos i  reconocer  el  pacto  que  debe  unirle  en  so- 


ciedad, convencido  de  que,  en  las  circunstancias 
actuales  de  la  PJspaña  i  en  la  combustión  jeneral 
de  América,  es  imposible  permanecer  mas  tiem- 
po en  un  estado  de  espectacion  i  apatía;  que  la 
suspensión  en  que  se  ha  mantenido  por  cuatro 
años  aumenta  cada  dia  el  desorden  interior  que 
es  consiguiente  a  la  incertidumbre  i  la  carencia 
de  una  organización  política;  cjue  el  único  reme- 
dio que  debia  esperarse  en  un  congreso  jeneral 
de  la  monarquía  se  ha  frustrado  por  los  agravios 
inferidos  a  la  América,  que  no  fué  llamada  con 
una  representación  proporcional  a  la  de  las  pro- 
vincias españolas,  i  aun  ]3or  la  falta  de  represen- 
tación legal  en  muchas  de  éstas  que  se  hallaban 
ocupadas  por  los  franceses;  convencido  igualmen- 
te, por  la  esperiencia  de  todos  los  siglos  i  nacio- 
nes, que  jamas  ha  existido  un  pueblo  que,  sepa- 
rado de  su  metrópoli  por  la  mitad  de  la  tierra  i 
de  los  mares,  |~)ueda  ser  justa  i  oportunamente 
dirijido  por  ella  en  su  gobierno  i  economía  in- 
terior, i  que,  [lara  conseguir  una  dependencia 
servil  respecto  de  semejantes  pueblos,  se  hace 
como  necesario  el  sistema  adoptado  hasta  aquí 
de  aniquilar  todos  los  medios  de  su  prosperidad, 
representación  política  i  relaciones  con  los  de- 
mas  pueblos;  desengañado  absolutamente  de  que, 
por  los  medios  que  toma  la  España,  no  queda 
esjjeranza  de  una  justa  i  tranquila  reunión  de  la 
nación,  pues,  a  pesar  de  la  mas  urjente  necesi- 
dad i  justicia  en  que  jamas  se  vieron  de  contem- 
porizar con  la  América,  prosiguen  tenazmente  en 
su  adhesión  a  los  principios  opresivos  i  de  desi- 
gualdad, i  que,  por  otra  parte,  ofendida  la  Amé- 
rica, así  por  estos  motivos  como  especialmente 
por  la  sangre  que  derraman  los  mandatarios  es- 
pañoles |)ara  privarnos  de  las  facultades  i  dere- 
chos que  ellos  mismos  se  han  declarado  i  practi- 
cado solemnemente  en  España,  es  casi  seguro 
que,  no  tomando  algún  pronto  temperamento, 
se  romperán  enteramente  los  vínculos  que  deben 
restituir  la  paz  i  la  felicidad  jeneral;  convencido 
también,  por  los  sucesos  de  las  cortes,  que  las 
bases  de  una  conciliación  igual,  justa  i  cordial 
solo  ])ueden  fijarse  por  los  americanos,  que,  no 
estando  acostumbrados  a  un  despotismo  activo, 
sabrán  contener  sus  pretensiones  en  términos 
moderados,  i  poniendo  por  jueces  a  todos  los 
pueblos  de  la  tierra  para  que  examinen  si  en  la 
constitución  de  Cádiz  ven  remediado  por  algu- 
na lei  las  privaciones  comerciales,  industriales  i 
de  ¡)roporcional  influencia  política  que  han  pa- 
decido las  Américas;  deseando  últimamente  con 
el  mas  ardiente  esfuerzo  que  un  ejemplo  de  mo- 
deración desengañe  al  mundo,  i  corte  el  incen- 
dio de  las  presentes  discusiones  cuando  se  co- 
nozca que  Chile  solo  pretende  aquellos  derechos 
sin  los  cuales  no  puede  existir  seguro,  tranquilo 
i  feliz,  consagrando  a  la  nación  entera  cuanto  no 
se  oponga  a  la  supre^ia  necesidad  de  su  existen- 
cia, se  persuade  i  declara  este  pueblo  que,  por 
la  irresistible  fuerza  de  las  circunstancias,  i  por 
el  derecho  natural  e  imprescriptible  que  tienen 
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todos  los  hombres  a  su  felicidad,  se  Iialla  en  el 
caso  de  formar  una  Constitución  que  establezca 
sólida  i  permanentemente  su  gobierno  bajos  los 
siguientes  principios. 


I 


En  cualquier  estado,  mudanzas  o  circunstan- 
cias de  la  nación  española,  ya  exista  en  Europa, 
ya  en  América,  el  pueblo  de  Chile  forma  i  dirije 
perpetuamente  su  gobierno  interior  bajo  de  una 
constitución  justa,  liberal  i  permanente. 


II 


El  pueblo  de  Chile  retiene  en  sí  el  derecho  i 
ejercicio  de  todas  sus  relaciones  esteriores  hasta 
que,  formándose  un  congreso  jeneral  de  la  na- 
ción, o  la  mayor  parte  de  ella,  o  a  lo  menos  de 
la  América  del  Sur  (si  no  es  posible  el  de  la  na- 
ción), se  establezca  el  sistema  jeneral  de  unión  i 
mutua  seguridad;  en  cuyo  caso  trasuíite  al  con- 
greso todos  los  derechos  que  se  reserva  en  este 
artículo. 

III 

Fernando  VII,  o  la  persona  física  o  moral  que 
señalase  el  congreso,  serán  reconocidos  en  Chile 
por  jefes  constitucionales  de  toda  la  nación.  Los 
derechos,  regalías  i  preeminencias  de  este  jefe 
los  declara  el  congreso,  a  cuya  voluntad  jeneral 
se  conforma  Chile  desde  ahora,  salvo  el  artícu- 
lo I. o 


IV 


Chile  forma  una  nación  con  los  pueblos  espa- 
ñoles que  se  reúnan  o  declaren  solemnemente 
querer  reunirse  al  congreso  jeneral  constituido 
de  un  modo  igual  i  libre. 


Inmediatamente  dará  parte  el  gobierno  de 
Chile  a  todos  los  gobiernos  de  la  nación  de  las 
presentes  declaraciones,  para  que,  por  medio  de 
sus  respectivos  comisionados,  puedan  (si  se  con- 
forman) acordar  el  lugar,  forma,  dia  i  demás 
circunstancias  preliminares  a  la  reunión  del  con- 
greso jeneral,  i  su  libertad  e  independencia  i  ab- 
soluta igualdad  de  representación  conforme  a  la 
[joblacion  libre  de  cada  uno. 

VI 

La  rclijion  de  Chile  es  la  católica  romana. 

VII 

Todo  individuo  natural  de  cualquiera  de  los 
dominios  de  la  monarqiu'a  española,  prestando 
el  juramento  constitucional,  debe  reputarse  por 
un  chileno;  i  cumpliendo  con  los  deberes  de 
ciudadano,  según  la  constitución,  es  apto  para 
todos  los  ministerios  del  estado  que  no  exijan 
otros  requisitos. 
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PEOYECTO  DE  CONSTITUCIÓN  PARA  EL  ESTADO  DE  CHILE, 

COMPUESTO  POR  DON  JUAN  EGAÑA,  MIEMBRO  DE  LA  COMISIÓN  NOMBRADA 

CON  ESTE  OBJETO  POR  EL  CONGRESO  DE  1811,  I  PUBLICADO  EN  1813 

POR  ORDEN  DE  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO 


En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  Pndrc, 
Hijo  i  Espíritu  Santo. 

Esposicion  de  los  principios  que  consolidan  el  pacto  social 
de  los  habitantes  de  Chile,  que  queaan  garantidos  por 
la  Constitución  i  servirán  de  fundamento  a  todos  los 
decretos  lejislativos,  ejecutivos  i  judiciales  de  las  nia- 
jistraturas. 

capítulo  primero 

DE  I.OS  Ill-,Rr.CI10S  INIíIVIIlUAI.ES    IlEl.  CIUDADANO 

La  Constitución  reconoce  que  todos  los  hom- 
bres nacen  iguales,  libres  e  independientes;  que 
aunque  para  vivir  en  sociedad  sacrifican  parte  de 
su  independencia  natural  i  salvaje,  pero  ellos  con- 
servan i  la  sociedad  proteje  su  seguridad,  propie- 
dad, i  la  libertad  e  igualdad  civil  a  quienes  sirven 
de  regulación  los  siguientes  principios; 

SECCIÓN    PRIMERA 

De  /a  seguridad  individual 

Artículo  primero.  El  hombre  no  puede  per- 
der la  vida  por  su  voluntad,  ni  por  el  capricho  de 
la  sociedad:  debe  ser  oido  i  convencido  en  fortna 
legal  de  un  grave  delito  contra  el  cuerpo  social. 
También  tiene  derecho  a  mantener  su  felicidad  i 
tranquilidad. 

Art.  2.°  Todo  hombre  se  reputa  inocente  has- 
ta quelegalmente  se  declare  culpado. 

Art.  3.°  No  hai  delito  sin  prueba  suficiente,  i 
sin  advertencia  i  voluntad  de  cometerla. 


Art.  4.°  No  hai  pena  trascendental,  ni  de  opi- 
nión i^ara  el  que  no  concurrió  al  delito.  Es  inútil 
toda  pena  sin  provecho  de  la  sociedad;  i  regular- 
mente se  ha  de  tener  por  suficiente  la  que  jjuede 
enmendar  al  reo.  Es  injusta  la  jiena  dirijida  a 
aumentar  la  sensibilidad  i  dolor  físico  del  que 
muere.  Deben  evitarse  las  penas  de  efusión  de 
sangre  en  cuanto  lo  permita  la  seguridad  pública. 

Art.  5.°  La  pena  regularmente  debe  ser  de  la 
misma  clase,  i  estar  en  el  mismo  orden  de  la  pa- 
sión que  inspiró  el  delito. 

Art.  6."  En  cualquier  delito  deben  calificarse 
sus  grados  de  malicia  i  advertencia  para  formar 
una  escala  gradual  de  penas. 

Art.  7.°  Los  delitos  a  que  induce  una  o|)inion 
viciosa,  o  nacen  de  estímulos  naturales  mal  diri- 
jidos,  tienen  su  mas  adecuada  pena  en  la  opinión 
i  su  preservativo  en  las  costumbres. 

Ar'I'.  8.°  Una  pena  moderada,  ])ero  indefecti- 
ble, el  vigor  de  las  costumbres  i  la  certidumbre 
de  ser  premiada  la  virtud,  son  los  medios  mas 
seguros  para  evitar  los  delitos. 

Art.  9  °  Ninguna  lei  tiene  efecto  retroactivo. 

Art.  10.  El  hombre  que  afianza  la  existencia 
de  su  persona  o  bienes  a  disposición  del  juez, 
con  una  seguridad  racional,  no  debe  ser  i)reso  ni 
embargado.  Un  juez  que  mortifica  a  un  preso  mas 
de  lo  que  exije  su  seguridad,  es  un  delincuente. 
Ninguna  majistratura  del  estado  podrá  tener  pre- 
so a  un  hombre  tres  dias  sin  formarle  causa  o  sin 
sentencia. 

Art.  II.  La  facultad  racional  de  recusarlos 
jueces  es  una  de  las  salvaguardias  de  la  seguri- 
dad: la  lei  no  debe  poner  trabas  penosas  a  este 
[jrccioso  derecho. 
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Art.  12.  Ningún  hombre  puede  perder  en  este 
territorio  la  vida,  la  libertad,  un  miembro  o  la 
patria,  sin  noticia  i  consentimiento  de  la  majis- 
tratara  que  tiene  el  ejercicio  permanente  de  ¡a 
soberanía. 

Art.  13.  Conviene  a  la  seguridad  personal  el 
examen  del  hecho  en  el  mismo  lugar  en  que  ha 
sucedido  el  delito;  que  el  juez  examine  por  sí 
mismo  a  los  testigos,  i  que  sean  confrontados  i 
preguntados  por  el  reo  cuantas  veces  lo  pida  éste. 

Art.  14.  I -a  tortura  es  un  acto  de  tiranía,  i 
solo  estando  convencido  el  reo  podrá  tolerarse  en 
un  raro  caso  de  alta  traición  para  descubrir  sus 
cómplices.  La  prueba  de  indicios  es  ilegal  para 
cuanto  exceda  tomar  precauciones  de  seguridad. 

Art.  15.  Ningún  hombre  puede  ser  preso  en 
este  territorio  sin  que  en  el  acto  se  le  entregue 
un  boleto  del  censor,  que  para  el  efecto  dipute 
la  censura  (o  de  quien  le  represente  en  las  pro 
vincias),  en  que  conste  estar  noticiado  de  su  pri- 
sión. Si  la  prisión  es  urjente,  se  le  dará  antes  de 
doce  horas  de  hallarse  preso.  En  los  lugares  en 
que  falte  representante  de  la  censura,  se  le  dará 
de  alguna  justicia  que  no  haya  intervenido  en  su 
prisión;  i  faltando  justicia,  del  vecino  que  nom- 
brase el  mismo  reo.  Antes  de  recibir  el  boleto  no 
puede  ser  apartado  del  territorio  de  la  república 
ni  sufrir  embargo  o  vejación  en  su  persona.  El 
majistrado  o  vecino  a  quien  se  ocurra  i)or  este 
boleto  es  responsable  a  graves  penas:  primero,  si 
no  le  da;  segundo,  si  no  avisa  inmediatamente  a 
la  censura  o  quien  le  represente;  tercero,  si  110 
guarda  silencio  en  caso  de  encargársele.  Respon- 
de con  las  mismas  penas  el  mandatario  que  apri- 
siona sin  esta  formalidad.  La  censura  debe  saber 
inmediatamente  toda  prisión. 

Art.  16.  La  casa  i  los  escritos  de  un  hombre 
son  sagrados:  no  pueden  violarse  sin  una  fuerte 
presunción,  i  jamas  por  una  pesquisa  jeneral,  si 
no  están  iniciados  en  particular.  Los  escritos  sin 
comunicarse,  apenas  exceden  la  responsabilidad 
'  de  los  pensamientos;  i  regularmente,  si  faltan 
otras  pruebas,  solo  bastan  para  las  providencias 
de  seguridad. 

Art.  17.  A  ninguno  puede  obligarse  a  jurar 
una  declaración  contra  sí  mismo  ni  a  presentar 
pruebas  de  su  delito.  El  acusado  puede  defender- 
se por  sí  o  por  sus  consejeros:  siempre  tiene  de- 
recho de  hacer  una  requisición  verbal  o  escrita 
para  la  aceleración  de  su  causa,  i  el  juez  está 
obligado  a  dar  razón  de  un  modo  constante  del 
motivo  que  la  demora.  Estando  imposibilitado 
de  ocurrir  a  casa  de  sus  jueces,  puede  hacerlos 
lámar  a  su  prisión  si  se  hallan  en  el  mismo  lu- 
gar, i  en  cualquier  circunstancia  tiene  facultad  de 
escribir  a  éstos  o  sus  superiores. 

SECCIÓN  II 
Del  derecho  de  propiedad 
Art.  18.   La  Constitución  asegura  la  propie- 


dad i  el  libre  uso  i  disposición  de  los  bienes,  per- 
sonas i  derechos  de  cada  uno,  siempre  que  no 
resulte  daño  de  tercero,  i  que  el  hombre  esté  bajo 
el  dominio  de  sí  mismo  i  con  perfecto  uso  de  su 
razón. 

Art.  19.  No  es  propiedad  libre  del  ciudadano 
lo  que  necesita  la  defensa  de  la  patria,  siempre 
que  proporcionalmente  a  sus  facultades  i  utilidad 
no  resulte  con  mayor  gravamen  que  los  otros. 

Art.  20.  Por  una  grave  nscesidad  legalmente 
acreditada  i  con  previo  asenso  de  la  censura, 
podrá  el  estado  usar  del  bien  del  ciudadano  bajo 
de  una  justa  i  anterior  indemnización. 

Art.  21.  La  lei  no  puede  establecer  contribu- 
ciones sino  para  utilidad  pública. 

Art.  22.  No  es  enajenable  la  propiedad  déla 
persona:  ningún  hombre  |>odrá  ya  venderse  ni 
ser  vendido;  no  está  obligado  a  depender  toda 
su  vida  del  estado,  siempre  que  resida  en  otro 
territorio  sin  delito  ni  comisión  de  la  república; 
i  es  libre  en  tiempo  de  paz  para  ausentarse  i  do- 
miciliarse en  otra  parte. 

SECCIÓN  III 
De  la  libertad  civil 

Akt.  23.  La  lei  protejc  la  libertad  de  cada 
ciudadano,  (]ue  consiste  en  poder  hacer  todo  lo 
(|ue  no  daña  a  los  derechos  de  otro,  regulándose 
|)or  este  principio  moral:  No  hagas  a  otro  lo  que 
no  tjuicres  <jiie  haí^an  contigo. 

Art.  24.  La  Constitución  no  se  reputa  sufi- 
ciente para  juzgar  ni  castigar  a  los  hombres  ¡lor 
sus  opiniones  relijiosas;  pero  escluye  de  esta  so- 
ciedad a  los  de  distinto  culto,  a  menos  que  ob- 
tenga decreto  personal  del  gobierno.  Castiga  a 
los  que  practican  una  moral  opuesta  a  las  cos- 
tumbres de  la  república;  a  los  cjue  traten  de  in- 
ducir a  otros  en  sus  opiniones,  no  siendo  de  su 
familia  directa;  i  si  aunque  lo  sea,  se  hicieren  ca- 
tólicos después  de  quince  años. 

Art.  25.  Los  miembros  del  gobierno,  la  cen- 
sura, las  juntas  gubernativas  i  el  ijrorurador  je- 
neral deben  ser  precisamente  católicos. 

Art.  26.  Re  proteje  la  libertad  de  la  prensa  a 
discreción  de  la  censura,  bajo  de  estos  tres  prin- 
cipios: primero,  que  el  hombre  tiene  derecho  de 
examinar  todos  los  objetos  que  están  a  su  alcan- 
ce, guardando  decoro  i  honestidad;  segundo,  que 
es  un  delirio  disputar -los  hombres  ])articulares 
en  misterios  i  objetos  sobrenaturales;  tercero,  que 
la  moral  que  aprueba  toda  la  iglesia  ortodoja  no 
puede  ser  controvertida.  Solo  puede  ])rohibirse 
un  escrito  ])recediendo  juicio  formal;  si  se  trata 
de  interés  de  la  censura,  juzgan  los  consejeros  cí- 
vicos. Cuando  se  duda  si  la  materia  es  dogmáti- 
ca, lo  examina  una  comisión  de  tres  censores  i 
dos  consultores  eclesiásticos,  i  siéndolo,  ])asa  a  la 
aprobación  eclesiástica.  En  ningún  caso  (juedan 
impedidas  las  facultades  del  sínodo  eclesiástico 
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(de  que  después  se  hablará),   entendiéndose  en 
sus  objetos  privativos. 

SEOCION  IV 

Igualdad  chn¡ 

Art.  27.  Ninguno  nace  funcionario,  propie- 
tario ni  fideicomisario  de  las  cosas  públicas.  La 
lei  solo  distingue  en  los  ciudadanos  las  virtudes, 
los  talentos  i  los  servicios. 

CAPÍTULO  II 

DEL  ORDEN  I  DERECHOS  SOCIALES 
SECCIÓN  PRIMERA 

De  la  i'epúhliíú,  sus  funcionarios  i  ciudadanos 

Ari'.  28.  La  república  de  Chile  es  una  e  indi- 
visible. Todo  ciudadano,  en  cualquier  parte  de 
su  territorio,  tiene  los  mismos  derechos  i  sobe- 
ranía. En  ninguna  ciudad,  provincia  o  lugar,  hai 
ciudadanos  particulares.  Ningún  individuo,  aso- 
ciación o  provincia  particular,  podrá  hacer  peti- 
ciones a  las  majistraturas  a  nombre  del  pueblo 
jeneral,  si  no  tiene  esta  facultad  por  la  Consti- 
tución. 

Art.  29.  La  soberanía  de  la  república  reside 
plenaria  i  radicalmente  en  el  cuerpo  de  ciudada- 
nos. Éstos,  formados  en  juntas  cívicas  según  la 
Constitución,  representan  la  república. 

Art.  30.  Los  empleados  en  las  majistraturas, 
gobierno,  administracionesde  la  república  i  demás 
funciones,  son  mandatarios  de  ella;  están  obliga- 
dos a  dar  cuenta  de  su  conducta. 

Art.  31.  No  hai  cuerpo  ni  individuo  en  la 
república  que  no  esté  sujeto  a  las  juntas  cívicas, 
al  veto  de  la  censura  i  al  gobierno. 

Art.  32.  Ningún  funcionario  público  puede 
recibir  presentes  de  una  potencia  estranjera  o 
sus  mandatarios,  sin  especial  permiso  del  go- 
bierno. 

SECCIÓN  II 

Del  estado   militar 

Art.  33.  Un  ejército  en  tiempo  de  paz  es  pe- 
ligroso: la  república  no  debe  mantener  entonces 
sino  las  tropas  (jue  basta^n  para  la  policía  i  orden 
público. 

Art.  34.  Las  milicias  son  !a  defensa  natural 
de  un  estado  libre;  i  jamas  se  levantarán  ejérci- 
tos sin  decreto  del  consejo  cívico,  en  la  forma  de 
la  Constitución. 

Art.  35.  En  todo  caso  i  tiempo,  lo  militar 
debe  estar  sujeto  a  la  autoridad  civil,  i  en  el  go- 
bierno, donde  cada  ciudadano  es  el  soberano  i  el 
defensor  de  la  patria;  no  debe  existir  la  odiosa 
división  de  fueros  que  alteran  la  armonía,  unión 


i  subordinación  jeneral.  La  lei,  en  cuanto  sea 
posible,  uniformará  todas  las  clases  a  un  mismo 
fuero,  siempre  que  no  lo  impida  la  absoluta  ne- 
cesidad de' los  negocios,  o  del  actual  ejercicio  de 
los  cuerpos  núlitares. 

SECCIÓN   III 
De  la  educación  i  costumbres 

Art.  36.  Los  gobiernos  deben  cuidar  de  la 
educación  e  instrucción  pública,  como  una  de 
las  primeras  condiciones  del  pacto  social.  Todos 
los  estados  dejeneran  i  perecen  a  proporción 
que  se  descuida  la  educación  i  faltan  las  cos- 
tumbres que  la  sostienen  i  dan  firmeza  a  los  prin- 
cipios de  cada  gobierno.  En  fuerza  de  esta  con- 
vicción, la  lei  se  contraerá  especialmente  a  dirijir 
la  educación  i  las  costumbres  en  todas  las  épo- 
cas de  la  vida  del  ciudadano;  i  para  su  ejecución 
se  establece  por  principio  activo  el  tribunal  de  la 
censura,  como  el  mas  augusto  de  los  cuerpos 
permanentes;  quien  responderá  a  la  presente  je- 
neracion  i  todos  los  siglos,  del  depósito  mas  sa- 
grado que  le  ha  confiado  la  patria. 

.'Vrt.  37.  Todas  las  virtudes  hacen  feliz  a  un 
estado;  pero  el  físico  i  moral  de  cada  pueblo,  i 
los  principios  de  su  Constitución,  exijen  mas  co 
nato  en  sostener  algunas  particularmente.  Tales 
son  en  esta  república,  el  espíritu  de  fraternidad  i 
la  mutua  jenerosidad  en  apreciar  unos  ciudada- 
nos las  virtudes  i  talentos  de  otros;  en  radicar  un 
jénio  laborioso  i  dirijir  el  lujo  de  los  particulares 
a  la  felicidad  ]HÍblica.  Formado  sobre  todo  como 
su  carácter  nacional,  de  la  justicia,  moderación, 
buena  fe,  respeto  a  la  relijion,  a  las  majistraturas 
i  a  los  padres.  La  lei  pondrá  siempre  los  premios 
de  comodidad  i  opinión  al  inmediato  alcance  de 
estas  virtudes,  para  trasformarlas  en  costum- 
bres. También  protejerá  la  industria  sostenida  de 
la  agricultura  como  principio  i  manantial  de  la 
riqueza  nacional.  En  intelijencia  que  no  hai  lei 
útil  sin  un  principio  de  actividad,  que  cuide  i 
sostenga  su  ejercicio,  siendo  esto  mas  necesario 
en  los  países  donde  se  va  a  formar  el  carácter  i 
donde  algunas  causas  físicas  pueden  inclinar  a  la 
inercia. 

SECCIÓN  IV 
Del  valor  de  la  Constitución 

Art.  38.  Aunque  un  pueblo  no  tiene  derecho 
para  sujetar  a  sus  leyes  las  jeneraciones  futuras; 
lo  tiene  para  conocer  la  época  en  que  la  sociedad 
muda  de  voluntad  jeneral;  por  consiguiente,  la  lei 
que  establece  el  modo  i  forma  con  que  debe 
esplicarse  esta  voluntad  para  renovar  la  constitu- 
ción o  parte  de  ella,  obliga  hasta  la  nueva  consti- 
tución, i  es  nulo  el  acto  en  que  se  desprecian  sus 
formalidades. 
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LEYES  CONSTITUCIONALES  REGULA- 
DAS POR  LOS  ANTECEDENTES  PRIN- 
CIPIOS. 

Título  primero 

DE  LAS  SUPREMAS  MAJISTKATUKAS  DE  LA  RErÚKLICA 

Art.  39.  La  ie]3Úbtica  será  representada  por 
el  gobierno  i  las  juntas  cívicas,  i  protejida  por  el 
tribunal  de  la  censura. 

SECCIÓN  PRIMERA 
Del  gobierno 

Art.  40.  En  el  gobierno  reside  el  poder  lejis- 
lativo  i  ejecutivo  con  los  demás  ejercicios  actua- 
les i  permanentes  de  la  soberanía  modificada 
según  la  Constitución. 

Art.  41.  El  gobierno  se  compone  de  tres  in- 
dividuos, a  saber:  el  presidente  i  dos  cónsules. 
Tiene  también  dos  secretarios,  uno  para  la  guerra, 
marina,  relaciones  esteriores,  comercio,  e  indus- 
tria; otro  para  la  policía,  agricultura,  educación, 
cultos  i  todo  lo  interior,  gracia,  justicia,  eleccio- 
nes i  fisco.  La  Ici  puede  alterar  i  agregarles  otras 
atenciones. 

SECCIÓN  II 

£)e  la  censura 

Art.  42.  La  censura  es  la  majistratura  tutelar 
de  la  república,  a  cuyo  cuidado  se  encarga  la 
observancia  de  las  leyes  i  vigor  de  las  costumbres, 
con  las  modificaciones  que  exijan  las  circunstan- 
cias; que  todos  los  funcionarios  llenen  sus  debe- 
res con  probidad,  i  sin  abrogarse  mas  facultades 
que  las  que  les  concede  la  lei;  dirije  la  educación  i 
la  moralidad  públicas  con  arreglo  a  la  Constitución 
i  a  las  leyes;  examina  el  mérito  de  cada  ciudada- 
no, i  lo  califica  i^ara  que  sea  honrado  i  premiado; 
proteje  la  seguridad  individual,  i  cuida  de  cuanto 
corresponde  al  buen  orden,  siendo  el  cuerpo  tu- 
telar de  la  república,  i  sus  funciones  de  vijilancia 
i  protección.  Pero  su  principal  facultad  i  obliga- 
ción es  suspender  toda  lei,  todo  acto,  i  todo  ejer- 
cicio de  cualquier  cuerpo  o  empleado,  en  que 
reconozca  que  se  sigue  perjuicios  a  la  república, 
hasta  ser  examinado  i  decidido  por  las  juntas  cí- 
vicas gubernativas  u  otra  majistratura  en  la  forma 
de  la  Constitución.  Aunque  su  poder  no  es  eje- 
cutivo, lejislativo,  ni  judicial,  sino  de  mera  tui- 
ción (salvo  en  los  casos  que  espresamente  le  se- 
ñala la  Constitución);  pero  tendrá  la  sagrada  e 
inviolable  facultad  del  veto,  a  que  estarán  sujetas 
las  autoridades  de  todo  fuero,  incluso  el  gobier- 
no, aun  cuando  este  proceda  en  consejo  cívico  o 
unido  a  otro  tribunal,  siempre  que  no  sea  una 
junta  cívica  gubernativa,  a  la  cual  únicamente  i 
al  resultado  reunido  de  las  juntas  cívicas  jenera- 


les,  no  puede  puede  poner  su  veto  la  censura. 
Este  tribunal  se  compone  de  quince  individuos 
que  pasan  de  treinta  años,  en  quienes  concurra 
el  mas  alto  grado  de  probidad,  i  amor  patriótico. 
Se  titularán  padres  de  la  patria. 

Art.  43.  La  censura  tiene  derecho  de  propo- 
ner, requerir,  i  suspender.  Por  el  primer  acto,  el 
gobierno  o  cualquiera  majistratura  es  libre  para 
otorgarla,  o  nó,  i  para  hacerlo  cuando  hallare  por 
conveniente.  Por  el  segundo,  debe  otorgar  o  pa- 
sar la  requisición  a  la  junta  cívica  gubernativa. 
Por  el  tercero  (que  es  el  veto)  queda  suspensa  la 
acción  i  refundida  enteramente  su  resolución  en 
la  junta  cívica  gubernativa,  o  tribunal  a  que  ocu- 
rra la  censura.  También  tiene  derecho  a  que  se 
asegure  la  persona  en  caso  que  lo  exija.  Siendo 
la  requisición  de  la  censura  para  que  .sea  oido  i 
juzgado  el  que  no  ha  sido,  debe  accederse  sin 
consulta  de  majistraturas. 

Art.  44.  El  i'eto  no  anula  el  acto  o  ejercicio 
ni  priva  al  funcionario  de  su  reputación  i  desti- 
no; pero  lo  suspende  hasta  ser  examinado  nue- 
vamente por  la  autoridad  que  señala  la  lei.  Si  es 
acto  del  gobierno,  precisamente  debe  examinarse 
en  la  junta  gubernativa;  no  siéndolo,  puede  ocu- 
rrir la  censura  a  la  majistratura  superior  corres- 
pondiente, o  directamente  a  dicha  junta  cívica 
gubernativa,  quedándole  espedito  el  recurso  para 
ocurrir  últimamente  a  la  junta  gubernativa. 

Art.  45.  No  hallándose  en  un  caso  de  es- 
traordinaria  urjencia  o  peligro,  procurará  la  cen- 
sura, antes  de  declarar  su  veto,  comunicar  reser- 
vadamente al  gobierno  o  majistratura  correspon- 
diente, los  motivos  por  que  debe  suspender  o 
reformar  el  acto,  para  evitar  ulteriores   recursos. 

Art.  46.  En  el  caso  de  declararse  el  veto, 
debe  convocarse  la  junta  gubernativa,  si  el  exa- 
men se  dirije  a  esta;  i  de  no,  avisar  a  la  autori- 
dad a  quien  se  ocurra,  que,  sm  menor  dilación, 
debe  decidir  el  negocio  sus[)endido. 

Art.  47.  Ninguna  lei  del  gobierno  por  sí,  o  en 
concurso  de  algún  consejo,  tiene  fuerza  hasta  ser 
permitida  i  rejistrada  ]3or  la  censura,  para  lo  que, 
en  caso  necesario,  señalará  término  el  gobierno. 

SECCIÓN  III 
De  las  juntas  cívicas 

Art.  48.  Las  juntas  cívicas  son  el  Congreso 
en  que  la  nación  reserva  todo  el  lleno  de  su  so- 
beranía; por  consiguiente,  su  autoridad  es  supre- 
ma, i  sin  ulteriores  recursos.  Ellas  no  forman  un 
cuerpo  permanente,  i  solo  deben  congregarse  en 
los  casos  que  previene  la  lei,  bajo  las  autoridades 
que  ésta  señala,  i  para  los  objetos  espresamente 
determinados  en  el  decreto  o  lei  de  convoca- 
ción. 

Art.  49.  Las  juntas  cívicas  se  componen  de 
ciudadanos  activos,  declarados  por  tales  según  la 
Constitución;  siendo  requeridos,  bastará  para  le- 
jitimarse  en  el  acto  de  su  congregación,    la  ma- 
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niíestacion  que  haga  cada  uno  del  título  corriente 
que  ha  recibido  del  gobierno. 

Art.  ¡o.  La  Constitución  establece  dos  clases 
de  juntas  cívicas;  una  para  la  resolución  de  los 
negocios  del  estado,  que  se  compondrá  única- 
mente de  ciudadanos  consultores,  i  se  titulará 
JUNTA  CÍVICA  gubernativa;  otra  para  el  nom- 
l)ramiento  de  todos  los  funcionarios  que  señale 
la  Constitución  o  la  lei,  i  se  compondrá  de  toda 
clase  de  ciudadanos  activos,  en  la  forma  que 
previene  la  constitución,  i  que  se  titulará  junta 
cívica  jenkral. 

sección  iv 
De  las  ju ufas  cívicas  jencrales 

Art.  51.  Ningún  candidato  debe  contar  con 
un  partido  sino  con  su  mérito,  o  con  la  voluntad 
jeneralísima;  todo  elector  debe  temer,  al  sufragar, 
la  opinión  de  sus  demás  conciudadanos.  Por  con- 
siguiente las  juntas  cívicas  jencrales  de  cada  par- 
tido, no  se  compondrán  de  todos  los  ciudadanos 
de  aquel  distrito,  sino  de  su  cuarta  parte  (esclu 
sas  las  fracciones),  elejidos  a  la  suerte.  Muchas 
veces  no  podrán  concurrir  a  votar  todos  los  ciu- 
dadanos del  distrito;  ¡lero  la  cuarta  parte  del  nú- 
mero total  de  ciudadanos  se  llenará  sorteando 
solamente  a  los  que  concurran;  i  si  no  la  enteran, 
entrarán  todos  los  concurrentes  i  harán  junta  en 
cualijuier  número  que  sea. 

AuT.  52.  Ninguna  junta  jeneral  debe  pasar  de 
cuatrocientos  electores.  Cuando  la  cuarta  parte 
exceda  este  número,  se  dividirán  en  dos  o  mas 
distritos  de  la  provincia,  que  cada  uno  tendrá  su 
junta  cívica.  No  es  necesario  que  la  división  sea 
igual. 

Art.  53.  Entretanto  que  en  algún  distrito, 
donde  haya  junta  jeneral,  no  llegue  su  cuarta 
parte  a  doscientos  cincuenta  vocales,  el  sorteo  se 
hará  en  todos  por  tercias  partes;  pero  luego  que 
éste  se  verifique,  correrán  todas  las  demás  juntas 
por  cuartas  partes. 

Art.  54.  Aunque  en  el  intervalo  de  un  re- 
censo a  otro  aumente  o  disminuya  el  número  de 
ciudadanos,  siempre  conservan  las  juntas  cívicas 
jencrales  la  ¡iroporcion  de  terceras  o  cuartas  par- 
tes que  señaló  el  recenso  próximo  anterior;  pero 
los  nuevos  ciudadanos  entran  en  el  sorteo  con 
todos  los  demás. 

sección  V 
De  la  junta  cívica  gubernativa 

Art.  55.  La  junta  cívica  gubernativa  solo  es 
una,  i  sus  miembros  residen  en  la  capital  (donde 
ordinariamente  debe  residir  el  gobierno,  i  los  de- 
mas  cuerpos  representantes  de  la  república)  por 
evitar  las  demoras  que  serian  precisas  con  per- 
juicio de  los  negocios  públicos.  Se  compone  de 
ciudadanos  consultores  electos  en  la  forma  que 


después  se  dirá.  Pero  para  que  los  que  no  resi- 
den en  la  capital  o  sus  inmediaciones,  no  queden 
¡¡rivados  del  derecho  de  sufrajio,  podrán  dar  su 
poder  a  otros  consultores  que  residan  en  la  ca- 
pital o  sus  cercanías,  con  previo  consentimiento 
de  los  cabildos  dedonde  son  vecinos  los  poder- 
dantes, tomándose  razón  del  poder  en  los  archi- 
vos del  gobierno;  sin  que  esto  perjudique  a  que, 
hallándose  presentes,  reasuman  su  derecho  per- 
sonal de  sufrajio.  La  omisión  de  dar  estos  pode- 
res no  perjudica  el  sorteo  jeneral;  i  si  salen  en 
un  sorteo  el  apoderado  i  el  poderdante,  se  reputa 
como  un  solo  elector  sorteado. 

Art.  56.  La  junta  gubernativa  representa  la 
soberanía  completa  de  la  nación  en  todos  los  ne- 
gocios del  estado  (salvo  las  elecciones  que  no  se 
le  comisionen);  no  es  una  majistratura  ordinaria, 
ni  permanente,  i  solo  ejerce  su  jiuisdiccion  cuan- 
do lo  ordena  la  lei,  o  es  consultada  \>ot  los  ma- 
jistrados  que  pueden  hacerlo,  i  para  el  mero  ne- 
gocio de  la  consulta.  En  otra  forma,  ni  es  junta 
ni  tienen  valor  sus  decretos. 

Art.  57.  En  el  estado  actual  se  compondrá 
una  junta  gubernativa  de  cincuenta  ciudadanos, 
sorteados  entre  el  número  de  todos  los  consulto- 
res i  apoderados  presentes  en  la  capital;  i  en  lo 
sucesivo  se  aumentará  a  proporción  que  crezca 
la  mayor  junta  cívica  jeneral;  de  suerte  que, 
cuando  los  electores  sorteados  de  algunas  de  las 
juntas  jencrales  lleguen  a  cuatrocientos,  la  junta 
gubernativa  tenga  ciento,  de  cuyo  número  jamas 
podrá  pasar.  Los  aumentos  proporcionales  de  la 
junta  gubernativa  se  fijarán  cuando  se  hagan  los 
recensos  de  las  jenerales. 

Art.  58.  El  gobierno  i  la  censura  llevarán 
cada  uno  su  libro  de  matrícula  de  ciudadanos, 
donde  cada  año  se  asentarán  los  declarados 
nuevamente  por  tales  i  se  escluirán  los  muertos 
i  privados  de  este  derecho.  Por  dicho  libro  se 
verificará  cada  tres  años  un  recenso  de  los  ciu- 
dadanos de  cada  distrito,  para  arreglar  las  juntas 
cívicas  jenerales;  entretanto,  todo  ciudadano,  en 
el  acto  de  declararse  por  tal,  entra  en  el  sorteo. 
Un  consultor  es  también  sorteado  para  las  juntas 
jenerales.  El  gobierno  declara  i  da  los  títulos  de 
ciudadanos  con  propuesta  o  requisición  de  la 
censura. 

sección  vi 
De!  procurador  jenera/ 

Art.  59.  Habrá  un  procurador  jeneral  que 
represente  i  sea  ])arte  en  todos  los  negocios  pú- 
blicos. Es  el  defensor  del  fisco,  el  acusador  de 
los  delitos  |)úblicos,  el  protector  de  los  buenos 
ciudadanos,  el  apoderado  de  los  cabildos,  el  pro- 
motor de  cuanto  pertenece  al  buen  orden  i  ob- 
servancia de  las  leyes,  el  presidente  de  las  juntas 
cívicas  gubernativas  (cuando  no  se  forman  ¡jor 
recursos  del  mismo)  i  practicará  todas  las  demás 
funciones  que  señale  la  lei.  Su  núnisterio,  que  es 
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meramente  petitorio,  informativo,  i  regularmente 
contencioso,  en  nada  se  confunde  con  la  augus- 
ta tuición  i  supremas  facultades  suspensivas  del 
tribunal  de  la  censura,  quien  podrá  llamarle  o 
pedirle  su  informe  cuando  halle  por  conveniente. 
Su  persona  será  de  las  mas  distinguidas;  no  ten- 
drá menos  de  treinta  años,  i  se  le  señalarán  por 
subalternos  dos  o  tres  ajenies. 


un  I. A  ARMONÍA  DE    LASTRES    SUPREMAS    MAJISTRATU- 
RAS  EN  EL  SIS'LEMA  i;UliEKN ATI VO 


SECCIÓN  ÚNICA 

Art.  6o.  I.a  armonía  del  gobierno  de  la  re- 
pública se  establece  en  esta  forma:  Todo  acto 
jurisdiccional,  sea  lejislativo  o  ejecutivo,  dimana 
inmediatamente  del  gobierno,  que  tiene  la  sobe- 
ranía en  ejercicio,  consultándolo  préí  lamente 
(en  las  materias  importantes)  con  sus  respectivos 
consejos.  Si  es  un  acto  lejislativo,  lo  pasa  inme- 
diatamente el  secretario  al  tribunal  de  la  censu- 
ra; i  si  éste  le  rejistra  i  consiente,  obtiene  toda 
su  fuerza  lejislativa,  a  menos  que  el  ¡irocurador 
jeneral  de  la  república  (que  asistirá  a  la  censura 
cuando  pase  la  lei)  compelido  de  algún  grave 
motivo,  que  deberá  fundar,  pida  que  se  examine 
de  nuevo;  en  cuyo  caso  se  examinará  nuevamen- 
te la  materia,  asistiendo  todos  los  censores  cjue 
hubiesen  faltado  al  anterior  acuerdo,  i  puedan 
congregarse;  i  de  este  modo  se  aprobará  o  sus- 
penderá la  lei. 

Art.  61.  Si  la  censura  pone  el  i'eio,  inmedia- 
tamente pasa  la  lei  a  la  junta  cívica  gubernativa 
para  ser  examinada  i  aprobada  o  derogada  sin 
ulterior  recurso. 

Art.  62.  Aunque  los  actos  ejecutivos  del  go- 
bierno no  se  rejistren  por  la  censura,  puede  esta 
poner  su  t<eto  para  que  dentro  de  brevísimo 
tiempo  se  conformen,  reformen  o  suspendan  por 
la  junta  gubernativa;  i  los  secretarios  del  gobier- 
no pasarán  frecuentemente  (sean  llamados,  o  de 
oficio)  a  dar  cuenta  a  la  censura  de  todas  las  dis- 
posiciones del  gobierno,  sin  arbitrio  de  reservar- 
las. 

Art.  Ó3.  El  gobierno  i  la  censura  despacha- 
rán sus  oradores  (que  serán  los  secretarios,  los 
cónsules  o  los  censores)  a  la  junta  gubernativa 
para  que  se  espongan  los  motivos  en  pro  o  en 
contra  de  la  lei  discutida,  los  que  se  apartarán  al 
tiempo  de  la  resolución. 

Art.  64.  Dos  individuos  en  el  gobierno  i 
ocho  censores  en  la  censura,  forman  tribunal 
para  el  valor  de  todos  los  actos  lejislativos  o  de 
notable  gravedad.  Las  materias  ejecutivas  ordi- 
narias i  de  poca  importancia,  pueden  artuarsu 
|)or  el  presidente  del  gobierno. 

To.MO  riil.MF.UO 
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De  ¡as  clases   de    ciudadanos,  i  i'cquisitos  de  ciu- 
dadanía 

.'Vrt.  65.  La  Constitución  declara  por  ciuda- 
danos, cu  cuanto  a  vivir  bajo  la  protección  de  las 
leyes,  garantir  su  libertad,  propiedad,  seguridad, 
i  disfrutar  de  los  beneficios  juíblicos  i  sociales,  a 
cuantos  habitantes  contiene  la  república,  con  tal 
que  contribuyan  con  su  persona  o  bienes  a  las 
cargas  i  defensa  del  estado,  se  conformen  i  ob- 
serven las  leyes,  costumbres  i  relijion  del  pais, 
o  tengan  alguna  garantía  j^articular  del  gobierno. 
Aun  faltando  esos  requisitos,  conservará  toda  la 
hospitalidad,  beneficencia  i  derechos  compati- 
bles, a  los  que,  sin  un  delito,  se  hallen  en  su  te- 
rritorio con  tácito  consentimiento  de  las  autori- 
dades. Pero  los  ciudadanos  activos,  en  quienes 
la  Constitución  reconoce  la  soberanía,  que  pue- 
den únicamente  elejir  o  ser  elejidos  a  los  desti- 
nos que  influyen  en  su  gobierno,  tribunales  i 
administraciones  que  señalará  la  lei,  son  los 
que,  teniendo  i  habiendo  cumplido  los  requisitos 
propuestos  por  la  misma  lei  i  siendo  aprobados 
por  la  censura,  les  declara  el  gobierno  en  clase 
de  tales  ciudadanos. 

.A.RT.  66.  Todo  hombre  libre,  natural  o  es- 
tranjero,  c|ae  profese  la  relijion  católica  i  dé 
razón  de  su  catecismo;  que  tenga  instrucción  en 
el  breve  compendio  (que  formará  la  reiníblica) 
de  las  leyes  mas  necesarias  para  la  vida  social; 
que  sepa  leer  i  escribir;  que  haya  servido  a  su 
patria  cumpliendo  el  mérito  cívico  (de  que  des- 
pués se  hablará)  de  un  modo  aprobado  por  la 
censura  i  cumpliendo  el  término  necesario  de 
d¡sci[)lina  militar;  que  tenga  veintiún  años;  i  de 
quien  informe  la  censura  que  no  ha  desmerecido 
con  algún  delito  o  profanación  de  las  costum- 
bres, o  ([ue  se  haya  rehabilitado,  tiene  derecho  i 
debe  ser  declarado  ciudadano  activo,  comparte 
en  la  soberanía  i  apto  para  todos  los  ministerios 
del  estado,  en  que  no  exija  mas  requisitos  la  lei. 

Art.  67.  El  ciudadano  honrado,  aunque  no  sea 
activo,  es  defensor  del  estado:  debe  estar  ins- 
truido en  la  disciplina  militar,  i  será  un  .soldado 
(si  la  república  no  le  ocu|)a  en  otro  destino  in- 
compatible); pero  el  que  se  reconoce  vicioso  o 
infanu>,  no  puede  gozar  el  honor  de  la  milicia. 
Para  ésta  debe  preceder  mi  informe  del  párroco 
i  juez  territorial  aprobado  por  el  cabildo  de  la 
cabecera.  Para  salir  de  la  cla.se  de  recluta  (en 
que  serán  mui  frecuentes  los  ejercicios)  su  disci- 
plina i.lebe  ser  precisamente  de  un  año;  i  mas,  si 
no  se  halla  espedito  en  el  examen  que  debe  dar. 
Después  de  disciplinado  cumplirá  cinco  años  en 
el  servicio  moderado  que  señale  la  lei  a  las  mili- 
cias; i  satisfecho  éste,  solo   tendrá  (|uc  coni  unir 
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a  las  lijeras  funciones  que  se  señnlen  para  los 
aprobados.  El  que  quiere  inscribirse  ciudadano 
(por  hallarse  con  los  otros  requisitos  constitucio- 
nales) puede  hacerlo  desde  el  examen  de  reclu- 
ta, completando  después  los  cinco  años  restan- 
tes; pero  ¡lerdera  la  ciudadanía  si,  cumplidos  los 
cinco  años,  ha  faltado  a  las  obligaciones  milita- 
res de  su  clase. 

SECCIÓN   II 
De/  lucrito  cívico 

Art.  68.  La  guardia  ¡íatriotica  será  un  cuerpo 
distinguido  i  militar  de  la  re|)üblica.  El  que  sir- 
viese allí  un  año  sin  otro  sueldo  que  ser  alimen- 
tado, ha  cumplido  con  su  mérito  cívico.  Del 
mismo  modo,  el  que  mejore  su  campo  o  posesión 
predial,  hasta  el  punto  i  sobre  los  objetos  que 
señale  la  lei  o  reglamento,  con  atención  a  la  ac- 
titud territorial  i  necesidades  del  Estado;  el  que 
fuere  maestro  u  oficial  examinado  en  aquellas  ar- 
tes o  jénero  de  industria,  cuyas  primeras  mate- 
rias o  su  parte  principal  sean  producciones  de 
nuestro  suelo  (salvo  las  artes  frivolas);  el  que  se 
ocupe  graciosamente,  por  un  cierto  tiempo,  en  la 
instrucción  pública;  el  que  concurra  con  sus  ta- 
lentos, haberes  o  trabajo,  a  alguna  obra  pública, 
o  al  alivio  i  felicidad  de  alguna  clase  de  indivi- 
duos miserables;  el  servicio  gracioso  i  verdade- 
ramente útil  en  las  administraciones  i  otros  des- 
tinos del  estado,  con  precedente  aptobacion;  la 
estraordinaria  actividad  i  desempeño  en  los  fun- 
cionarios llagados;  el  que  trabaje  im  escrito  o  ha- 
llase un  descubrimiento  (aprobados  por  la  cen- 
sura) dirijidos  al  bien  público;  el  que  proporcione 
ocupación  útil  a  las  mujeres;  todos  los  que  esta- 
blezcan flibricas  de  objetos  territoriales;  los  que 
pusieren  caudales  respectivamente  considerables 
en  fondos  públicos  o  compañías  particulares,  que 
se  dirijan  a  fomentar  la  agricultura  i  la  industria 
territoiial,  o  los  que  sirvan  con  su  trabajo  i  luces 
de  un  modo  distinguido  i  gracioso  en  estos  obje- 
tos, siendo  todas  estas  ocupaciones,  según  el  re- 
glamento jeneral  o  calificación  particular  que  hi- 
ciese la  censura,  ya  para  estos  servicios  o  [lara 
otros  de  igual  beneficencia  a  la  república,  se 
declara  que  han  cumplido  con  el  mérito  cívico  i 
deben  en  esta  parte  ser  calificados  por  ciudada- 
nos activos. 

SECCIÓN  III 

De  los  ciudadanos  bencmrritos  de  la  patria 

Art.  69.  El  heroísmo,  la  actividad,  constancia, 
jenerosidad  i  demás  virtudes  patrióticas,  pueden 
exceder  mucho  en  su  utilidad  o  moralidad  a  lo 
que  ordinariamente  se  requiera  por  el  mérito  cí- 
vico. Para  este  caso  i  para  los  servicios  posterio- 
res del  ciudadano,  se  establece  cierta  clase  pre- 
ciosa de  dichos  ciudadanos  (jue  serán  nombrados 


lilCNEMKKITOS  DE  LA  PATRIA  O  CONSTITUCIONA- 
LES, i  tendrán  un  derecho  preferente  a  la  consi- 
deración i  premios  de  la  república.  Ellos  serán 
calificados  en  requisición  ¡lor  la  censura  i  decla- 
rados hciicincrUos  por  el  gobierno. 

Art.  70.  El  benemérito  llevará  una  banda  o 
bordado,  cpie,  en  letras  de  oro,  contenga  este 
mote:  for  la  patrl\  agradecida;  i  en  la  casa 
de  éstos  i  de  los  beneméritos  en  alto  grado,  jio- 
drá  pintarse  una  corona  cívica. 

Art.  71.  El  benemérito  constitucional,  o  en 
alto  grado  [loseedor  de  un  mayorazgo,  o  cualquie- 
ra clase  de  fideicomiso  que  deba  recaer  en  sus 
hijos,  podrá  dividirlo  entre  los  hijos  que  sean 
declarados  beneméritos,  o  llamar  a  la  sucesión  al 
hijo  beneniárito,  si  no  lo  es  el  sucesor  instru- 
mental. 

SECCIÓN    IV 

De  los  beiieincritos  cu  alto  ;^i-ado 

Art.  72.  Cuando  las  virtudes  i  servicios  de  un 
ciudadano  son  de  clase  mui  superior  a  la  que 
forma  los  beneméritos  constitucionales,  puede  i 
debe  ser  declarado  benemérito  en  alto  grado, 
cuyos  privilejios  serán:  gozar  personalmente  los 
honores  de  un  censor.  El  dia  que  se  le  entregue 
el  título  se  le  ceñirá  una  espada  guarnecida  de 
oro,  colocándole  al  pecho  una  medalla  con  las 
armas  de  la  república  dentro  de  un  círculo  de 
diamantes,  todo  por  mano  del  presidente.  Inme- 
diatamente se  colocará  su  retrato  en  el  salón  de 
las  juntas  gubernativas,  acompañándose  todo  con 
un  elocuente  discurso  que  ]5ronunciará  un  cen- 
sor, dándole  gracias  a  nombre  de  la  patria.  Se 
])racticará  la  función  con  la  mayor  pompa  posi- 
ble, siendo  ésta  i  los  premios  a  espensas  de  la  re- 
pública. 

Art.  73.  Una  mujer  puede  ser  declarada  be- 
mérita,  constitucional  o  en  alto  grado,  gozando 
del  derecho  de  insignias  i  retrato  de  los  respecti- 
vos beneméritos,  a  excepción  de  que,  en  lugar  de 
la  espada,  se  le  ceñirá  una  corona  de  laurel. 

Art.  74.  A  la  censura  pertenece  calificar  el 
servicio  de  los  ciudadanos  beneméritos  para  pre- 
sentarlos en  clase  de  requisición  al  gobierno; 
pero  siendo  en  alto  grado,  los  presentará  liana- 
mente  a  la  junta  gubernativa  para  que  ésta  haga 
la  declaración.  Siempre  se  tendrá  especial  con- 
sideración para  nombrar  beneméritos  a  los  servi- 
cios de  los  jefes  que  mas  hayan  adelantado  su 
provincia  i  de  los  cabildantes  en  sus  respectivos 
ramos.  Un  cónsul,  un  censor,  un  jefe  militar  de 
plana  mayor,  no  pueden  ser  declarados  beneméri- 
tos de  cualquiera  clase  sino  por  la  junta  guberna- 
tiva en  votos  secretos. 

Art.  75.  Jamas  habrá  una  tarifa,  ni  un  indul- 
to ni  una  contribuciors  sin  objeto,  por  cuyas  ero 
gaciones  se  confiera  el  título  de  benemérito.  El 
ciudadano  debe  (cuando  haga  servicio  pecunia- 
rio) invertirlo  o  destinarlo  en  un  objeto  público, 
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que  real  i  verdaderamente  se  refunda  en  dicho 
fin,  con  aprobación  de  la  censura,  i  sujeto  siem- 
pre a  la  calificación  i  prudencia  de  ésta. 

Art.  76.  Todos  los  hombres  deben  tener  a  la 
vista  una  garantía  indefectible  que  les  asegure 
los  medios  i  términos  por  donde  puedan  cumplir 
con  su  mérito  cívico,  o  ascender  a  beneméritos; 
a  cuyo  efecto,  la  censura  (cuya  sabiduría  debe 
velar  sobre  cuanto  conduzca  a  la  utilidad  públi- 
ca i  al  fomento  de  las  virtudes  i  costumbres) 
propondrá  con  frecuencia  los  objetos  i  servicios 
mas  interesantes,  sin  olvidar  en  ellos  que  algu- 
nas acciones  pequeñas,  por  la  imposibilidad  de 
las  personas,  tienen  un  fondo  de  heroísmo  i  vir- 
tud que  las  hace  acreedoras  a  grandes  premios, 
i  sirviendo  de  base  a  sus  propuestas  el  artícu- 
lo 69. 

Art.  77.  Para  mayor  satisfacción  de  los  ciuda 
danos,  tendrá  la  censura  cada  dos  años  una  se- 
sión en  que  llamará  a  su  seno  los  seis  consultores 
del  consejo  cívico,  i  doce  mas  sorteados,  para 
que  allí  se  examine  el  mérito  de  todos  los  que  se 
presuman  olvidados  i  desatendidos,  i  advierta  la 
censura  los  motivos  que  han  suspendido  su  ca- 
lificación, o  los  tenga  presente  i  la  verifique;  pro- 
poniéndose también,  si  son  aptos,  en  las  propues- 
tas de  empleos  que  hagan  los  respectivos  cuerpos. 

SECCIÓN    V 

De    la  s    ¡-  a  s  /  a  s 

Art.  78.  Todos  los  hombres  son  iguales  delan- 
te de  la  lei;  pero  ésta  se  halla  impotente  muchas 
veces  para  correjir  la  opinión.  Conviene  también 
que  los  ciudadanos  de  un  pueblo  no  tengan  di- 
ferencias aun  accidentales;  i  para  destruirlas  en 
lo  sucesivo,  se  declara  que  no  se  permite  en  el 
territorio  de  la  república  al  que  de  mulato  inclu- 
sive para  atrás  se  case  igualando  o  deteriorando 
su  especie,  después  de  la  Constitución.  No  igua- 
la ni  deteriora  si  casa  con  india.  Se  entiende 
por  mulato  que  alguno  de  sus  padres  sea  negro, 
o  de  una  casta  inferior  a  la  del  hijo  de  cuarterón 
i  negro. 

Art.  79.  Entre  indios  i  españoles  no  hai  con- 
tribuciones, ni  privilejios  distintos. 

Art.  8o.  Un  indio  es  ciudadano,  si  ])ara  ello 
cumple  con  los  requisitos  de  la  Constitución. 
Pero  si  casa  con  cuarterona  inclusive  para  arriba, 
por  este  hecho  se  le  dispensa  el  mérito  cívico.  Si 
es  soltero  i  presenta  un  pariente  dentro  de  tercer 
grado,  que,  sin  ser  ciudadano,  haya  casado  del 
mismo  modo,  también  le  sirve  de  mérito  cívico; 
pero  no  puede  ya  casar  sino  mejorando  su  casta. 
Casando  con  india  o  mulata  inclusive  para  abajo, 
no  mejora  para  este  mérito.  Si  un  pueblo  inde- 
pendiente de  indios  se  incorpora  a  la  república, 
sigue  las  mismas  reglas.  r)icho  pueblo  siempre 
deberá  ser  común  para  avecindarse  indios  i  es- 
])añoles,  i  mezclarse,  a  cuyo  efecto  se  señalarán 
premios  i  distinciones.  Al  cuarterón  i  demás  para 


arriba  inclusive  que  case  con  india,  se  le  dispensa 
la  mitad  del  mérito  cívico. 

SECCIÓN   VI 

De    los    esclavos 

Art.  81.  Desde  la  publicación  de  la  Constitu- 
ción ninguno  nace  esclavo  en  el  territorio  de  la 
república.  Los  actuales,  que,  sin  bienes,  ni  pro- 
fesión, privarían  a  sus  amos  de  una  posesión  de 
buena  fe,  aunque  viciosa,  para  aumentar  el  nú- 
mero de  los  vagos,  quedan  sujetos  a  un  derecho 
de-  suave  domesticidad  i  mutuos  oficios  que  or- 
ganizará la  lei;  tendrá  entera  libertad  de  mudar 
patronos  por  el  justo  precio  de  su  tasación,  i  de 
rescatarse  por  el  justiprecio  mas  moderado.  Nin- 
guna esclava  se  venderá  fuera  de  la  república 
sin  la  precisa  condición  de  que  sus  partos  serán 
libres.  Los  hijos  que  naciesen  de  los  actuales  es- 
clavos  serán  educados  por  los  patronos  hasta  la 
edad  de  doce  años,  en  que  se  entregarán  al  ma- 
jistrado  que  presida  a  la  educación  de  la  provin- 
cia, quien  los  pondrá  a  pupilaje  en  los  talleres  de 
los  institutos,  o  cualesquiera  otros;  o  les  dará  al- 
gún jénero  de  ocupación  útil  i  permanente,  to- 
mando cuenta  de  dicho  pupilo  dentro  de  siete 
años.  El  mismo  patrono  puede  mantenerlo  en  su 
poder,  afianzando  que  lo  presentará  con  destino 
útil  i  permanente  a  los  veinte  años  de  su  edad. 
El  que  diese  libertad  a  un  esclavo  capaz  de  ocu- 
paciones virtuosas  i  edad  proporcionada  para  ello, 
cumple  con  el  mérito  cívico  de  aquel  en  cuyo 
nombre  se  hace.  Ninguno  podrá  comprar  a  un 
hombre  que  venga  de  fuera  de  la  república,  o 
quiera  venderse,  siendo  libre.  Tales  son  los  tem- 
peramentos que  permite  ]ior  ahora  el  supremo 
bien  de  la  tranquilidad  (uíblica. 


IlE    I, AS    FACUI.I'.MIES,    AIENCION'ES,    ECONOMÍA    I    ELEC- 
CIONES DEL  r.OBIERNn,  CENSURA  I    JUN'1'\S  rí\-|C AS 

SECCIÓN  PRIMERA 
Del  golnenio 

Art.  82.  Los  miembros  del  gobierno  se  elijen 
cada  cuatro  años,  i  los  secretarios  subsisten  ínte- 
rin no  desmerecen.  Inmediatamente  de  las  elec- 
ciones entran  en  ejercicio  dos  de  los  electos,  i  a 
los  seis  meses  sucede  el  otro.  La  junta  guberna- 
tiva señala  al  tiemjjo  de  sus  propuestas  el  que 
debe  permanecer  en  el  semestre,  i  los  dos  que 
obtengan  mayor  votación  en  las  elecciones  suce- 
derán inmediatamente.  En  caso  de  igualdad  se 
sortean  para  suceder. 

Art.  83.  El  poder  militar  ordinario  reside  en 
el  gobierno;  pero  el  formar  un  ejército,  el  reunir 
en  un  punto  gran  parte  de  las  tropas  de  la  repú- 
blica en  tiempo  de  paz,  el  aumentar  notablemente 
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la  milicia  veterana,  depende  del  consejo  cívico, 
que  procederá  en  la  misma  forma  que  para  la  paz 
i  la  guerra.  Es  aumento  notable  una  octava  parte 
mas  del  pié  en  cine  se  hallaba  el  ejército  veterano 
al  tiempo  de  entrar  én  sus  empleos  los  nuevos 
gobernantes. 

Art.  84.  El  gobierno  dará  el  excijucjiío-  a  las 
sentencias  penales  de  que  habla  el  artículo  12; 
podrá  mitigar  las  penas,  pero  no  agravarlas;  po- 
drá indultar  avisando  a  la  censura;  pero  si  es  un 
crimen  de  estado  el  indulto  o  mitigación,  debe 
ser  con  acuerdo  de  los  consejeros  cívicos.  La 
censura  puede  en  cualquier  sentencia  reconocer 
los  autos  i  pedir  agravación  a  la  junta  guberna- 
tiva. 

Art.  85.  El  poder  judiciario  pertenece  línica- 
mente  a  los  tribunales  de  justicia;  en  los  casos 
importantes  puede  i  debe  el  gobierno  tomar  todas 
las  providencias  que  exije  la  seguridad  piíblica 
i  celeridad  del  negocio;  puede  cometer  su  exe- 
quátur (con  aprobación  de  la  censura  i  hallán- 
dose distantes  los  lugares)  a  un  comisionado,  si 
es  el  caso  mui  urjente;  i)ero  la  sentencia  judicial 
solo  puede  proceder  de  la  facultad  judiciaria. 

Art.  86.  Aunque  la  policía  i  economía  pública 
serán  atenciones  diarias  del  gobierno,  pero  ten- 
drá particularmente  dos  sesiones  semanales  para 
este  objeto,  a  que  concurrirán  con  voto  informa- 
tivo los  censores  i  directores  visitadores  del  año 
anterior,  o  los  que  fueren  llamados. 

Art.  87.  K  todo  el  gobierno  actual  solo  pue- 
de acusarle  la  censura,  o  el  procurador  jeneral, 
pasando  una  memoria  a  la  censura.  En  caso  de 
un  veto  de  todo  el  gobierno,  entrará  en  su  admi- 
nistración momentánea  el  cabildo  de  la  capital, 
hasta  la  decisión  de  la  junta  gubernativa,  que,  a 
mas  de  su  núrnero  ordinario,  contendrá  también 
los  seis  consejeros  cívicos.  Si  por  resolución  de 
la  junta  se  debiere  sustanciar  [¡roceso,  le  sustan- 
cian dichos  consejeros  cívicos. 

Art.  88.  Y^.  gobierno,  en  concurso  de  los  seis 
consejeros  cívicos  i  a  presencia  del  procurador 
jeneral,  tendrá  cada  año  una  sesión  de  diez  dias 
para  conocer  de  la  distribución  i  administración 
que  se  ha  dado  a  los  caudales  piíblicos,  si  el  es- 
tado veterano  necesita  reformarse,  i  en  fin,  se  to- 
marán allí  las  demás  ])rov¡dencias  para  la  econo- 
mía, buen  orden  i  objetos  preferentes. 

Art.  89.  Concluido  el  gobierno,  se  foimará 
por  éste  la  memoria  gubernativa,  que  será  una 
relación,  no  solo  de  la  administración  de  las  ren- 
tas piil)licas,  sino  lambicn  de  todo  lo  que  se  ha 
practicado  en  aíjuel  gobierno  por  el  bien  piíblico. 
Esta  memoria  pasará  al  procurador  jeneral,  quien, 
en  consorcio  de  dos  censores,  verá  si  tiene  algo 
que  notar;  i  fecho,  se  entregará  a  la  junta  guber 
nativa,  la  que,  habiéndola  revisado,  la  publicará, 
a  menos  que,  resultando  graves  acusaciones  u 
omisiones,  le  mande  enjuiciar;  en  cuyo  caso  pa- 
sará al  tribunal  de  residencia,  siguiendo  la  acusa- 
ción el  procurador  jeneral.  La  censura  por  sí, 
tiene  el  mismo  derecho  de  mandar  aue  sea  resi- 


denciado  el  gobierno  pretérito  cuando  lo  halle 
por  conveniente. 

AuT.  90.  Un  miembro  del  gobierno  en  parti 
cular  puede  ser  acusado  por  cualquiera,  i  juz- 
gado por  el  consejo  cívico.  Si  es  un  censor  acu- 
sado, debe  unirse  la  censura  al  consejo  cívico. 
Las  causas  civiles  de  todos  los  majistrados  co- 
rresponden a  los  tribunales  ordinarios,  i  todas  las 
majistraturas,  incluso  el  gobierno  i  la  censura, 
concluidos  sus  términos,  pueden  ser  acusados  por 
cualquier  ciudadano.  La  acusación  de  los  con- 
sultores, si  es  por  delito  relativo  a  su  ministerio 
de  consultor,  se  verifica  ante  el  consejo  cívico;  i 
por  los  demás  delitos  en  los  tribunales  ordina- 
rios. 

SECCIÓN  II 

De  los  censores 

Art.  91.  Los  censores  duran  diez  años,  reno- 
vándose tres  cada  dos  años,  a  cuyo  efecto  en  la 
primera  elección  se  dividirán  en  cinco  clases,  du- 
rando los  tres  de  la  primera  dos  años,  los  tres  de 
la  segunda  cuatro,  i  así  hasta  la  quinta  clase  que 
enterará  los  diez.  Un  censor  puede  ser  reeleji- 
do.  Su  falta,  si  no  excede  de  cinco  años,  se  re- 
integra en  la  forma  del  artículo  124;  pero  si  aun 
le  resta  mas  término,  se  procede  ¡lara  llenarlo  a 
nuevas  propuestas  i  elecciones  de  las  juntas  je- 
nerales.  Del  mismo  modo  se  subrogan  los  miem- 
bros del  gobierno;  por  nombramiento  si  han  en- 
terado dos  años,  i  por  elecciones  si  no  han  llegado 
a  ellos.  Las  discordias  del  gobierno,  la  censura  i 
el  consejo  cívico,  se  dirimen  ]5or  un  consejero 
cívico  o  su  suplente,  sacados  a  la  suerte. 

Art.  92.  Cada  censor  en  particular  es  ins|3ec- 
tor  nato  de  algún  tribunal,  majistratura,  adminis- 
tración o  cor[)orac¡on  (a  excepción  del  gobierno, 
las  juntas  i  el  consejo  cívico).  Debe  asistir  al 
ejercicio  de  estos  funcionarios,  presidiéndolos, 
una  vez  a  lo  menos  cada  quince  dias,  sin  voto  en 
la  sustancia  de  los  negocios,  pero  sí  en  el  orden 
i  economía  de  proceder.  El  censor  visitador  es 
inspector  subdelegado  en  las  provincias  del  cen- 
sor de  cada  ramo. 

Art.  93.  Un  censor  será  siempre  el  jefe  del 
instituto  nacional;  i  en  las  provincias  lo  será  el 
cabildante  a  cuyo  cargo  está  la  educación  pro- 
vincial. Todo  lo  económico,  político,  directivo  i 
judicial  relativo  a  la  educación  i  costumbres, 
])ertenece  a  la  censura  i  sus  re])resentantes.  La 
intervención  del  gobierno  será  únicamense  para 
auxiliar  la  ejecución  o  consultar  a  la  junta  cívica 
gubernativa. 

Art.  94.  I^a  calificación  del  mérito  i  servicios 
de  los  ciudadanos  es  un  principal  objeto  de  la 
censura.  Para  ello,  fu^ra  de  sus  atenciones  dia- 
rias, tendrá  tres  o  cuatro  sesiones  semanales,  i  el 
principal  departamento  de  su  secretaría  será  de 
este  ramo.  Allí  depositarán  las  notas  quépase  el 
gobierno  i  demás  tribunales,  aprobando  o  repro- 
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bando  la  conducta  de  algunos  ciudadanos,  los 
informes  de  los  cabildantes  i  directores  visitado- 
res, i  de  cuantos  funcionarios  o  particulares  se 
presenten  i  hallen  por  conveniente;  i  sobre  todos 
estos  datos,  califica  a  la  censura  los  servicios  i 
virtudes  para  presentar  al  gobierno,  i  las  juntas 
los  ciudadanos  i  beneméritos,  según  las  notas  que 
saque  a  sus  respectivos  libros  de  calificaciones 
cívicas.  Un  censor  será  el  secretario  principal, 
nombrado  por  la  misma  censura,  i  habrá  un  fiscal 
del  mismo  cuerpo  que,  en  público  o  en  secreto, 
i  regularmente  con  su  voto  hábil,  promueva  los 
objetos  de  su  instituto. 

Aht.  95.  Cada  año  diputará  la  censura  dos 
censores  (o  mas  si  lo  exijiere  la  población  i  cir- 
cunstancias) que,  revestidos  igualmente  de  dele 
gados  del  gobierno,  visiten,  uno  las  provincias 
del  norte  i  otro  las  del  sur,  examinando  por  sí 
mismos  i  con  presencia  de  los  objetos  el  méiito  i 
servicios  de  los  ciudadanos,  el  estado  de  las  cos- 
tumbres, la  observancia  de  las  leyes,  la  educación 
e  instrucción  públicas,  el  cumplimiento  de  los  fun 
cionarios,  la  instrucción  de  las  milicias,  la  admi- 
nistración de  justicia,  la  inversión  de  los  caudales 
públicos,  la  necesidad  o  exceso  de  tro|)as  vetera- 
nas i  cuanto  concurra  a  estirpar  los  abusos  i  fo- 
mentar el  buen  orden  i  felicidad  públicos;  [¡asarán 
acompañados,  en  cuanto  sea  posible,  del  director 
visitador,  c[ue  ha  de  examinar  la  policía,  indus- 
tria, comercio,  agricultura,  etc.,  como  después  se 
dirá.  En  cada  provincia  los  acompañará  tanibien 
el  jefe  de  ellas  i  los  cabildantes,  hasta  aquel  tér- 
miiio  i  en  aquellos  objetos  de  sus  respectivos 
cargos,  tomando  las  providencias  que  hallen  opor- 
tunas i  formando,  sobre  todo,  el  informe  instruc- 
tivo que  deben  pasar  a  la  censura  i  al  gobierno. 

Art.  96.  No  ¡luede  ser  censor  un  niilitar  ve- 
terano en  ejercicio,  ni  el  que,  habiendo  servido 
otros  em|:)leos,  110  tuviese  aprobado  su  ministerio. 

SECCIÓN   III 

l)c  la  junta  c'rrica  ¡¡uhcynativa 

Art.  97.  En  cada  año  i  antes  de  partirse  las 
propuestas  cívicas  (de  que  después  se  hablará), 
los  cabildos  de  todas  las  provincias  mandarán, 
el  primero  de  diciembre,  notas  al  gobierno  de  los 
sujetos  que,  ya  sea  en  su  provincia  o  en  otras, 
reputen  por  dignos  de  ser  ciudadanos  consulto- 
res; la  mitad,  a  lo  menos,  de  estos  propuestos  (es- 
clusas fracciones),  deben  ser  de  otras  provincias; 
también  el  gobierno  i  la  censura  formarán  las  su- 
yas libremente,  i,  ya  sean  todos  los  propuestos  o 
parte  de  ellos  de  cualquiera  provincia,  servirá  de 
principio  para  esta  calificación  la  probidad,  la 
instrucción,  los  talentos  i  el  amor  al  bien  público 
de  los  nombrados.  Dichas  propuestas  se  pasarán 
a  la  junta  gubernativa,  quien  de  todas  ellas  for- 
mará una  nota  que  comprenda  aquella  porción 
de  sujetos  que  (hallándose  en  las  ])rapuestas)  re- 
|)Ute  mas  idóneos  para  consultores,  añadiendo,  si 


lo  juzga  necesario,  hasta  cuatro  sujetos  cuando 
mas,  de  los  que  no  estén  comprendidos  en  las 
propuestas. 

Esta  nota  de  la  junta  gubernativa,  unida  a  las 
demás  propuestas  de  los  cabildos  i  majistraturas, 
se  remitirá  a  las  juntas  jenerales  territoriales  para 
que  cada  junta  elija  mi  número  de  consultores 
igual  al  que  contiene  la  nota  de  la  junta  guber- 
nativa i  las  propuestas  de  la  censura  i  gobierno 
(teniéndose  por  uno  el  que  esté  repetido  en  ellas), 
sin  necesidad  de  nombrarlos  de  la  nota,  sino  los 
que  quieran  de  todos  los  que  comprendan  las 
propuestas  jenerales,  con  tal  que  no  excedan  en 
el  riúmero  a  ios  de  la  nota  gubernativa  i  propues- 
tas de  la  censura  i  gobierno. 

Pueden  las  juntas  jenerales  proclamar  verbal- 
mente  al  sujeto  que  juzguen  idóneo  para  consul- 
tor, i  el  cabildo  deberá  insertarle  en  sus  propuestas 
del  año  venidero.  Los  consultores  son  vitalicios, 
si  no  desmerecen. 

Art.  98.  Un  gobierno  republicano  afianza  su 
libertad  i  segundad  en  que  los  talentos  dirijan 
sus  negocios,  i  la  multitud  de  sufrajios  evite  la 
corrupción;  por  consiguiente,  se  cuidará  de  abun- 
dar el  número  de  consultores,  i  en  caso  de  omi- 
sión, el  procurador  jeneral  podrá  pedir  i  obtener 
que  el  gobierno  i  la  censura  aumenten  sus  pro- 
puestas. 

Art.  99.  La  junta  gubernativa  debe  ser  pre- 
sidida por  el  procurador  jeneral,  i  en  su  ausencia 
o  implicancia,  por  sus  sulirogantes,  que  serán  los 
que  sacaron  mas  votación  para,  procuradores  o  el 
mas  próximo  procurador  pretérito,  o  el  consultor 
mas  antiguo  de  los  sorteados,  i  en  igualdad,  el 
mas  anciano. 

Art.  ico.  La  majistratura  que  preside  al  sor- 
teo de  juntas  gubernativas,  se  compone  de  dos 
individuos  del  gobierno,  dos  censores  i  el  procu- 
rador jeneral.  Negándose,  o  faltando  alguno  de 
estos  cuerpos,  suplirán  los  consultores  cívicos  i, 
en  su  defecto,  los  niiembros  del  cabildo  o  el 
consejo  de  justicia.  En  la  misma  junta  guberna- 
tiva se  juzgará  i  penará  la  falta  culpable  de  los 
que  no  concurrieren  a  sortearla. 

Art.  101.  Y^veto  de  la  censura,  o  la  remisión 
del  gobierno  a  una  junta  gubernativa  o  a  la  cali- 
ficación del  resultado  de  las  juntas  jenerales,  su- 
pone una  convocación  i  citación  legal  de  la  junta 
gubernativa.  Por  consiguiente,  aun  faltando  o 
resistiendo  el  gobierno  la  convocación,  puede 
hacerla  el  procurador  jeneral,  los  consejeros  cí- 
vicos, el  cabildo  de  la  capital,  el  consejo  de  jus- 
ticia o  un  censor,  subrogándose  por  este  mismo 
orden.  No  puede  intervenir  veto  en  la  remisión 
que  haga  el  gobierno  a  la  junta  gubernativa. 

Art.  102.  En  la  forma  del  sorteo  de  las  jun- 
tas gubernativas,  se  observa  la  misma  solemnidad 
que  se  prescribirá  para  las  jenerales.  Entrarán 
en  cántaro  todos  los  consultores  que  se  hallen 
hábiles  en  la  ciudad,  a  cuyo  efecto  serán  citados 
en  sus  casas  con  mui  corta  anticipación  al  sorteo, 
i  los  ministros  darán  cuenta  de  los  que  estén 
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presentes  para  ponerlos  en  la  lista.  Concluido  el 
sorteo,  se  avisará  a  los  que  han  salido  para  que 
se  reúnan  a  la  hora  señalada.  Es  lejítima  la  jun- 
ta, aun  cuando  falte  la  cuarta  parte  de  los  sortea- 
dos (esclusas  las  fracciones);  pero  si  es  mayor 
la  falta,  se  procederá  a  nuevo  sorteo  para  com- 
pletar el  resto  de  la  junta,  manteniéndose  en 
sesión  los  que  están  reunidos.  La  falta  culpable 
de  los  que  no  concurrieren  debe  juzgarse  por  la 
misma  junta,  ])enándose  severamente  i  en  espe- 
cial con  ser  inhabilitados  para  todos  los  empleos 
de  las  elecciones  próximas. 

Art.  103.  Dos  individuos  del  gobierno,  la 
censura  i  procurador  jeneral,  no  pueden  ser  cbn- 
sultores,  ínterin  ejercitan  dichas  funciones. 

Art.  104.  En  cuantos  casos  ])ermitan  las  cir- 
cunstancias i  urjencia,  se  procurará  que  las  reso- 
luciones de  la  junta  gubernativa  se  verifiquen  a 
una  segunda  sesión,  después  de  oir  en  la  primera 
a  los  oradores  i  pasar  (siempre  que  se  pueda) 
memorias  a  sus  individuos  sobre  el  objeto  de  la 
consulta.  La  misma  junta  declara  si  debe  resol- 
ver en  la  primera  o  segunda  sesión;  pero  no  de- 
ben pasar  cuarenta  horas  de  una  a  otra  sesión. 

SECCIÓN  IV 
De  las  juntas  aricas  jeiierales 

Art.  105.  La  junta  cívica  jeneral  es  el  Con- 
greso, donde  los  ciudadanos  elijen  todos  los  em- 
pleos que  señala  Constitución  i  la  lei,  a  propuesta 
de  las  correspondientes  autoridades. 

Art.  106.  Cada  ciudadano  debe  estar  matri- 
culado en  la  junta  provincial  o  territorial  de  su 
residencia;  i  si  tuviere  varias  residencias,  lo  será 
donde  se  halle  empleado;  i  no  cstándolo,  o  sien- 
do empleado  sin  residencia  fija,  .señalará  la  junta 
donde  quiera  ser  matriculado;  la  que  no  podrá 
mudar  sin  aviso  a  su  territorio  i  matriculándose 
en  el  nuevo. 

Art.  107.  I,as  juntas  ¡enerales  quedan  con- 
vocadas por  la  lei  para  el  dia  que  ésta  señala; 
aunque  no  las  convoque  el  gobierno  provincial. 
Pero  si  la  majistraturp.  que  debe  presidirlas  se 
resiste,  o  no  puede  formar  el  Congreso  o  el  sor- 
teo, lo  verificará  i  presidirá  el  procurador  del 
cabildo,  i  en  su  defecto,  cualquiera  justicia  por 
su  orden  de  dignidad  acompañados  de  cuatro 
ciudadanos  los  mas  antiguos  o  ancianos  que  ha- 
yan concurrido;  i  faltando  una  niajistratura,  pre- 
sidirá el  ciudadano  mas  anciano  acompañado  de 
los  dichos  cuatro. 

Art.  108.  El  cabildo,  unido  al  jefe  de  la  pro- 
vincia i  al  presidente  de  la  capital,  es  la  ma- 
jistralura  que  preside  las  juntas  cívicas  jene- 
rales. 

Art.  109.  El  que  recibe  algún  presente  por 
elejir,  o  lo  da  para  ser  elejido,  es  privado  de  voz 
activa  i  pasiva  en  tres  elecciones  consecutivas 
i,  a  mas,  pierde  el  empleo,  si  lo  obtuvo,  i  es  con- 
vencido. Si  se  prueba  cohecho  activo  o  pasivo 


en  la  junta  gubernativa,  a  mas  de  la  privación 
perpetua  de  toda  voz,  es  castigado  con  la  pena 
que  aplica  la  lei  al  juez  cohechado. 

SECCIÓN  V 

De  las  elecciones 

Art.  lio.  Los  empleos  elejibles  en  las  juntas 
jenerales  se  |)roponen  señalando  cada  niajistra- 
tura o  autoridad  (de  las  que  disponga  la  lei) 
desde  uno  hasta  tres  sujetos  capaces  de  obtener- 
lo; i  del  total  de  los  propuestos  puede  votarse 
por  el  que  pareciere  a  los  sufragantes  de  la  jun 
ta.  Aunque  los  sujetos  jiropuestos  por  una  ma- 
jistratura  se  propongan  por  otra,  esto  es,  legal  i 
sin  inconveniente.  Las  propuestas  de  consulto- 
res no  son  por  ternas  sino  en  la  forma  que  pre- 
viene el  artículo  95. 

Art.  III.  Si  hasta  un  tercio  de  los  territorios 
(libres  i  no  ocu]iados  por  un  enemigo)  que  deben 
hacer  junta,  no  la  hiciesen  i  no  votasen,  siempre 
son  válidas  las  elecciones  jenerales;  i  lo  son  tam- 
bién aun  cuando  (por  algún  raro  caso)  fuese 
nula  la  votación  de  la  cuarta  parte  de  los  territo- 
rios. Pero  se  declara  por  un  delincuente  contra 
la  tranquilidad  i  libertad  públicas,  al  que  haya 
tenido  influencia  en  los  vicios  o  en  la  suspensión 
de  las  elecciones;  i,  en  especial,  a  los  majistrados 
que  no  lo  hubiesen  contenido. 

Art.  112.  Si  en  un  caso  estraordinario  se  de- 
clarara por  nulo  el  resultado  de  las  elecciones 
jenerales,  entonces  el  consejo  cívico,  unido  a  la 
censura,  proveerá  interinamente  todos  los  em- 
pleos hasta  el  año  venidero,  donde  se  elejirán 
en  propiedad.  Solamente  la  junta  gubernativa 
puede  calificar  el  resultado  de  las  elecciones  je- 
nerales. Jnnias  se  declarará  la  nulidad  de  una 
elección  [)rovincial  por  ápices  o  trasgresiones 
particulares,  sino  por  motivos  de  la  mas  alta  e 
intolerable  gravedad. 

Art.  113.  Cada  año  (en  primero  de  abril)  se 
celebrarán  juntas  jenerales  para  proveer  todos 
los  empleos  elejibles,  que  han  vacado  hasta  la 
fecha  de  las  propuestas. 

Art.  114.  Se  remitirán  las  propuestas  al  go- 
bierno reunidas  en  una  sola  lista,  con  espresion 
de  la  niajistratura  o  funcionarios  que  las  remiten 
(de  manera  que  todas  deban  hallarse  en  la  caja 
cerrada  i  de  tres  llaves  que  tenga  el  gobierno  el 
dia  15  de  enero).  En  este  dia  las  reconocerá  el 
gobierno,  i  dentro  de  quince  perentorios  las  pa- 
sará con  las  que  debe  hacer  dicho  gobierno  a 
las  juntas  cívicas  jenerales  acompañadas  de  una 
sola  i  sucinta  memoria  en  (|ue  se  refiera  el  mé- 
rito de  cada  uno  de  los  propuestos  dividido  en 
dos  clases:  primera,  lo  que  conste  en  los  libros 
de  la  censura;  segunda,  de  lo  que  espongan  i 
documenten  los  candidatos  i  las  autoridades  pro- 
ponentes si  motivaren  sus  propuestas.  Los  costos 
de  esta  memoria  (que  será  impresa)  se  cubrirán 
rateadamente  de  los  sueldos  de  los  provistos. 
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Art.  115.  Como  el  objeto  de  la  leí  es  que 
todos  ios  cuerpos  proponentes  tengan  lugar  de 
hacer  sus  propuestas,  se  declara,  que  cuando  un 
em])leo  vacare  por  muerte  u  otro  accidente  que 
no  haya  permitido  ijue  el  funcionario  cumpla  su 
término  legal;  en  este  caso,  si  los  funcionarios 
que  han  de  proponer  aquel  empleo  no  tuviesen 
tiemiio  para  que  sus  propuestas  se  hallen  en  po- 
der del  gobierno  el  ])rimero  de  enero,  se  reserve 
la  elección  de  este  empleo  para  las  juntas  jene- 
rales  siguientes. 

Art.  116.  La  víspera  de  las  elecciones  deben 
concurrir  los  ciudadanos  matriculados  al  lugar 
donde  se  verifique  el  Congreso  en  que  estará  for- 
mado el  tribunal  de  calificación  (que  es  el  mismo 
que  preside  la  junta),  i  darán  allí  sus  nombres 
para  que  se  escriban  en  otras  tantas  tabletas,  o 
cédulas  argolladas,  que  quedarán  custodiadas  en 
una  urna  de  tres  llaves,  que  guardarán  cada  uno 
de  los  tres  principales  miembros  del  tribunal. 
Este  acto  no  podrá  durar  sino  hasta  las  ocho  de 
la  noche,  en  que  ya  no  se  admitirá  que  se  pre- 
senten mas  ciudadanos;  i  en  cuanto  a  resolver  las 
dudas,  no  pasará  de  aquella  noche. 

A  la  mañana,  formado  nuevamente  el  tribunal, 
concurrirán  todos  los  calificados  que  quieran,  no 
estando  armados,  i  sin  que  puedan  acercarse  en 
distancia  de  seis  varas  a  la  mesa  de  la  urna,  que 
no  tendrá  sobremesa,  ni  otro  utensilio.  Allí,  a 
presencia  de  todos,  reconocerá  nuevamente  el 
tribunal  las  cédulas,  confrontándolas  con  la  lista 
de  calificados,  i  la  depositará  en  la  misma  urna, 
retirándose  de  la  mesa  a  una  distancia  que  no 
baje  de  cuatro  varas. 

Previniéndose  entonces  (jue  será  esjiulso  de 
la  sala  i  privado  de  ser  elector  el  que  se  aparta- 
se de  su  asiento,  entrará  un  niño  que  (puesto  de 
pié  enfrente  del  tribunal,  i  en  la  media  distancia 
entre  el  concurso  i  la  mesa),  a  la  orden  que  dé 
el  presidente,  camine  hasta  la  urna  con  el  brazo 
en  alto,  i  desnudo,  de  donde  sacará  una  cédula, 
i  pasando  con  ella  a  una  tabla  (que  ha  de  estar 
fija  en  la  pared  en  un  intermedio  libre  que  haga 
el  tribunal,  i  con  la  vista  franca  a  todo  el  concur- 
so) colgará  dicha  cédula  por  su  argolla  en  uno 
de  los  clavos  que  tendrá  ¡reparados  la  tabla,  que- 
dando visible  lo  escrito.  Volviendo  al  punto  do 
donde  salió,  repetirá  este  mismo  acto  hasta  com- 
pletar el  niimero  de  electores  que  deben  ser  sor- 
teado. 

Concluido  dicho  número,  el  presidente  entre- 
gará su  llave  al  niño  que  debe  cerrar  la  urna;  i 
dejándola  encima  de  la  mesa,  los  concurrentes 
señalarán  dos  o  tres  sujetos  que,  unidos  al  tribu 
nal,  examinen  si  las  cédulas  existentes  i  las  sor- 
teadas son  las  mismas  de  la  lista  calificada,  con 
lo  que  se  estenderá  el  acta  de  los  electores  sor- 
teados, firmándola  el  tribunal  i  los  revisores  nom- 
brados; i  sacándose  algunos  testimonios,  se  fija- 
rán en  los  lugares  piíblicos  para  que  al  dia  si- 
guiente concurran  los  electores  sorteados  a  sufra- 
gar por  todos  los  empleos  propuestos  en  las  listas 


cívicas.  No  anula  el  acto  la  falta   de  los  que  no 
quieran  concurrir. 

Art.  117.  Los  miembros  del  tribunal  que 
preside  solo  son  electores,  si  salen  en  la  suerte;  i 
si  estos  sorteados  componen  un  tercio  (esclusas 
fracciones),  se  subrogarán  por  otros  tantos  sor- 
teados, que  llenen  el  tribunal.  Siendo  menos  de 
un  tercio,  sufragarán  manteniéndose  en  sus  fun- 
ciones. 

Art.  118.  Desde  la  víspera  délas  elecciones, 
se  decidirán  por  el  tribunal  de  calificación  todas 
las  dudas  relativas  a  las  personas  de  los  ciudada- 
nos u  otros  objetos  de  la  elección,  sin  ulteriores 
recursos  por  lo  que  hace  a  la  ejecución  del  acto; 
pero  el  juez  infractor  de  los  derechos  i  de  la  lei, 
responderá  al  tribunal  de  residencia  o  a  la  junta 
gubernativa  del  modo  mas  ejemplar. 

Art.  119.  Al  siguiente  dia  del  sorteo  se  jun- 
tarán los  vocales  electos  presididos  por  el  tribu- 
nal de  calificación  i  en  el  punto  de  la  hora  seña- 
lada, se  cerrarán  las  puertas,  quedando  solamente 
los  electores  i  el  tribunal,  i  comenzarán  a  votar, 
para  lo  que  se  entregará  a  cada  vocal  una  lista 
cívica  de  todas  las  propuestas  que  ha  mandado 
el  gobierno,  sellada  con  el  sello  de  la  república. 
En  cada  nombre  habrá  un  piquete,  que  pueda 
recortarse  fácilmente,  o,  si  es  tableta,  un  agujero, 
que  pueda  llenarse  con  un  tornillo  o  clavija,  u 
otra  señal  fácil  de  ejecutar  i  poco  espuesta  a  in- 
dicios. Los  electores  pondrán  esta  señal  al  nom- 
bre de  la  persona  que  quieran  elejir  para  cada 
empleo.  Concluida  la  votación,  se  sacarán  i  fija 
rán  los  votos  en  la  misma  forma  i  orden  que  se 
previno  para  sortear  los  electores  (sirviendo  los 
mismos  sufragantes  en  los  ministerios  ocurrentes 
a  disposición  del  tribunal);  i  estendida  el  acta  en 
que  se  espresen  los  votos  que  ha  sacado  cada 
ciudadano  para  cada  empleo,  la  firmará  el  tribu- 
nal i  los  electores  que  se  hallen  presentes.  Las 
listas  cívicas  se  guardarán  otra  vez  en  la  misma 
caja  con  sus  tres  llaves,  que  conservarán  dos  de 
los  ministros  mas  preferentes  del  tribunal,  i  la 
tercera  quien  señalase  la  pluralidad  de  electores. 
Cualquier  elector  tiene  derecho  a  pedir  que  la 
urna  se  guarde  bajo  de  una  llave  en  que  él  pue^ 
da  tener  seguridad  de  su  inviolabilidad.  Así  se 
conservarán  las  llaves  hasta  el  dia  en  que  el  go- 
bierno despache  los  títulos  de  los  electos,  o  pida 
si  quiere  la  urna. 

Art.  120.  Concluidas  las  elecciones,  se  pasa- 
rán dos  testimonios  de  ellas,  uno  al  gobierno  i 
otro  a  la  censura.  El  gobierno  formará  una  cali- 
ficación privada  de  los  sujetos  electos  por  el  re- 
sumen de  las  actas,  i  luego  convocará  a  la  junta 
cívica  gubernativa,  la  cual  hará  la  calificación  so- 
lemne; i  estendida  el  acta  jeneral,  despachará  el 
gobierno  los  títulos,  dando  posesión  a  los  em- 
pleados por  sí  o  sus  representantes,  previo  el  ju- 
ramento constitucional. 

Art.  121.  Se  tiene  por  electo  el  que  en  el 
resumen  jeneral  de  las  juntas  saque  mas  votos 
individuales.  ■•■ 
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Art.  12  2.  El  individuo  propuesto  para  dos  o 
mas  empleos,  si  saca  votación  preferente  en  am- 
bos, i  son  compatibles,  los  obtiene.  Si  son  in- 
cumpatibles,  elije  por  sí  o  su  representante  en  el 
acto  de  la  calificación.  Si  no  elije  o  está  ausente, 
la  misma  junta  le  nombra  en  el  que  juzgue  mas. 
conveniente.  También  tiene  derecbo  de  elejiren 
la  misma  forma  el  que  saca  igualdad  de  sufrajios 
para  un  empleo  i  exceso  en  otro  empleo.  En  to- 
dos los  casos  de  perfecta  igualdad,  se  sortean  los 
electos,  si  alguno  de  ellos  no  renuncia  en  el  acto. 
En  todos  los  casos  en  (¡ue  intervenga  duda  so- 
bre la  incompatibilidad  de  dos  empleos,  los  de- 
cide la  censura. 

Art.  123.  Los  consultores  que  sacasen  mas 
votos  hasta  el  número  señalado  en  el  artículo  97, 
deben  ser  nombrados  por  tales;  pero  si  hai  igual- 
dad entre  los  últimos  (]ue  ya  llenan  el  número  i 
otros  que  exceden  la  lista  de  los  propuestos  por 
la  junta  gubernativa,  censura  i  gobierno,  enton- 
ces la  junta  gubernativa  elije  entre  ellos  los  que 
deben  completar  dicha  lista. 


SECCIÓN    VI 

De  las  sustituciones,  pruvisioiies  interinas  i  sueldos 

Art.  124.  Todo  empleo  elejible  en  junta  je 
neral  que  resulte  vacante  por  muerte,  renuncia, 
promoción,  sorteo,  elección  del  que  haya  sacado 
dos  u  otro  cualquier  motivo,  si  no  han  ]5asado 
seis  meses  desde  las  elecciones  o  su  calificación, 
debe  ser  proveído  por  el  gobierno  en  la  persona 
que  en  las  próximas  elecciones  sacó  el  accésit  de 
votos  para  dicho  empleo;  i  en  defecto  de  éste,  el 
segundo,  continuando  así  gradualmente.  Estos 
nombrados  son  i  se  reputan  propietarios. 

Pasados  los  seis  meses,  se  nombran  interinos 
hasta  las  próximas  elecciones,  por  el  gobierno  i 
los  seis  consejeros  cívicos,  si  el  empleo  es  elejible 
por  todas  las  juntas;  i  )5or  los  jefes  de  provincia 
en  unión  de  su  respectivo  cabildo,  si  lo  es  por  la 
junta  provincial.  Los  interinatos  por  enfermeda- 
des, comisiones  i  demás  en  que  el  propietario 
queda  apto  para  seguir  en  su  empleo,  se  suplen 
por  los  inmediatos;  i  no  pudiendo  éstos,  nombra 
el  gobierno  o  los  jefes  de  las  [jrovincias,  si  son 
de  elección  provincial. 

Los  miembros  del  gobierno  deben  renovarse 
todos  a  un  mismo  tiempo;  por  consiguiente,  su 
falta  después  del  semestre,  si  es  después  de  dos 
años,  debe  ser  reemplazada  por  un  nombramiento 
del  gobierno  i  los  consejeros  cívicos,  aprobado 
espresamente  por  la  censura,  hasta  cumplir  el 
término;  i  si  es  antes,  se  hará  la  subrogación  in- 
terina hasta  las  juntas  jenerales,  que  elejirán  ]jor 
solo  el  término  que  faltaba  al  proi)ietario.  La  su- 
brogación momentánea  o  por  mui  corto  término, 
de  algún  miembro  del  gobierno  se  hace  en  un 
consejero  cívico  elejido  a  la  suerte,  i  lo  mismo 
de  la  censura. 


Art.  125.  Un  empleado  vitalicio  puede  ser 
promovido  a  los  empleos  temporales,  volviendo 
después  a  su  plaza.  Si  el  empleo  temporal  es  in- 
compatible con  el  vitalicio,  se  nombrará  subro- 
gante por  la  autoridad  a  quien  corresponde  nom- 
brar aquel  interinato.  Si  la  censura  pone  el  veto 
en  los  nombramientos  que  hacen  las  majistratu- 
ras,  pasa  el  derecho  de  elejir  a  la  junta  guberna- 
tiva, si  es  empleo  elejible  por  todas  las  juntas;  i 
al  gobierno,  si  lo  es  por  junta  provincial.  No  in- 
terviniendo veto  sino  recurso  ordinario  de  nuli- 
dad en  los  nombramientos  interinos,  lo  decide  el 
consejo  de  justicia  en  una  sola  instancia;  en  forma 
de  consulta  si  el  nombramiento  es  del  gobierno, 
i  por  su  propia  jurisdicción  si  [¡rocede  de  otras 
majistraturas. 

Art.  126.  Podrán  reformarse  o  disminuirse 
los  sueldos  i  emolumentos  de  cualquier  empleo, 
aun  cuando  sea  constitucional,  siempre  que  lo 
exijan  las  circunstancias  o  contribuyan  a  irritar 
la  ambición  i  las  pretensiones  desarregladas. 

SECCIÓN  VII 

Juramento  de  /os  funcionarios 

Art.  127.  Todo  ciudadano,  antes  de  ser  de- 
clarado pur  tal,  todo  funcionario  civil,  militar, 
eclesiástico  o  de  cualquiera  clase  que  sea,  antes 
de  entrar  en  su  estado  o  empleo,  hará  el  siguien- 
te juramento: 

"Que  obedecerán  i  defenderán  con  todas  sus 
fuerzas;  en  |ir¡mer  lugar,  las  resoluciones  de  las 
juntas  gubernativas,  1  resultado  de  las  jenerales; 
en  segundo,  el  veto  de  la  censura,  sin  otra  reser- 
va de  casos,  ni  circunstancias  que  estar  revocado 
por  las  juntas  gubernativas  o  impedido  literal- 
mente por  la  Constitución;  en  tercero,  las  resolu- 
ciones del  gobierno  que  no  estén  suspendidas 
por  la  censura  o  revocadas  por  la  junta  guber- 
nativa; que  protejerán  i  obedecerán  a  cada  fun- 
cionario público  en  los  derechos  i  facultades  que 
le  concede  la  lei;  que  sostendrán  la  Constitución, 
ínterin  no  fuese  revocada  en  la  forma  que  ella 
previene;  i  que  defenderán  con  todas  sus  fuerzas 
la  relijion,  la  patria  i  las  costumbres  que  autoriza 
la  lei.  11  Si  no  fuese  católico,  i  se  admitiese  a  la 
ciudadanía,  o  propusiese  para  algún  empleo  eleji- 
ble en  juntas  (que  solo  podrá  hacerse  por  decreto 
especial  del  gobierno  i  consejo  cívico,  con  acuer- 
do de  la  censura);  jurará  o  protestará  "respetar 
i  no  perturbar  los  ritos  relijiososn.  A  mas,  los  in- 
dividuos de  la  junta  gubernativa,  de  la  censura, 
del  gobierno  i  el  procurador  jeneral,  jurarán: 
"que  en  cuanto  alcancen  sus  luces  i  empeño,  se 
dirijirán  al  bien  público,  i  que  no  propondrán, 
sufragarán,  ni  establecerán  lei  que  perjudique 
al  pueblo  o  a  sus  derechos  naturales."  Si  es  cen- 
sor, individuo  del  gobierno,  consultor  o  procura- 
dor jeneral,  jurará  también  "que  es  cristiano  ca- 
tolicón. 
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SECCIÓN  VIII 

Del  gobierno  en  consejo  cívico 

Art.  128.  La  paz,  la  guerra,  la  alianza  i  las 
contribuciones,  se  examinarán  i  decretarán  por 
una  junta  del  gobierno  unido  a  doce  consultores, 
en  presencia  de  tres  censores  sin  voto,  que  dipu- 
tará la  censura,  i  el  procurador  jeneral  también 
sin  voto.  Esta  junta  se  nombrará  consejo  cí- 
vico. 

Art.  129.  Los  doce  consultores  del  consejo 
cívico,  serán:  seis,  que  de  los  mas  ilustrados  pa- 
triotas i  de  probidad,  elejirá  cada  año  la  jinita 
gubernativa,  i  que  podrán  ser  prorrogados  (menos 
dos);  se  titularán  particularmente  consejeros  cí- 
vicos; i  seis  consultores  elejidos  a  la  suerte  en 
el  caso  de  la  consulta.  Los  consejeros  cívicos  de- 
ben tener  seis  suplentes  elejidos  del  mi.smo  modo 
que  ellos. 

Art.  130.  Si  en  las  resoluciones  de  los  obje- 
tos que  previene  el  artículo  128,  están  conformes 
las  dos  tercias  partes  de  este  consejo  (esclusas 
fracciones)  i  no  pone  su  veto  la  censura  cuando 
se  le  pase  el  decreto,  se  ejecuta;  pero  faltando 
dicha  conformidad  o  existiendo  el  veto,  se  pasa- 
rá a  una  junta  gubernativa  compuesta  de  distin- 
tos consultores  de  los  del  consejo,  i  allí  se  resol- 
verá. Si  en  el  consejo  no  hai  mayoría  de  votos, 
queda  desechada  la  lei  sin  ulteriores  trámites. 

Art.  131.  En  caso  de  un  sistema  federativo 
de  la  república  con  otros  ¡wises,  este  consejo 
nombrará  los  diputados  del  Congreso  federativo, 
i  acordará  las  bases  o  alteraciones  de  dicha  con- 
federación, bajo  la  misma  ritualidad  que  la  paz 
i  la  guerra;  pero  si  los  artículos  federativos  des- 
truyen las  leyes  fundamentales  de  la  Constitu- 
ción, entonces  se  procederá  del  mismo  modo  que 
en  el  artículo  que  trata  de  la  revocación  de  la 
Constitución  en  sus  artículos  fimdamentales. 

Art.  132.  En  todas  las  resoluciones  de  este 
consejo,  que  el  gobierno  i  los  censores  acordasen 
guardar  secreto,  estarán  obligados  sus  individuos 
a  guardarle  inviolablemente  i  bajo  de  penas 
graves. 

TÍTULO  V 

DE  LOS   CONSEJOS    I  TRIHU.NALES,  I    DE   LA 
AD.MLNISTRACION    DK   JUSTICIA 

SECCIÓN  PRIMERA 

Del  consejo  de  justicia  i  sus  vicarios 

Art.  133.  Habrá  un  supremo  consejo  de  jus- 
ticia qne  conozca  en  última  (o  única  instancia, 
si  es  de  esta  naturaleza)  de  todas  las  causas  civi- 
les i  criminales.  Se  compondrá,  por  ahora,  de 
cinco  ministros  elejibles  cada  cinco  años  i  pro- 
rrogables  por  otros  cinco,  si  se  aprueba  su  niinis- 
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terio;  i  en  caso  de  esta  prorrogación,  debe  pasar 
después,  cuando  menos,  el  intersticio  de  un 
bienio. 

Art.  134.  Dicho  tribunal  tendrá  un  vicario 
en  cada  provincia,  ante  quien  se  verifique  la  mui 
corta  sustanciacion  que  en  algunos  casos  con- 
ceda la  lei  para  los  recursos  de  apelación;  i  pues- 
ta la  causa  en  estado  de  sentencia,  la  remitirán 
cerrada  al  consejo  para  su  decisión.  Ningún  plei- 
to tiene  tercera  instancia,  ni  recursos  estraordina- 
rios. 

Art.  135.  Los  vicarios  provinciales,  del  su- 
premo consejo  de  justicia,  lo  serán  igualmente 
de  todos  los  consejos  i  supremas  majistraluras 
(que  no  escluya  la  lei)  para  sustanciar  los  proce- 
sos apelados. 

Art.  136.  La  lei  procurará  en  cuanto  sea  posi- 
ble separar  las  materias  contenciosas  del  conoci- 
miento de  los  demás  consejos,  reduciendo  los 
fueros  i  negocios  al  de  justicia,  i  reservándoles 
solo  lo  que  absoluta  e  indispensablemente,  por  las 
circunstancias  de  los  objetos,  no  pueda  reunirse 
allí  sin  perjuicio  del  orden  público. 

Art.  137.  El  consejo  de  justicia  debe  tener 
un  rejistro  en  sumario  de  todos  los  contratos, 
testamentos,  sentencias  i  demás  documentos  que 
deben  servir  parala  prosperidad  i  fe  públicas,  ru- 
bricados i  reconocidos  por  el  ministro  semanero. 

SECCIÓN  II 
De  la  administración  de  justicia 

.\rt.  138.  Ninguno  puede  ser  juzgado  por  una 
comisión  nombrada  arbitrariamente.  Solo  los  tri- 
bunales o  comisiones  i)ermanentes  establecidas 
con  anterioridad  por  la  lei  para  los  casos  i  nego- 
cios en  jeneral,  i  no  para  las  personas  en  parti- 
cular, son  los  juzgados  en  que  puede  sentenciarse 
a  un  habitante  de  Chile.  Aun  exijiendo  un  grave 
])eligro  del  estado  la  ejecución  en  provincias  dis- 
tantes, se  acümi)añará  el  comisionado  de  jueces 
lejitimos. 

Art.  139.  En  todas  las  provincias  (i  aun  en 
todas  las  ciudades,  villas  i  lugares  que  se  pueda) 
habrá  un  tribunal  de  paz  compuesto  de  cuatro 
individuos  (o  dos,  si  ocurre  inconveniente  para 
nombrar  los  cuatro)  sobresalientes  en  luces  i  pro- 
bidad; se  elijirán  en  la  forma  que  los  cabildantes. 
Estos  tribunales  tienen  el  objeto  de  dirimir  pru- 
dencialmente  todos  los  pleitos  civiles  o  crimina- 
les cjue  admitan  transacción  sin  perjuicio  de  la 
causa  pública,  i  aun  los  eclesiásticos  transijibles 
en  dicha  forma  i  fuero.  Ningún  litigante  podrá 
demandar  en  los  tribunales  con  acción  civil,  por 
escrito,  sin  que  con  ella  acompañe  un  documen- 
to de  haber  ocurrido  ¡¡réviamente  a  dichos  jue- 
ces. El  ministerio  de  éstos  será  oir  las  solicitudes 
de  cada  uno  con  aquellos  justificativos  (¡ue  de 
pronto  i  sin  molestia  puedan  manifestar,  o  que 
basten  para  dar  una  noción  jeneraliz.ida  del  asun- 
to. Inmediatamente  elijirán  entre  Kis  cuatro  jiie 
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ees  uno  que  les  sirva  de  conciliador,  i  éste  pro- 
pondrá a  los  litigantes  arbitrios  con  que  liberal 
i  espontáneamente  se  convengan,  ilustrándolos 
de  sus  derechos.  En  caso  de  no  querer  avenirse 
por  mutua  i  libre  voluntad,  serán  preguntados  si 
quieren  comprometerse  u  ocurrir  a  los  tribunales 
ordinarios;  i  asentada  de  un  modo  auténtico  su 
elección,  siendo  ésta  por  el  arbitraje,  i)rocederán 
los  tres  jueces  restantes  (o  uno  si  se  convienen  en 
él  o  no  hai  mas)  a  tomar  conocimiento  circuns- 
tanciado del  asunto  i  decidir  por  prudencia  i  jus- 
ticia. Si  no  quisieren  comprometerse  o  la  materia 
no  lo  permite,  les  darán  pase  para  los  tribunales 
de  justicia.  El  conciliador  solo  entra  de  arbitro  de 
consentimiento  común,  i  escluyendo  a  uno  de  los 
tres  que  quedan,  que  será  el  (jue  señale  el  tribu- 
nal, si  no  hai  recusación  de  alguno.  Puede  tam- 
bién ser  el  único  arbitro  o  acompañarse  con  el 
juez,  cuando  es  uno  solo,  de  consentimiento  de 
las  partes.  Aun  cuando  rehusen  comprometerse 
los  litigantes,  siempre  volverán  a  presentarse  a 
los  jueces  de  ])az  para  ser  mas  ilustrados  i  acon- 
sejados sobre  sus  derechos. 

En  los  negocios  de  menores  o  personas  sin 
deliberación  legal,  se  procederá  sin  provocarlos  a 
renuncias  espontáneas,  i  solo  por  un  conocimien- 
to racional  aunque  se  resuelva  prudencialmente 
De  consentimiento  común  puede  ocurrir.se  a 
cualquier  tribunal  de  paz,  aunque  sea  estraño 
a  la  localidad  de  las  personas  i  negocio.  Es  tri- 
bunal local  el  mas  inmediato  cuando  falta  el  pro- 
pio en  la  residencia  de  los  litigantes.  El  que  ])u- 
diendo,  no  se  conviene  en  dirimir  el  pleito  ante 
los  jueces  de  paz,  es  condenado  precisamente  en 
todas  las  costas,  si  pierde  la  causa  en  los  tribuna- 
les civiles,  i  en  la  mitad,  si  la  gana;  a  cuyo  efecto 
se  asentará  en  la  boleta  si  se  ha  resistido.  El  de- 
mandado que  resiste  a  concurrir  al  tribunal  de 
paz,  siendo  llamado,  aunque  gane,  paga  todas 
las  costas.  En  el  tribunal  de  paz  jamas  debe  ha- 
ber representación  por  escrito  sino  las  posicio- 
nes i  pruebas.  La  lei  establecerá  los  moderados 
emolumentos  de  estos  jueces,  que  pagarán  las 
partes. 

Art.  140.  Los  jueces  ordinarios  franquearán 
los  mas  prontos  i  eficaces  auxilios  a  los  tribuna- 
les de  paz  para  la  ejecución  de  sus  sentencias, 
sin  introducirse  al  conocimiento  interior  del  ne- 
gocio. 

Art.  141.  Los  juicios  de  paz  no  tienen  reduc- 
ción a  albedrío  de  buen  varón,  ni  recurso  a  otro 
tribunal,  i  solamente  son  responsables  los  jueces 
al  tribunal  de  residencia,  en  los  casos  que  puede 
serlo  un  arbitro;  siendo  acreedor  a  castigo,  aun 
mas  ejemplar  que  el  de  los  jueces  ordinarios  el 
de  paz,  a  quien  se  probase  cohecho  o  fraude. 

Art.  142.  Se  elijirán  siempre  seis  o  mas  su- 
brogantes de  los  jueces  de  paz  para  los  casos  de 
recusación,  los  que  no  necesitan  es|iresar  causa, 
salvo  que  ya  se  hayan  recusado  todos  i  tres  de 
los  suplentes.  Habiendo  causa  lejítima  para  re- 
cusar a  todos  los  propietaries  i  suplentes,  nom- 


brarán las  [lartes.  Un  eclesiástico  puede  ser  juez 
de  paz. 

Art.  143.  El  abogado,  procurador,  escribano 
o  cualquier  ministro  judicial  que  haya  sido  juez 
u  oficial  del  tribunal  de  paz,  no  podrá  intervenir 
en  el  pleito  en  que  fué  funcionario  si  pasa  a  los 
tribunales  ordinarios,  bajo  graves  penas. 

Art.  144.  La  prudencia,  benignidad  i  fácil 
acceso,  son  virtudes  que  deben  caracterizar  a  los 
jueces;  i  la  altanería  i  dureza,  un  delito  por  el 
qne  no  solamente  se  desaprobará  su  ministerio, 
sino  que  se  castigará  por  las  majistraturas  supe- 
riores i  por  el  tribunal  de  residencia. 

Art.  145.  Jamas  se  impedirá  a  las  partes  que 
quieran,  el  entablar  su  juicio  verbalmente,  for- 
mándose un  proceso  verbal  de  sus  alegatos  i 
¡jruebas,  o  una  anotación  de  aquella  parte  en 
que  procedieron  de  palabra.  Ningún  testigo  o  par- 
te podrá  declarar  sino  ante  el  mismo  juez  o  en  las 
causas  criminales,  i  habiendo  absoluta  imposibi- 
lidad, ante  otro  juez  comisionado. 

Art.  146.  La  Constitución  reconoce  que  el 
hacer  justicia  a  los  pueblos  es  una  de  las  princi- 
])ales  garantías  del  pacto  social  en  que  se  afianza 
la  tranquilidad,  propiedad  i  seguridad;  por  con- 
siguiente, ningún  ramo  piíblico  debe  sacar  lucro 
particular  de  la  infelicidad  i  del  derecho  de  los 
hombres  a  ser  protejidos.  Quedan  abolidas  todas 
las  pensiones  i  contribuciones  públicas  que  di- 
recta o  indirectamente  recaigan  sobre  el  litigante 
por  las  funciones  de  administrar  justicia  i  que  no 
se  dirijan  a  pagar  a  los  mismos  jueces  u  oficia- 
les por  su  efectivo  i  justo  trabajo,  en  el  caso  que 
no  los  pague  el  erario.  Jamas  podrá  aplicarse 
parte  de  una  pena  pecuniaria  al  juez  que  la  de- 
creta o  influye  en  ella,  pero  puede  aplicarse  el 
montepío.  Los  costos  judiciales  aprobados  por 
la  lei  no  son  ])ena. 

Art.  147.  Cuando  se  disputan  localidades, 
direcciones,  deslindes,  jiros  de  aguas,  minas  i 
demás  objetos  que  dependen  de  conocimiento 
ocular,  se  sentenciarán  por  el  jefe  o  jueces  de  la 
provincia  (supliendo  por  éste  un  consejero  de 
justicia  en  la  capital)  que  acompañados  del  ca- 
bildante a  quien  corresponda  la  policía  rural  (o 
la  urbana  en  la  población)  i  del  agrimensor  u 
otro  hombre  de  ])robidad,  concurran  a  los  pun- 
tos litijiosos  en  el  tiempo  determinado;  i  puestos 
en  el  mismo  terreno,  llevando  ya  los  ]irocesos  en 
estado  de  sentencia,  o  conformándose  las  partes 
en  que  se  decida  en  cualquier  estado  que  tengan 
o  por  un  juicio  verbal,  pronunciarán  allí,  i  con 
presencia  de  los  objetos,  su  sentencia  definitiva; 
proponiendo  previamente  a  las  partes  que  se 
convengan  en  un  compromiso  ante  ellos;  no 
aceptando,  procederán  legalmente.  En  el  primer 
caso,  no  hai  apelación  ni  tampoco  la  tendrán, 
si  la  materia  del  pleito  no  pasa  por  ahora  de  mil 
pesos;  pero  habiendo -lugar  a  apelación,  ésta  se 
verificará  ante  el  censor  visitador  o  ante  el  direc- 
tor de  economía  pública,  según  se  proporcionase, 
acompañados  de  dos  hombres  buenos  en  el  tiem- 
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po  que  hagan  la  visita  i  con  vista  de  los  mismos 
objetos.  Estos  acompañados  serán  nombrados 
por  el  visitador  i  aceptados  por  las  partes.  El 
apelante  sufre  los  costos  de  la  apelación,  en  cuya 
mitad  será  reintegrado,  si  obtiene.  Las  partes  (o 
los  jueces,  si  ellas  discordan)  califican  previa- 
mente el  precio  de  la  porción  litijiosa  para  evitar 
después  de  la  sentencia  disputas  sobre  ser  o  nó 
apelable  por  su  valor. 

Art.  148.  Las  materias  de  despojo  se  decidi- 
rán brevemente  por  los  tribunales  de  paz  u  or- 
dinarios, caso  de  no  hallarse  en  la  visita  i  pronto 
al  reconocimiento  el  tribunal  de  esta  comisión. 
Pero  aun  cuando  el  despojo  se  halle  radicado  en 
algún  tribunal,  puede  decidirlo  el  de  comisión, 
si  se  halla  en  el  lugar  i  los  autos  en  estado,  o  la 
parte  querellante  ofrece  probar  allí  mismo.  La 
lei  establecerá  los  derechos  ciertos  i  moderados 
de  estas  dilijencias,  i,  conforme  a  las  épocas,  po- 
drá reformar  las  cantidades  sobre  que  puede  o 
nó  apelarse  en  los  juicios  de  que  trata  el  artí- 
culo 147. 

Art.  149.  Todo  apelante  sufre  los  costos  de 
la  apelación  si  se  confirma  la  sentencia,  i  los  su- 
fre por  mitad  si  se  revoca,  salvo  que  resulte  ma- 
licia en  el  juez  de  la  primera  instancia. 

SECCIÓN   III 

De  tos  consejos  de  guerra,  marina   i  hacienda,   i 
demás  jueces  de  este  ramo 

Art.  150.  Habrá  consejos  particulares  de  gue- 
rra i  marina,  de  hacienda,  de  economía  i  salud 
públicas,  a  quienes  consulte  el  gobierno  sus  res- 
pectivos objetos  cuando  lo  juzgue  necesario,  i 
donde  se  decidan  en  última  instancia  sus  pecu- 
liares materias  contenciosas. 

Art.  151.  El  consejo  de  guerra  i  marina  se 
compondrá  por  ahora  de  cuatro  oficiales,  de  ca- 
pitanes para  arriba,  cjue  se  hallen  en  el  departa- 
mento de  la  capital,  los  que,  sin  embargo,  podrán 
ser  destinados  por  el  gobierno,  subrogándoseles 
otros  interinamente  en  la  forma  del  artículo  124, 
i  de  un  letrado,  que  también  será  auditor  de  gue- 
rra cuando  no  haj'a  im[)licancia. 

Art.  152.  Habrá  un  conseio  de  hacienda  com- 
¡luesto  por  ahora  de  un  consejero  de  justicia,  uno 
de  los  contadores  mayores  i  el  superintendente 
de  la  casa  de  moneda. 

Art.  153.  Habrá  dos  contadores  mayores  para 
el  fenecimiento  i  demás  intervenciones  peculiares 
del  erario  público.  A  estos  ministros  corresponde 
una  superintendencia  activa,  eficaz  e  infatigable 
sobre  todos  los  ramos  públicos  i  fiscales.  Son 
responsables  de  todos  sus  desórdenes  i  falta  de 
economía,  si  no  los  reforman  o  representan  opor- 
tunamente al  gobierno.  Uno  de  ellos  debe  visi- 
tar cada  tres  años  las  principales  tesorerías  i  ad- 
ministración de  la  república  (sin  perjuicio  de  la 
visita  censoria),  arreglando  i  organizando  sus  ma- 
nejos. 


Art.  154.  También  habrá  un  intendente  de 
provincia,  de  hacienda  fiscal  i  guerra,  para  las 
primeras  instancias  de  los  recursos  de  estos  ra- 
mos i  demás  objetos  que  puedan  correspondería 
según  la  lei. 

SECCIÓN  IV 

Del  consejo  de  economía  pública  i  su  juez  de  primera 
instancia,  casa  i  fondos  gremiales 

Art.  155.  Habrá  un  consejo  de  economía 
pública,  a  cuyo  cargo  se  pone  la  inspección  i  di- 
rección del  comercio,  industria,  agricultura,  poli- 
cía, navegación  mercantil,  oficios,  minas,  aguas, 
|iesca,  caminos,  canales,  examen  de  terrenos,  pro- 
ductos minerales,  bosques,  indagaciones  de  arit- 
mética política  i  aplicación  de  sus  resultados  a 
la  policía  i  objetos  gubernativos;  i,  en  fin,  cuanto 
pertenezca  a  la  economía,  policía  i  adelanta- 
miento industrial,  rural  i  mercantil  de  la  repú- 
blica. Esta  es  una  majistratura  toda  de  actividad 
i  luces,  i  cuyo  mayor  defecto  respecto  de  la  pa- 
tria seria  un  carácter  pasivo  e  indolente.  Sus 
sesiones  son  diarias.  Se  compondrá  de  seis  direc- 
tores i  un  secretario. 

Art.  156.  Dos  directores  deben  ocuparse  con- 
tinuamente en  visitas  o  comisiones  del  territorio 
de  la  república,  dos  viajando  por  los  países  estran- 
jeros,  en  donde  observen,  soliciten  i  proporcionen 
a  la  república  todos  aquellos  adelantamientos 
que,  en  atención  a  su  localidad  i  circunstancias, 
puedan  trasmitírsele;  facilitando  también  al  cuer- 
po e  individuos  del  coinercio  las  mas  ventajosas 
relaciones,  sin  que  esto  sirva  de  pretesto  para  con- 
traerse a  una  vida  sedentaria;  i  dos  se  ocuparán  en 
las  funciones  diarias  del  consejo,  acompañándose 
del  secretario  en  las  materias  contenciosas,  o  en 
la  discordia  de  sus  acuerdos  económicos,  sin  per- 
juicio de  que  en  algima  urjencia  puedan  comi- 
sionarse por  el  gobierno,  quien  los  subrogará 
avisando  a  la  censura. 

Art.  157.  Dos  directores  son  propuestos  i  ele- 
jidosespresamente  para  viajantes;  éstos  practican 
en  el  ]5rimer  año  una  visita  jeneral  del  reino,  e 
inmediatamente  ocupan  cinco  años  en  sus  viajes 
estranjeros,  dividiéndose  a  distintas  partes;  de 
suerte  que,  cumplidos,  se  hallen  en  la  república, 
donde,  empleando  cuatro  años  en  visitas,  comi- 
siones i  demás  de  su  instituto,  hayan  cumplido 
su  servicio.  Cumplidos  los  cinco  años  i  verifi- 
cada la  vuelta,  pasarán  inmediatamente  los  di- 
rectores viajantes  que  les  sucedan  i  que  emplea- 
rán el  mismo  tiempo  i  funciones.  Los  directores 
que  no  son  viajantes  estranjeros  solo  sirven  cinco 
años.  Dichos  directores  viajantes  pueden  ser  cle- 
jidos  del  cuerpo  de  los  actuales  directores  o  de 
otros  ciudadanos;  i  siendo  de  los  actuales,  co- 
menzarán desde  la  nueva  elección  los  diez  años 
de  sus  funciones.  Uno  de  los  dos  directores  de 
su  primera  elección  solo  viajará  dos  años  i  me- 
dio i  de  este  modo  en  lo  sucesivo  tendrá  la  re- 
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pública  cada  dos  años  i  medio  un  director  viajante 
de  regreso.  Estos  directores  serán  representantes 
del  gobierno  en  las  cortes  estranjeras,  cuando  los 
negocios  políticos  no  se  opongan  a  la  actividad  i 
dilijencia  de  su  destino. 

Art.  158.  Un  director  puede  ser  reelejido  si 
es  declarado  benemérito;  no  siéndolo,  sufre  un 
intersticio  de  cuatro  años. 

Art.  159.  Los  pleitos  de  comercio  entre  par- 
tes i  los  demás  relativos  al  ramo  de  la  economía 
pública,  (jue  por  su  naturaleza  no  puedan  redu- 
cirse al  fuero  de  las  justicias  ordinarias  o  de  los 
cabildantes  de  los  respectivos  ramos,  tendrán  para 
sus  primeras  instancias  un  juez  ú\u\ado  de  aj/zier- 
cio  i  e:o}ioin¡a,  i  las  apelaciones  se  harán  al  con- 
sejo de  economía. 

Art.  160.  Los  fondos  gremiales  del  consejo 
de  economía  quedan  bajo  la  inspección  de  dicho 
consejo,  quien,  con  aprobación  u  orden  del  go- 
bierno, los  destinará  al  jirogreso  de  dichos  ra- 
mos. La  tesorería  de  la  república  custodiará  estos 
fondos  a  cargo  de  un  oficial  que  por  su  grado 
lleve  i  rinda  la  cuenta  al  Congreso  i  éste  al  go- 
bierno. 

Art.  i6r.  El  consejo  dispondrá  que  su  casa 
(que  será  el  consulado)  tenga  todos  los  au.xilios, 
noticias  e  instrucciones  relativas  a  su  instituto,  i 
sea  una  lonja  de  comercio  donde  concurran  dia- 
riamente los  corredores,  se  hallen  las  facturas 
que  existen  en  aduanas,  i  todo  comisionado  pre- 
sente la  razón  de  efectos  que  le  vengan  i  los  que 
se  hallen  en  fábricas  de  la  re[)ública  para  facilitar 
los  contratos. 


Del  supremo  tribunal  de  residencia 

Art.  162.  Habrá  un  supremo  tribunal  de  re- 
sidencia, que  se  compondrá  de  un  miembro  de 
gobierno,  alternándose  cada  año  (escluso  el  pre- 
sidente), i  los  censores,  también  alternándose. 
Conocerá  primeramente  de  la  conducta  que  han 
tenido  o  tienen  en  su  gobierno  i  administración 
de  justicia  todos  los  jefes  de  provincia  de  la  re- 
pública i  todas  las  majistraturas  o  funcionarios 
que  dependen  inmediatamente  del  gobierno  o 
que  señale  la  lei;  i  por  apelación,  de  la  conducta 
de  todos  los  funcionarios  sujetos  a  las  majistra- 
turas intermediarias.  Los  cabildos  darán  precisa- 
mente cuenta  de  la  muerte  o  finalización  de  los 
empleados,  i  desde  la  fecha  de  su  parte  (en  quin- 
ce dias  para  las  provincias  que  no  pasen  de  cien 
leguas  de  distancia  de  la  capital,  i  a  proporción 
en  las  otras,  sin  que  jamas  se  exceda,  por  ahora, 
en  ningún  territorio  el  número  de  cuarenta  dias) 
solo  se  admitirán  recursos  contra  su  administra- 
ción. Cumplido  el  ténnino  se  dará  cuenta  a  la 
censura  de  no  haber  sido  acusados,  i  si  lo  son, 
se  pasará  a  su  tiempo  testimonio  déla  sentencia: 
i  antes  de  estos  respectivos  términos  los  majis- 
rados  i  jefes  promovidos  no  tomarán  posesión 


de  sus  empleos.  Si  el  funcionario  está  sujeto  a 
majistratura  intermediaria,  entonces  el  jefe  de  su 
jurisdicción  dará  el  parle  de  no  haber  sido  acu- 
sado o  de  estar  demandado. 

Conocerá  lo  segundo,  de  las  dilaciones,  entor- 
pecimientos, cohechos,  vejaciones,  decisiones  con- 
tra la  lei  terminante  i  literal,  falta  de  primera 
audiencia  u  otros  defectos  graves  i  voluntarios  de 
los  jueces  en  los  juicios  contenciosos,  procedién- 
dose  en  todo  esto  sumariamente  i  por  lo  regular 
con  solo  la  vista  del  proceso  i  una  audiencia 
verbal  de  las  partes  o  sus  poderdantes.  Este  jui- 
cio se  reduce  únicamente  a  la  responsabilidad 
personal  del  juez,  no  a  revocar  lo  juzgado,  salvo 
en  caso  de  cohecho,  falta  de  primera  audiencia 
(sin  contumacia)  o  absoluta  incompetencia,  en 
cuyos  casos  pasará  el  negocio  ordinariamente  al 
consejo  de  justicia  para  que  juzgue  de  nuevo  i 
en  única  instancia,  i,  por  implicancia  o  incompe- 
tencia, al  juzgado  que  señale  dicho  tribunal  de 
residencia. 

Puede  ocurrirse  con  estas  querellas  aunque 
esté  o  nó  el  funcionario  en  ejercicio;  pero  no  se 
interpondrá  el  recurso  sino  después  de  cuatro 
meses  de  concluido  el  pleito,  i  la  acción  expira 
después  de  un  año  de  su  conclusión.  La  lei  po- 
drá señalar  otros  casos  de  nulidad,  pero  mui  ra- 
ros, siguiendo  el  espíritu  de  la  Constitución,  que 
absolutamente  quiere  no  se  prolonguen  los  li- 
tijios. 

Lo  tercero,  será  este  tribunal  de  protección 
para  todos  los  recursos  de  fuerza  eclesiásticos  i 
para  algún  raro  caso  de  fuerza  civil  que  señale 
la  lei. 

Lo  cuarto,  para  dirimir  las  competencias  entre 
los  demás  consejos  i  tribunales. 

Art.  163.  Se  evitará  de  todos  modos  la  mali- 
ciosa e  inútil  facilidad  de  los  recursos  a  este  tri- 
bunal, i  por  consiguiente,  sus  providencias  siem- 
pre irán  acompañadas  de  condenación  de  costas, 
i  alguna  pena  a  la  parte  agraviante  o  calum- 
niante. 

Art.  164.  No  hai  proceso  de  cualquiera  juris- 
dicción i  fuero  qup  sea  que  no  esté  sujeto  a  la 
revisión  i  desagravio  de  esta  majistratura.  Si  el 
proceso  es  eclesiástico,  se  pasará  al  obispo  la  de- 
claración legal  del  agravio  para  que  aplique  la 
pena.  Los  delitos  de  ])ura  residencia  de  los  fun- 
cionarios eclesiásticos  se  conocen  en  sus  respec- 
tivas majistraturas,  i  si  interviene  fuerza,  en  este 
tribunal.  Pero  si  la  querella  de  proceso  o  de 
función  es  contra  todo  el  gobierno  actual,  i  por 
querella  de  un  particular,  se  aguardará  su  conclu- 
sión. Los  agravios  particulares  de  la  censura  se 
examinan  en  su  junta  bienal  de  desagravios. 

Art.  165.  Las  segundas  instancias  de  las  que- 
rellas iniciadas  en  este  tribunal,  se  conocen  per- 
maneciendo el  mismo  presidente  i  mudándose 
los  censores;  pero  esto  es  solamente  para  la  sen- 
tencia o  artículos  de  gravamen  irreparable,  pues 
todo  el  recurso  deben  sustanciarle  los  jueces  de 
la  primera  instancia. 
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Art.  166.  El  tribunal  de  residencia  solo  co- 
noce contenciosamente  por  acusación  fiscal  o  de 
particulares,  pues  la  graduación  del  mérito  i  ser- 
vicios pertenece  a  la  censura.  Por  consiguiente, 
Irisado  el  término  en  que  puede  ser  acusado  un 
funcionario  o  dada  la  sentencia  de  su  acusación, 
se  avisa  al  gobierno,  quien  inmediatamente  pide 
a  la  censura  la  calificación  del  boletin  cívico,  esto 
es,  el  juicio  que  forma  de  los  servicios  de  aquel 
funcionario,  concluyendo  con  la  fórmula  en  que 
puede  dársele,  que  será  una  de  tres  precisamente, 
a  saber:  La  patria  aprueba,  si  se  ha  ]3ortado  bien; 
La  patria  queda  agradecida,  si  se  declara  bene 
mérito;  L.a patria  reprueba,  si  ha  sido  juzgado  i 
condenado.  La  censura  pasa  esta  calificación  en 
requisición,  dejando  un  ejemplar  en  sus  libros. 
Si  el  funcionario  no  es  acusado,  pero  la  censura 
le  halla  culpable,  pasa  su  nota  al  procurador  je 
neral  para  que  le  acuse  judicialmente.  Si  no  en- 
cuentra un  delito  formal,  pero  sí  defectos  de  ac- 
tividad en  el  desempeño  del  funcionario,  puede 
requerir  que  se  suspenda  el  boletin.  Dicho  bole- 
tin se  estiende  i  entrega  por  el  gobierno  al  fun- 
cionario. 

SECCIÓN  VI 


Lnscripcion  de  fi 


u/hionanos 


Art.  167.  El  el  lugar  principal  destinado  al 
ejercicio  público  de  cada  funcionario,  se  pondrá 
una  lista  de  todos  los  que  han  servido  aquel  em- 
pleo, esclusos  los  reprobados  o  sin  boletin,  es- 
presando con  letras  de  oro  los  que  por  él  mere- 
cieron declararse  beneméritos  en  alto  grado;  de 
plata,  los  beneméritos;  i  de  color,  los  aprobados. 


Título  vi 

DF.  L.\S    CONTRIBUCIONES    MILITARES  ESTR.\ORDINARI.AS 
I  SU  TESORERÍA 

SECCIÓN  ÚNICA 

Art.  168.  La  república  no  es  conquistadora 
ni  esclava  de  los  caprichos  de  alguna  familia. 
Sus  guerras  solo  se  verificarán  cuando,  puestos 
todos  los  medios  de  moderación  i  prudencia,  no 
pueda  evitar  un  grave  daño  del  pais;  i  sus  costos 
no  deben  ser  un  empeño  particular  del  gobierno, 
sino  de  toda  la  patria.  Por  consiguiente,  no  hai 
deuda  nacional  que  esclavice  una  larga  sucesión 
de  jeneraciones.  En  el  acto  de  una  agresión  o 
declararse  una  guerra,  los  habitantes  foruiarán  un 
fondo  estraordinario,  a  cuyo  efecto  el  consejo 
cívico  regulará  prudencialinente  los  costos,  se- 
mestres o  anuales,  que  demanda  aquella  guerra, 
i  por  su  regulación  se  impondrá  un  continjente 
proporcional.  Primero,  a  los  propietarios  de  fun- 
dos rústicos  i  urbanos,   en  razón   de  los  réditos 


que  corresponden  al  valor  de  sus  propiedades, 
siendo  o  debiendo  ser  productivas,  para  lo  que 
se  practicará  cada  quince  años  una  avaluación 
jeneral  de  fundos  i  semoventes,  que  servirá  de 
regla;  segundo,  al  comercio  i  ramos  industriales 
del  estado;  tercero,  sobre  las  rentas  que  paga  la 
república  i  el  estado  eclesiástico;  cuarto,  sobre 
los  productos  de  minas;  quinto,  sobre  censos,  ca- 
pellanías i  fundaciones  piadosos;  sesto,  la  suspen- 
sión de  toda  obra  pública  que  no  sea  de  indis- 
pensable urjencia;  sétimo,  las  artes,  oficios  i 
proventos  literarios;  octavo,  las  congregaciones 
eclesiásticas,  que  darán  individuos  para  el  servicio 
espiritual  i  hos]5¡tales  militares.  I,  en  fin,  cuantos 
objetos  i  personas  contiene  la  re|3Ública  serán 
gravados  proporcionalmente  a  la  necesidad  del 
estado  i  a  sus  facultades  por  un  reglamento  que 
formará  la  leí. 

.•\rt.  169.  La  lei  dividirá  en  ciertos  gremios 
jenerales  i  que  no  pasen  de  cuatro,  a  las  clases 
contribuyentes,  verbigracia,  propietarios,  comer- 
ciantes, etc.;  por  cada  gremio  se  formará  una 
junta  de  algunas  personas,  la  mas  interesadas  i 
pudientes  de  aquel  ramo  que  se  hallen  en  la  ca- 
pital, i  en  la  forma  que  designará  la  lei;  allí  se 
nombrará  un  personero  del  gremio  inmediata- 
mente que  se  declare  que  la  patria  debe  sostener 
una  guerra. 

Art.  170.  Estos  personeros,  unidos  a  los  mi- 
nistros de  la  tesorería  jeneral  de  la  república, 
teniendo  por  jefe  al  presidente  del  gobierno  i  con 
asistencia  del  secretario  del  ramo  de  hacienda, 
formará  una  junta  de  administración  (que  se  nom- 
brará tesorería  uii/itar),  a  quien  en  el  acto  de  su 
instalación  se  entregará  la  custodia  i  manejo  de 
todo  el  tesoro  de  la  república,  i  sobre  el  fondo 
existente  i  entradas  ordinarias  del  estado,  se  re- 
caudará el  déficit  impuesto  a  los  gremios,  ha- 
ciéndose cargo  la  tesorería  de  todas  las  entradas 
ordinarias  i  estraordinarias  de  la  república  i  de 
todos  sus  gastos  de  cualquier  naturaleza  quesea. 
También  podrá  poner  comisionados  en  los  ejér- 
citos i  otras  partes  donde  haya  gastos,  para  que 
velen  sobre  la  economía  i  buena  distribución, 
quienes  re]3resentarán  al  gobierno  i  a  los  res])ec- 
tivos  jefes  los  desórdenes  que  observasen,  para 
su  corrección. 

Art.  171.  Como  la  recaudación  de  las  contri- 
buciones exije  dilación  i  épocas  acomodadas,  es 
verosímil  que  no  se  hallen  existentes  todos  los 
fondos  con  que  cuenta  la  república  para  aquella 
guerra.  En  tal  caso  (i  solo  siendo  estrema  la  ur- 
jencia), el  gobierno  circulará  vales  que  deben 
correr  con  el  sello  de  la  junta  administrativa,  i  no 
exceder  los  fondos  decretados  por  el  consejo 
cívico.  Dichos  vales  deben  redimirse  a  los  seis 
meses  de  su  fecha  sin  ganar  interés  i  solo  pasado 
ese  término  ganan  una  pequeña  pensión. 

Art.  172.  Concluida  la  guerra,  subsiste  la  jun- 
ta hasta  que  se  haga  el  último  pago  de  sus  costos, 
dejando  la  tesorería  en  estado  do  contribuir  a  los 
gastos  ordinarios  del  año  entrante. 
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DIVISIÓN   POLÍTICA,    ECONDMICA  I   CUADUAL 
DE    LA    REPÚBLICA 

SECCIÓN   PRIMERA 

De  /os  departamentos  i  delegaciones 

Art.  173.  El  estado  políüco  de  la  república 
se  divide  por  ahora  en  ires  departamentos,  de- 
pendientes del  gobierno  soberano,  cuyo  porme- 
nor de  relaciones  especificará  la  lei,  uniendo  en 
todos  los  casos  posibles  lo  militar  a  lo  civil  i 
conservando  la  mas  estrecha  dependencia  de  las 
delegaciones  provinciales  con  la  soberanía,  sin 
perjuicio  del  buen  orden. 

Art.  i  74.  Los  tres  departamentos  serán  por 
ahora  Santiago,  Concepción  i  Coquimbo.  Habrá 
un  gobierno  político,  militar  en  los  dos  últimos, 
i  Santiago  será  dirijido  del  gobierno  soberaneen 
sus  relaciones  principales,  teniendo  por  subalter- 
no un  intendente  de  ])rovincia  político  i  militar, 
cuyas  facultades  económicas  i  contenciosas  esta- 
blecerá la  lei,  sin  perjuicio  de  los  ramos  ya  des- 
tinados a  los  cabildos. 

Art.  175.  Cada  departamento  se  divide  en 
delegaciones  dependientes  de  sus  departamentos, 
donde  existirán  precisamente  cabildos.  En  los 
territorios  menores  que  se  quiera,  podrán  esta- 
blecerse prefecturas  i  aun  cabildos,  dejiendientes 
de  la  delegación  principal. 

SECCIÓN  II 
De  ¡as  prefecturas,  inspectnres  i  conuinidades. 

Art.  176.  Cada  delegación  se  divide  en  pre- 
fecturas i  prefectos,  que  son  jueces  ordinarios  e 
intendentes  de  su  distrito,  ya  sea  urbano  o  rús- 
tico. 

Art.  177.  Las  prefecturas  se  dividen  en  co- 
munidades, cada  una  bajo  la  intendencia  de  un 
inspector.  Quince  casas  rústicas,  i  en  la  pobla- 
ción una  o  dos  manzanas,  forman  una  comuni- 
dad; i  si  en  la  última  no  pasa  la  población  de 
ocho  casas  rú.sticas,  se  agregarán  a  la  última  o 
única  comunidad.  Si  pasa,  forma  una  comunidad. 

Art.  178.  Los  prefectos,  a  mas  de  su  juris- 
dicción contenciosa,  son  también  delegados  de 
los  cabildos  en  todos  los  objetos  que  están  bajo 
la  inspección  jeneral  o  particular  de  sus  indivi- 
duos; i  los  inspectores  lo  son  propoicionalmente 
bajo  las  órdenes  de  sus  prefectos.  Estos  inspec- 
tores tienen  una  especie  de  jurisdicción  domésti- 
ca i  familiar  en  los  pequeños  negocios  de  su 
comunidad;  cuidan  inmediatamente  de  su  con- 
ducta, costumbres,  policía,  seguridad  i  tranqui- 
lidad. 

Art.  179,  Las  comunidades  son  la  base  ])olí- 
tica  en  (|ue  la  Constitución  funda  el  principio  i 


conservación  de  las  costumbres  i  virtudes  socia- 
les. Cada  comunidad  forma  una  familia  social, 
donde  los  vecinos  observen  ciertos  deberes  mu- 
tuos de  beneficencia,  cordialidad,  participación 
en  las  solemnidades  fomiliares  i  demás  virtudes 
que  previene  el  artículo  28.  También  será  priva- 
da de  los  privilejios  i  derechos  que  le  conceda  la 
lei  aquella  comunidad,  donde  existiendo  perso- 
nas viciosas  o  sin  actividad,  no  se  traten  de  apar- 
tar o  correjir,  denunciándolas  con  frecuencia  a 
su  inspector,  prefecto  i  otras  justicias. 

Art.  180.  Será  uno  de  los  destinos  mas  im- 
portantes i  patrióticos  de  los  prefectos  e  inspec- 
tores, arreglar  los  servicios  que  deben  hacer  los 
ciudadanos  sedentarios  en  el  caso  de  guerra  u 
otro  movimiento  en  que  el  estado  necesite  sacar 
de  sus  hogares  tropas  militares. 

El  consejo  de  economía  pública  pasará  al  go- 
bierno, desde  su  primera  visita,  una  instrucción 
de  las  caballerías,  carruajes  i  demás  objetos  de 
servicio  militar  que  |3uede  presentar  cada  ])ro- 
vincia  en  el  caso  de  una  guerra,  perjudicando  lo 
menos  posible  al  trasporte  i  subsistencia  de  pri- 
mera necesidad,  ya  sea  de  la  provincia  o  de  las 
otras  que  depende  absolutamente  de  sus  auxilios. 
Conforme  a  esta  instiuccion  (que  se  modificará, 
si  es  necesario,  en  cada  visita)  el  gobierno  apli- 
cará los  servicios  pagados  que  debe  contribuir 
cada  provincia,  despachando  sus  órdenes  a  las 
delegaciones  i  cabildos.  Los  objetos  de  este  ser- 
vicio serán  bien  protejidos  por  un  reglamento 
que  asegure  su  cuidado  i  devolución. 

Los  prefectos  auxiliares  de  los  inspectores  re- 
partirán el  gravamen  con  el  menor  perjuicio 
posible;  i  verificada  su  colectación,  entregarán  un 
boletín  de  cabildos  a  los  propietarios  que  han 
cumplido,  para  que  los  demás  objetos  que  retie- 
nen en  su  poder  se  reconozcan  por  libres,  sin  po- 
der ser  embargados  bajo  de  graves  penas. 

Art.  181.  Siendo  las  comunidades  familias 
sociales  reunidas  a  sus  prefectos,  es  consiguiente 
que  saliendo  de  su  casa  los  milicianos  para  el  ser- 
vicio público,  sus  familias  queden  protejidas  por 
los  ciudadanos  sedentarios,  siendo  cargo  del  ins- 
pector subrogar  en  lugar  del  ausente  los  vecinos 
que  deben  atender  i  servir  en  sus  siembras,  cose- 
chas u  otro  jéiiero  de  ocupaciones  urjentes  i  nece- 
sarias, valiéndose  del  prefecto,  que  le  franqueará 
los  auxilios  de  otras  comunidades,  cuando  la  su- 
ya no  baste  al  desempeño  de  estas  atenciones. 
También  se  formarán  en  las  prefecturas  fondos 
por  pequeñas  contribuciones,  para  auxiliar  dichas 
familias. 

Art.  182.  En  los  cuerpos  milicianos  que  se. 
forme  de  artesanos,  siempre  se  tendrá  considera- 
ción a  los  oficios  de  primera  necesidad  i  al  nú- 
mero de  oficiales  de  esta  clase,  para  que  con 
precedente  instruccioi)  de  los  prefectos  i  cabil- 
dantes de  policía  i  artes,  se  alisten  por  rejimien- 
tos  o  batallones  de  manera  (¡ue  en  una  guerra  o 
movimiento  siempre  c|ueden  los  mas  necesarios 
en  artes  i  número  a  la  custodia  de  las  poblacio- 
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nes  donde  residen,  salvo  el  caso  de  la  cstrema 
urjencia. 

SECCIÓN  III 

Del  rcceiiso  poUiico  i  moral  i  de  las  prefecturas  i 
comunidades  heneméritas 

Art.  i 83.  Los  inspectores  i  prefectos  duran 
cuatro  años;  i  en  el  tercero  forman  los  inspecto- 
res un  padrón  de  los  individuos  de  su  comuni- 
dad, en  que,  a  mas  de  incluir  todos  los  datos  que 
sirvan  para  los  cálculos  políticos  del  gobierno  i 
consejo  de  economía,  espresen  su  conducta  civil 
i  moral,  los  servicios  hechos  a  la  patria,  su  ido- 
neidad, actividad,  fortuna,  profesión,  familia,  etc. 
con  arreglo  a  los  modelos  que  les  suministiará  el 
gobierno.  Estos  estados  se  pasarán  con  reserva 
al  respectivo  prefecto,  quien  llamando  uno  o  mas 
individuos  de  cada  comunidad  o  de  algunas  de 
ellas,  en  quienes  reconozca  mayor  probidad  i 
conocimientos,  tomará  todas  las  nociones  que 
juzgue  necesarias,  i  por  ellas  i  sus  observaciones 
particulares,  añadirá  a  los  estados  las  anotacio- 
nes i  correcciones  oportunas;  i  así  las  pasará  al 
cabildo  de  la  provincia,  quien  en  unión  de  su 
delegado  o  jefe,  anotará  de  nuevo  todo  lo  que 
juzgue  conveniente,  precediéndose  en  tales  actos 
con  reserva,  a  fin  de  evitar  condescendencias  i 
emulaciones. 

Concluidos  i  anotados  los  estados,  se  entrega- 
rán al  censor  visitador,  quien  por  e.\ámenes  he- 
chos en  las  mismas  delegaciones  i  a  presencia  de 
las  circunstancias,  los  anotará  nuevamente  para 
pasarlos  a  la  censura  i  gobierno,  dándose  también 
una  copia  de  su  parte  política  al  consejo  de  eco- 
nomía pública.  Cualquier  ciudadano  que  tenga 
recelos  puede  ocurrir  al  censor  para  que  exa- 
mine particularmente  sus  notas,  en  intelijencia 
que  estos  no  son  actos  judiciales,  ni  conten- 
ciosos. 

Art.  184.  La  lei  concederá  privilejios  particu- 
lares a  la  prefectura  o  comunidad  que  compren- 
dan mas  ciudadanos  beneméritos;  siendo  uno  de 
ellos,  que  en  cada  provincia,  después  de  la  fecha 
i  nombre  del  lugar,  se  jionga  precisamente  el 
nombre  de  la  prefectura  mas  benemérita  en  todos 
los  instrumentos  i  actos  públicos;  que  su  prefec- 
to guarde  i  conduzca  en  las  solemnidades  pro- 
vinciales el  estandarte  de  la  provincia  i  tenga 
lugar  preferente  entre  otros  prefectos.  Estos  pri- 
vilejios i  los  demás  legales,  se  conservarán  entre- 
tanto no  le  exceda  otra  prefectura,  a  quien  pasa- 
rán entonces  por  juicio  de  la  censura  en  el  reco- 
nocimiento de  beneméritos  que  hará  a  fin  de 
año. 

Art.  185.  Será  particularmente  premiada  por 
la  lei  i  por  gobierno,  a  juicio  de  la  censura,  la  co- 
munidad en  donde  resulten  mas  ciudadanos 
adornados  de  las  virtudes  de  civismo,  humani- 
dad, laboriosidad,  respeto  a  las  leyes,  padres  i 
majistrados;  cuyo  conocimiento  resultará  de  los 


recensos  e  informaciones  particulares  de  los  ca- 
bildos, prefectos  i  censores. 

SECCIÓN   IV 

Policía   criminal  de  las  prefecturas  i  trilninales 

Art.  186.  Existiendo  un  vago  o  vicioso  en 
alguna  comunidad,  se  denunciará  al  inspector, 
quien  por  sí  o  por  medio  del  prefecto  o  cabil- 
dante de  policía  i  demás  justicias,  debe  espeler- 
lo  i  asegurar  su  corrección.  Si  no  se  denuncia 
dentro  de  quince  dias,  pagarán  una  cuota  sufi- 
ciente a  habilitarlo  en  alguna  ocupación  o  arte, 
entre  la  comunidad  i  el  dueño  o  poseedor  prin- 
cipal de  la  habitación.  Pero  si  fué  denunciado  i 
hubo  omisión,  la  pagarán  los  jueces  neglijentes. 
Siendo  omiso  el  inspector,  debe  denunciarse  al 
prefecto,  i  éste  tiene  obligación  de  visitar  men- 
sualmente  todas  las  inspecciones  de  su  cuartel. 
Los  censores  visitadores  examinarán  particular- 
mente las  comisiones  de  los  prefectos  e  inspec- 
tores. 

Art.  187.  En  el  acto  de  cometerse  un  delito 
grave,  el  inspector  (i  en  su  defecto  el  prefecto 
que  queda  responsable  al  cumplimiento  de  este 
artículo)  pasará  una  boleta  al  prefecto,  i  éste  a 
la  censura,  en  que  se  anote  el  agresor,  su  profe- 
sión, comunidad,  prefectura,  gobierno,  i  si  ha 
sido  o  nó  preso,  i  el  juez  que  conozca  de  su 
causa.  La  censura  remitirá  una  copia  al  consejo 
de  la  jurisdicción,  de  aquel  delito,  i  otra  al  go- 
bierno. 

Art.  188.  Todos  los  gobernantes,  delegados 
i  jefes  de  los  territorios  donde  hubiese  prisio- 
nes, practicarán  cada  mes  una  visita,  en  compa- 
ñía de  los  cabildantes  de  policía  rural  i  urbana 
en  donde  los  hubiere,  i  de  nó  por  sí  solos,  i  for- 
marán una  razón  de  cuantos  reos  existen  en  las 
cárceles  en  aquel  mes  i  los  que  han  sido  desti- 
nados, con  la  fecha  del  dia  de  su  prisión,  i  de  los 
que  se  hallen  sentenciados;  la  que  remitirán  al 
consejo  de  justicia  i  éste  pasará  una  copia  a  los 
demás  consejos  de  aquellos  reos  que  pertenez- 
can a  su  respectiva  jurisdicción. 

Art.  189.  El  primer  dia  de  cada  mes  destina- 
rá al  consejo  de  justicia  la  mañana  i  tarde  en 
reconocer  las  razones  del  artículo  anterior  i  es- 
pedir las  providencias  oportunas  para  la  acelera- 
ción de  los  procesos  de  provincia  i  demás  ob- 
jetos convenientes.  Lo  mismo  practicarán  los 
demás  consejos  con  los  reos  provinciales. 

Art.  190.  El  segundo  dia  del  mes  pasará  un 
cónsul  acompañado  de  dos  consejeros  de  justicia 
uno  de  economía  pública  i  un  censor  del  tribu- 
nal de  residencia  a  todos  los  lugares  de  la  capital 
(sin  esclusion)  donde  haya  presos,  i  aguardándo- 
los en  cada  prisión  el  juez,  o  un  individuo  del  tri- 
bunal que  tengan  allí  reos,  presentándose  igual- 
mente los  alcaides  o  funcionarios  que  cuidan  de 
aquellas  prisiones,  se  dará  razón  del  estado  de 
cada  causa,  fecha  de  su  prisión  i  tiempo  en  que 
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existe  en  poder  de  au  juez,  como  tnmbiea  de  la 
policía,  comodidad  e  instrucción  que  se  da  a  los 
presos.  Ningún  fuero,  ni  cuerpo  está  exento  de 
esta  visita.  Las  presentes  dilijencias  son  sin  per- 
juicio de  las  visitas  semanales  de  cárcel,  según  el 
estilo  acostumbrado. 

Akt.  191.  Todos  los  tribunales  dan  partea  la 
censura  de  las  causas  criminales  sentenciadas  sin 
mas  recurso;  especificando  el  dia  que  se  ha  pro- 
nunciado sentencia  por  cada  juez  que  conoció 
en  aquella  causa,  i  estos  partes  los  agrega  la  cen- 
sura a  las  notas  que  se  le  han  dado  de  cada  de- 
lito, para  conocer  así  los  que  han  quedado  im- 
punidos o  las  dilaciones  que  han  intervenido, 
imputándolos  en  la  residencia  de  cada  juez  para 
la  calificación  del  mérito  de  los  majistrados.  El 
mismo  parte  se  pasa  al  gobierno  para  las  providen- 
cias coactivas  que  halle  por  conveniente  tomar. 

Título  vi  i  i 

DE  I.AS  CIUDADES,   VILLAS,  CABILDOS,   I  SUS  ATRIUUCIO- 
NES  I  l'RIVILEJIOS 

SECCIÓN   PRIMERA 

Del  derecho  para  formar  juntas  jeneraks 

Art.  192.  Toda  ciudad  o  villa,  que  no  tenga 
im  instituto  a  lo  menos  para  los  ¡jrimeros  ele- 
mentos de  educación  moral  i  política  i  para  las 
artes  mas  necesarias  a  la  vida,  según  el  regla- 
menta del  instituto  principal;  una  fábrica  para 
elaboración  délas  primeras  materias  que  produce 
la  provincia  o  el  territorio  de  la  república;  que  no 
tenga  un  camino  o  canal  habilitado  i  cómodo 
hasta  el  punto  de  señalarse  el  gobierno,  atendida 
su  localidad  i  posibles;  o  un  buen  puente  o  una 
comodidad  marítima  o  mercantil  conformándose 
en  cualquier  objeto  de  estos  a  las  disposiciones 
del  gobierno,  que  consultará  al  consejo  de  eco- 
nomía pública,  no  tendrá  derecho  de  formar/////- 
tas  cívicas  jeneraks,  ni  los  ciudadanos  que  tengan 
en  aquella  jurisdicción  bienes,  empleos  o  dere- 
chos cuyo  valor  exceda  a  los  que  posean  en  otra . 
individual  jurisdicción,  tendrán  derecho  de  sufra- 
jio  en  alguna  otra  junta  jeneral;  pero  cumpliendo 
con  estos  requisitos,  tiene  derecho  de  junta  i  su- 
frajio  i  aun  puede  ser  una  delegación  si  lo  permite 
la  población  i  territorio. 

Art.  193.  Las  privaciones  del  artículo  ante- 
rior se  verificarán  únicamente  en  el  caso  que, 
franqueando  la  tesorería  de  la  república  o  a  su 
nombre  algunos  ciudadanos  (sin  escluirse  por 
ellos  del  rateo  jeneral  si  son  vecinos)  la  mitad, 
cuando  menos  del  costo  de  estas  obras,  no  se  alla- 
nen los  demás  habitantes  de  la  provincia  a  contri- 
buir con  el  resto,  ya  sea  invirtiendo  sus  propios,  o 
con  una  contribución  provincial,  o  con  donativos, 
o  gravando  la  obra  pública  hasta  reintegrarse.  Por 
consiguiente,  ínterin  la  tesorería  jeneral  no  fran- 


quee dicha  mitad,  todas  las  ¡)rovincias  actuales 
tienen  derecho  de  junta  i  sufrajio  interino  hasta 
la  oblación  del  gobierno  soberano.  Pero  la  pro 
vincia  que  primero  proponga  i  allane  su  mitad, 
tiene  derecho  a  ser  preferida  en  el  auxilio  del 
gobierno  sobre  todas  las  demás,  salvo  en  el  caso 
que  un  notorio  i  urjente  interés  de  la  república 
haga  preferente  la  habilitación  en  otras  obras  de 
algunas  provincias. 

Art.  194.  El  costo  de  los  institutos  jamas  de- 
be reintegrarse  imponiendo  contribuciones  es- 
traordinarias  a  los  educandos,  ni  omitiendo  la 
instrucción  graciosa  en  los  artesanos,  en  los  po- 
bres i  demás  personas  que  señala  la  lei. 

Akt.  195.  Los  artículos  precedentes  en  nada 
impiden  la  facultad  del  consejo  cívico  para  im- 
poner contribuciones  a  favor  de  alguna  obra  pú- 
blica i  la  provincia  a  cuyo  beneficio  se  empren- 
da, a  mas  del  gravamen  que  sufre  en  igualdad 
con  todas  las  demás,  debe  contribuir  con  una 
parte,  que  según  la  graduación  del  gobierno  se 
juzgue  suficiente,  si  pretende  obtener  los  privile- 
jios  del  artículo  j  92. 

SECCIÓN  II 
De  /os  cabildos,  sus  funciones  i  facultades 

Art.  196.  Toda  ciudad,  villa  i  aun  cualquier 
población  que  halle  por  conveniente  el  gobierno, 
puede  formar  un  cabildo  subordinado  a  sus  res- 
pectivos jefes  de  provincia,  que  se  compondrá 
de  siete  individuos  a  lo  menos,  i  a  lo  mas,  de 
trece.  Ninguno  de  estos  empleos  será  venal  i  to- 
dos electivos  por  la  junta  provincial  de  aquel 
territorio,  en  la  forma  que  se  espondrá.  Debe 
componerse  de  los  ciudadanos  mas  virtuosos,  ins- 
truidos i  activos.  Re|)resenta  a  la  censura  en  los 
casos  que  previene  la  lei  o  la  Constitución,  i 
cuida  de  todos  los  objetos  públicos  de  su  terri- 
torio. Los  cabildantes  son  temporales  por  tres 
años,  i  en  este  empleo,  así  como  en  todos  los 
demás  (salvo  el  gobierno)  el  que  subroga  alguna 
vacante  por  elección  de  juntas  jenerales,  debe 
llenar  todo  el  término  que  serviría  si  fuese  electo 
en  propiedad.  La  existencia  de  un  cabildo  no 
supone  precisamente  derecho  en  aquel  pueblo 
de  formar  junta  jeneral.  Estas,  por  ahora,  se  ve- 
rificarán solamente  en  las  capitales  de  provincia, 
i  en  lo  sucesivo  en  los  demás  cabildos  que  se- 
ñale el  gobierno  en  consejo  cívico  o  que  deban 
tenerla  según  el  artículo  53.  Los  individuos  de 
los  cabildos  tienen  los  siguientes  destinos. 

El  decano  cuida  del  mérito  i  servicios  de  los 
ciudadanos,  de  la  exactitud  i  cumplimiento  de 
todos  los  funcionarios  públicos,  para  reconvenir- 
los ante  las  autoridades  (}ue  corresponda,  i  de  la 
pureza  i  conservación  de  las  costumbres  autori- 
zadas por  la  lei  i  el  gobierno. 

El  segundo  cuida  de  la  educación,  los  institu- 
tos i  escuelas  públicas. 
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El  tercero  cuida  de  la  seguridad,  policía,  aseo 
i  orden  públicos  de  la  población,  destierro  de  va- 
gos i  ocupación  de  todos;  de  las  cárceles  i  de  los 
abastos. 

El  cuarto,  de  todo  lo  que  es  policía,  seguridad 
i  arreglo  de  los  campos. 

El  quinto,  de  las  artes,  oficios  i  fábricas. 

El  sesto  es  el  defensor  i  protector  jeneral  de 
los  huérfanos,  de  los  que  no  tienen  uso  de  su  ra- 
zón o  representación  civil,  de  los  ausentes  o  im- 
pedidos, de  los  pobres,  de  los  hospitales  i  de  los 
institutos  de  beneficencia  i  caridad. 

E\  sétimo  es  el  ¡procurador  provincial,  a  cuyo 
cargo  corre  la  recaudación  i  defensa  de  los  cau 
dales  peculiares  de  la  población,  i  de  todos  los 
objetos  de  interés  que  halle  por  conveniente  re- 
presentar o  le  consulte  i  comisione  su  cabildo. 

En  donde  fuese  mayoral  número  de  cabildan- 
tes, se  reparten  i  subrogan  estos  siete  ramos  sin 
turbar  su  clasificación. 

Art.  197.  El  director  visitador  de  economía 
pública,  toma  cuenta  de  los  propios  de  los  luga- 
res i  su  inversión,  i  el  procurador  la  rinde  i  res- 
ponde a  los  cargos  en  nombre  del  cabildo. 

Ari'.  198.  Las  comisiones  encargadas  á  los 
cabildantes  en  el  artículo  196  en  nada  embarazan 
el  interés  i  conocimiento  que  puede  i  debe  to- 
mar el  cabildo  junto  en  todos  los  negocios  que 
están  a  cargo  de  sus  individuos,  especialmente 
en  los  graves,  i  en  calificar  el  mérito  de  los  ciu- 
dadanos para  dar  cuenta  a  la  censura. 

Art.  199.  Inmediatamente  de  instalarse  la 
Constitución,  se  formará  un  reglamento  que  or- 
ganice todo  el  orden  económico  i  directivo  de  los 
cabildos,  i  especialmente  los  dias  en  que  debe 
acordarse  sobre  cada  uno  de  sus  ramos. 

Art.  200.  Los  cabildos  i  aun  sus  individuos, 
deben  pasar  una  memoria  al  censor  visitador  i 
otra  al  director  de  economía,  siempre  que  lleguen 
a  sus  lugares,  de  todos  los  objetos  relativos  al 
instituto  de  estas  majistraturas,  proponiendo 
cuanto  hallen  digno  de  promoverse,  protejerse  o 
reformarse,  cuyos  puntos  examinarán  estos  ma- 
jistrados  a  ¡¡reséñela  de  la  localidad  i  circunstan- 
cias. 

SECCIÓN    III 

De  los  alcaldes 

Art.  201.  En  toda  población  que  tenga  ca- 
bildo, se  elejirán  dos  alcaldes  ¡)or  la  junta  cívica 
¡)rovincial.  Los  alcaldes  no  son  del  cuerpo  del  ca- 
bildo, se  sustituyen  ¡jor  los  prefectos,  i  en  su  de- 
fecto ¡)or  los  ins¡)ectores.  Su  jurisdicción  es  jene- 
ral en  todas  las  ¡prefecturas  de  toda  la  ¡loblacion 
i  suburbios,  si  la  lei  no  la  amplía  o  limiía.  Su- 
plen por  los  jefes  de  la  provincia;  tienen  igual 
jurisdicción  contenciosa,  i  son  sus  subalternos  en 
todas  las  materias  gubernativas  ¡Dolíticas  i  milita- 
res. Donde  no  hai  cabildos,  uno  o  dos  ¡¡refectos 
tienen  la  jurisdicción  jeneral. 
TciMii  i'i!i.\ir,i;ii 


Título  ix 

DE  LAS  rR01'UEST.\S    l'.\RA  I.OS  EMPI.liOS   El.KJIlU.ES 
EX  JUNTAS 

SECCIÓN  ÚNICA 

Ari'.  202.  Los  empleos  elejibles  en  las  juntas 
jenerales  o  ¡jrovinciales,  se  ¡Droponen  señalando 
cada  majistratura  o  corporación  desde  uno  hasta 
tres  sujetos  capaces  de  obtenerlos;  i  del  total  de 
estos  ¡iroiHiestos,  ¡)uede  votar  cada  individuo  de 
una  jimta  ¡)or  el  que  le  ¡)areciere.  Aunque  uno  o 
mas  sujetos  ¡iropuestos  ¡)or  alguna  majistratura  o 
cor])oracion  lo  sean  por  las  demás,  dicha  ¡iro- 
puesta  es  legal  i  sin  inconvenientes. 

Los  em|)leos  elejibles  en  las  juntas  i  las  ¡110- 
¡juestas  que  ¡)ara  ellos  deben  hacerse,  son  ¡jreci- 
samente  (i  sin  perjuicio  de  los  demás  que  seña- 
lare la  lei): 

El  presidente,  los  cónsules  i  los  secretarios.  Estos 
serán  pro|)uestos  en  una  terna  (o  a  lo  menos  dos 
por  cada  miembro  de  la  junta  gubernativa,  otra 
de  la  censura  i  otra  del  actual  gobierno;  i  elejido 
por  el  resultado  de  todas  las  juntas  jenerales,  que 
no  tienen  facultad  de  alterar  las  ¡propuestas  en 
algún  empleo. 

Los  censores,  ¡)or  una  terna,  o  menos,  de  la  jun- 
ta gubernativa,  otra  de  la  censura  i  otra  del  go- 
bierno, i  elejidos  |)or  el  resultado  de  las  juntas 
jenerales. 

El  procurador  jeneral,  por  una  terna,  o  menos, 
de  la  junta  gubernativa,  otra  de  la  censura  i  otra 
del  gobierno,  i  elejible  por  el  resultado  de  las 
juntas  jenerales. 

Los  gobernadores,  delegados  i  Je/es  de  provincias, 
ciudades  i  plazas  fuertes,  ¡)or  una  terna,  o  menos, 
de  la  junta  gubernativa,  otra  del  gobierno,  otra 
de  la  censura  i  otra  del  mismo  cabildo,  i  eleji- 
bles por  el  resultado  de  las  juntas  jenerales. 

Los  consejeros  de  justicia,  ¡)or  una  terna,  o  me- 
nos, de  la  junta  gubernativa,  otra  del  gobierno, 
otra  de  la  censura  i  otra  del  mismo  consejo;  ele- 
jibles por  el  resultado  de  las  juntas  jenerales. 

Los  directores  de  economía  pnl'liea,  ¡jor  ternas,  o 
menos,  de  la  junta  gubernativa,  la  censura,  el  go- 
bierno i  el  consejo  de  economía,  i  elejibles  en  la 
forma  anterior. 

Los  contadores  de  hacienda,  por  ternas,  o  me- 
nos, de  la  junta  gubernativa,  el  gobierno,  la  cen- 
sura i  el  consejo  de  hacienda,  i  elejibles  en  la 
forma  anterior. 

Los  consejeros  de  guerra  i  marina,  siendo  ofi- 
ciales que  deben  estar  a  d¡s¡)osicion  del  gobierno 
i  por  consiguiente  espuestos  a  ser  destinados  por 
su  idoneidad  o  necesidad  a  otros  servicios,  solo 
se  pro¡)ondrán  por  el  gobierno  con  aprobación  de 
la  censura,  i  serán  electos  únicamente  en  la  jini- 
ta  gubernativa. 

Los  consejeros  cívicos  (que  se  escojerán  entre 
los   consultores),    ¡)iir  una  lema,  o  menos,    de  la 
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junta  gubernativa,  el  gobierno  i  la  censura,  i  ele- 
jibles  por  las  juntas  jenerales.  Si  en  las  propues- 
tas se  incluyesen  los  seis  consejeros  cívicos  del 
año  anterior,  aun  cuando  éstos  saquen  mayor 
votación  cjue  el  resto,  siempre  se  separarán  en  la 
calificación  que  haga  la  junta  gubernali\a,  los 
dos  que  entre  los  seis  tengan  menos  votación,  i 
se  reintegrar;in  con  dos  de  los  oíros  propuestos 
que  hayan  sacado  entre  sí  mayor  votación.  Si  en- 
tre los  seis  tienen  votación  igual  tres  o  mas,  en- 
tonces se  sortean  los  dos  que  deben  escluirse;  en 
caso  de  faltar  propuestas  de  consejeros,  nombra 
la  junta  gubernativa  las  (¡ue  faltan. 

El  intendente  politico,  militar  i  de  haiieuiia,  por 
terna,  o  menos,  del  gobierno,  la  censura,  el  con- 
sejo de  hacienda  i  el  cabildo  de  la  capital,  i  ele- 
jibles  por  todas  las  juntas. 

Los  coroneles  i  tenientes  coroneles  del  ejército  ve- 
terano, por  ternas,  o  menos,  de  la  junta  guberna- 
tiva, el  gobierno,  la  censura  i  el  lunscjn  de  gue- 
rra. Los  mismos  serados  del ejh\iíii  iniliiiaiio,  por 
ternas  o  menos  de  la  junta  gubernativa,  la  cen- 
sura, el  consejo  de  guerra  i  el  cabildo  de  cuya 
provincia  es  afiuel  Tejimiento,  i  elejibles  todos 
por  el  resultado  de  las  juntas  jenerales. 

La  plana  menor  del  ejército  veterajw,  por  pro- 
puesta en  terna,  o  menos,  que  harán  unidos  los 
tres  oficiales  de  mayor  graduación  del  rejimiento, 
cuya  plaza  se  va  a  proveer.  Z«  plana  menor  de 
los  cnerpos  milicianos,  por  terna,  o  menos  de  dos 
oficiales,  los  de  mayor  graduación  de  aquel  cuer- 
]50,  unidos  al  cabildante  decano,  quien  podrá  in- 
formar por  separado  en  el  caso  que  no  concordan- 
do, juzgue  mas  benemérito  el  que  opina.  Todas 
estas  pro|)uestas  serán  examinadas  por  el  consejo 
de  guerra  i  ¡jasarán  a  la  elección  del  gobierno. 

Los  oficiales  jenerales  que  ya  no  pertenecen  a 
rejimiento  particular,  ni  tienen  niímero  o  crea- 
ción cierta,  serán  elejidos  en  esta  forma:  el  go- 
bierno, en  unión  de  los  consejos  cívicos  i  com- 
probación de  la  censura,  decretará  su  creación;  i 
la  propuesta  de  los  individuos  aptos  para  obte- 
ner aquel  grado  se  hará  |ior  ternas  precisas  de  la 
junta  gubernativa,  el  gobierno,  la  censura  i  el 
consejo  de  guerra,  i  serán  elejidos  por  el  resulta- 
do de  las  juntas  jenerales. 

Los  principales  jefes  de  las  oficinas  de  hacienda 
serán  propuestos  por  ternas,  o  méno.s,  del  conse- 
jo de  hacienda  unido  a  los  jefes  superiores  de 
cada  ramo  o  administración  que  señalará  la  leí, 
siendo  por  ahora  el  superintendente  de  moneda, 
los  ministros  de  hacienda  i  administración  jeneral 
de  aduana;  otra  de  la  junta  gubernativa,  otra  del 
gobierno  i  otra  de  la  censura,  i  elejibles  por  el 
resultado  de  las  juntas  jenerales.  Los  subalternos 
de  cada  ojicina,  por  terna  de  una  junta  de  jefes 
de  aquella  oficina,  examinada  por  el  consejo  de 
hacienda,  i  elejibles  por  el  gobierno. 

Los  cabildantes,  las  alcaldes  i  jueces  de  paz,  por 
ternas,  o  menos,  de  sus  respectivos  cabildos,  el 
gobierno  i  la  censura,  i  elejibles  por  la  junta  je- 
neral provincial  de  aquel  territorio. 


Art.  203.  Los  que  no  quieran  o])tar  empleos, 
se  escusarán  con  aprobación  del  gobierno  en  los 
papeles  públicos,  antes  de  las  elecciones  i  luego 
que  resulten  las  ¡propuestas. 

Art.  204,  Reunidas  en  el  gobierno  todas  las 
propuestas  civiles,  militares  o  eclesiásticas,  deben 
pasar  a  la  censura  para  calificar  si  las  personas 
tienen  impedimento  contra  Constitución  o  leí 
espresa  i  literal,  i  resultando  haberlo,  pone  su  veto 
para  que  el  consejo  cívico  subrogue  la  propuesta 
o  la  confirme,  o  la  devuelva  siendo  eclesiástica. 
Siempre  le  queda  recurso  a  la  junta  guberna- 
tiva. 

Aur.  205.  Sobre  el  campo  de  batalla  i  en  el 
acto  del  resultado  de  una  acción  gloriosa,  puede 
el  jeneral  acompañado  de  cuatro  oficiales,  los  mas 
graduados  de  aquel  cuerpo  de  ejército,  conferir 
empleos  o  ascensos  únicamente  a  los  que  se  han 
distinguido  con  mayor  gloria  i  contribuido  a  aquel 
suceso,  necesitando  siempre  la  aprobación  del 
gobierno.  Pero  siendo  de  coronel  inclusive  para 
arriba,  informará  esta  junta  al  gobierno  para  que 
disponga  lo  que  halle  por  conveniente,  i  en  este- 
caso,  considerando  necesaria  la  gravedad,  [irovee 
las  plazas  el  consejo  cívico. 

AuT.  206.  También  en  el  caso  de  una  acción 
gloriosa  o  esforzada,  puede  ordenar  el  jeneral,  o 
pedir  los  cuerpos  o  un  cuerpo  en  particular,  que 
se  remita  el  testimonio  de  la  gloria,  esto  es,  que 
los  cinco  oficiales  mas  graduados  de  cada  reji- 
miento o  cuerpo,  informen  por  separado  al  go- 
bierno de  los  que  se  han  distinguido  en  aquella 
acción,  como  no  sean  de  su  rejimiento,  para  la 
provisión  de  los  empleos  i  premios. 

Art.  207.  Un  jeneral  temporal  será  siempre 
nombrado  i  subrogado  por  el  gobierno  ¡  los  seis 
consejeros  cívicos. 

Art.  208.  Todos  los  empleos  que  no  señale 
elejibles  la  Constitución  o  la  lei,  se  nombran  por 
el  gobierno,  exijiendo  (siempre  que  sea  posible) 
propuestas  de  aquellas  majistraturas  o  funciona- 
rios que  deban  estar  instruidos  de  la  aptitud  que 
se  necesita  para  dicno  empleo. 

Título  x 

DE  LOS   I-UNCIONAKIOS    TÚIILICOS 

SECCIÓN  PRIMERA 

De  su  duración  i  primeros  nombramientos 

Art.  209.  Son  perpetuos  todos  los  empleos 
que  la  Constitución  o  la  lei  no  señalen  como 
temporales;  i  sus  funcionarios  no  serán  removi- 
dos si  no  desmerecen. 

Art.  210.  Todos  los  funcionarios,  como  de- 
pendientes absolutamente  del  gobierno,  pueden 
ser  suspendidos  por  éste;  i  en  el  caso  de  ((ue  la 
suspensión  no  sea  ]3or  algún  objeto  económico, 
temporal  i  sin   privar  al  interesado  de  su  reputa- 
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cion  o  proventos,  deberá  el  gobierno  mandar, 
dentro  de  cuarenta  i  ocho  horas,  se  siga  sii  causa 
por  los  tribunales  de  justicia,  i  proceder  conforme 
a  las  sentencias.  Pero  la  suspensión  de  un  cen- 
sor solo  podrá  verificarse  en  consejo  cívico,  i  de 
ningún  modo  la  de  toda  la  censura. 

Art.  211.  .aunque  las  leyes  den  ahora  nueva 
organización  a  los  ramos  i  empleos  ]idblicos, 
siempre  serán  preferidos  a  servir  ¡  ser  propues- 
tos en  los  que  se  establecieren  los  antiguos  fun- 
cionarios, si  tienen  aptitud  i  no  desmerecen.  Los 
que  no  pudieren  ser  colocados  i  obtuvieren  em- 
pleos i)erpétuos,  gozarán  de  sus  sueldos  todo 
aquello  que  permita  el  erario,  prefiriendo  con 
mayores  socorros  a  los  que  tengan  menos  au.xi- 
lios  para  subsistir. 

SECCIÓN  II 

Aíoiitep'io  de  lienciucrilos 

Art.  212.  Se  establecerá  un  montepío  a  que 
contribuirán  todos  los  funcionarios  civiles  o  mi- 
litares que  estén  a  sueldo  i  en  emolumentos  pú- 
blicos; i  a  cuyo  fondo  se  aplicará  la  mitad  de 
todas  las  multas  pecuniarias  que  se  impongan 
por  delitos,  sean  civiles,  criminales,  i  aun  las 
eclesiásticas  si  las  pagan  legos.  Se  procurará  que 
este  fondo  no  sea  muerto,  sino  productivo,  sin 
perjuicio  de  su  seguridad;  i  con  él  serán  socorri- 
dos únicamente  los  hijos  i  viudas  de  los  funcio- 
narios públicos  beneméritos,  i  de  que  también 
participarán  los  mismos  beneméritos  si  llegasen 
a  justificar  una  grave  i  notoria  pobreza. 

SECCIÓN  III 

De  las  memorias  di-  los  funcionarios  i  premios  de 
sobresalientes 

Ar'I'.  213.  Todos  los  consejos  i  jefes  de  admi- 
nistración jeneral,  la  junta  de  sanidad  i  los  ins- 
titutos departamentales  formarán,  al  principio  de 
cada  gobierno,  una  memoria  jiarticular  de  todos 
los  objetos  relativos  a  su  instituto  que  necesiten 
establecerse,  mejorarse,  reformarse  o  |irohibirse, 
la  cual  pasará  al  gobierno  i  la  censura.  Lo  mismo 
podrán  hacer  voluntariamente  los  demás  funcio- 
narios; i  el  gobierno  (i  la  censura  en  lo  que  le 
toque)  procurarán  dejar  establecidas  en  aquel 
primer  año  todas  las  providencias  que  hallen 
oportunas  i  asequibles  sobre  dichas  memorias. 

Art.  214.  Cada  dos  años,  i  de  resultas  de  la 
conclusión  de  las  visitas,  adjudicará  el  gobierno, 
a  propuesta  de  la  censura,  ocho  premios  que  no 
bajen  de  mil  pesos,  incluso  el  valor  de  una  me- 
dalla de  oro,  con  la  calidad  de  beneméritos,  que 
se  repartirán  en  esta  forma: 

Dos  a  los  funcionarios  mas  exactos,  en  espe- 
cial a  los  que  han  adelantado  mas  sus  provincias 


o  ramos;  dos  a  los  agricultores  mas  dignos;  dos 
a  los  artesanos  mas  útiles  o  aventajados,  princi- 
palmente en  industrias  de  primeras  materias  del 
pais;  i  dos  a  los  ciudadanos  que  hayan  manifes- 
tado un  empeño  mas  activo  i  jencroso  hacia  el 
bien  público,  o  de  alguna  clase  particular. 


DF.L  INSirinro    N  \(  lONAI, 
SECCIÓN  PRIMERA 

Del  institnto  nacional,  su  enseñanza  i  pupilaje 

Art.  215.  Se  establecerá  en  la  re]níbl¡ra  un 
gran  instituto  nacional  para  las  ciencias,  artes, 
oficios,  instrucción  militar,  relijion,  ejercicios  (jue 
den  actividad,  vigor  i  salud,  i  cuanto  i}ueda  for- 
mar el  carácter  físico  i  moral  del  ciudadano.  í^ste 
será  el  centro  i  modelo  de  la  educación  nacional, 
la  grande  obra  de  los  princi|)ales  cuidados  de  la 
censura  i  de  la  protección  del  gobierno.  Desde 
la  instrucción  de  las  primeras  letras,  se  hallarán 
allí  clases  para  todas  las  ciencias  i  facultades 
útiles  a  la  razón  i  a  las  artes;  se  hallarán  talleres 
de  todos  los  oficios,  cuya  industria  sea  ventajosa 
a  la  república;  i  aun  en  los  que  no  permita  la  lo- 
calidad o  capacidad,  por  lo  menos  se  aprenderán 
allí  las  teorías  i  elementos  de  aquella  profesión, 
pasando  des|)ues  los  pupilos  a  las  fábricas,  donde 
serán  visitados  i  cuidados  por  los  ministros  del 
instituto.  No  solamente  los  pupilos,  sino  toda 
la  juventud  del  territorio  serán  llamados  a  las 
instrucciones  morales,  ejercicios  de  salubridad  i 
milicias;  a  los  certámenes  i  concursos  de  emula- 
ción sobie  las  ciencias,  artes  i  costumbres.  ?^x\ 
los  deparlamentos,  provincias  i  ciudades  se  esta- 
blecerán institutos  que,  siguiendo  proporcional- 
mente  los  modelos  del  principal,  tengan  por  lo 
menos  instrucción  para  los  primeros  elementos 
de  educación  física,  política,  relijiosa  i  moral,  i 
para  las  artes  más  útiles  i  necesarias. 

Art.  216.  En  las  atenciones  del  instituto  na- 
cional deben  comprenderse  las  casas  de  huérfa- 
nos, hospicios  de  pobres  i,  sobre  todo,  un  colejio 
de  mujeres,  donde,  a  mas  de  la  instrucción  i 
educación  nacional  proporcionada,  aprendan  los 
oficios  i  artes  mas  compatibles  a  su  sexo. 

Art.  217.  Rn  los  colejios  se  educarán  i  auxi- 
liarán gratuuamente  mujeres,  que  después  se  des- 
tinen en  s\is  casas  particulares  (que  habitarán 
repartidas  por  las  prefecturas)  a  enseñar  a  las  jó- 
venes de  sus  respectivos  barrios  aquella  educa- 
ción, costumbres  i  ejercicios  cjue  aprendieron  en 
el  instituto,  visitándolas  i  velando  sobre  su  con- 
ducta los  jefes  i  ministros  del  instituto  i  la  cen- 
sura, a  fin  de  rjue  su  vida  sea  la  mas  calificada  i 
virtuosa;  declarándose  su  destino  por  de  lf)s  mas 
honrosos  i  distinguidos  de  la  república,  lúi  di- 
chos colejios  se  dará  también  educación  a  todas 
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las  jóvenes  que  quieran  concurrir,  haciéndola 
gratuita  en  cuanto  sea  posible,  a  discreción  de  la 
censura. 

Art.  218.  Atendida  la  excedente  parte  de  ha- 
bitantes que  comprenden  las  mujeres  en  la  repú- 
blica, la  lei  declara,  si  es  posible,  algunas  profe- 
siones i  oficios  análogos  que  les  sean  esclusivos. 

Arf.  219.  Las  [íupilas,  hijas  o  dependientes 
de  los  que  sean  actuales  funcionarios  públicos, 
aun  cuando  se  destinen  en  los  colejios  a  cualquier 
jénero  de  educación,  siempre  ejercitarán,  en  con- 
curso de  las  demás,  aquellas  artes  u  oficios  mas 
ventajosos  a  la  subsistencia  común  de  las  muje- 
res; i  todos  los  hijos  o  pupilos  de  dichos  funcio- 
narios deben  asistir  a  los  talleres  de  oficios  i 
artes  del  instituto,  que  se  juzguen  mas  ventajo- 
sos a  la  república  i  a  la  instrucción  de  agricultura 
en  ciertas  horas  que  no  impidan  el  curso  de  sus 
demás  estudios,  cuidándose,  especialmente,  rpie 
no  haya  una  |3rofcsion  distinguida  i  peculiar  de 
las  personas  de  clase,  sino  es  por  su  utilidad  je- 
neral. 

Art.  220.  Los  auxilios  que  deben  darse  a  los 
pupilos  de  los  institutos  se  dividen  en  cinco  cla- 
ses. Los  de  la  primera  serán  auxiliados  en  cuan- 
to necesite  su  educación  i  subsistencia  pupilar. 
Los  de  la  segunda  vivirán  en  el  instituto,  siendo 
alimentados  i  aun  socorridos  en  algunas  cosas. 
Los  de  la  tercera  solo  tendrán  colejio  i  alimentos. 
Los  de  la  cuarta  tendrán  instrucción  i  alimen- 
tos al  mediodía,  habitando  en  sus  casas.  Los  de 
la  quinta  serán  solamente  instruidos.  Se  deja  a 
disposición  i  prudencia  de  la  censura  los  que 
deben  ser  colocados  en  cada  clase  a  mas  de 
los  que  aquí  se  previenen,  a  saber:  En  la  prime 
ra,  los  jóvenes  (i  especialmente  los  pobres)  de 
todas  las  provincias,  en  quienes  el  censor  visita- 
dor, después  de  escrupulosos  exámenes  i  obser- 
vaciones hechas  por  el  mismo,  los  inspectores, 
prefectos  i  cabildos,  Iiallen  rpie  manifiestan  par- 
ticular talento  para  alguna  ciencia  o  arte,  procu- 
rando educar  éstos  en  el  instituto  principal;  un 
hijo  de  cada  ciudadano  que  tenga  diez  o  mas 
existentes;  un  hijo  de  cada  benemérito,  si  es  po- 
bre; los  que  se  obliguen  enseñar  en  las  provin- 
cias una  profesión  u  oficio  que  allí  falte  i  sea  ne- 
cesario; los  huérfanos  de  las  casas  públicas. 

En  la  segunda  clase,  un  hijo  de  cada  ciudada- 
no que  tenga  doce  a  mas  del  que  se  coloque  en 
la  primera;  los  hijos  de  las  viudas  pobres  i  de 
viudas  de  beneméritos. 

En  la  tercera,  otro  hijo  de  los  que  tengan  doce 
o  mas,  si  son  pobres. 

En  la  cuarta,  todos  los  artesanos,  especialmen- 
te los  de  oficios  mas  útiles,  necesarios  o  de  pri- 
meras materias  del  pais. 

En  la  quinta,  todos  los  ciudadanos. 

Art.  22  1.  Pagarán  pupilaje  aquellos  interesa- 
dos que  no  prefiera  la  lei  o  la  censura,  i  a  que  no 
basten  los  fondos  de  los  institutos. 

Art.  222.  Todas  las  escuelas  de  primeras  le- 
tras urbanas  o  rurales  serán  dirijidas  (i  costeadas 


en  cuanto  se  pueda)  por  los  institutos  de  los  res- 
pectivos distritos,  sufragando  proporcionalmente 
a  las  escuelas  de  educación  de  mujeres. 

Art.  223.  Habrá  premios  útiles  i  estraordina- 
rios  para  los  maestros  que  mas  se  distingan  en  la 
aplicación  i  provechosas  resultas  de  su  enseñan- 
za; i  los  habrá  de  honor  i  preferencia  "para  los  jó- 
venes que  mas  se  distingan,  primero  en  las  cos- 
tumbres i  después  én  el  adelantamiento.  Estos 
se  adjudicarán  a  votación  de  los  mismos  cursan- 
tes, para  que  se  acostumbren  a  hacer  justicia  al 
mérito;  pero  sujetos  a  la  aprobación  i  examen  del 
censor  superintendente  i  los  superiores,  i  en  un 
dia  incierto  para  evitar  coluciones  i  partidos. 

Art.  224.  Los  directores  de  los  institutos  na- 
cionales de  departamentos  i  de  otras  ciudades 
principales  que  señale  la  lei,  deben  haber  sido 
educados  en  el  de  la  capital. 

SECCIÓN  II 

De  la  junta  de  sanidad 

Art.  225.  En  el  instituto  de  la  capital  se  es- 
tablecerá wnx  junta  provincial  de  sanidad  com- 
puesta  de  los  mejores  médicos,  cirujanos,  botá- 
nicos, químicos,  naturalistas  i  demás  profesores, 
cuyos  estudios  sean  útiles  a  mantener  o  restable- 
cer la  salud,  i  a  procurar  todos  los  medios  de 
preservar  los  males,  principalmente  endémicos,  a 
simplificar  las  curaciones,  i  proporcionar  medici- 
nas fáciles  i  del  pais;  cuyos  individuos  con  los 
auxilios  del  consejo  de  economía,  del  instituto  i 
del  golMciiK),  suliciten  i  examinen  por  el  territo- 
rio de  la  república  las  producciones  de  los  tres 
reinos,  útiles  para  dichos  objetos;  reconozcan  las 
provincias  i  los  perjuicios  locales,  accidentales  o 
de  policía  que  puedan  influir  en  sus  enfermeda- 
des; a  cuyo  efecto  acompañarán  algunos  a  los 
directores  de  economía  en  sus  visitas.  I  )icha  junta 
dirijirá,  i  se  corresponderá  con  las  otras  de  sa- 
nidad que  deben  existir  en  los  institutos  depar- 
tamentales i  ciudades  ])rincipales.  Tendrá  rela- 
ciones con  cuerjjos  o  individuos  sabios  de  otros 
países  dedicados  al  mismo  objeto;  i  será  con- 
sultada por  el  gobierno,  consejo  de  economía 
i  otras  majistraturas  en  todos  los  asuntos  relati- 
vos a  la  policía  de  salud.  Su  superintendente  será 
el  mismo  censor  que  lo  es  del  instituto;  su  presi- 
dente un  director  del  consejo  de  economía  pií- 
blica,  i  el  vice-presidente  lo  nombrsrá  la  misma 
junta;  sus  sesiones  se  tendrán,  cuando  menos, 
dos  veces  en  la  semana;  sus  servicios  en  estos 
objetos  los  colocará  en  los  primeros  em|5leos  de 
sus  profesiones,  hasta  tanto  que  el  erario  sufra 
gratificaciones  separadas.  Dicha  junta,  a  mas  de 
las  consultas  particulares,  pasará  cada  año  al 
consejo  de  economía,  i  éste  al  gobierna,  los  re- 
sultados de  sus  tareas.  Dicho  consejo,  el  censor 
su[)er¡ntendente  i  su  vice-presidente  responden 
de  la  actividad  i  desempeño  de  la  junta. 
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DEL    ESTADO    ECLESIÁSTICO    DE    LA    KEPUliLICA 
SECCIÓN  PRIMEBA 

De  ¡os  ccksiásiicos  en  jencral i í.11  i'modo 

Art.  226.  Las  leyes  estal)lecei;in  de  tal  modo 
la  concordia  eclesiástica  i  civil,  que  en  la  tribu 
del  Señor  no  se  reconozcan  otros  sentimientos 
()ue  los  de  edificación  i  civismo,  i  en  los  pueblos 
unión  i  resijeto  a  esta  sagrada  porción;  a  cuj'o 
efecto  servirán  de  base  constitucional  los  siguien- 
tes artículos. 

Art.  227.  Todo  eclesiástico  es  subdito  del  go- 
bierno, i  la  censura  califica  su  civismo,  mérito  i 
costumbres. 

Art.  228.  Todo  eclesiástico  católico,  de  cual- 
quiera clase  que  sea,  es  ciudadano.  Los  seculares 
conservan  o  pueden  adquirir  la  calidad  de  ciuda- 
danos activos,  obtener  el  empleo  de  consultores  i 
demás  que  no  sean  incompatibles  con  su  minis 
terio. 

Art.  229.  Siguiendo  el  espíritu  de  las  primiti- 
vas instituciones  eclesiásticas,  la  primera  dignidad 
eclesiástica  de  la  rei)iíblica  tendrá  una  junta  o 
sínodo  de  consultores  o  examinadores  eclesiásti- 
cos (jue  igualmente  lo  sean  del  patronato  o  ])ro- 
teccion  eclesiástica,  (¡ue  corresponde  a  las  sobe- 
ranías católicas,  nombrados  por  el  diocesano  i 
aprobados  |ior  el  gobierno,  precediendo  el  juicio 
de  la  censura.  En  todas  las  materias  de  regalías, 
novedad  [jública,  auxilio  secular  i  demás  que  allí 
se  determinen,  concurrirá  el  procurador  jeneral 
como  asistente  de  la  soberanía.  I^os  obispos,  en 
sus  res])ectivas  diócesis,  tendrán  igual  sínodo  i 
bajo  las  mismas  calidades,  sustituyendo  al  pro- 
curador jeneral  el  que  le  represente  en  las  pro- 
vincias. 

Art.  230.  A  fin  de  evitar  disensiones  relijio 
sas,  tan  perjudiciales  a  los  estados,  se  establecerá 
que,  en  el  acto  de  reconocerse  controversias  que 
alteren  el  estado  de  la  creencia  actual  en  mate 
rías  graves  de  salvación,  se  suspenda  i  castigue 
toda  disputa  en  pro  o  en  contra;  i  que  el  obispo 
con  su  sínodo,  inclusa  la  memoria  que  le  pase  el 
principal  opinante,  consulte  a  Ja  iglesia  católica  o 
a  su  soberano  pontífice  Si  el  concurso  i  fuerza 
de  las  circunstancias  es  tal,  que  acaso  suspende 
o  imposibilita  la  opinión  o  práctica  que  ha  sido 
corriente,  i  debe  mantenerse;  en  tal  caso,  i  siendo 
mui  urjente  la  materia,  establecerá  el  sínodo  una 
resolución  o  práctica  puramente  interina,  que 
protejerá  el  gobierno  con  previo  acuerdo  de  la 
censura  hasta  la  consulta  de  la  iglesia  universal 
o  su  cabeza  o  de  un  concilio  que  sea  suficiente. 
Todo  miembro  de  esta  junta  que  tenga  parte  o 
intereses  particulares  o  de  opinión  notoria  en  la 
materia,  será  escluido  i  sustituido  \}0X  otro  para 
la  resolución.   Las  juntas  sinodales  de  diversas 


diócesis  podrá   reunirse  en  los  casos  de  notoria 
gravedad. 

Art.  231.  La  república  no  permite  en  su  te- 
rritorio orden  ni  eclesiástico  secular  o  regular 
que  no  esté  bajo  la  jurisdicción  ordinaria  de  los 
obispos  i  sus  vicarios,  i  que  no  se  ocupe  en  los 
ministerios  públicos  jeneralcs  i  pastorales  del 
sacerdocio. 

Art.  232.  No  se  permite  en  la  refiública  al- 
guna clase  de  eclesiásticos  seculares  o  regulares  • 
que  necesiten  distraerse  de  las  atenciones  espi- 
rituales i  sagradas,  jiara  su  honesta  i  cómoda 
subsistencia;  por  consiguiente,  reduciendo  los 
individuos  relijioso.s  i  congregaciones  claustrales 
al  número  que  sus  rentas  les  proporcionen  una 
igual,  completa  i  moderada  subsistencia,  se  cui 
dará  de  llamar  a  las  ocupaciones  i  rentas  del 
clero  o  del  estado  (compatibles  con  su  profesión) 
a  los  relijiosos  excedentes,  prohibiendo  en  éstas  i 
en  otras  congregaciones  que  en  lo  sucesivo  ad- 
mitan mas  que  los  que  puedan  mantenerse;  pro- 
cediéndose  en  todo  de  acuerdo  con  la  jurisdic- 
ción eclesiástica. 

Art.  233.  La  obligación  en  que  están  los 
pueblos  de  instruir  a  los  obispos  sobre  el  carác- 
ter, idoneidad  i  costumbres  del  que  solicita  el 
sacerdocio,  se  verificará  por  parte  del  estado  (así 
para  seculares  como  para  regulares)  tomando  el 
censor  visitador  los  intbrmes  corres])ondientes 
de  los  inspectores  e  individuos  de  la  comunidad 
del  pretendiente  i  de  las  mas  inmediatas  de  su 
prefecto  i  de  todos  los  que  halle  por  convenien- 
te, dando  cuenta  a  la  censura,  para  que  ésta 
pase  su  nota  sobre  el  informe  civil,  sin  perjuicio 
de  la  calificación  que  el  diocesano  verifitiue  por 
su  liarte.  En  un  caso  urjente  que  no  permita 
aguardar  la  visita,  se  tomarán  las  informaciones 
]3or  los  representantes  de  la  censura  en  las  i)ro- 
vincias;  pero  jamas  se  pasará  la  nota  civil  a  favor 
de  sujetos  que  bajen  de  treinta  años,  i  que  no  se 
hallen  con  la  suficiencia  i  espedicion  necesarias 
para  desempeñar  en  el  acto  de  su  ordenación  de 
presbítero  todas  las  funciones  sacerdotales. 

Art.  234.  Todo  eclesiástico  secular  debe  es- 
tar destinado  i  ocupado  en  el  servicio  de  alguna 
iglesia,  i  subordinado  al  párroco  o  prelado  de 
ella. 

SECCIÓN  II 

De  los  diezmos  e  indiillos  eclesiásticos 

Art.  235.  Este  estado  que  tiene  la  posesión 
de  los  diezmos  i  que  se  encarga  de  alimentar  al 
sacerdocio,  renuncia  la  distribución  fiscal  cpie  de 
ellos  se  practica  i  los  destina  al  sacerdocio  activo 
pastoral,  aplicando  la  clase  de  los  pobres  i  de  la 
instrucción  moral  i  relijiosa  a  los  institutos  na- 
cionales, donde  se  fomentarán  los  hospicios,  las 
casas  de  espósitos,  educación  sacerdotal,  la  en- 
señanza i  alimento  de  los  pobres  menestrales  i  la 
educación  moral,  civil  i  relijiosa  de  todos  los  jó 
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venes,  para  cuyo  efecto  se  auxiliarán  dichos  ins- 
titutos con  la  tercera  parte  de  los  diezmos,  co- 
rriendo los  demás  gastos  por  el  ¡¡úblico  i  su 
erario. 

Art.  23(1.  Todos  los  curas  serán  dotados  de 
los  diezmos,  n  mas  de  si's  primicias,  quedando 
libres  los  pueblos  de  derechos  parroquiales  sean 
directos  o  indirectos.  Los  matrimonios,  a  mas  de 
quedar  exentos  de  todo  derecho  o  limosna  ecle- 
siástica, tendrán  para  su  verificativo  toda  la  pro- 
tección i  auxilios  civiles,  i  en  el  acto  de  presen- 
tarse el  interesado  para  contraerlo,  espondrá  el 
dia  o  dias  en  que  está  ijronto  a  allanar  los  testi- 
gos i  objetos  que  por  su  parte  debe  presentar, 
cuyos  memoriales  se  conservarán  con  un  certifi- 
cado de  la  fecha  en  que  se  contrajo  el  matrimo- 
nio, a  fin  de  que,  resultando  demoras  o  entorpe- 
cimiento de  parte  del  párroco,  se  corrija  en  las 
visitas  civiles  i  eclesiásticas,  sin  perjuicio  de  las 
eficaces  providencias,  que  deben  tomar  los  jue- 
ces de  ambas  jusrisdiccioiies  para  remediar  estos 
abusos. 

Los  óleos,  o  los  linutismos,  o  los  sufrajios  or- 
dinarios i  sin  distinción  de  cada  difimto,  no  ten- 
drán derechos  ni  emolumentos. 

Art.  237.  Aun  en  el  estado  civil  servirán  de 
mérito  positivo  las  erogaciones  a  favor  del  culto 
i  objetos  relijiosos.  Pero  ningún  ciudadano  podrá 
liacer  contribuciones  pecuniarias  por  los  indultos 
i  concesiones  espirituales  del  sacerdocio  de  la 
repiiblica.  Las  penas  pecuniarias  eclesiásticas  Cjue 
se  impongan  en  la  república,  son  aplicables  a 
iglesias  que  no  estén  inmediatamente  gobernadas 
por  el  juez  que  condena  a  institutos  de  educa- 
ción o  a  obras  pías,  i  entregadas  en  el  acto  a  los 
respectivos  administradores. 

Art.  238.  Los  fondos  civiles  destinados  a  hos- 
pitales i  objetos  ])íos  se  subrogarán  proporcional- 
mente  en  los  proventos  de  las  bulas  de  cruzada, 
carne  i  demás  indultos  pontificios  que  obtengan 
exequatin-  de  la  república;  i  esta  suplicará  a  su 
santidad  faculte  a  los  comisarios  para  que  im- 
pongan prudentemente  algunas  obras  meritorias 
que  sobre  la  limosna  nos  proporcionen  con  ma- 
yor disposición  a  obtener  las  respectivas  gracias. 

SECCIÓN  III 

PresentociüH  de  beneficios 

Art.  239.  Las  dilijencias  de  idoneidad,  (]ue 
según  las  constituciones  eclesiásticas  deben  pre- 
ceder a  la  presentación  de  beneficios,  se  verifica- 
rán en  esta  forma:  La  censura  pasará  al  diocesa- 
no i  junta  eclesiástica  todas  las  notas  de  civismo 
i  costumbres  de  los  candidatos,  calificando  i  gra- 
duando su  mérito  conforme  al  instituto  civil  de 
este  augusto  tribunal.  La  junta  eclesiástica,  en 
vista  de  estas  notas,  de  los  exámenes  de  estilo,  del 
resultado  de  sus  visitas  eclesiásticas  etc.,  pondrá 
su  dictamen  de  calificación  al  diocesano,  quien 
así  formará  las  nóminas  que  deben  pasarse  a  la 


presentación  del  patronato,  i  revisadas  por  la 
censura  i  gobierno,  se  remitirán  las  ternas  a  las 
juntas  jenerales  electoras  para  que  hagan  la  [)re- 
scntacion  jjor  el  resultado  de  sus  votos. 

Art.  240.  Todo  diocesano  i  cualquiera  alta 
dignidad  cpie  sea  de  inmediata  i  necesaria  pre- 
sentación a  su  santidad,  será  propuesto  i  escojido 
por  las  majistraturas  i  juntas  que  señala  la  Cons- 
titución; pero  las  propuestas  de  las  majistraturas 
se  pasarán  ])rimero  a  la  junta  eclesiástica  para 
que,  si  ha  i  algún  reparo  (que  consista  en  delito 
o  vicio  positivo,  no  en  mayor  o  menor  mérito)  se 
justifique  ante  el  tribunal  de  residencia  con  apro- 
bación de  la  censura,  quedando  libre  el  i<eto  para 
ocurrir  a  la  junta  gubernativa.  Si  en  el  acusado 
(ya  absuelto)  recayere  la  presentación  de  las  jun- 
tas, se  dará  cuenta  a  su  santidad  con  los  autos 
al  tiempo  de  ])resentarle  para  que,  siendo  vicio 
canónico  i  hallando  alguna  clase  de  escrúpulo, 
se  digne  subsanarlo  o  exijir  nueva  presentación. 
Estas  propuestas  se  harán  con  anticipación  sufi- 
ciente |)ara  que,  a  la  época  de  las  juntas  jenera- 
les, estén  evacuadas  sus  previas  dilijencias,  i  las 
presentaciones  elejibles  en  juntas  se  verificarán 
en-  la  forma  siguiente. 

.\rt.  241.  Un  obispo  i  todas  las  altas  digni- 
dades de  presentación  al  supremo  pontífice  se 
propondrán  precisamente  por  ternas,  una  de  la 
junta  gubernativa,  otra  de  la  censura,  otra  del 
gobierno  i  otra  de  la  jiuita  eclesiástica,  i  se  tendrá 
por  presentado  el  propuesto  que  sacase  mas  votos 
de  todas  las  juntas  jenerales  de  aquella  diócesis. 

Art.  242.  Las  ternas  eclesiásticas  de  las  ])re- 
bendas  i  otros  beneficios  distinguidos  ([ue  se- 
ñala la  lei  (i  que  se  formarán  como  en  el  artículo 
anterior),  se  pasarán  a  todas  las  juntas  cívicas 
jenerales  de  la  diócesis  a  que  pertenecen,  para 
que  se  verifiquen  la  presentación  en  uno  por  el 
resultado  de  todos  los  votos. 

Art.  243,  En  los  curas  i  otros  ¡arelados  me- 
nores de  jurisdicción  territorial  que  señale  la  lei, 
se  reducirá  la  presentación  a  uno  que  saque  mas 
votos  en  la  junta  o  juntas  jenerales  provinciales 
que  comprenda  su  territorio,  a  donde  solamente 
se  pasará  la  terna  que  debe  hacer  la  junta  ecle- 
siástica para  todos  beneficios  después  de  exami- 
nado por  la  censura. 

■SECCIÓN    IV 

De  los  regn/ares 

Art.  244.  Convencidos  de  que  la  forma  actual 
de  elecciones  claustrales  pertuiba  la  paz  i  trantiui- 
lidad  relijiosas,  se  obtendrá  de  su  santidad  un 
nuevo  sistema  de  crear  los  prelados  i  oficios  para 
las  relijiones  que  existen  en  la  república,  que 
absolutamente  evite  estos  males  sin  que  se  deba 
ocurrir  a  otra  autoridad  fuera  de  su  territorio;  i 
l)or  ahora,  hasta  el  acuerdo  con  su  santidad  se 
establece: 

Que  la  junta  eclesiástica  presidida  del   dioce- 
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sano  o  su  vicario,  en  concurso  de  un  prelado 
actual  de  cada  relijion  i  acompañada  de  dos  cen- 
sores sin  voto  (pero  que  lo  tendrá  esckisivo  sobre 
el  mérito  o  demérito  cívico  i  moral),  elijan  tres 
sujetos  de  los  mas  idóneos  para  las  prelaturas,  i 
elejidos  con  toda  reserva,  pase  una  comisión  de  la 
misma  junta  a  la  sala  del  capítulo  i  allí  se  sorteen 
desde  cinco  hasta  nueve  relijiosos  vocales  (según 
se  juzgase  mas  oportuno  en  cada  relijion),  i  esclu- 
sos  los  restantes  de  la  sala  elijan  éstos  el  prelado, 
que  debe  ser  uno  de  los  tres  nombrados;  i  el 
prelado  electo,  unido  a  los  vocales  sorteados,  nom- 
brarán los  demás  oficios  capitulares.  En  toda 
igualdad  de  votación  decide  el  presidente  de  la 
comisión. 

Art.  245.  Se  juntarán  en  la  sala,  i  a  presencia 
de  la  comisión,  todos  los  vocales  que  al  tiempo 
del  capítulo  tienen  voto  cierto  o  disputado;  i  se- 
ñalándose antes  del  sorteo  los  diputados,  entra- 
rán los  nombres  de  todos  en  el  cántaro,  i  caso  de 
salir  algún  controvertido  se  declarará  por  la  junta 
si  debe  subsistir  o  sortearse  otro,  según  las  razo- 
nes que  entonces  es|)ongan;  en  intelijencia  (|ue 
siendo  vicio  existente  dos  meses  antes  del  capí- 
tulo i  no  habiéndose  reclamado  i  probado  en  este 
tiempo,  tiene  a  su  favor  la  nota  de  consentimien- 
to tácito  en  el  voto.  Lo  mismo  se  practicará  con 
las  relijiosas. 

Art.  246.  Aunque  los  regulares  vivirán  sujetos 
a  todas  las  observancias  de  su  instituto,  rjue  no 
se  opongan  a  la  Constitución  i  leyes  de  la  repú- 
blica; pero  el  voto  de  relijion  perpetua  no  se  per- 
mite en.su  territorio  hasta  la  edad  de  cincuenta 
años,  sin  que  esto  perjudique  a  la  opción  de  los 
empleos  i  deberes  a  que  serán  llamados  por  su 
graduación  i  mérito  los  relijiosos  suspensos. 

Akt.  247.  En  toda  la  diócesis  donde  existan 
las  ])relaturas  provinciales  de  los  regulares  i  reli- 
jiosas, establecerá  el  diocesano  una  comisión  que 
cuide  inmediatamente  de  la  administración  de  las 
temporalidades  relijiosas,  i  que  en  cada  provincia 
o  convento  tenga  un  interventor,  sea  o  nó  relijio- 
so,  que  en  cada  trimestre  dé  cuenta  de  la  econo- 
mía administratoria  que  se  guarda  i  con  cuya  in- 
tervención se  verifiquen  los  gastos  i  entradas  de 
la  comimidad;  todo  esto  sin  perjuicio  de  las  ra- 
zones que  personalmente  tomarán  los  visitadores 
del  diocesano. 

SECCIÓN   V 
De  !ns  donaciones  eclesiásticas 

Art.  248.  Se  prohibe  toda  donación  en  bie- 
nes raices  perpetua  o  por  mucho  tiempo  a  favor 
del  estado  i  ministerio  eclesiástico  i  nnjnacal,  sea 
jeneral  o  personal,  aunque  se  entienda  j^ara  el 
culto,  casas,  iglesias,  etc.,  ya  sea  onerosa  o  remu- 
neratoria, o  bajo  cualqiiier  título,  sin  espreso  con- 
sentimiento de  la  censura  i  aprobación  del  go- 
bierno, i  esta  misma  solemnidad  debe  preceder 
en  toda  compra  o  adquisición  raiz  que  por  álgun 


otro  contrato  o  título  hagan  los  cuerpos,  casas  o 
iglesias  eclesiAstii:as  o  relijiosas. 

SECCIÓN    VI 

De  !a  solemnidad  del  doniiiis^o  i  beneplácito  ponti- 
ficio de  estas  instituciones 

Art.  249.  El  domingo  es  el  dia  del  Señor  i  el 
de  la  mayor  ocupación  de  sus  ministros.  Se  pro- 
hibe en  él  toda  fiesta  o  regocijo  que  no  sea  reli- 
jioso  o  moral.  En  todas  las  iglesias  e  institutos 
habrá  instrucciones  relijiosas  i  morales,  i  todos 
los  eclesiásticos,  sin  excepción,  consagrarán  aquel 
dia  a  las  funciones  de  sus  ministerios.  La  lei  con 
el  diocesano  arreglarán  el  |)ormenor  de  este  ar- 
culo,  i  la  lei  también  establecerá  los  dias  de  re- 
gocijos profanos,  bajo  la  inspección  i  acuerdo  de 
la  censura. 

Art.  250.  Sin  perjuicio  del  inmediato  cumpli- 
miento de  estos  artículos,  se  dará  cuenta  a  su 
santidad  no  solo  de  los  consultivos,  sino  también 
de  todos  los  que  comprendan  el  presente  réjimen 
eclesiástico  civil,  pues  auncjue  no  exceden  los 
derechos  de  la  soberanía  de  un  pueblo  i  los  sóli- 
dos principios  eclesiásticos,  se  desea  su  respeta- 
ble i  sagrado  beneplácito. 


TITULO  XIII 

DEL  ANIVERSARIO  DE  LA  CONSTITUCIÓN,  MUDANZA  DE 
sus  LEVES  I  DEI'.ERES  DE  LA  CENSURA  EN  UNA  REVO- 
LUCIÓN. 

SECCIÓN    ÚNICA. 

Art.  251.  En  todos  los  años  i  al  tiempo  que 
señale  la  lei  se  celebra  una  fiesta  patriótica,  que 
será  el  Aniversario  de  la  Constitución.  Comenza- 
rá por  tres  dias  consagrados  por  todos  los  minis 
tros  eclesiásticos  i  el  pueblo  católico  en  sacrificios 
i  oraciones  por  las  almas  de  los  beneméritos  di- 
funtos, i  que  concluirán  en  las  principales  iglesias 
por  un  panejírico  fiínebre  a  su  memoria  i  virtu- 
des, i  especialmente  por  los  de  aquel  lugar  o  pro- 
vincia. 

Inmediatamente  comenzará  en  las  provincias 
la  fiesta  que  celebrarán  los  cabildos,  abriéndola 
por  un  paseo  público  en  que,  conduciendo  el  es- 
tandarte el  prefecto  de  la  prefectura  mas  bene- 
mérita i  acompañándole  inmediatamente  todos 
los  beneméritos  que  puedan  reunirse  con  coronas 
cívicas  i  seguidos  del  inspector  i  comunidad  mas 
distinguidos,  concluya  con  un  elojio  que  dirá  un 
cabildante,  i  en  .su  defecto  otro  comisionado,  en 
obsequio  de  los  beneméritos  actuales  de  la  pro- 
vincia, con  lo  que  seguirán  las  demás  fiestas  i  re- 
gocijos provinciales.  " 

En  la  capital  se  celebrará  a  mas  \a  fiesta  de  la 
gloria  reducida  a  que,  formándose  un  junta  cívi- 
ca gubernativa  presidida  de  la  censura,  el  gobier- 
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no  i  procurador  jeneral  i  concurriendo  todas  las 
majistraturas,  i)rincipales  empleados  i  dignidades 
eclesiásticas  i  seculares,  se  presenten  oradores  de 
cualquiera  clase  i  estado  que  sean  i  manifiesten 
las  virtudes  i  buenas  acciones:  primero,  de  la  pre- 
fectura; segundo,  de  la  comunidad;  tercero,  de 
los  tres  beneméritos  que  juzguen  mas  ilustres  i 
distinguidos  en  la  repúljlica,  i  concluidos  los  dis 
cursos  se  vote  secretamente  i)or  todos  los  asis- 
tentes nombrados  cuál  prefectura,  cuál  comuni- 
dad i  cuáles  tres  beneméritos  deben  llevar  el 
honor  i  dedicación  de  las  fiestas,  i  en  obsequio 
de  los  que  resulten  se  harán  tudas  las  distincio- 
nes mas  honrosas  i  racionales  que  dispondrán  la 
lei  i  el  gobierno. 

Art.  252.  Para  mudar  o  alterar  una  lei  direc- 
tiva de  esta  Constitución,  formará  el  gobierno  el 
proyecto  de  lei  por  sí  o  |5or  requisición  de  la  cen- 
sura, con  previa  consulta  de  las  majistraturas  o 
funcionarios  respectivos,  i  fecho  se  examinará  en 
un  consejo  cívico,  donde,  siendo  aprobada  en  la 
misma  forma  cjue  la  paz  i  la  guerra,  se  pasará  a 
la  junta  gubernativa  para  su  confirmación  o  re- 
vocación. Pero  si  es  lei  fundamental,  como  las 
facultades  del  gobierno,  censura,  juntas  jenerales 
i  gubernativas,  derecho  de  propuestas  en  las  ma- 
jistraturas, inspección  de  la  censura  sobre  el  mé- 
rito 1  la  educación,  su  facultad  del  veto,  depen- 
dencia del  poder  militar  al  estado  civil,  consejo 
cívico  i  sus  facultades  principales,  estableciinien- 
to  de  institutos  nacionales,  consejo  de  economía 
i  demás  que  puedan  variar  el  sistema  fundamen- 
tal del  gobierno  establecido,  entonces  debe  exa- 
minarse i  aprobarse  en  el  consejo  cívico  del  mis- 
mo modo  que  la  paz  i  la  guerra,  i  con  calidad 
de  ser  discutido  el  proyecto  en  tres  acuerdos  de 
dicho  consejo  con  el  intervalo,  cuando  menos,  de 
un  mes  para  cada  uno  i  con  nuevos  consultores 
que  se  deben  sortear,  i  aprobado  r[ue  sea  por  la 
censura  o  con  su  veto,  pasará  a  una  junta  cívica 
gubernativa  que  deberá  tener  precisamente  dos 
sesiones  con  el  intervalo  de  tres  dias  i  a  cuyos 
individuos  se  repartirán  las  memorias  correspon- 
dientes; i  la  decisión  de  dicha  junta,  que  será 
precisamente  en  votos  secretos  i  aprobando  o  re- 
probando el  proyecto  de  lei  sin  adiciones,  forma- 
rá la  nueva  lei.  Existiendo  consultores  suficientes 
en  la  capital  o  suburbios,  no  se  verificará  dicha 
junta  gubernativa  sin  el  niímero  completo  de  in- 
dividuos que  le  corresponde  i  jamas  con  menos 
de  dos  tercios.  Desde  que  se  convoque  el  consejo 
cívico  se  anunciará  al  público  el  proyecto  de  la 
lei  para  que  todos  escriban  i  se  presenten  cuantas 
memorias  juzgen  oportunas. 

Cuando  se  dude  si  la  lei  es  fundamental,  el 
consejo  cívico  lo  decide  en  la  forma  que  la  paz  i 
la  guerra. 

Art.  253.  I.as  resoluciones  tomadas  por  una 
junta  gubernativa  sobre  una  lei  fundamental  a  la 
presencia  de  un  ejército,  del  pueblo  armado,  por 
la  requisición  de  un  jeneral  o  hallándose  ocupa- 
do el  territorio  de  la  república  por  tropas  estran- 


jeras,  no  tienen  fuerza  si  no  se  confirman  i  rati- 
fican por  las  juntas  cívicas  jenerales  o  por  una 
junta  gubernativa  absolutamente  libre  de  estos 
mconvenientes. 

Art.  254.  Si  por  desgracia  la  república  se 
viera  oprimida  de  una  guerra  civil,  el  delito  mas 
grave  contra  la  patria  seria  la  separación  de  los 
censores  de  su  respectivo  cuerpo.  La  Constitu- 
ción declara  que  en  cualquier  partido,  donde 
justa  o  injustamente  se  tome  el  nombre  de  la  pa- 
tria, debe  ser  condenado  a  muerte  el  censor  que 
se  separe  de  su  cuerpo,  i  el  cpie  lo  violentase  a  la 
separación  tiene  la  misma  pena,  no  solo  en  las 
formas  judiciales  sino  también  de  hecho  i  por 
mano  de  cualquier  ciudadano.  En  dicha  guerra 
ni  la  censura,  ni  los  individuos  censores  deben 
gobernar  un  cuerpo  armado;  pero  los  pueblos  i 
el  gobierno  cuidarán  de  su  inviolabilidad,  bajo 
de  ima  eterna  tesponsabilidad,  siempre  que  exis- 
ta el  nombre  de  la  patria.  Los  censores  podrán 
comunicarse  francamente  con  los  jefes  de  los 
partidos.  Sus  cartas  i  sus  diputados  tendrán  un 
salvo-conducto  que  no  podrá  quebrantarse  sin 
pena  de  muerte  legal  o  de  hecho;  i  el  salvo-con- 
ducto que  diese  la  censura  para  que  comparezcan 
a  su  presencia  los  jefes  o  particulares  individuos 
de  los  partidos  opuestos  o  cualquiera  persona, 
tendrá  tal  inviolabilidad  que  el  que  lo  quebran- 
tase será  condenado  a  muerte  legal  o  de  hecho, 
sin  que  haya  autoridad  que  en  ningún  tiempo 
pueda  indultar  este  delito. 


APÉNDICE 


¡dad  déla  pron-iulgs 
estatutos  provisior 
.liento. 


2Íon  de  la  Constitu- 
ales  hasta  su    esta- 


AurícuLo  PRIMERO.  Coucluida  i  firmada  la 
Constitución,  se  convocarán  por  el  Congreso  to- 
das las  majistraturas,  la  plana  mayor  veterana  i 
miliciana  de  las  tropas  que  residen  en  Santiago, 
los  jefes  de  oficinas,  el  obispo  i  cabildo  eclesiás- 
tico i  prelados  relijiosos;  i  colocada  la  Constitu- 
ción al  ¡(ié  de  un  crucifijo,  en  un  trono  magnífico, 
a  quien  harán  la  guardia  los  principales  oficiales, 
subirán  a  un  [junto  elevado  de  sus  ángulos  cuatro 
reyes  de  armas,  i  en  voz  alta  dirá  cada  uno  a 
su  vez: 

Mandatarios  i funcionai-ios  de  Chile,  cid,  atended, 
eseucltad  la  "¡<oluiitad  del piieldo  soberano  repre- 
sentado le^i^a/niente  por  sus  diputados. 

A  continuación  se  leerá  la  Constitución,  i  con- 
cluida, se  levantará  el  presidente  del  Congreso,  e 
hincándose  delante  del  trono,  dirá:  "El  Congreso 
nacional,  representado  por  sus  diputados,  jura, 
en  nombre  de  la  nación,  delante  del  Ser  Supre- 
mo en  cuya  presencia  se  halla,  prometiendo,  con 
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la  garantía  de  su  vida  i  honor  al  pueblo  sobera- 
no, que  se  obedecerá,  cumpliiá  i  respetará  la 
Constitución  presenten 

Inmediatamente  seguirá  cada  diputado,  que 
del  mismo  modo  pronunciará  la  siguiente  fór- 
mula: 

"La  provincia  de  N.,  por  nii  representación,  i 
yo  personalmente,  juramos,  a  la  presencia  del  Ser 
Supremo,  i  prometemos,  con  la  vida  i  honor  de 
sus  habitantes,  a  la  república  soberana  que  guar- 
daremos, defenderemos  i  obedeceremos  la  Cons- 
titución presente,  rr 

Luego  seguirá  el  seiior  obispo  o  su  vicario, 
quien  dirá:  "Juro  al  Ser  Su]jremo  i  promelo,  cun 
la  garantía  de  mi  vida  i  honor,  a  la  república  so- 
berana que  obedeceré,  defenderé  i  respetaré  la 
¡presente  Constitución,  como  particular  i  funcio- 
nario público,  cuidando  en  todos  los  ejercicios 
de  mi  ministerio  de  su  masexactocumplimiento.il 

Después  continuarán  en  el  orden  correspon- 
diente los  funcionarios  civiles  i  eclesiásticos,  arre- 
glándose anticipadamente  cualquier  duda  o  eti- 
queta. 

Inmediatamente  pasará  toda  la  comitiva  a  la 
iglesia,  donde  se  celebrará  un  solemne  Te  Deum. 

En  el  camino  se  derramarán  monedas  corrien- 
tes i  medallas  que,  por  una  parte,  representen 
dos  brazos  que,  saliendo  de  distintos  estreñios, 
se  cruzan  para  sostener  un  escudo  que  contendrá 
las  armas  de  la  república;  en  la  mano  de  uno  es- 
tará una  balanza,  i  en  la  del  otro  dos  corazones 
con  este  lema  al  rededor:  Justos  i  unidos  seréis 
eternos.  Rn  el  reverso  se  verá  un  sol  que  viene 
apareciendo  por  la  cima  de  las  cordilleras,  i  cu- 
yos primeros  rayos  iluminarán  una  palma  que  se 
ve  nacer  de  un  libro,  con  este  lema  al  rededor: 
La  República  de  Chile  constituida  el  año  de... 

Art.  2."  Jurada  la  Constitución  (que  también 
se  ¡¡ublicará  en  las  cabeceras  de  las  provincias), 
el  Congreso  se  mantendrá  permanente  hasta  de- 
jar en  ejercicio  a  los  funcionarios  de  ella,  del 
modo  que  jior  la  primera  vez  permitan  las  cir- 
cunstancias, i  que  será  en  la  forma  siguiente: 

Art.  3.°  El  Congreso  representará  interina- 
mente la  junta  cívica  gubernativa;  el  cabildo  de 
Santiago,  en  unión  de  los  procuradores  jenerales 
de  las  villas  (a  quienes  se  llamará  para  (jue  asis- 
tan por  sí  o  nombrando  apoderados  a  satisfacción 
de  sus  cabildos),  representará  la  censura;  i  la  ac- 
tual junta  ejecutiva  representará  al  gobierno;  el 
actual  fiscal  representará  al  procurador  jeneral. 
En  estos  tres  cuerpos  se  reúne  por  la  primera  vez 
el  derecho  de  proponer  todos  los  empleos  jene- 
rales que  señala  la  Constitución,  escluyéndose 
los  consejos  que  aun  no  existen.  Las  propuestas 
provinciales  se  harán  por  los  cabildos  en  unión 
de  la  junta  de  calificación  de  que  habla  el  artí- 
culo siguiente. 

Art.  4.°  Se  formará  una  junta  en  la  cabecera 
de  cada  provincia,  compuesta  del  jefe  de  la  pro- 
vincia, el   cura  de  la  cabecera  (i   donde  hubiese 
obispo,   éste  o  su   vicario),   los  dos  alcaldes,    i 
To.Mo  i>niMi:i!ü 


donde  falten  i  no  haya  alcaldes  pretéritos  con  qué 
subrogar,  sustituirán  dos  procuradores  jenerale.* 
])rétéritos;  i  de  un  teniente  que  nombrará  el  di- 
putado del  Congreso  elejido  por  aquella  provin- 
cia, i  siendo  dos  o  mas  los  diputados  i  no  con- 
cordando en  el  nombramiento,  se  pondrán  tantas 
suertes  como  son  dichos  diputados,  i  quedanl 
electo  el  tpie  saliese  de  los  nombrados.  Cual- 
quiera duda  sobre  los  que  deban  subrogar,  fal- 
tando los  que  aquí  se  nombran,  la  deciden  el 
vicario,  el  jefe  de  la  provincia  i  el  teniente  de 
diputado. 

Art.  5.°  Esta  junta  formará  una  lista  de  todos 
los  sujetos  (¡ue  se  reputan  com|)rendidos  por  la 
primera  vez  en  la  clase  de  vocales  para  formar 
junta  cívica,  quedando  a  su  discernimiento  el 
calincarlüs  bajo  los  principios  siguientes: 

Art.  6.° Faltando  ciudadanos  constitucionales 
en  la  primera  elección,  se  declararán  hábiles  para 
votar  en  ella: 

Todo  habitante  de  Chile  que  antes  de  esa 
elección  haya  residido  en  el  pais  continuada- 
mente tres  años,  o  nacido  en  él,  o  que  esté  ca- 
sado, siempre  que  hubiese  cumplido  veinticinco 
años,  que  sepa  leer  i  escribir,  que  no  haya  sido 
condenado  judicialmente  por  un  delito,  que  goce 
de  su  razón,  profese  la  relijion  católica  i  sea  libre; 
es  miembro  de  la  primera  junta  cívica  jeneral  si,  a 
mas  de  estos  requisitos  comunes  para  todos,  tiene 
cada  uno  de  ellos  alguno  de  los  siguientes: 

Primero,  una  propiedad  inmueble  cuyo  valor 
pase  de  tres  mil  pesos,  sea  suya,  de  sus  hijos, 
mujer  o  padre. 

Segundo,  el  doctorado  o  bachillerato  en  alguna 
facultad,  o  licencia  pública  para  alguna  profesión 
científica. 

Tercero,  que  sea  eclesiástico  secular,  aunque 
solo  esté  iniciado  en  los  primeros  órdenes. 

Cuarto,  el  comerciante  que  se  halle  matricu- 
lado en  el  consulado  o  pague  anualmente  de  al- 
cabala provincial  hasta  la  cantidad  de  siete  pesos 
en  las  provincias  i  diez  en  la  capital;  i  los  maes- 
tros mayores  de  los  oficios. 

Quinto,  todos  ios  que  reciben  un  sueldo  o 
pensión  del  estado  que  llegue  a  trescientos  pesos 
i  no  sea  infame,  i  los  que  obtienen  empleos  hon- 
rosos, aunque  sea  sin  sueldo. 

Sesto,  todo  el  que  tenga  un  grado  militar  de 
alférez  inclusive  para  arriba,  sea  miliciano  o  ve- 
terano. 

Sétimo,  aquellos  a'quienes  puede  reputarse  un 
caudal  doble  o  semovente,  (¡ue  pase  de  cuatro 
mil  pesos.  También  será  elector,  siempre  que 
los  bienes  muebles  o  inmuebles  reunidos  impor- 
ten esta  cantidad. 

Ar'i'.  7."  Cada  uno  es  vecino  de  la  provincia 
donde  tiene  su  casa  o  residencia  permanente;  i 
en  caso  de  duda,  elije  i  se  avisa  a  su  otra  resi- 
dencia. 

Art.  8.°  La  junta  foima  su  lista  de  calificación, 
que  fijará  en  lugares  públicos  para  que,  dentro 
de  doce  dias  perentorios,  ocurran  los  Cjue  se  juz- 
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guen  injustamente  omitidos.  En  este  término  i 
yen  ociio  dias  mas  que  únicamente  se  conceden 
para  examinar  la  justicia  de  la  omisión,  queda 
absolutamente  concluida  la  calificación,  sin  mas 
recursos.  Si  alguno  se  siente  agraviado,  podrá 
ocurrir,  después  de  hechas  i  declaradas  las  elec- 
ciones, a  pedir  justicia  al  tribunal  de  residencia, 
donde  se  castigará  severamente  al  infractor. 

Art.  9.°  En  el  mismo  cartel  de  calificación  se 
citará  el  dia  en  que,  según  la  orden  del  Congre- 
so, deben  ser  las  elecciones;  i  con  esto  se  tendrá 
a  todos  por  citados,  despachándose  un  certifi- 
cado a  dicho  Congreso  de  la  publicación  de  la 
citación. 

Art.  10.  Deben  concurrir  a  la  cabecera  en 
dicho  dia  todos  los  calificados;  pero  cualquiera 
que  sea  la  falta  de  ellos,  no  anula  la  junta  cívica 
jeneral. 

Art.  1 1.  La  junta  de  calificación  unida  al  ca- 
bildo, si  lo  hai  en  el  partido  o  por  sí  sola,  formará 
en  la  víspera  de  la  elección  las  cédulas  o  tabletas 
de  todos  los  calificados,  que  quedarán  encerradas 
en  la  urna  de  tres  llaves,  en  la  mañana,  prece- 
diéndose en  todo  según  previene  el  artículo  it6. 
Art.  12.  Deben  sacarse  a  la  suerte  para  elec- 
tores tantos  individuos  cuantos  comprende  el 
tercio  de  la  lista  de  calificación,  esclusas  fraccio 
nes  o  menos  si  no  son  tantos  los  c]ue  han  ocurri- 
do a  votar,  pues  las  cédulas  que  han  de  sortearse 
solo  deben  comprender  a  los  que  se  han  presen- 
tado. 

Art.  13.  En  estas  juntas  se  verificarán  las 
elecciones  según  las  propuestas  que  habrán  he- 
cho los  tres  cuerpos  representantes  de  la  capital 
i  los  cabildos  actuales  para  las  propuestas  pro- 
vinciales, que  todas  anticipadamente  se  habrán 
reunido  en  el  gobierno  para  pasarse  a  las  juntas. 
Art.  14.  Ya  se  previno  en  el  artículo  214  que 
los  empleos  actuales  vitalicios  que  han  de  subsis- 
tir, deben  continuarse  en  sus  presentes  poseedo- 
res si  no  desmerecen,  i  para  éstos  no  hai  propues- 
tas. En  los  nuevamente  creados,  o  se  colocarán 
los  destituidos,  si  son  aptos,  o  seau.xiliarán  jubi- 
lándose; a  cuyo  efecto  reunidos  los  tres  cuerpos 
representantes  de  la  capital,  declararán  a  plurali- 
dad cuáles  deben  ser  propuestos  de  los  destitui- 
dos i  cuáles  jubilados,  'l'odos  los  cabildos  que- 
dan electivos  i  libres  para  nombrarse  de  nuevo 
sin  jubilación.  Si  hubiere  cabildantes  que  al  tiem- 
po de  estas  elecciones  estén  ejercitando  oficios 
vendidos,  de  mero  honor,  serán  recompensados 
con  declararles  ciudadanos  constitucionales,  in- 
dultándoles el  mérito  cívico  i  servicio  militar; 
pero  cumpliendo  con  los  demás  requisitos  del 
artículo  69,  si  fueren  empleos  lucrativos,  los  pro- 
curadores jenerales  darán  cuenta  de  ellos  en  el 
Congreso  para  que  allí  se  acuerde  la  indemniza- 
ción conveniente. 

Ar'i.  15.  Los  tres  cuerpos  de  la  capital  nom- 
brarán cada  uno  cien  consultores  i  cada  cabildo 
veinticinco,  incluso  los  consejeros  cívicos  que  se 
anotarán  por  separado,  i  de  todos  estos  clejirán 


las  juntas  cívicas  jenerales  ciento  veinte  que  se 
dividirán  en  tres  clases  de  a  cuarenta  cada  una. 
Los  de  la  primera  serán  perpetuos;  la  segunda  se 
renovará  dentro  de  dos  años,  i  la  tercera  dentro 
de  uno.  Las  renovaciones  se  harán  proponiendo 
otros  cuarenta  la  censura,  gobierno  i  junta  gu- 
bernativa i  doce  cada  cabildo,  de  los  que  queda- 
rán electos  los  cuarenta  subrogados  i  los  mas 
que  se  halle  por  conveniente  aumentar  como  de- 
be practicarse,  siempre  que  existan  sujetos  ido 
neos.  No  hai  inconveniente  en  proponer  i  reele- 
jir  individuos  de  los  mismos  cuarenta  que  van  a 
subrogarse. 

Art.  16.  El  Congreso  calificará  i  proclamará 
el  resultado  de  las  elecciones;  despachará  los 
títulos  a  todos  los  einpleados,  tomándoles  su  ju- 
ramento o  comisionándolo,  i  precediéndola  mas 
solemne  función  se  disolverá  inmediatamente, 
quedando  por  monumento  escritos  sus  nombres 
i  los  de  sus  provincias  en  letras  de  oro  en  la  sala 
de  l.ts  juntas  cívicas  gubernativas. 

Art.  17.  Al  otro  dia  de  jurada  la  Constitu- 
ción se  nombrará  una  comisión  que  forme  el  re- 
glamento económico  del  gobierno,  la  censura  i 
junta  gubernativa,  con  arreglo  a  las  funciones 
que  se  le  han  señalado,  como  también  el  traje 
de  dignidad  que  corresponde  al  gobierno  i  la 
censura,  previniéndose  que  el  gobierno,  su  pre- 
sidente i  la  junta  gubernativa  tiene  el  título  de 
excelencia  i  lo  tiene  también  el  presidente  de 
dicha  junta,  cuando  está  formada.  La  censura  el 
de  dignisiinos  padres  de  la  patria  i  vuestra  digni- 
dad. Los  cónsules  i  censores  en  particular  el  de 
honorables.  Las  juntas  jenerales  provinciales  i  su 
presidente,  la  cabeza  de  ellas,  el  de  ilustre  presi- 
dente o  ilustres  ciudadanos. 

Queda  prohibido  para  todo  particular  (a  excep- 
ción de  los  dos  presidentes)  o  corporación  del 
Estado  el  tratamiento  de  excelencia.  El  gobierno 
en  consejo  cívico  conservará  su  mismo  trata- 
miento. 

Art.  18.  Listaladas  las  majistraturas  i  tribu- 
nales en  lugar  de  los  dos  censores  visitadores, 
saldrán  cuatro,  dos  para  el  norte  i  dos  al  sur,  i 
en  esta  primera  visita,  a  mas  de  los  objetos  ase- 
cjuibles  de  su  instituto,  cuidarán  especialmente 
de  formar  un  padrón  de  todos  los  habitantes  (si 
no  se  ha  verificado),  de  arreglar  los  de|)artanien- 
tos,  delegaciones,  prefecturas,  comunidades  i  de 
reconocer  a  todos  los  que  tengan  requisitos  sufi- 
cientes para  ser  declarados  ciudadanos;  pero  ins- 
tando el  que  en  las  elecciones  futuras  se  proceda 
ya  con  ciudadanos  establecidos  del  modo  posi- 
ble, se  compensarán  sus  requisitos  de  mérito  i 
milicia  de  este  modo: 

El  mérito  cívico,  con  servicios  que  señalarán 
los  censores;  con  erogaciones  que  se  harán  a  fa- 
vor de  los  institutos  nacionales  i  sus  escuelas  lo- 
cales o  a  favor  de  la- industria  i  policía;  con  el 
servicio  militar  en  las  guardias  patrióticas,  gozan- 
do la  calidad  de  ciudadano  desde  el  dia  que  lo 
profesen;  i  en  fin,  con  cuantos  servicios  útiles  al 
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estado  contiene  el  artículo  68  o  con  los  que  ha- 
llare por  ventajoso  la  censura;  admitiéndoseles 
no  solo  el  servicio  efectivo,  sino  las  seguridades 
qu'í  den  de  cumplirlo  dentro  del  término  que  se 
les  señale  i  teniéndose  por  verificado,  entretan- 
to, para  la  calidad  de  ciudadano;  a  cuyo  efecto 
formará  la  censura  las  intrucciones  correspon- 
dientes en  unión  del  gobierno. 

Suplirán  la  falta  de  profesión  aplicándose  a 
algún  destino  o  encargándose  de  la  enseñanza  i 
profesión  de  algún  niño,  que  no  sea  hijo  i  por  el 
cual  deberán  responder.  Los  cabildos  quedan  al 
cuidado  del  cumplimiento  de  estos  servicios,  i, 
concluida  la  visita,  la  censura  propondrá  al  go- 
bierno los  que  tienen  requisitos  para  ser  declara- 
dos ciudadanos  perpetuos  i  los  que  lo  son  ínterin 
cumplen  sus  obligaciones,  i  que  dejarán  de  serlo 
si  las  abandonan;  para  lo  cual,  los  cabildos  darán 
cuenta  sucesivamente  de  los  que  han  cumplido, 
i,  poco  antes  de  las  elecciones  siguientes,  de  los 
que  están  cumpliendo  con  exactitud,  (jara  escluir 
a  los  omisos.  También  dejarán  los  censores  una 
instrucción  a  los  cabildos  para  los  que  sucesiva 
mente  se  vayan  ofreciendo  a  cumplir  con  las  ca- 
lidades de  ciudadanos,  qtie  se  presentaren  a  sus 
respectivos  cabildos. 

Art.  19.  Las  juntas  jenerales  cjue  sigan  a  esta 
l)rimera  se  verificarán  en  el  dia  que  señala  la 
Constitución,  procurando  que  pase  mas  de  año  en 
la  primera,  para  dar  lugar  a  las  dilijencias  que  se 
han  prevenido.  Si  alguna  desgracia  o  raro  acaso 
impidiese  la  conclusión  de  las  visitas  i  sus  resul- 
tados, las  nuevas  elecciones  se  harán  por  las  mis- 
mas juntas  jenerales  interinas  (¡ue  ahora  se  han 
propuesto. 

Art.  20.  Visitarán  también  con  los  censores 
cuatro  de  los  consejeros  de  economía,  pasando 
dos  a  los  países  estranjeros  en  cuanto  concluyan 
su  visita. 

Art.  21.  Antes  de  disolveise  el  Congreso  que- 
darán establecidas  tres  comisiones,  una  para  la 
simplificación  i  organización  de  las  rentas  i  ad- 
ministraciones públicas,  compuesta  de  un  minis- 
tro del  consejo  de  hacienda,  dos  de  economía 
]HÍblica  i  dos  personas  que  nombre  el  Congreso. 
I.a  segunda  comisión  será  para  el  reglamento  in- 
terno de  los  puntos  prácticos,  que  deben  deducir- 
se de  esta  Constitución,  para  su  ejercicio  porme- 
nor i  la  tercera  para  la  planteacion,  organización 
i  reglamentos  de  los  institutos  nacionales,  que  se 
compondrá  de  tres  censores  i  dos  individuos  de 
la  mayor  suficiencia  i  discreción,  escojidos  por 
el  Congreso.  Estas  comisiones  se  evacuarán  en 
el  perentorio  término  que  señale  el  Congreso;  i 
el  gobierno  aprobará  o  rectificará  sus  proyectos 
en  la  forma  constitucional  i  procediendo  siempre 
sujeto  a  la  censura  en  orden  a  los  institutos.  Con- 
cluidas estas  comisiones  o  antes  si  es  posible,  se 
establecerá  la  de  lejislacion  de  la  república  de- 
ducida de  los  principios  de  la  Constitución  i  por 
la  comisión  que  señale  el  consejo  cívico.  Dichas 
leyes,   después  de  preceder  los  dictámenes  de 


todos  los  consejos,  examen  del  cívico  i  juicio  de 
la  censura,  se  aprobarán  por  la  junta  gubernativa. 
Entretanto  dirijirán  las  leyes  corrientes  en  los  pun- 
tos que  no  se  opongan  a  la  Constitución  o  a  las  le- 
yes i  reglamentos  del  gobierno,  censura  i  juntas. 

Breves  notas  que  ilustran  algunos  artículos  de  la 
Constitución,  o  leyes  que  pueden  deducirse  de 
ella. 

Recelando  que  un  escrito  que  se  pone  como 
resultado  i  regla  de  la  voluntad  jeneral  pierda 
mucho  de  su  mérito  por  la  poca  consideración 
que  se  debe  al  dictamen  paiticular,  habíamos 
pensado  suplir  siquiera  este  defecto  fundándolos 
motivos  de  los  principales  artículos  que  organi- 
zan la  Constitución;  pero,  a  pocos  pasos,  conoci- 
mos que  era  imposible  dar  razón  de  las  medita- 
ciones i  principios  que  dirijieron  cada  leí,  ni  de 
la  armonía  i  relaciones  ¡que  conservaban  entre  *sí 
i  con  el  principal  objeto  de  formar  un  pueblo 
laborioso,  virtuoso  i  moderado,  destruyendo  o 
remediando  los  obstáculos  físicos  i  morales  que 
debe  estudiar  un  lejislador  filósofo,  a  menos  de 
formar  largos  i  fastidiosos  volúmenes.  Por  consi- 
guiente, este  cuaderno  solo  contiene  los  mismos 
apuntes  indijestos  i  mui  lijeros  que  se  formaron 
para  algunos  artículos.  Ellos,  lejos  de  ilustrar, 
hacen  desmerecer  al  proyecto  de  Constitución, 
porque  solo  anuncian  muchas  ideas  sin  desarro- 
llarlas, i  se  dejan  sin  ilustrar  los  principales  artí- 
culos. Pero  esperamos  que  el  ciudadano  lec- 
tor nos  hará  justicia,  olvidará  nuestro  nombre, 
meditará  la  Constitución,  i  convencido  de  que 
no  puede  haber  una  lejislacion  perfecta,  si  se 
ha  de  combinar  con  la  razón  i  las  pasiones,  antes 
de  desechar  la  lei  que  juzgue  defectuosa,  tratará 
de  sustituir  otra  que,  siendo  asequible  i  confor- 
me al  todo,  evite  los  vicios  que  le  nota.  Si  no  los 
encuentra,  no  nos  condene.  Tampoco  declare 
por  imposible  o  difíciles  nuestras  instituciones 
sin  recorrer  la  historia  de  otros  pueblos,  meditar 
lo  que  pueden  las  leyes,  las  costumbres  i  la  in- 
fluencia de  un  gobierno  hábil  cuando  el  pueblo 
está  ansioso  por  rejenerarse,  i  últimamente,  que 
la  esfera  del  posible  moral  es  sin  comparación 
mas  estensa  que  la  del  físico,  i  que  el  mas  perju- 
dicial de  los  errores  és  limitar  lo  que  puede  ha- 
cer el  hombre  por  lo  que  hace  cuando  se  halla 
degradado  o  envilecido. 

Ilustración  Primera 

iCbmo  podrá  asegurarse  mas  hieit  la  libertad  pú- 
blica i  el  vigor  de  la  constitución  contra  las  usur- 
paciones del  gobierno,  dividiendo  tos  poderes  o 
dejándolos  reunidos,  pero  bajo  la  inspección  i 
nwdificacion  de  una  autoridad  que  tenga  la  su- 
pren:a  facultad  de  suspender  todo  acto  que  pa- 
rezca abusivo,  para  consultarlo  con  otro  cuerpo 
distinto! 

Asentemos   primeramente   que  es  ilusión   uu 
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equilibrio  de  poderes,  como  lo  demuestra  el  sa- 
bio autor  de  los  Principios  de  la  lejislacion  uni- 
versa/. El  equilibrio  en  lo  moral  i  en  lo  físico 
reduce  a  nulidad  toda  potencia:  i  dos  majistra 
turas  que  se  chocasen  con  igual  poder  formarían 
una  anarquía  i  una  guerra  civil,  a  menos  que  ce- 
diese una  de  las  dos,  o  el  carácter  i  virtud  prepon- 
derante de  la  nación  absorbiese  los  intereses  parti- 
culares, excitándole  con  sabiduría,  como  lo  [irac- 
ticaba  en  Roma  el  senado,  cediendo  o  promo- 
viendo una  guerra,  cuya  pasión  dominante  del 
pueblo  adormecía  sus  pretensiones. 

La  división  del  poder  lejislativo  i  ejecutivo 
tampoco  puede  formar  equilibrio  ni  sostener  la 
Constitución;  ])orque,  si  ésta  es  buena,  el  poder 
ejecutivo  debe  ser  un  instrumento  puramente 
pasivo  de  la  lei,  como  lo  es  un  oficial  de  su  rei, 
i,  en  el  momento  que  usur|)e  la  facultad  de  opo- 
nerse al  poder  lejiislativo,  se  acabó  toda  armonía, 
i,  convertido  en  un  tirano  militar,  aniquilará  la 
lei.  Lacroix  (i),  que  escribía  examinando  i  espe- 
rimentando  la  constitución  acabada  de  formar 
en  Francia,  previene  que  la  del  año  de  95  pere- 
ció por  la  separación  de  estos  [loderes,  dejando 
al  uno  solo  la  fuerza  moral  i  de  opinión,  i  al  otro 
la  militar  i  los  empleos.  El  profundo  Lloyd  (2) 
decía:  "Siempre  sucederá  que  el  poder  ejecutivo 
destruya  al  lejislativo,  porque  hai  una  lucha  en- 
tre ambos;  i  teniendo  el  primero  las  fuerzas  i  las 
rentas,  siempre  lo  logrará,  como  lo  vemos  en  la 
historia  de  todas  las  repiíblicas. n  T.o  mismo  asen- 
tó Rousseau,  i  Raynal  juzgó  imposible  la  i}az  in- 
terior separados  estos  poderes  (3). 

En  efecto,  un  ¡loder  que  sobre  la  lei  vaga  de 
una  guerra  determina  las  fuerzas  necesarias,  i, 
conforme  a  ellas,  decreta  las  contribuciones;  que 
confiere  los  empleos  militares;  que  dirije  los  su- 
cesos, i  que  con  sus  resultas  fija  las  bases  de  la 
paz  i  el  estado  posterior  del  pueblo,  puede  for- 
marse un  déspota  el  mas  vigoroso.  Aun  todavía 
tiene  otras  facultades  mas  peligrosas  el  poder  eje 
cutivo,  si  se  forma  bajo  los  principios  que  jene- 
ralmente  se  le  atribuye;  i  si,  por  el  contrario,  va 
dirijido  por  el  poder  lejislativo,  él  será  nada  para 
equilibrar  i  oponerse.  Lo  cierto  es  que  en  la  an- 
tigüedad i  aun  hoi  en  Inglaterra  el  poder  ejecu- 
tivo participa  formalmente  de  las  facultades  del 
lejislativo. 

Mas  conocida  i  practicada  ha  sido  en  los  go- 
biernos la  división  del  poder  lejislativo  en  diver- 
sas majistraturas;  pero  esto  presenta  igualmente 
varios  escollos  que,  por  lo  regular,  han  arruina- 
do la  constitución.  Si  la  división  se  practica  en- 
tre dos  poderes  iguales,  ordinariamente  se  intro- 
duce el  espíritu  de  cuerpo,  i  en  el  choque  escan- 
daloso de  los  partidos,  solo  quedan  dos  arbitrios, 
que  son:  o  corromper  a  una  de  las    majistraturas 


(i)  Lacroix.  —  Coi¡sliliit!Oiifrau(a¡sf,  tomo  6,  disciis.  6. 

(2)  Lloyd.— ¿Vfw.  niilit. 

(3)  Extracto  de  los  principios   i  máximas  poíítiías   Je 
Kaynal  en  lii  Biblioteca  del  hombre  piiblico. 


o  ceder  a  sus  pretensiones.  Lo  primero  suele 
practicarse  en  Inglaterra;  lo  segundo  sucedió  en 
Roma,  cediendo  el  (uieblo  en  sus  felices  i  pri- 
meros tiempos,  i  después  el  senado,  cuando  le 
llegó  su  ruina.  En  esta  división,  suele  servir  de 
punto  de  apoyo  la  facultad  ejecutiva,  que  anti- 
guamente solia  existir  en  -una  de  las  dos  majis- 
traturas lejisladoras,  i  hoi  en  un  tercero,  que  par- 
ticipa o  nó  de  los  derechos  lejislativos.  Pero  este 
tercero,  o  por  sus  propias  fuerzas,  o  excitado  o 
auxiliado  de  las  majistraturas  lejislativas,  fatiga- 
das del  choque,  suele  absorver  las  fircultades  de 
todas  o  esponer  a  la  nacionauna  horrorosa  guerra 
civil.  Buenos  testigos  han  sido  de  estas  resultas 
Roma  i  los  demás  pueblos  de  la  Grecia,  i  en 
nuestros  dias,  la  Inglaterra,  la  Suecia  i  aun  en 
parte  la  Polonia. 

Si  los  poderes  lejislativos  se  dividen  de  modo 
(¡ue  uno  sea  superior  al  otro,  el  mas  poderoso  es 
verdaderamente  la  lei  i  puede  ser  el  déspota.  Si 
parten  su  autoridad  en  ramas  privativas,  lejos  de 
contrapesarse,  pueden  arruinarse  mutuamente. 
¿Qué  fuera  de  la  Inglaterra  si  declarada  i  encen- 
dida una  guerra,  negara  el  parlamento  bajo  los 
subsidios?  ¿Qué  hubiera  sido  de  Roma  si  el  sena- 
do hubiese  negado  las  tropas  i  el  auxilio  de  los 
aliados? 

La  esperiencia  de  todos  los  siglos  nos  mani- 
fiesta que  esta  división  siempre  ha  traído  por  sí 
un  choque  que  ha  espuesto  o  hecho  perecer  la 
constitución;  i  para  prevenir  su  ruina,  se  han 
inventado  algunos  recursos  tan  violentos  como 
peligrosos,  verbi  gracia,  en  Roma,  la  dictadura 
que  hacia  callar  todas  las  lej'es  i  los  majistrados; 
en  Creta,  la  insurrección,  etc.  Pero  estos  remedios 
momentáneos  i  que  solo  puede  hacer  útiles  el 
particular  carácter  i  costumbres  de  aquellos  pue- 
blos, serian  la  ruina  de  los  nuestros,  como  debió 
suceder  en  Francia  si  hubiera  subsistido  la  cons- 
titución tiue  admitía  la  insurrección. 

Mas  ventajoso  se  ha  juzgado  i  esperimentado 
a  veces  el  arbitrio  de  una  majistratura  celadora  i 
moderante  que  reprima  los  supremos  poderes 
cuando  abusan  de  su  autoridad.  Asi,  Lacedemo- 
nia  tuvo  sus  éforos;  Atenas  sus  somotetes;  Roma 
su  tribunado.  Entre  los  modernos,  Venecia  el 
consejo  de  los  diez;  Jénova  sus  síndicos  o  siete 
inquisidores;  i  aun  Filadelfia  una  censura  bienal. 
Pero  el  exceso  de  poder  que  regularmente  con- 
firieron a  estas  majistraturas,  hasta  decidir  de  la 
vida  de  un  rei  i  de  los  mas  ilustres  ciudadanos, 
a  no  observar  ni  aun  formalidades,  i,  en  una  pa- 
labra, absorber  todos  los  poderes,  los  convirtió, 
o  en  tiranos,  o  en  odiosos  a  los  pueblos. 

Yo  juzgo  tiue  si  se  establece  un  poder  mode- 
rante en  la  forma  de  nuestra  censura,  no  existe 
peligro,  ni  de  tiranía,  ni  de  odiosidad.  Una  ma- 
jistratura que  jamas  tenga  otro  poder  que  el  de 
suspender  el  acto  que  juzga  abusivo,  no  para  ca- 
lificarlo ni  para  abrogarse  las  facultades  que  sus- 
pende, sino  para  consignarlo  al  juicio  i  dictamen 
de  otra  majistratura  independiente;  que,  por  con- 
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siguiente,  no  puede  ser  conducida  sino  por  prin- 
cipios de  rectitud  i  justicia,  pues  toda  su  opinión 
consiste  en  que  aquel  nuevo  tribunal  juzgue  ra- 
cional la  suspensión  que  ha  practicado,  parece 
que  tal  majistratura  sostendrá  sieiíipre  la  Consti- 
tución, de  quien  únicamente  recibe  toda  su  gloria. 

Acaso  este  supremo  tribunal,  a  quien  toca  la 
decisión,  pudiera  usurpar  el  poder;  pero  él  es  la 
junta  gubernativa,  que  solo  existe  en  el  momento 
en  que  es  convocada  i  para  el  objeto  único  de 
decir  su  opinión,  con  lo  que  expira  su  autoridad. 
No  tiene  ni  subsistencia,  ni  poder  ejecutivo,  i 
sobre  todo,  es  elejida  a  la  suerte  entre  gran  nú 
mero  de  individuos,  i  en  cada  resolución  debe 
ser  distinta. 

Obsérvese  que  en  la  Constitución  la  censura 
solo  tiene  el  hábito  i  ejercicio  de  calificar  la  vir- 
tud, formar  las  costumbres,  presidir  a  la  educa- 
ción i  velar  sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes, 
actos  todos  que  solo  pueden  formar  un  alma 
justa  i  elevada. 

Ilustración  II 

Sohr  /í7  organización  de  la  actual  Constilucion 

Un  estado  se  corrompe,  o.  por  defecto  forma! 
de  sus  leyes,  o  por  no  preservarle  de  los  vicios 
inherentes  a  la  naturaleza  de  cada  gobierno.  Es 
verdad  que  en  el  estado  de  nuestras  pasiones  es 
imposible  una  constitución  perfecta,  i  que  la  que 
se  hiciese  para  los  ánjeles,  acaso  seria  la  peor 
para  los  hombres.  Sin  embargo,  examinemos  mui 
lijeramente  si  se  han  procurado  evitar  algunos 
vicios  jenerales. 

La  lei  peca:  primero,  por  el  choque  que  pone 
entre  los  poderes,  ya  dividiendo  el  lejislativo  entre 
iguales  u  opuestas  fuerzas,  lo  que  enteramente  le 
enerva  i  anula,  ya  destruyendo  la  constitución, 
como  sucedió  en  Roma  entre  el  senado  i  el  pue- 
blo luego  que  hubo  Marios  i  Silas,  i  sucedería 
antes  si  el  senado  no  se  hubiese  aprovechado  sa- 
biamente de  la  pasión  dominante  del  pueblo  por 
la  guerra;  o  separándole  del  ejecutivo,  de  modo 
que  dé  a  éste  toda  la  fuerza  i  vitalidad  del  go- 
bierno. Nosotros  hemos  reconcentrado  todo  el 
poder  directivo  en  una  acción  i  una  majistra- 
tura. 

Peca  lo  segundo,  cuando  establece  un  poder 
celador  i  moderante  capaz  de  absorver  todas  las 
facultades  del  poder  ordinario,  o  de  suspenderlas 
con  un  veto  inapelable,  que  aniquila  la  lei.  Aquí 
hemos  formado  una  censura  destituida  e  incapaz 
de  todo  poder  activo,  i  por  consiguiente,  de  toda 
usurpación.  Su  veto  restituye  momentáneamente 
el  poder  a  la  autoridad  primitiva  del  pueblo  ¡lus- 
trado, i  este  pueblo,  que  solo  es  un  tribunal  en 
el  acto  de  la  consulta  i  cuando  le  llaman  para 
ello,  nada  usurpa  ni  se  arroga. 

Lo  tercero,  pee  a  cuando  consigna  la  soberanía 
al  capricho  de  ciertas  relaciones  estrínsccas,  como 
como  el  nacimiento,  la  fortuna,  la  edad,  etc.  No- 


sotros la  hemos  consignado  en  el  mérito,  llaman- 
do a  ser  ciudadanos  a  los  que  tienen  la  confianza 
jeneral,  ima  instrucción  suficiente  i  deben  amar 
a  su  patria  por  los  previos  servicios  que  la  hayan 
consagrado. 

Peca  también  cuando  no  pone  estímulos  a  sus 
buenas  acciones  i  esteriliza  las  virtudes.  En  nues- 
tra Constitución,  como  decia  aquel  lacedemonio, 
no  hai  virtud  inútil  para  la  patria,  ni  sin  premio 
para  el  que  la  ejecuta,  i  todos  los  derechos  civi- 
les se  conducen  al  bien  público. 

Jeneralmente  pecan  todas  las  leyes  por  faltar- 
les un  principio  de  actividad,  sin  el  cual,  o  se 
olvidan,  o  se  desprecian.  Aquí  cada  lei,  cada  fun- 
cionario i  aun  cada  ciudadano  tiene  varios  resor- 
tes en  las  visitas,  en  la  censura,  en  la  residencia, 
en  las  superintendencias  de  administraciones  i 
majistraturas,  en  los  inspectores  i  prefectos,  en  la 
clase  de  beneméritos,  en  las  fiestas  cívicas,  en 
las  memorias  gubernativas,  etc.,  para  dar  vitali- 
dad a  las  leyes  i  a  las  costumbres. 

Pecan  en  querer  formar  buenos  ciudadanos 
sin  educación  i  sin  estímulos  para  la  ocupación. 
Nosotros  ponemos  la  instrucción  i  las  ¡irofesiones 
al  alcance  de  todos  los  hombres,  i  damos  todo  el 
aprecio  de  la  opinión  i  del  mérito  a  los  trabajos 
útiles. 

Se  peca  últimamente  cuando  la  fuerza  militar 
es  dirijida  de  tal  modo  que  solo  ama  i  obedece 
al  gobierno  por  sí  mismo,  sin  relación  a  los  inte- 
reses de  la  patria  i  a  los  derechos  de  la  Constitu- 
ción. Pero  como  aquí  hemos  puesto  los  ascensos 
militares  de  consideración  en. la  libre  elección  del 
pueblo,  dirijido  por  las  propuestas  de  la  majistra- 
tura, queda  equilibrada  la  influencia;  i  el  militar 
debe,  por  necesidad  e  interés,  unirse  al  sistema 
popular  i  estar  sujeto  a  la  autoridad  civil  i  amar 
la  opinión  pública  mas  que  la  voluntad  particular 
de  un  jefe. 

También  se  ha  procurado  adoptar  lo  útil  i 
evitar  lo  perjudicial  de  los  defectos  inherentes  a 
la  naturaleza  de  los  gobiernos.  Nuestro  gobierno 
queda  con  todo  el  centro  de  la  unión  i  fuerza  de 
actividad  de  la  monartiuía.  Ésta  se  corrompe  por 
el  despotismo  civil  o  militar.  Para  evitar  el  pri- 
mero, hemos  puesto  en  la  elección  del  pueblo 
todos  los  empleos  de  primer  ordeno  administra- 
ción jeneral.  Pero  para  libertarnos  de  aquella 
perniciosa  adulación  con  que  en  las  repúblicas 
antiguas  se  lisonjeaba  al  pueblo  desautorizando 
al  gobierno,  hemos  dejado  en  la  dignidad  i  pru- 
dencia de  éste,  no  solo  la  facultad  coercitiva  i 
penal  a  los  que  desmerecen,  sino  especialmente 
el  derecho  de  propuestas,  con  lo  que,  dependien- 
tes en  sus  esperanzas  de  las  majistraturas  i  délos 
ciudadanos,  por  necesidad  deben  ser  igualmente 
beneméritos  a  los  dos,  i  formar  una  ¡¡erfecta  ar- 
monía intermediaria.  El  consejo  cívico,  que  reú- 
ne el  gobierno  a  una  parte  incierta  de  la  autori- 
dad primitiva  del  pueblo  i  que  induce  a  la  censura, 
no  solo  a  velar  sobre  el  resultado  de  las  decisio- 
nes gubernativas  sino  también   a  examinar  las 
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mas  íntimas  opiniones  de  su  gabinete,  cuando 
debe  decidir  de  las  contribuciones,  del  aumento 
i  reunión  de  tropas,  de  la  guerra  i  de  la  paz,  deja 
al  gobierno  desnudo  de  aijuellos  elementos  que 
lo  conducen  al  despotismo. 

La  aristocracia  pone  la  administrncion  en  las 
manos  de  una  clase  de  personas  distinguidas  i, 
por  lo  regular,  sabias.  Por  este  principio  no  hai 
duda  que  deben  esperarse  buenas  resultas  en 
el  gobierno.  Nosotros  hemos  practicado  esto 
mismo,  no  solo  en  las  majistraturas,  sino  también 
en  los  que  componen  las  juntas  gubernativas; 
pero  evitamos  el  despotismo  de  ñimilia  o  de  au- 
toridad, llamando  a  los  empleos  a  todos  los  que 
tienen  opinión  i  mérito,  dejando  en  manos  de 
todos  los  ciudadanos  la  repetida  elección  de  es- 
tos representantes  i  multiplicándonos  para  de- 
bilitar su  influencia.  La  censura,  cuya  dignidad  i 
poder  consisten  en  sostener  los  principios  de  la 
Constitución;  que  ¡¡or  sí  no  puede  mas  que  cali- 
ficar la  virtud  e  impedir  el  desorden,  no  graduán- 
dolo i  condenándolo  |5or  su  capricho  sino  |)or  la 
opinión  de  una  autoridad  imparcial,  parece  que 
jamas  puede  coludirse  con  las  demás  majistratu- 
ras, porque  no  se  le  deja  otra  senda  de  ambición 
que  la  de  pensar  con  justicia  i  formarse  una  opi- 
nión gloriosa.  Sin  embargo,  hemos  quitado  de 
sus  derechos  i  de  las  supremas  majistraturas  la 
esclusiva  de  ])roponer  los  consultores,  que  for- 
man la  mas  soberana  autoridad  de  la  república,  i 
les  obligamos  a  que  dividan  esta  prerrogativa  con 
todos  los  cabildos  de  las  provincias  i  aun  con  las 
juntas  jenerales.  De  suerte  que,  no  dependiendo 
esta  suprema  majistratura  del  influjo  particular 
de  las  demás,  hemos  evrtado  hasta  ima  leve  in- 
directa colusión  i  aristocracia  de  autoridades. 

Es  cierto  que  el  pueblo  es  el  verdadero  i  lejí- 
tinio  majistrado  de  su  soberanía,  que  no  se  le 
puede  despojar  de  estos  derechos  sino  en  cuanto 
exije  la  necesidad  de  su  bien.  Le  hemos  dejado, 
pues,  todo  lo  que  puede  mantener  sin  su  perjui- 
cio. Conoce  el  mérito  i  puede  premiarlo;  luego, 
debe  nombrar  los  empleados.  No  todos  tienen 
luces  para  gobernar.  Déjesele,  pues,  que  elija 
para  ello  a  los  que  él  conoce  por  mas  ilustrados; 
que  de  éstos  deposite  su  gobierno  en  unos,  en 
otros  pongan  la  tutela  de  las  acciones,  sobre  el 
que  no  puede  velar  en  masa,  para  que  con  im- 
parcialidad le  avisen  los  desórdenes;  i,  finalmen- 
te, en  otros  ((jero  en  gran  niímero  i  momentánea- 
mente) consigne  todos  sus  derechos  i  soberanía 
primitiva,  para  que  corrijan  los  abusos  de  auto- 
ridad i  los  atentados  contra  la  Constitución. 

El  pueblo  puede  ser  corrompido  por  dinero  i 
por  influencia;  pues  sepárese  desde  un  estremo 
hasta  otro  de  la  repiíblica  este  pueblo  elector; 
tenga  sus  juntas  divididas  en  todos  estos  puntos, 
que  jamas  podrá  ocujwrlos  todos  la  influencia 
de  uno  o  dos  homl)res  ni  la  de  los  partidos  pro- 
vinciales; i  si  es  tan  notorio  i  universal  el  mérito 
de  un  pretendiente,  está  bien  que  ¡irepondere, 
pues,  como  dccia  Aristóteles,  si  hubiese  un  hom- 


bre tan  benemérito  en  la  república  que  todos  lo 
confesasen,  éste  deberla  ser  su  rei.  Para  que  el 
pueblo  no  pueda  ser  corrompido  con  el  dinero  i 
los  partidos,  elíjase  a  la  suerte,  i  para  cada  vez, 
solo  una  corta  parte  electora.  Con  tal  incertidum- 
bre  se  salvará  el  partido,  el  cohecho  individual, 
las  disensiones,  etc.,  i,  sobre  todo,  el  gran  resto 
que  queda  sindicará  los  errores,  i  un  elector  te- 
merá la  opinión,  cuyo  freno  pierde  el  ])ueblo 
cuando  obra  en  masa. 

A  pesar  de  todo,  un  caso  imprevisto  pudiera 
dividir  este  pueblo  en  guerras  i  partidos.  Enton- 
ces el  precioso  iris  de  la  paz,  la  censura,  inmoble 
en  su  tribunal,  incapaz  de  ser  mas  de  lo  que  le 
hizo  la  Constitución,  i  perdiendo  todo,  si  la  des- 
truye, sin  arinas  i  solo  con  la  representación  de 
un  padre  amante  que  tiene  la  libertad  de  comu- 
nicar francamente  i  de  aconsejar  a  sus  hijos  dis- 
cordes, no  perdonará  medio  para  conseguir  una 
feliz  reconciliación. 

Pero  ¿a  dónde  me  conduciría  un  análisis  de 
esta  naturaleza?  Los  mismos  artículos  de  la  Cons- 
titución pueden  manifestar  su  objeto  i  su  estre- 
cha armonía  i  relaciones  al  que  quiera  meditarlas. 

Ilustración  III 

iCuál  jcnero  de  y^ohienio  conviene  a  este paisl 

Yo  creo  con  Filangieri  que  la  moralidad  de 
cada  pueblo  influye  mas  que  su  clima  i  tempera- 
mento en  el  gobierno  i  las  leyes  que  le  convie- 
nen. Sin  embargo,  cuando  a  la  influencia  física 
se  agregan  ciertas  proporciones  locales,  i  cuando 
un  pueblo,  por  su  nulidad  ]iolítica,  ]jor  no  ha- 
berse reconcentrado  en  sí  mismo,  por  mirar  con 
indiferencia  todo  lo  que  le  rodea,  i  haber  fijado 
sus  esperanzas  i  sus  opiniones  en  otro  pueblo 
mui  distante,  no  tiene  en  sí  abusos  ni  preocupa- 
ciones nacionales  inveteradas,  privilejios  particu- 
lares que  defender,  ni  otro  alguno  de  los  grandes 
obstáculos  que  se  ofrecen  para  establecer  un  sis- 
tema de  gobierno;  entonces,  digo,  puede  el  lejisla- 
dor  fijarse  seguramente  en  la  influencia  física  i  en 
la  localidad  jeográfica  para  establecer  su  gobier- 
no, porque  él  puede  darle  moralidad  i  opiniones. 

Tal  es  Chile,  cuyos  habitantes  solo  han  reco- 
nocido por  patria  a  la  España,  dedonde  debían 
recibir  una  existencia  precaria,  i  que  para  su 
existencia  política  parece  que  la  naturaleza  le 
señala  el  gobierno  republicano,  misto  de  aristo- 
cracia i  democracia,  que,  como  dice  .Aristóteles, 
es  el  mas  perfecto. 

Su  estension  moderada  proporciona  una  regu- 
lar influencia  al  gobierno  para  conservar  las  cos- 
timibres  uniformes,  las  leyes  con  actividad  i  que 
todos  se  miren  como  hijos  de  un  propio  suelo. 

Una  república,  para  conservarse  i  mantener 
sus  costumbres,  que  Son  las  que  la  sostienen,  no 
debe  ser  conquistadora;  i  este  país,  cerrado  por 
todos  sus  ¡juntos  con  difíciles  barreras,  ni  puede 
estenderse  a  conquistar  lo  que   le  es  imposible 
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conservar,  ni  será  fácil  o  frecuentemente  insul- 
tado. 

Su  carácter  tranquilo  i  moderado  lo  preservará 
de  las  pasiones  fuertes  i  movibles  que  inspiran 
la  revolución,  el  espíritu  de  dominar  i  el  de  agre- 
sión. 

Rodeado  de  dos  grandes  pueblos,  el  uno  vehe- 
mente en  sus  pasiones,  por  el  clima,  de  una  ima- 
jinacion  viva  i  de  una  fibra  irritable  i  movible;  el 
otro  enérjicü,  activo,  fogoso,  amante  de  la  supe- 
rioridad i  de  la  gloria,  i  que  las  primeras  opiniones 
con  que  se  va  a  formar  son  las  de  su  valor,  nece- 
sita Chile:  lo  primero,  un  principio  de  patriotis- 
mo i  firmeza,  que  solo  puede  hallarse  en  la  re[)ú- 
blica  para  no  ser  insultado;  segundo,  un  carácter 
de  moderación  i  buena  fe  que  siempre  inspire 
confianza  i  evite  recelos  respecto  de  dos  pueblos 
que  en  los  siglos  venideros  no  dejarán  de  mirarse 
como  rivales,  i  con  lo  que  será  contemplado  por 
ambos;  en  fin,  debe  ser  la  Suiza  de  América,  i 
jambas  tomar  parte  en  sus  disensiones. 

Últimamente,  puesto  a  los  estreñios  de  la  tie- 
rra, i  no  siéndole  ventajoso  el  comercio  de  trá- 
fico o  arriería,  no  tendrá  guerras  mercantiles;  i 
de  todos  modos,  podrá  conservar  mejor  sus  cos- 
tumbres, i  en  especial  la  industria  i  agricultura, 
que  casi  esclusivamente  le  convienen,  i  que  son 
las  sólidas  i  tal  vez  las  únicas  profesiones  de  una 
república,  como  compatibles  con  la  frugalidad  i 
moderación  a  que  es  tan  opuesto  el  espíritu  de 
las  monarquías. 

Si  hemos  de  creer  a  Rousseau,  Montesquieu,  et- 
cétera, pudiera  ser  que  su  fertilidad  (que  suele 
inspirar  la  pereza,  el  descuido  de  velar  sobre  el 
gobierno  i  el  amor  de  la  tranquilidad  rural)  lo 
dirijiesen  al  despotismo  o,  a  lo  menos,  a  la  mo- 
narquía; pero,  previendo  este  inconveniente,  se 
ponen  en  la  Constitución  tantos  resortes  i  prin- 
cipios de  actividad,  vijilancia  i  protección  para 
las  leyes  i  acciones. 

Dustracion  IV 

En  el  conflicto  de  una  guerra  ¿es  mas  útil  i  espedilo 
contraer  una  deuda  nacional  que  pague  la  pos- 
teridad, o  impone)  contrihuciones  estraordinarias 
i  ejecutivas  para  cul'rir  de  pronto  sus  gastos? 

Las  circunstancias  i  localidades  de  nuestro 
pais  deciden  por  la  pronta  i  estraordinaria  con- 
tribución. No  tenemos  fondos  que  hipotecar,  ni 
crédito;  luego  no  podemos  formar  una  deuda.  Por 
nuestra  localidad  deben  ser  raras  i  de  corta  du- 
ración nuestras  guerras,  i  por  los  mismos  princi- 
pios i  el  espíritu  de  la  Constitución,  no  seremos 
conquistadores  ni  deberemos  tener  guerras  mer- 
cantiles. Un  pueblo  acometido  en  su  propio  suelo 
i  que  ama  su  constitución,  no  rehusa  ningún  jé- 
nero  de  .sacrificios  para  defenderse,  con  que  no 
serán  difíciles  los  recursos. 

Sin  embargo,  el  artículo  168  ha  sido  objeto  de 
muchas  meditaciones,  i  yo  desearla  que  ninguno 


decidiese  sobre  él  sin  imponerse  de  lo  que  Hume, 
el  anónimo  de  las  Consideraciones  importantes 
sobre  los  asuntos  presentes  de  la  Francia,  Jenovesi 
i  otros  tantos  grandes  hombres  han  escrito  en  el 
particular,  i  especialmente  el  doctor  Price,  pro- 
poniendo al  Congreso  que  no  forme  deuda  na- 
cional; i  sin  olvidarse  de  aquel  principio  de  Mon- 
tesquieu, que  un  estado  bien  gobernado  debe 
poner  por  primer  artículo  de  sus  gastos  una  suma 
arreglada  para  los  costos  fortuitos  (i).  También 
merecen  alguna  consideración  las  siguientes  re- 
flexiones. 

No  somos  mas  prudentes  i  políticos  que  los 
antiguos.  Ellos  consignaban  grandes  tesoros  para 
la  guerra;  pero  no  establecían  deudas  nacionales. 

La  deuda  nacional  tiene  hoi  a  la  Inglaterra  en 
un  estado  tal  que  un  ingles  paga  once  tantos  mas 
de  contribución  que  un  turco  con  toda  su  opre- 
sión i  despotismo. 

La  Europa  se  halla  tan  desacreditada  que  los 
vales  nacionales  pierden  a  veces  aun  las  tres 
cuartas  partes  de  su  asignación;  pero  el  erario 
paga  el  íntegro,  ¡Qué  perjuicio!  Dentro  de  breve 
¿(jué  valor  tendrá? 

Es  infalible  que  se  prepara  un  momento  en 
que,  tarde  o  temprano,  sobrevendrá  una  revolu- 
ción que  arruine  los  gobiernos  i  cancele  esta 
deuda,  porque  el  pago  de  los  intereses  de  un 
empréstito  necesita  de  otro  i  crecerá  al  infinito. 
Entonces  la  sociedad  no  encontrará  remedio  sino 
en  la  violación  de  la  fe  pública  i  en  la  ruina  de 
las  fortunas  particulares. 

Cada  uno  debe  pagar  la  dita  que  ha  contraído 
por  su  bien.  Las  jeneraciones  futuras  no  son  de 
nuestra  sociedad,  ni  podemos  obligarlas.  Es  una 
horrible  injusticia  consignar  a  nuestra  |)osteridad 
la  responsabilidad  i  desgracia  de  nuestros  dias. 

Habría  muí  pocas  guerras  por  el  capricho  de 
los  gobiernos  si  el  recurso  de  una  deuda  nacio- 
nal no  alucinase  a  los  pueblos,  creyendo  meno- 
res sus  gastos  con  quitar  a  los  venideros  todos 
los  arbitrios  de  su  defensa  i  mejora. 

Concluyo  con  el  dicho  de  un  político  ingles  (2): 
que  la  deuda  nacional  tiene  a  la  Liglaterra  en  tal 
estado  que,  valiéndose  de  la  espresion  de  un  jen- 
til  antiguo,  podría  decirse:  Etiant  si  Deus  velit 
seri'are  }-empublicam,  non  potest. 

]^os  lejisladores  deberán  tener  mui  presentes 
los  preciosos  principios  de  Smith  para  arreglar 
las  contribuciones  (3). 

Ilustración  V 

¿Debe  reputarse  la  marina  mercante  i  el  comercio  de 
trasporte  como  2í?i  objeto  preferente  en  este  pais? 

Aunque  en  la  Constitución  dejamos  abierto  el 
camino  para  que  la  lei  i  el  gobierno  prefieran  los 


(1)  Lil.rois. 

(2)  Politkal  Letleis,  leUcr  X. 

(3)  Smith,  Kiqutza  ¡ie  Im  ikicíúiics. 
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objetos  que  hallen  mas  ventajosos  a  la  república, 
])ero  se  observará  que  nos  hemos  contraido  a 
exaltar  la  industria  i  la  agricultura.  Nos  funda- 
mos en  los  siguientes  principios: 

Primero,  las  naciones  asiáticas  no  son  nave- 
gantes; se  han  conservado  mucho  mas  que  las 
europeas;  .i,  a  pesar  de  su  mal  gobierno,  no  ten- 
drían frecuentes  guerras  si  no  fuesen  de  sucesión 
i  de  conquista. 

Segundo,  la  localidad  de  este  pais  a  los  estre- 
ñios de  la  tierra  no  permite  un  arrieraje  i  tráfico 
útil;  i,  al  contrario,  su  fertilidad  proporciona  una 
industria  baratísima,  que  debe  atraer  mayor  con- 
currencia que  la  India,  i  en  donde  sea  proveída 
de  todos  los  tesoros  e  industrias  de  otros  paises 
sin  ¡leligro  de  guerras. 

Tercero,  una  marina  comerciante  excita  el  je- 
nio  de  ambición,  conquista  i  lujo;  destruye  las 
costumbres  i  ocasiona  celos,  que  finalizan  en 
guerras. 

Cuarto,  los  industriosos  chinos  sin  navegación 
viven  quietos  i  servidos  de  todo  el  mundo.  No- 
sotros, defendidos  de  Europa  por  la  distancia,  i 
de  nuestros  vecinos  por  el  cabo  de  Hornos,  la 
cordillera  i  el  despoblado  de  Atacama,  tenemos 
unas  murallas  que  nos  aseguran  mayor  tranquili- 
dad que  la  de  ellos  si  no  buscamos  guerras  de 
comercio. 

Quinto,  Lingüet  (i),  por  un  examen  del  resul- 
tado de  las  aduanas  inglesas  i  de  sus  aritméticos 
políticos,  manifiesta  que  la  Inglaterra,  después  de 
consumir  todos  sus  ingresos  comerciales  de  cien 
to  diez  años,  ha  salido  alcanzada  en  cincuenta  i 
cuatro  millones  de  libras  esterlinas  solo  en  los 
intereses  estranjeros  que  paga  para  sostener  este 
comercio.  Poco  después  de  la  guerra  de  las  colo- 
nias subia  su  deuda  a  tres  mil  millones  de  liliras 
francesas,  i  sus  intereses  a  ciento  veinte  millones, 
que  debían  pagar  los  ciudadanos.  Esta  es  la  na- 
ción mas  feliz  i  poderosa  en  el  ctjmercio;  esto 
cuesta,  las  emulaciones  de  tráfico  i  guerras  mer- 
cantiles conducidas  con  fortuna.  ¿Qué  costarán 
las  desgraciadas  i  de  pueblos  débiles?  I  ¿cómo  se 
hallará  la  Inglaterra  al  fin  de  la  presente  i  dila- 
tadísima guerra  que  sostiene?  Pueden  verse  las 
reflexiones  del  doctor  Price  sobre  lo  perjudicial 
del  comercio  en  las  colonias  americanas  i  sus 
notas  sobre  el  Tratado  de  Comercio  de  la  Gran 
Bretaña,  escrito  por  el  caballero  Whitworth. 

Ilustración  VI 

Reflexiones  sol>re  ¡os  articu/os  de  esta  CoiislUacion 
relativos  al  estado  eclesiástico 

Estamos  seguros  que  los  eclesiásticos  sabios  i 
virtuosos,  capaces  de  comparar  nuestros  artículos 
con  las  instituciones  primitivas  de  la  Iglesia, 
bendecirán  nuestros  deseos  por  el  arreglo  i  edifi- 
cación de  su  tribu,  i  que  siempre  llevarán  (con  el 

( I )  .-í  nales  de  Lingiie/. 


autor  de  la  preciosa  caria  (i)  sobre  la  influencia 
del  sacerdocio  en  la  corrupción  de  las  costum 
bres)  las  terribles  consecuencias  de  un  desorden 
eclesiástico.  Pero  si  algunos  espíritus  por  escrú- 
pulo i  poco  conocimiento,  creen  que  el  estado 
no  debe  tocar  a  la  moralidad  sacerdotal  i  que 
puede  dejarle  en  anarquía,  tengan  presente  cjue 
la  relijion  i  el  sacerdocio  exi.sten  para  los  hom- 
bres, no  para  la  divinidad,  que  no  los  necesita. 
Todo  pontífice,  dice  San  Pablo,  elejido  del  me- 
dio de  los  hombres,  es  establecido  para  servir  a 
los  hombres;  un  eclesiástico  es  un  ciudadano,  i 
en  su  arreglo  civil  i  moral  depende  de  su  gobier- 
no, que,  por  su  autoridad  civil  i  por  el  derecho 
de  protección,  debe  estirpar  cuantos  abusos  co- 
rrompan el  cuerpo  i  a  los  ciudadanos,  con  tal 
que  no  toquen  en  los  misterios.  Es  digno  de  lá- 
grimas ver  a  los  relijiosos  que,  olvidando  la  ju- 
risdicción ordinaria  conferida  ]ior  Dios  a  los 
obis[)os  sobre  el  gremio  sacerdotal,  ocurren  a  los 
tribunales  profanos,  unas  veces  por  las  mas  pe- 
queñas domesticidades  relijiosas,  i  otras  por  los 
negocios  mas  sagrados  i  esiiirituales.  ¿lis  esto 
inviolabilidad? 

Casi  en  toda  la  Europa  se  ve  gran  parte  de  los 
beneficios  curados  sujetos  a  la  nominación  de 
patronos,  que  muchas  veces  son  protestantes,  i 
aun  judíos;  i  los  grandes  títulos  i  beneficios  ecle- 
siásticos se  presentan  ordinariamente  por  los  mo- 
narcas, sin  que  lo  sepa  el  clero.  Compárese  esto 
con  nuestras  notas  civiles  pasadas  a  la  junta  ecle- 
siástica para  que  ella  proponga  los  beneficios. 

Los  diezmos  distribuidos  en  los  cortesanos  de 
la  orden  de  Carlos  III,  en  los  reyes,  duques  i 
condes,  canónigos  i  en  cuantos  objetos  i^rofanos 
han  querido  los  monarcas  i  sus  ministros  ¿no  es- 
tarán mas  respetados  consignándolos  únicamente 
al  sacerdocio  pastoral,  a  la  educación  relijiosa  i 
sustento  de  los  pupilos  miserables,  conforme  lo 
practicaban  las  congregaciones  apostólicas  de  los 
|3rimeros  siglos  con  las  limosnas  de  los  fieles? 
Nuestras  antiguas  leyes,  especialmente  las  de 
partido  i  las  copiosas  doctrinas  de  Solórzano,  les 
harán  ver  que  estos  diezmos,  a  mas  de  haber  te- 
nido iguales  asignaciones,  son  justamente  apli- 
cables a  tales  objetos. 

No  es  estraña  en  la  práctica  del  dia  una  junta 
eclesiástica  consultora  del  supremo  diocesano,  i 
en  los  preciosos  siglos  de  la  iglesia,  la  tuvieron 
los  obispos.  "En  los  primeros  siglos,  dice  Fleury, 
los  cristianos  todo  lo  hacían  por  consejos  a  jun- 
tas, porque  solo  .se  quería  que  reinase  la  razón, 
la  regla  i  voluntad  de  Dios.  En  cada  iglesia  el 
obispo  no  hacia  cosa  importante  sin  el  consejo 
de  los  presbíteros,  los  diáconos  i  los  princí]3ales 
de  su  clero.  Frecuentemente  consultaba  también 
a  todo  el  pueblo  cuando  este  tenia  intereses  en 
el  negocio,  como  en  las  ordenaciones.ii 

En   los   saludable^;    establecimientos    para   la 


(i)  Inserta  en  diario  eclesiástico  de  Taris,  i  en  el  Espir. 
tu  de  los  Diarios. 
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tiatiquilidad  i  comodidad  de  los  relijiosos,  con- 
tamos con  su  aprobación  i  con  que  conocen  mui 
bien  (¡ue  la  autoridad  civil  tiene  derechos  mu- 
cho mas  estensos.  No  hai  potencia  mas  cercana 
a  Roma  que  Ñapóles,  aquel  antiquísimo  feudo 
del  estado  eclesiástico;  i,  sin  embargo  de  tener 
tan  inmediatos  los  recursos,  hace  pocos  años  que 
Fernando  IV  ha  promulgado  un  edicto  (i),  don 
de  son  memorables  estos  reglamentos. 

iiAbolimos  toda  autoridad,  influencia  i  supre- 
tiiacía  estranjera,  i  la  escluimos  formalmente  de 
los  monasterios,  casas  relijiosas  i  congregaciones 
de  nuestros  reinos,  a  cuyo  efecto  todas  las  comu- 
nidades relijiosas  que  existen  en  ellos  estarán  en 
lo  sucesivo,  sin  excepción  alguna,  independientes 
de  tales  superiores,  sean  jenerales,  procuradores 
jenerales  o  cualesquiera  otros,  como  también  les 
declaramos  independientes  de  todo  capítulo,  de- 
finición o- consulta  que  se  tenga  fuera  de  nues- 
tros estados.  Les  libertamos  de  toda  obligación 
pasiva  o  aplicación  de  jurisdicción,  de  gobierno, 
de  disciplina  i  de  otra  cualquiera  policía  relijiosa 
con  los  monasterios,  casas  relijiosas  i  congrega- 
ciones de  otros  estados.  Prohibimos,  bajo  pena 
de  destierro  de  nuestros  dominios,  a  todo  supe- 
rior o  individuo  de  las  órdenes  relijiosas  regula- 
res de  nuestros  reinos  que  vaya,  envíe,  depute  o 
recurra  a  los  capítulos  jenerales,  congregaciones, 
asambleas  que  se  tengan  en  cualquiera  otro  do- 
minio i  presididas  por  cualesquiera  superiores 
estranjeros,  como  también  que  se  reciban  paten- 
tes, obediencias,  cartas  facultativas,  grados  hono- 
ríficos i  cualquiera  otra  especie  de  letras  emana- 
das de  superiores  jenerales  i  de  capítulos  cele- 
brados fuera  de  nuestros  estados.  Igualmente  les 
prohibimos  que  reciban  visitadores  revestidos  de 
su  autoridad,  i  que  les  obedezcan,  n 

En  el  artículo  2.°  separa  todas  las  reli¡iones 
de  los  superiores  estranjeros  i  las  deja  sujetas  a 
los  del  reino,  bajo  la  dirección  de  los  arzobispos  i 
obispos  diocesanos,  por  lo  que  hace  a  lo  espiri- 
tual; i,  ]3or  lo  temporal  i  económico,  bajo  la  auto- 
ridad real,  con  los  privilejios  que  se  le  conceden. 

En  el  artículo  3.°  se  declara  que  los  capítulos 
relijiosos  i  sus  reglamentos  i  actos  no  tengan 
efecto  alguno  hasta  la  real  confirmación,  i  que 
los  provinciales  i  superiores  solo  adquieran  la 
inspección  i  gobierno  de  todo  lo  perteneciente  a 
la  disciplina  claustral  en  virtud  del  real  consen- 
timiento, i  la  jurisdicción  económica  i  adminis- 
tración de  lo  tem|joral  bajo  la  autoridad  real,  i 
reconociendo  que  tienen  de  la  soberanía  los  de- 
rechos temporales  que  les  dan  sus  constituciones; 
i  en  el  5.°  para  recibir  de  ésta  la  jurisdicción 
espiritual.  En  el  7.°  se  establece  una  junta  para 
conocer  de  estos  relijiosos. 

Las  leyes  de  Venecia,  del  gran  duque  de  Tos- 
cana,  de  Federico  II  i  José  II  contienen  decre- 
tos de  economía  relijiosa  que  modifican  mucho 
mas  sus  institutos. 

(i)  Véase  en  El  Esfíiiilii  de  los  Diarios,  Inmo  IV. 
To.Míi  i'i;i.Mi-;i:o 


Nuestra  Constitución  no  forma  ciertamente 
unas  alteraciones  tan  jenerales;  i  en  las  institu- 
ciones monacales,  en  lo  mui  poco  i  menos  sus- 
tancial que  tocamos,  queremos  la  aceptación  de 
su  santidad.  Pero,  por  este  i  otros  muchos  regla- 
mentos civiles,  quedarán  convencidos  los  ecle- 
siásticos i  relijiosos  de  la  facultad  temporal  en 
su  organización  i  sociedades,  como  que  son  ciu- 
dadanos i  viven  bajo  el  gobierno  i  protección 
cjue  los  demás.  Jesucristo  se  sujetó  ai  recenso  i 
distribución  civil  de  Augusto:  declaró  que  Él  solo 
(¡ueria  que  se  diese  a  Dios  lo  que  era  suyo,  de- 
jando al  César  los  derechos  civiles  sobre  sus 
personas.  I  San  Pablo,  aun  cuando  se  tratase  de 
examinar  su  doctrina  i  esponer  su  vida  por  los 
misterios  del  Señor,  alegaba  i  sostenía  los  dere- 
chos del  ciudadano. 

Ilustración  VII 

¿Q¡í(  es  mas  nlil  cu  un  iisteina  rcpublicanú:  que 
los  empleados  principales  sean  nombrados  por  la 
suprema  majistratura  o  por  cierta  porción  escojida 
del  pueblo  i 

Montesquieu  (i)  dice;  "El  pueblo  es  admira- 
ble para  escojer  a  los  que  debe  confiar  parte  de 
su  autoridad,  ]5orque  se  determina  por  principios 
que  no  puede  ignorar  i  por  hechos  que  examinan 
sus  sentidos.ii  De  un  buen  juez  cuyos  litigantes 
salen  contentos  de  su  tribunal  i  que  no  es  acu- 
sado de  corrupción;  de  un  guerrero  (¡ue  ha  es- 
perimentado  en  las  campañas,  i  cuyas  victorias 
le  han  aprovechado,  se  sabe  mejor  en  plaza  pú- 
blica que  en  el  palacio  de  un  monarca.  En  Roma 
i  Atenas,  aunque  los  plebeyos  i  el  bajo  pueblo 
pudiesen  obtener  las  majistraturas,  no  se  resol- 
vían regularmente  a  nombrar  hombres  de  esta 
clase  para  confiarles  su  salud  i  su  gloria. 

A  esta  reflexión  debe  añadirse  que  un  ciuda- 
dano cuya  elevación  depende  de  la  voluntad  pú- 
blica, a  mas  de  procurar  formarse  un  verdadero 
mérito  personal,  aprovecha  al  estado  en  los  be- 
neficios públicos  que  practica  por  su  caudal  i  sus 
esfuerzos  aun  mas  que  lo  que  puede  hacerse  con 
las  contribuciones  ordinarias.  Roma,  sumerjida 
en  guerras,  no  tendría  tantos  monumentos  de 
magnificencia  i  comodidad  pública  si  sus  ediles 
i  jenerales  no  tratasen  de  captarse  la  estimación 
pública  con  erogaciones  i  aumentos  del  tesoro. 
La  voluntad  i  la  predilección  de  uno  o  de  pocos 
hombres  puede  ganarse  con  relaciones  de  mutuo 
interés,  con  engaños  i  aun  con  vicios;  pero  la  de 
todos,  solo  con  virtudes  i  con  beneficios.  Sin 
embargo,  en  nuestro  sistema  de  elecciones  el 
pueblo  va  conducido  por  los  conocimientos  mas 
respetables  de  los  hombres  que  están  al  frente 
de  la  república  en  las  propuestas  que  hacen,  sin 
(jue  entre  éstos  pueda  intervenir  colusión,  por 
ser  distintos  cuerpos  i  uno  de  ellos  la  junta  gu- 

(l)  Liliro  10,  cnpíliilo  2,  ilcl  lispiíitii  de  las  leys. 


25" 


Cij:.(:ri;so  nacional  d1':  i5ii 


bernativa  soiteada,  i  porque  es  natural  que,  no 
estando  en  su  arbitrio  que  el  pueblo  elija  con 
preferencia  alguno  de  los  propuestos,  para  tener 
la  gloria  de  que  se  prefiera  su  opinión,  es  nece- 
sario que  se  contraigan  a  las  personas  que  sean 
mas  notoriamente  idóneas  i  beneméritas.  A  que 
se  añade  que  los  electores  también  son  una  por- 
ción ilustrada,  por  los  requisitos  ([ue  exije  la 
Constitución  para  ser  ciudadanos  activos.  Lo  se- 
gundo, no  puede  haber  colusión  ni  formarse  par- 
tidos porque,  siendo  solo  una  parte  de  electores 
la  sorteada,  o  debe  contarse  con  la  opinión  de 
todos,  o  no  intrigar  con  algunos. 

Ilustraciun  VIH 

iConviíue  la  tolerancia  relijioiaí 

Es  tal  la  influencia  de  la  relijion  sobre  el  ci- 
vismo i  la  permanencia  de  las  leyes  i  costumbres 
que,  entre  los  indios,  los  persas,  los  turcos  i  los 
judíos,  que  tienen  establecido  su  sistema  civil 
sobre  principios  relijiosos,  no  ha  podido  el  des- 
potismo de  Asia  destruir  sus  costumbres  i  leyes 
fundamentales  en  tantos  siglos;  i  todo  el  ])oder 
de  Roma  i  el  odio  de  la  tierra  no  pueden  acabar 
con  las  costumbres  i  civismo  de  los  judíos,  des- 
pués de  hallarse  dispersos  por  todo  el  universo. 
Yo  creo  que  Dios  se  ha  Valido  de  este  principio 
natural  para  sostener  hasta  hoi  la  diseminada  na 
cion  judaica.  Al  contrario,  la  Europa,  que  se 
halla  bastante  débil  en  la  relijion,  i  que,  casi  en 
todo  i  por  todo,  quiere  separar  de  ésta  el  civis- 
mo, hace  tiempo  que  no  tiene  patriotismo  ni  aun 
costumbres.  Sin  relijion  uniforme  se  formará  un 
pueblo  de  comerciantes,  pero  no  de  ciudadanos. 

Cicerón  juzgaba  que  el  poder  i  i)atriotismo  de 
Roma  lo  debia  a  su  mayor  relijiosidad;  i  la  Es- 
I)aña,  que  era  en  Europa  la  monarquía  mas  reli- 
jiosa,  ha  manifestado  mayor  patriotismo  contra 
Napoleón. 

Se  dice  que  la  libertad  relijiosa,  convidando  a 
los  estranjeros,  aumenta  la  población;  pero  yo 
creo  con  el  autor  de  la  Lejislacion  Universal  ciuc 
el  progreso  en  la  población  no  se  consigue  tanto 
con  la  gran  libertad  de  admitir  estranjeros  cuan- 
to con  facilitar  los  medios  de  subsistencia  i  co- 
modidad a  los  habitantes.  De  suerte  que,  sin  dar 
grandes  pasos  en  la  población  perdemos  mucho 
en  el  espíritu  relijioso.  1-a  suma  libertad  relijiosa 
de  Inglaterra,  decia  Montesquieu  (i)  debe  traer 
por  consecuencia  que  cada  uno  tenga  mucha 
indiferencia  para  toda  suerte  de  relijion,  i  solo  la 
aprecie  en  jeneral.  Voltaire  (2),  juez  nada  sospe- 
choso a  favor  de  la  tolerancia,  decia  con  un  cé- 
lebre ingles  que  todas  las  relijiones  nacían  en 
Asia  i  se  sepultaban  en  Inglaterra,  porque  es  el 
pais  mas  tolerante. 

Parece,   pues,  que  de  todos  modos  debemos 


(i)  Montesquieu,  libro  10. 

(2)  Voltaire,  J'eiisamicii/os  soln-c  la  liiliimti 


huir  de  esta  protección  capaz  de  aniquilar  el  es 
píritu  relijioso,  como  va  sucediendo  en  Europa. 
Los  griegos  no  eran  escrupulosos  en  materia  de 
relijion;  pero  Platón  en  sus  leyes  quería  muchas 
muertes  para  los  que  trataban  de  corromper  a 
otros  en  la  relijion,  i  en  Atenas  fueron  juzgados 
i  aun  condenados  por  irrelijiosidad  Diágoras, 
Protágoras,  Prodico,  Anaxágoras,  i  aun  Esquilo 
i  Alcibíades.  El  gran  político  Tomas  Moro  juzga 
por  estado  mas  feliz  aquel  donde  solo  hai  una 
relijion. 

Desengañémonos.  Sin  relijion  uniforme  no 
puede  haber  un  civismo  concorde,  ni  un  gobier- 
no puede  tener  esa  absoluta  protección.  Jamas 
estuvo  mas  desorganizada  la  Francia  que  cuando 
se  apartó  a  la  relijion  de  todos  los  principios  po- 
líticos; i  la  Inglaterra,  con  toda  la  tolerancia  i 
protección  cjue  proclama,  tiene  establecida  su 
fórmula  de  fe  particular  para  sus  funcionarios  i 
ha  tenido  prohibido  el  catolicismo. 

No  condenemos  a  muerte  a  los  hombres  que 
no  creen  como  nosotros;  pero  no  formemos  con 
ellos  una  familia,  i,  cuando  no  sean  muí  útiles, 
tampoco  los  desechemos,  dejándolo  todo  a  la 
prudencia  de  nuestros  mnjistrados. 

Ilustración  IX 

i  Qiic  virtudes  i  costumbres  deben  excitarse  en  este 
pais,  i  de  que  vicios  preservarse! 

Montesquieu  se  quejaba  justamente  de  que 
nuestros  lejisladores  llenaban  sus  códigos  de  re- 
glamentos para  el  comercio,  de  contribuciones, 
etc.;  pero  nada  se  veía  en  ellos  de  virtudes  ni  de 
costumbres.  I  Aristóteles  les  decia  que  pensasen 
mas  bien  en  enseñar  virtudes  que  dejasen  al 
ciudadano  tranquilo,  sin  temer  la  guerra  ni  abu- 
sar de  la  paz,  que  hacerlo  salir  del  estado  pasa- 
jero de  esa  misma  guerra  i  sus  recursos.  Jeno- 
fonte i  Filangieri  hallan  buena  una  constitución 
cuando  la  leí  prohibe  directamente  el  mal,  pero 
indirectamente  forma  los  sentimientos,  las  virtu- 
des i  las  costumbres.  i'No  os  admiréis,  decia 
Demonaxa  .A.nacársis,  que  las  leyes  de  Licurgo 
obliguen  a  [)racticar  el  bien  i  a  ser  virtuosos, 
mientras  otros  lejisladores  solo  impiden  el  mal. 
Este  profundo  filósofo  i  lejislador  conoció  la 
fuerza  i  la  debilidad  del  hombre,  i  la  su])o  con- 
ciliar tan  bien  con  los  deberes  i  necesidades  del 
ciudadano  que  entre  nosotros  los  intereses  parti- 
culares se  confunden  con  los  de  la  república. 
Así  un  estado  pequeño  (Lacedemonia)  es  el  mas 
poderoso  de  la  Grecia,  porque  aquí  a  todo  se  le 
da  valor  i  no  hai  un  grado  de  fuerza  que  no  se 
dirija  al  bien  jeneral,  ni  un  acto  de  virtud  que 
se  pierda  para  la  ]3atria.ii 

Así  desearía  yo  que  procediese  la  lejislacion 
en  nuestra  patria.  Lo  primero,  un  pueblo,  cuyo 
físico  produce  un  carácter  moderado  i  una  ima- 
jinacion  tranquila,  debería  permanecer  en  la  bue- 
na fe   i  demás  virtudes  pacificas  (jue  inspiran 
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confianza  a  sus  habitantes  i  a  sus  vecinos.  Los 
dinamarqueses,  que  se  conocen,  castigan  el  frau- 
de de  negar  un  préstamo,  un  depósito  i  otras 
faltas  de  esta  clase  con  la  privación  de  los  dere- 
chos de  ciudadano,  i  en  ninguna  parte  son  mas 
fieles  los  contratos  (i).  Yo,  amas  de  la  ciuda- 
danía, le  privarla  con  graves  penas  si  alguna  vez 
se  nombraba  chileno;  i,  en  toda  quiebra  o  fraude 
notable,  deberla  vestirse  el  delincuente  de  un 
color  o  forma  destinada  para  la  infamia.  Los 
lacedemonios,  según  Jenofonte,  castigaban  la 
falta  de  honor  con  el  sumo  desprecio,  con  la 
obligación  de  presentarse  siempre  el  delincuente 
lleno  de  humillación  i  respeto  ante  sus  conciu- 
dadanos, i  tomar  su  lugar  entre  la  plebe  mas 
despreciable. 

Debe  afianzarse  a  los  ciudadanos  en  sus  con- 
tratos i  reprimir  el  abuso  de  los  votos  por  no 
afianzar.  Pero  jamas  debería  reconvenirse  a  un 
fiador  sin  que  el  deudor  se  hallase  en  la  cárcel 
(salvo  siendo  su  padre)  i  que  esto  no  pudiese 
renunciarse  en  los  contratos,  siendo  también  pro- 
hibida toda  renuncia  de  leyes. 

La  falta  de  fe  piiblica  i  todos  los  vicios  tienen 
el  progreso  de  los  cuerpos  graves,  que  aumentan 
su  movimiento  cuanto  mas  bajan,  i,  en  pasando 
de  la  jente  de  clase  al  bajo  pueblo,  no  hai  lei 
que  los  reprima.  Cuidemos  de  que  se  guarde  la 
buena  fe  en  los  artesanos  con  vijilancia  i  buenos 
reglamentos.  Platón  los  condenaba  a  que  traba- 
jasen de  balde  i  pagasen,  a  mas,  el  valor  de  la 
obra  que  no  entregaban  al  tiempo  señalado.  ¿Por 
qué  no  han  de  llevar  un  libro  donde  se  asienten 
las  calidades  de  su  contrato  i  el  dia  en  que  deben 
cumplirlo,  sufriendo  una  pena  si  faltan?  ¿Por 
qué  no  ha  de  haber  un  recurso  prontísimo  i  sin 
penalidad  del  interesado  para  las  materias  que 
defraudan  o  echan  a  perder?  ¿Por  qué  los  maes- 
tros no  han  de  da'r  alguna  clase  de  fianza  para 
estas  responsabilidades?  O  si  se  teme  que  la  di- 
ficultad de  hallarla  enerve  la  industria  ¿por  qué 
no  se  pone  una  pena  indefectible? 

Refiere  Bielfed  que  la  Inglaterra  se  halló  en 
el  mas  inminente  peligro  de  ruina  i  sumerjida 
en  mil  vicios  por  el  abuso  de  los  licores  fuertes. 
Chile  no  tendrá'costumbres  ni  virtudes  si,  como 
se  hizo  allí,  no  se  pone  aquí  algún  dique  capaz 
de  destruir  un  vicio  que  sobre  su  inmoralidad, 
deteriora  la  salud  en  sumo  grado  en  este  clima. 
Podian  dictarse  las  siguientes  reglas: 

Primera,  absoluta  prohibición  de  introducir 
ron. 

Segunda,  gravísimos  derechos  al  aguardiente 
de  consimio  interior,  i  absoluta  relevación  a  su 
esportacion. 

Tercera,  prohibición  de  introducirlo  de  Lima 
u  otra  parte. 

Cuarta,  prohibición  de  venderle  simple  o  com- 
puesto en  ninguna  pulpería,  café  o  casa  de  con- 
curso (salvo  las  boticas). 

(i)  Dessars.,  tomo  II,  art.  dinam. 


Quinta,  prohibición  de  trabajar  chicha  ni  otro 
licor  inmaturo  de  uva  i,  sobre  todo,  el  pon- 
che. 

Sesta,  probándose  que  se  tiene  uso  frecuente 
de  aguardiente  o  ponche,  pierda  su  empleo  el 
infractor;  pueda  disolverse  cualquier  contrato  en 
que  de  su  parte  se  aguarda  pago  temporal  o  se 
le  confian  intereses;  que  deba  relevar  a  sus  fia- 
dores; no  pueda  recibir  herencia,  donación,  le- 
gado, fideicomiso,  ínterin  no  se  reconozca  una 
enmienda  capaz  de  satisfacer  a  los  jueces,  i  sea 
privado,  si  reincide;  una  pena  pecuniaria  o  de 
prisión  i  la  privación  de  ciudadanía  por  tres 
años. 

Octava,  la  casa  de  venta  donde  alguno  se  viese 
bebiendo  este  licor,  sujeta  a  graves  penas;  i  en 
ninguna  pueda  venderse  ponche,  ron  o  chicha, 
ni  pueda  haber  concurrencia  en  tales  casas. 

Nona,  el  aguardiente  ¡lara  fábricas  i  artefactos, 
libre  de  derechos,  luego  que  se  manifieste  mez- 
clado con  las  respectivas  composiciones  que  lo 
inhabilitan  para  la  bebida.  El  de  las  boticas  i 
hospitales,  libre  con  intervención  judicial. 

Décima,  en  las  casas  particulares  en  cuyas  fies- 
tas o  tertulias  se  obsequiase  con  estas  bebidas, 
pueda  ponerse  por  un  mes  a  la  puerta  la  misma 
insignia  de  infanu'a  (¡ue  en  las  de  ¡irostitucion,  u 
otra  indecorosa. 

Sobre  las  bases  de  éstas  i  otras  leyes  directas 
contra  los  vicios,  deben  dictarse  leyes  que  indi- 
rectamente conduzcan  en  primer  lugar  a  evitar 
la  miseria.  La  falta  de  fruición  de  las  comodida- 
des de  la  vida  induce  a  la  indolencia  i  a  la  pereza, 
i  la  lei  debe  dirijir  las  costumbres  i  la  opinión  de 
modo  que  todos  apetezcan  la  decencia  i  como- 
didad. 

Los  censos  i  réditos  que  eternamente  se  ven- 
cen sobre  personas  i  especies  insolventes,  ani- 
(juilan  la  industria  i  aun  el  deseo  de  trabajar,  i 
son  por  lo  regular  la  ruina  de  este  pueblo,  como 
lo  fueron  entre  los  romanos  i  sus  provincias.  Es- 
tablézcase que,  por  cualquier  tiempo  de  réditos 
que  en  adelante  se  deban,  solo  se  pague  hasta 
cinco  años,  i  quede  prescrito  lo  demás  adeudado. 
Cuando  los  acreedores  no  cobran  en  este  térmi- 
no, es  porque  ven  que  no  hai  como  pagarles,  o 
porque  tratan  de  absorberse  los  fundos  ya  infruc- 
tíferos. Todo  rédito  es  la  participación  de  un 
fruto;  faltando  éste,  parece  injusta  la  cobranza. 
Las  leyes  septenaks,  el  año  sabático  de  los  judíos, 
tenían  en  gran  parte  estas  miras.  Dios  es  mejor 
jurisperito  que  nosotros. 

Tomas  Moro  no  quería  que  en  su  utopía  hu- 
biese matanzas  de  animales.  Yo  creo  que  las 
nuestras  nos  han  insi^írado  cierto  carácter  de  du- 
reza e  indolencia.  Jenovesi  halla  en  estas  des- 
iguales costumbres  todos  los  principios  que  for- 
man un  corazón  bárbaro. 

Las  diversiones  piíblícas  i  privadas  deben  diri- 
jirse  a  inspirar  amor  a  la  patria  i  a  la  Constitu- 
ción. Siempre  deben  tener  algún  objeto  conocido 
entre  los  griegos  i  los  chinos.  La  frivolidad  e  in- 
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significancia  de  nuestros  saraos  nos  induce  a  pro- 
curarnos el  placer  en  el  juego  i  la  disolución,  por- 
que nada  nos  hablan  al  alma.  Unas  diverbiones 
bien  arregladas  i  establecidas  son  capaces  de 
aumentar  el  injenio  i  la  enerjía  física,  cabi  tanto 
como  la  educación. 

Aun  a  nuestras  pasiones  desarregladas  puede 
conducirlas  la  lei  a  la  felicidad  pública,  verbigra- 
cia, el  lujo  a  la  magnificencia  de  las  comodidades 
públicas,  a  hacer  uso  de  la  industria  nacional,  etc. 
Un  buen  código  de  leyes,  decia  el  gran  Platón, 
debe  ser  un  tratado  de  moral.  Este  i  todos  los 
griegos  siempre  creyeron  también  que  la  música, 
sobre  todos  los  placeres,  era  la  que  mas  contri- 
buía a  formar  el  físico  i  moral  del  hombre,  el 
valor,  la  virtud,  el  respeto  a  la  relijion,  las  gra- 
cias de  la  modestia,  las  afecciones  internas,  que, 
lejos  de  enervar  el  alma,  le  dan  cierto  grado  de 
elevación,  i  aun  las  nociones  de  lo  justo  i  de  lo 
injusto.  Lo  cierto  es  que  los  griegos,  jueces  los 
mas  excelentes  en  esta  materia,  creían  que  una 
mudanza  en  la  música  podría  influir  grandemente 
en  la  alteración  del  gobierno.  Los  chinos  jamas 
tienen  una  música  insignificante;  i  uno  de  los 
los  mayores  cuidados  de  cada  dinastía  es  esta- 
blecer alguna  música  análoga  al  sistema  de  su 
política  particular.  Ellos  se  asombran  i  no  aca- 
ban de  comprender  ni  de  gustar  nuestra  música 
sin  objeto  i  sin  dignidad  (i). 

Debemos  estimular  de  todos  modos  el  respeto 
i  la  sumisión  a  los  majistrados  i  padres:  lo  prime- 
ro, porque  nos  resentimos  de  cierto  aire  de  fría 
dureza  que,  aunque  en  gran  parte  es  defecto  de 
cultui'a,  yo  creo  que  influye  bastante  nuestro 
físico  en  el  suelo  ai'aucano;  lo  segundo,  porque 
esta  es  una  de  las  principales  virtudes  i'e|)ublica- 
nas.  En  las  repúblicas  no  hai  una  fuerza  coactiva 
de  tanto  vigor  como  en  las  monarqiu'as,  i  es  ne- 
cesario suplirla  por  tales  principios.  Nada,  dice 
Montesquieu,  da  mas  fuerza  a  las  leyes  que  la 
estrema  subordinación  de  los  ciudadanos  a  los 
majistrados;  i  la  gran  diferencia  que,  según  Je- 
nofo.nte,  habia  entre  las  leyes  de  Licurgo  i  otros 
pueblos,  consistía  en  que  sus  leyes  hacían  que 
un  ciudadano  corriese  a  la  menor  requisición  de! 
majistrado,  i  en  Atenas  se  avei'gonzaba  de  que 
le  creyesen  dependiente  de  los  jueces. 

La  brevedad  de  estas  notas  no  me  permite 
individualizar  los  objetos  a  que  debe  contraerse 
la  lei  para  formar  las  virtudes  i  costumbres;  pero 
deseando  convencer  a  los  lejisladores  de  la  nece- 
sidad de  fomentar  i  dirijir  las  costumbres  i  edu- 
cación, tan  despreciadas  en  nuestros  corrompidos 
siglos,  me  valdré  del  bello  discurso  de  Anacár- 
sis,  tomado  de  los  principios  de  los  grandes  hom- 
bres de  la  Grecia,  a  quienes  yo  no  puedo  dejar 
de  creer  en  materias  de  república  (2).   "¿Cuál  es 


(i)  Platón,  Tratado  de  Leyes,  traducción  del  tratado  de 
Likoangl!,  doctor  chino,  inserto  on  las  Variedades  Litera- 
rias. 

(2)    Viaje  del  joven  ylnacársis,  tomo  \'I,  capilido  62. 


el  fundarinento  sólido  de  la  tranquilidad  i  felici- 
dad de  los  pueblos?  No  lo  son,  ciertamente,  las 
leyes  que  arreglan  su  constitución  o  que  aumen- 
tan su  poder-,  sino  las  instituciones  que  forman 
a  los  ciudadanos  i  dan  enerjía  a  sus  almas;  no 
las  leyes  que  distribuyen  penas  i  castigos,  sino 
la  voz  pública  cuando  reparte  con  exactitud  la 
estimación  ¡  el  menosprecio.  Esta  es  la  decisión 
unánime  de  los  lejisladores,  de  los  filósofos,  de 
todos  los  griegos  í  acaso  de  todas  las  naciones. 
Cuando  se  examina  la  naturaleza  i  las  ventajas 
o  inconvenientes  de  las  diferentes  formas  de  go- 
bierno, se  encuentra  por  último  resultado  cjue 
la  diversidad  de  las  costumbres  basta  para  des- 
truir la  mejor  constitución  i  para  rectificar  la 
peoí'. 

"Las  leyes,  impotentes  por  sí  mismas,  toman 
su  fuerza  únicamente  de  las  costumbres,  que  le 
son  tan  superiores  como  lo  es  la  virtud  sólida 
respecto  de  la  mera  probidad.  Por  las  costum- 
bres se  prefiere  lo  que  es  honesto  a  lo  que  sola- 
mente es  justo  i  lo  justo  a  lo  que  es  útil.  Ellas 
contienen  al  ciudadano  por  temor  de  la  opinión, 
en  tanto  que  las  leyes  solo  le  asustan  con  el  ho- 
rror de  las  penas. 

iiBajo  el  imperio  de  las  costumbres,  las  almas 
desplegan  mas  elevación  en  sus  sentimientos, 
desconfian  mas  de  sus  luces  i  guardan  mayor 
decencia  i  simplicidad  en  sus  acciones.  Un  pu- 
dor sagrado  les  penetra  del  respeto  a  los  dioses, 
a  las  leyes,  a  los  majistrados,  a  la  autoridad 
paterna  i  a  la  sabiduría  de  los  ancianos,  mas  bien 
por  sí  mismas  que  por  la  dignidad  de  que  están 
revestidas. 

De  aquí  resulta  que  en  todo  gobierno  es  indis- 
pensable mirar  la  educación  de  la  infancia  como 
el  negocio  mas  interesante;  criarlos  con  el  espí- 
ritu de  amor  a  la  constitución,  a  la  simplicidad 
de  los  antiguos,  en  una  palabra,  en  todos  los 
lirincipios  que  deben  regular  para  siempre  sus 
opiniones,  sus  sentimientos  i  sus  modales.  Todos 
los  que  meditaron  sobre  el  arte  de  gobernar  los 
hombres  reconocieron  que  de  la  educación  de  la 
juventud  dependía  la  suerte  de  los  imperios;  i, 
en  consecuencia  de  estas  reflexiones,  puede  esta- 
blecerse como  un  principio  luminoso  que  la  edu- 
¡racion,  las  leyes  i  ¡as  costumbres  jamas  deben  con- 
íradecirsc.  También  es  igualmente  cierto  qiíe  en 
iodos  los  estados  las  costiiiiibres  del  pueblo  se  con- 
forman a  las  de  sus  jefes,  n 

Por  estos  principios,  pusimos  nosotros  la  edu- 
cación i  las  costumbres  al  cuidado  del  tribunal 
que  vela  sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes.  Por 
esto  hemos  puesto  la  educación  jeneral  al  cuida- 
do de  la  república,  diriiida  por  un  instituto  que 
gobierna  la  censura,  i  donde  deben  formarse  to- 
das las  costumbres  patrias.  Por  esto  se  ordena 
que  los  hijos  de  los  funcionarios  actuales  se  ejer- 
citen en  las  artes  en  que  la  república  quiere  for- 
mar al  pueblo;  i  por  esto  se  ven  tantos  artículos 
dirijidos  a  ¡¡remiar  el  mérito,  elevar  la  virtud  i 
sostener  las  costumbres. 
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Ilustración  X 

Jv/h/os  que  pueden  proporcionarse  para  la  eJuca- 
(ion  i  los  institutos  nacionales 

El  examen  i  asignación  de  estos  fondos  debe 
resultar  de  la  organización  de  las  rentas  públicas 
que  establezca  la  comisión  que  se  señala  en  la 
Constitución.  Sin  embargo,  pudieran  ser  aplica- 
bles los  siguientes: 

Primero,  todas  las  rentas  que  hoi  están  asig- 
nadas para  la  educación,  huérfanos  i  hospicios. 

Segundo,  una  parte  de  las  propias  villas  i  ciu- 
dades. 

Tercero,  las  existencias  de  temporalidades  en 
cuanto  el  instituto  o  sus  individuos  pudiesen  de- 
sempeñar sus  cargos  o  conmutarse. 

Cuarto,  todos  los  ahorros  que  resultarían  de 
la  administración  de  tabacos  simiililkando  su 
manejo. 

Quinto,  el  uno  o  dos  por  ciento  solire  todos 
los  frutos  i  especies  de  que  se  paga  diezmo,  lo 
cual  no  seria  gravoso  estinguidos  los  derechos 
l)arroquiales  i  proporcionando  educación  i  oficios 
a  todos  los  ciudadanos. 

Sesto,  el  valor  o  réditos  de  todas  las  casas  i 
fondos  de  administraciones  públicas  que  se  su- 
priman o  reúnan. 

Sétimo,  las  rentas  de  las  diversiones  públicas. 
Que  se  establezcan  loterías,  licencias  para  casas 
de  entrelenmiiento,  sobre  que  se  impondrán  pen- 
siones. 

Octavo,  las  rentas  de  universidad,  escuelas, 
academias,  colejios,  incluso  el  de  C'hillan,  etc. 

Nono,  ima  imprenta  i  sus  productos. 

Décimo,  todos  los  pueblos  de  indios,  después 
de  costearles  a  éstos  unas  villas  o  pueblos,  donde 
estuviesen  civilizados,  mezclados  con  españoles, 
i  auxiliados  de  tierras  e  instrumentos  de  labranza 
i  telares. 

Undécimo,  el  tercio  de  toda  la  masa  de  los 
diezmos. 

Duodécimo,  las  tierras  baldías. 

Décimo  tercio,  el  pupilaje  de  los  que  deben 
pagar. 

Décimo  cuarto,  una  asignación  de  los  fondos 
administrados  por  el  consejo  de  economía  pú- 
blica, especialmente  el  consulado  i  minería. 

Décimo  quinto,  el  erario  de  los  fondos  milita- 
res i  otros  cualesquiera  ramos. 

Décimo  sesto,  una  pensión  que  subrogue  aque- 
llas mandas  forzosas  que  se  halle  conveniente 
suprimir. 

Décimo  sétimo,  derechos  de  ingreso  a  todos 
los  empleos  lucrativos  literarios;  pero  no  sobre 
las  puras  decoraciones,  porque  estas  deberán  ser 
por  el  mérito  de  los  optantes  i  por  dictámenes 
imparciales  i  justificados. 

Décimo  octavo,  las  contribuciones  i  servicios 
que  se  hagan  a  los  institutos  por  el  mérito  cívico 
que  dispondrá  la  lei. 


Décimo  nono,  las  vacantes  eclesiásticas  de 
beneficios  que  se  paguen  con  diezmos. 

Vijésimo,  el  superávit  de  las  capellanías  i  pa- 
tronatos mostrencos,  o  que  pasen  a  la  nomina- 
ción de  los  obispos  i  jueces. 

Ilustración  XI 

La  simplificación  de  ¿os  pleitos  será  de  las  prime- 
ras atenciones  de  la  lei.  Pueden  servir  de  base 
para  su  pormenor  estos  principios  jencrales. 

El  demandante  presentará  al  juez  una  peque- 
ña boleta  (acaso  la  misma  del  tribunal  de  paz), 
en  que  esponga  el  punto  sobre  que  quiere  de- 
mandar, i  la  persona  a  quien,  i  en  dónde  reside. 
El  juez  remitirá  copia  de  esta  boleta  con  un  mi- 
nistro citador  al  demandado,  i  mandará  que  com- 
parezcan ambos  en  cierto  dia  a  una  audiencia 
verbal;  i,  oyéndoles  con  los  justificativos  que  de 
pronto  manifestaren,  verá  si  puede  sentenciar, 
formándose  por  el  escribano  un  proceso  verbal  o 
relación  de  lo  actuado. 

Si  la  materia  tiene  hechos  o  circunstancias  que 
necesiten  ulteriores  justificaciones,  entonces  am- 
bos litigantes  a  un  mismo  tiempo  presentarán 
cada  uno  su  memorial,  esponiendo  sus  acciones, 
defensas  i  hechos,  según  lo  altercado  en  la  au- 
diencia verbal,  con  lo  que  se  decretará  la  prueba; 
i,  dada  ésta,  con  vista  de  lo  probado,  presentarán 
nuevamente  cada  parte  su  memorial,  i  se  proce- 
derá a  sentencia. 

Los  artículos  se  decidirán  ocurriendo  el  propo- 
nente al  juez,  quien,  si  no  necesitan  audiencia, 
resolverá,  poniéndose  en  autos  una  nota  de  lo 
pedido  i  resuelto.  I,  si  deben  oirse  ambas  partes, 
concurrirán;  i,  asentándose  la  propuesta  i  contra- 
dicción, se  resolverá,  o  remitirá  ala  justificación 
necesaria  ]iara  decidirse  sin  mas  trámites.  Si  la 
materia  es  demasiado  grave,  en  lugar  de  la  nota, 
puede  ponerse  un  memorial  por  ambas  partes  a 
un  mismo  tiempo;  pero  esto  se  hará  precisamen- 
te por  decreto  espontáneo  del  juez  i  no  a  volun- 
tad de  las  partes. 

Jamas  debe  salir  el  proceso  del  oficio  i  poder 
del  juez.  Cada  ])arte  presentará  sus  memoriales 
duplicados,  para  entregar  uno  a  su  contendor,  i 
de  los  justificativos  i  pruebas  les  dará  copia  el 
escribano,  siéndoles  libre  reconocer  el  proceso 
orijinal  en  el  oficio,  siempre  que  quieran  i  esté 
en  estado.  Por  consiguiente,  no  hai  ajjremios,  i 
los  términos  legales  o  concedidos  serán  perento- 
rios para  que  el  juez  decrete  sin  mas  requisi- 
ción. 

Los  concursos  de  acreedores,  o  no  se  acaban, 
o  finalizan  con  la  ruina  de  la  mayor  parte  de  los 
bienes  concursados.  Esto  proviene  de  la  compli- 
cación de  intereses  i  falta  de  actividad.  Por  con- 
siguiente, para  evitarse  se  establecerá: 

Que  en  el  acto  de  un  concurso  por  falencia  o 
por  embargo,  éste  debe  abrirse  por  una  junta  de 
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interesados,  en  donde  se  trate  lo  primero  de  evi- 
tar el  deterioro  de  los  bienes,  i  cada  acieedor 
perderá  proporcionalmente  de  su  crédito  todo  !o 
que  se  arruinen  dichos  bienes  sin  casualidad  im- 
prevista o  culpa  del  deudor. 

Inmediatamente  se  celebrará  otra  junta  para 
tratar  de  las  acciones  i  derechos  del  concurso, 
separando  los  pleitos  que  regularmente  se  suelen 
agregar  i  que  son  independientes  del  derecho  de 
preferencia  o  de  acción  lejítima.  A  esta  junta  se 
traerán  todos  los  justificativos,  o  se  propondrán 
allí  los  hechos  que  han  de  probarse;  i,  presentan- 
do después  cada  interesado  su  memorial  a  un 
mismo  tiempo,  con  tantas  copias  como  litigantes, 
se  procederá  a  la  prueba. 

Desde  la  primera  junta  determina  el  juez  los 
términos  (que  serán  cortos)  en  que  deben  repe- 
tirse nuevas  juntas,  procurando  en  ellas  decidir 
verbalmente  los  artículos,  (]ue,  por  lo  jeneral,  son 
causa  de  la  dilación  de  los  concursos.  El  intere- 
sado que  no  asista  en  los  dias  del  decreto  de 
juntas,  pasa  por  las  resultas. 

En  los  procesos  criminales  debe  relevarse  de 
costas  al  que  ha  sufrido  un  daño  i  lo  reclama.  En 
cuanto  sea  ]5osible,  se  destinarán  trabajos  i  sitios 
para  los  malhechores,  en  donde,  con  el  valor  de 
sus  obras  personales,  satisfagan  en  cuanto  pue- 
dan a  la  parte  damnificada. 

La  lei  debe  ser  mui  avara  en  permitir  los  ju- 
ramentos, bastando  en  las  mas  ocasiones  la  aser- 
ción judicial  con  una  pena  indefectible  a!  salario. 
Los  casos  graves  eii  que  se  interesa  el  peligro  o 
la  necesidad  del  estado,  la  vida  del  hombre  o  su 
libertad,  sin  duda  deben  ser  jurados.  El  doctor 
Price  creia  que  solo  en  jui amentos  de  oficio, 
elecciones,  aduan;.s,  etc.,  se  cometía  anualmente 
un  millón  de  perjuicios  en  Inglaterra,  i  que  esta 
ini(]uidad  nacional  debia  necesariamente  atraer- 
les toda  la  cólera  del  rielo.  Sin  embargo,  se 
meditará  si  conviene  o  nd  en  los  juicios  i  en  qué 
casos. 

Ilustración  XII 


Sol're  los  jurados 

Se  estrañará  que  no  hayamos  establecido  ju- 
rados. Jamas  he  podido  convencerme  de  que  su 
práctica  sea  útil,  ]iorque  no  comprendo  cómo  un 
hombre  sin  ejercicio  i  sin  principios  pueda  tener 
el  delicado  discernimiento,  nc>  solo  ]i.ira  declarar 
un  hecho  que,  por  lo  regular,  citisÍsIc  en  ¡graduar 
la  certidumbre  moral,  pero  mucho  menos  en  ca- 
lificar sus  grados  de  malicia,  espontaneidad  i  li- 
bertad, que  son  tan  necesarios  parala  aplicación 
de  la  pena.  Si  no  presentan  al  majistrado  esta 
calificación  ¿cómo  se  aplica  la  lei?  Mucho  mas 
confirmé  mi  opinión  cuando,  en  los  preciosos 
discursos  de  Mr.  de  Maloret,  vi  todo  lo  que  es- 
puso a  la  asamblea  nacional  sobre  los  perjuicios 
que  pueden   ocasionar  estos  jurados,  ya  porque 


siendo  parte  del  pueblo  están  sujetos  a  sus  capri- 
chos por  su  misma  dependencia,  a  (jue  no  están 
espuestas  las  majistraturas,  i  ya  porque  en  un 
movimiento  popular  es  imposible  que  dejen  de 
estar  acalorados  con  el  mismo  entusiasmo  públi- 
co i  concebir  i  pensar  por  sus  erróneas  opinio- 
nes. Es  necesario  hábito  para  juzgar  a  sangre 
fria. 

Ilustración  XIII 
Cómo  dd^n  formarse  ¡os  matrimonius 

Las  verdaderas  leyes  que  fomentan  los  matri- 
monios consisten  en  dar  ocupación  a  los  hom- 
bres, en  evitar  la  incontinencia  pública  fomentan- 
do las  costumbres,  la  ambición  de  opinión,  i, 
sobre  todo,  dando  educación  i  ocupación  a  las 
mujeres,  cuyo  sexo  excede  en  este  pais.  Su  mi- 
seria forma  la  disolución,  a  pesar  de  que  nuestro 
clima  no  influye  con  demasiada  enerjía  en  la 
Venus.  Debe  enseñárseles  a  apreciar  el  mérito, 
a  dedicarse  al  trabajo  (sin  escluir  la  agricultura), 
i  a  que  también  tengan  ambición  de  gloria.  To- 
dos estos  objetos  forman  varios  artículos  de  nues- 
tra Constitución,  ya  directos,  ya  indirectos. 

Debe  auxiliarse  a  los  padres  que  tienen  gran 
número  de  hijos,  a  mas  de  lo  que  se  previene  en 
la  Constitución,  primero,  declarándoles  prefe- 
rencia en  la  compra  de  terrenos  i  fundos  hasta 
cierta  estension;  segundo,  ])refiriendo  estos  hijos 
(supuesta  la  igualdad  de  circunstancias)  en  em- 
pleos civiles  i  militares,  etc. 

Ilustración  XI? 

Sohrc  los  gastos  del  erario  en  /as  innjislratiiras  de 
la  Constitución 

Todos  conocen  que  una  colonia  no  tiene  los 
gastos  de  un  pueblo  independiente,  como  tampo- 
co sus  ventajas  i  proporciones.  Para  los  objetos 
de  soberanía,  solo  hemos  puesto  dos  majistra- 
turas pagadas,  que  son  la  censura  i  el  gobierno. 
Ninguna  re|)ública  tiene  menos  ni  con  menos 
individuos.  El  consejo  militar  i  el  de  hacienda 
se  forman  de  empleados  en  sus  respectivos  ra- 
mos. El  de  justicia  lo  ha  tenido  siempre  el  pais. 
El  de  economía  política,  que  es  una  reunión  del 
consulado,  minería  i  otros  ramos,  ofrece  ahorros. 
El  ]3r()Curador  jeneral  subroga  al  fiscal.  Es  preciso 
(jue  los  cabildantes  i  jefes  de  provincia  tengan 
algunos  emolumentos  o  asignación;  pero  sus  cui- 
dados no  pueden  ser  mas  útiles,  i  la  mayor  parte 
de  los  ramos  que  se  les  destina  tienen  gajes.  So- 
bre todo  un  pueblo,  para  ser  feliz,  debe  ser  bien 
cuidado  i  gobernado..  Véase  si  hai  aquí  alguna 
majistratuia  inútil  o  de  lijeras  funciones,  i  com- 
parece con  los  gastos  i  empleos  superfinos  i  de 
esplendor  de  una  monarquía. 
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También  se  observará  que  solo  en  el  valor  que 
debe  imputarse  al  mérito  cívico  de  cada  ciuda- 
dano i  a  los  beneméiitos  (que  jeneralmente  son 
erogaciones  que  hacen  en  efectivo  los  erarios), 
viene  a  ahorrar  este  gobierno  mucho  mas  de  lo 
que  puede  gastar  en  los  funcionarios  que  han  de 
activar  estos  servicios. 

Ilustración  XV 

Providencia  estraoidiiiaria  en  /os  grandes peiigivs 
del  estado 

La  presente  Constitución  es  tan  adaptable  a 
una  monarquía  mista  como  a  una  repiíblica,  con 
solo  reducir  a  uno  el  número  délas  personas  del 
gobierno.  Por  consiguiente,  no  hallamos  difi- 
cultad en  que  se  insertase  la  siguiente  lei  en  el 
título  XIII. 

"En  los  grandes  peligros  interiores  o  esteriores 


de  la  rciníblica,  pueden  la  censura  o  el  gobierno 
])ro[)oner  a  la  junta  gubernativa,  i  ésta  decretará 
que  todas  las  facultades  del  gobierno  i  del  con- 
sejo cívico  se  reconcentren  i  reúnan  en  el  solo 
presidente,  subsistiendo  todas  las  demás  majis 
traturas  con  sus  respectivas  facultades,  cuya  es- 
pecie de  dictadura  deberá  ser  por  un  término 
limitado  i  declarado  por  la  junta  gubernativa.  En 
el  mismo  dia  de  cumplirse,  queda  el  presidente 
suspenso  por  seis  meses  de  todo  mando  o  au- 
toridad civil  o  mihtar  (incluso  la  ordinaria  que 
tenia)  i  reducido  a  la  clase  de  siinple  ciudadano.» 
lista  dictadura  es  tan  peligrosa  como  la  roma- 
na; pues  siempre  queda  el  jefe  sujeto  al  veto  de 
la  censura  i  a  los  decretos  de  la  junta  guberna- 
tiva i,  por  otra  parte,  queda  con  toda  la  espedi- 
cion  i  con  el  centro  de  unidad  suficiente  para 
dirijir  todos  los  medios  de  salvar  el  estado  i,  re- 
ducido después  a  la  clase  de  ciudadano,  pierde 
toda  la  influencia  que  pudo  ocasionarle  su  eleva- 
da majistratura. 


SENADO  DEL  AÑO  1812 
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EEGLAMENTO  CONSTITUCIONAL  PKOVISIONAL,  SANCIONADO  I  JURADO 
EN  27  DE  OCTUBRE  DE  1812 


Los  desgraciados  sucesos  de  la  nación  espa- 
ñola, el  conocimiento  de  su  oríjen  ¡  de  las  cir- 
cunstancias que  acompañan  sus  desastres,  obli- 
garon a  sus  provincias  a  precaverse  de  la  jeneral 
ruina  a  que  las  conduelan  las  caducas  autorida- 
des emanadas  del  antiguo  corrompido  gobierno; 
i  los  pueblos  recurrieron  a  la  facultad  de  rejirse 
por  sí  o  por  sus  representantes,  como  al  sagrado 
asilo  de  su  seguridad.  Chile,  con  igual  derecho 
i  necesidad  mayor,  imitó  una  conducta  cuya 
prudencia  ha  manifestado  el  atroz  abuso  que 
han  hecho  en  la  Península  i  en  la  América  los 
depositarios  del  poder  i  la  confianza  del  sobera- 
no; los  reiterados  avisos  de  los  que  toman  ver- 
dadero interés  por  la  nación,  para  que  esta  parte 
de  ella  no  sea  sorprendida  por  las  acechanzas  de 
sus  enemigos  encubiertos;  la  aprobación  de  los 
respetables  cuerpos  e  individuos  de  carácter  i 
probidad;  i,  sobre  todo,  el  éxito  conforme  al  ho- 
nor e  intenciones  que  la  guiaron,  i  que  reunieron 
en  un  punto  todas  las  voluntades  de  los  habi- 
tantes de  este  vasto  reino. 

Ni  en  él,  ni  en  los  demás  que  le  sirvieron  de 
modelo,  podria  ejecutarse  una  resolución  tan  ur- 
jente  con  toda  aquella  detención  que  era  forzosa 
para  que  fuese  perfecta  desde  el  principio,  i  solo 
se  trató  de  atajar  el  mal  inminente  del  modo 
que  permitían  las  circunstancias,  sin  prescribir  a 
los  que  se  creyeron  dignos  de  la  alta  confianza 
de  gobernar  a  sus  conciudadanos  mas  reglas  que 
las  que  dictase  su  virtud,  ni  a  los  que  deben 
obedecerlas  otro  tériuino  que  el  de  su  docilidad, 
dejando  el  restablecerlas  para  cuando  tranquila- 
mente pudiesen  hacerlo  aquellos  a  quienes  di- 
putasen los  pueblos.  Su  congregación  es  uno  de 
los  objetos  que  ocupan  con  preferencia  al  go- 
bierno, que,  dfeservando  dificultades  que  ince 
santemente  trata  de  remover,  pero  que  no  espera 


conseguir  con  la  prontitud  que  demanda  la  ne- 
cesidad de  disipar  la  incertidumbre  consiguiente 
a  la  folta  de  publicidad  i  fijeza  de  los  principios 
adoptados  para  el  orden  i  seguridad,  cuyo  efecto 
ocasiona  juicios  i  conjeturas  contrarios  a  la  unión 
de  que  pende  la  salud  común,  ha  creído  deber 
proclamarlos  anticipadamente,  persuadido  de  su 
conformidad  con  la  voluntad  jeneral  por  la  opi- 
nión pública,  que  es  el  verdadero  garante  de  la 
pluralidad  de  sufrajios,  reservando  a  aquella 
asamblea  la  imprescriptible  facultad  de  variar  el 
siguiente  reglamento  constitucional   provisorio. 

Artículo  primero.  La  relijion  católica,  apos- 
tólica es  i  será  siem|jre  la  de  Chile. 

Art.  2.°  El  pueblo  hará  su  constitución  por 
medio  de  sus  representantes. 

Art.  3.°  Su  rei  es  Fernando  VII,  que  acep- 
tará nuestra  Constitución  en  el  modo  mismo  que 
la  de  la  Península.  A  su  nombre  gobernará  la 
junta  superior  gubernativa  establecida  en  la  ca 
pital,  estando  a  su  cargo  el  réjimen  interior  i  las 
relaciones  esteriores.  Tendrá  en  cuerpo  el  trata- 
miento de  excelencia,  i  sus  miembros  el  de  los 
demás  ciudadanos.  Serán  tres,  que  solo  durarán 
tres  años,  removiéndose  uno  al  fin  de  cada  año, 
empezando  por  el  menos  antiguo.  La  presiden- 
cia turnará  por  cuatrimestres  en  orden  inverso. 
No  podrán  ser  reelejidos  hasta  los  tres  años. 
Todos  serán  responsables  de  sus  providencias. 

Art.  4.°  Reconociendo  el  pueblo  de  Chile  el 
patriotismo  i  virtudes  de  los  actuales  gobernan- 
tes, reconoce  i  sanciona  su  elección;  mas,  en  el 
caso  de  muerte  o  renuncia,  se  procederá  a  la 
elección  por  medio  de  una  suscricion  en  la  capi- 
tal, la  que  se  remitirá  a  las  provincias  i  partidos 
para  que  la  firmen  i  sancionen.  Las  ausencias  i 
enfermedades  de  los  vocales  se  suplirán  por  el 
presidente  i  decano  del  Senado. 
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Art.  s.°  Ningún  decreto,  providencia  u  orden 
que  emane  de  cualquiera  autoridad  o  tribiniales 
de  fuera  del  territorio  de  Chile,  tendrá  efecto  al- 
guno; i  los  que  intentaren  darles  valor  serán  cas- 
tigados como  reos  de  estado. 

Art.  6.°  Si  los  gobernantes,  lo  que  no  es  de 
esperar,  diesen  un  paso  contra  la  voluntad  jeneral 
declarada  en  la  Constitución,  volverá  al  instante 
el  poder  a  las  manos  del  pueblo,  que  condenará 
tal  acto  como  un  crimen  de  lesa  patria,  i  dichos 
gobernantes  serán  res])onsables  de  todo  acto  que 
directa  o  indirectamente  esponga  al  pueblo. 

Art.  7.°  Habrá  un  Senado  compuesto  de  siete 
individuos,  de  los  cuales  el  uno  será  presidente, 
turnándose  por  cuatrimestres,  i  otro  secretario. 
Se  renovará  cada  tres  años,  en  la  misma  forma 
que  los  vocales  de  la  junta.  Sin  su  dictamen  no 
podrá  el  gobierno  resolver  en  los  grandes  nego- 
cios que  interesen  la  seguridad  de  la  patria;  i 
siempre  que  lo  intente,  ningún  ciudatlano  arma- 
do o  de  cualqiu'era  clase  deberá  auxiliarlo  ni 
obedecerle,  i  el  que  contraviniese  será  tratado 
como  reo  de  estado.  Serán  reelejibles. 

Art.  8."  Por  negocios  graves  se  entiende:  im- 
poner contribuciones;  declarar  la  guerra;  hacer 
la  paz;  aciuiar  moneda;  establecer  alianzas  i  tra- 
tados de  comercio;  nombrar  enviados;  trasladar 
tropas,  levantarlas  de  nuevo;  decidir  las  desave- 
nencias de  las  provincias  entre  sí  o  con  las  que 
están  fuera  del  territorio;  proveer  los  empleos  de 
gobernadores  i  jefes  de  todas  clases;  dar  patentes 
de  corso;  emprender  obras;  crear  nuevas  autori- 
dades; entablar  relaciones  esteriorcs  i  alterar  este 
reglamento.  I  las  facultades  que  no  le  están  es- 
presamente  declaradas  en  esta  Constitución  que- 
dan reservadas  al  pueblo  soberano. 

Art.  9.°  El  Senado  se  juntará  por  lo  menos 
dos  veces  en  la  semana,  o  diariamente,  si  las  cir- 
cunstancias lo  exijiesen.  Estará  exento  de  la  au- 
toridad del  gobierno  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

Art.  10.  A  la  creación  del  Senado  se  proce- 
derá en  el  dia  por  suscricion,  como  para  la  elec- 
ción de  los  vocales  del  gobierno.  El  Senado  será 
representativo,  correspondiendo  dos  a  cada  una 
de  las  provincias  de  Concepción  i  Coquimbo  i 
tres  a  la  de  Santiago.  Por  ahora,  los  electos  son 
suplentes. 

Art.  II.  El  Senado  residenciará  a  los  vocales 
de  la  junta  i  los  juzgará  en  unión  del  tribunal  de 
apelaciones.  Cualquiera  del  pueblo  podrá  acusar- 
los por  traición,  cohecho  i  otros  altos  crímenes; 
de  los  que  siendo  convencidos,  los  removerá  el 
mismo  Senado,  i  los  entregará  a  la  justicia  ordi- 
naria para  que  los  castigue  según  las  leyes.  Pro- 
moverá la  reunión  del  Congreso.  Tres  senadores 
reunidos  formarán  el  Senado.  Llevará  diarios  de 
los  negocios  que  se  trate  i  de  sus  resoluciones, 
en  la  intelijencia  que  han  de  ser  responsables  de 
su  conducta. 

Art.  12.  Los  cabildos  serán  electivos,  i  sus 
individuos  se  nombrarán  por  suscricion. 


Art.  13.  Todas  las  corporaciones,  jefes,  ma- 
jistrados,  cuerpos  militares,  eclesiásticos  i  secu- 
lares, empleados  i  vecinos  harán,  con  la  posible 
brevedad,  al  excelentísimo  gobierno  juramento 
solemne  de  observar  este  reglamento  constitucio- 
nal hasta  la  formación  de  otro  nuevo  en  el  Con- 
greso nacional  de  Chile;  de  obedecer  al  gobierno 
i  autoridades  constituidas;  i  concurrir  eficazmen- 
a  la  seguridad  i  del'ensa  del  pueblo,  bajo  la  pena 
de  estrañamiento;  i  en  el  caso  de  contravención 
después  de  prestado  el  juramento,  se  impondrá 
a  los  trasgresores  las  penas  de  reos  de  alta  trai- 
ción. IjOs  vocales  del  gobierno  prestarán  igual 
juramento,  en  la  parte  que  les  toca,  en  manos 
del  Senado.  ím  las  capitales  de  las  provincias  i 
partidos,  se  prestará  el  juramento  ante  los  jueces 
territoriales,  verificándolo  éstos  primero  en  los 
cabildos. 

Art.  14.  Para  el  despacho  de  los  negocios  ha- 
brá dos  secretarios,  el  uno  para  los  negocios  del 
reino  i  el  otro  para  las  correspondencias  de  fuera. 
Art.  15.  El  gobierno  podrá  arrestar  por  crí- 
menes contra  el  estado;  pero  el  reo  jiodrá  hacer 
su  recurso  al  Senado,  si  dentro  de  tres  dias  no 
se  le  hiciere  saber  la  causa  de  su  prisión,  para 
que  éste  vea  si  la  liai  suficiente  para  continuarla. 
Art.  16.  Se  respetará  el  derecho  que  los  ciu- 
dadanos tienen  a  la  seguridad  de  sus  personas, 
casas,  efectos  i  papeles;  i  no  se  darán  órdenes  sin 
causas  jirobables,  sostenidas  por  un  juramento 
judicial  i  sin  designar  con  claridad  los  lugares  o 
cosas  que  se  han  de  examinar  o  aprender. 

Art.  17.  La  facultad  judiciaria  residirá  en  los 
tribunales  i  jueces  ordinarios.  Velará  el  gobierno 
sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes  i  de  los  debe- 
res de  los  majistrados,  sin  perturbar  sus  funcio- 
nes. Queda  inhibido  de  todo  lo  contencioso. 

Art.  18.  Ninguno  será  penado  sin  proceso  i 
sentencia  conforme  a  la  lei. 

Art.  19.  Nadie  será  arrestado  sin  indicios  ve- 
hementes de  delito,  o  a  lo  menos  sin  una  semi- 
plena prueba.  La  causa  se  hará  constar  antes  de 
tres  dias  perentorios;  dentro  de  ellos  se  hará  sa- 
ber al  interesado. 

Art.  20.  No  podrá  estar  ninguno  incomuni- 
cado después  de  su  confesión,  i  se  tomará  preci- 
samente dentro  de  diez  dias. 

Art.  21.  Las  prisiones  serán  lugares  cómodos 
i  seguros  para  la  detención  de  las  personas  con- 
tra quienes  existan  fundados  motivos  de  recelo, 
i  mientras  duren  éstos;  i  de  ningún  modo  servi- 
rán para  mortificar  a  los  delincuentes. 

Art.  22.  La  infamia  afecta  a  las  penas,  no 
será  trascendental  a  los  inocentes. 

Art.  23.  La  imprenta  gozará  de  una  libertad 
legal,  i,  para  que  ésta  nodejenere  en  licencia  no- 
civa a  la  relijion,  costumbres  i  honor  de  los  ciu- 
dadanos i  del  pais,  se  prescribirán  reglas  por  el 
gobierno  i  Senado.  . 

Art.  24.  Todo  habitante  libre  de  Chile  es 
igual  de  derecho;  solo  el  meritoria  virtud  cons- 
tituyen acreedor  a  la  honra  de  funcionario  de  la 
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patria.  El  es])añol  es  nuestro  hermano.  El  es- 
tranjero  deja  de  serlo  si  es  útil;  i  todo  desgracia- 
do que  busque  asilo  en  nuestro  suelo  será  objeto 
de  nuestra  hospitalidad  i  socorros,  siendo  honra- 
do. A  nadie  se  impedirá  venir  al  pais,  ni  retirarse 
cuando  guste  con  sus  propiedades. 

Art.  25.  Cada  seis  meses  se  imprimirá  una 
razón  de  las  entradas  i  gastos  pül)licos,  previa 
anuencia  del  Senado. 

Art.  26.  Solo  se  suspenderán  todas  estas  re 


glas  invariables  en  el  caso  de  importara  la  salud 
de  la  patria  amenazada;  pero  jamas  la  responsa- 
bilidad del  que  las  altere  sin  grave  motivo. 

Ar'I'.  27.  Este  reglamento  constitucional  se 
remitirá  a  las  provincias  para  que  lo  sancionen,  i 
se  observará  hasta  que  los  pueblos  hayan  mani- 
festado sus  ulteriores  resoluciones  de  un  modo 
mas  solemne,  como  se  procurará  a  la  rnnyor  bre- 
vedad. Se  dará  noticia  de  esta  Constitución  a  los 
gobiernos  vecinos  de  América  i  a  los  de  España. 


SKNADO   DEL  ANO    1612 


xcv 


LISTA  DE  LOS  MIEMBROS  DEL  SENADO,  DEL  PODEE 

EJECUTIVO  I  DEL  CABILDO,  ELEJIDOS  POR  EL  PUEBLO  DE  SANTIAGO  EN 

CONFORMIDAD  AL  REGLAMENTO  CONSTITUCIONAL  PROVISIONAL. 

DE  27  DE  OCTUBRE  DE  1812 


SENADORES 

Propietarios 

Don  Pedro  Vivar  i  Aziía,  presidente. 
El  padre  Camilo  Henriquez,  secretario. 
Don  Juan  Egaña. 

II     Francisco  Ruiz  Tagle. 

II     José  Nicolás  de  la  Cerda. 

II     Manuel  Araos. 

II     Gaspar  Alarin.   (Suplente. — Don   Joa- 
quín Echeverría  I^arrain.) 

Suplentes  para  cualquier  evento 

Don  Ramón  Errázuriz 
II      Joaquín  Gandarillas. 

JUNTA    DE    GOBIERNO 

Vocales 

Don  José  Miguel  Carrera 
M     José  Santiago  Portales 
II      Pedro  Pablo  Jara-Quemada 

Secretarios 

Don  Manuel  Salas,  de  relaciones  esteriores. 
it     Agustín  Vial,  del  interior. 


CABILDO    DE    SANTIAGO 

Don  José  Agustin  Jara 

II  José  Antonio  Valdes 

II  Anselmo  Cruz 

II  Antonio  José  de  Irisarri 

II  Antonio  Hermida 

II  Tomas  Vicuña 

II  Nicolás  Matorras 

II  José  Manuel  Astorga 

II  Baltasar  Ureta 

'n  José  María  Guzman 

ti  Isidoro  Errázuriz 

II  Juan  Francisco  Larrain 

DECRETO    DE   LA    JUNTA    DE    GOBIERNO 

Santiago,  j/  de  octubre  de  1812. 

Para  cumplir  la  voluntad  del  pueblo,  conteni- 
da en  las  elecciones  que  manifiesta  conforme  al 
nuevo  reglamento  provisional,  póngase  inmedia- 
tamente en  noticia  de  todos  los  que  en  ella  han 
merecido  su  confianza,  para  que  el  día  3  de  no- 
viembre próximo  se  presenten  a  prestar  juramen- 
to en  la  sala  de  gobierno,  i  aceptar  allí  la  distin- 
ción que  de  sus  personas  hace  la  patria.  De  todo 
lo  actuado  se  dará  cuenta  a  las  provincias,  cuya 
sanción  debe  darle  la  consistencia  que  necesita 
para  acreditar  la  unión,  que  ha  de  ser  la  base  de 
la  común  felicidad  de  los  ciudadanos  de  este 
reino. — Prado. — Portajes. —  Carrera. 


CIRCULAR  A  LAS  AUXORIDAUKS  PKOVINCI ALKS 


263 


XCVI 


CIKCÜLAK  DE  LA  JUNTA  DE  GOBIEENO  A  LAS  AUTORIDADES  PEOVINCIALES, 
EN  14  DE  NOVIEMBRE  DE  1812 


La  junta  de  gobierno  presenta  a  las  provincias  el  reglamento  conslitucional  provisional  de  27  de  octubre  de  l8i2,  para 
que  lo  aprueben  o  modifiquen;  les  hace  saber  quiénes  han  sido  nombrados,  en  conformidad  a  este  reglamento, 
miembros  del  poder  ejecutivo,  del  Senado  i  del  cabildo  de  Santiago;  i,  por  fin,  les  promete  la  reunión  de  un  con- 
greso de  representantes. 


Aunque  se  reconoció  en  Chile  la  necesidad  de 
una  convención  social  desde  que,  para  su  segu- 
ridad, separó  las  autoridades  que  abusivamente 
ocupaban  el  lugar  de  la  voluntad  jeneral,  bajo 
cuyo  imperio  solo  debe  vivir  el  hombre  libre  i 
civilizado,  i  se  temian  todas  las  ideas  i  sentimien- 
tos que  impelieron  a  otras  provincias  leales  de 
la  nación  a  un  paso  semejante;  pero  era  mui  di- 
fícil i  arriesgado  entre  las  angustias  de  la  incerti- 
dumbre,  de  la  novedad  i  de  los  urjentes  cuidados 
que  llamaban  con  preferencia  la  atención,  dete- 
nerse a  dar  forma  de  instrucciones  i  elevar  a  re- 
glas las  máximas  i  principios  en  que  ya  todos 
estaban  de  acuerdo.  Esto  es  lo  que  acaba  de 
hacer  el  pueblo  de  la  capital,  i  lo  presenta  a  los 
damas  para  que,  en  uso  de  aquel  derecho  impres- 
criptible i  precioso  de  rejirse,  i  con  aquella  fran- 
queza noble  que  constituye  el  carácter  chileno,  i 
que  es  el  vinculo  fuerte  que  une  esta  gran  fami- 
lia, lo  adopten  llanamente  o  lo  modifiquen,  para 
que,  acordado  una  vez,  sea  por  ahora  la  espresion 
del  consentimiento  común,  que,  alegando  recelos 
de  arbitrariedad  en  el  interior,  disipe  las  sombras 
que  puede  haber  esparcido  en  la  distancia  contra 
el  honor  del  pais  o  la  ignorancia  o  la  malicia. 
Este  reglamento  prepara  la  formación  del  que 
perpetuamente  ha  de  afianzar  nuestra  prosperi- 
dad. Mientras  tanto,  será  el  santuario  de  las  in- 
munidades de  los  pueblos,  el  símbolo  de  la  justa 
libertad,  déla  fraternidad  i  déla  firme  resolución 
de  sacrificarlo  todo  a  la  dicha  de  la  ]5atria.  l^ste 
gobierno  lo  ha  recibido  de  manos  de  los  diputa- 


dos del  pueblo;  lo  ha  aceptado  i  jurado  cumplir. 
Han  hecho  lo  mismo  todas  las  corporaciones  i 
funcionarios  públicos;  los  militares  se  han  obli- 
gado del  propio  modo  a  sostenerlo;  i  en  su  eje- 
cución se  practicaron  las  elecciones  de  los  indi- 
viduos que  han  de  ejercer  los  empleos  creados 
en  él.  Se  nos  ha  confiado  el  poder  ejecutivo. 
Don  Agustín  Vial  fué  electo  secretario  del  des- 
pacho interior,  i  don  Manuel  de  Salas  de  las 
correspondencias  de  fuera.  Para  miembros  del 
Senado  se  elijieron  el  doctor  don  Pedro  Vivar, 
presidente;  el  padre  Camilo  Henriquez,  secreta- 
rio; doctor  don  Gaspar  Marín;  suplente  de  éste, 
el  doctor  don  Joaquín  Echeverría  í  Larrain;  í 
doctor  don  Juan  Egaña,  don  Francisco  Ruiz  Ta- 
gle,  don  José  Nicolás  de  la  Cerda  i  don  Manuel 
Antonio  Araos.  Suplentes  ¡lara  cualquier  evento, 
don  Joaquín  Gandarillas  i  don  Ramón  Errázuriz. 
Para  el  cabildo,  don  José  Agustín  Jara,  don  José 
Antonio  Valdes,  don  Anselmo  de  la  Cruz,  don 
-Antonio  Irisarri,  don  Antonio  Hermida,  don  To- 
mas Vicuña,  don  Nicolás  Matorras,  don  José 
Manuel  Astorga,  don  Baltasar  Ureta,  don  José 
María  Guznian,  don  Isidoro  Errázuriz,  don  Juan 
Francisco  Larrain. 

En  consecuencia,  hará  usted  convocar  a  todas 
las  personas  de  esa  provincia  que  por  cualquier 
respecto  sean  dignas  de  consideración,  para  que, 
impuestas  detenidamente  en  este  asunto,  en  su 
espíritu  i  objetos,  espongan  con  plena  libertad 
cuanto  crean  convenir  a  solidar  la  igualdad  de 
las  otras,  la  unidad  indi\isiblc  de  los  tnicblos.  la 
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felicidad  pública  e  individual;  recordándoles,  al 

mismo  tiempo,  que  es  una  facultad  i  una  obliga- 
ción de  todo  buen  ciudadano  coucuirir  siempre 
al  bien  de  la  sociedad  de  que  es  miembro,  i  que 
así  pueden  i  deben  dirijir  sus  advertencias  en 
todos  ramos  a  esta  junta,  al  Senado  i  después  al 


congreso  de  representantes,  cuya  reunión  será 
uno  de  los  primeros  objetos  de  las  tareas  de  este 
nuevo  majistrado,  digno  por  cualquier  aspecto 
de  la  jeneral  confianza. — Nuestro  Señor  guarde 
a  usted  muchos  años. — Santiago,  14  de  noviem- 
bre de  181 2. — Prado.— Portales. — Carrera. 


DISCURSO  DE  DON  PEDRO  VIVAR  I  AZÚA 
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DIS0ÜE80  PfíONQNCIADO  EL  1."  DE  NOVIEMBRE  DE  1812 

EN  LA  SESIÓN  DE  APERTURA  DEL  SENADO,  POR  SU  PRESIDENTE  EL  SEÑOR 

DOCTOR  DON  PEDRO  VIVAR  I  AZÚA 


Amigos  i  conciudadanos  senadores: 

Llegó  finalmente  el  día  en  que  empiecen  nues- 
tras sesiones.  La  complacencia  que  pedia  inspi- 
rarme el  lugar  distinguido  que  ocupo  i  la  alta 
confianza  que  me  dispensa  el  sufrajio  de  mis 
compatriotas,  cede  al  sentimiento  íntimo  de  mi 
insuficiencia,  principalmente  cuando  están  tan 
agobiadas  mis  fuerzas  bajo  el  peso  de  los  años. 
Yo  elevo  al  cielo  los  ojos,  de  donde  espero  el 
acierto.  El  honor  que  nos  confiere  la  patria  está 
unido  a  grandes  deberes,  reposando  en  nosotros 
las  esperanzas  de  un  ¡¡ueblo  libre  i  virtuoso,  de- 
biendo entender  en  sus  asuntos  mas  graves  i 
arduos.  Colocados  entre  el  gobierno  i  el  pueblo, 
el  primero  debe  hallar  en  nosotros  los  consejos 
de  la  prudencia,  los  pareceres  de  la  esperiencia, 
de  la    reflexión  i  la  sabiduría;  i  el  segundo  debe 


encontrar  en  nosotros  protección,  celo  i  vijilan- 
cia  por  sus  intereses  bien  entendidos.  ¡Diclíosos 
si,  como  somos  los  primeros  en  este  cargo,  com- 
poniendo aquí  el  primer  Senado,  nombre  gratí- 
simo a  los  pueblos,  pudiese  nuestra  conducta  i 
utilidad  corresponder  a  la  espectacion  piíblica, 
ser  el  ejemplo  de  nuestros  sucesores,  i  merecié- 
semos que  nos  citase  por  modelo  la  posteridad! 
¡Dichoso  yo  si,  al  descender  al  sepulcro,  llevase 
la  consolación  de  haber  trabajado  por  el  futuro 
engrandecimiento  de  mi  patria,  dejándola  prós- 
|iera,  fuerte  i  opulenta,  i  viviendo  bajo  la  dulce 
inñuencia  de  las  instituciones  republicanas,  sien- 
do el  asilo  de  las  virtudes  i  los  talentos,  gozando 
de  los  bienes  de  unas  leyes  sabias  i  de  una  ad- 
ministración paternal,  de  las  artes  i  las  ciencias, 
que  son  la  columna  de  la  libertad  de  los  pue- 
blos! 
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XCVIII 


OHOIO  DEL  SENADO  A  LA  JUNTA  DE  fiOBIEENO,  EN  17  DE  DICIEMBRE  DE  1812 


El  Senado  pide  a  I;i  juntn  de  gobierno  que  estimule  los  estudios   relativos  al  arte   militar,    elijiendo   primeramente  un 
maestro  iili'ineo,  i  ofreciendo,  en  seguida,  premios  a  los  alumnos  que  mas  se  distingan  en  tales  estudios. 


Excmo.  Señor: 
En  coyuntura  en  que  todo  universo  está  sobre 
las  armas,  i  todas  las  rejiones  de  América  van 
siendo  sucesivamente  campos  de  combate,  es 
evidente  la  necesidad  de  que  se  formen  entre 
nosotros  oficiales  que  posean  la  ciencia  de  forti- 
ficar, atacar  i  defender  los  puntos  de  ini|)ortaii- 
cia,  uniendo  a  las  ventajas  que  por  todas  partes 
nos  ofrece  la  naturaleza,  los  recursos  del  arte.  Se 
espera  que  su  formación  sea  uno  de  los  frutos 
del  Instituto  Nacional  o  del  nuevo  colejio,  en- 
trando en  el  plan  de  su  organización  el  que  este 
interesante  estudio  se  siga  al  de  la  jeometría 
práctica  i  trigonometría.  Kl  director  de  la  Acade- 
mia remite  hasta  este  término  la  ejecución  del 
plan  propuesto  por  el  subteniente  don  Francisco 
Laforest  para  la  erección  de  un  cuerpo  de  inje- 
nieros.  Pero  el  ¡irocuiador  jeneial  de  ciudad  ad- 
vierte que  este  término  es  mui  largo  i  que  el 
tiempo  urje  con  la  necesidad  i  el  peligro.  El 
opina  que  el  mejor  partido  ([ue  se  ofrece  es  or- 
denar que  los  mas  adelantados  en  las  matemá- 
ticas estudien  en  la  Academia  ciertos  tratados  de 
fortificación  i  artillería.  Este  plan  incluye  dos 
defectos:  el  primero  es  unir  las  dos  facultades,  la 
del  injeniero  i  la  del  artillero,  siendo  ambas  en 
el  dia  tan  vastas  que  cada  tma  pide  la  vida  de 
un  hombre  para  poseerlas  con  perfección;  el  se- 
gundo es  que  no  abraza  el  arte  de  acampar  los 
ejércitos,  cosa  tan  indispensable  en  el  arte  de  la 
guerra.  En  fin,  en  cualquier  plan  que  se  ado])te 
para  lograr  este  gran  designio,  se  ofrece  una  di 
ficultad  que  solo  ]juede  superar  el  poder,  la  sa- 
gacidad i  el  iiatriotismo  de  V.  E.  Esta  dificultad 
consiste  en  hallar  maestros  que  enseiien  de  viva 
voz  la  ciencia  de  fortificación  i  todo  cuanto  debe 
^nher  un   injeniero.    Las   divinas   ciencias  m:ile- 


máticas  son  de  infinita  trascendencia,  compren- 
den muchos  i  diversos  ramos  i,  entre  ellos,  no 
hai  uno  solo  que  se  pueda  aprender  de  un  modo 
litil  i  capaz  de  reducirse  ventajosamente  a  la 
práctica  sin  la  voz  viva  de  un  maestro.  Uno  de 
estos  ramos  es  la  ciencia  del  injeniero.  ]ín  su 
estudio  se  advierte  lo  que  es  común  a  los  otros 
vamos,  la  inmensa  distancia  existente  entre  la 
teórica  i  la  práctica,  la  dificultad  de  formarse  la 
idea  de  la  figura  de  los  cuerpos  por  el  aspecto 
de  la  figura  de  las  láminas,  i  estas  dificultades 
se  hacen  mas  |)alpables  en  la  fortificación,  cas- 
trametación i  tránsitos  de  rios,  etc.,  habiéndose 
de  trabajar  i  dar  disposiciones  a  las  veces  bajo 
los  fuegos  enemigos,  en  las  mayores  angustias  de 
una  retirada  i  otros  casos  difíciles. 

En  vista  de  todo  lo  espuesto,  opina  el  .Senado 
que  el  primer  paso  (¡ue  hai  que  dar  en  este  im- 
portantísimo negocio  es  buscar  un  maestro  que 
esplique  esta  parte  de  la  ciencia  matemática  a 
los  jóvenes  que  ya  posean  la  jeometría  elemental 
i  práctica  el  segundo,  que  se  ]Hiblique  i  circule 
de  liarte  de  V.  E.  una  propuesta  de  premios  de 
primero  i  segundo  lugar  para  los  jóvenes  que,  al 
cabo  de  cierto  tiempo,  obtengan,  ola  preferencia, 
o  el  accésit  en  los  exámenes  piíblicos,  asegurán- 
doles igualmente  emplearlos  i  acomodarlos  con 
distinción,  l'^l  honor  i  la  utilidad  son  los  estímu- 
los de  los  buenos  estudios,  i  sin  la  esperanza  del 
premio  caen  los  libros  de  las  manos,  principal- 
mente en  las  ciencias  difíciles,  secas  i  [¡enosas. 
Tales  son  las  matemáticas. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  aiios. — Sala  del  Senado  i  diciembre  27 
de  i<Si2.  —  Dr.  Pedro  V{var.  —  Caiiiih Ilcnnqiiez. 
—  Francisco  Riiiz  Tatole.  — Manuel Anlonio Araos. 
— /oaquin  Echeverría.  — \  la  Excma.  junta  gu- 
bernativa del  reino. 
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XCIX 


DICTAMEN  DEL  SENADO  SOBEE  LOS  ESTATUTOS 

DE  LA  "SOOIEDAD  ECONÓMICA  DE  LOS  AMIGOS  DEL  PAÍS",  EN  2 

DE  ENERO  DE  1813 


La  junta  ile  gobierno  remite  al  Senado  para  su  consideración  los  estatutos  que  le  ha  presentado  el  cabildo  de  Santiago  de 
una  "Sociedad  Económica  de  los  Amigos  del  Paisii.  El  Senado  los  aprueba  con  una  sola  mo;lificacion.  El  artículo 
3."  del  titulo  5.°  de  los  estatutos  establece  que  la  mesa  directiva,  compuesta  de  un  director,  un  censor,  un  secre- 
tario, un  contador  i  un  tesorero,  se  elija  por  tiempo  indefinido.  El  Senado  propone  que  se  fije  para  estos  nom- 
bramientss  la  duración  de  dos  años,  i  que  se  permita  la  reelección. 


Ol'lCIO    DE   LA   JUNTA    DE    GOniEIíNO    AL 

Senado 

Los  estatutos  para  una  sociedad  económica  de 
amigos  del  pais  que  ha  presentado  el  ilustre  ca- 
bildo, son  dignos  de  la  consideración  de  VV.  SS., 
|)orque,  aunque  su  utilidad  está  demostrada  por 
la  esperiencia,  siempre  es  un  establecimiento  cu- 
ya forma  i  facultades  deben  influir  en  los  objetos' 
que  se  propone,  i  que,  sin  duda,  recibirá  la  últi- 
ma perfección  de  la  sabiduría  de  ese  cuerpo,  cu- 
yo dictamen  le  asegurará  la  confianza  piíblica. 

Dios  guarde  a  VV.  SS.  muchos  años. — Sala  de 
gobierno  i  enero  2  de  18 13.  —Jos'c  Mii^tul  Carre- 
ra.^Josc  Santiago  Portales. — Señores  del  M.  I. 
Senado. 

Estatutos  de  la  "Sociedad  Económica  de 
LOS  Amigos  del  Paish 

título  primero 
Del  o'^jeto  de  la  sociedad 

Artículo  primero.  El  instituto  de  la  socie- 
(iad  es  trabajar  las  memorias  convenientes  para 
el  fomento  de  la  agricultura  i  cría  de  ganados, 
tratando  por  menor  de  los  ramos  subalternos  re- 
lativos a  la  labranza  i  crianza;  dispensar  las  mis- 
mas atenciones  a  la  industria  popular  i  los  oficios, 
a  los  secretos  de  las  artes,  las  máquinas,  i  la  edu- 


cación de  todas  las  clases  del  estado  en  todo  lo 
que  tenga  relación  con  la  economía  política  in- 
dustrial. 

Art.  2.°  Cuidará  de  las  escuelas  patrióticas, 
que  se  deberán  establecer  para  que  aprenda  la 
juventud  por  principios  los  elementos  de  la  agri- 
cultura i  de  las  artes;  i  promoverá  que  estos  es- 
tablecimientos, si  fuese  posible,  se  estiendan  a 
todos  los  pueblos  del  reino. 

Art.  3."  Procurará  también  establecer  escue- 
las para  mujeres,  en  que  se  les  enseñe  a  hilar  al 
huso  i  al  torno,  a  tejer,  bordar  i  demás  cosas  de 
la  industria  mujeril. 

Art.  4.°  Formará  unas  cartillas  o  compendios 
de  los  tratados  selectos  de  agricultuia,  artes  i  ofi- 
cios, que  hará  imprimir  i  enseñar  en  las  escuelas 
patrióticas,  guardando  un  estilo  claro  i  fiímiliar. 

Art.  5.°  Deberá  llevar  un  periódico  que  pue- 
de titularse  El  Mercurio  de  la  Sociedad,  para 
que  en  él  se  publiquen  las  memorias,  actas,  ofi- 
cios i  demás  papeles  instructivos  del  cuerpo. 

Art.  6."  Serán,  en  fin,  de  su  inspección  i  re- 
sorte, todas  las  cosas  que  tuviesen  relación  con  la 
riqueza  nacional,  i  deberá  promoverlas,  como  la 
pesca,  la  navegación,  la  inineralojía. 

Art.  7.°  La  sociedad  no  ejerce  jurisdicción 
sobre  nadie.  Sus  funciones  serán  puramente  pa- 
cíficas i  amigables.  Atenderá  al  bien  de  los  hoin- 
bres  sin  incomodarlos. 

Art.  S.°  .\  la  sociedad  corresponderá  dar  los 
títulos  de  maestros  i  oficiales  en  todas  las  artes  i 
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oficios,  como  a  aquel  cuerpo  que  tiene  a  la  vista 
el  mérito  de  todos;  i  estos  documentos  se  darán 
sellados  con  el  sello  de  la  sociedad. 

Art.  9.°  Deberá  la  sociedad  dar  cada  año  cier- 
tos premios  a  los  artesanos,  los  que  se  distribuirán 
entre  los  que  mejor  desempeñasen  una  obra  en- 
comendada. El  premio  será  una  medalla  de  oro 
o  jilata,  con  las  armas  de  la  sociedad  por  un  lado 
i  por  el  otro  estas  palabras:  La  sociedad  al  incriío. 

Art.  10.  Formará  las  ordenanzas  particulares 
i  jenerales  de  los  gremios. 

TÍTULO  II 

De  las  anuas  de  la  sociedad 

Artículo  ijnico.  Convendría  darle  por  armas 
a  este  cuerpo  un  escudo  con  el  león  de  Chile,  la 
cornupia  de  la  abundancia  i  el  compás,  (]ue  sig- 
nificase las  artes,  con  este  lema:  Beneficencia  pú- 
blica^ Amor  a  la  patria,  Riqueza  nacional.  El  sello 
de  la  sociedad  tendrá  las  mismas  armas. 

TÍTULO  III 

De   los   socios 

Artículo  primero.  El  título  de  socio  solo  se 
le  debe  al  mérito  literario  i  no  a  clase  alguna,  ni 
dignidad,  grado  o  empleo. 

Art.  2.°  Habrá  tres  clases  de  socios:  nume- 
rarios, corresponsales  i  honorarios.  Los  primeros 
serán  los  que  existan  en  la  capital  i  puedan  con- 
currir a  las  juntas  de  la  sociedad;  los  segundos 
los  que  vivan  fuera  de  la  capital  i  del  reino;  i  los 
terceros  serán  aquellos  agricultores  i  artesanos 
que  por  su  mérito  consigan  este  título. 

Art.  3.°  I^os  socios  corresponsales  servirán  a 
la  sociedad  en  desempeñar  los  encargos  que  les 
cometa,  como  dar  noticias  de  las  producciones, 
máquinas  i  demás  objetos  de  este  cuerpo;  esten- 
der en  el  distrito  en  que  se  hallen  las  memorias 
de  la  sociedad,  i  promover  por  sí  mismos  el  ma- 
yor honor  de  sus  individuos  en  el  desempeño  de 
sus  obligaciones. 

Art.  4.°  TjOS  socios  honorarios  no  asistirán  a 
las  juntas,  sino  cuando  sea  llamados  por  la  so- 
ciedad para  que  informen  en  alguna  materia  de 
sus  profesiones.  Entonces  tendrán  asiento  entre 
los  demás  sin  distinción  alguna. 

Art.  5.°  Los  socios  tendrán  la  obligación  de 
trabajar  los  elojios  de  los  individuos  del  cuerpo 
que  muriesen,  para  perpetuar  la  memoria  de  sus 
virtudes,  de  sus  talentos  i  patriotismo.  Portante, 
la  sociedad  encargará  la  oración  a  atjuel  indivi- 
duo que  juzgue  conveniente. 

TÍTULO    IV 
De  las  juntas  de  la  sociedad 
Artículo  primero.   Habrá  dos  días  determi- 


nados cada  semana  para  celebrar  las  juntas  de  la 

sociedad,  i  podrán  ser  los  lunes  i  los  jueves  ]ior 
la  tarde,  variando  las  horas  según  el  tiempo. 
Desde  noviembre  hasta  abril  podrán  hacerse  de 
las  cinco  de  la  tarde  en  adelante,  i  desde  este 
mes  hasta  octubre  una  hora  antes. 

Art.  z.°  Cada  socio  leerá  el  papel  o  discurso 
que  quiera  presentar  a  la  sociedad,  i  lo  entregará 
al  secretario.  Si  conviniese  examinarlo,  se  nom- 
brarán dos  comisionados  de  la  clase  a  que  per- 
tenezca para  que  lo  revean  i  espongan  su  dicta- 
men con  brevedad,  guardando  toda  modestia  i 
cortesanía  con  el  autor. 

Art.  3.°  Si  algunos  individuos  fuesen  nom- 
brados para  ejecutar  alguna  diputación  o  comi- 
sión, aunriue  sea  verbal,  traerán  por  escrito  la 
resulta,  i  se  entregará  al  secretario. 

Akt.  4."  Nadie  podrá  interrumpir  a  otro  cuan- 
do hable  o  lea,  i  si  alguno  tuviese  que  decir  algo 
en  contra,  aguardará  a  que  el  primero  haya  aca- 
bado. 

Ar]'.  5.°  No  se  permitirán  disputas,  oersona- 
lidades  ni  jactancias  en  las  juntas  de  la  sociedad. 
El  que  faltase  al  respeto  debido  al  cuerpo,  podrá 
ser  escluido  del  niímero  de  los  socios. 

Art.  6.°  Todo  cuanto  se  trate  i  se  acuerde  en 
la  sociedad  tanto  debe  constar  en  el  libro  de  las 
actas. 


De  los  oficios  de  la  sociedad 

Artículo  prlmero.  Tendrá  la  sociedad  un 
director,  un  censor,  un  secretario,  un  contador  i 
un  tesorero. 

Art.  2."  Habrá  un  teniente  en  cada  oficio  de 
éstos,  el  cual  debe  suplir  las  ausencias  i  enfer- 
medades de  los  principales. 

Art.  3.°  Estos  oficios  se  servirán  por  tiempo 
indefinido,  esto  es,  mientras  los  oficiales  sean 
útiles  i  necesarios  en  sus  destinos.  Lo  contrario 
seria  introducir  la  confusión  en  unos  empleos 
para  los  que  hai  mui  pocos  sujetos  aparentes  en 
un  pueblo,  por  grande  que  sea.  Por  tanto,  es 
conveniente  acertar  los  primeros  nombramientos. 

Art.  4.°  Solo  estos  cinco  socios  tendrán  asien- 
to preferente  en  las  juntas;  los  demás  se  coloca- 
rán mas  arriba  o  mas  abajo,  según  su  cortesía  i 
el  lugar  que  vayan  encontrando. 

TÍTULO    VI 
Del   director 

Artículo  primero.  Este  oficio  de  la  sociedad 
deberá  recaer  en  una  persona  laboriosa,  empren- 
dedora, ilustrada  en  los  ramos  de  la  agricultura, 
artes  i  oficios,  i  que  esté  versada  en  los  principios 
de  la  economía  política.  Deberá  tener  toda  la 
cortesanía  necesaria  para  desempeñar  sin  enfado 
la  presidencia  del  cuerpo,  sostener  el  orden  de 
las  juntas. 
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Art.  2.°  El  teniente  de  director  tendrá  las 
mismas  circunstancias  que  su  principal;  tendrá 
también  las  mismas  facultades  en  su  caso,  i  debe 
ser  precisamente  socio  numerario. 

Art.  3.°  En  el  caso  de  faltar  el  director  i  su 
teniente  al  rnismo  tiempo,  hará  sus  funciones  el 
socio  mas  antiguo,  lo  que  se  conocerá  por  el  or- 
den con  que  se  nombraren  en  las  listas  de  los 
socios. 

TÍTULO  VII 

Del   cetisor 

Artícui-O  PRIMERO.  El  oficio  del  censor  de 
la  sociedad  contendrá  estas  obligaciones:  cuidará 
de  la  observancia  de  estos  estatutos,  i  de  que 
cada  socio  cumpla  con  sus  respectivas  obliga- 
ciones. 

Art.  2°  Tendrá  un  libro  en  que  vaya  nnotan- 
do  los  defectos  que  advierta,  i  todo  lo"  demás  que 
considere  útil  al  cuerpo,  i  este  libro  se  llamará 
Libro  de  censura  de  !a  sociedad. 

Art.  3.°  Propondrá  de  palabra  o  por  escrito 
todo  pensamiento  útil  a  la  sociedad  i  al  piíblico 
en  los  ramos  que  le  correspondan  por  estos  es- 
tatutos. 

Art.  4.°  Dará  su  dictamen  por  escrito  cuando 
se  le  pida  en  los  negocios  en  que  la  sociedad  juz- 
gue conveniente  oirle,  i  será  cuando  la  materia 
fuere  de  importancia. 

Art.  5.°  Verá  las  actas  en  borrador  que  es- 
tienda el  secretario,  i  conferirán  entre  ambos  so- 
bre lo  que  ocurra  en  los  términos  que  las  conci- 
bieron. 

Art.  6."  Para  desempeñar  dignamente  estos 
encargos,  deberán  buscarse  en  el  censor  las  cir- 
cunstancias de  buen  talento,  muchas  noticias, 
elocuencia,  moderación,  crítica  i  docilidad  a  la 
razón. 

TÍTULO  VIII 
Del  secretario 

Artículo  primero.  Para  este  oficio  se  debe- 
rá buscar  un  socio  en  quien  concurran  las  cir- 
cunstancias siguientes:  versación  en  papeles,  bue- 
na literatura,  afición  al  trabajo  i  estilo  claro  i 
correcto. 

Art.  2."  Se  le  deberá  pasar  una  cantidad  co- 
rrespondiente para  pagar  escribiente  i  subvenir  a 
los  gastos  de  la  secretaría. 

Art.  3.°  Las  obligaciones  del  secretario  serán 
las  siguientes:  tomar  los  apuntes  de  lo  que  se 
acordare  en  las  juntas,  estender  en  borrador  las 
actas,  leer  el  borrador  en  la  junta  siguiente,  con- 
sultar con  el  censor  si  está  o  nó  bien  estendido, 
i,  al  fin,  hacerlo  trasladar  en  limpio  al  libro  de 
acuerdos;  dará  cuenta  de  todo  lo  que  ocurra  en 
la  sociedad;  coordinará  i  archivará  las  memorias, 
oficios,   representaciones  i  demás  papeles  de  su 


cuerpo,  i  llevará  la  correspondencia  de  la  socie- 
dad con  los  socios  corresponsales,  arreglada  a  los 
puntos  acordados,  que  constarán  en  las  actas;  en 
la  coordinación  de  ])apeles  guardará  el  método 
mas  fácil,  como  dividiéndolos  en  ramos  de  agri- 
cultura, artes,  oficios  etc.,  i  subdividiéndolos  des- 
pués en  clases  particulares,  con  correlación  de 
años,  meses  i  dias;  lle\ará,  en  fin,  un  índice  por 
orden  alfabético,  en  que  irá  sucesivamente  ano- 
tando todos  los  papeles,  actas  i  todas  las  provi- 
dencias de  la  sociedad. 

Art.  4."  Al  secretario  toca  dar  todas  las  cer- 
tificaciones, inclusas  las  de  recepción  de  socios 
i  nombramientos  de  maestros  de  gremios,  las 
cuales,  citando  el  acta  en  que  constan  bajo  su 
firma  i  el  sello  de  la  sociedad,  serán  bastantes 
títulos  en  forma;  pero  no  podrá  dar  certificación 
alguna  sin  orden  del  cuerpo,  ni  permitir  se  es- 
traigan de  la  secretaría  los  papeles  que  le  perte- 
nezcan. 

Art.  5.°  Deberá  el  secretario  dar  las  copias 
correctas,  según  la  ortografía  de  la  lengua  caste- 
llana aprobada  por  la  Academia  Española,  de 
todos  los  papeles  que  vayan  a  imprimirse. 


TITULO  IX 
Del  contador 

Artículo  primero.  El  contador  llevará  en 
un  libro  la  cuenta  de  las  entradas  de  los  fondos 
de  la  sociedad  en  poder  del  tesorero,  para  for- 
marle el  cargo  respectivo,  i  en  el  mismo  tomará 
razón  de  los  libramientos  i  gastos  de  la  sociedad, 
que  comprobarán  la  data  en  forma  de  una  cuen- 
ta corriente. 

Art.  2.°  Sentará  en  un  libro  el  resultado  de 
la  cuenta  anual,  lo  que  será  mui  fácil  cortando  la 
corriente  en  fin  del  año. 

Art.  3.°  Hará  que  el  secretario  certifique  al 
fin  de  cada  cuenta  el  acuerdo  en  que  fué  apro- 
bada por  la  sociedad. 

Art.  4.°  Dará  sus  cuentas  anuales  el  contador 
al  secretario  después  de  estar  aprobadas,  para 
que  se  archiven,  i  lo  mismo  los  libros  cuando  se 
concluyesen;  entendiéndose  esto  de  los  libros  lo 
mismo  con  el  contador  que  con  el  censor  i  el 
tesorero. 

TÍTULO  X 
Del   tesorero 

Artículo  primero.  El  tesorero  percibirá  los 
fondos  de  la  sociedad,  i  les  dará  la  inversión  que 
este  cuerpo  ordenase.  Debe  ser  socio  de  caudal 
conocido  i  de  buena  fe  probada. 

Art.  2.°  Llevará  un  libro  en  los  mismo  tér- 
minos que  el  contador,  i  rendirá  sus  cuentas 
anuales  como  queda  prevenido  en  el  artículo  4.° 
del  título  antecedente. 
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TITULO  XI 


Del   tesoro 


Artículo  primero.  La  sociedad  debe  tener 
fondos  para  ocurrir  a  los  gastos  que  se  han  de 
hacer  en  beneficio  del  público;  i,  siguiendo  la  de 
Chile  modelo  de  las  de  España  en  este  punto, 
deberá  obligarse  a  cada  socio  a  contribuir  con 
veinte  pesos  anuales  para  formar  una  suma  que, 
al  menos,  alcance  para  los  gastos  de  secretaría, 
portes  del  correo  e  impresión  de  las  memorias  i 
demás  papeles  de  la  sociedad. 

Art.  2."  Los  fondos  de  la  sociedad  se  guar- 
darán en  un  arca  de  tres  llaves,  que  tendrán  el 
director,  contador  i  tesorero;  i  no  se  hará  gasto 
alguno  sin  aprobación  de  la  sociedad  i  constan- 
cia de  las  actas. 

Art.  3.°  Todos  los  años  se  publicará  una  ra- 
zón de  las  entradas  i  gastos  de  la  sociedad,  que 
pasará  el  secretario  al  imi)resor. 

título  XII 
De  la  librería 

'  Artículo  primero.  Habrá  en  la  sociedad 
una  librería  en  que  deberán  hallarse  los  mejores 
escritores  sobre  economía  política,  agricultura, 
artes  i  oficios,  con  las  demás  obras  de  bellas  le- 
tras, que  podrán  leer  los  socios  en  sus  juntas 
cuando  no  hubiesen  asuntos  que  tratar. 

Art.  2.°  Esta  librería  correrá  al  cargo  del  se- 
cretario, quien  no  permitirá  a  nadie  que  saque 
fuera  libro,  memoria  ni  papel  alguno,  compren- 
diendo esta  prohibición  a  todos  los  socios  desde 
el  director  hasta  el  mas  moderno. 

Art.  3.°  Cuando  algún  socio  publicase  me- 
morias, discursos  u  otros  papeles, -deberá  dar  un 
ejemplar  a  la  librería  de  la  sociedad. 

Art.  4.°  Se  recojerá  de  tiempo  en  tiempo  do- 
nativo de  libros  para  la  sociedad,  hasta  que  ten- 
ga fondos  con  que  comprar  todos  los  que  nece- 
site. 

título  XIII 

De  ¡US  gremios  i  escuelas 

Artículo  ijnico.  La  sociedad  podrá  comisio- 
nar a  algunos  socios  o  proceder  por  todo  el  cuer- 
po para  formar  las  ordenanzas  jenerales  i  parti- 
culares de  los  gremios,  i  arreglar  los  proyectos 
mas  seguros  para  entablar  las  escuelas  patrióticas 
en  que  aprendan  las  labores  de  todas  clases  los 
jóvenes  de  ambos  sexos;  pasando  sus  resolucio- 
nes al  gobierno  para  que  se  sirva  darles  su  apro- 
bación, si  lo  juzgase  conveniente. 


titulo  XIV 

De  la  residencia  de  ¡a  sociedad 

Artículo  único.  La  sociedad  tendrá  sus  jun- 
tas en  donde  la  superioridad  le  |iroporcione  pie- 
zas para  el  efecto. 

título  XV 
De    elecciones 

Artículo  primero.  La  excelentísima  junta, 
como  protectora  de  este  útil  establecimiento, 
nombrará  los  socios  fundadores,  así  como  los 
primeros  que  sirvan  los  oficios  de  director,  cen- 
sor, secretario,  contador  i  tesorero;  pero  en  ade- 
lante lo  deberán  hacer  los  socios  numerarios,  i 
pedirán  la  aprobación  del  gobierno,  sin  la  cual 
no  podrán  ejercer  sus  funciones. 

Art.  2°  De  la  misma  suerte  se  dará  parte  al 
gobierno  de  los  nombramientos  de  socios  que  se 
hagan  por  la  sociedad. 

Oficio  del  Senado  a  la  junta  de  gobierno 

Excmo.  Señor: 

El  Senado  ha  concebido  las  mas  halagüeñas 
esperanzas  acerca  del  adelantamiento  progresivo, 
prosperidad  i  riqueza  de  la  patria  al  leer  el  plan 
de  organización  de  la  "Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  Paisn  presentado  por  el  M.  L  ayunta- 
miento. Los  estatutos  son  los  mismos  que  han 
hecho  florecientes  los  establecimientos  de  este  jé- 
nero,  i  que  han  domiciliado  la  industria  i  todas 
las  artes  útiles  en  las  naciones  cultas,  laboriosas 
i  opulentas.  No  obstante,  el  título  V,  párrafo  3.°, 
que  trata  de  la  duración  de  los  oficios,  parece  que 
debe  reformarse,  i  reducir  dicha  duración,  |5or 
ahora,  a  dos  años.  La  escasez  de  sujetos  aptos 
no  es  tanta  como  se  dice.  Se  irán  formando  otros 
con  los  ejercicios  de  la  sociedad;  les  servirá  de 
estímulo  la  esperanza  de  obtenerlos  primeros  lu- 
gares; conviene  que  se  esperimenten  los  talentos 
i  la  aptitud;  i  en  fin,  los  oficiales  idóneos  pueden 
ser  reelectos. 

Después  de  esta  lijera  mutación  propuesta,  el 
Senado  no  puede  hacer  mas  que  desear  mui  vi- 
vamente la  pronta  erección  de  un  establecimiento 
tan  útil,  cuyas  funciones  deben  ser  pacíficas  i 
amigables,  dirijidas  al  bien  de  los  hombres,  sin 
incomodarlos.  No  es  accesible  a  ningún  gobierno 
(decia  el  ilustre  Campomanes)  velar  inmediata 
mente  en  cosas  tan  estendidas  que  abrazan  todo 
el  reino,  i  esto  obliga  apensar  en  sociedades  eco- 
nómicas que  vean  lo  que  conviene  a  cada  pro- 
vincia, cuáles  impedimentos  lo  retardan,  i  los 
medios  seguros   de  removerlos  i   establecer  los 
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modos  sólidos  de  dirijir  la  industria.  V.  E.,  al 
proponer  al  cabildo  este  ])royecto  saludable  en 
su  oficio  de  25  de  noviembre  último,  acredita  su 
discernimiento,  beneficencia,  celo  i  amor  patrio. 
Por  medio  de  esta  institución,  nuestra  nobleza 
ocupará  útilmente  el  tiempo  en  las  funciones  de 
la  sociedad,  en  esperimentos  e  indagaciones;  i, 
sin  desembolso  alguno  del  estado,  serán  los  no- 
bles o  las  jentes  acomodadas  los  promovedores 
de  la  industria  i  el  apoyo  permanente  de  sus  com- 
patriotas. Rl  i^ais  tendrá  un  gran  número  de  per- 
sonas ilustradas  a  quienes  consultar  i  emplear 
según  su  talento,  i  ellas  mismas  disiparán  las  pre- 
ocupaciones políticas  que  la  ignorancia  propaga 


en  grave  daño  del  pueblo.  La  prosperidad  i  la 
abundancia  se  seguirán,  como  fruto  de  una  polí- 
tica sagaz;  la  población  crecerá  i  estará  bien  ali- 
mentada; el  erario  se  aumentará;  i  la  pujanza 
pública  dará  confianza  para  resistir  i  combatir 
ventajosamente  a  los  enemigos;  en  fin,  el  contento 
jeneral  reunirá  a  todos  para  afianzar  el  disfrute 
de  una  política  semejante  a  la  que  imajinaron 
los  hombres  mas  respetables  de  todas  las  nacio- 
nes.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Sala 
del  Senado  i  enero  7  de  1813. — Doctor  Pedro 
Vivar.  —  Camilo  Henriqtiez.  —  Ala  miel  Antonio 
Araos. — Joaqidn  de  Echeverría. —  Excma.  junta 
provisional  del  reino  de  Chile. 
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OFICIO  DEL  SESAÜD  A  LA  JffUIA  DE  ODEIESNO,  E»  15  DE  ESERO  DE  1813 


El  Senado  se  declara  en  jener.il  contra  la  pena  de  muerte,  solo  la  juzga  admisible  en  casos  excepcionales,  i  es  de  parecer 
que  a  los  reos  militares  de  primera  deserción  se  les  condene  a  un  trabajo  duro,  pero  fructífero  al  estado,  !  que  a 
los  reos  de  segunda  deserción  no  se  les  aplique  la  pena  correspondiente  sino  cuando  luyan  sufrido  en  todas  sus 
partes  la  pena  de  primero  deserción. 


Oficio  del  Senado  a  la  ¡unta  de  gohierno 


Excmo.  Señor: 

La  función  mas  augusta  e  inalienable  de  la  so 
beranía  es  la  potestad  lejislativa,  a  quien  perte- 
nece la  formación  del  código  penal.  Por  tanto,  el 
Senado,  que  no  es  mas  que  un  majistrado  del 
pueblo,  no  pudiendo  dictar  leyes,  tampoco  puede 
ni  imponer  ni  sancionar  nuevas  penas.  Esta  alta 
prerrogativa  pertenece  al  congreso,  quien,  sin 
duda,  no  derramará  la  sangre  de  los  hombres 
hasta  haber  hallado  ineficaces  todos  los  arbitrios 
de  corrección,  i  solo  contra  aquellos  infelices  cu- 
yos atentados,  obstinación  e  inmoralidad  los  ha- 
yan reducido  a  poderse  considerar  como  fieras 
sedientas  de  sangre.  De  un  estremo  del  mundo 
al  otro  han  declamado  los  sabios  contra  la  pena 
de  muerte,  que,  siendo  un  mal  momentáneo,  i 
que  por  su  frecuencia  familiariza  los  ánimos  con 
sus  horrores,  no  es  tan  eficaz  como  un  largo  es 
pació  de  tiempo,  todo  ocupado  en  trabajos  duros, 
interrumpidos  con  instrucciones  útiles,  parare- 
traer  del  desorden  i  acostumbrar  a  una  vida  ra- 
cional i  laboriosa.  Se  ha  repetido  muchas  veces, 
decia  un  sabio,  que  un  ahorcado  para  nada  es 
bueno,  i  que  los  suplicios  inventados  para  el  bien 
de  la  sociedad  deben  ser  útiles  a  la  misma  socie- 
dad. Es  evidente  que  veinte  ladrones,  veinte  sol- 
dados robustos  condenados  a  trabajar  en  obras 
públicas  toda  su  vida  sirven  al  estado  por  su  su- 
])licio.  Hai  embarcaciones  que  construir,  caminos 


que  componer,  metales  que  estraer,  canales  que 
abrir,  islas  que  poblar  i  cultivar  ventajosamente, 
fábricas  i  talleres  que  poner  en  planta;  en  fin, 
hai  ocupaciones  útiles  para  el  ejército  en  que 
pueden  ocuparse  los  soldados  desertores,  que  in- 
curren en  este  crimen  por  su  inclinación  al  ocio 
i  a  la  licencia:  así  habrá  relación  entre  la  jiena  i 
el  delito,  i  la  pena  envolverá  el  gran  fin  decorre- 
jir  las  costumbres.  Se  ha  observado  que  en  los 
paises  en  que  suprimió  la  pena  capital  la  humani- 
dad unida  a  la  ilustración,  los  crímenes  no  se 
multiplicaron.  Esto  se  ha  visto  con  placer  en  los 
vastos  estados  de  la  Rusia.  No  se  ejecutó  crimi- 
nal alguno  bajo  el  imperio  de  Catalina  II,  i  se 
observó  que  los  culpables  trasportados  a  Siberia 
se  hicieron  allí  hombres  de  bien.  Ya  habia  suce- 
dido lo  mismo  en  las  colonias  inglesas.  Nada  hai 
mas  natural  que  esta  feliz  variación  de  costum- 
bres. Precisados  aquellos  hombres  a  trabajar  con- 
tinuamente para  vivir,  les  faltan  las  ocasiones  del 
vicio;  ellos  se  casan  i  se  hacen  pobladores.  El 
trabajo  es  el  medio  mas  seguro,  i  aun  el  único, 
para  apartarnos  del  vicio  i  reformar  nuestras  cos- 
tumbres. 

Los  soldados  huyen  del  ejército  |)or  una  incli- 
nación al  ocio,  a  la  licencia  i  holgazanería.  Segu- 
ramente no  desertarán  en  sabiendo  que  un  trabajo 
continuo  i  una  sujeción  inviolable  han  de  ser  el 
premio  i  el  fruto  de  su  deserción.  ¡Qué  gloria 
¡Jara  mi  consulado,  dpcia  Tulio,  si  él  fuese  la 
época  feliz  en  que  viese  Roma  desaparecer  los 
cadalzos  i  las  cruces,  que  formaron  de  nuestras 
plazas  teatros  horribles  de  mortandad  i  miseria! 
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I  nosotros  aseguramos  a  V.  E.  i  a  todos  los  nue- 
vos gobiernos  americanos  un  nombre  inmortal  si 
hallan  el  secreto  de  disminuir  los  delitos,  sin 
multiplicar  huérfanos,  viudas  ni  lágrimas.  La  po- 
blación de  la  isla  de  Santa  María,  en  que  se  da 
un  tabaco  de  mui  buena  calidad,  es  para  la  tras- 
portación de  los  reos  un  punto  mucho  mas  apto 
que  la  de  Juan  Fernandez,  donde  en  nada  siiven 
al  estado.  La  erección  de  una  casa  de  corrección 
en  que  todos  trabajasen  útilmente,  los  unos  apren- 
diendo oficios  o  perfeccionándose  en  ellos,  los 
otros  ejerciendo  los  que  poseen  i  guardando  una 
reclusión  rigorosa  por  el  tiempo  seiialado  en  sus 
sentencias  respectivas,  fuera  un  establecimiento 
que  reformara  las  costumbres,  disminuyera  los 
excesos,  introdujera  la  industria  i  aumentara  el 
erario,  en  vez  de  ocasionarle  injcntes  c  intolera- 
bles gastos,  como  hacen  los  otros  presidies.  En 


fin,  si  por  ahora  insta  ado|jtar  una  medida  pron- 
ta, capaz  de  contener  la  deserción  mas  eficazmente 
que  las  que  previene  la  ordenanza,  parece,  en 
vista  de  lo  espuesto,  que  será  la  mas  lítil  conde- 
nar a  los  desertores  de  primera  vez  a  ejercitarse 
en  una  ocupación  dura  i  fructuosa  para  el  estado, 
i  que  esta  ocupación  se  designe  después  de  oirel 
parecer  de  la  "Sociedad  Económica  de  los  Amigos 
del  Paisii,  a  que  asistan  los  jefes  militares,  advir- 
tiendo que  en  ningún  caso  se  imponga  la  pena  de 
segunda  deserción  sino  a  los  que  hubieren  sufrido 
perfeclamenre  toda  la  |)ena  de  la  deserción  iirime- 
ra.  —  Diüs  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Sala  del 
Senado  i  enero  15  de  1813  etc.,  etc. — Doctor 
Pedro  Vivar.  —  Camilo  Henriquez. — Francisco 
liiiiz  Tagk. — Manuel  Antonio  Araos.— Joaquín 
de  Echeverría. —  Excma.  junta  superior  guberna- 
tiva del  reino. 
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DICTAMEN  DEL  SENADO  SOBEE  LA  MEJOEIMANEEA  DE  PEOVEEE  A  LA 
SEGÜEIDAD  PÚBLICA,  EN  9  DE  MAEZO  DE  1813 


La  junta  de  golñerno,  en  atención  a  la  estraonlinaria  frecuencia  de  crímenes  en  la  capital  i  en  sus  alrededores,  se  di- 
rije  al  Senado  pidiéndole  su  dictamen  sobre  la  mejor  manera  de  proveer  a  la  seguridad  pública.  El  Senado  en 
su  oficio  de  contestación,  propone  un  reglamento  penal,  para  la  represión  i  castigo  de  los  crímenes  que  se  come- 
tan, no  solo  en  Santiago,  sino  en  todo  el  país. 


Oficio  de  la  junta  de  gobierno  al  Senado 

La  estraordinaria  frecuencia  con  que  en  esta 
ciudad  i  sus  caii)pos  se  cometen  salteos,  robos, 
asesinatos  i  otros  excesos  que  atacan  inmediata- 
mente la  seguridad  individual  i  perturban  la 
quietud,  exije  urjentísimamente  un  remedio  que 
corte  en  su  principio  i  en  su  raiz  un  mal  que, 
incrementándose  forzosamente,  como  enseña  la 
triste  esperiencia  de  otros  pueblos,  jjuede  llegar 
a  un  estremo  que  lo  haga  insuperable  o,  a  lo 
menos,  solo  correjible  a  costa  de  esfuerzos  que 
distraigan  de  objetos  importantes  i  que  no  alcan- 
zan a  escusar  los  perjuicios  ya  inferidos.  La  gra- 
vedad de  la  materia,  su  naturaleza  i  sus  resultados 
demandan  incubación  de  VV.  SS.  i  que  prescri- 
ban el  modo  de  ocurrir  al  daño  presente  i  al  que 
amenaza,  o  estableciendo  algún  juzgado  o  comi- 
sión, o  encargando  la  prosecución  i  condena  de 
los  delincuentes  a  alguna  persona  o  autoridad,  o 
del  modo  que  mejor  i  mas  prontamente  llene  el  fin 
de  cortar  tales  abusos. — Dios  guarde  a  VV.  SS. 
muchos  años. — Santiago,  4  de  marzo  de  1813. — 
Josc  Si7 ¡I lia í;.7  Portales. — Pedro  /ose  Prado  Jara- 
Quemada. — Señores  del  Ilustre  Senado. 

Oficio  del  Senado  a  la  junta  de  gobierno 

Excmo.  Señor: 

El   plan   de   seguridad   pública  que   creemos 
m.Ts  adoptable  en   las  actuales  circunstancias  es 


el  siguiente:  primero',  que  se  forme  en  el  d¡a  un 
tribunal  compuesto  de  tres  individuos  de  cono- 
cida probidad,  actividad  i  ciencia  en  el  dere- 
cho; segundo,  que  estos  individuos  se  saquen 
de  las  corporaciones  del  estado,  en  las  que,  o 
gozan  de  renta,  o  se  han  dedicado  a  servir  al 
público  gratuitamente,  para  que  no  sea  necesa- 
rio asignación  de  salario,  incluyendo  en  dichas 
corporaciones  al  Senado  i  al  tribunal  de  ape- 
laciones; tercero,  que  este  tribunal  se  aplií]ue 
i  entienda  únicamente  en  limpiar  a  la  ciudad  de 
ladrones,  bandidos,  asesinos,  vagabundos,  ocul- 
tadores de  hurtes  i  a  los  ociosos;  cuarto,  que  ten- 
ga toda  la  autoridad  para  inflijir  a  los  malvados 
las  severas  penas  de  las  leyes  sin  distinción  de 
personas,  acompañando  la  ejecución  de  las  sen- 
tencias de  un  aparato  terrible,  i  colocando  las 
cabezas  de  los  delincuentes  en  los  caminos  rea- 
les; quinto,  que  el  estado  militar  preste  al  tribu- 
nal todos  los  socorros  ]5recisos  para  perseguir, 
descubrir  i  aprehender  a  los  reos;  sesto,  que  en 
la  ca[)ital  la  justicia  ordinaria  i  todas  las  justicias 
de  fuera  entreguen  i  remitan  con  sus  simiarios  los 
reos  a  esta  comisión  o  nuevo  tribunal  del  crimen; 
sétimo,  que  sea  obligación  de  dicho  tribunal  sim- 
plificar cuanto  sea  posible  los  procedimientos 
judiciales,  para  ésponer  los  malvados  con  toda 
la  brevedad  posible  al  escarmiento  público;  oc- 
tavo, atendiendo  al  gran  írabajo,  asiduidad  etc. 
de  este  tribunal,  durarán  sus  individuos  en  el 
empleo  un  tiempo  definido,  dejándoles  la  liber- 
tad do  elejir  el  tiempo  de  sus  sesiones  i  réjimen 


INFORME  SOBRE  SEGURIDAD  PUBLICA 


275 


interior;  noveno,  en  fin,  por  lo  qiie  hace  a  la  ca- 
pital, fuera  de  mucha  importancia  que  se  pusie- 
sen vivaques  en  algunos  de  sus  puntos,  para  que 
el  vecindario  i  justicias  tuviesen  un  pronto  auxi- 
lio, lo  que  puede  hacerse  sin  incomodidad  de  la 
tropa,  como  se  hace  en  I,¡ma  i  otras  ciudades. 
Es  también  de  desear  que  se  acabe  de  realizar  el 
establecimiento  de  serenos,  cuya  utilidad  es  tan 
conocida  i  se  ha  puesto  en  otras  partes  tan  fácil- 
mente. 

Es  necesario  otro  plan  de  seguridad  para  la 
campaña.  Proponemos  a  V.  E.  el  siguiente;  pri- 
mero, que  se  comisione,  ordene  i  mande  a  todos 
los  coroneles  i,  en  su  falta,  a  sus  subalternos  in- 
mediatos de  los  rejimientos  de  milicias,  que  cada 
uno  en  toda  la  estension  de  sus  distritos  patru- 
llen, inquieran,  persigan  i  aprehendan  a  los  mal- 
hechores, les  formen  su  sumaria  i  los  remitan  al 
tribunal  del  crimen;  segundo,  que  prohiban  a  los 
taberneros  de  cainpaña  el  que  admitan  jente  sos- 
)jechosa,  i  procedan  del  mismo  modo  contra  los 
contraventores;  tercero,  que  salgan  de  la  capital 
a  recorrer  el  reino  al  sur  i  al  norte  dos  militares 
de  la  mayor  graduación  posible  i  concepto,  con 
suficiente  escolta  i  cada  uno  con  un  asesor,  i  si 
V.  E.  lo  estima   oportuno,  con   un  capellán  i  un 


verdugo;  de  modo  que  quede  a  la  sagacidad  i 
conciencia  de  V.  E.,  atendida  la  delicadeza  i  gra 
vedad  de  la  comisión,  asignarles,  ampliarles  o 
restrinjirles  las  facultades  respecto  a  que  sus  fun- 
ciones pueden  tener  por  término,  o  el  ejecutar  a 
los  malvados  en  el  punto  en  que  son  aprehendi- 
dos, o  el  remitirlos  con  su  sumaria  al  tribunal 
del  ciímen;  cuarto,  que  para  que  las  miras  benéfi- 
cas del  gobierno  se  cumplan  en  este  punto,  i  con- 
siderando que  la  esperiencia  ha  acreditado  siem- 
pre que  el  terror  es  el  único  medio  de  contener 
este  jénero  de  delitos,  seria  mui  del  caso  que  se 
publicase  por  bando  en  el  reino  la  observancia 
de  algunas  leyes  penales  de  nuestra  ordenanza 
militar,  como  son  las  que  tratan  de  robo,  salteo 
i  alevosía  e  igualmente  las  que  tratan  de  la  sub- 
sistencia breve  de  las  causas  de  estos  delitos; 
(plinto,  que  el  individuo  militar  que  se  comisione 
tenga  en  sí  todas  las  facultades  del  consejo  do 
guerra  ordinario  para  la  conclusión  i  sentencia  de 
las  causas,  omitiendo  la  solicitud  del  ¡¡ermiso  i 
todo  jénero  de  trámite  embarazoso,  quedando 
al  arbitrio  de  V.  E.  el  comisionarle  la  respec- 
tiva ejecución  de  la  pena. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años. — Sala  del  Senado  i  marzo  9  de 
iSi^ 
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SISIOK  DEL  SENADO,  EN  13  DE  ABEIL  DE  1813 


SUMARIO. — Lista  de  los  senadores  asistentes. — Cuenta. — Se  nombran  vocales  propietarios  de  la  junta  de  gobierno 
a  don  José  Miguel  Infante  i  don  Agustin  Eiziguirre,  i  vocal  suplente  de  la  mistna  junta  a  don  Francisco  Pérez. 
— Acta. 


Asisten  los  seilorcs: 


Egaña  Juan 
Echeverría  Joaquín 
Kiiiz  Tagle  Francisco 
Henritiuez  Camilo  (secretario) 


CUENTA 

Se  da  cuenta  de  un  oficio  del  poder  eje- 
cutivo en  el  cual  comunica  que  se  halla  va- 
cante el  cargo  de  dos  vocales  en  la  junta  de 
gobierno,  por  motivo  de  comisiones  parti- 
culares i  enfermedades,  i  que  ha  tenido  que 
ausentarse  el  presidente  de  turno  de  la  mis- 
ma junta  para  tomar  el  mando  del  ejército 
del  sur. 

ACUERDOS 

Se  acuerda  nombrar,  con  arreglo  a  las 
facultades  que  concede  al  Senado  el  regla- 
mento constitucional  provisional  en  sus  artí- 
culos 8  i  26,  vocales  propietarios  de  la  junta 
de  gobierno  a  los  seiiores  don  José  Miguel 
Infante  i  don  Agustin  Eizaguirre,  i  vocal 
suplente  de  la  misma  junta,  para  que  subro- 
gue al  presidente  de  turno  don  José  Miguel 


Carrera,  al  sub-decano  del  tribunal  de  ape- 
laciones don   Francisco  Pérez. 


ACTA 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  trece  de  abril  de 
mil  ochocientos  trece,  bailándose  el  .Senado  en 
la  sala  de  sus  acuerdos,  i  teniendo  a  la  vista  el 
paite  dado  por  el  poder  ejecutivg,  en  que  se  avisa 
la  vacante  de  dos  señores  vocales  por  comisiones 
particulares  i  enfermedades,  i  la  ausencia  que 
acaba  de  verificar  el  excelentísimo  señor  presi- 
dente en  turno,  destinado  al  ejército  del  sur,  i 
teniendo  en  consideración  a  que  la  ausencia  i 
enfermedades  de  algunos  de  los  senadores  no 
permiten  que,  pasando  a  subrogarse  en  el  cuerpo 
ejecutivo  los  que  actualmente  concurren  al  Se- 
nado, pueda  esta  majistratura  completar  el  nií- 
mero  constitucional  que  se  exije  para  los  grandes 
negocios  de  su  inspección,  después  de  un  maduro 
acuerdo,  i  usando  de  las  facultades  que  le  conce 
den  los  artículos  8  i  26  del  reglamento  provisio- 
nal para  alterar  o  modificar  sus  disposiciones, 
principalmente  en  los  casos  de  importar  a  la  sa- 
lud de  la  patria  amenazada,  resolvieron  de  unáni- 
me consentimiento  i  cgn  previa  intervención  del 
poder  ejecutivo  que,  en  lugar  de  los  dichos  se- 
ñores que  sucesivamente  han  sido  comisionados, 
i  que,  por  la  naturaleza  de  sus  destinos,  espe- 
cialmente los  señores  Prado  i  Portales,  no  po- 
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drán  volver  en  algún  tiempo  a  ocupar  sus  plazas, 
pasen  a  subrog.irles  los  beneméritos  ciudadanos 
don  José  Miguel  Infante,  el  comandante  del 
cuerpo  cívico  don  Agustin  Eizaguirre,  i,  durante 
la  ausencia  del  excelentísimo  señor  presidente  en 
turno,  le  subrogue  el  doctor  don  Francisco  Pé- 
rez, sub-decano  del  tribunal  de  apelaciones;  pre- 
viniéndose igualmente  aue  las  sustituciones  inte- 


rinas, anteriores  a  la  fecha  de  esta  acta  que  se 
han  verificado  en  el  gobierno,  han  sido  con 
previa  anuencia  del  Senado.  El  poder  ejecutÍT0 
cuidará  del  cumplimiento  de  esta  providencia  i 
de  hacerla  notoria  a  las  corporaciones  i  cuerpos 
militares,  imprimiéndose  también  i  publicándose 
]ior  bando. — Camilo  Henríquez.^uaii  Egaña. 
— Francisco  Ruiz  Tagk.^oaquin  de  Echa^erña. 
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DECRETO  DE  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO,  CON  ACUERDO  DEL  SENADO,  SOBRE 
DOTACIÓN  DE  PÁRROCOS,  EN  1.°  DE  MAYO  DE  1813 


Si  el  estado  informe  en  que  se  halla  el  impor- 
tante asunto  de  compensar  a  los  párrocos  del 
obispado  los  derechos  de  casamientos,  óleos  ¡ 
entierros  menores,  justamente  suprimidos,  no 
permite  al  gobierno  establecer  una  regla  perpe- 
tua i  exactamente  conforme  a  la  varia  estension, 
proporciones  i  trabajo  de  los  curatos,  por  defecto 
de  los  mismos  interesados  que  han  retardado  las 
razones  repetidas  veces  exijidas;  los  clamores  de 
muchos  curas  de  carecer  de  dotación  competen- 
te; el  abandono  de  los  curatos,  con  manifiesto 
perjuicio  de  la  salvación  de  las  almas,  por  perso- 
narse los  párrocos  en  la  capital  a  entablar  sus  re- 
cursos; i  las  incesantes  quejas  del  infeliz  pueblo, 
oprimido  con  exacciones  reprobadas  por  la  auto- 
ridad lejítima,  piden  pronto  i  eficaz  remedio.  A 
este  fin,  el  gobierno,  de  acuerdo  con  el  mui  ilus- 
tre Senado,  i  en  uso  del  supremo  poder  que  en 
él  reside,  decreta  que,  por  ahora,  i  hasta  la  com- 
pleta organización  del  espediente  i  su  final  de- 
terminación (que  se  verificará  dentro  de  tres  o 
cuatro  meses),  se  observen  invariablemente  los 
artículos  siguientes: 

i.°  Tendrá  el  mas  puntual  i  exacto  cumpli- 
miento el  decreto  del  alto  Congreso,  de  25  de 
setiembre  de  181 1,  prohibitorio  de  exijir  dere- 
chos por  casamientos,  óleos,  entierros  menores, 
por  dispensas  de  proclamas- i  de  impedimentos 
en  cualquier  grado,  i  por  licencia  para  oratorios 
privados,  bajo  las  mas  severas  penas  a  los  con- 
traventores, i  a  los  jueces  que  en  materia  tan  im- 
portante tuvieren  el  menor  disimulo  o  condes- 
cendencia. 

2.°  Confórmela  los  decretos  del  mismo  Con- 
greso, de  17  i  22  de  octubre  siguiente,  desde  esta 
fecha  se  satisfará  a  cada  uno  de  los  curas  del 
obispado,   mensual  mente,  o  como  mejor  les  aco- 


modase, a  razón  de  cuatrocientos  pesos  anuales, 
para  su  congrua  sustentación,  i  de  ciento  veinte 
pesos  para  cada  uno  de  sus  tenientes  o  ayudan- 
tes, cuyo  número  será  el  mismo  que  existia  en 
los  respectivos  curatos  antes  de  la  publicación 
del  indicado  decreto  de  25  de  setiembre. 

3.°  A  los  curas  de  la  capital  i  suburbios,  se 
contribuirá  en  la  tesorería  jeneral  de  hacienda; 
i  a  los  restantes  en  las  respectivas  administracio- 
nes subalternas  de  tabacos  de  las  ciudades,  villas 
i  partidos  dentro  de, cuyo  territorio  estén  los  cu- 
ratos, con  preferencia  a  cualesquiera  otras  eroga- 
ciones i  gastos,  por  urjentes  que  sean. 

4.°  Por  consiguiente,  se  revocan  las  varias  asig- 
naciones que  anteriormente  tenian  los  curas  en 
los  ramos_  de  vacantes  mayores  i  menores,  censos 
de  indios,  i  los  de  la  Catedral  i  Coquimbo  en  las 
cuatro  novenas  beneficíales;  quedando  afecta  la 
hacienda  pública  al  pago  íntegro  de  la  cuota  ali- 
mentaria asignada  a  los  párrocos  i  sus  tenientes 
en  el  artículo  2.° 

5.°  Servirán  de  abono  a  los  administradores 
subalternos  en  las  cuentas  que  rindiesen,  los  pa- 
gamentos a  los  curas  i  sus  tenientes;  formando 
para  su  debido  arreglo  un  estado  de  los  curatos 
i  número  de  tenientes  de  cada  departamento, 
autorizado  por  los  respectivos  jefes  o  subalternos, 
el  que  remitirán  al  gobierno. 

6.°  A  mas  del  certificado  de  los  jueces  terri- 
toriales que  acredite  no  haber  exijido  derechos 
algunos,  los  curas  deberán  acompañar  el  visto 
bueno  del  cabildo  donde  existe  o  corresponde  el 
curato;  i  en  los  ])artidos  donde  no  hai  cabildo, 
pondrá  el  visto  bueno  el  procurador,  sin  gravar  a 
aquellos  por  documentos. 

7.°  Los  ministros  de  hacienda  i  administrado- 
res en  sus  respectivos  casos,  serán  responsab'es 
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al  reintegro  de  los  pagamentos  que  hicieren  a  los 
curas  i  sus  tenientes  sin  el  documento  de  que 
hace  mérito  el  artículo  anterior. 

8.°  El  gobierno  hará  sentir  su  justa  indigna- 
ción a  los  administradores  subalternos  que  mali- 
ciosamente retardasen  a  los  párrocos  i  sus  tenien- 
tes contribuirles  sus  resjiectivas  asignaciones, 
presentando  éstos  el  certificado  i  visto  bueno. 

9."  Entretanto  que  continúan  las  presentes 
urjencias  i  gastos  estraordinarios  del  estado,  se 
prohibe  a  los  curas  todo  recurso  relativo  al  cobro 
de  cantidades  adeudadas  hasta  esta  fecha  por  el 
erario  público,  reservándoles  su  derecho  para  que 


usen  de  él  cuando  finalice  la  guerra.  I  asegura  el 
gobierno  por  su  dignidad  i  honor  serán  atendi- 
dos ensu  recaudación  con  preferencia. 

10.  I  para  que  tenga  el  presente  decreto  la 
debida  observancia  i  cumplimiento,  publíquese 
por  bando,  imprímase  en  El  iMonitor,  circúlese 
a  quienes  corresponda,  tómese  razón  en  el  tribu- 
nal mayor  de  cuentas,  i  contaduría  de  hacienda 
i  tabacos,  i  archívese.  Dado  en  el  palacio  de  go- 
bierno de  Santiago,  a  i.°  de  mayo  de  1813. — 
Francisco  A?i ionio  Pérez. — José  Miguel  Iiifanlc  — 
AgusiÍ7i  de  JEizagiíirre — Mariano  Fgaíia,  secre- 
tario. 
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ACTA  DE  LOS  ACÜEEDOS  DE  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO,  EL  SENADO  I  EL 
CABILDO,  EN  18  DE  MAYO  DE  1813 


Reunidos  en  la  sala  de  gobierno  los  miembros  de  la  junta  ejecutiva,  del  Senado  i  del  cabildo  de  Santiago,  acuerdan: 
1.°  que  mientras  duta  la  guerra  con  el  virrei  del  Perú,  no  se  permitan  estraer  trigos  ni  víveres  de  Chile;  2.°  que 
se  practique  por  peritos  idóneos  la  tasación  de  la  artillería,  fusiles,  pistolas  i  demás  pertrechos  de  guerra  de  la 
fragata  Fama,  de  que  el  gobierno  de  Chile  ha  usado,  en  caso  de  urjente  necesidad,  para  armar  los  buques  na- 
cionales contra  los  corsarios  del  Perú,  i  que  se  satisfaga  su  lejítimo  valor;  3.°  que  se  conceda  permiso  a  la  fragata 
Fama  para  hacerse  a  la  vela;  i  4.°  que  se  dirija  un  manifiesto  a  las  naciones  estranjeras  directamente  interesa- 
das, justificando  la  conducta  del  gobierno  de  Chile. 


En  la  cnpitnl  de  Snntingode  Chile,  a  dieziocho 
de  mayo  de  mil  ochocientos  trece,  estando  en 
su  sala  ordinaria  de  despacho  el  supremo  gobier- 
no, representativo  de  la  soberanía  del  reino,  en 
unión  del  niui  ilustre  Senado  i  del  ilustre  cabildo, 
para  tratar  i  resolver  acerca  de  las  solicitudes  de 
don  Desiderio  Manuel  de  Costa,  cotiiandante  de 
la  fragata  mercante  Fama,  i  de  don  Andrés  Mun- 
ró,  sobrecargo,  dirijidas  a  que  se  les  refrende  la 
licencia  anteriormente  concedida  para  hacerse  a 
la  vela  con  su  cargamento  de  trigo,  objeto  de  la 
espedicion;  leidas  las  representaciones  del  citado 
comandante  i  del  sobrecargo,  i  el  informe  del 
gobernador  político  i  militar  del  puerto  de  Val- 
paraíso, en  el  que  hace  presente  los  perjuicios 
que  se  seguirían,  no  solo  al  estado  de  Chile  sino 
igualmente  a  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata,  nuestros  íntimos  aliados,  i  aun  a  los 
dueiios  de  la  fragata  Fama  e  interesados  en  su 
cargamento,  de  conceder  la  licencia,  por  el  justo 
recelo  de  que  el  buque,  ahora  cjue  está  desarma- 
do por  haber  hecho  uso  el  gobierno,  impelido  de 
la  suprema  lei  de  la  necesidad,  de  su  artillería, 
fusiles  i  otros  pertrechos,  sea  apresado  por  los 
corsarios  de  Lima  que  infestan  nuestras  costas, 
están  a  la  vista  del  puerto  de  Valparaíso  i  no  res- 
petan bandera  algtma  de  las  naciones  aliadas  i 
neutrales,  de  que  han  dado  prtiebas  repetidas, 
particularmente  declarándose  en  I.ima  por  buena 


presa  la  fragata  Borrischka,  procedente  del  Ja- 
neiro por  orden  i  especial  recomendación  del 
excelentísimo  lord  Stranford,  embajador  de  S. 
M.  B.  en  la  corte  del  Brasil,  como  lo  espone  el 
sobrecargo  Munró,  no  menos  que  los  riesgos  a 
que  está  espuesta  la  Fama  mientras  existan  los 
corsarios  en  nuestros  inares;  considerados  estos 
poderosos  motivos,  í,  sobre  todo,  la  obligación 
del  gobierno  en  atender  a  la  seguridad  del  estado 
i  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
im]3Ídiendo  que  los  trigos  de  su  propio  pais  sir- 
van para  auxiliar  las  miras  i  procedimientos  hos- 
tiles de  su  enemigo  capital  el  virrei  de  Lima  en 
beneficio  de  sus  siíbditos,  de  los  agresores  de  la 
Concepción  o  de  los  habitantes  de  Montevideo, 
de  unánime  consentimiento  se  acordó  i  determi- 
nó que,  entretanto  dura  la  guerra  con  el  virrei 
de  Lima,  que  ha  invadido  nuestros  territorios  sin 
antecedente  declaración,  i  hollando  las  leyes  mas 
sagradas  de  la  naturaleza  i  del  derecho  de  las 
jentes,  no  se  permite  estraer  trigos  ni  otros  víve- 
res de  Chile;  que  se  proceda  inmediatamente  a 
practicar  la  tasación  de  la  artillería,  fusiles,  pisto- 
las i  demás  pertreches  de  la  fragata  Fama,  que 
se  tornaron  para  armar  contra  los  corsarios  de 
Lima,  la  Feria  i  el  bergantín  Potril/o,  por  inteli- 
jentes  imparciales  que  nombrarán  el  comandante 
i  el  gobernador  de  Valparaíso  con  un  tercero  que 
dirima  la   discordia,  para  satisfacer  su   lejítimo 
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valor,  de  que  se  pondrá  constancia  en  este  es- 
pediente; que  insistiendo  empeñosamente  el  ca- 
pitán de  la  Fama  hacerse  a  la  vela,  aun  sin 
carga,  a  pesar  de  las  reflexiones  que  se  le  han 
hecho  sobre  los  peligros  a  que  se  espone  con  los 
corsarios  de  Lima,  se  le  concede  la  licencia  que 
solicita  para  su  regreso,  sin  llevar  el  cargamento 
de  los  trigos;  i  que,  para  satisfacer  al  señor  presi- 
dente rejente  de  Portugal,  de  cuyos  vasallos  es 
la  fragata  Fama,  al  excelentísimo  lord  Stranford, 
embajador  de  S.  jM.  B.  en  el  ]5rasil,  que  reco- 
mendó la  espedicion,  i  a  todas  las  naciones  es- 
tranjeras,  de  la  justicia  i  ])rudente  conducta  del 
gobierno  de  Chile  en  sus  citados  procedimientos. 


se  imprima  el  correspondiente  manifiesto,  diri- 
jiéndolo  con  oficios  al  señor  príncipe  rejente  i 
excelentísimo  embajador,  se  circule  a  los  jefes  a 
quienes  corresponda  el  presente  acuerdo,  i  se  pon- 
ga en  El  Monitor  Araucano.  I  lo  firmaron  los 
señores  concurrentes. — Francisco  Atitonio  Ferez. 
— José  Miguel  Infante.  —  Agus/in  Eizaguirre. — 
Camilo  Henriquez.  — Manuel  Antonio  Araos.  — 
Joaquín  de  Echeverría. — Francisco  Ruiz  Tagle. 
— José  María  Guznian. — Joaquín  de  Trucios. — 
Ignacio  Val  des. — Nicolás  Motor  ras  i  San  Mar- 
tin.— Isidoro  de  Errázurlz. — Antonio  de  Herml- 
da. — Antonio  José  de  Irlsarrl. — Anselmo  de  la 
Cruz. 
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DECRETO  DE  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO,  CON  ACUERDO  DEL  SENADO,  SOBRE 
LA  LIBERTAD  DE  LA  PRENSA,  EN  23  DE  JUNIO  DE  1813 


Después  que  en  todas  las  naciones  cultas  i  en 
todos  tiempos  se  ha  hablado  tanto  sobre  la  utiU- 
dad  de  la  libertad  de  imprenta;  cuando  todos  co- 
nocen que  esta  es  la  barrera  mas  fuerte  contra 
los  ataques  de  la  tiranía,  i  que  jamas  ha  existido 
un  estado  libre  sin  que  todos  sus  habitantes  ten- 
gan un  derecho  de  manifestar  públicamente  sus 
opiniones;  cuando  hemos  visto  que  los  déspotas 
han  mirado  siempre  como  el  medio  mas  seguro 
de  afianzar  la  tiranía  prohibir  a  todo  ciudadano 
la  libre  comunicación  de  sus  ideas,  i  obligarle  a 
pensar  conforme  a  los  caprichos  i  vicios  de  su 
gobierno;  i  finalmente,  cuando  todos  íntimamente 
conocen  que  tan  natural  como  el  pensar  le  es  al 
hombre  el  comunicar  sus  discursos,  seria  presun- 
ción querer  decir  algo  de  nuevo  sobre  las  venta- 
jas de  este  precioso  derecho  tan  propio  de  los 
hombres  libres,  i  que  el  gobierno  quiere  devol- 
verles, convencido  de  que  es  el  único  medio  de 
conservar  la  libertad,  formar  i  dirijir  la  opinión 
pública  i  difundir  las  luces.  En  su  virtud,  decreta: 


I 


Habrá  desde  hoi  entera  i  absoluta  libertad  de 
imprenta.  El  hombre  tiene  derecho  de  examinar 
cuantos  objetos  estén  a  su  alcance;  por  consi- 
guiente, quedan  abolidas  las  revisiones,  aproba- 
ciones i  cuantos  requisitos  se  opongan  a  la  libre 
publicación  de  los  escritos. 


II 


Siendo  la  facultad  que  los  hombres  tienen  de 
escribir  con  la  limitación  de  que  se  guarde  decoro 
i  honestidad,  faltar  a  esta  condición  es  un  delito. 
Si  el  que  falta  agravia  a  un  tercero,  a  éste  corres- 
ponde la  acusación   ante  la  junta  protectora,  de 


que  después  se  hablará.  Si  el  escrito  publicado 
espone  la  seguridad  i  tranquilidad  públicas,  la  re- 
lijion  del  estado  o  el  sistema  de  gobierno,  a  todos 
los  ciudadanos  i  en  especial  al  ministerio  fiscal 
corresponde  su  acusación.  Tan  sagrada  e  invio- 
lable es  a  los  ojos  de  la  lei  la  reputación  de  los 
gobernantes  o  supremos  majistrados  como  la  de 
los  ciudadanos  particulares,  i  en  esta  materia 
todos  tienen  el  mismo  derecho  a  quejarse. 


III 


La  libertad  de  la  prensa  se  pone  bajóla  supre- 
ma tuición  i  cuidados  del  Senado,  quien  en  todos 
tiempos  debe  responder  al  gobierno  i  a  los  chile- 
nos del  encargo  mas  sagrado  que  le  ha  confiado 
la  patria.  Un  senador,  nombrado  por  su  cuer|)o, 
es  especialmente  comisionado  para  velar  sobre 
esta  libertad,  i  sin  su  audiencia  no  podrá  conde- 
narse alguno  por  haber  abusado. 


IV 


Una  junta  compuesta  de  siete  individuos  de 
ilustración,  patriotismo  e  ideas  liberales,  proteje 
también  la  libertad  de  la  prensa;  i  en  todo  caso 
de  reclamación  contra  un  escrito,  declara  si  hai 
o  nó  abuso  de  esta  libertad.  Si  lo  hai,  las  justi- 
cias ordinarias  conocen  del  delito  i  aplican  las 
penas  que  corresponden.  Ningún  tribunal,  nin- 
gún juez  puede  proceder  a  conocer  i  castigar 
crimen  de  esta  clase  sin  la  previa  declaración  del 
hecho,  que  debe  dar  la  junta  protectora,  de  que 
hai  abuso. 


L',s  individuos  de  esta  junta  pueden  ser  ecle- 
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siásticos  o  seculares,  i  solo  duran  un  año  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones.  Su  elección  es  en  la 
forma  siguiente.  El  Senado,  el  cabildo  i  la  misma 
junta  que  acaba  forman,  cada  uno  por  votación 
secreta,  una  lista  de  quince  individuos  que  ten- 
gan los  requisitos  necesarios  para  entrar  en  la 
junta  protectora  (en  esta  primera  elección  se  omi- 
te la  lista  que  debia  formar  dicha  junta).  Estas 
listas  se  pasan  al  gobierno,  quien,  a  presencia  de 
los  tres  cuerpos  proponentes,  hará  ¡loner  en  un 
cántaro  tantas  cédulas  cuantos  individuos  con- 
tienen las  tres,  i  se  sacarán  a  la  suerte  veintiuna 
cédulas.  Los  individuos  de  las  siete  primeras  son 
los  vocales  de  la  junta,  i  los  restantes  serán  su- 
plentes para  los  casos  de  recusación,  enfermedad 
o  implicancia  de  los  propietarios.  No  liai  emba- 
razo para  que  las  personas  propuestas  por  un 
cuerpo  lo  sean  también  por  otro,  con  tai  tjue  en- 
tre todos  alcance  al  número  de  veinticuatro,  que 
se  reputa  suficiente  para  determinar  en  primera  i 
seííunda  vista. 


VI 


Estos  vocales,  al  recibirse,  harán  iuramentode 
sostener  en  cuanto  sea  justo  el  derecho  (]ue  tie- 
nen los  ciudadanos  a  publicar  sus  escritos.  El 
acusado  puede  recusar  hasta  diez  vocales,  sin 
que  se  le  obligue  a  espresar  causa. 

Vil 

De  las  resoluciones  de  esta  junta  puede  ape- 
larse a  la  misma  junta  compuesta  de  siete  indi- 
viduos de  los  que  proveyeron  el  auto  reclamado, 
•quienes  revisarán  el  asunto  en  la  misma  forma 
que  se  dispone  para  primera  vista. 

VIII 

Convencido  el  gobierno  de  que  es   un  delirio 


que  los  hombres  particulares  disputen  sobre  ma- 
terias i  objetos  sobrenaturales,  i  no  pudiendo  ser 
controvertida  la  moral  que  aprueba  toda  la  igle- 
sia romana,  poruña  excepción  délo  determinado 
en  el  artículo  i.°,  declara:  que  los  escritos  reli- 
jiosos  no  pueden  publicarse  sin  previa  censura 
del  ordinario  eclesiástico  i  de  un  vocal  de  la 
junta  protectora.  Siempre  que  se  reclamare  sobre 
un  escrito  que  trate  de  materias  relijiosas,  seis 
individuos  sorteados  de  entre  el  total  que  com- 
|ione  las  últimas  listas  presentadas  para  la  elec- 
ción de  vocales,  unidos  al  diocesano,  declaran 
ante  todas  cosas,  a  pluralidad,  si  la  materia  que 
se  reclama  es  o  nó  relijiosa:  i  resolviendo  que  lo 
es,  se  sortean  entonces  cuatro  vocales  eclesiásti- 
cos del  mismo  total  de  las  listas,  i  no  habiéndo- 
los, se  completa  su  número  con  los  examinadores 
sinodales  mas  antiguos  residentes  en  la  capital,  i 
éstos,  unidos  al  diocesano,  examinan  en  la  forma 
ordinaria  si  hai  o  nó  abuso. 


IX 


De  todo  escrito  es  responsable  su  autor,  i,  si 
es  anónimo,  el  impresor,  quien  también  debe 
responder  de  la  publicación  de  un  escrito  relijio 
so  sin  la  censura  dispuesta  en  el  artículo  8.° 


Todo  ciudadano  que  directamente,  por  ame- 
nazas o  de  otro  cuakiuier  modo  indirecto,  aten- 
tase contraía  libertad  de  la  imprenta,  se  entiende 
que  ha  atacado  la  libertad  nacional.  Deben  im- 
])onérsele  las  penas  correspondientes  a  este  deli- 
to i  principalmente  la  de  privársele  en  adelante 
de  los  derechos  de  ciudadanía. 

Dado  en  el  palacio  de  gobierno. — Santiago,  23 
de  junio  de  1813. — Francisco  Antonio  Pérez. — 
José  Mií^iiel  Infante.  —  Ai^ustin  Eizaguirre.  — 
Ei^aña,  secretario. 
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ACTA  DE  LA  SESIÓN  CELEBRADA  POE  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO,  EL  SENADO 
I  EL  CABILDO  DE  SANTIAGO,  EN  L"  DE  JULIO  DE  1813 


Reunidos  en  la  sala  de  gobierno  los  miembros  de  la  junta  ejeculiva,  del  Senado  i  del  cabildo  de  Santiago,  elijen  los 
vocales  propietarios  i  suplentes  de  la  junta  protectora  de  la  libertad  de  imprenta,  en  conformidad  alas  reglas 
establecidas  en  el  reglamento  respectivo. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  primero 
de  julio  de  mil  ochocientos  trece.  Reunidos  en 
la  sala  de  la  junta  el  excelentísimo  supremo  go- 
bierno, el  M.  I.  Senado  i  el  I.  ayuntamiento  de 
la  capital,  teniendo  a  la  vista  el  reglamento  de  li- 
bertad de  imprenta  de  23  del  mes  pasado,  i  con 
las  formalidades  que  en  él  se  prescriben,  proce- 
dieron al  sorteo  de  vocales  de  la  junta  protectora 
dispuesta  en  dicho  reglamento,  i  de  suplentes  pa- 
ra los  casos  de  enfermedad,  implicancia,  etc.,  i, 
puestas  en  un  cántaro  treinta  cédulas,  que  conte- 
nían los  nombres  de  los  ciudadanos  propuestos, 
se  sacaron  a  la  suerte  las  que  tenian  los  nombres 
siguientes: 

Vocales  de  la  junta 

Don  José  Antonio  Rojas 
José  Antonio  Astorga 
Manuel  Recabárren 
José  María  Rozas 
Alejo  Eizaguirre 
Mariano  Egaiia 
Joaquín  Gandarillas 

Suplentes 

Don  Anselmo  de  la  Cruz 


Frai 
Don 


Frai 
Don 


Frai 


Buenaventura  Silva 
Jaime  Zudañez 
Gabriel  Tecomal 
Feliciano  Letelier 
Juan  José  Aldunate 
Timoteo  Bustamante 
Pedro  González 
Lorenzo  Videla 
Fernando  Errázuriz 
Antonio  José  de  Irisarri 
Carlos  Correa 
Agustín  Vial 
Diego  Espinosa 


Con  lo  cual,  i  habiéndose  dispuesto  se  avisase 
a  los  sorteados,  citándolos  para  su  recibimiento 
i  juramento,  se  tuviesen  las  sesiones  que  fuesen 
necesarias  en  la  sala  del  cabildo,  i  se  guardase  el 
orden  de  la  antigüedad  conforme  al  del  sorteo, 
que  fué  el  mismo  que  aparece  en  esta  acta,  se 
concluyó  la  dilijencia,  que  firmaron  los  seiiores 
concurrentes. — Pérez. — Infante. — Eizaguirre.  — 
Henriquez.  — Echeverría.  —  Truc'ws. — Errdziiriz. 
—  Godoi.  — Rojas. — Barra. —  Hozas. — Dr.  Bus- 
tamante.—  Cruz. — Astaburuagc.  —  Ovalle. —  To- 
cornal. — Ante  mí,  Agustín  Díaz.,  escribano  de 
gobierno. 
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CVII 


EEaLAMENTO  A  FAVOR  DE  LOS  INDIOS  DIOTADO  POR  LA  JUNTA  DE 
GOBIERNO  CON  ACUERDO  DEL  SENADO 


Deseando  el  gobierno  hacer  efectivos  los  ar- 
dientes conatos  con  que  proclama  fraternidad, 
igualdad  i  prosperidad  de  los  indios,  i  teniendo 
una  constante  esperiencia  de  la  estrema  miseria, 
inercia,  incivilidad,  falta  de  moral  i  educación  en 
que  viven  abandonados  en  los  campos,  con  el 
supuesto  nombre  de  pueblos,  i  que,  a  pesar  de 
las  providencias  que  hasta  ahora  se  han  tomado 
(i  tal  vez  por  ellas  mismas)  se  aumenta  la  degra- 
dación i  vicios,  a  que  también  quedarla  conde- 
nada su  posteridad,  que  debe  ser  el  ornamento 
de  la  patria,  decreta,  con  acuerdo  del  ilustre  Se- 
nado, lo  siguiente: 


Todos  los  indios  verdaderamente  tales  i  que 
hoi  residen  en  los  que  se  nombran  pueblos  de 
indios,  pasarán  a  residir  en  villas  formales,  que  se 
erijirán  en  dos,  tres  o  mas  de  los  mismos  pueblos 
designados  por  una  comisión,  gozando  de  los 
mismos  derechos  sociales  de  ciudadanía  que  co- 
rresponde al  resto  de  los  chilenos. 


II 


Estas  villas  tendrán  necesariamente  una  igle- 
sia o  una  capilla,  con  su  cura,  sota-cura  o  cape- 
llán, una  casa  consistorial,  una  cárcel,  una  es- 
cuela de  primeras  letras,  escritura  i  doctrina 
cristiana,  i  serán  delineadas  con  la  regularidad, 
aseo  i  policía  convenientes. 


III 


Para  cada  familia  de  indios  se  formará  una 
casa  de  quincha  o  rancho,  con  dos  departamen- 


tos, a  lo  menos,  i  también  su  cocina  i  despensa, 
todo  bien  aseado. 


IV 


Cada  indio  tendrá  una  propiedad  rural,  ya  sea 
unida  a  su  casa,  si  es  posible,  i  de  no,  en  las  in- 
mediaciones de  la  villa.  De  ella  podrán  disponer 
con  absoluto  i  libre  dominio;  pero  sujetos  a  los 
estatutos  de  policía  i  nuevas  poblaciones,  que 
podrán  añadir  o  modificarse  por  la  comisión. 


V 


Por  la  primera  vez  de  su  traslación  "se  dará  a 
cada  familia  de  indios  una  yunta  de  bueyes,  con 
su  arado,  los  instrumentos  de  labranza  mas  co- 
munes, las  semillas  para  las  siembras  del  primer 
aiio,  i  un  telar  para  tejidos  ordinarios  de  lana. 


VI 


Las  erogaciones  para  estos  objetos  deben  salir 
del  valor  de  los  mismos  pueblos,  que  se  remata- 
rán piíblicaniente,  con  calidad  de  que  ninguno 
])ueda  presentarse  a  hacer  postura  i  pujas  sin 
que  por  primera  condición  se  allane  a  contribuir 
con  el  dinero  o  especies  que,  según  disposición 
de  la  comisión,  se  halla  regulado  o  establecido 
para  los  edificios  i  demás  objetos  con  que  el  va- 
lor de  aquel  pueblo  debe  contribuir  a  fin  de 
trasladar  sus  indios  en  la  nueva  villa;  de  manera 
que  sobre  el  presupuesto  de  esta  porción,  deben 
hacerse  en  el  resto  las  posturas  i  pujas  de  ellos. 
Kn  la  porción  de  cada  pueblo  debe  incliu'rse 
también  una  hipoteca  con  que  quede  asegurada 
la  parte  de  renta  que  corresponde  a  dicha  por- 
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cion  para  dotar  el  pastor  eclesiástico,  el  culto  de 
la  iglesia  i  el  maestro  de  primeras  letras. 

VII 

I, a  comisión  formará  un  reglamento  político  i 
económico,  análogo  al  carácter  i  costumbres  de 
los  indios  i  las  circunstancias  del  estado,  para  el 
gobierno  interior  de  estas  poblaciones.  . 

VIII 

El  gobierno  desea  destruir  por  todos  modos 
la  diferencia  de  castas  en  un  pueblo  de  herma- 
nos; por  consiguiente,  la  comisión  protejerá  i 
procurará  que  en  dichas  villas  residan  también 
españoles  i  cualquiera  otra  clase  de  estado,  pu- 
diéndose mezclar  libremente  las  familias  en  ma 
Irimonios  i  demás  actos  de  la  vida  natural  i 
civil. 

IX 


Uno  de  los  mas  interesantes  objetos  de  la  co- 
misión será  el  que  en  los  remates  intervengan  la 
mayor  legalidad,  publicidad  i  libertad,  a  fin  de 
incrementar  el  valor  de  dichos  pueblos;  i  las  ci- 
taciones para  el  último  pregón  i  remate  deberán 
anunciarse  en  los  papeles  públicos. 


X 


Habiéndose  reconocido  en  los  voluminosos 
l)rocesos  formados  sobre  esta  venta  de  pueblos 
de  indios  (decretada  en  otro  tiempo)  que  el  prin- 
cipal oríjen  délos  ¡ileitos  dimanó  de  los  derechos 
de  preferencia,  vecindad,  etc.  que  se  quisieron 
otorgar  a  los  pastores,  se  declara  que  en  los  pre- 
sentes remates  no  se  atenderán  dichos  derechos 
de  vecindad  ni  otro  alguno  de  preferencia  que  no 
se  halle  establecido  espresamente  en  las  leyes  i 
en  la  costumbre  jeneral  de  los  remates   fiscales. 


XI 


El  gobierno  conoce  que  entre  la  clase  ruda, 
abandonada  i  miserable  de  los  indios  i  los  hacen 
dados  poderosos  que  los  rodean...  siempre  las 
usurpaciones  i  trasgresiones  de  deslindes  deben 
haberse  dimanado  i  verificado  con  provecho  de 
las  personas  pudientes;  que,  por  consiguiente,  los 
pleitos  de  restitución  i  saneamiento  regularmente 
cederán  a  favor  del  fisco.  Sin  embargo,  no  trata 
de  entorpecer  este  interesante  objeto,  i  pone  por 
condición  forma!  que  los  espresados  remates  se 
verificarán  sin  cargo  de  eviccion  ni  saneamiento 
por  parte  del  fisco;  pero  que  asimismo  pasarán 
a  los  postores  del  pueblo  rematado  todos  los  de- 
rechos fiscales  i  de  los  indios,  de  manera  que 
cada  comprador  pueda  reclamar  la  parte  que  se 


haya  usurpado  a  los  indios,  i  gozarla,  aunque  no 
entre  en  el  precio  del  remate  de  aquel  pueblo, 
así  como  será  de  su  cuenta  particular  lo  que  per- 
diese de  terreno. 

XII 

Estando  decidido  por  el  artículo  VI  que  las 
posturas  a  los  pueblos  deben  llevar  el  presupues- 
to de  los  costos  que  necesita  la  erección  de  las 
nuevas  villas,  es  consiguiente  que  todo  el  supe- 
rávit de  dichas  posturas  queda  por  fondo  libre  i 
fiscal,  i  este  fondo,  que  espera  el  gobierno  sea 
de  bastante  consideración,  confiado  en  la  activi- 
dad i  providencias  de  la  comisión,  desde  ahora  i 
para  siempre  lo  declara,  aplica  i  consigna,  con 
acuerdo  del  Senado,  privativamente  para  fomen- 
tar la  educación  pública,  científica  i  moral  del 
estado,  que  le  componen  indios  i  españoles,  a 
cuyo  objeto  todos  los  pueblos  se  venderán  preci- 
samente a  censo  o  hipoteca  perpetua  o  redimible 
para  pasarse  a  otro  fundo,  cuidando  la  comisión 
de  todos  los  seguros  que  halle  por  convenientes 
para  ser  estables  i  efectivos  sus  créditos  sin  con- 
tinjencias  ni  penalidad  de  los  recaudadores;  i, 
por  lo  mismo,  procurarán  consolidarlos,  si  es 
posible  con  otras  hipotecas,  o  pasarlos  a  fundos 
mas  exequisibles  por  su  distancia  i  v'alor. 

XIII 

Como  la  presente  materia  ofrece  diversas  jes- 
tiones  que  aquí  no  pueden  especificarse,  i  han  de 
sobrevenir  inesperadas  ocurrencias,  para  el  veri- 
ficativo de  todo  i  que  este  decreto  tenga  el  mas 
pronto  i  debido  cumplimiento,  se  estalilece  una 
comisión  de  reducción  i  venta  de  pueblos  de 
indios,  a  quien  el  gobierno  confiere  todas  las  fa- 
cultades necesarias  para  dichos  objetos  hasta 
concluirlos  enteramente,  representando  dicha  co- 
misión la  autoridad  del  gobierno,  i  dictando  todas 
las  providencias  que  hallare  oportunas  i  dirijidas 
a  las  inmutables  bases  de  este  decreto,  que  son 
organizar  i  formar  villas  de  las  familias  de  indios, 
i  establecer  un  fondo  seguro  para  la  educación 
pública,  a  cuyo  efecto  todas  las  majistraturas, 
todos  los  empleados  i  todos  los  ciudadanos  del 
estado  cumplirán  con  las  providencias  que  espi- 
diese dicha  comisión  por  este  objeto. 

XIV 

Se  nombran  para  la  espresada  comisión  a  los 
senadores  doctor  don  Juan  Egaña,  don  Joaquín 
Echeverría  i  al  doctor  don  Gabriel  de  Tocornal. 
— Trascríbase  i  publíquese. — Francisco  Antonio 
Pérez. — José  Miguel  Infante. — Agustin  Eisagui- 
rre. —  Camilo  Henriquez. — Juan  Egaña. — Joa- 
quin  de  Echeverría.  —  í^rancisco  Ruiz  Tog/e. — 
Mariano  Egaña,  secretario. 
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EEGLAMENTO  PKOVISIONAL  PARA  LA  TRAMITACIÓN  DE 

LOS  JUICIOS  EN  QUE  TIENEN  PARTE  LOS  INDIVIDUOS  QUE  GOZAN  DEL  FUERO 

MILITAR,  DICTADO  POR  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO,  CON  ACUERDO 

DEL  SENADO,  EN  9  DE  JULIO  DE  1813 


Artículo  primero.  Habrá  en  Santiago  un 
intendente  jeneral  de  ¡¡rovincia,  quien  conocerá 
de  toda  causa  criminal  i  civil  contenciosa  ¡lerte- 
neciente  al  fuero  militar,  cuyo  interesado  tenga 
su  domicilio  en  esta  ca|)ital. 

Art.  2.°  El  vocal  del  gobierno  que  por  turno 
haga  de  menos  antiguo,  desempeñará  por  ahora 
este  cargo. 

Art.  3.°  El  censor  jeneral  de  gobierno  lo  será 
igualmente  de  la  intendencia. 

.\rt.  4.'^  De  la  sentencia  jironunciada  por  la 
intendencia  habrá  súplica  al  mismo  intendente, 
quien  en  este  caso  se  asesorará  con  el  ministro 
menos  antiguo  del  tribunal  de  justicia  i  el  asesor 
jeneral,  prevaleciendo,  en  caso  de  discordia,  el 
dictamen  a  que  el  intendente  adhiriere. 

Art.  5.°  De  las  sentencias  de  revista  no  se  ad- 
mitirán otros  recursos  que  los  estraordinarios,  en 
la  forma  dispuesta  por  las  leyes. 

Art.  6."  Ningún  individuo  en  el  territorio  de 
Chile  sufrirá  pena  de  muerte,  destierro  o  mutila- 
ción de  miembro,  sin  noticia  i  consentimiento 
de  la  autoridad  que  represente  la  soberanía;  i 
esta  garantía  de  la  seguridad  de  los  ciudadanos 
se  respetará  principalmente  en  los  juicios  de  la 
intendencia,  donde,  a  excepción  de  los  casos 
de  ordenanza,  ni  estas  penas,  ni  la  de  azotes  u 
otra  de  igual  gravedad  se  ejecutarán  sin  apro- 
bación del  gobierno,  quien,  sin  mas  trámite  que 


revisar  el  proceso,   determinará  lo  conveniente. 

Ak T.  7.°  En  las  demás  ciudades  i  villas  del 
estado,  en  lugar  del  intendente  de  Santiago,  se- 
rán jueces  de  primera  instancia  los  gobernadores 
i  subalternos,  cuyas  sentencias  serán  ai)elables  a 
dicho  intendente  de  la  ca|)ital,  a  quien  se  remi- 
tirán los  procesos  orijinales. 

Art.  8."  No  hai  súplica  en  los  juicios  que  no 
hubieren  principiado  ante  el  intendente,  siempre 
que  éste  confirmare  la  primera  sentencia. 

Art.  9.°  Las  causas  que  no  excedan  la  canti- 
dad de  cien  pesos  se  determinarán  precisamente 
en  juicio  verbal,  i  en  la  misma  forma  se  verifica- 
rá la  apelación  o  súplica,  sin  que  en  las  provin- 
cias haya  necesidad  de  ocurrir  a  la  capital;  pues 
para  este  solo  caso  se  verificará  la  apelación  ante 
el  mismo  gobernador  i  subalterno,  acompañado 
del  oficial  de  mayor  graduación,  veterano  o  mi- 
liciano, i  en  caso  de  discordia,  decidirá  el  oficial 
siguiente  en  graduación. 

Art.  10.  Las  causas  criminales  de  gravedad  se 
sustanciarán  conforme  a  ordenanza,  i  se  juzgarán 
por  los  respectivos  consejos  de  guerra,  teniéndo- 
se presente  lo  determinado  en  el  artículo  6.° 

Publíquese  este  reglamento  e  imprímase,  con 
lo  que  se  tendrá  por  bastante  circulado. — Dado 
en  el  palacio  de  gobierno  de  Santiago,  a  9  de 
julio  de  18 1 3. — Peiez. — Infante. — Eizaguirre. — 
Egaña,  secretario. 
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OFICIO  DEL  SENADO  A  LA  JUNTA  DE  GOBIEENO,  EN  16  DE  JUUO  DE  1813 


El  Senado  comunica  a  la  junta  de  gobierno  que  ha  nombrado  al  senador  donjuán  Egaña  para  que  vele  sóbrela  libertad 
de  imprenta,  en  conformidad  al  artículo  3."  del  reglamento  correspondiente. 


Oficio  del  Senado  a  la  junta  de  coüierno 

Excmo.  Señor: 

Reunido  el  Senado,  ha  tenido  a  bien,  en  su 
acuerdo  de  hoi,  con  presencia  del  reglamento 
sobre  libertad  de  imprenta,  nombrar,  en  virtud 
de  lo  ¡irevenido  en  el  artículo  3.",  al  senador  doc- 
tor don  Juan  Egaña  por  especialmente  comisio- 


nado para  velar  sobre  este  precioso  derecho  de 
los  ciudadanos,  i  se  participa  a  V.  E.  para  los 
efectos  correspondientes. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años. — Sala  del  Senado,  julio  15  de  1813. 
—  Camilo  Henriquez. — -Joaquín  de  Echeverría. — 
Francisco  Rtiiz  Tag/e.  — Manuel  Antonio  de  Araos. 
— Al  Excmo.  su])remo  gobierno  del  estado. — 
Santiago  i  julio  16  de  1S13.  —  Por  recibido  este 
oficio,  téngase  presente  e  imprímase. — Pérez. — 
Infante. — Eizaguirre. 
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ACTA  DE  LOS  ACUERDOS  DE  LA  JUNTA  DE  GOBIEENO,  EL  SENADO  I  EL 
CABILDO  DE  SANTIAGO,  EN  27  DE  JULIO  DE  1813 


Reuniílos  en  la  sala  de  gobierno  los  miembros  ile  la  junta  ejecutiva,  del  Senado  i  del  cabildo  de  Santiago,  acuerdan: 
l.°  la  fundación  del  instituto  nacional;  2.°  por  convenio  con  la  autoridad  eclesiástica,  la  reunión  del  seminario 
al  nuevo  colejio;  i  3.»  el  establecimiento  de  un  museo  nacional  en  la  universidad  de  San  Felipe. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  veinti- 
siete dias  del  mes  de  julio  de  mil  ochocientos 
trece.  Hallándose  el  supremo  gobierno  del  es- 
tado en  acuerdo  cotistitucional  con  el  M.  I.  Se- 
nado, se  trajo  a  la  vista  el  concordato  eclesiásti- 
co, ]jlan  de  estudios  i  constituciones  formadas 
por  la  comisión  de  educación  para  la  organiza- 
ción del  instituto  nacional  civil  i  eclesiástico,  i 
reunión  de  las  diversas  casas  de  estudios  de  la 
capital;  i  habiéndose  examinado  todos  los  ]5untos 
que  contiene,  resolvieron  i  sancionaron  dichos 
señores  definitivamente  lo  siguiente: 

Primero,  que  respecto  a  que  el  concordato  ci- 
vil i  eclesiástico  celebrado  en  25  de  julio  de  1813 
se  haya  verificado  con  los  plenos  poderes  de  am- 
bas jurisdicciones,  quedaba  sancionado  ¡¡araque 
se  curn])liese  en  todas  sus  partes,  reuniéndose 
inmediatamente  el  seminario  al  instituto  nacio- 
nal, i  conservándose  a  sus  rentas,  individuos  i 
jurisdicción  todas  las  propiedades,  derechos,  in- 
munidades i  funciones  eclesiásticas  que  contie- 
nen los  artículos  de  dicho  concordato. 

Segundo,  que  asimismo  queda  sancionado  en 
todas  sus  partes  el  establecimiento  del  museo 
nacional  en  la  universidad  de  San  Felipe,  con 
todos  los  demás  artículos  i  propuestas  que  hizo 
la  comisión  de  educación  en  su  informe  de  22 
de  julio  de  1813;  i  comisionados  especialmente 
los  sujetos  que  se  proponen  para  verificar  los 
respectivos  establecimientos  científicos  i  econó- 
micos, con  los  acuerdos  en  el  tribunal  o  comisión 
de  educación,  asignaciones  de  fondos  i  ramos 
que  se  espresan  en  dicho  informe  i  en  las  orde- 

TOJIO  PRIMERO 


nanzas,  a  cuyo  efecto  se  despacharán  los  respec- 
tivos oficios  a  los  sujetos  señalados.  Que  igual- 
mente se  aprueba  i  sanciona  el  plan  de  ordenanza 
del  instituto  nacional,  formado  en  17  de  julio 
de  1813,  bajólas  adiciones  i  correcciones  que 
presentó  la  misma  comisión  en  22  del  mismo 
año,  i  con  las  declaraciones  siguientes: 

Tercero,  que  el  traje  común  a  los  convictoris- 
tas i  seminaristas  debe  ser  talar,  compuesto  de 
una  opa  de  paño  ordinario,  su  color  pardo,  mas 
o  menos  subido,  i  la  beca  de  paño  morado,  i  en 
ella  el  emblema  tricolor  distintivo  de  la  patria, 
el  que  asentarán  sobre  fondo  rojo  los  gramáticos; 
azul,  los  que  cursen  la  cátedra  de  lójica,  ética  i 
metafísica;  gris  o  plomo,  los  que  cursen  matemá- 
ticas i  todas  las  profesiones  de  ciencias  naturales; 
negro,  los  teólogos;  verde,  los  que  sigan  la  ca- 
rrera legal.  Que  los  que  se  declaren  beneméritos 
de  la  juventud  lleven  sobre  dicho  emblerna  una 
corona  cívica  bordada  de  oro,  i  que  las  medias, 
mangas  i  todo  vestuario  interior  que  pueda  per- 
cibirse con  la  opa,  sea  negro;  que  usen  bota  o 
zapato  sin  hebilla;  que  jamas  se  permitirá  salir 
del  colejio  a  la  calle  a  ningún  convictorista  sin 
este  traje. 

Cuarto,  que  conceptuando  el  gobierno  que  las 
profesiones  de  medicina  i  ciriijía  deben  reputarse 
de  mas  distinguidas  por  ser  las  mas  útiles  i.  por 
la  ventajosa  i  elevada  clase  de  estudios  que  se 
les  proporciona,  le  proponga  la  comisión  los  ho- 
nores i  distinciones  que  deben  franquearse  a  esta 
apreciabilísima  clase. 

Quinto,  que  desde  luego  queda  establecida  la 
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junta  de  educación,  compuesta  de  los  individuos 
(jue  sei'iala  el  plan,  a  cuyo  efecto  se  pasarán  los 
correspondientes  oficios,  al  Senado  para  que  se- 
ñale al  senador,  i  al  Iltmo.  señor  obispo  para  que 
nombre  protector  eclesiástico  i  de  las  correspon- 
dientes órdenes  a  su  vicario,  lo  mismo  que  a  los 
rectores  de  la  universidad  e  instituto;  pero  que 
entretanto  continúe  la  comisión  de  educación 
poniendo  en  ejecución  los  objetos  que  contienen 
su  informe  i  ordenanzas. 

Sesto,  que  inmediatamente  se  pioceda  a  esten- 
der todas  las  órdenes  i  oficios  correspondientes 
a  los  artículos,  objetos  que  contiene  el  informe  i 
ordenanzas,  para  su  verificativo,  a  cuyo  efecto  se 
nombra  de  secretario  estraordinario  a  don  José 
Tadeo  Mancheño,  para  que,  concurriendo  a  las 
sesiones  de  la  comisión,  bajo  la  dirección  de 
ésta,  pase  al  gobierno  todos  los  proyectos  de 
órdenes  i  oficios  que  resulten  de  los  documen- 
tos aprobados,  o  proceda  de  orden  de  la  comisión 
en  los  objetos  (jue  le  corresponden. 

Sétimo,  que  en  atención  a  que  el  ex-rector 
del  seminario  don  Manuel  Hurtado  i  su  pasante 
don  Tadeo  Quezada,  se  hallan  enfermos,  des- 
pués de  una  larga  carrera  de  honor  i  mérito,  se 
les  auxilie  a  cada  uno  con  la  renta  anual  de  qui- 
nientos pesos  hasta  ser  colocados,  si  lo  permite 
su  salud,  entendiéndose  que  en  dichos  quinien- 
tos pesos  deben  incluirse  las  asignaciones  que 
por  cualquiera  de  sus  empleos  les  hizo  la  comi- 
sión de  las  rentas  unidas  al  instituto,  i  que  lo 
que  faltase  para  el  entero  debe  contribuirse  por 
la  administración  de  temporalidades  en  el  ramo 
destinado  a  las  misiones  de  Chiloé,  haciéndose 
por  ahora  llanamente  hasta  (¡ue,  reconociendo  la 
comisión  de  educación  las  cartas  piadosas  que 
tenga  este  ramo,  proponga  alguna  conmutación 
que  pueda  recaer  en  los  mismos  agraciados  o 
como  se  hallase  por  mas  conveniente. 

Octavo,  que,  con  arreglo  a  los  artículos  san- 
cionados, i  para  que  no  se  sufran  demoras  o  fa- 
llas de  ramos  en  unos  auxilios  que  deben  ser 
iguales  i  ])eriódicos,  i)erciba  el  rector  del  insti- 
tuto por  la  única  mano  de  los  ministros  de  la 
tesorería  del  estado  i  del  común  de  la  masa  fiscal 
las  asignaciones  aplicadas  a  dicho  instituto  i  es- 
tablecidas en  ramos  cuya  administración  o  colec- 
ción corresponde  a  dicha  tesorería  jeneral  i  que 
se  espresan  en  el  artículo  4  de  las  adiciones 
jenerales,  sin  perjuicio  de  que  los  cargos,  descar- 
gos, alcances  i  reintegros  corran  siempre  organi- 
zados como  hasta  aquí  en  los  libros  de  sus  res- 
pectivos ramos,  i  de  que  los  auxilios  que  han 
prestado  los  tribunales  de  minería  i  consulado,  i 
el  que  nuevamente  se  les  impone  para  la  cátedra 
de  química,  i  los  estraordinarios  para  organizar 
los  departamentos  designados  en  el  museo,  se 
contribuyen  por  las  tesorerías  particulares  de  di- 
chos tribunales,  como  también  la  parte  del  mu- 
seo que  debe  auxiliar  el  ilustre  cabildo. 

Noveno,  que  se  avise  a  los  prelados  de  las  re- 
lijiones  i  cualesqinera  otras  corporaciones  o  con- 


gregaciones, que  todos  los  individuos  de  sus  res- 
pectivos cuerpos,  que  los  que  debian  concurrirá 
los  cursos  de  la  universidad  o  quieran  hacerlo, 
lo  verifiquen  en  el  instituto  que  le  subroga,  i  que 
se  ruegue  i  encargue  al  venerable  cabildo  i  pro- 
visor exhorte  i  excite  a  los  eclesiásticos  para  que 
concurran  a  la  cátedra  de  sagrada  escritura  i  elo- 
cuencia. 

Décimo,  que  con  respecto  a  que  la  multitud 
de  atenciones  que  ha  exijido  el  establecimiento 
del  instituto,  no  ha  permitido  evacuar  para  el  1.° 
de  agosto  todos  los  objetos  necesarios  a  la  so- 
lemne i  magnífica  apertura  con  que  quiere  el  go- 
bierno condecorar  el  establecimiento  mas  intere- 
sante i  precioso  del  estado,  se  difiere  ésta  [jara 
el  dia  10  de  agosto,  sirviendo,  entretanto,  esta 
prorrogación  para  que  se  preparen  i  dispongan 
sus  respectivos  trajes  los  convictoristas  que  hayan 
de  entrar  a  pup'únje.—  J^'ranasco  Anto^iio  Pérez. 
— José  Miguel  Infaíite. — Agustín  Eizaguirre. — 
CamUo  Henrigiiez. — Juan  Egaña.  —  Francisco 
Riiiz  Tagle.—Joaquiji  de  Echeverría. — Mariano 
Egaña,  secretario. 


Anexo  A 


Espediente  sobre  la  fundación   del  insti 
tuto  nacional  i  del  museo  de  ciencias,  en 

EL  AÑO  DE  1813. 

Oficio  de  la  comisión  de  educación  a  la  junta  de  gobierno 
Excmo.  Señor: 

La  idea  de  un  instituto  nacional  que  compren- 
da todas  las  ciencias  sagradas,  naturales  i  civiles, 
cual  no  le  ha  tenido  parte  alguna  de  la  América, 
i  de  un  museo  que,  reunido  a  dos  academias, 
viene  a  ser  el  taller  científico  del  injenio  humano, 
es  por  su  naturaleza  tan  brillante  i  tan  nueva  en- 
tre nosotros  que  probablemente  muchos  dudarán 
i  aun  se  burlarán  de  su  existencia.  Pero  el  adjun- 
to plan  manifiesta  perentoriamente  que  hai  fon- 
dos i  recursos;  que  todo  se  halla  bajo  de  nuestras 
manos  i  que  solo  puede  faltar  por  una  de  dos 
desgracias,  o  por  falta  de  protección  en  el  go- 
bierno o  por  neglijencia  en  los  que  van  a  dar  la 
última  perfección  a  todos  los  objetos  que  presen- 
ta a  V.  E.  la  comisión  de  educación,  ya  formados, 
i  con  solo  la  necesidad  de  los  últimos  pulimentos. 
Contando,  seguramente,  con  los  benéficos  i  ar- 
dientes conatos  de  V.  E.,  pasamos  a  proponerle 
las  segundas  manos  que  deben  obrar  en  el  nego- 
cio mas  sagrado  que  tiene  la  patria,  i  el  que,  ver- 
daderamente, formará  la  época  de  V.  E.,  cuando 
al  verse,  dentro  de  algunos  años,  sabios  i  artesa- 
nos que  den  honor  i  riqueza  al  estado,  se  digan 
unos  a  otros:  'iHé  aquí  los  hombres  que  hicieron 
feliz  nuestra  posteridad n. 

La   organización  del  museo  deberá  comisio 
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narse  a  cuatro  personas  que,  por  su  actividad  i 
luces,  nos  parecen  las  mas  a  propósito.  El  señor 
don  Manuel  Manzo  deberá  correr  con  formar  el 
anfiteatro  anatómico,  según  el  plan  que  acompa- 
ñamos, i  demás  que  le  sujieran  sus  luces,  activi- 
dad i  patriotismo.  En  los  principios  no  exijirála 
perfección,  sino  la  subsistencia  del  modo  posible. 
También  se  hará  cargo  de  formar  el  gabinete  de 
historia  natural,  hasta  el  regreso  de  don  Manuel 
Salas;  |5ara  ello  deberá  auxiliarse  del  tribunal  de 
minería,  cuyos  individuos,  debiendo  hacer  la  vi- 
sita de  todo  el  reino  mineral,  son  los  mas  a  pro- 
pósito para  colectar  estas  preciosidades;  i  como 
estos  negocios  e.xijen  salir  fuera  de  las  rutinas  i 
formalidades,  que  son  el  dique  al  progreso  de  los 
grandes  negocios,  organizará  i  propondrá  (]uiénes 
i  en  qué  forma  deben  hacer  ¡lor  esta  vez  las  vi- 
sitas a  que  está  obligado  el  tribunal.  Nosotros 
acompañamos  la  instrucción  que  nos  ha  parecido 
mas  conveniente  para  solicitar  objetos  minerales, 
contraída,  en  la  mayor  parte,  a  nombres  conoci- 
dos en  el  pais.  El  señor  comisionado  ))odrá  ade- 
lantar esta  instrucción,  i  acaso  la  historia  del  aba- 
te Molina  le  suministrará  ideas  de  las  provincias 
donde  deben  buscarse  objetos  de  los  tres  reinos; 
publicándose  también  en  El  Monitor  una  sus- 
cricion  patriótica  para  que  hagan  donativos  de 
estos  objetos  o  los  remitan;  comprándose  los  que 
fuesen  útiles,  de  cuenta  délos  fondos  de  minería, 
como  )'a  se  ha  acordado  otras  veces,  a  que  tam- 
bién deberá  auxiliar  el  consulado,  así  en  este 
objeto  como  en  los  de  química,  que  privativa- 
mente sirven  a  los  progresos  de  la  mineralojía  i 
de  las  artes;  entendiéndose  que  en  todos  auxilia 
el  instituto  con  sus  fondos,  a  proporción  de  las 
necesidades  i  recursos  que  tenga  cada  uno,  pre- 
firiendo los  que  tienen  menos  auxilios.  Así,  este 
señor  comisionado,  como  los  demás,  entregarán 
sus  departamentos  con  les  reglamentos  necesarios 
para  la  economía  i  dirección;  también  será  a  su 
cargo  la  preparación  del  laboratorio  químico,  en 
concurso  de  su  profesor,  luego  que  lleguen  los 
útiles  que  ha  pedido  V.  E. 

El  director  de  la  renta  de  tabacos  nos  parece 
a  propósito  para  la  reunión  i  organización  de  la 
biblioteca;  para  formar  su  reglamento;  para  abrir 
lasuscricion  patriótica  de  libros,  incluyendo  los 
dados  a  la  sociedad  filantró]5Íca,  a  quien  princi- 
palmente servirá  esta  biblioteca;  para  copiar  los 
majistrales  de  artes  i  ciencias,  con  sus  respecti- 
vos modelos  i  máquinas,  ya  sea  en  estampa  o  en 
modelos  formales,  como  proporcionen  nuestros 
recursos,  i  para  ello  se  le  pasará  copia  de  la  parte 
de  la  nota  que  despachó  V.  E.  al  comisionado  de 
Europa,  sobre  objetos  de  artes  i  ciencias.  Tam- 
bién cuidará  de  facilitar  estampas  i  los  demás  re- 
cursos para  la  escuela  de  dibujo  i  aulas  de  ma- 
temáticas i  física  esperimental,  según  lo  que 
acuerde  con  la  comisión  actual  de  educación  o 
el  tribunal  que  se  establecerá.  Se  hará  cargo  de 
preparar  el  jardín  botánico,  en  que  deberá  auxi- 
liar el  consulado,  con  todo  lo  demás  que  corres- 


ponda a  los  objetos  que  se  le  encargan.  Los 
antedichos  dos  jefes  de  oficina  tienen  suficientes 
recursos  en  sus  dependientes  para  espedir  sus 
comisiones.  Olvidábasenos  que  la  biblioteca  del 
Iltmo.  señor  Villodres,  que  según  entendemos 
está  donada  a  la  biblioteca  pública,  deberá  agre- 
garse inmediatamente,  así  como  los  libros  del 
Iltmo.  señor  Maran  que  ha  cedido  V.  E.  al  ins- 
tituto nacional. 

Don  Antonio  Irisarri  nos  parece  mui  a  pro- 
])ósito  para  que  rehabilite  la  sociedad  filantrópica, 
en  concurso  con  su  presidente,  poniéndola  en  el 
pié  i  organización  que  le  dan  sus  constituciones, 
(]ue  ya  están  impresas  i  en  que  nada  hai  que  ad- 
vertir, pues  tienen  su  respectivo  reglamento;  pero 
se  le  instruirá  en  los  puntos  que  previene  el  plan 
de  educación,  sobre  ser  individuos  de  dicha  aca- 
demia los  seis  doctores  del  consejo  del  rector; 
como  también  que  los  dos  libros  elementales  que 
se  necesitan  para  leer  en  las  escuelas,  uno  que 
contenga  el  catecismo  de  la  relijion,  la  traducción 
del  Jénesis  i  los  cuatro  evanjelios,  por  el  padre 
Scio,  i  un  sucinto  compendio  histórico  de  la  re- 
lijion, concluyendo  con  algunas  máximas  morales. 
El  otro,  que  debe  contener  un  resumen  de  los 
deberes  domésticos  i  sociales  del  ciudadano,  con 
arreglo  ala  constitución  que  tenga  el  pais,  donde 
debe  tratarse  de  aquellos  principios  mas  obvios 
de  la  vida  civil,  como  naturaleza  de  los  contratos, 
atributos  de  la  soberanía,  etc.;  un  resumen  jeo- 
gráfico  compendioso,  otro  de  la  misma  clase  de 
la  historia  patria,  principios  de  urbanidad  i  ele- 
mentos aritmético.s,  con  todo'  lo  demás  que  se 
hallare  oportuno,  deben  ser  trabajados  por  indi- 
viduos de  la  sociedad  i  examinados  por  toda  ella 
para  pasarlos  a  la  aprobación  del  gobierno  i  Se- 
nado. 

I^a  que  fué  Academia  Carolina  de  leyes  reales 
i  práctica  forense  debe  establecerse  bajo  el  nom- 
bre de  ".academia  Legaln,  i  su  instituto  será  ver- 
sarse en  la  práctica  judicial  i  leyes  patrias,  en  el 
derecho  público  i  economía  política.  Así  la  es- 
tablecerá el  mismo  don  Antonio  Irisarri,  acom- 
pañado del  subdecano  del  tribunal  de  apelacio- 
nes i  hoi  E.xcmo.  señor  presidente,  formando  un 
reglamento  correspondiente  para  que  tome  todo 
su  vigor  este  instituto.  Los  tres  comisionado.s,  en 
concurso  del  rector  de  la  universidad,  acordarán 
las  salas  i  departamentos  correspondientes  a  es- 
tos objetos. 

El  instituto  nacional  no  debe  abrirse  sin  exis- 
tir su  protector  civil:  nos  parecía  mui  oportuno  el 
senador  don  Francisco  Tagle,  i  con  este  atributo 
o  en  clase  de  comisión,  le  creemos  el  mas  a  pro- 
pósito para  auxiliar  e  intervenir  en  las  atenciones 
que  exije  la  nueva  forma  del  instituto.  Debe  pa- 
sarse a  él  la  academia  i  el  colejio  seminario;  se 
ha  de  vender  aquel  sitio  a  censo;  hai  que  arre- 
glar la  nueva  economía  de  la  universidad  en  clase 
de  escuela;  que  organizar  las  nuevas  rentas  que 
entran  al  instituto:  asegurar  sus  fondos:  metodi- 
zar sus  libros  econóim'cos;  organizar  las  aulas 
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públicas;  acopiar  libros  para  todas  las  clases  de 
estudios  interiores,  instrumentos  i  máquinas;  i 
tantas  atenciones  relativas  a  la  perfección  del 
instituto,  que  se  necesita  el  auxilio  de  una  perso- 
na de  actividad,  talentos  i  dignidad. 

Por  el  informe  del  rector  del  seminario,  i  otras 
instrucciones  que  ha  tomado  la  comisión,  se  sabe 
que  de  los  copiosos  ingresos  que  debian  resultar 
del  tanto  por  ciento  de  ca[)ellanías,  i  domas  pro- 
ventos eclesiásticos,  que  señala  el  concilio,  i  que 
debian  dar  un  considerable  ingreso  a  los  fondos 
del  seminario,  apenas  se  recojen  hoi  cien  pesos. 
Tenemos  que  establecer  dos  cosas:  piimera,  (jue 
la  contribución  se  haga  de  todas  las  rentas  que 
previene  el  concilio;  segunda,  que  se  asegure  i 
haga  efectiva  la  recaudación.  Para  el  primer  ob- 
jeto basta  un  decreto  bien  meditado,  i  acordado 
con  el  apoderado  del  señor  obis|3o  gobernador; 
para  el  segundo  ocurre  a  la  comisión  un  arbitrio, 
que  hará  segura  la  recaudación  que  hasta  bo¡ 
parece  inasccjuible,  i  es  que  publique  V.  E.,  en 
El,  Monitor  una  orden  en  que  se  prevenga  que 
ningún  censuatario  o  deudor  de  estos  proventos, 
que  están  afectos  al  seminario,  pague  los  réditos 
o  contribuciones,  sin  que  el  recibo  del  acreedor 
vaya  estendido  en  un  boletín  que  tenga  una  nota 
impresa  i  firmada  del  rector  del  instituto,  de  ma- 
nera que  jamas  sea  de  abono  para  dichas  cuen- 
tas otro  recibo  que  el  impreso.  Este  le  tomarán, 
en  la  capital,  los  acreedores,  graciosamente,  de 
mano  del  rector,  i  en  las  provincias  de  los  admi- 
nistradores de  rentas,  o  comisionados  del  rector. 
Cada  boletín  tendrá  su  respectivo  número.  W 
acreedor,  al  tiempo  de  recibirlo,  se  le  pondrá  la 
cantidad  que  va  a  cobrar,  i  dejará  el  tanto  por 
ciento  que  corresponde  a  dicha  cantidad.  Si  no 
cobrase,  o  cobrase  menos,  lo  devolverá,  i  se  le 
restituirá  o  minorará  la  contribución  que  ha  da- 
do. A  ninguno  se  le  dará  boletín,  sin  que  firme 
la  ])artida  del  monto  que  importa,  en  un  libro 
que  llevarán  los  distribuidores,  para  evitar  frau- 
des de  éstos;  a  que  pueden  añadirse  las  demás 
circunstancias  que  se  juzguen  oportunas  para  el 
seguro  de  esta  contribución. 

Todos  estos  comisionados  irán  siempre  de 
acuerdo  con  la  comisión  o  tribunal  de  educación; 
en  intelijencia  que  por  ahora,  si  se  establece  el 
tribunal,  es  preciso  que  se  junte  indefectible- 
mente todas  las  tardes,  para  evacuar  las  muchas 
atenciones  que  han  de  rodearle;  i  si  haya  V.  E. 
que  no  será  esto  asequible,  debe  continuar  la 
comisión  como  hasta  aquí;  pero  el  protector  ci- 
vil se  incorporará  a  ella,  porque  le  falta  un  indi- 
viduo. 

Del  resorte  actual  de  la  comisión  será  espedir 
o  pasar  a  V.  E.,  en  proyecto,  todas  las  órdenes 
que,  en  consecuencia  de  la  sanción  que  ahora 
se  dé  al  plan  de  educación  i  este  informe,  son 
consiguientes  para  verificar  los  establecimientos, 
i  conducir  las  cosas  a  su  término;  los  títulos  de 
los  maestros,  i  en  fin,  todas  las  inspecciones  que 
están  divididas  en  los  diversos  ramos  que  se  han 


propuesto,  i  las  nuevas  que  ocurrirán  a  cada  mo- 
mento. Sin  perjuicio  de  ésto,  tiene  el  rector  del 
Instituto  que  ocurrir  a  las  inmensas  tareas  de 
organizar  toda  la  casa,  sus  relaciones  interiores  i 
públicas;  i  el  senador  comisionado  que  entender 
en  cuatro  comisiones  mas,  gravísimas,  que  le  ha 
encargado  V.  E.;  pero  protestan  no  desmayar, 
ni  perdonar  hora  para  este  sagrado  objeto. 

Todos  los  comisionados  deben  foimar  una 
junta,  rcuiúdos  a  la  comisión  jeneral  de  educa- 
ción los  bines  i  los  viernes  indefectiblemente, 
aunque  sean  colendos.  En  ella  tratarán  de  los 
progresos  que  va  tomando  cada  ramo,  i  de  las 
providencia.s  que  se  necesitan;  en  la  intelijencia 
que  V.  E.  no  admitirá  jamas  recursos,  repre- 
sentaciones, ni  proyectos,  que  no  pasen  por  el 
órgano  de  la  comisión,  para  que  todo  vaya  uni- 
forme. 

Pero  ¿qué  dirá  la  comisión  a  V.  E.  sobre  la 
enerjía  i  encarecimiento  con  que  debe  excitarse  a 
cada  comisionado  en  los  encargos  que  se  le  des- 
tinan? Hemos  propuesto  las  personas  cuyo  honor, 
idoneidad  i  relevantes  circunstancias,  nos  ase- 
guran que  se  adelantarán,  en  los  sacrificios,  a  los 
mismos  deseos  de  V.  E.  Sin  embargo,  señor 
Excmo.,  dígnese  V.  E.  comisionar  a  uno  de  los  se- 
ñores vocales  que  todos  los  viernes  consagre  la 
tarde  a  presidir  esta  junta,  e  imponerse  de  sus 
progresos.  La  obra  es  tan  grande,  tan  necesaria, 
tan  sublime  i  sagrada,  que  ninguna  dilijencia  es- 
tá ]5or  demás;  la  atención  i  esperanzas  de  todo 
el  estado,  se  ha  convertido  hacia  este  estableci- 
miento; la  opinión  se  halia  comprometida  en  los 
papeles  públicos  anunciados  con  tanta  magnifi- 
cencia. Chile  va  a  ser  la  espectacion  de  las  na- 
ciones que  admiren  que,  en  lo  mas  angustiado 
de  su  revolución,  ha  formado  el  establecimiento 
mas  grande  de  beneficencia  pública;  i  V.  E.  está 
ya  colocado  en  un  punto  de  donde  no  [¡uede 
apartarse  sino  cubierto  de  gloria,  con  la  gratitud 
i  asombro  de  los  pueblos;  o  de  reconvenciones, 
si  no  conduce  a  su  término  un  establecimiento 
que,  teniendo  fondos  para  verificarse,  solo  nece- 
sita de  protección. 

Por  lo  mismo  pedimos  a  V.  E.  que  la  apertura 
del  1 ."  de  agosto,  en  que  ya  se  ha  dicho  al  pú- 
blico que  se  hará  con  la  mayor  pompa  i  solem- 
nidad, se  verifique,  en  efecto,  del  modo  mas 
augusto  i  magnífico  que  sea  posible;  para  lo  cual 
se  conu'sione  inmediatamenre  un  secretario,  o 
persona  que  forme  la  orden  de  todo  el  ceremo- 
nial con  que  debe  verificarse  dicha  apertura. 

Todos  los  documentos  i  espedientes  adjuntos, 
i  el  plan  de  organización  de  educación  pública  i 
convictorial  que  se  presenta,  im]3ondrán  a  V.  E. 
de  lo  que  ha  ti  abajado  la  comisión  sobre  el  par- 
ticular, decretando  lo  que  merezca  su  suprema 
.sanción. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. —  Santiago, 
22  de  julio  de  1813. — Excmo.  señor. — Juan  Ega- 
ÑA. — _/(iSí-  Fra/iasiv  de  Echáurren. — Excmo.  Su- 
premo gobierno  del  Estado. 
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Ofiíio  del  sabio  psruano  don  José  Gregorio  Páreles  a  la 
junta  de  educación 

Remito  a  V.  S.  la  adjiínla  nota,  sobre  los  pun- 
tos i|uc  se  sil  vio  encomendarme  con  tanto  honor 
a  la  cortedad  de  mis  conocimientos.  Lejos  de 
considerarla  capaz  de  llenar  su  fin,  suplico  a 
V.  S.  dispense  su  brevedad  i  demás  defectos,  i 
vea  en  ella  solamente  el  respeto  que  le  jirofeso  i 
mi  prontitud  a  sus  órdenes. — Dios  guarde  a  V.  S. 
muclios  años. —  Snntiíigo  de  Chile,  i  julio  5 
de  1813. — Gn'goiio  Faj-cdes. —  Señores  de  la  jun- 
ta su])erior  de  educación. 

La  anatomía  ocupa  el  primer  lugar  en  el  co- 
nocimiento físico  del  hombre,  i  es  la  base  mas 
sólida  en  que  estriba  el  arte  de  reparar  sus  que- 
brantos. El  estudio  de  los  órganos  debe  prece- 
der necesariamente  al  de  las  funciones,  como  el 
del  recto  ejercicio  de  éstas,  al  de  las  lesiones  que 
])ueden  esperimentar,  en  que  consisten  las  enfer- 
medades. La  anatomía  con  la  fisiolojía,  su  com- 
pañera inseparable  en  las  aplicaciones  prácticas 
al  arte  de  curar,  desjjues  de  recorrer  todas  las 
partes  de  la  economía  animal,  descubre  las  que 
son  conjéneres,  o  que  tienen  tendencia  a  un  mis- 
mo fin;  pioporciona  reducirlas  a  ciertas  clases, 
coordinarlas  con  método,  descubrir  sus  simpatías 
o  correspondencias,  i  esparce  una  luz  sobre  la 
parte  que  tienen  en  la  ¡¡reducción  de  los  fenó- 
menos morbosos  que,  al  pa.so  que  conduce  al 
profesor  por  el  confuso  caos  de  los  síntomas  al 
descubrimiento  de  la  causa  productiva,  fija  sus 
incertidumbres  i  lo  asegura  en  sus  dictámenes. 
Entre  la  observación  de  los  desórdenes  sensibles 
i  la  administración  de  los  auxilios  adecuados  a 
correjirlos,  debe  intervenir  una  serie  de  racioci- 
nios, acerca  de  las  partes  orijinal  i  principalmen- 
te afectas  de  las  vias  por  donde  se  introducen  los 
medicamentos,  i  de  las  modificaciones  que  espe- 
rimentan  hasta  ponerse  en  contacto  con  ellas;  sin 
los  cuales  el  ejercicio  médico  queda  reducido  a 
un  ciego  i  grosero  empirismo.  Mas,  cuando  los 
males  son  de  naturaleza  que  solo  pueden  soco- 
rrerse con  operación  manual,  por  la  estirpacion, 
separación  o  unión  de  algunos  órganos,  es  tan 
absoluta  la  necesidad  de  su  previo  conocimiento, 
que  si  falta,  será  forzoso  abandonar  el  caso  al 
curso  muchas  veces  fatal  de  la  naturaleza,  o 
aventurar  un  riesgo  mayor  que  el  daño  que  se 
intenta  remediar.  Unas  verdades  tan  palpables, 
fortificadas  con  el  conocimiento  esperimental  del 
engrandecimiento  en  que  se  ha  puesto  el  arte 
quirúrjico,  después  que,  restauradas  las  ciencias, 
ocupó  la  anatomía  el  lugar  que  se  merecía  de  la 
consolidación,  esclarecimiento  i  aujes  que  reci- 
bieron los  métodos  antes  vagos  i  oscuros  de  la 
medicina  interna,  han  dictado  a  tedas  las  nacio- 
nes ilustradas  los  reglamentos  que  sujetan  a  los 
individuos,  que  se  destinan  auna  u  otra  facultad, 
al  estudio  preliminar  de  la  anatouu'a   i  nó   como 


quiera,  sino  práctico  i  usual.  Consiguientes  a  ellos 
son,  no  solo  la  creación  de  maestros  públicos  de  la 
ciencia,  sino  también  la  erección  de  edificios  ade- 
cuados a  teatros  en  que  se  hagan  las  demostra- 
ciones, con  todas  las  facilidades  i  medidas  que 
cxije  la  adquisición  penosa,  disgustante  i  muchas 
veces  arriesgada  de  esta  clase  de  conocimientos. 
La  historia  médica  recuerda  con  dolor  la  pérdida 
de  profesores  ¡lustres,  sacrificados  a  los  impulsos 
de  una  dedicación  imprudente. 

Al  emprender  un  establecimiento  de  esta  na- 
turaleza, conviene  siempre  estender  las  miras,  de 
aquel  estado  de  pequenez  cpie  tienen  todas  las 
cosas  en  sus  principios,  a  las  creces  de  que  son 
susceptibles  con  el  tiempo  i  cultivo,  liara  que,  en 
cuanto  esté  de  parte  de  la  fundación,  no  se  opon- 
gan embarazos  a  los  ulteriores  progresos,  sino 
que  antes  bien,  los  auxilios  que  se  tengan  a  mano 
jiropendan  i  conviden  a  ellos.  Felizmente  un  an- 
fiteatro anatómico  es  de  los  establecimientos  cien- 
tíficos menos  costosos  i  según  ésto,  es  tanto  mas 
sensible  que  un  pequeño  ahorro  en  gastos,  que 
tal  vez  no  vuelven  a  repetirse,  priven  de  unas 
ventajas,  que  si  se  logran,  nunca  deben  reputarse 
caras. 

Un  anfiteatro  debe,  desde  luego,  hallarse  en 
proximidad  de  un  hos|jital,  si  puede  ser,  de  am- 
bos sexos.  Su  salón  principal,  de  competente  ca- 
pacidad, ochavado  o  cuadrilongo,  debe  estar  en 
piso  seco,  i  contar  con  paredes  altas,  con  clara- 
l)oyas  capaces,  abiertas  por  todos  lados,  que  pro- 
porcionen toda  la  luz  i  ventilación  posibles.  Una 
cátedra  en  cabecera,  una  o  dos  órdenes  de  asien- 
tos cómodos  al  rededor,  i  una  mesa  enel  medio, 
ca|)az  de  recibir  el  cadáver  con  comodidad  i  aseo, 
son  todos  sus  adornos.  Al  efecto,  suele  hacerse 
de  piedra  que  admita  buen  pulimento,  con  re- 
borde en  el  contorno,  i  leve  descenso  hacia  el 
medio,  a  manera  de  un  azafate,  el  cual  entra  en 
un  cajón  robusto  de  madera  colocado  sobre  un 
pié  maciso;  la  mesa  i  el  pié  se  taladran  de  alto 
abajo  por  su  centro,  i  con  esto  la  sangre  i  demás 
humores  que  salen  del  cadáver,  desaguan  en  un 
sotanillo,  que  tiene  su  abertura  al  esterior  de  la 
sala,  por  donde  se  entra  a  limpiarle.  AI  lado  del 
salón  principal  debe  haber  otro,  que  sirva  de  de- 
pósito de  los  varios  útiles  que  se  necesitan,  i 
ademas  una  habitación  destinada  al  portero  i  cus- 
todio del  anfiteatro,  que  debe  ser  uno  de  los  es- 
tudiantes. 

Los  utensilios  del  anfiteatro  pertenecen  unos  a 
las  disecciones,  i  los  otros  miran  mas  directamen 
te  a  la  enseñanza.  Son  de  los  primeros,  una  o  dos 
cajas  de  instrumentos  propios  de  las  ])reparacio- 
nes  anatómicas;  escalpelos,  tijeras,  tenáculos,  sie- 
rras, levadores,  etc:  unas  sábanas  para  el  aseo  i 
decencia  de  los  cadáveres;  unas  cubetas  i  espon- 
jas para  la  limpieza  de  la  mesa,  instrumentos, 
etc.,  i  finalmente,  unos  hornillos  i  vasijas  para  fu- 
migaciones, siempre  que  se  tema  infección.  Estas 
se  hacen,  o  por  el  desprendimiento  del  gas  nitro- 
so, empleando  el  nitro  i  el  ácido  sulfúrico,  o  por 
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el  gas  muriático,  echando  mano  del  mismo  ácido 
i  déla  sal  común;  en  los  casos  ordinarios,  bastan 
las  de  vinagre.  Tocan  a  los  segundos  algunos 
tratados  majistrales,  i  monografías  o  descri|)CÍo- 
nes  particulares  ¡  circunstanciadas  de  ciertos  ór- 
ganos, que  se  tienen  para  consultarse  en  casos. 
Los  mas  fáciles  de  proporcionarse  de  aquellos  son 
la  anatomía  de  Winslow,  en  francés  o  lalin,  i  la 
célebre  obra  en  castellano  por  Bonnelk  i  Lacaba, 
que  recopilan  con  el  mejor  orden  cuanto  hai  de 
bueno  en  la  materia.  Algunas  colecciones  de  es- 
tampas anatónimas,  como  las  de  Eustaquio, 
Cowper,  Berretini,  etc.:  las  primeras  son  las  mas 
celebradas  por  su  exactitud,  figuras  i  preparacio- 
nes sólidas  de  cera  i  preparaciones  nerviorales  o 
formadas  de  las  mismas  partes  del  cuerpo  huma- 
no, por  la  dilijencia  de  los  profesores.  Colec- 
ciones de  huesos  sueltos,  esqueletos,  muscula- 
turas disecadas,  etc.,  que  son  de  sumo  socorro. 
Unos  armarios  o  estantes  enrejados  en  que  se 
guarde  lo  mas  precioso  de  estos  muebles,  i  unas 
mesas  corridas  de  corto  declive,  recostadas  a  la 
pared,  como  aparadores  para  los  demás. 

Los  empleados  del  anfiteatro  no  pueden  ser 
menos  que  dos,  el  catedrático  i  el  disector.  Aquél, 
teniendo  a  su  cargo  la  enseñanza  de  la  anatomía 
i  de  la  fisiolojía  o  física  del  cuerpo  humano,  el 
dirijir  i  presidir  las  conferencias  piíblicas  i  actúa 
clones  literarias  de  sus  alumnos,  debe  conside- 
rarse bastante  ocupado  para  quedar  exento  de  la 
molesta  ¡ireparacion  de  los  cadáveres,  i  en  los 
intervalos  en  que  ésta  cesa,  puede  proporcionar 
se  en  el  segundo  im  maestro  de  cirujía  i  arte 
obstetricia.  Siendo  el  invierno  el  tiempo  mas  ade- 
cuado para  los  disecciones,  se  repartirán  los  cur- 
sos de  manera  que  la  anatomía  se  enseñe  en  él, 
i  la  fisiolojía  en  verano.  Una  disección  semanal, 
en  el  espacio  de  los  seis  meses,  practicada  por  el 
disector,  sin  |)erjuic¡o  de  las  que  por  su  parte 
(piieran  hacer  los  jóvenes,  es  bastante.  A  cargo 
de  los  profesores  estará  el  proponer  las  mejoras 
convenientes  en  la  elección  de  tratados,  por  los 
cuales  se  gobierne  la  juventud;  a  falta  de  otros 
puede  suplir  mui  bien  el  de  don  Juan  de  Dios 
López,  reimpreso  recientemente,  i  el  mas  fácil  de 
encontrar.  El  anfiteatro  será  bien  tenga  un  aco- 
pio de  los  tratados  elementales  que  se  adopten 
en  la  enseñanza,  para  habilitar  a  los  alumnos. 

Si  en  un  establecimiento  nuevo  es  donde  se 
necesita  mas  dirección  i  reposar  menos  en  la 
aplicación  particular,  será  conveniente  prevenir 
que  el  curso  de  anatomía  se  divida  en  los  varios 
exámenes  que  prescribe  la  materia,  i  verificarlos 
en  el  salón  principal,  con  asistencia  del  catedrá- 
tico, i  todos  los  cursantes,  que  harán  oficios  de 
examinadores  según  su  adelantimiento,  no  per- 
mitiendo que  sin  tener  vencidos  los  prtmeros,  se 
pase  a  los  siguientes;  i  que  en  el  de  fisiolojía  se 
tengan  senianalmente,  por  vía  de  ejercicio  entre 
los  alumnos,  unas  conferencias  polémicas  sobre 
])untos  que  designe  el  catedrático.  I  |)ara  el  me- 
jor orden,   constancia  del  aprovechamiento  i  es 


tímulo  de  la  juventud,  se  lleva  un  libro  en  que 
se  asientan,  ])or  el  joven  mas  provecto,  cjue  hace 
oficios  de  secretario,  las  entradas,  exámenes  i 
actuaciones  firmadas  por  el  catedrático. 

I^os  empleos  de  profesores  piíblicos  de  las 
ciencias  naturales,  son  de  una  naturaleza  mui  sin- 
gular en  la  sociedad,  porque,  exijiendo  una  pre- 
paración larga  i  difícil  i  una  constante  dedicación, 
no  son  susceptibles  de  a(]uellos  grados  i  ascensos 
que  alimentan  la  esperanza,  i  hacen  soportables 
los  gravámenes  de  otra  carrera.  Era,  pues,  de 
desear,  si  se  apetecen  de  veras  los  fines  de  su 
institutf),  el  que  fuesen  dotados  competentemen- 
te, para  que,  no  mirando  la  plaza  como  un  acce- 
sorio entre  los  medios  de  su  subsistencia,  ]3u- 
diesen  consagrarse  a  su  objeto  con  el  posible 
desahogo.  Los  médicos,  en  quienes  han  de  recaer 
los  de  que  se  trata,  merecen  mas  especial  consi- 
deración en  este  ¡ninto;  porque  su  profesión,  que 
los  llama  a  cualquiera  hora,  no  les  permite  des- 
tinar tiempos  señalados  a  otros  asuntos,  sin 
incurrir  con  los  particulares  en  faltas  que  rara 
vez  se  les  dispensan,  i  tienen  por  efecto  final  su 
alejamiento,  en  concurso  de  otros  facultativos, 
que  pueden  prestarse  al  momento,  i  contentar 
mas  a  gusto.  Estos  reparos  estarían  fuera  del  caso 
cuando  todas  las  funciones  de  un  catedrático  se 
reducían  a  presidir  una  o  dos  conferencias  al 
año,  i  hacer  otras  tantas  réplicas;  mas  de  ningu- 
na manera  en  el  presente.  A  mas  de  las  rentas 
del  catedrático  i  disector,  i  de  una  corta  pensión 
al  portero,  necesita  el  anfiteatro  una  asignación 
]5ara  los  gastos  menudos  que  ocurren;  cuyo  re- 
manente, si  queda  alguno,  siempre  tiene  sobra- 
das aplicaciones.  Unos  cien  pesos  anuales  parecen 
ser  suficientes. 

Bajo  los  principios  aquí  indicados  se  fundó 
por  un  sabio  de  esta  América,  i  de  sus  mejores 
ornamentos,  un  anfiteatro  anatómico,  cuyos  pre- 
ciosos frutos  han  recompensado  con  usura  los 
esmeros  que  le  consagró. — Santiago  de  Chile,  i 
julio  5  de  1S13.  —  Gffgorio  Paredes. 

Oficio  del  ensayador  de  la  casa  de  Moneda  a  la  junta 
de  educación 

Excmo.  Señor: 

J.  Francisco  Rodríguez  Brochero,  ensayador 
de  esta  casa  de  Moneda,  con  la  debida  venera- 
ción i  respeto,  ante  V.  E.  comparezco  i  digo: 
Que,  con  fecha  de  19  del  próximo  mes  pasado, 
he  recibido  un  superior  orden  de  V.  E.,  dirijido 
a  que  preste  los  conocimientos  que  posea  de  quí- 
mica i  de  ornitolojía  a  los  jóvenes  que  en  esta 
capital  se  dediquen  a  dicha  ciencia;  i  aunque  la 
honra  que  me  hace  V.  E.  es  grande,  i  yo  poco  o 
nada  digno  de  merecerla,  con  todo,  no  puedo 
menos  (después  de  darle,  como  le  doi,  las  mas 
espresivas  gracias  por  su  favor)  de  hacerle  pre- 
sente que,  tanto  por  mi  diaria  ¡  |)recisa  asistencia 
a  la  oficina  de  ensayes  de  esta  dicha  casa  de 
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Moneda,  cunnlo  por  la  total  talla  quehai  de  má- 
quinas, utensilios  i  reactivos  para  operar  i  mi 
notoria  quebrantada  salud,  creo  como  imposible 
llevar  a  debido  efecto  esta  sabia  i  benéfica  pro- 
videncia de  V.  E.  A  lo  que  se  agrega  (lo  confieso 
sin  rubor)  que  mis  conocimientos  no  son  tan  es- 
tensos como  se  -requieren  para  la  enseñanza  de 
ciencias  tan  vastas.  Mas,  esto  no  obstante,  siem- 
pre que  por  V.  E.  se  me  faciliten  los  utensilios, 
máquinas  i  demás  cosas  que  esjjreso  en  el  ad- 
junto papel,  me  sacrificaré  gustoso,  los  ratos  que 
me  permita  el  desempeño  de  mi  ministerio  i  mis 
enfermedades,  a  favor  de  la  noble  juventud  de 
este  reino,  que  es  cuanto  ]}or  ahora  puedo  es- 
poner a  V.  E. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años. — Santiago  de  Chile  i  junio  i.°  de  1813. — 
Fra7icisco  Rodríguez  Brochero. 

Lista  de  los  objetos  que  deben  formar  parte  de 
un  gabinete  de  mineralojía 

El  reino  mineral  nos  ofrece  a  cada  paso  obje- 
tos dignos  de  admiración,  i  consiguientemente, 
de  que  ocupen,  para  la  instrucción  pública,  un 
lugar  distinguido  en  los  gabinetes  de  historia 
natural.  En  atención  a  esto,  i  para  realizar  en  la 
parte  que  fuere  posible  el  que  nuevamente  se  ha 
empezado  a  establecer  en  esta  academia  de  San 
Luis,  es  indis|)ensable  procurar  adquirir  hasta 
duplicados  ejemplares,  ó,  por  lo  menos,  uno  bien 
caracterizado,  de  los  minerales  i  fósiles  siguientes: 

Caliches  de  oro,  de  los  mas  raros  i  hermosos 
que  ofrezca  la  naturaleza. 

Piedras  con  oro,  ya  sea  en  forma  de  granos, 
láminas,  hojas,  hilos,  o  en  cristalizaciones. 

Pacos  de  oro,  oro  espejado,  soroches  con  oro, 
i  oro  con  cinabrio. 

Plata  blanca,  o  plata  nativa,  con  las  mismas 
variedades  i  formas  que  se  ha  dicho  del  oro. 

Plomo  blanco,  plomo  ronco,  polvorilla,  taca- 
na, rosicler,  pavonados,  negrillos,  cochisos  de 
yema  de  huevo,  azufrados  i  atabacados. 

Minerales  de  cobre,  ya  sea  nativo,  de  pecho 
de  paloma,  siguagros,  pavonados,  campanil  o 
amarillo. 

Bronces  dorados,  blancos  i  amarillos,  tanto 
cristalizados  cuanto  sin  cristalizar. 

Azogue  vírjen  i  cinabrios  de  todas  suertes. 

Metales  espejados,  chumbres,  chachal,  anti- 
monios, arsénicos,  oro  pigmentes  i  rejalgares. 

Minerales  de  estaño,  de  hierro,  piedra  imán, 
calaminas  i  arsénico. 

Azufre  cristalizado  i  en  masa. 

Alcaparrosa  verde,  azul  i  blanca. 

Soroches  falsos  i  con  agujas,  menudos,  acera- 
dos i  de  carne  de  vaca. 

Champas,  chapapotes  i  breas,  caibon  de  tierra 
i  de  piedra. 

Sal  común  en  masa  i  cristalizada,  ya  sea  con 
color  o  sin  color. 

Piedra  pómez,  piedra  alumbre,  i  de  cuantas 
se  hallen  inmediatas  a  los  volcanes. 


Pórfidos,  jaspes,  i  pizarras  con  impresiones 
de  plantas,  jieces,  etc.,  o  sin  ellas. 

Cristales  de  roca,  de  varios  tamaños  i  colores. 

Piedlas  de  candela,  de  ala  de  mosca,  i  guijos 
de  los  dientes  de  perro. 

Piedras  de  cal,  o  caliza  en  masa  i  cristalizada. 

Alabastros,  mármoles,  talcos  i  yesos  de  todos 
colores. 

Últimamente,  se  colectarán  i  remitirán  todos 
cuantos  cristales,  piedras,  tierras,  sales,  betunes 
i  sustancias  metálicas  conocidas  i  desconocidas 
se  puedan  adquirir;  con  tal  de  que  difieran  en 
alguna  cosa,  i  a  las  cuales  se  les  darán  los  nom- 
bres propios  del  pais,  i  declarará  los  ¡jarajes  de 
su  nacimiento.  Su  remisión  se  hará  con  el  ma- 
yor esmero  i  cuidado,  en  cajones  que  contengan 
afrecho  o  paja. —Santiago,  i  agosto  31  de  1804. 

Oficio  del  rector  del  seminario  a  la  junta  de  educación 

Con  fecha  de  23  de  junio  he  recibido  un  ofi- 
cio de  US.,  en  que  me  pide  razón  de  las  ren- 
tas fijas  i  eventuales  de  este  colejio  de  mi  cargo; 
cuyo  asunto  espondré  a  US.  sumariamente,  aten- 
diendo a  la  brevedad  que  encarga. 

Las  rentas  fijas  (que  llamo  así,  por  la  asigna- 
ción fiia  que  tiene  el  seminario  en  los  ramos  de 
que  proceden)  se  reducen  al  producto  de  diez- 
mos, capellanías,  curatos  i  censos.  El  de  diezmos 
sube  o  baja  a  proporción  de  la  masa  diezmal; 
pero,  completando  unos  años  con  otros,  se  pue- 
de regular  por  renta  fija,  la  cantidad  de  dos  mil 
seiscientos  pesos.  El  de  curatos  i  capellanías,  si 
se  verificara  su  cobro  cabal,  subiría,  sin  duda  al- 
guna, a  dos  mil  pesos  anuales;  i  hoi,  puedo  ase- 
gurar que  ambos  ramos  no  producen  ciento.  Para 
remediar  este  daño  se  pueden  tomar  arbitrios 
muí  fáciles,  siempre  que  el  prelado  se  empeñe 
en  ello,  üe  censos,  cuyos  principales  ascienden 
a  dos  mil  i  tantos  pesos,  se  recaudan  seiscientos 
pesos. 

De  eventualidades,  no  tiene  otra  entrada  el  co- 
lejio que  la  de  los  colejiales  que  pagan,  de  los 
cuales  hoi  solo  hai  tres,  que  productan  ciento  i 
cincuenta  pesos.  Que  la  renta  total  del  colejio 
sube  a  tres  mil  cuatrocientos  cincuenta  pesos,  es 
cuanto  ])uedo  informar  a  US.  en  el  asunto. — 
Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Santiago,  2 
de  julio  de  1813. — Manuel  Hurtado. — Rector 
del  seminario.  —  Señores  de  la  junta  de  edu- 
cación. 

Plan  del  instituto  nacional,  presentado  por  el  rector 
del  colejio  Oarolino 

Paso  a  manos  de  V.  S.  el  plan  del  instituto 
que  se  sirvió  encargarme,  no  para  que  se  pre- 
sente en  el  estado  informe  a  que  por  la  escasez 
de  mi  talento  i  premura  del  tiempo  he  podido 
leducirlo,  sino  ¡lara  que,  mejorándolo  V.  S.  con 
sus  distinguidos  conocimientos,  lo  haga  digno 
de  que  llegue  a  adecuar  el  grande  objeto  de  la 
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educación  chilenn,  a  que  se  destina. — Dios  guar- 
de a  V.  S.  muchos  anos. — Santiago,  17  de  julio 
de  i'&íT,.— José  Francisco  de  Echáurren. — Señor 
senador  i  presidente  de  la  junta  de  educación 
don  Juan  de  Egaña. 

Ordknanzas   i)k[,  instituto  nacional,   i.itkrario, 
económico,  civil  i  eclesiástico  del  estado 

La  educación  es  la  base  cardinal  de  las  socie- 
dades Iiumanas.  Sin  ella  no  hai  opinión,  espíritu 
público,  ni  hombres  que  constituyan  el  estado. 
La  naturaleza  i  el  ente  social  tienen  leyes,  sin 
cuyo  conocimiento  no  se  desenrollan  los  bene- 
ficios de  aquélla,  ni  se  cubren  las  necesidades  de 
éste.  Es  preciso  analizarlos  para  no  dispendiar 
el  bien,  i  reducir  los  males  a  su  menos  posible,  i 
este  es  el  grande  objeto  de  la  enseñanza. 

No  debe,  pues,  ceñirse  a  los  escasos  destinos 
en  que  la  vieron  nuestros  mayores.  La  rutina 
miserable  es  tan  funesta  como  la  animosidad 
lijera.  La  obra  del  jenio  patrio  es  conciliar  las 
necesidades  del  rango  a  que  nos  eleva  el  desti- 
no, con  la  posibilidad  presente  i  aun  futura  de 
un  pais  tan  capaz  de  todo  lo  grande  como  nece- 
sitado de  lo  mínimo.  Él  es  precioso  en  los  tres 
reinos  que  prestan  el  objeto  mas  vasto  a  las 
ciencias  exactas  i  ofrecen  incalculables  resulta- 
dos a  la  prosperidad  jeneral.  En  la  larga  esten- 
sion  que  comprende,  goza  los  temperamentos 
útiles  para  la  agricultura  mas  ventajosa  ¡  produc- 
tiva de  las  primeras  materias,  sobradas  a  abun- 
darlo, i  a  llenar  todos  los  talleres  i  fábricas.  Lo 
jiuebla  un  millón  de  hombres,  tan  bien  dispues- 
tos, robustos  i  firmes,  como  dotados  de  un  jenio 
dulce,  contraído  i  profundo.  Tiene,  en  fin,  todas 
las  disposiciones  naturales  para  ¡prosperar,  si  se 
prepara  por  la  educación  i  se  aguardan  con  cor- 
dura sus  progresos. 

Aquel  es  el  objeto  del  instituto  nacional,  en 
que  deben  formarse,  no  solo  eclesicásticos  ins- 
truidos i  virtuosos,  estadistas  profundos  i  majis 
trados  honrados,  sino  sabios  exactos  que  recti- 
fiquen la  ruda  agricultura,  den  a  las  artes  los 
primeros  empujes,  ilustren  los  talleres  i  rompan 
las  entrañas  de  la  tierra;  juristas  elocuentes  que 
hagan  la  concordia  civil;  químicos  que  analicen 
la  riqueza  que,  por  desconocida,  pisamos  en  el 
pais  de  la  laceria;  botánicos  que  desenvuelvan 
las  virtudes  útiles  de  los  preciosos  vejetales  que, 
desvirtuados,  acarreamos  a  grandes  costos  i  dis- 
tancias; médicos  bien  elementados,  que  auxilien 
la  naturaleza  doliente;  cirujanos  educados  en  la 
disección,  que  alejen  la  incertidumbre  de  las  ope- 
raciones; i  ciudadanos  virtuosos,  disiiuestos  i  úti- 
les en  todas  las  clases  del  estado. 

Tan  vasto  es,  como  todo  esto,  el  objeto  del 
instituto,  que  solo  puede  medirse  por  las  nece- 
sidades de  la  patria,  descubiertas  enteramente 
hasta  ahora,  no  por  una  absoluta  falta  de  recur- 
sos, sino  por  su  mala  aplicación  i  economía.  Una 
universidad,   seminario  eclesiástico,  convictorio 


de  nobles,  colejio  de  naturales,  academia  de 
ciencias  útiles,  escuelas  |niblicas,  aulas  de  latini- 
dad, todo  se  ha  implantado,  está  todo  estable- 
cido, aunque  mezquinamente,  i  todo  en  ejercicio; 
pero  la  educación  se  halla  en  el  mismo  lastimoso 
descubierto. 

La  universidad,  por  su  constitución,  es  mas 
una  casa  de  prueba  c|ue  de  educación;  sus  lec- 
ciones, ni  son  continuadas,  ni  se  acostumbran 
dictar  bajo  un  método  i  gusto  del  que  se  pueda 
esperar  ¡;rovecho;  i,  a  [¡esar  de  los  mejores  hom- 
bres que  han  ocupado  sus  cátedras,  apenas  hai 
uno  formado  en  ella  sin  privado  estudio.  En  rea- 
lidad, solo  ha  servido  para  excitar  remotamente 
la  aplicación  particular  de  sus  candidatos,  para 
hacer  exámenes  i  conferir  los  grados  respecti ves,, 
para  lo  que  basta  el  rector  con  sus  consiliarios, 
claustro  i  bedel,  sin  gravar  al  tesoro  con  el  gasto 
de  unos  catedráticos  (¡ue  no  enseñan,  i  que,  por 
lo  mismo,  deberán  incorporarse  al  instituto,  ju- 
bilarse o  colocarse  en  otros  destinos,  con  notorias 
ventajas  del  estado. 

El  seminario  eclesiástico  que,  conforme  al  ca- 
pítulo 15  de  la  sesión  23  del  Tridentino,  des[)ues 
de  leer  i  escribir  bien  sus  alumnos,  debe  ins- 
truirlos con  solidez  en  la  gramática,  canto,  cóm- 
puto, escritura  sagrada,  disciplina  eclesiástica, 
liomilías  de  los  santos,  rito  i  administración  de 
sacramentos,  no  ha  conocido  hasta  ahora  mas 
que  un  pasante  indotado  de  latinidad,  otro  de 
filosofía  aristotélica,  i  ninguno  del  interesante 
estudio  de  sagrada  teolojía,  sin  duda  por  la  po- 
breza de  sus  fondos,  que  sufren  un  rector,  vice- 
rector  i  demás  empleados  menores,  sobre  la  ali- 
monía,  costo  i  conservación  de  una  casa  separada 
de  estudios;  de  modo  que,  lejos  de  llenar  la  in- 
tención de  los  padres,  no  puede  formar  jamas 
un  eclesiástico  digno  de  tan  sublime  destino. 

Para  conseguirlo  deberían  costear  sus  fondos 
las  cátedras  respectivas,  lo  que  solo  es  asequi- 
ble por  la  economía  de  su  unión  al  instituto 
que,  después  de  mantenerle  diez  i  seis  colejiales 
para  el  servicio  de  la  iglesia  i  a  las  inmediaciones 
de  la  misma,  con  el  recojimiento,  relijiosidad  i 
ejercicios  que  previene  el  concilio,  podrá  dotar 
de  ellos  una  escuela  de  primeras  letras,  metodi- 
zada por  los  mejores  modelos;  dos  aulas  de  lati- 
nidad i  las  cátedras  de  lenguas  vivas,  lójica  i 
metafísica,  filosofía  moral,  derecho  de  jentes  i 
canónico,  teolojía  dogmática  e  historia  eclesiás- 
tica, sagrada  escritura  i  elocuencia  doctrinal,  ora- 
toria i  panejírica,  fuera  de  otras  instrucciones  i 
alicientes  continuos  que  proporcionará  a  sus  in- 
dividuos para  sostener  en  ellos  las  buenas  cos- 
tumbres i  el  espíritu  relijioso.  De  esta  suerte  se 
acercará  a  su  particular  instituto,  i  un  concordato 
entre  el  gobierno  i  el  ordinario  eclesiástico,  que 
deje  la  inmediata  ])roteccion  sobre  los  semina- 
ristas al  diocesano  i  cabildo,  conforme  al  citado 
capítulo,  bajo  el  patronato  alto  de  la  soberanía, 
conciliará  las  jurisdicciones  con  inmenso  bien  de 
la  i<'les¡a  i  en  utilidad  del  estado. 
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El  convictorio  de  nobles,  que  llegó  a  cerrarse 
por  la  pequenez  de  sus  fondos,  solo  ha  ensenado 
ciencias  abstractas  del  modo  mas  imperfecto,  e 
incapaz  de  formar  un  solo  hombre  en  carrera  o 
profesión  alguna.  El  de  naturales  solo  ha  existido 
en  el  dispendio  de  dos  mil  pesos  anuales,  que 
contribuye  el  erario  al  convento  de  propaganda 
de  Chillan.  La  academia  de  San  Luis,  con  solo 
dos  mil  cuatrocientos  pesos  anuales,  ha  podido 
costear  luia  escuela  de  primeras  letras,  a  medias 
con  los  concurrentes,  elementos  de  dibujo  i  ma- 
temáticas puras,  del  modo  que  han  permitido  los 
imprescindibles  gastos  de  este  establecimiento  in- 
dotado, que  se  imialantó  i  costea  separado.  I-as 
escuelas  i  aul.TS  públicas,  a  la  arbitraria  dirección 
de  preceptores  sueltos,  han  padecido  todos  los 
efectos  del  abandono,  que  justamente  reclama  su 
reunión  bajo  principios  útiles  i  constantes. 

Es,  pues,  fuera  de  toda  duda  que  ninguno  de 
estos  establecimientos  puede  llenar  sus  fines,  ni 
produce  las  ventajas  que  obligaron  a  su  creación; 
que  todos  consumen  fondos  que,  separados,  ja- 
mas llegarán  a  sostener  la  enseñanza,  por  el  dis- 
pendio inevitable  de  diversas  casas,  mesas,  jefes, 
preceptores,  subalternos,  bibliotecas  i  útiles  ne- 
cesarios en  cada  uno  de  ellos;  i  que  reunidos 
pueden  acercarse  desde  ahora  a  los  objetos  de  su 
emplante,  cubriéndolos  alguna  vez  al  lleno  de  los 
deseos  del  público,  i  de  las  necesidades  de  la 
patria.  Esta  reclama  imperiosamente  la  reunión, 
así  para  hacer  efectivo  im  fondo  capaz  de  llenar 
la  educación  en  todos  sus  ramos,  como  para  uni 
formarla  en  su  centro,  que,  como  matriz  del  rei- 
no, forme  í  dirija  la  opinión  en  todas  partes.  De 
ella  deben  depender  todos  los  establecimientos 
científicos.  A  ella  habrán  de  reimirse,  de  todos 
sus  ])untos,  los  jenios  de  la  ciencia,  para  los  que 
abrirá  liberal  la  puerta,  cerrada  hasta  ahora  al 
necesitado. 

Será,  por  fin,  una  escuela  universal  donde  se 
forme  el  eclesiástico,  el  abogado,  el  estadista,  el 
majistrado,  el  caballero,  el  artesano,  el  médico, 
el  minero,  el  comerciante,  en  una  palabra,  el  que 
desee  ser  útil  a  sus  semejantes  i  a  sí  mismo.  Estará 
abierta  a  todos,  porque  los  beneficios  públicos 
deben  ser  comunes  a  los  que  forman  el  completo 
de  cada  pais,  i  si  es  rico  puede  sacrificar  sus  for- 
tunas para  abrir  un  colejio  a  sus  hijos;  ya  tendrá 
francas  desde  su  casa  el  menesteroso  las  mismas 
escuelas  sin  gravamen,  i  con  todos  los  auxilios 
que  le  negaron  hasta  ahora  la  entrada  al  templo 
de  Minerva. 

Los  ministros  del  santuario,  que  han  de  dirijir 
nuestras  conciencias  i  elevar  al  Eterno  nuestros 
votos;  esos  hombres  tan  inmediatos  a  Dios  mis- 
mo, que  forman  juntamente  la  confianza  relijiosa 
i  arrastran  la  opinión  del  creyente,  no  deben  es- 
tudiar su  alto  cargo  bajo  el  sendero  miserable  e 
inútil  de  cuestiones  escolásticas.  El  instituto  les 
abre  escuelas  de  relijion,  de  idiomas,  de  historia 
eclesiástica,  de  escritura  sagrada,  del  dogma  i  de 
la  moral.  Ya  solo  pende  de  ellos  mismos  la  dig- 
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nidad,  acierto  i  cabal  desempeño  de  los  encargos 
del  Altísimo.  Ellos  solo  serán  responsables  a  su 
abandono,  i  el  estado  habrá  llenado  su  deber  en 
la  parte  mas  sagrada  e  interesante. 

El  ])ublicista  aprenderá  en  las  lecciones  del 
derecho  natural,  de  jentes  i  economía  política,  los 
medios  de  establecer,  conservar  i  mejorar  las  re- 
laciones del  pais  con  justicia  i  provecho.  No  na- 
dará incierto  entre  la  opinión  i  el  riesgo.  Estudiará 
en  la  historia  los  avisos  de  todos  los  tiempos,  i 
leerá  en  los  consectarios  de  los  primeros  principios 
los  de  la  virtud,  que  debe  conducirlo,  i  los  infe- 
lices del  vicio,  de  la  intriga  i  maquiavelismo,  que 
ha  de  detestar.  Esta  cátedra  sitúa  el  instituto. 

El  majistrado,  después  de  formar  su  corazón 
por  los  principios  de  la  sana  moral,  aprenderá  a 
manejar,  por  la  ética,  los  resortes  maestros  del 
alma  en  sus  semejantes.  Se  hará  liberal,  accesible 
i  humano,  por  la  buena  filosofía,  i  un  profesor 
profimdo  del  derecho,  por  el  estudio  del  natural, 
civil,  canónico  i  patrio,  que  dictará  la  matriz  je- 
ne'-al. 

K\  caballero  poseerá  los  idiomas  a  que  lo  llame 
su  inclinación;  formará  el  criterio  en  la  lójica,  i 
su  corazón  en  la  ética  i  relijion;  verá  el  mundo 
en  la  jeografia;  i  entretendrá  su  gusto  en  la  his- 
toria i  bellas  letras,  para  que  se  sitúan  las  mismas 
cátedras. 

El  fabricante  sentirá  en  la  mecánica  el  alivio 
de  sus  fatigas,  por  la  invención  i  uso  de  las  má- 
quinas, que  le  duplican  el  descanso  i  la  ganan- 
cia. El  artesano  aprenderá  la  solidez  i  buen  gusto 
en  los  princi|)ios  exactos;  i  el  labrador  recojerá, 
por  los  mismos,  con  menos  fatiga  i  más  prove- 
cho, el  fruto  de  sus  sudores  al  abrigo  de  útiles, 
máquinas  e  instrumentos  arreglados  al  arte;  sa- 
brá calcular  con  seguridad  sus  cambios,  i  trocará 
felizmente  la  espantosa  serie  de  nuestros  campos, 
en  la  abundancia  i  fertilidad  que  le  ofrece  el 
suelo  mas  agradecido.  Se  sitúan  al  efecto  las  ma- 
temáticas puras  i  mistas,  con  sus  aplicaciones. 

El  médico  conocerá  las  virtudes  de  las  plan- 
tas, en  la  botánica;  las  partes  del  hombre,  en  la 
anotomía,  que  también  descubrirá  los  prmcipios 
científicos  de  males  epidémicos,  que  asolan  por 
desconocidos;  las  enfermedades  i  sus  auxilios,  en 
la  medicina;  i  tendrá  a  la  mano  el  farmacéutico 
los  simples,  que  encarecen  e  inutilizan  sus  con- 
fecciones i  drogas.  A  este  fin  se  establecen  las 
mismas  cátedras,  se  prepararán  laboratorios  i 
jardines,  i  se  piden  instrumentos. 

El  comerciante,  se  merecerá  este  nombre  por 
el  estudio  del  cálculo;  tendrá  objetos  abundantes 
por  las  mejoras  de  la  agricultura,  las  fábricas  i 
artes,  i  facilitará  sus  cambios  por  los  medios  de 
la  navegación.  I  el  minero  verá  aprovechados  sus 
fondos  en  las  matemáticas  i  química  que  se  eri- 
jen;  i  después  de  allanar,  asegurar  i  facilitar  sus 
labores,  le  harán  sentir  los  medios  de  separar  los 
metales  con  economía  i  provecho,  conocer  los 
desconocidos,  i  aprovechar  desperdicios  que  ha- 
rían ricos  a  otros  reinos. 
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Este  es  el  ])Inn  grande  del  inslitulo  nacionnl, 
literario,  civil  i  eclesiástico,  que  solo  pueden  cos- 
tear los  fondos  reunidos  de  universidad,  semi- 
nario, colejios,  academia  i  escuelas  diseminadas 
sin  provecho.  Ellos  ascienden,  por  ahora,  según 
cálculo  de  aproximación,  a  los  mismos  gastos 
que  demanda  en  los  salarios  de  jefes,  maestros, 
sirvientes  i  refacciones  anuales;  i,  aunque  el  so- 
brante no  cubre  la  alimonía,  costo  de  ejemplares 
para  los  diversos  estudios,  biblioteca,  máquinas 
e  instrumentos,  i  educación  de  los  seminaristas,  i 
de  los  alumnos  de  gracia,  se  cuenta  con  la  entra- 
da de  los  ])ensionistas,  con  las  cátedras  que  va- 
quen de  la  universidad,  i  con  otros  arbitrios  na- 
da gravosos  al  erario,  que  abrirá  el  reglamento. 
De  este  modo  es  también  demostrada  la  posibi- 
lidad de  un  establecimiento,  cuyo  vuelo  ha  desa- 
nimado hasta  ahora  la  resolución  mas  importante 
al  estado.  No  están,  sin  embargo,  removidos 
otros  embarazos;  pero  ya  solo  penden  del  tiem- 
po: tales  son  los  maestros  en  algunas  profesiones, 
los  libros,  las  máquinas  e  instri'mentos  citados. 
Todo  se  dilijencia;  i  supliéndose  entretanto  con 
lo  que  hai,  i  |5ueda  encontrarse,  se  abrirá  el  ins- 
tituto el  primero  de  agosto  inmediato,  bajo  la 
constitución  siguiente: 

PATRONATO 

Residirá  esencialmente  en  la  soberanía  nacio- 
nal, por  cuya  representación  lo  ha  de  ejercer  al 
excelentísimo  gobierno  del  reino.  En  él  existirá  la 
alta  dirección;  será  el  juez  suj^remo  en  los  nego- 
cios del  instituto  literario,  civil  i  eclesiástico,  i 
librará  las  provisiones  de  sus  empleados. 

Será  objeto  inmediato  de  su  alta  dirección,  la 
integridad,  consolidación  i  estension  de  esta  cons- 
titución, sobre  que  no  será  dado  a  autoridad  al- 
guna subalterna  hacer  alteración,  ni  por  via  de 
mejora,  sin  la  aprobación  suprema,  cjue  obrará 
siempre  consiiltada  por  el  tribunal  de  educación, 
i  con  audiencia  de  los  protectores  eclesiástico  i 
civil,  i  del  rector  del  instituto. 

Jamas  podrá  librar  provisión  de  gracia.  Se  ha- 
rán todas  a  consulta,  i  previo  el  examen  ¡ejerci- 
cios de  prueba  que  detalle  a  cada  empleado  esta 
constitución. 

TRIBUNAL  DE  EDUCACIÓN  PÚBLICA 

Lo  presidirá  el  senador  que  designe  el  go- 
bierno; i  serán  sus  miembros  natos  los  prolecto- 
res eclesiástico  i  civil,  el  rector  de  la  universidad, 
con  los  dos  mas  antiguos  de  su  consejo,  i  el  del 
instituto  (i). 

Sus  atribuciones  serán  calificar  el  mérito  de  los 
opositores  a  cátedras;  consultar  al  gobierno  las 
mejoras  del  establecimiento;  presentar  los  jóve- 
nes beneméritos,  i  los  acreedores  a  becas  de  gra- 
cia, previo  el  espediente  que  se  actuará  ante  el 
rector  del  in'.titntn;  i  fenecer  sus  cuentas  después 


de  glosadas,  comprobadas  i  examinadas  por  la 
tramitación   que  se  dará  en  su  respectivo  título. 

Podrá  llamar  en  su  auxilio  i  oir  los  sabios  i 
l)rofesores  de  ciencias  del  pais,  cuando  le  pare- 
ciere, para  ¡lustrar  ¡  asegurar  sus  consultas  i  re- 
soluciones. I  se  juntará  sobre  los  casos  especia- 
les de  su  resorte  todos  los  meses,  una  vez  por  la 
noche,  en  la  sala  del  Senado,  a  tratar  del  ade- 
lantamiento del  ¡nst¡tuto,  sus  ramificaciones  a 
todo  el  reino,  i  del  bien  jeneral  en  las  materias 
científicas  (2). 

Entretanto  se  instala,  lo  suplirá  con  las  mis- 
mas facultades,  sobre  los  propios  objetos,  i  en 
igual  forma,  la  junta  provisoria  de  educación, 
instituida  para  la  creación  del  instituto. 

PROTECTOR  ECLESLÍS'l'ICO 

El  diocesano,  en  uso  de  las  facultades  que  le 
dispensa  el  capítulo  15,  sesión  23  del  Tridenti- 
no,  i  bajo  las  asociaciones  que  le  previene,  lo 
nombrará  con  las  atribuciones  que  se  acordaren 
en  el  concordato  con  el  gobierno,  que  se  copiará 
a  continuación  de  esta  constitución,  i  serán  res- 
jiectivas  a  los  seminaristas  i  cátedras  costeadas 
de  sus  fondos  (3). 

PROTECTOR  CIVIL 

Será  nombrado  por  el  gobierno,  a  consulta  del 
tribunal  de  educación,  que  propondrá  una  terna 
de  personas  que  unan,  al  carácter  que  los  auto- 
rice, las  luces,  actividad  i  patriotismo  que  asegu- 
ren su  desempeño  en  tan  interesante  cargo  (4). 
Durará  lo  que  su  buen  servicio,  a  juicio  del  go- 
bierno (5),  consultado  por  el  tribunal  de  educa- 
ción; i  será  su  objeto  inmediato  velar  sobre  el 
cumplimiento  de  esta  constitución,  de  acuerdo 
con  el  rector  del  instituto,  i  llamando,  cuando  lo 
estime  conveniente,  al  vice-rector,  catedráticos 
i  demás  funcionarios  subalternos.  Estando  con- 
forme con  el  rector,  procederán  de  heclio;  i  s¡ 
discordaren,  ¡nformará  al  tribunal  de  educación 
que,  oido  el  rector,  resolverá,  no  siendo  ¡nnova- 
cion  de  la  lei,  a  que  siempre  ha  de  preceder  la 
aprobación  de  la  suprema  autoridad. 

Hará,  el  último  dia  de  cada  mes,  una  visita  or- 
dinaria al  establecimiento,  ¡  en  ella  pondrá  su 
visto  bueno  al  mamul  de  gastos  ¡  lista  de  suel- 
dos que  presentará  el  vice-rector,  del  vencido,  sin 
cuyo  requisito  no  se  abonarán  en  cuenta.  Repetirá 
algunas  visitas  estraordinarias  a  las  horas  de  co- 
mer, almorzar  i  cenar  en  el  convictorio;  e  indistin- 
tamente a  las  cátedras  i  pasos,  según  sus  horas, 
para  repasar,  de  acuerdo  con  el  rector,  lo  que 
contem|)le  necesario,  o  para  dar  cuenta  de  ello 
al  tribunal,  si  no  se  convienen  o  cumple  lo  acor- 
dado. 

Oirá,  inmediatamente, -las  quejas  sobre  el  trato 
de  los  jefes  i  maestros,  a  los  alumnos,  si  el  rec- 
tor no  les  hubiere  hecho  justicia.  Moderará  el 
castigo,  (]uc  siempre  debe  ser  al  honor  i  nunca  a 
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la  sensibilidad  (6),  que  solo  produce  abatimiento 
hasta  llegar  al  abandono.  Despedirá,  de  acuerdo 
con  el  rector,  a  los  colejiales  i  alumnos  que  no  ce- 
dan al  estímulo  de  la  gloria,  i  también  a  los  que 
no  sean  de  di  posición  susce|)tible  en  la  carrera 
que  intentan. 

Como  estecargo  debe  recaer  sobre  sujeto  ca- 
racterizado, tendrá  su  remuneración  en  la  escala 
de  sus  ascensos,  i'por  salario,  la  gloria  de  ser  útil 
a  sus  semejantes,  i  la  consideración  de  la  patria, 
que  supone  su  elección. 

RECTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD  I  SU  ESCUELA 

Como  la  universidad  queda  incor|;orada  al 
instituto,  del  modo  prevenido  en  el  prólogo,  será 
en  adelante  la  academia  de  estudios  públicos  (7), 
de  que  serán  miembros  los  doctores,  maestros  i 
bachilleres  recibidos  hasta  la  instalación  de  esta 
constitución;  pero  en  adelante  solo  obtendrán 
estos  grados  los  que  en  cada  profesión  hayan 
observado  el  tiempo  i  estudio  que  señala  la 
misma. 

Los  grados  de  doctor  se  darán  solo  al  mérito 
literario.  No  se  venderán  por  moneda;  ni  los  de 
maestros  i  bachilleres  sufrirán  propinas  (8). Todos 
han  de  suponer  el  tiempo  i  estudios  prevenidos 
en  el  instituto.  Se  dispensarán,  previos  los  exá- 
menes i  pruebas  públicas  i  secretas  de  su  respec- 
tiva ordenanza;  i  se  calificará  la  idoneidad,  con 
presencia  del  espediente  de  estudios,  actuado 
ante  el  rector  i  protector  respectivo,  por  el  rector 
i  consejo  de  la  universidad  (g). 

En  ella  se  sustentarán  los  exámenes  i  funcio- 
nes públicas.  Su  rector  será  superintendente  nato 
de  todos  los  estudios  i  escuelas;  asistirá  con  voto 
a  las  funciones  públicas  del  instituto,  i  conser- 
vará sus  mismos  honores  i  preeminencias.  Ten- 
drá un  consejo  de  doctores.  Mantendrá  su  claus- 
tro, del  que  nombrará  examinadores  para  cada 
profesión,  que  turnarán  por  sus  antigüedades  a 
presidir  las  funciones  públicas  i  secretas;  i  al  pri- 
mer bedel,  que  estará  a  cargo  de  su  atención  i 
de  los  nuevos  establecimientos  que  allí  se  pongan, 
con  el  sueldo  de  cien  pesos  mensuales  (10). 

El  consejo  de  rector  lo  formarán  seis  doctores 
que,  de  dieziseis  que  ha  de  elejir  el  claustro  cada 
año,  nombrará  el  gobierno;  i  será  su  objeto  jun- 
tarse un  dia  en  cada  semana  en  la  sala  pública 
de  la  universidad,  a  acordar  lo  conveniente  a  la 
educación  literaria  del  reino,  de  que  llevarán  su 
libro  particular;  i  darán  cuenta  mensualmente  al 
tribunal  de  educación,  i  por  ahora  a  la  junta,  pa- 
ra que  lo  apruebe  o  consulte  al  gobierno  según 
su  naturaleza. 

Los  seis  doctores  del  consejo  serán  miembros 
natos  de  la  sociedad  filantrópica,  en  que  espedi- 
rán sus  funciones  durante  su  ministerio,  i  podrán 
ser  reelejidos,  o  perpetuarse  en  él  si  les  asistiere 
sufrajio  i  aprobación  de  los  que  los  nombren. 

Los  actuales  catedráticos  de  la  universidad 
deberán  enseñar,  en  el   convictorio  o  instituto 


bajo  su  método,  reglas  i  leyes  peculiares,  las  fa- 
cultades de  sus  respectivas  cátedras;  i  los  que  no 
se  acomodaren  a  vivir  a  pupilaje,  si  son  tempora- 
les, perderán  su  destinos,  i  si  perpetuos,  deberán 
quedar  jubilados  con  la  mitad  del  sueldo  que  go- 
zan actualmente,  i  libres  de  enseñar.  Este  es  casi 
el  premio  a  que  podrían  aspirar  después  de  mu- 
chos años  de  ejercicio  en  su  carrera,  el  mismo  que 
se  les  anticipa  por  un  solo  efecto  de  equidad. 

Los  catedráticos  jubilados  continuarán  como 
hasta  aquí,  con  sus  mismas  asignaciones,  i  por 
su  término  o  muerte  se  incorporarán  con  las  de 
los  propietarios  actuales  a  los  fondos  del  institu- 
to; quedando  el  gobierno  al  cuidado  de  colocar 
a  éstos  ¡  a  los  demás  empleados  que  de  hecho  se 
suprimen,  conforme  a  su  aptitud  i  mérito. 

Las  cátedras  de  medicina  i  de  retórica,  i  demás 
que  se  anunciarán,  no  serán  de  pupilaje;  pero 
sus  profesores  asistirán  a  desempeñarlas  según  su 
método  i  reglas  que  prescribe  el  instituto;  ¡  en  el 
caso  de  que  no  lo  ejecuten,  quedarán  con  la  me- 
dia renta  i  jubilación   de  los  demás   de  su  clase. 

Se  unen  a  la  universidad  la  sociedad  filantró- 
pica i  la  academia  de  práctica,  bajo  sus  respecti- 
vos reglamentos. 

Se  establecerá  en  ella  la  biblioteca  pública  en 
que,  a  mas  de  la  propia,  se  reunirán  la  de  cate- 
tral,  i  de  los  dos  colejios,  i  la  que- se  ha  de  remi- 
tir de  Concepción,  con  los  libros  i  máquinas 
encargadas  por  el  gobierno,  i  que  puedan  costear 
sucesivamente  los  fondos  del  instituto  aplicados 
a  este  destino.  La  enriquecerán  los  amantes  del 
pais,  con  las  partes  que  se  espera  hayan  de  ceder 
en  demostración  de  su  patriotismo,  a  consecuen- 
cia de  una  suscricion  que  se'abriráal  efecto  (11). 

En  las  diversas  salas  que  resultan  sin  ocupación 
en  la  misma  universidad  se  deberá  situar  el  gabi- 
nete de  historia  natural,  para  lo  que  se  trasladará 
allí  el  principio  colectado,  que  existe  en  la  aca- 
demia, con  sus  correspondientes  estantes.  Se  me- 
jorará por  las  donaciones  de  los  aplicados  del 
reino,  que  posean  algunas  producciones  raras,  i 
por  los  afanes  del  gobierno,  que  pedirá  de  todos 
los  partidos  cuanto  produzca  cada  uno  en  l,os  tres 
reinos  (12).  Su  custodia  i  primera  clasificación 
correrá  al  cargo  de  los  catedráticos  de  química, 
botánica  i  física,  bajo  la  inmediata  inspección  del 
virtuoso  ciudadano  don  Manuel  de  Salas,  promo- 
tor orijinario  de  este  establecimiento.  Los  prime- 
ros gastos  se  harán  del  fondo  del  instituto,  mien- 
tras se  constituye  el  respectivo,  que  ha  de  llevar 
a  su  perfección  la  obra  (13). 

RECTOR  DEL  INSTITUTO 

El  rector  del  instituto  podrá  serlo  el  del  con- 
victorio de  nobles,  para  que  está  nombrado  el 
doctor  don  José  Francisco  de  Echáurren,  con  la 
misma  asignación  que  hasta  aquí  ha  tenido,  de  un 
mil  pesos  anuales,  bien  que  triplicado  su  traba- 
jo por  la  estencion  del  nuevo  plan;  i  conviniendo 
hacer  este  delicado  destino,  no  solo  bien  dotado. 
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sino  aun  codiciable  para  proporcionarse  liombres 
de  rango,  talento  i  dedicación  que  lo  desempe- 
ñen dignamente,  convendrá  fijarle  una  dotación 
competente. 

Este  será  en  adelante  de  nominación  suprema, 
a  consulta  del  tribunal  de  educación.  Durará  lo 
que  su  buen  servicio,  i  será  el  jefe  inmediato  en 
todo  el  instituto,  a  quien  estarán  subordinados 
el  vicerector,  inspector  de  aulas  públicas,  maes- 
tros, catedráticos  i  demás  empleados  subalternos 
i  alumnos  a  pupilaje,  i  manteistas. 

Tendrá  la  inspección  jeneral  e  inmediata  en  lo 
directivo,  económico  i  rentas  del  instituto;  sin 
otra  dependencia  que  al  tribunal  de  educación 
pública,  de  que  será  individuo  nato,  i  por  su  con- 
ducto al  gobierno  del  reino.  Presidirá  las  funcio- 
nes, exámenes  i  actos  públicos,  dentro  de  la  casa. 
Recaudará  e  invertirá,  por  mano  del  vice-rector, 
que  es  al  mismo  tiempo  ecónomo,  las  rentas  del 
establecimiento,  librando  los  gastos  ordinarios, 
lo  mismo  que  los  estraordinarios,  que  no  suban 
de  cien  pesos;  i  se  entenderán  por  ordinarios  los 
espresados  en  esta  constitución  (14). 

Los  estraordinarios  de  mayor  cantidad,  hasta 
la  de  quinientos  pesos,  los  acordará  con  el  ¡jro- 
tector  respectivo  al  ramo  que  haya  de  sufrirlos; 
de  que  pasarán  juntos  una  mernoria  fundada  al 
tribunal  de  educación,  que  podrá  aprobar  hasta 
esta  cantidad;  i  en  adelántela  elevará,  con  su  in- 
forme, al  gobierno,  ])ara  recibir  su  aprobación, 
sin  cuyos  requisitos  no  serán  de  abono. 

Llevará  un  libro  jeneral  de  cargos,  que  forma- 
rán las  entradas  i  data,  que  han  de  hacer  los 
gastos  ordinarios  de  menor  cuantía  i  estraordina 
rios  de  media  i  mayor,  según  se  clasifican  en  el 
artículo  anterior.  Los  ordinarios  tendrán  refe- 
rencia al  manual  i  listas  que  ha  de  llevar  el 
vice-rector,  i  serán  su  comprobante;  los  estraor- 
dinarios medios  irán  firmados  del  protector  res- 
pectivo, i  los  mayores  se  revisarán  i  documenta- 
rán por  las  aprobaciones  que  para  ellos  ha  de 
fijar  el  gobierno. 

Al  fin  de  cada  año  elevará  el  rector  al  mismo 
gobierijo,  sus  cuentas  así  comprobadas,  que  se 
fenecerán  por  sus  trámites  ordinarios  entre  éste, 
la  persona  que  se  comisione  para  que  las  exami- 
ne, i  el  tribunal  de  educación,  que  se  compon- 
drá, solo  entonces,  de  un  senador,  del  rector  de 
la  universidad  i  de  los  protectores  civil  i  eclesiás- 
tico del  instituto  (15). 

También  abrirá  un  libro,  que  se  titulará  rejis- 
tro  matriz,  en  el  que  se  asentarán  por  orden  al- 
fabético las  entradas  de  todo  alumno  en  hoja 
separada,  i  con  especificación  de  su  edad,  cali- 
dad, patria,  padres,  i  estudio  en  que  se  reciba, 
pensión  que  paga,  i  si  es  de  gracia,  seminarista, 
o  manteista;  de  que  también  serán  comproban- 
tes, para  los  de  gracia,  el  espediente  respectivo, 
i  para  los  seminaristas,  el  boleto  o  decreto  del 
diocesano  o  protector  eclesiástico. 

En  la  foja  de  cada  uno  se  irán  asentando  sus 
exámenes,  su  proceder  o  conducta  política  i  mo- 


ral, i  sus  demás  hechos  notables:  i  a  los  tres  años, 
la  observación  que  de  su  jenio  e  inclinaciones 
formen  sus  preceptores,  en  unión  del  rector. 

Los  sirvientes  de  segundo  orden,  por  que  se 
entenderán  desde  el  mayordomo  inclusive  abajo, 
se  recibirán  i  despedirán  por  solo  el  rector. 

Para  la  suspencion  o  remoción  de  los  subal- 
ternos de  primer  orden,  informará,  de  acuerdo 
con  el  protector  respectivo,  al  tribunal  de  educa- 
ción que  elevará  con  el  suyo,  i  la  justificación 
que  hiciese,  citado  el  acusado  al  gobierno,  que 
solo  podrá  librarla.  .Sin  embargo,  él  tolo  advertirá 
i  castigará  las  faltas  que  no  mereciesen  remoción, 
con  arrestos  dentro  de  la  casa,  i  suspensión  tem- 
poral o  minoración  de  sueldos,  aplicadas  a  fon- 
dos del  colejio. 

MINISTRO  VICE-RECTOR 

Lo  será  por  esta  vez  don  Domingo  Antonio 
de  Izt^uierdo,  presbítero  seglar  de  talento,  virtud 
i  actividad,  con  la  dotación  de  seiscientos  pesos 
anuales,  que  aun  parece  corta.  I  para  lo  sucesivo 
se  nombrará  por  ti  gobierno,  a  consulta  del  rec- 
tor i  protectores,  calificada  por  el  tribunal  de  edu- 
cación. Tendrá  las  calidades  mencionadas  en  el 
nombrado,  i  la  asignación  que  se  juzgue  conve- 
niente a  su  continuado  trabajo.  Durará  su  oficio 
lo  que  su  buen  desempeño.  Será  el  subalterno 
inmediato  del  rector,  cuyas  ausencias,  enferme- 
dades i  faltas  subrogará,  i  el  superior  próximo 
de  los  maestros,  pasantes,  oficiales  i  alumnos 
del  instituto,  con  la  facultad  de  advertir,  repren- 
der i  castigar  sobre  alumnos  i  oficiales,  sin  distin- 
ción de  edad,  clase  ni  rango. 

Llevará  la  policía  interior,  i  por  ella  velará  el 
cumplimiento  de  los  deberes  detallados  en  la 
constitución  sobre  los  mismos  maestros,  oficiales 
i  alumnos.  Cuidará  la  exactitud  en  la  división  i 
buena  ocupación  del  tiempo  i  sus  horas,  i  del  es- 
tudio de  patios  i  aposentos  que  visitará  al  efecto, 
cuando  le  parezca  oportuno,  encargando,  si  lo  tu- 
viere a  bien,  a  los  maestros  i  pasantes  este  celo 
indispensable  para  consultar  el  provecho  i  arre- 
glo de  los  jóvenes;  i  guardará  las  llaves  de  las 
puertas  principales,  desde  que  se  cierren,  hasta 
la  mañana,  después  de  cerciorarse  que  existan 
dentro  los  alumnos  i  catedráticos  que  viven  a  pu- 
pilaje. 

Separará  los  patios  de  mayores  i  menores  de 
edad,  a  cuyo  inmediato  reparo  situará  un  cate- 
drático que  esté  autorizado  sobre  ellos,  para  ob- 
servar i  dirijir  sus  costumbres,  sin  mezcla  de  los 
primeros,  que  nunca  puede  ser  ventajosa. 

Será  el  ecónomo  nato  de  la  casa,  i,  en  su  ejer- 
cicio, cuidará  del  abasto,  limpieza  i  refacción, 
con  su  aplicación,  buena  distribución  i  puntual 
servicio,  a  que  obligará  a  los  oficiales  respectivos, 
con  todo  el  lleno  de  autoridad  que  sobre  ellos 
se  le  declara.  Comerá  siempre  a  segunda  mesa, 
para  que  la  primera,  a  que  ha  de  asistir,  esté  bien 
servida  con  su  inspección. 
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Hará  el  gasto  diario,  ordinario  i  estraordinario, 
de  menor  cuantía,  aprobado  por  el  rector,  de  que 
1  levará  un  manual  comprobado  con  las  listas  se- 
manales del  mayordomo. 

Formará,  con  asistencia  del  rector  i  del  mismo 
mayordomo,  un  inventario  de  los  muebles,  alha- 
jas, útiles  i  efectos  del  colejio,  que  entregará,  en 
sus  diferentes  ramos,  a  los  oficiales  respectivos, 
bajo  la  misma  solemnidad,  para  hacerlos  respon- 
sables por  la  conservación  de  ellos,  i  evitar  el 
que  se  estravien. 

Vivirá  a  pupilaje  tan  estricto,  que  será  el  últi- 
mo para  salir  los  dias  de  asueto,  en  que  deberá 
examinar  celosamente  no  quede  colejial  alguno 
en  el  convictorio  sin  motivo  grave,  del  que  se 
orientará  a  su  casa  o  apoderado;  i  el  primero  que 
se  recoja  para  reconocer  los  que  falten  a  la  hora 
señalada.  En  los  demás  dias,  i  cuando  lo  exija 
alguna  atención  inevitable,  solo  podrá  hacerlo  a 
horas  en  que  se  ocupen  los  alumnos  en  sus  clases 
particulares  (16). 

INSPECTOR  DE  MAN'TEÍSTAS  I  AULAS  PÚBLICAS 

Lo  será  un  eclesiástico  respetable,  virtuoso  i 
activo,  que  consultará  el  rector  i  protectores  al 
tribunal  de  educación,  para  que  lo  provea  el  go- 
bierno. Se  dota  con  trescientos  pesos,  i  durará  lo 
que  se  contemple  conveniente  por  su  buen  de- 
sempeño (17). 

Será  su  objeto  velar  el  cum|)limiento  de  esta 
constitución,  en  lo  económico  del  estudio,  sobre 
los  patios  de  manteistas,  para  lo  que  se  autoriza 
como  jefe  inmediato  de  estos  alumnos,  con  de- 
pendencia del  rector,  e  inspección  sóbrelos  maes 
tros  i  catedráticos;  de  cuya  asistencia,  i  bueno  o 
mal  desempeño,  avisará  al  rector,  a  quien  será 
inmediato  responsable  si  lo  omitiere. 

Advertirá  i  castigará  las  fallas  que  en  su  patio 
i  fuera  de  sus  clases,  cometieren  estos  alumnos; 
cuidará  de  saber  diariamente  en  cada  cátedra  o 
escuela  los  que  hayan  faltado,  que  hará  requerir 
en  sus  casas  por  el  portero;  velará  sus  estudios, 
buena  comportacion  interior,  aseo  personal,  com- 
postura i  costumbres,  i  dará  cuenta  de  lo  notable 
al  rector. 

Será  jefe  inmediato,  con  el  vice-rector,  de  los 
oficiales  de  este  patio,  que  hará  desempeñen  sus 
trabajos,  cuiden  la  conservación  de  los  útiles  de 
las  aulas,  i  hagan  la  provisión  i  clausura  en  los 
términos  que  prevendrá  esta  constitución,  en  su 
correspondiente  título. 

CATEDRÁTICOS  EN  JENERAL 

Como  el  hombre  se  nivela  insensiblemente  a 
los  que  le  rodean,  i  los  jóvenes,  con  especialidad, 
se  modelan  de  sus  preceptores,  deben  no  solo 
])oseer  con  perfección  la  facultad  que  enseñan, 
sino  ser  de  un  jenio  dulce,  modales  suaves  i  con- 
ducta arreglada;  de  modo  que,  no  solo  enseñen. 


sino  que  inspiren  la  virtud  por  su  ejemplo.  Por 
ahora  lo  serán,  en  cada  facultad,  los  nombrados 
por  la  junta  de  educación;  i  durarán  al  arbitrio 
del  gobierno  i  del  tribunal,  consultados  por  el 
rector  i  protector  respectivo. 

En  adelante  harán  las  pruebas  literarias  deta- 
lladas a  la  cátedra  que  optasen,  previo  el  aviso 
al  público  de  la  vacante,  ciue  dará  un  mes  antes 
la  Gaceta  Ministerial,  ante  el  tribunal  de  edu- 
cación i  sala  pública  del  instituto;  a  que  asistirán, 
aunque  con  solo  voto  informativo,  dos  profesores 
beneméritos  e  imparciales  de  la  facultad,  que  ha 
de  llamar  el  tribunal,  para  asegurar  la  calificación 
que  le  es  privativa. 

Dado  este  paso,  se  hará,  por  el  rector  i  protec- 
tores, la  información  de  vita  et  moribus,  que  pa- 
sará al  tribunal;  i  con  ella,  o  lo  que  tuviese  a 
bien  adelantar,  hará  la  propuesta  con  informe 
reservado  al  gobierno,  que  ha  de  despachar  la 
provisión  ]5or  el  tiempo  que  dure  el  buen  desem- 
peño del  provisto,  i  con  la  asignación  de  consti- 
tución. 

Así  elejidos  reconocerán  por  su  jefe  inmediato 
al  rector  del  instituto,  a  quien  estarán  subordina- 
dos, i  obedecerán,  sin  otro  recurso  (pie  cumplir 
i  reclamar  al  gobierno,  o  prevenir  a  los  ]>rotecto- 
res,  que,  oyendo  previamente  al  rector,  informa- 
rán de  hecho  el  concepto  de  justicia  que  les  me- 
rezca la  queja  o  agravio;  en  el  conce]5to  de  que 
todo  desacato  cometido  contra  el  rector,  aunque 
proceda  de  un  concepto  de  justicia,  será  reputa- 
do un  delito  (¡ue  debilita  lo  autoridad,  invierte  el 
orden,  e  inspira  la  insubordinación  entre  los  alum- 
nos. 

Asistirán  personal  i  diariamente  a  las  horas  de 
lección  i  ejercicios  que  designa  en  cada  clase  la 
constitución;  las  que  actuarán  con  los  alumnos 
del  convictorio  i  manteistas  de  patio  a  un  mismo 
tiempo,  i  en  las  propias  aulas.  Sobre  todos  ejerce- 
rán el  derecho  de  corrección  por  los  medios  de 
honor  i,  detestando  en  cuanto  sea. posible,  sin 
perjuicio  de  sus  adelantamientos,  el  abominable 
i  bárbaro  de  azotes,  que,  sobre  destruir  el  pun- 
donor i  la  decencia,  forma  un  ánimo  cruel  i  aba- 
tido, i  decide  al  hombre  sin  honor  a  todo  lo  que 
le  escusa  el  dolor,  aunque  comprometa  la  virtud 
i  la  gloria.  Si  los  excesos  fuesen  mayores,  o  el 
abandono  tal,  que  no  basten  los  medios  del  estí- 
mulo i  emulación  o  de  un  castigo  mui  suave, 
oculto,  o  cautelado,  darán  cuenta  al  vice-rector, 
i  finalmente  al  rector,  para  que  dicte  remedios 
estraordinarios,  o  resuelva  la  separación  del  inco- 
rrejible,  como  está  prevenido. 

Asistirán  a  exámenes  y  conferencias  públicas, 
turnando  en  la  presidencia  i  réplicas,  por  el  or- 
den de  sus  antigüedades.  Serán  de  preciso  pupi- 
laje, i  observarán  la  distribución  económica  del 
convictorio,  de  que  solo  saldrán  a  las  horas  que 
no  sean  de  lección  o  paso,  sin  que  falten  jamas 
[)or  las  noches,  después  de  las  siete  en  invierno, 
i  de  las  ocho  i  media  en  verano  (i8).  Sus  faltas 
serán  advertidas  i  penadas  por  el  rector,  según  su 
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gravedad  i  reincidencia,  por  Ins  facultades  (]ue 
al  efecto  se  le  detallaron  en  el  respectivo  titulo. 

El  inspector  de  aulas  i  catedráticos  eclesiásti- 
cos turnarán  todos  los  domingos  a  decir  a  los 
alumnos,  al  tiempo  de  la  misa,  una  oración  breve 
sobre  los  deberes  del  hombre  relijioso,  social  i 
público  en  sus  diversos  estados,  i  con  relación  a 
Dios,  a  la  patria  i  a  sus  semejantes,  de  todas  cla- 
ses i  condiciones;  como  igualmente  en  las  pláti- 
cas preparatorias  a  los  días  de  confesión  i  comu- 
nión jeneral,  en  que  será  la  materia  análoga  a 
estos  sacramentos  i  sus  disposiciones;  i  a  decir 
por  semanas  las  misas  de  colejio  con  el  vice- 
rector  (19). 

Los  catedráticos  i  oficiales  seglares  asistirán 
diariamente  a  la  celebración  del  santo  sacrificio; 
oirán  con  los  alumnos  las  oraciones  i  pláticas: 
confesarán  i  comulgarán  con  ellos  los  dias  que 
se  designen;  comerán  i  cenarán  en  el  refectorio, 
como  los  eclesiásticos  e  inspector  de  manteistas, 
presididos  del  rector;  sin  que  a  pretesto  alguno 
se  admitan  mesas,  ni  viandas  por  separado  de 
la  común  de  los  alumnos  (20). 

Darán  cuenta  diariamente  al  vice-rector,  por 
los  colejiales,  i  al  inspector,  por  los  alumnos  de 
patio,  que  no  liayan  asistido  a  sus  clases;  i  sema- 
nal al  rector  de  los  que  se  distingan  por  su  ta- 
lento, aplicación,  i  con  especialidad  por  las  vir- 
tudes que  han  de  inspirar,  situando  premios  al 
mas  veraz,  al  mas  sensible,  al  honrado  sobresa- 
liente, al  moderado,  al  constante  i  jeneroso:  i  de- 
primiendo a  los  que  se  resientan  de  sus  contra- 
rios, de  que  también  darán  cuenta;  como  igual- 
mente de  los  inaplicados!  negados,  que  no  dejen 
esperanza. 

Cada  catedrático,  hallándose  en  actual  servi- 
cio, estará  dotado  con  quinientos  pesos  anuales, 
casa  i  mesa,  que  le  dará  en  común  el  instituto. 
Si  es  regular,  le  aprovechará  su  ejercicio  para 
ganar  sus  grados  en  su  relijion,  i  si  secular  ecle- 
siástico, par.a  ser  atendido  en  los  destinos  de  su 
carrera.  Se  considerará  como  un  ciudadano  be- 
nemérito de  la  patria,  que  le  asegura  sus  progre- 
sos a  medida  de  su  dedicación  i  buen  desempe- 
ño; i  no  será  molestado  con  oficios  ni  servicios 
públicos  durante  su  ocupación. 

ri-AN   DE  F.STUniOS 

El  plan  de  estudios  ha  sido  en  cada  pais  la 
obra  de  los  jenios  superiores.  En  él  consiste  la 
utilidad  o  desventaja  de  todo  instituto  literario, 
cuyos  i^rogresos  han  hecho  siempre  la  marcha 
sólida  de  los  estados.  Así  es  preciso  no  aventu- 
rarlo. Formar  a  cada  hombre  en  su  particular 
profesión  del  mejor  modo  practicable,  reducién- 
donos a  las  clases  de  primera  necesidad  e  imjior- 
tancia,  es  decir,  elementar  bien  a  un  ciudadano, 
a  un  majistrado,  a  un  estadista,  a  un  eclesiástico, 
a  un  jurisconsulto,  a  un  comerciante,  a  un  médico 
i  cirujano,  a  un  minero  de  profesión,  a  un  labra- 
dor, a  un  artesano,  a  un  fabricante,  es  el  proyecto 


del  presente;  i  para  desempeñarlo  se  sitúan  las 
escuelas  i  cátedras  siguientes: 

Una  escuela  de  ptimeras  letras,  con  su  prin- 
cipal i  segundo,  examinados  i  consultados  en  la 
forma  prevenida  en  el  título  antecedente,  con  la 
dotación  allí  espresada,  que  deberá  ser  propor 
cionalmente  partible  entre  ambos;  i  durarán  por 
el  tiempo  que  se  contemplen   útiles  al  instituto. 

Será  su  objeto  enseñar  la  doctrina  cristiana,  a 
leer  con  propiedad,  a  escribir  correctamente,  a 
recitar  la  tabla  de  cuentas,  i  a  practicar  las  cua- 
tro reglas.  Para  leer  se  escribirá  e  imprimirá,  bajo 
las  órdenes  i  dirección  de  la  sociedad  filantrópi- 
ca, un  compendio  de  la  relijion,  de  los  deberes 
sociales,  derechos  del  hombre  e  historia  ¡latria,  a 
mas  de  los  libros  que  cita  El  Monitor,  N.°  35. 

Como  los  alumnos  de  esta  clase  van  a  recibir, 
por  su  edad,  las  primeras  impresiones,  ¡lue  al 
cabo  vienen  a  decidir  al  hombre,  serán  delicadí- 
simos los  maestros  en  alejarles  todo  motivo  u 
objeto  de  corrupción.  Establecerán  i  cumplirán 
los  premios  de  la  virtud;  i  mantendrán  en  la  po- 
sible separación  los  chicos,  que  han  de  clasificar 
por  edades,  presentándoles  siempre  la  virtud  co- 
mo el  principio  de  sti  felicidad,  i  el  obligante 
poderoso  de  sus  distinciones,  que  solo  serán  per- 
mitidas por  este  mérito,  i  los  ¡progresos  ventajosos 
de  su  aprendizaje  (21). 

Llevará  el  prmiero  un  manual  en  que  siente  el 
dia  de  la  entrada  de  cada  alumno,  por  orden  al- 
fabético, su  edad,  patria  i  [jadres;  en  el  que  tam- 
bién se  copiará  el  de  su  salida,  provecho  que 
alcanzó,  i  las  observaciones  que  formase  de  su 
jenio,  talento  i  virtudes.  Si  pasase  a  otra  clase,  lo 
hará  previo  el  e.xáraen  de  constitución,  i  enton- 
ces dará  a  su  nuevo  catedrático  un  apunte  reser- 
vado de  sus  observaciones,  para  cjue  pueda  con- 
ducirlo con  mejor  acierto. 

El  segundo  ha  de  estar  enteramente  subordi- 
nado al  primero,  i  será  amovible  por  su  informe 
al  rector  del  instituto.  Lo  subrogará  en  ausencias 
i  enfermedades,  i  observará  puntualmente  sus 
órdenes  i  prevenciones. 

Se  abrirá  la  escuela,  en  verano,  de  siete  a  once 
del  dia,  i  de  tres  i  media  a  seis  i  media  de  la 
tarde;  en  invierno,  de  ocho  a  doce,  i  de  dos  i 
media  a  cuatro  i  media.  Oirán  diariamente  misa 
i  confesarán  por  departamentos  las  festividades 
del  Señor  i  de  María  Santísima.  Precederá  i  ter- 
minará la  enseñanza  por  un  himno  patriótico, 
que  recitará  en  alto  un  alumno  a  turno  en  la  ma- 
ñana; i  a  la  tarde  por  la  repetición  de  la  doctrina 
cristiana,  el  padre  nuestro,  credo,  prece|)tos  de 
la  lei  de  Dios  i  de  la  iglesia,  sacramentos  i  peca- 
dos capitales  (22)  (23). 

Será  la  matriz  de  todas  las  escuelas,  que  segui- 
rán inviolablemente  su  método;  i  por  el  mismo 
ha  de  erijir  i  dotar,  la  sociedad  filantrópica,  cua- 
tro principales,  que  situará  en  los  cuatro  cuarte- 
les de  la  ciudad;  haciendo  un  fondo  proporcio- 
nado para  subvenir,  con  lo  indispensable,  a  los 
menesterosos  en  todas  (24). 
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La  lengua  latina^  aunque  muerta,  abre  la  puer- 
ta al  estudio  de  los  mejores  libros,  es  indispensa- 
ble a  los  eclesiásticos,  i  su  riqueza,  pureza  i  pro- 
piedad la  ha  jeiieralizado  en  todos  los  paises 
cultos  del  mundo:  por  eso  se  enseñará  en  dos 
cátedras,  que  se  titularán,  de  minoristas  i  mayo- 
ristas. 

La  de  minoristas  llevará  las  lecciones  de  Ne- 
brija,  laconizadas  i  aclaradas  por  sus  mejores 
esplicaciones,  desde  las  declinaciones,  hasta  ab- 
solver el  libro  cuarto.  Ha  de  enseñar  la  versión 
por  las  fábulas  de  Fedro  i  el  Cornelio  Nepote; 
llenar  su  curso  en  dieziocho  meses;  i  hacer  me- 
dia hora  de  lectura  al  finalizar  el  aula  de  la  tarde, 
por  el  compendio  menor  de  Pouget. 

La  de  mayoristas  es  para  perfeccionar  la  ver- 
sión, familiarizar  los  alumnos  con  los  autores 
clásicos  de  poesía  i  elocuencia,  enseñar  la  proso- 
dia, i  a  medir  i  com]ooner  versos  latinos,  vertien- 
do las  selectas  de  Chonipré,  i  tomando  de  me- 
moria el  Arte  Fúé/iea  de  Horacio.  El  curso  es  de 
dieziocho  meses,  en  los  que,  sobre  el  objeto  prin- 
cipal que  ha  de  desempeñarse  bajo  el  método 
del  instituto,  tendrán  media  hora  en  cada  dia  de 
lección,  conferencias,  i  preguntas  por  el  catecis- 
mo grande  de  Pouget  (25). 

Las  lenguas  vivas,  sobre  facilitar  las  comunica- 
ciones mas  importantes,  literarias  i  civiles,  for- 
man en  todas  partes  un  ramo  de  educación,  i 
son  de  necesidad  para  preparar  enviados,  comer- 
ciantes i  viajeros.  Habrá  al  efecto  una  cátedra, 
que  ha  de  enseñar  por  principios  la  lengua  nacio- 
nal española,  la  francesa,  inglesa  e  italiana.  Ab- 
solverá el  curso  de  la  inglesa  en  dos  años,  i  de 
las  otras  en  uno.  Dividirá  su  clase  por  idiomas, 
que  en  igual  escala  oirán  las  lecciones  de  once  a 
doce  del  dia  1  de  seis  a  siete  de  la  tarde,  en  ve- 
rano, i  en  invierno  de  cuatro  a  cinco,  para  facili- 
tar en  estas  horas,  en  que  vacan  las  de  los  demás 
estudios,  que  concmran  a  ella  cuantos  alumnos 
se  inclinen.  El  instituto  proveerá  de  diccionarios, 
artes  i  autores  selectos,  para  la  versión  de  cada 
idioma  (26). 

El  dibujo,  que  forma  el  gusto  en  las  fábricas  i 
talleres,  es  indispensable  a  la  ciencia  de  fortifica- 
ción, i  un  paso  preliminar  de  las  exactas,  en  sus 
vastas  aplicaciones.  Para  su  ¡irovecho  se  cria  la 
misma  escuela,  que  se  ejercerá  en  las  mismas 
horas  que  la  de  lenguas  vivas,  por  el  propio  mo- 
tivo, i  para  evitar  que  la  noche,  destinada  a  ejer- 
cicios comunes  de  las  ciencias,  la  pierdan  los 
alumnos  de  todas  clases.  Sin  embargo,  su  profe- 
sor enseñará  por  dos  horas  las  noches  del  liínes, 
miércoles  i  viernes  de  cada  semana,  en  la  misma 
sala,  a  todos  los  artesanos,  militares  i  demás  su- 
jetos particulares  de  fuera  del  instituto,  que  quie- 
ran libremente  aplicarse  a  su  adquisición  (27). 

Por  ahora  se  proveerá  de  los  útiles,  modelos 
e  instrumentos  que  servían  en  la  escuela  de  la 
academia,  i  de  los  que  a  toda  costa  se  encuen- 
tren en  el  ]3ais  para  su  ejercicio,  mientras  vienen 
los  pedidos  de  fuera.   Su  examen  será  |ircv¡o,  e 


indispensable  para  pasar  a  las  ciencias  naturales 
i  exactas. 

Las  tnaiemáiicas,  después  de  dar  el  método  i 
exactitud  que  forman  al  hombre  contraído  i  ati- 
nado, son  la  fuente  de  la  [¡rosperidad  de  un  esta- 
do. Se  dividen  en  dos  escuelas  o  cátedras,  de 
que  harán  una  las  puras,  que  se  han  de  absolver 
en  un  año,  i  estudiar  por  Bails  o  Verdejo,  bajo 
la  distribución  jeneral  del  instituto.  La  otra  será 
de  las  mistas,  con  a[)licacion  a  la  jeografía,  que 
se  ha  de  enseñar  ])or  Lucuzi,  con  el  suplemento 
de  March;  las  ciencias  de  puertos  militares  por 
Lecointe,  traducido  por  Calloso;  i  la  artillería 
por  Rovira  o  Moría;  que  ha  de  concluir  en  un 
año  i  medio  (28). 

La  ciencia  del  criterio,  i  las  nociones  jencrales 
de  los  seres,  son  la  escala  mas  indispensable  al 
que  ha  de  pensar  sobre  los  vastos  objetos  de  las 
facultades  que  abraza  el  instituto,  si  no  ha  de 
aventurarse  a  todos  los  errores  del  estravío  men- 
tal, i  desconocer  la  esencia  misma  de  los  sujetos 
de  su  inmediato  examen.  Para  esto  se  sitiía  la 
cátedra  de  lójica  i  metafísica,  que  ha  de  absolver 
su  curso  en  doce  meses,  distribuidos  por  mitades. 
La  ¡)r¡mera  con  un  resumen  lójico  en  idioma 
vulgar,  que  ha  de  ser  jeneral  a  los  alumnos  de 
estudios  científicos  i  comunes;  otro  latino  con  las 
reglas  silogísticas;  pocas  cuestiones  lacónicas  de 
ideas,  criterio  i  reglas  de  pensar,  en  que  ejercita- 
rán los  primeros  el  estilo  escolástico;  i  tres  trata- 
dos compendiosos  de  los  términos  de  la  escuela, 
i  su  aplicación,  de  las  soluciones,  su  uso  i  signi- 
ficado, i  de  los  principales  axiomas  filosóficos, 
así  antiguas  corno  modernos,  de  cuyo  estudio 
rendirán  examen  el  primer  semestre  (29). 

El  segundo  lo  ha  .de  ocupar  un  tratado  claro  i 
conciso  de  metafísica,  por  Ernesto  o  Almeida,  en 
idioma  latitio,  con  el  ejercicio  de  escuela. 

El  conocimiento  de  la  naturaleza  empeña  a  la 
naturaleza  misma.  Solo  se  hace  por  el  de  la  fí- 
sica, no  bajo  el  miserable  significado  que  la  co- 
noció el  pais  hasta  ahora,  sino  en  toda  su  propie- 
dad, i  con  las  benéficas  aplicaciones  que  sóbrela 
cultura,  arrastran  la  abundancia  i  la  riqueza.  Para 
llenar  tan  vasto  estudio  se  dictará,  dos  años  en 
cada  curso,  por  Brisson,  con  los  auxilios  de  má- 
quinas, laboratorios  i  útiles  qué  exije;  i  será  cá- 
tedra separada. 

L^as  ciencias  sagradas  esplican  toda  su  reco- 
mendación en  su  objeto;  pero  es  preciso  consi- 
derarlo en  sus  partes  esenciales,  tratarlo  como 
merece  su  dignidad,  i  no  distraerse  a  superfluida- 
des en  materia  tan  digna,  tan  interesante,  i  que 
l)uede  ocupar  con  utilidad  la  vida  del  hombre.  El 
dogma,  que  dicta  nuestra  creencia;  la  moral,  que 
enseña  los  medios  de  bien  vivir,  santificarse  i  go- 
zar del  sumo  bien;  la  historia  eclesiástica,  que 
en  los  mejores  modelos  nos  advierte  la  disciplina, 
las  variaciones,  los  preceptos  de  su  orden  i  los 
consejos;  i  la  Escritura,  ese  libro  de  Dios  en  que 
está  escrito  lodo  lo  grande,  i  de  un  modo  solo 
com|)arable  de  su  autor,   solo  pueden  formar  los 


3°4 


SENADO  DEL  ANO   l8l2 


ministros  de  la  reüjioii;  i  para  ello  se  crean,  una 
cátedra  de  dogma,  moral  e  historia  eclesiástica,  i 
otra  de  sagrada  escritura. 

La  |irimera  comenzará  por  lugares  teolójicos, 
que  han  de  leerse  por  don  Toribio  Rodríguez  o 
por  el  Lugdunense,  en  que  absolverán  seis  me- 
ses: seguirá  la  dogmática  i  moral,  por  el  compen- 
dio de  Benti  o  el  ilustrísimo  Geneto,  que  conlui- 
rán  en  dos  años;  con  una  lección  i  paso  diario 
de  historia  eclesiástica  por  Ducreux. 

La  de  Escritura  durará  un  año  que,  sobre  las 
nociones  de  libros  sagrados  en  jeneral  i  tratados 
particulares,  en  los  lugares  teolójicos,  dogmático 
i  moral  es  suficiente  para  elementar  con  solidez 
este  primer  estudio  del  eclesiástico.  Proponién- 
dose un  capítulo  por  mañana  i  tarde,  que  se  es- 
plicará  por  Duamel,  i  continuando  al  mismo  tiem- 
po el  estudio  de  la  historia  del  antiguo  i  nuevo 
testamento,  para  lo  que  servirán  los  discursos 
cronolójicos  del  célebre  César  Calino. 

En  un  país  libre,  i  bajo  un  sistema  popular, /« 
elocuencia  sostiene  las  decisiones  del  gobierno, 
i  dirije  la  opinión  iJÚblica.  Todos  los  alumnos,  a 
escepcion  de  los  gramáticos,  se  ejercitarán  en  ella 
por  todo  el  tiempo  de  sus  profesiones;  para  lo  que 
se  crea  ima  cátedra,  que  ejercerá  un  dia  de  cada 
semana  (30),  a  la  hora  menos  complicada,  i  se 
dividirá  en  tres  clases;  doctrinal,  oratoria  i  pane- 
jírica.  Cuatro  meses  del  año  se  destinan  a  la 
doctrinal,  seis  a  la  oratoria  i  dos  a  la  ])anejírica. 

Comenzará  la  clase  esplicando  las  bellezas  de 
alguno  o  algunos  libros,  que  se  tomarán  como 
modelo  en  la  respectiva  elocuencia;  en  seguida 
esplicará  el  catedrático  lo  que  estime  mas  ven- 
tajoso sobre  aquel  objeto;  i  concluirá  con  una 
pieza  de  la  respectiva  elocuencia,  que  pronuncia- 
rá un  estudiante.  Cada  semana  habrá  dos  en 
ejercicio,  uno  que  forme  la  crítica  de  la  parte  del 
libro  que  se  le  señale,  i  otro  (¡ue  pronuncie  el 
discurso.  Los  ejercicios  se  han  de  señalar  desde 
el  primer  dia  que  se  abra  el  curso  de  cada  elo- 
cuencia; i  siendo  muchos  los  estudiantes,  es  pro- 
bable que  al  año  solo  toque  a  cada  uno  de  ellos 
uno  o  dos  ejercicios,  por  lo  que  en  nada  le  es 
gravoso  |5ara  el  estudio  de  sus  facultades. 

Los  objetos  para  el  ejercicio  de  la  elocuencia 
doctrinal,  serán  precisamente  los  artículos  de  la 
Constitución;  i  faltando  ésta,  los  decretos  políti- 
co económicos  del  gobierno,  los  deberes  socia- 
les, i  todo  lo  que  pertenece  al  estado  relijioso, 
político,  social  i  moral  del  hombre  contraído  al 
jénero  instructivo.  En  el  segundo  curso  deben 
ejercitarse  en  las  materias  estadísticas  i  de  públi- 
co interés,  en  los  grandes  sucesos  del  estado,  i 
en  la  historia  patria,  pero  especialmente  en  la 
oratoria  sagrada:  todo  conforme  al  jénero  de  elo 
cuencia  oratoria.  I  en  el  tercero  se  formarán  los 
elojios  de  las  virtudes  relijiosas,  de  los  santos,  i 
de  los  grandes  hombres  de  la  patria. 

Sin  profesores  del  derecho  no  hai  buena  admi- 
nistración, ni  pueden  formarse  aquéllos  sin  las 
lecciones  del  natural  que,  aunque  cincelado  so- 


bre el.  corazón  del  hombre,  tiene  leyes  precisas  e 
inmutables,  de  donde  se  derivan  las  de  jentes  i 
patrias.  Estas  deducciones,  para  ser  exactas,  su- 
ponen el  conocimiento  de  los  resortes  del  cora- 
zón, que  enseña  la  ética  o  filosofía  natural;  i  los 
deberes  i  derechos  del  hombre  en  sociedad,  que 
dicta  la  economía  política.  Por  eso  se  establece 
la  cátedra  del  derecho  natural  i  de  jentes,  que 
ha  de  dictarse  por  Heineccio;  con  lecciones  de 
economía  política  por  Genovesi,  Sunid  i  Say;  i 
absolverá  su  curso  en  dos  años  (31). 

Así  preparado  el  jurisconsulto,  i  previo  un  tra- 
tado histórico  compendiado  de  las  épocas,  majis- 
traturas  i  progresos  del  derecho  romano,  estudiará 
brevemente  las  instituciones  de  Justiniano  (32), 
en  su  letra,  con  solo  la'esposicion  del  catedrático, 
que  ha  de  absolver  en  seis  meses.  Continuará  el 
derecho  real  i  canónico:  el  primero  por  la  insti- 
tuía de  Castilla,  i^el  compendio  de  las  leyes  de 
partida  por  Viscaino,  i  el  segundo,  por  el  obispo 
Ananiense  o  el  Selbagio,  ]3ara  lo  que  se  sitúa  la 
cátedra  de  derecho  civil,  real  i  canónico,  que  ha 
de  absolver  cada  curso  en  dos  años  (33). 

Bajo  de  estos  principios  pasará  el  abogado  a 
la  ¡iráctica,  en  que  solo  tendrá  que  aprender  el 
orden  de  los  juicios  i  las  fórmulas  del  Toro,  a 
que  es  mui  bastante  un  año.  I  a  él  quedará  re- 
ducida la  práctica  del  tribunal,  sirviéndole  para 
el  completo  de  los  cuatro  antes  prevenidos,  los 
empleados  también,  en  parte  del  estudio  del  de- 
recho natural,  ética  i  economía  política,  i  en  el 
de  derecho  civil,  patrio  i  canónico.  T,os  actuales 
practicantes  no  serán  recibidos  al  ejercicio  foren- 
se sin  cursar  i  ser  aprobados  en  estos  estudios. 

El  país  menos  civilizado  ha  conocido  la  ne- 
cesidad de  la  cirujía  i  medicina;  pero  aun  los 
mas  cultos  se  resienten  de  los  efectos  funestos 
que  producen  los  malos  i)rofesores  en  estas  facul- 
tades de  vida  i  muerte.  Es  mejor  no  tenerlos,  de- 
cía un  médico  sabio,  que  sufrir  los  ignorantes. 
Para  mejorar  los  nuestros,  se  establece  desde 
luego  una  cátedra  que  enseñe  la  patolojía,  clínica 
i  materia  médica;  pero  luego  que  se  aumenten 
los  alumnos  se  dividirá  en  dos,  la  una  de  patolo- 
jía i  materia  médica,  i  la  otra  de  clínica,  para 
cuyos  cursos  se  han  de  elementar  previamente  en 
la  química,  botánica,  anatomía  i  fisiolojía  (33). 

En  las  cátedras  de  química  i  botánica,  ()ue 
también  se  crean,  emplearán  un  año,  frecuentan- 
do por  la  mañana  la  unn,  i  la  otra  en  la  tarde.  En 
anatomía  i  fisiolojía  doce  meses  sucesivamente; 
igual  tiempo  en  patolojía  i  medicina  teórica;  i  en 
la  práctica  o  clínica  dos  años. 

La  medicina  teórica  se  cursará  al  mismo  tiem- 
po que  la  ¡iráctica,  i  se  hará  el  estudio  de  química 
por  Chaptal  o  Tourcroy;  de  botánica  por  Linneo, 
o  los  elementos  de  Ortega,  a  que  se  preferirán 
los  de  Cabanilla;  de  anatomía  por  López,  o  los 
resúmenes  de  Bonnels  i  Lacaba;  de  fisiolojía  por 
el  compendio  de  Alberto  Haller,  o  Richerand;  de 
patolojía  |)or  Boherave;  i  de  clínica  i  materia  mé- 
dica por  Cullen. 
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Concluida  la  patolojía,  i  previos  los  exámenes 
del  instituto,  se  presentarán  los  médicos  a  recibir 
el  grado  de  bachiller;  i  conferido,  absolverán  los 
dos  años  de  práctica  en  el  estudio  de  la  clínica. 

El  catedrático  de  cirujía  seguirá  su  clase  como 
los  demás  profesores,  i  será  de  su  cargo  la  ense- 
ñanza de  anatomía,  fisiolojía  i  cirujía,  vendajes  i 
operaciones,  arte  obstetricia  i  materia  médica. 
Dictará  la  cirujía  i  operaciones  por  don  Benjamín 
Bell,  los  vendajes  por  Canibel,  la  obstetricia  por 
Navar,  i  la  materia  médica  por  Cuiten,  ya  dicho. 

Habrá  por  separado  en  esta  cátedra  un  disec- 
tor, cuyo  anfiteatro  anatómico  se  situará  en  una 
sala  capaz  i  separada  de  la  universidad,  donde  se 
conducirán  los  cadáveres  de  ambos  sexos,  desde 
los  hospitales  comunes,  en  los  tiempos  frescos  de 
invierno,  para  la  disección  (35),  i  se  restituirán  con 
decencia  al  panteón  público;  así  para  proporcio- 
nar pieza  bastante  i  de  aseo,  que  no  ¡^restan  és- 
tos, como  para  que  los  contajiós  i  hastío  de  ellos 
no  retraigan  a  los  estudiantes  i  aplicados  de  tan 
importantes  observaciones.  Se  surtirá  de  los  fon- 
dos del  instituto  de  instrumentos,  mesas  i  de  los 
demás  útiles  indispensables  i  de  toda  necesidad. 

El  catedrático  de  química  no  ha  de  ceñir  su 
escuela  a  las  solas  partes  interesantes  a  la  medi- 
cina, en  que  llenará  las  lecciones  de  un  año  por 
solas  las  mañanas,  sino  que,  considerándola  co- 
mo una  parte  esencialísima  de  la  filosofía  esperi- 
mental,  indispensable  al  minero,  la  a])l¡cará  con 
especialidad  a  este  vastísimo  i  precioso  objeto 
del  pais,  tan  desconocido  por  falta  de  principios 
de  disolución,  separación  i  beneficio,  como  po- 
deroso en  todas  sus  clases;  i  en  jeneral,  a  los  de- 
mas  ramos  u  objetos,  en  que  absolverá  dos  años, 
bajo  las  reglas  del  instituto  (35). 

Tendrá  su  laboratorio  respectivo,  con  los  ins- 
trumentos, máquinas  i  útiles  que  costeará  el  fon- 
do de  minería,  i  lo  situará  en  la  universidad. 

La  botánica  no  está  tampoco  ceñida  a  las  plan- 
tas médicas.  Las  conoce  en  todo  el  reino  vejetal, 
con  relaciones  interesantísimas  a  la  agricultura, 
al  comercio,  a  las  fábricas  i  artes;  de  consiguien- 
te, su  catedrático,  después  de  llenar  las  tardes  del 
primer  año  con  las  lecciones  jenerales  i  relativas 
a  la  medicina,  completará  los  dos  de  su  curso, 
contraído  a  las  aplicaciones  espresadas  (37). 

Se  situará  un  jardín  botánico  en  un  patio  ca- 
paz i  separado,  que  costearán  los  fondos  de  ciu- 
dad en  la  universidad,  i  de  los  mismos  se  pagarán 
los  subalternos  indispensables,  con  todo  el  gasto 
necesario  a  su  orden,  permanencia  i  cultivo,  que 
correrá  a  la  dirección  del  profesor  catedrático. 

Aunque  hasta  aquí  se  han  indicado  los  estu- 
dios de  cada  profesión  científica,  es  necesario 
separar  los  comunes  a  todas  ellas,  i  la  escala  de 
cada  una;  como  igualmente  la  que  deben  seguir 
los  ciudadanos  o  caballeros,  para  hacerse  apre- 
ciables  por  su  trato  i  costumbres  en  la  vida  civil, 
si  no  han  de  profesar  alguna  ciencia  en  ]wrticular. 

Las  disposiciones  personales  a  cada  jenio  for- 
man jeneralmente  su  inclinación,  que,  bien  diri- 
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jida  por  la  sagacidad  de  un  maestro  observador, 
hace  el  acierto  a  la  elección,  i  viene  a  decidir 
felizmente  al  hombre;  pero  es  preciso  consultar- 
las cuando  ya  la  razón  habla,  para  que  sean  obra 
de  cada  uno,  i  tan  libre  como  lo  exije  la  resolu- 
ción mas  importante  al  individuo  i  al  estado.  El 
tino  en  la  elección  es  el  de  la  suerte,  que  ni  debe 
amarrarse  al  capricho  ajeno,  ni  hacerse  sin  discer- 
nimiento, ni  mirarse  como  la  parte  menos  inte- 
resante de  la  educación. 

Así,  es  preciso  disponer  primero  a  los  jóvenes 
para  los  estudios  comunes,  que  serán  los  bas- 
tantes a  despertarlos,  para  que  puedan  pensar 
sobre  sí  mismos.  Rn  el  idioma  o  idiomas  a  que 
se  dediquen  o  inclinen;  los  fundamentos  de  la 
relijion,  que  han  de  aprender  con  ellos;  la  cien- 
cia del  criterio  i  la  filosofía  moral;  i,  sobre  todo, 
con  las  observaciones  que  deben  continuar  los 
maestros  de  las  que  les  pase  con  los  alumnos 
el  de  primeras  letras,  por  el  orden  (¡ue  se  previ- 
no en  su  párrafo  respectivo;  i  las  del  rector  del 
instituto,  que  ha  de  llevar  igualmente  el  resumen 
jeneral,  en  su  rejistro  alfabético,  procederán  a  la 
elección  de  carrera,  cuyo  acto  será  el  mas  serio, 
detenido  i  libre. 

Concluido  el  examen  de  filosofía  moral  se  in- 
dicará al  joven  piense  en  su  elección,  consultán- 
dola con  Dios,  de  quien  solo  viene  el  bien,  i  con 
su  corazón,  que  es  la  brújula  de  su  suerte,  i  la 
regla  mas  segura  del  acierto.  Al  cuarto  dia  si- 
guiente se  citará  al  padre,  apoderado  o  represen- 
tante, i  al  alumno,  que  ocurrirá  a  la  sala  del  rec- 
tor del  instituto,  con  el  maestro  de  la  escuela 
del  idioma  que  haya  cursado,  i  el  catedrático  de 
lójica  i  ética,  que  hablarán  con  dignidad  de  las 
profesiones,  de  las  disposiciones  del  joven  para 
todas,  si  lo  contemplan  ventajoso,  o  para  la  que 
juzguen  dispuesto,  i  cerrará  el  rector  su  parecer; 
se  dirá  el  del  padre,  apoderado  o  representante, 
i  se  concluirá  el  acto  previniendo  al  alumno  de 
su  derecho  para  elejir  libremente,  el  que  llevará 
al  cuarto  dia  siguiente.  Se  sentará  su  elección  en 
la  foja  respectiva  del  matriz  del  rector;  i  luego 
continuará  en  la  escuela  que  haya  adoptado,  por 
los  estudios  siguientes: 

El  que  quiera  formarse  teólogo  seguirá  la  me- 
tafísica, derecho  de  jentes,  teolojía  dogmática  i 
moral,  escritura,  historia  eclesiástica,  i  elocuencia 
doctrinal,  oratoria  i  panejírica. 

El  propenso  a  la  adquisición  de  las  ciencias 
naturales  cultivará  el  dibujo,  matemáticas  puras, 
ciencias  ¡n Hitares,  jeografía,  química,  botánica  i 
física  esperimental  (38). 

El  que  se  incline  a  ser  profesor  del  derecho 
continuará  el  natural,  la  economía  política,  dere- 
cho civil,  canónico,  leyes  patrias  i  elocuencia  en 
en  todos  sus  ramos. 

El  médico  se  aplicará  al  dibujo,  a  las  matemá- 
ticas puras,  a  botánica,  química,  física  esperimen- 
tal, anatomía,  patolojía,  clínica  interna,  i  a  mate- 
ria médica. 

El  cirujano,  al  dibujo,  matemáticas  puras,  ana- 
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tomín,  fisioldjía,  ciiují.i,  vendajes  i  opeíaLiones, 
3ite  obstetricia  i  materia  médica. 

El  ciudadano  útil  se  contraerá,  desde  el  prin- 
cipio, alas  lenguas  vivas,  lójica  castellana,  diljujo, 
matemáticas  puras,  ética  i  derecho  de  jentes;  i 
según  su  inclinación  dominante,  bien  a  las  ma- 
temáticas dichas,  si  es  el  cálculo  o  comercio;  a 
las  ciencias  militares,  si  es  la  guerra;  a  la  econo- 
mía política,  si  el  estado;  a  la  física  i  química,  si 
la  minería;  i  a  la  botánica,  si  la  agricultura. 

Finalmente,  el  fabricante  i  artesano  estudiarán 
dibujo,  matemáticas  puras  i  mecánica. 

Para  evitar  los  efectos  de  un  falso  estudio,  no 
pasará  alumno  alguno  de  una  clase  a  otra  sin  lle- 
nar estrictamente  el  curso,  sufrir  el  examen  de 
constitución,  i  ser  aprobado.  No  habrá  facultad 
que  pueda  dispensar  la  escala  de  cada  carrera; 
ni  podrá  optar  los  grados  respectivos  en  la  imi- 
versidad  sin  el  certificado  del  instituto  que  lo 
acredite;  ni  ejercer  piíblica,  ni  privadamente,  al- 
g,una  de  las  facultades  sobredichas,  sin  la  creden- 
cial de  haber  llenado  en  todas  sus  parles  este 
reglamento  (39). 

Siendo  la  universidad,  por  su  incorporación  al 
instituto,  una  parte  constituj'ente  de  él,  cuyos 
catedráticos,  o  son  los  mismos  de  aquella  escue- 
la, o  subrogados  con  sus  rentas,  sin  que  los  haya 
en  adelante  en  ésta,  se  ganarán  los  cursos  preve- 
nidos para  grados  por  los  que  absolviesen  en  el 
instituto;  i  solo  asistirán  los  alumnos  a  ella  para 
los  exámenes  i  funciones  públicas,  previas  las  del 
mismo  instituto,  que  actuarán  bajo  las  reglas  si- 
guientes: 

Llegado  el  caso  de  examen,  que  será  al  térmi- 
no de  cada  curso,  i  avisando  el  catedrático  ha- 
llarse sus  oyentes  en  estado  de  esponerse  a  él, 
dará  dia  el  rector,  i  nombrará  cuatro  profesores 
de  aquella  facultad,  i  de  las  ciencias  mas  aná- 
logas, que  preguntarán  indistintamente  sobre  las 
partes,  tratados  i  puntos  de  la  materia  a  que  se 
sujete  la  prueba  del  examinando,  hasta  satisfa- 
cerse en  su  aptitud;  pero  sin  aquel  aparato  subi- 
do que  solo  sirve  ¡lara  sorprender,  ni  en  el  mé- 
todo capcioso  que  ha  usado  la  ignorancia,  sino 
con  la  familiaridad  mas  afable,  i  sin  graduar  la 
ineptitud  por  los  efectos  de  la  sorpresa  o  del 
paralojismo.  Lo  cerrará  el  rector,  i  votada,  si  su 
aptitud,  se  le  dará  un  boleto  o  esquelin  para  que 
lo  rinda  en  la  universidad;  i  si  su  ineptitud,  para 
su  catedrático  respectivo,  a  efecto  de  que  lo  ha- 
bilite cuanto  antes. 

Esta  misma  prueba,  i  con  sola  la  diferencia  de 
un  doble  número  de  examinadores  i  mayor  de- 
tención, precederá  en  el  instituto  a  las  funciones 
públicas  de  universidad  i  lecciones  acostumbra- 
das, que  no  se  harán  de  meinoria,  sino  por  el 
papel  que  ha  de  formar  el  candidato  con  solo  un 
amanuense  en  el  término  de  veinticuatro  horas. 
Los  reprobados  en  el  instituto  no  serán  admiti- 
dos a  examen,  ni  mucho  menos  a  grados  en  la 
universidad;  i  los  que  lo  fueren  en  ésta  volverán 
a  ganar  aptitud  en  sus  escuelas  (40). 


l,:i  educación,  como  del  primer  interés  público, 
debe  hacerse  constar  al  mismo  de  un  modo  ine- 
quivocable.  Por  eso,  a  mas  de  ser  libre  a  todo 
ciudadano  la  entrada  a  las  escuelas  mientras  du- 
ran sus  lecciones,  el  rector  del  instituto  nombra- 
rá al  fin  de  año  dos  alumnos  de  cada  profesión, 
que  sostengan  actos  públicos  en  la  universidad, 
los  que  presidirán  sus  catedráticos,  replicando  o 
disertando  dos  doctores  del  claustro,  que  nom- 
brará el  rector. 

Concluido  el  año  escolar,  i  sobre  los  premios 
particulares  que  se  puntualizaron  en  la  aula 
de  primeras  letras,  i  que  han  de  ser  comunes  a 
todas  las  cátedras,  se  distribuirán  los  jenerales 
antes  de  vacaciones.  Para  ello  se  formará  tma 
junta  de  los  dos  protectores,  rector  de  la  univer- 
sidad e  instituto,  vice-rector,  inspector  de  las  cla- 
ses públicas,  catedráticos  i  veinticuatro  estudian- 
tes mayores  de  quince  años,  elejidos  a  la  suerte 
de  todos,  en  la  tarde  anterior.  Esta  calificará,  a 
mayoría,  los  alumnos  del  instituto  i  convictorio 
que  estimen  por  de  mejores  costumbres;  prefi- 
riendo en  la  calificación  délas  virtudes  la  relij^o- 
sidad,  la  honradez,  la  veracidad,  la  moderación  i 
respeto  a  sus  jefes  inmediatos,  el  pundonor,  la 
exactitud  en  sus  deberes  i  el  carácter  benéfico, 
así  a  sus  compañeros  i  semejantes.  Del  número 
calificado  se  votará  públicamente  por  los  dos  que 
a  pluralidad  se  estimen  mejores,  i  desde  enton- 
ces se  titularán  beneméritos  de  la  juventud;  reci- 
birán de  contado,  i  en  el  mismo  acto,  veinticinco 
pesos,  que  se  les  continuarán  anualmente  mien- 
tras duren  en  su  carrera,  i  por  el  mismo  tiernpo 
gozarán  el  primer  asiento  en  las  aulas,  i,  sobre  el 
distintivo  couiun  a  su  clase  de  alumnos  del  con- 
victorio, o  de  manteistas,  llevarán  bordada  sobre 
la  solapa  izquierda  del  vestido  o  frac  una  corona 
cívica  de  oro. 

Se  dará  cuenta  de  los  preferidos  por  oficio 
circunstanciado  del  rector  del  instituto,  al  tribu- 
nal de  educación  pública,  i  a  continuación  infor- 
mará éste  al  gobierno  para  que  les  decrete  opción 
a  las  vacantes  de  la  carrera  a  que  quieran  desti- 
narse, luego  que  concluyan  sus  estudios  i  estén 
en  aptitud  de  poderla  ejercer. 

niSTIUHUCION    DEL  TIEMPO  PARA    LOS  ESTUDIOS 
EN   VERANO 

La  alternativa  de  los  trabajos  es  el  remedio 
descubierto  para  que,  sin  dar  lugar  al  ocio,  se 
tenga  el  descanso  en  las  tareas  literarias.  Es  preci- 
so, a  mas,  considerar  al  hombre  según  su  estado. 
La  edad  de  la  educación  es  la  de  la  inconstancia. 
El  fuego  de  los  primeros  años  no  se  acomoda 
jamas  con  la  obstinación  en  ningún  ejercicio;  i  por 
eso  es  necesario  repetir  por  intervalos  lo  que 
continuado  seria  intolerable  a  los  jóvenes. 

Los  pupilos  se  despertarán  de  cinco  a  cinco  i 
media  de  la  mañana.  Hasta  los  tres  cuartos  dis- 
pondrán su  cama,  se  lavarán,  peinarán  i  ))ondrán 
en  aquel  estado  de  aliño  que  concilia  la  decen- 


ACIA   IJK   LOS  ACUERDOS   DE  27    Dli  JUMO  DK   1813 


307 


cia  i  la  salud.  De  los  tres  cuartos  a  las  seis  irán 
a  la  capilla,  donde  no  solo  prestarán  el  primer 
homenaje  del  día  a  su  Hacedor,  sino  que  recoje- 
rán  su  alma  por  la  meditación  de  los  puntos  que 
se  les  dieren  en  la  noche,  para  ocupar  con  prove- 
cho sus  potencias  en  el  dia. 

A  las  seis  comenzará  el  estudio  hasta  las  siete 
I  media,  que  oirán  misa,  i  a  las  ocho  irán  a  sus 
res]5ectivas  clases  a  dar  razón  de  lo  estudiado  i 
oir  las  lecciones  de  sus  respectivos  catedráticos, 
hasta  las  nueve.  De  nueve  a  nueve  i  media  vaca- 
rán i  almorzarán.  De  nueve  i  media  a  diez  seguirá 
el  estudio,  i  de  diez  a  once  repetirán  la  clase  con 
sus  maestros.  De  once  a  doce  concurrirán  a  las 
escuelas  de  lenguas  vivas  o  de  dibujo,  según  su 
estado  e  inclinación,  como  que  han  de  ser  jene- 
rales.  De  ellas  saldrán  a  comer,  i  en  la  mesa,  des- 
pués de  repetirse  la  lección  por  los  dos  filósofos, 
que  indistintamente  señalará  el  rector,  se  leerá 
por  un  teólogo  en  la  historia  de  la  literatura  de 
Andrés  o  alguna  parte  del  discurso  sobre  la  his- 
toria universal  de  Bossuet.  Concluida,  se  darán 
gracias  en  el  mismo  refectorio,  i  se  retirarán  todos 
a  descansar  en  sus  aposentos  hasta  las  dos  de  la 
tarde. 

La  mesa  la  servirán  los  criados  de  patio,  i  así 
solo  será  una,  evitándose  por  este  medio  el  desa- 
seo de  los  pupilos,  el  roce  con  los  cocineros,  i  un 
trabajo  material  que  en  nada  concurre,  ni  a  su 
educación,  ni  a  su  moralidad. 

De  dos  a  tres  i  media  de  la  tarde  estudiarán 
en  los  patios,  i  de  tres  i  media  a  cinco  darán 
cuenta  de  su  estudio  i  oirán  las  lecciones  de  sus 
profesores.  De  cinco  a  seis  continuará  el  estudio, 
i  de  seis  a  siete  asistirán  a  las  indicadas  cátedras 
de  lenguas  o  dibujo.  A  esta  hora  rezarán  rosario 
i  vacarán  hasta  las  ocho.  De  las  ocho  a  los  tres 
cuartos,  seguirá  una  conferencia  pública  en  la 
capilla  interior,  con  asistencia  del  rector  i  todos 
los  catedráticos  i  alumnos  que  Iiayan  pasado  del 
estudio  de  lenguas.  Estas  funciones  alternarán 
por  clases  i  profesiones,  i  en  ellas  se  ejercitarán 
en  cada  noche  los  de  la  que  esté  en  turno,  ha- 
ciéndose los  demás  de  las  nociones  jenerales  de 
todas  las  carreras,  que  siempre  son  una  parte  de 
la  educación. 

Los  gramáticos  ocuparán  estos  tres  cuartos  de 
hora  con  sus  catedráticos,  por  turno,  en  leer,  dis- 
cutir i  preguntarse  el  catecismo  pequeño  i  grande 
de  Pouget. 

A  las  ocho  i  tres  cuarto  se  cenará  i  hará  la  mis- 
ma lección  que  al  mediodía  por  alguno  de  los 
alumnos  indicados.  Terminada  la  mesa,  que  ha 
de  ser  de  necesaria  asistencia  hasta  las  nueve  i 
cuarto,  descansarán  en  sus  departamentos,  i  a  esta 
hora  irán  a  la  capilla  hasta  la  media,  que  ocupa- 
rán por  mitades  en  examen  de  conciencia  i  en 
oir  los  puntos  de  meditación  para  la  mañana. 
Después  prepararán  sus  camas  hasta  las  diez,  en 
que  se  acostarán,  i  han  de  quedar  todos  rccojidos 
i  con  las  luces  apagadas. 

Los  jueves  en  la  tarde,  después  de  oir  los  ejer 


ciclos  i  lecciones  del  catedrático  de  elocuenciai 
los  llenarán  con  alguna  diversión  honesta,  bien 
dentro  del  colejio,  o,  si  fuera  conciliable  algunas 
veces,  en  los  paseos  públicos,  presididos  de  su 
rector  i  catedráticos,  sin  la  rutina  de  filas,  sino 
en  departamentos,  que  formará  cada  preceptor;  i 
aunque  con  compostura  modesta,  parlando  de 
algún  objeto  ameno,  comunicando  i  tratando  con 
las  jentes  que  se  les  acerquen  i  quieran  oírles  (41). 

EN  l^•^■IF,R^'o 

Solo  variará  la  distribución  de  la  mañana,  en 
que  comenzará  el  estudio  a  las  seis  i  media,  i  en  la 
tarde  que,  comenzando  a  las  dos,  entrarán  a  clase  a 
las  tres  hasta  las  cuatro.  De  esta  hora  a  las  cinco 
seguirán  las  cátedras  de  lenguas  vivas  o  dibujo. 
Se  continuará  el  rosario  i  vacarán  hasta  las  seis  i 
media.  Después  estudiarán  en  sus  aposentos  hasta 
las  siele  i  tres  cuartos.  Luego  se  emplearán  hasta 
las  ocho  i  media  en  la  conferencia  pública,  como 
en  el  verano,  a  que  seguirá  la  cena  i  descanso 
hasta  las  nueve.  El  cuarto  siguiente  lo  ocuparán 
en  examen  i  puntos,  i  concluido  se  recojerán,  i 
apagarán  las  luces  a  las  nueve  i  media. 

Los  alumnos  de  patio,  que  oigan  desde  sus  ca- 
sas las  lecciones,  seguirán  la  misma  distribución, 
que  celará  escrupulosamente  el  inspector,  conci- 
liando  en  las  |irimeras  horas  de  estudio  por  la 
mañana  i  tarde,  la  incomodidad  que  les  ofrezca  la 
distancia  de  sus  casas  en  las  diversas  estaciones  en 
que  podrán  hacer  aquel  estudio,  estando  precisa- 
mente en  los  patios  desde  labora  de  misa  hasta 
las  doce,  i  desde  la  primera  aula  de  la  tarde  hasta 
las  siete  en  verano,  i  hasta  las  cinco  en  invierno, 
sin  que  en  la  noche  se  les  permita  la  menor  asis- 
tencia, que  solo  causaría  un  desorden  en  la  ju- 
ventud i  las  peores  consecuencias  en  lo  moral  (42). 

resi'mf.n  de  las  escuelas  del  instituto  i  de  los 
catedráticos  en  particular  que  para  ellas  se 

NOMI!RAN. 

De  primeras  letras,  su  profesor  frai  Antonio  Br'i- 
seño,  del  orden  militar,   que  tendrá  un  segundo. 

De  latinidad,  para  minoristas,  don  José  Miguel 
Munita. 

De  la  misma,  para  mayoristas  i  estudio  de  reli- 
jion,  el  padre  jubilado  frai  José  María  Razabu- 
chiascúa,  del  orden  seráfico. 

De  dibujo,  don  José  Gutiérrez. 

De  lenguas  vivas. 

De  lójica  i  metafísica,  don  Pedro  Carvallo  (43). 

De  matemáticas  puras,  el  padre  lector  frai  Fran- 
cisco de  la  Puente,  del  orden  seráfico. 

De  ciencias  militares  i  jeografía,  don  Manuel 
José  de  Villalon. 

De  física  espeiimental,  el  presbítero  don  José 
Besanilla. 

De  teolojía  dogmática  e  historia  eclesiástica,  el 
padre  lector  frai  José  Antonio  L'rrutia,  del  orden 
de  predicadores. 
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De  sagrada  escritura,  el  presbítero  don  Juan 
Aguilar  de  los  Olivos. 

De  elocuencia  doctrinal,  oratoria  i  panejírica, 
el  senador  don  Juan  de  Egaña. 

De  derecho  natural  i  de  jentes,  economía  po- 
lítica i  filosofía  moral,  el  presbítero  don  José  Ma- 
ría Argandoña. 

De  derecho  civil,  canónico  i  leyes  patrias,  el 
presbítero  don  Juan  de  Dios  Arlegiii. 

De  patolojía  o  medicina  teórica. 

De  clínica  o  medicina  práctica. 

De  cirujía  i  anatomía. 

De  botánica. 

De  química,  don  Francisco  Brochero,  a  quien 
se  le  acudirá  con  alguna  gratificacicn  por  tal  que 
dé  principio  a  la  enseñanza  de  esta  facultad  en  el 
instituto,  mientras  se  proporciona  algún  otro  pro- 
fesor, que,  a  mas  de  la  renta  íntegra,  deberá  tener 
uno  de  los  primeros  empleos  en  el  tribunal  de 
minería,  así  como  el  de  botánica  en  el  del  con- 
sulado (44). 

Todas  las  escuelas  i  cátedras  susodichas  como 
indispensables  para  llenar  en  su  primera  necesi- 
dad el  plan  del  instituto,  se  erijen  desde  luego 
con  la  dotación  de  quinientos  pesos  anuales  que 
les  han  fijado  jeneral mente  a  los  mae.stros  en  su 
respectivo  título;  i,  entretanto,  las  faltas  de  profe- 
sores, libros,  maquinase  instrumentos  difiera  su 
ejercicio,  formarán  sus  caidos  un  fondo  para  pro- 
porcionar los  mismos  ejemplares  e  instrumentos, 
de  que  llevará  cuenta  instruida  el  rector,  guar- 
dándolo en  la  arca  del  tesoro  hasta  realizar  su 
inversión,  bajo  las  reglas  de  gasto  estraordinario 
de  mayor  cuantía. 

Cada  profesor,  que  ha  de  vivir  a  pupilaje  in- 
dispensablemente (a  excepción  de  los  de  medici- 
na, cirujía,  botánica,  química  i  elocuencia,  por 
ser  incompatible  con  sus  atenciones,  en  la  esca- 
sa dotación  de  las  cátedras  esta  condición)  ha 
de  llenar  sus  aulas  en  las  materias,  tiempos  i  ho- 
ras que  previene  el  plan  i  método  en  sus  respecti- 
vos artículos;  con  los  deberes  de  los  catedráticos 
en  jeneral  i  en  particular  que  glosa  esta  orde- 
nanza (45). 

DE  LOS  ALUMNOS 

Si  el  hombre  se  forma  por  la  virtud,  i  ésta  es 
de  tal  trascendencia  que  ennoblece  la  posteridad 
mas  remota,  no  deben  buscarse  en  los  abuelos, 
ni  la  nobleza  aventajada,  ni  el  jenio  que  abra  la 
entrada  a  las  ciencias.  Las  virtudes  personales 
son  tan  superiores  a  las  heredadas,  como  de  sola 
necesidad  para  merecer  la  consideración  pública, 
única  que  exijen  las  escuelas  jenerales.  El  que 
la  goce  será  admitido  en  el  instituto;  i  para  serlo 
en  el  convictorio  bastará  la  lejitimidad  i  posesión 
de  limpieza,  que  salve  losestravíos  fantásticos  de 
la  antigua  educación  (46). 

Se  sentará  la  partida  de  entrada  de  los  pupilos 
en  el  rejistro  del  rector,  i  la  de  los  de  sola  ense- 
ñanza en  el  manual  del  inspector  de  aulas.  Cons- 


tará del  dia,  mes  i  año  de  la  entrada,  edad,  patria 
i  ])adres  del  alumno,  i  del  estudio  a  que  viene. 
El  dia  de  su  ingreso,  o  a  la  mañana  siguiente, 
ha  de  confesar  i  comulgar  en  la  misa  de  caiiilla. 
Se  le  señalará  un  condiscípulo  de  los  mas  accesi- 
bles i  virtuosos,  que  le  advierta  por  el  primer 
mes  de  sus  obligaciones  respectivas,  que  titulará 
su  mayor;  el  que  ha  de  suavizarle,  en  cuanto  esté 
de  su  parte,  los  desagradables  momentos  que 
presenta  toda  incorporación  en  sus  primeros  días, 
i  dar  cuenta  de  cualquiera  desatención  o  burla 
con  que  lo  agrien  sus  coalumnos,  cjue  se  escar- 
mentará por  los  jefes  por  actos  de  Iiumillacion  i 
desprecio,  como  merece  igual  proceder  (47). 

Se  pondrá,  después,  a  disposición  de  su  cate- 
drático, a  quien  pasará  el  maestro  anterior,  según 
está  prevenido,  sus  observaciones  reservadas,  que 
continuará  como  se  dijo;  i  empeñará  toda  la  dul- 
zura en  atraerlo  i  franqueársele,  para  que,  abrién- 
dole su  alma,  pueda  fácilmente  conducirla  i  lle- 
nar su  primer  deber. 

No  se  llevará  salario,  ni  aun  admitirá  obsequio, 
por  la  enseñanza,  que  debe  ser  tan  franca  i  libe- 
ral como  es  interesante  al  estado,  que,  costeán- 
dola de  los  fondos  públicos,  la  han  pagado  i 
]Mgan  todos  en  las  contribuciones  e  impuestos 
jenerales.  Solo  los  pu])ilos  contribuirán,  para  ali- 
mentos, ochenta  pesos  anuales,  por  semestres 
anticipados,  mientras  los  fondos  puedan  costear- 
los; i  aun  entretanto,  serán  de  gracia  los  dieziseis 
seminaristas,  ocho  carolinos  i,  cumpliéndose  el 
número  de  treinta  pensionistas,  habrá  uno  de 
gracia  por  cada  diez  que  aumenten. 

A  los  seminaristas  de  gracia  los  elejirá  el  dio- 
cesano, i  a  los  demás  el  gobierno,  precediendo 
antes  la  propuesta  de  la  junta  de  calificación, 
para  la  que  se  actuará,  ante  el  rector  i  protector 
respectivo,  el  espediente  que  acredite  las  dos  si- 
guientes calidades:  primera,  la  disposición  venta- 
josa en  el  candidato  que  pretenda  colocarse  para 
la  carrera  de  las  letras,  i  segunda,  ser  pobre,  i 
que  sus  padres  no  tengan  con  qué  pagar  pupila- 
je. En  cada  vacante  se  presentará  una  terna, 
dentro  de  la  que  tendrá  elección  el  tribunal  pa- 
ra jirar  su  propuesta;  pero  jamas  se  podrá  sepa- 
rar de  ella,  sin  fundar  i  probar  el  motivo,  que, 
con  previa  audiencia  del  rector  i  protector,  juz- 
garán el  diocesano  o  el  gobierno. 

No  estará  ceñida  la  opción  a  la  capital.  Será 
jeneral  a  los  jóvenes  de  todo  el  reino,  cuyos  ca- 
bildos pasarán  las  ternas,  con  sus  informes,  de 
los  beneméritos  de  sus  partidos,  que,  actuando 
el  espediente  prevenido,  lograrán  la  preferencia 
que  exije  su  recomendación  i  la  calidad  de  foras- 
teros, a  quienes  es  mas  necesario  el  pupilaje. 

La  ropa  talar,  en  los  que  no  han  de  vestirla 
por  profesión,  solo  sirve  para  ocultar  el  desaliño, 
perder  el  aire  natural  i  encojer  al  hombre.  Por 
eso,  i  conciliando  la  decencia  con  la  modestia, 
que  debe  caracterizar  al  sabio,  será  uniforme  de 
los  pupilos  seglares  casaca,  chaleco  i  pantalón  de 
paño  ar.ul  oscuro,   bola  i  collarín  morado  de  lo 
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mismo,  botón  blanco  de  metal,  i  dos  C.  C.  a  los 
estremos  del  cuello,  del  propio  metal,  i  diámetro 
de  dos  pulgadas,  sombrero  armado  con  el  em- 
blema de  la  patria,  media  bota  i  corbatín  negro. 
Los  seminaristas  llevarán  sobre  el  cuello  del 
manteo  o  ropa  talar  que  les  designe  el  diocesa- 
no, las  dos  C.  C;  i  los  alumnos  de  enseñanza 
una  corona  cívica  del  tamaño  de  una  peseta,  pen- 
diente de  una  cinta  tricolor,  en  el  ojal  del  vesti- 
do, sea  el  que  fuere  (48). 

En  el  invierno  i  dias  frios  llevarán  sobre  el 
frac  un  capoten  de  bayetón  oscuro.  Su  vestido 
interior  será  limpio  ¡lero  mui  moderado;  nunca 
podrá  pasar  de  una  levita  de  lana,  según  la  esta- 
ción, calzón  o  pantalón  de  lo  mismo,  o  de  algo- 
don,  i  jamas  se  permitirán  relojes,  presillas,  ani- 
llos, ni  especie  alguna  de  lujo,  que  solo  sirve 
para  afeminar,  distraer,  i  fomentar  el  necio  orgu- 
llo en  los  unos,  i  abatir  el  ánimo  de  los  otros, 
que  no  pueden  soportarlo,  cerrando  tan  funesta 
emulación  la  puerta  a  los  jenios,  que  acaso  se- 
rian mas  útiles  por  no  gozar  fortuna. 

Sin  la  virtud  son  estériles  los  mejores  conoci 
mientos,  el  hombre  inútil,  i  aun  nocivo  a  la  so- 
ciedad i  a  sí  mismo,  i  la  educación  insignificante, 
vaga  i  de  ningún  provecho.  Sin  un  fondo  com- 
petente de  honradez,  de  veracidad  i  de  las  demás 
virtudes  morales  i  sociales,  ni  está  en  aptitud  de 
carrera  alguna,  ni  pasa  de  un  ser  miserable,  su- 
jeto a  las  pasiones  que  le  tiranizan,  i  a  los  movi- 
mientos mas  degradantes.  Por  eso  ha  de  ser 
el  objeto  de  primera  atención  la  virtud.  Ella  ha 
de  distinguir  a  cada  alumno;  i  no  se  consentirá 
por  un  solo  instante  al  que  carezca  de  tan  |jredi- 
lecta  recomendación,  ni  al  que  la  pierda  impu- 
dentemente, o  se  niegue  a  los  medios  que  lo 
conduzcan  a  este  sólido  bien  de  los  mortales. 
Así  se  les  hará  entender  desde  el  momento  de 
su  ingreso;  se  les  significará  continuamente,  de 
palabra  i  por  el  ejemplo;  i  serán  los  jefes  inflexi- 
bles en  esta  materia. 

Sin  la  relijion  bien  cimentada  son  débiles  i 
quebradizas  todas  las  virtudes  morales.  Solo  el 
íntimo  convencimiento  que  esta  inspira,  una  eter- 
nidad que  ve  por  ella  el  hombre,  i  un  juicio 
infaltable,  pueden  ser  el  freno  efectivo  en  los 
grandes  empujes  del  patriotismo.  Sola  ella  un  con- 
suelo en  los  contrastes,  i  la  amiga  mas  fiel  en  to- 
das las  épocas  i  lances  de  la  vida.  No  deprime, 
como  quieren  los  insensatos  libertinos;  eleva  al 
hombre  sobre  sí  mismo,  lo  señorea  de  los  apetitos 
bajos  e  ideas  miserables,  que  a  ellos  esclavizan  i 
hacen  jeniir  hasta  el  estremo  de  la  corrupción 
mas  degradante;  pero  es  preciso  no  confundirla, 
ni  equivocarla.  Nada  necesita  de  fuera  para  ser 
grande,  i  solo  es  menester  conocerla  para  amarla 
inseparablemente.  Por  eso  se  ha  de  estudiar  con 
el  mayor  interés  por  los  alumnos,  practicar  en  los 
ejercicios  mas  sagrados,  i  difundir  constantemen- 
te entre  sus  compañeros. 

Serán  observantes  de  los  actos  relijiosos  preve- 
nidos en  la  distribución  diaria,  confesarán   i  co- 


mulgarán mensualmente,  si  no  hubiese  inconve- 
niente jeneral  o  particular  que  estime  bastante  el 
rector,  i  harán  ejercicios  espirituales,  por  el  mé- 
todo de  San  Ignacio,  en  la  semana  santa  mayor; 
cumpliendo,  el  primer  dia  de  la  pascua  siguiente, 
con  los  preceptos  de  ¡a  confesión  i  comunión 
anual  (49). 

El  ejemplo  sobrepuja  a  la  doctrina  mas  elo- 
cuente; da,  asimismo,  el  concepto  mas  decidido; 
i  atrae  el  amor  i  respeto  jeneral  de  todos.  Por 
eso  han  de  procurar  inspirarlo  los  jefes,  maestros 
i  catedráticos  a  sus  respectivos  oyentes;  compor- 
tándose en  todas  sus  palabras  i  acciones,  i  asis- 
tiendo constantemente  a  los  ejercicios  i  actos  de 
relijion  que  quedan  indicados. 

Los  malos  son  la  peste  de  las  sociedades;  i, 
aunque  en  el  instituto  no  deberá  mantenerse  el 
que  10  sea  incorrejible,  como,  entretanto  se  de- 
clara tal,  ha  de  exasperarse  negándole  el  trato  ab- 
solutamente, cuidarán  los  maestros  que  éste  sea 
cautelado.  Celarán  asimismo  infatigablemente  las 
compañías  con  los  de  afuera,  cuyo  trato,  siendo 
corrompido,  se  castigará  con  severidad  inflexible, 
hasta  el  estremo  de  despedirlos  del  instituto, 
siempre  que  no  se  corte  i  evite  enteramente. 

La  inhonestidad  escandalosa,  el  juego  de  toda 
clase,  el  atropellamiento  de  la  clausura,  el  insulto 
a  los  su|ieriores  de  palabra  o  hecho,  la  insubor- 
dinación a  los  mismos,  i  el  jenio  de  discordia, 
merecen  en  todos  los  cuerpos  i  congregaciones 
mui  particular  observación.  Se  alejarán  de  los  in- 
dividuos de  ésta,  con  la  posible  enerjía  i  severi- 
dad, al  nacer;  i  si  no  surtiesen  buen  efecto  los 
remedios  del  honor  i  de  la  prudencia,  merecerán 
la  separación  de  los  delincuentes,  que  se  decre- 
tará por  gobierno,  [jrevio  el  espediente  respec- 
tivo (50). 

La  moderación  es  la  virtud  mas  amable.  Esta 
se  rompe  por  las  chanzas,  burlas  i  juegos  pesa- 
dos, que  serán  prohibidos;  como  el  que  algún 
alumno,  i  mucho  menos  los  mayores,  decidan  por 
sí  sus  diferencias,  que  no  concilladas  por  la  ra- 
zón, deberán  llevar  a  los  jefes,  de  quienes  es  pri- 
vativo el  resolverlas,  i  castigar  al  que  llegare  a  las 
manos,  aunque  sea  provocado  de  palabra. 

En  los  tiempos  de  estudio  no  les  será  permiti- 
do entrar  en  aposentos  ajenos,  i,  en  el  caso  de 
necesitarse  recíprocamente,  o  podrán  verse  en  los 
patios,  o  hablarse  desde  la  puerta,  donde  cada 
uno  podrá  solicitar  al  que  haya  menester. 

No  deberán  salir  a  llamados  de  afuera,  aun  de 
sus  padres,  sin  noticia  i  previa  licencia  del  vice- 
rector,  que  dispondrá  la  sala  decente  en  que  ha- 
yan de  recibir  sus  visitas,  que  nunca  serán  largas, 
i  sin  motivo  urjente  no  se  deferirán  a  las  horas 
de  escuela.  Los  alumnos  de  enseñanza  o  patio  no 
se  mezclarán,  sino  en  las  aulas,  con  los  pupilos, 
ni  entrarán  en  sus  departamentos  sin  conocimien- 
to del  ministro  e  inspector,  que  deben  dirijirlos. 

Como  la  servidumbre  ha  de  ser  común,  se 
prohibe  tener  criados  en  particular,  no  solo  a  los 
alumnos,  sino  a  los  maestros  i  catedráticos;  pues 
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es  de  esperiencia  constante  la  distracción  i  males 
que  ocasionan,  siendo  independientes  de  los  je- 
fes, en  esta  clase  de  establecimientos. 

Los  pupilos,  que  están  servidos  con  aseo  i 
abundancia,  ni  deben  gravar  a  sus  casas  con  la 
merienda  diaria,  que  se  prohibe,  ni  privar  a  sus 
familias  de  que  los  surtan,  indistintamente,  de 
aquellas  cosas  que  no  permite  una  mesa  común. 
Solo  el  lujo  será  prohibido;  pero  se  les  introdu- 
cirán las  frutas,  dulces,  chocolate  i  demás  cosas 
que  acostumbren,  o  usen  en  sus  casas  (51). 

La  comida  del  convictorio  será  de  tres  platos 
abundantes,  aseados  i  decentes,  i  su  postre  de 
frutas  frescas  o  secas.  La  cena  de  dos,  también 
con  su  postre;  i  el  almuerzo  de  uno.  l,a  mesa  ha 
de  ser  común  al  rector,  maestros  i  catedráticos, 
que  por  motivo  alguno  se  ¡lerraitirán  comer,  ni 
cenar  por  separado,  ni  aun  a  pretesto  de  enfer- 
medad, que  no  los  reduzca  a  la  cama;  pues  estan- 
do en  pié  se  les  preparará  sti  puchero,  que  co- 
merán a  vista  de  todos,  i  en  la  mesa  común  (52). 

No  habrá  cenilla  de  maestros  traida  de  la 
calle,  ni  mucho  menos  hecha  o  costeada  de  los 
fondos  comunes;  ni  en  los  dias  de  sahda  se  les 
permitirá  aumentar  mas  de  un  solo  plato  al  medio 
dia;  i  comerán  con  los  pupilos  que,  por  ausencia 
desús  familias  o  patrones,  distancia  de  sus  casas 
en  los  tiempos  de  estremada  lluvia,  o  calor,  indis- 
posición o  inconveniente  que  se  juzgue  bastante, 
quieran  hacerlo  en  el  convictorio,  de  que  avisa- 
rán previamente  al  ministro  para  que  mande  an- 
ticipar las  provisiones  necesarias  i  haga  dar  parte 
a  sus  casas. 

El  estudio  fuera  de  aulas  se  hará  en  los  patios; 
pero  con  libertad  de  estar  sentados  en  los  es- 
caños que  al  efecto  se  situarán,  de  pié,  o  puestos 
como  mejor  les  acomode;  sin  que  se  permitan  los 
gritos  descompasados,  que  solo  sirven  para  con- 
fundir i  enseñar  el  tono  mas  fastidioso.  Se  hará 
el  estudio  recitando  en  bajo,  o  mentalmente,  el 
cuaderno  o  libro  que  tengan  a  la  mano;  i  en  los 
dias  i  horas  de  lluvia,  frió  estremado  i  calor,  lo 
harán  todos  en  sus  a]30sentos,  a  puertas  abiertas. 
Los  teólogos,  juristas,  i  en  jeneral  los  que  ha- 
yan pasado  de  artes,  siempre  estudiarán  en  sus 
cuartos  (53). 

A  las  horas  de  estudio  se  mantendrán  cerradas 
las  puertas  esteriores  i  la  de  comunicación  con 
los  manteistas,  la  que  se  abrirá  en  las  horas  de 
aulas  que  han  de  ser  comunes;  i  en  la  noche  no 
se  abrirán  sin  motivo  grave,  i  conocimiento  del 
ministro. 

El  ministro  e  inspector  celarán  el  estudio  i 
comportacion  de  los  jóvenes  en  sus  respectivos 
patios;  i  aquél  cuidará  también,  en  la  noche,  de 
la  exactitud  de  la  distribución  en  los  pupilos,  a 
quienes  visitará  indistintamente,  i  con  especiali- 
dad, después  de  apagadas  las  luces;  reconociendo 
si  están  recojidos  i  existen  en  sus  aposentos,  i 
cuidando  mantengan  el  aseo  de  sus  cuartos,  ca- 
mas, muebles,  vestidos  i  libros  en  la  forma  que 
corres]jonde. 


Entre  la  distracción  que  ocasionan  los  asue- 
tos frecuentes,  i  la  oscuridad  a  que  conduce  la 
falta  de  roce  i  trato,  se  debe  elejir  un  prudente 
temperamento.  Por  eso  solo  habrá  vacación  i 
salida  de  los  pupilos:  los  domingos  en  todo  el 
año,  las  pascuas  en  su  primer  dia,  i  un  mes  des- 
pués de  rendidos  los  exámenes  en  el  instituto  i 
universidad,  para  que  vean  sus  ñrmilias  los  que 
las  tengan  a  distancia.  No  quedará  arbitrio  en  el 
rector  para  poder  franquear  otras  estraordinarias, 
i  aun  el  gobierno  se  negará  a  prestarlas  sin  un 
motivo  urjente,  i  precedente  informe  del  tribimal 
de  educación  (54). 

El  asueto  del  domingo  comenzará  desde  las 
nueve  del  dia  hasta  las  oraciones  del  mismo;  i 
la  recreación  jeneral  será  solo  continua  de  dia  i 
noche.  En  ésta  i  en  aquél,  cuidarán  los  alumnos 
de  dirijirse  rectamente  a  sus  casas,  de  donde, 
después  de  saludar  a  sus  padres  o  mayores,  sal- 
drán solo  con  consentimiento  de  ellos;  i  su  com- 
])ortacion  en  la  calle  ha  de  ser  atenía,  moderada 
i  decorosa. 

Nunca  se  permitirá  a  los  pupilos  pernoctar 
fuera  del  convictorio,  i,  habiendo  un  motivo  mui 
grande  para  que  lo  ejecuten,  se  noticiará  de  él 
previamente  al  rector  del  instituto,  que,  consul- 
tado con  sus  padres  i  apoderado,  allanará  su 
licencia. 

Las  obligaciones  de  alumnos,  economía  i  dis- 
tribución, que  se  glosa  repartida  en  esta  orde- 
nanza, se  reducirá  a  un  cuaderno  separado;  que 
ha  de  leerse  mensualmente,  al  tiempo  de  la  me.sa, 
para  que,  mas  bien  impresas  en  los  ánimos  de 
cada  uno,  surtan  con  su  puntual  observancia  el 
efecto  que  se  desea. 

DRl.  MAYORDOMO  I  SIRVIENTES 

El  mayordomo,  que  ha  de  ser  de  notoria  hon- 
radez, actividad  i  buena  cuenta,  es  el  superior 
inmediato  de  la  servidumbre,  i  por  consiguiente, 
el  responsable,  en  este  grado,  de  sus  defectos. 
Para  evitarlos  los  celará,  advertirá  i  correjirá;  des- 
pidiéndolos, en  caso  necesario,  bajo  el  conoci- 
miento del  rector. 

Se  le  asignan  de  salario  trescientos  pesos  anua- 
les, i  su  nombramiento  será  privativo  del  rector, 
lo  mismo  que  su  remoción,  sino  llenase  los 
deberes  de  su  cargo,  o  incidiese  en  delitos  que  lo 
hagan  indigno  de  su  confianza. 

Recibirá  del  ministro  el  gasto  diario,  i  llevará, 
por  el  mismo  orden,  las  listas  de  su  inversión; 
que  serán  el  comi^robante  del  manual  de  aquél. 
Hará  los  cobros  i  demás  dilijencias  concernientes 
al  instituto  que  le  prevenga  el  rector;  i  cuidará 
la  economía  mecánica  de  despensas,  refectorio  i 
cocina;  con  todo  lo  referente  al  aseo  de  patios, 
oficinas  i  aulas  interiores,  cuya  lim])ieza  i  buen 
servicio  desempeñará  por  la  servidumbre  res- 
pectiva. 

Se  erijirá,  a  mas,  un  portero  del  instituto,  de- 
cente  i    honrado,    con  ciento   cincuenta   pesos 
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anuales;  que,  sobre  el  cargo  de  las  puertas,  lia 
de  tenerlo  mui  especial,  i  a  las  órdenes  del  ins- 
pector, del  aseo,  conservación  i  custodia  de  los 
muebles  i  útiles  de  las  aulas,  i  patios  de  enseñan- 
za. Ayudará,  asimismo,  al  mayordomo  en  las 
dilijencias  de  afuera  que,  por  ocupación  de  éste, 
le  encargue  el  rector;  i  ha  de  saber,  i  dar  cuenta 
por  mañana  i  tarde  al  inspector  de  los  alumnos 
manteistas  que  fallaren,  llevando  razón  a  sus  ca- 
sas, para  que  se  provea  de  su  enseñanza. 

Se  recibiián,  a  mas,  en  el  convictorio,  dos  co- 
cineros, que  sepan  su  profesión;  nó  en  la  perfec- 
ción que  exije  la  delicadeza,  pero  sí  en  cuanto 
aseguren  una  mesa  frugal,  decente  i  aseada,  como 
lo  e.xije  la  educación  i  calidad  de  los  pu[)¡los. 

Habrá,  igualmente,  un  refectolero  que,  con  el 
portero  del  convictorio  i  dos  criados  de  patio, 
harán  la  servidumbre  interior,  la  provisión  de 
agua,  lumbre,  luz,  barridos  de  patios,  i  demás 
menesteres  de  los  pupilos.  El  refectolero  será  res- 
ponsable de  los  útiles  de  mesa,  que'  procurará 
conservar  con  el  mas  prolijo  aseo;  i  servirá  a  ella 
diariamente,  con  el  ])ortero  i  asistentes  de  patio; 
conduciéndose  en  todo  por  la  voz  del  mayordo- 
mo i  ministro,  que  deberán  siem|)re  personarse  a 
dirijir  esta  distribución. 


FONDOS  DEL  INSTITUTO 

En  la  angustia  que  presentan  los  gastos  de  un 
establecimiento  del  bulto  que  figura  el  instituto, 
i  la  escasez  de  fondos  públicos,  obligados  a  la 
seguridad  del  pais  con  toda  la  preferencia  de 
nuestra  misma  existencia,  es  preciso,  no  solo  bus- 
carlos bastantes,  sino  de  la  sustancia  i  patrimonio 
mas  análogo  a  su  naturaleza  i  objetos;  cual  se  ha 
estimado  el  resultado  líquido  de  la  reunión  de 
universidad,  seminario,  convictorio  de  nobles  i 
de  naturales,  academia  de  ciencias  útiles,  aulas 
públicas  de  latinidad,  escuela  de  primeras  letras, 
e  interés  del  ]3rincipal  de  la  obra  pía.  de  don 
Agustín  de  la  Concha;  pero  sin  inferir  agravio  a 
sus  fines,  que  desde  luego  se  mejoran,  ni  a  sus 
empleados,  que  quedan  subvenidos,  i  aun  mejo- 
rados, por  jubilaciones  ventajosas,  que,  al  fin  de 
su  carrera,  apenas  han  llegado  a  conseguir  sus 
predecesores. 

Sobre  estos  principios  de  eterna  justicia,  serán 
en  adelante  fondos  natos  del  instituto  los  líqui- 
dos que  por  ahora  resultan  de  la  masa  numérica 
de  cada  cuerpo,  i  los  que  progresivamente  fuesen 
aumentando  por  la  muerte  o  colocación  de  los 
retirados,  i  la  crece  sucesiva  de  la  entrada  de 
esta  naturaleza.  I,  como  de  sus  totales  deduccio- 
nes ha  de  resultar  el  líquido  aplicado,  se  hace 
en  la  manera  siguiente: 

UNIVERSIDAD  f SU  entrada) 

Del  ramo  de  balanza.     .     .  $    3,920 

Producto  de  sus  tres  casas.  614  4>534 


Suma  de  los  fondos. 


$    4.534 


Gastos  que  han  de  mante- 
nerse en  dicha  escuela. 

Al  jubilado  de  la  cátedra  de 
prima  de  tenlojía,  de  qui- 
nientos pesos  de  la  renta 
integra  se  le  dejan  dos  ter- 
cios, que  son 

Al  lie  prima  de  cánones,  de 
cuatrocientos  pesos,  su  mi- 
tad, que  son 

Al  de  prima  de  leyes,  Ídem. 

Al  de  medicina,  de  quinien- 
tos pesos,  la  mitad,  que 
son  (55) 

Al  jubilado  de  la  de  Santo 
Tomas,  de  trescientos  cin- 
cuenta pesos  de  la  renta 
integra,  los  dos  tercios, 
que  son 

Alí|ue  lo  sustituye,  la  mitad 
del  tercio  que  le  queda, 
que    son 

Al  del  maestro  de  las  sen- 
tencias, de  trescientos  se- 
senta pesos,  los  dos  ter- 
cios, que  son  (56).  .      .     . 

Al  tesorero  i  procurador,  de 
doscientos  pesosdesu  ren- 
ta, la  mitad,  que  son  (57). 

Al  secretario,  .su  renta  ínte- 
gra (58) 

Al  bedel  mayor,   ídem  (59). 

Tara  gastos  de  refacciones, 
etc.,  .se  dejan  {60).     .     . 

Resultan,  i   son  fondos 
del  instituto.  .     . 

SEMINARIO    ECLESIÁ,STICO 

De  la  masa  de  diezmos. 

Del  ínteres  de  $  12,000  que 
tiene  a  censo 

Del  ínteres  corresponíliente 
al  valor  del  sitio  que  ocu- 
pa .     .     .     .     .     .     .     . 

De  la  asignación  que  tiene 
de  capellanías  eclesiásti- 
cas, (|ue  importa  mas  de 
líos  mil  pesos,  solo  se  han 
cobrado 

SuM.\  de  los  fondos. 

Gastos  que  han  de  deducir- 
se de  los  fondos  de  dicho 


Al  rector,  de  quinientos  pe- 
sos de  su  renta  íntegra 
se  le  separan  dos  tercios, 
que  son 

Al  pasante  de  filosofía,  de 
su  renta  de  trescientos  pe- 
sos se  le  deja  un  tercio, 
que  son 

Resultan,  ¡  son   fondos 
del  instituio.  .     ,     . 

COLEJIO  DE  NOBLES  I  AU- 
LAS PÚBLICAS  (mandadas 
agregar  a  sus  fondos ) 

Del  ramo  de  balanza  tiene. 


200 
200 


250 


5S  2 
240 


2,600 
600 


3.900 


$  6,318  r/z 


333  2X 


433  2'A 


$  5.885  5 
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De  tres  cátedras,  mamladas 
suprimir  en  la  universi- 
dad, se  le  pagan  en  el 
mismo  ramo 

De  real  hacienda  por  el  al- 
quiler del  cuartel  de  gra- 
naderos  

Del  producto  de  alquileres  de 
sus  demás  posesiones,  con 
esclusion  de  la  escuela.     . 

De  quince  mil  pesos  que 
tiene  acenso  e  interés. 

De  propios  de  ciudad,  por 
el  preceptor  de  menores 
de  aulas  públicas  de  lati- 
nidad   

De  temporalidades,  para  el 
preceptor  de  mayores  de 
las  mismas  aulas.   . 

Del  ramo  de  balanza,  por 
el  alquiler  de  las  posesio- 
nes pertenecientes  al  enle- 
jió que  han  ocupado  di- 
chas aulas  (6i). 

Resultan,  i  son   fonilos 
del  instituto.  . 

COLEJIO      DE      NATURALES 

( SH  entrada) 

De  temporalidades,  al  con- 
vento de  propaganda  de 
Chillan,  para  la  educa- 
ción de  dichos  naturales. 

Son  fondos  del  instituto. 

ACADEMIA  DE  SAN  LUIS 
(sus  entradas) 

De  propios  de  ciudad.   .     . 

Del  tribunal  del  consulado. 

Del  tribunal  de  minería. 

Para  cubrir  la  cátedra  de 
química  se  asignan  mas, 
al  instituto,  por  mitad  de 
los  fondos  particulares  de 
uno  i  otro  cuerpo.     .     . 

.Son  fondos  del  instituto. 

ESCUELA  DE  PRIMERAS  LE- 
TRAS (sus  enti-adas) 

De  propios  de  ciudad,  para 
el  preceptor  de  dicha  es- 
cuela  

De  los  mismos,  para  papel  i 
catones 

De  los  mismos,  )>ara  pago 
del  alquiler  del  salón  de 
dicha  escuela,  i  de  un 
cuarto  en  que  se  guardan 
sus  útiles 

Son  fondos   del  instituto. 

OBRA  PÍA  DE  DON  AGUSTÍN 
DE  LA  CO.NCHA 

Del  Ínteres  de  veinte  mil  pe- 
sos, existentes  en  la  caja 
real,  se  asignan  al  institu- 
to, con  el  cargo  de  una 
misa  diaria 

Son  fondos  del  instituto. 


$     l,oSo 


76S 
750 


230 

370 


$     10,533  5 


400 
1, 000 
1,000 


2,900 


$     15,433  5 


604 


$     16,037  5 


1. 000 
17,037 


BIBLIOTECA    DE  CATEDRAL 

De  la  renta  t|ue  dejó  el  fina- 
do Iltmo.  señor  don  Ma- 
nuel de  Aldai,  ¡íara  dicha 
librería  i  su  bibliotecario.  200 

Suman  las  entradas  je 

nerales  del  instituto,  $  17,237  5 

Por  este  medio  resultan  de  fondos  efectivo 
al  instituto,  diez  i  siete  mil  doscientos  treinta 
siete  pesos  cinco  reales;  los  mismos  que  se  le 
aplican  desde  ahora  para  en  lo  de  adelante,  i  que 
han  de  distribuirse  constantemente  en  el  regla- 
mento de  dotación  i  gastos  estables,  que  se  for- 
ma de  la  manera  siguiente: 

Gaslos  i  distribución  de  los  fundos  anteriores 

En  la  renta  del  rector $      1,000 

En  la  del  vice-rector 600 

En  la  del  inspector  de  manteistas..  300 

En  la  de  diez  i  nueve  catedráticos, 
a  razón  de  quinientos  pesos  por 
cada    uno 9,5°° 

En  la  del  disector  anatómico.  .     .  200 

En  la  del  bibliotecario  de  la  libre- 
ría piíblica 300 

En  la  del  mayordomo  del  convic- 
torio   300 

En  la  del  portero  del  instituto.     .  150 

En  gratificación  al  director  de  ejer- 
cicios   50 

En  sueldo  del  miísico  de  iglesia    .  25 

En  salarios  del  barbero  del  convic- 
torio      ■     .     .  100 

En  los  de  la  lavandera  de  ropa  de 

iglesia  i  de  refectorio 60 

En  salarios  de  cocinero,  ayudante 
de  éste,  refectolero  i  dos  sirvien- 
tes de  patio  para  los  alumnos.   .  336 

En  la  refacción  anual  de  tejados, 
puertas,  cerraduras  i  utensilios 
de'cocinn,  refectorio  i  aulas,  se 
regulan  de  gastos 800 

En  papel,   libro  i  otros  titiles  para 

la  escuela  de  primeras  letras.     .  150 

En  reposición  de  libros,  cátedras, 
máquinas  e  instrumentos  para 
los  nuevos  establecimientos  del 
instituto,  i  en  los  titiles  para  el 
anfiteatro  anatómico  i  escuela 
de  dibujo,  se  conceptiían  de  gas- 
to anualmente  (62) 600 

En  el  estipendio  ordinario  de  tres- 
cientas sesenta  i  cinco  misas,  que 
debe  aplicar  el  instituto  por  el 
alma  del  finado  don  Agustín  de 
la  Concha  Diaz  (63) 365 

En  la  manutención  de  diez  i  seis 
seminaristas,  ocho  carolinos  de 
gracia,  i  cuatro  de  becas  dota- 
das, que  cargo  solo  a  cincuenta 
pesos  por  cada  uno 1,400 
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En  la  del  rector,  ministro  e  inspec- 
tor, de  trece  catedráticos,  que 
deben  vivir  a  pupilaje,  i  del  ma- 
yordomo i  portero,  que  regulo 
por  sesenta  pesos  a  cada  uno.     .  $        1,080 

En  la  de  seis  sirvientes,  que  cargo 
a  razón  de  treinta  pesos  por  ca- 
da uno 180 

Suman  los  gastos  jenerales  del  ins- 
tituto    $  17,496 

Resumen  jeneral 

Son  de  fondos  del  instituto  .     .     .     $   17,237  5 

Son  de  gastos 17,496 

Faltan  para  integiarlos    ....  258   3 

Aunfjue,  deducidos  del  fondo,ascendeiiteadiez 
i  siete  mil  doscientos  treinta  i  siete  pesos  cinco 
reales,  los  diez  i  siete  mil  cuatrocientos  noventa 
i  seis  pesos,  resulta  el  descubierto  de  doscientos 
cincuenta  i  ocho  pesos  tres  reales,  en  todo  el 
gasto  que  demanda  el  establecimiento  por  toda 
su  amplitud,  deberá  llenarse  con  el  producto  de 
la  asignación  que  tenia  el  seminario  en  las  rentas 
de  capellanías  eclesiásticas,  que  no  se  ha  podido 
calcular  por  la  escasez  del  tiempo,  con  las  va- 
cantes de  jubilados,  colocación  de  los  retirados, 
i  aumento  en  los  ramos  que  lo  tienen  progresivo, 
i  que  también  cubrirán  otros  gastos  tan  necesa- 
rios como  incalculables. 

Si  todo  caudal  común  es  privilejiado,  el  de  la 
educación  ha  de  reputarse  poco  menos  que  sa- 
grado. Su  manejo  debe  ser  tan  puro,  como  sen- 
cillo i  público;  i  por  eso  ha  de  hacerse  inviola- 
blemente bajo  las  reglas,  i  con  las  intervenciones 
i  aprobaciones,  glosadas  por  los  artículos  del 
rector  i  ministro,  que  jiran  en  esta  constitución, 
a  que  se  agrega  que  el  tesoro  existente  se  de- 
berá guardar  en  arca  de  dos  llaves,  de  que  serán 
llaveros  los  indicados  rector  i  ministro,  o  ecóno- 
mo del  instituto,  bajo  igual  responsabilidad  a 
todo  lo  que  no  sea  un  rigoroso  fortuito. 


El  archivo  es  el  depósito  mas  recomendable  a 
todo  establecimiento.  Su  omisión  ha  hecho  jemir 
siempre  a  la  posteridad;  causa  daños  incalcula- 
bles i  con  nada  puede  suplirse.  Por  eso  lo  habrá 
en  el  instituto  de  todos  los  papeles  anexos  a  su 
erección,  conservación  i  progresos,  guardándose 
en  el  mejor  orden  los  espedientes  matrices  i  do- 
cumentos, así  en  la  parte  literaria,  como  en  la 
económica  i  de  administración. 

Por  ahora  será  archivero  el  catedrático  que  el 
rector,  vice-rector  e  inspector  elijan  a  pluralidad; 
i  tendrá  por  compensativo  de  su  tarea  un  mayor 
niímero  de  las  misas  que  han  de  pagarse  por  la 
obra  pia  incorporada;  a  cuyo  efecto  se  elejirá 
eclesiástico.  Llevará  su  inventario  de  los  papeles, 
Tomo  primero 


i  los  tendrá,  no  solo  en  el  mejor  orden  i  custo- 
dia, sino  francos,  dentro  de  su  oficina,  al  que  los 
necesite  i  traiga  orden  del  rector,  que  vijilará 
sobre  el  buen  servicio  de  este  im])ortante  en- 
cargo (64). 

Por  conclusión,  quedan  abolidas  las  constitu- 
ciones de  universidad,  colejio  antiguo  de  San 
Carlos,  seminario  eclesiástico,  academia  de  San 
Luis,  i  demás  cuerpos  reunidos  al  instituto,  en 
cuanto  se  opongan  i  sean  contrarias  a  las  que  se 
han  sancionado  por  la  presente  ordenanza,  que 
deberá  rejir  inviolablemente,  sin  innovarse,  alte- 
rarse, ni  variarse  en  ninguno  de  sus  artículos, 
ínterin  que,  corrido  algún  tiempo,  i  con  el  cono- 
cimiento de  lo  que  enseñe  la  esperiencia,  se  des- 
tine por  el  gobierno  otra  comisión  de  los  hombres 
mas  sabios  e  ilustrados  del  reino,  que,  en  mejo- 
res circunstancias  i  sin  la  premura  del  tiempo, 
la  reforme  i  adicione  en  los  términos  que  juzguen 
mas  convenientes,  al  proyecto  grande  de  la  edu- 
cación chilena. — Santiago,  diezisiete  de  julio 
de  1 8 1 3. — -José  Francisco  de  Echáumn. 

ADICIONES  AL  PLAN  DE  EDUCACIÓN 

Por  la  premura  del  tiempo  se  hablan  omitido 
o  equivocado  algunas  cosas  que  adicionamos  en 
este  papel,  para  que  se  entiendan  como  una  par- 
te integral  de  dicho  plan;  insertándolo  en  sus 
respectivos  lugares,  en  el  traslado  que  se  pasará 
a  los  libros,  después  de  la  sanción  del  gobierno. 

Estas  adiciones  corresponden  a  los  números 
entre  paréntesis. 

Núm.  I — El  tribunal  de  educación  se  compo- 
ne de  los  dos  protectores,  los  dos  rectores,  el 
vicario  del  obispo  i  un  senador.  El  voto  de  éste 
hace  de  sentencia  en  las  discordias. 

Núm.  2. — Las  juntas  del  tribunal  de  educa- 
ción serán  cada  quince  dias,  ¡  con  mas  frecuen- 
cia cuando  lo  pidan  los  negocios. 

Núm.  j. — Por  ahora  no  hai  división  de  fondos, 
i  se  suprime  la  espresion  de  cátedras  costeadas 
por  fondos  del  seminario. 

Núm.  4. — Podrá  proponerse  una  terna,  o  me- 
nos. 

N'úm.  ¿ — El  protector  será  temporal,  por  dos 
años,  i  podrá  continuarse  si  es  nuevamente  pro- 
puesto. 

Núm.  <5.— Se  modifica  la  espresion,  diciendo: 
"regularmente  debe  ser  al  honor  i  mui  pocas 
veces  a  la  sensibilidad. n 

Núm.  7. — Será  en  adelante  la  academia  de  los 
sabios  i  el  museo  de  las  ciencias. 

Núm.  8.  —  Ni  ellos,  o  los  bachilleres,  sufrirán 
costos  o  propinas. 

Núm.  g. — Se  subroga  esta  cláusula.  Las  prue- 
bas de  doctor  serán,  después  de  los  exámenes, 
una  función  de  veinticuatro  horas,  en  que  escri- 
birá su  lección  el  candidato,  encerrado  en  la 
biblioteca,  sin  mas  compañía  que  la  de  un  estu- 
diante gramático;  i  concluida  al  tiempo  preciso, 
se  entregará  a  los  doctores  replicantes,  que  serán 

40 


314 


SENADO  DEL  AÑO  l8l2 


cuatro,  examinándola  por  otras  veinticuatro  llo- 
ras, propondrán  sus  reparos  i  réplicas  en  el  acto 
del  ejercicio.  Esta  lección  no  se  dirá  de  me- 
moria. 

Núm.  lo. — El  primer  bedel  gozará  la  casa  en 
que  habita,  i  a  mas  cien  pesos  anuales;  i  por 
ahora  le  serán  de  auxilio,  para  el  alumbrado  i 
aseo  de  la  universidad,  que  debe  ser  de  su  cuenta, 
los  quinientos  que  actualmente  goza  i  alquila. 

Núm.  II. — A  mas,  el  instituto  formará  después 
una  biblioteca  de  los  autores  maestros  en  las  fa- 
cultades que  enseña;  como  también  de  los  ins- 
trumentos i  máquinas  científicas  relativas  a  ellas. 

Ni'im.  12. — Comisionando  especialmente  al 
tribunal  de  minería,  ¡lara  que  las  colecte  en  sus 
visitas. 

Núm.  ij. — Con  auxilios  del  tribunal  de  mine- 
ría i  consulado. 

Núm.  14. — Los  gastos  ordinarios  (jue  no  su- 
ban de  la  cantidad  de  cien  pesos,  los  librará  lla- 
namente el  rector;  i  para  los  estraordinarios, 
acordará  con  el  protector  civil,  i  en  su  defecto,  el 
eclesiástico. 

Núm.  ij. — Que  se  compondrá  de  los  mismos 
miembros  cpie  ya  se  ha  dicho,  escluso  el  rector 
i  cualquiera  que  esté  implicado. 

Núm.  16.—  Se  añadirá,  ncada  dia  de  fiesta  se 
turnará  un  catedrático,  incluso  el  inspector,  para 
que  quede  al  cuidado  del  colejion. 

Núm.  I/.  —No  es  necesario  que  sea  eclesiás- 
tico. 

Núm.  iS. — I  de  las  ocho  i   media  en  verano. 

N'úm.  ig. — Debe  decirse  que  celebrarán  la 
misa  i  exhortación,  absolutamente  todos  los  ecle- 
siásticos, por  turno;  i  en  los  dias  de  comunión 
hará  la  exhortación  el  rector. 

Núm.  20.—  Debe  quitarse  la  obligación  de  co- 
mulgar a  los  catedráticos,  sino  es  en  dos  o  tres 
dias  del  año. 

Núm.  21. —  Para  leer,  se  formarán  por  la  so- 
ciedad filantrópica  los  dos  libros  que  se  previe- 
nen en  el  informe. 

Núm.  22. — Comulgarán  en  cinco  o  seis  festi- 
vidades del  año,  i  comenzarán  los  himnos  de  la 
mañana  por  un  himno,  invocando  el  Espíritu 
Santo;  concluyendo  estas  distribuciones  por  un 
cántico  patriótico,  cuyas  estrofas  entonarán  dos 
i  responderán  todos.  El  himno  será  aprobado 
por  el  gobierno. 

Núm.  2j. — Concluyendo  con  una  oración  a 
María  Santísima  i  el  ánjel  de  guarda. 

Núm.  24. — I  por  el  mismo  se  dirijirán  las  es- 
cuelas: costeando  el  cabildo,  de  sus  fondos,  las 
que  no  hubiese,  en  puntos  acomodados  de  la  ca- 
pital. 

Nota. — Este  no  debe  ser  costo  de  la  sociedad 
filantrópica. 

Núm  2¿. — Las  mañanas  de  los  sábados  se 
emplearán,  absolutamente,  en  esplicar  la  gramá- 
tica española  i  ortografía,  en  las  aulas  de  mayo- 
res i  menores. 

Núm.  2Ó.~La.  cátedra  de  lenguas,  ínterin  sea 


una  sola,  enseñará  la  francesa  e  inglesa,  i,  si 
acaso  pudiere,  la  italiana.  Tendrá  hora  i  media 
por  la  mañana,  i  lo  mismo  a  la  tarde;  que  co- 
menzarán de  diez  i  media  a  doce  i  de  cinco  i  me- 
dia a  siete,  en  verano;  i  en  invierno  de  tres  i  me- 
dia a  cinco.  Media  hora  de  éstas  se  ocupará 
traduciendo,  en  obsequio  de  los  que  únicamente 
se  dediquen  a  este  estudio;  pues  los  que  cursan 
otras  facultades  solo  asistirán  una  hora  en  la  ma- 
ñana i  otra  en  la  tarde.  Por  la  mañana  se  ense- 
ñará una  lengua,  i  en  la  tarde  otra;  i  los  jóvenes 
de  educación  pupilar,  o  conformados  a  ella,  solo 
asistirán  a  una  de  las  clases;  entrando  en  la  se- 
gunda cuando  tengan  suficiente  instrucción  de  la 
primera.  El  instituto  franqueará  los  libros  que 
pueda  buenamente. 

Núm.  2j. — La  escuela  de  dibujo  tendrá  hora 
i  media  de  ejercicio  diario,  para  los  que  se  con- 
fornian  al  curso  i  educación  de  pupilaje.  Se  ejer- 
citará en  las  mismas  horas  que  corresponde  a 
una  de  las  distribuciones  de  la  de  lenguas;  i  será 
cuidado  del  rector  señalar  los  alumnos  que  han 
de  asistir  a  ella,  sin  faltar  a  la  distribución  de 
lenguas,  acomodándolos  o  alternándolos,  o  del 
modo  que  le  pareciere  mas  conveniente,  para 
que  puedan  ocurrir  a  una  i  otra  cátedra;  en  inte- 
lijencia  que  la  alternativa  de  un  dia  puede  recaer 
sobre  el  dibujo,  pero  no  sobre  la  asistencia  de 
lenguas.  Para  ios  artesanos  i  demás  personas  que 
quieran  concurrir,  se  tendrá  dos  horas  de  escuela 
de  dibujo,  las  noches  de  los  lunes,  miércoles  i 
viernes. 

Núm.  28.  — El  curso  de  las  matemáticas  puras 
durará  un  año,  estudiándose  por  Bails  o  Verdejo. 
Las  mistas,  en  que  se  enseñará  también  la  jeo- 
grafía  política  i  astronómica,  durará  año  i  medio 
i  sus  autores  serán  Lucuzi,  con  el  suplemento  de 
March;  para  ciencias  de  puntos  militares,  Le- 
cointe  traducido  por  Calloso;  para  artillería,  Ro- 
virao Moría;  para  la  jeografía  política  se  procurará 
un  autor  que  manifieste  las  actuales  divisiones 
de  Europa,  i  los  gobiernos,  población,  fuerzas, 
costumbres,  etc.,  de  cada  nación. 

Núm.  2g. — Los  otros  seis  meses  se  ocuparán, 
cuatro  en  metafísica,  i  dos  en  ética  o  filosofía 
moral.  La  metafísica  por  Ernesto,  auxiliándose 
de  Almeida  i  Para,  i  la  filosofía  moral  por  Inecio. 
Este  catedrático  está  obligado  a  dar  los  mismos 
tratados  en  castellano,  a  los  que  no  sepan  latin  i 
quieran  seguir  el  curso. 

Núíii.  JO. — En  la  tarde  de  un  dia  de  cada  se- 
mana. 

Núm.  ji. — Absolverá  su  curso  en  cada  siete 
meses  para  el  derecho  de  jentes,  i  once  para  la 
economía  política. 

Núm.  J2. — No  se  estudiará  a  Justiniano. 

Núm.  jj. — Para  lo  que  se  sitúa  la  cátedra  de 
derecho  real  i  canónico,  con  seis  meses  para  el 
canónico,  i  año  i  medio  para  el  real;  i  en  esta 
cátedra  tendrán,  por  seis  meses,  media  hora  diaria 
de  lectura  de  historia  eclesiástica,  i  el  resto  de 
historia  universal. 
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Núm.  ^4. — Se  establecen  dos  cátedras,  una 
de  patolojía  i  materia  médica,  i  otra  de  clínica. 
Si  concluida  la  primera  faltaren  nuevos  discípulos, 
seguirá  el  mismo  catedrático  a  la  segunda,  i  de 
no,  correrán  las  dos. 

AYim.  jj. — Se  conducirán  en  todo  tiempo, 
cuando  hayan  cadáveres  oportunos  para  ello. 

Núm.  j(5. — La  cátedra  de  química  enseñará 
farmacia  a  los  cursantes  de  medicina  i  anatomía, 
teniendo  presente  que  sus  objetos  principales  de- 
ben ser  perfeccionar  la  mineralojía,  artes  i  medi- 
cina. Su  curso  será  de  un  año  para  los  profesores 
de  otras  facultades  que  se  contenten  con  ele- 
mentos jenerales,  i  aun  puede  reducirse  a  ocho 
meses;  pero  los  mineralojistas,  o  que  quieran 
aprender  mas  a  fondo,  cursarán  dos  años;  distri- 
buyendo el  maestro  la  enseñanza  de  modo  que 
los  elementos  sean  comunes  i  compendiosos,  i 
los  demás  ramos  estensos  i  aplicados  a  profesores 
particulares.  Si  alguna  vez  debiese  atrasar  o  en- 
torpecer el  curso  esta  distribución,  podrá  hacerse 
cargo  de  los  elementos  uno  de  los  discíi)ulos  mas 
aprovechados. 

Núm.  j~. — El  estudio  de  la  botánica  se  con- 
traerá, especialmente,  a  las  plantas  indíjenas;  es- 
plicando  sus  virtudes  medicinales,  i  sus  utilidades 
para  las  artes.  Su  curso  se  verificará  en  el  mismo 
tiempo  i  con  las  mismas  calidades  que  el  quí- 
mico. Un  botánico  estudiará  química. 

Núm.  ^S. — El  propenso  a  las  ciencias  naturales 
estudiará  dibujo,  matemáticas  puras,  jeografía  (i 
si  quisiere,  ciencias  militares),  física  esperimental, 
elementos  de  química  i  botánica,  i,  sobre  todo, 
economía  política  i  lenguas. 

Núm.  jp. — Cualquiera  es  arbitro  de  contraerse 
a  la  facultad  i  cátedra  que  le  jiarezca,  si  ésta  no 
tiene  absoluta  necesidad  de  prepararse  con  prin- 
cipios de  otra;  pero  el  que  va  a  formar  carrera 
para  graduarse  o  ser  un  profesor  de  ministerio 
público,  debe  seguir  el  orden  preciso  de  los  cur- 
sos que  se  han  establecido. 

Núm.  40. — Ya  se  ha  dicho  en  el  núm.  9. 

Núm.  41. — Los  jueves  en  la  tarde,  después 
que  se  recojan  de  la  diversión  honesta,  oirán  los 
ejercicios  de  elocuencia  del  catedrático  de  la  fa- 
cultad. 

Núm.  42. — La  menor  asistencia,  si  no  es  a  las 
escuelas  de  dibujo,  donde  no  concurrirán  los 
convictoristas. 

Núm.  4J. — üe  lójica,  metafísica  i  filosofía 
moral. 

Núm.  4j.  —La  filosofía  moral  no  es  de  esta 
cátedra,  sino  de  la  de  lójica  i  metafísica. 

Núm.  44. — El  catedrático  de  química  será 
premiado  con  uno  de  los  primeros  empleos  en  la 
minería;  i  el  de  botánica  en  el  consulado,  impo- 
niendo su  mérito  i  suficiencia  relevante. 

Núm.  4j. — Salvo  alguna  estraordinaria  cir- 
cunstancia, que  consultará  el  rector  al  tribunal  de 
educación,  i  en  casos  raros. 

N'nit.  46. —  Bastará  solamente  la  posesión  de 
limpieza. 


Núm.  4y. — A  los  ocho  dias  de  su  ingrese^  con- 
fesarán i  comulgarán  los  convictoristas,  i  los  man- 
teistas lo  verificarán  el  dia  de  nuestra  señora  de 
los  Anjeles  i  semana  mayor. 

Núm.  48. — El  traje  del  convictorio  será  talar, 
para  evitar  el  lujo  i  las  emulaciones  que  inter- 
vendrían entre  los  seminaristas.  El  color  de  la  opa 
será  pardo  con  beca  morada,  i  en  ella  el  emblema 
de  la  patria;  i  los  que  sean  declarados  beneméri- 
tos de  la  juventud,  llevarán,  encima  de  dicho 
emblema,  la  corona  cívica. 

Núm.  4g. — A  los  ejercicios  espirituales  serán 
admitidos  los  manteistas,  ocupando  las  aulas  de 
su  respectivo  claustro,  i  asistiendo  en  común  al 
refectorio  i  demás  distribuciones;  pero  no  se  les 
precisará  a  dichos  ejercicios. 

Núm.  ¿o. — Ordinariamente  se  harán  las  sepa- 
raciones resultantes  de  vicios  de  los  alumnos, 
por  informes  reservados  del  rector  i  prefecto  del 
tribunal  de  educación,  quien  se  cerciorará  de  la 
realidad  de  los  denuncios  con  la  misma  reserva; 
i  resultando  perjudicial  el  [)Uiiilo,  se  avisará  a  sus 
l)adres,  para  que  lo  recojan,  i  se  pondrá  en  noti- 
cia del  gobierno.  En  otros  casos,  o  cuando  se 
hallare  conveniente,  puede  seguirse  espediente. 

Núm.  5/. — Queda  prohibida  toda  introduc- 
ción diaria  i  habitual  de  almuerzos,  comidas  i 
cenas,  i  solo  se  ])ermite  que  sean  atendidos  los 
pu|)ilos  de  sus  casas,  estraordinariamente,  con 
dulces,  frutas,  etc. 

Núm.  ¿2. —  Que  no  les  reduzca  a  la  cama,  o 
a  mantenerse  encerrados  en  su  aposento. 

Núm.  5j.— Se  hará  el  estudio  en  voz  mode- 
rada o  con  meditaciones;  i  el  rector  podrá  con- 
ceder, o  por  un  privilejio  concedido  al  juicio  i 
buenas  costumbres,  o  por  neresidad  i  fuertes 
intemperies,  que  se  recojan  algunas  veces  a  es- 
tudiar en  sus  cuartos. 

Núm.  ¿4. — Se  negará  a  prestarlas  el  gobier- 
no sin  un  motivo  urjente,  i  precediendo  siempre 
informe  del  rector  i  decreto  por  escrito. 

N'úm.  jj. — Al  de  medicina,  de  quinientos  pe- 
sos. Si  tiene  actualmente  discí|)ulos  en  carrera 
formal,  se  mantendrá  con  los  quinientos  pesos,  i 
enseñará  en  las  aulas  del  instituto;  pero  si  no 
tiene  discípulos,  o  reusa  asistir  en  dichas  aulas, 
quedará  con  la  mitad,  que  son  doscientos  cin- 
cuenta pesos. 

Núm.  ¡6. — El  doctor  Quezada,  actual  posee- 
dor de  la  renta  del  maestro,  quedará  con  dos 
tercios  de  todo  lo  que  percibe  en  el  dia  por  su 
cátedra,  cuyos  dos  tercios  son  doscientos  cuaren- 
ta pesos,  en  lo  que  se  tiene  consideración  a  su 
grave  enfermedad. 

Núm.  ¿y. — Al  tesorero  i  procurador  jeneral 
se  le  rebaja  la  cuarta  parte  de  los  doscientos  pe- 
sos de  su  renta;  i  en  lo  sucesivo  no  habrá  procu- 
rador asalariado,  i  lo  será  anualmente  un  doctor 
elejido  por  el  claustro.  Las  atenciones  i  derechos 
de  tesorería  quedan  estinguidos,  como  la  admi- 
nistración de  caudales. 

Núm.  ^8. — Al   secretario   le   quedan   ciento 
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cincuenta  pesos,  de  los  doscientos  que  goza,  i 
los  que  le  sucedieren  solo  quedarán  con  ciento; 
lo  mismo  que  sucederá,  siendo  adelantados  o 
promovidos  en  empleos  el  tesorero  i  secretario 
actual. 

Núm.  ¿g. —  Al  bedel  mayor,  por  premio  de 
las  funciones  que  ahora  le  quedan  i  cuidado  je- 
neral  del  museo,  la  casa  en  que  reside  i  cien  pe- 
sos mas. 

Núm.  6o. — Para  gastos  de  refacciones  etc., 
se  consignan  doscientos  pesos,  sobre  los  que 
únicamente  podrá  librar  el  rector  de  la  universi- 
dad, salvo  en  caso  estraordinario;  siguiéndose 
en  esto  las  mismas  reglas  que  se  han  puesto  al 
rector  del  instituto. 

Núm.  6l. —  Se  agregarán  cincuenta  pesos  mas, 
de  un  capital  de  mil  puesto  a  interés,  que  se  ol- 
vidó. 

N'úm.  62. — I  en  los  útiles  para  el  anfiteatro 
anatómico  i  escuela  de  dibujo,  adiciones  a  la  bi- 
blioteca i  demás  objetos;  para  lo  que  también 
se  añadirá,  en  lo  sucesivo,  el  producto  que  se 
reúna  a  la  masa  común  de  la  cátedra  de  Santo 
Tomas. 

Núm.  6j. — Las  misas  de  la  testamentaría  de 
.  Concha  son  trescientas  sesenta  i  cinco,  que  se 
aplicarán  por  las  intenciones  del  testador  de  las 
misas  que  se  celebran  en  la  catedral  o  capella- 
nías públicas,  i  que  se  decían  por  el  rei  u  otras 
aplicaciones  públicas;  i  la  limosna  de  dichas  mi- 
sas quedará  íntegra  a  los  fondos  del  colejio,  lo 
que  señalará  el  gobierno. 

Nú)n.  64. — Kl  archivero  lo  será  sin  limosna 
de  misas,  por  la  aplicación  que  se  ha  hecho  de 
las  de  Concha,  i  solo  le  sirve  de  particular  méri- 
to este  servicio. 

ADICIONES  JENERAI.ES 

I. — Todos  los  catedráticos  que  hoi  quedan 
con  parte  de  sueldo,  lo  gozarán  ínterin  no  pa- 
sen a  otro  destino  lucrativo,  de  lo  que  cuidará 
especialmente  el  gobierno;  i  el  rector  del  institu- 
to i  demás  miembros  del  tribunal  de  educación, 
estarán  a  la  mira  para  que,  en  el  caso  de  muerte, 
remoción  o  mejora  de  destino,  inmediatamente 
se  consolide  la  renta  que  percibe  a  los  fondos 
del  instituto. 

2.— Como  nuestro  pais  ha  tenido  una  edu- 
cación colonial  i  miserable,  no  pueden  hallar- 
se hombres  eximios  para  la  enseñanza  de  las 
ciencias  naturales  i  aun  políticas,  i  aun  nos  faltan 
absolutamente  algunos.  Por  consiguente,  si  vi- 
niesen los  que  se  han  pedido  a  Europa,  u  otros 
de  esta  clase,  serán  colocados  en  las  cátedras 
que  hoi  ocupen  los  que  no  hayan  llegado  a  aque- 
lla perfección;  i  nos  persuadimos  que  ellos  mis- 
mos harán  gustosos  este  sacrificio  a  la  instrucción 
pública  de  su  patria. 

j.— Como  el  cabildo  es  la  majistratura  mas 
interesada  en  la  salud  pública,  auxiliará  de  sus 
fondos  la  preparación  i  útiles  del  anfiteatro  ana- 


tómico, en  todo  lo  que  no  alcancen  los  del 
instituto,  repartidos  en  tantas  atenciones,  i  en  la 
urjcntísima  de  traer  libros  e  instrumentos  para 
todas  las  demás  cátedras;  a  cuyo  efecto  se  le  pa- 
sará el  presupuesto  con  lo  que  pueda  auxiliar 
el  instituto,  según  acordase  la  comisión  o  tribu- 
nal de  educación. 

4.  -  Para  evitar  diversidades  de  cuentas,  con- 
tinjencias,  faltas  de  ramos,  etc.,  se  hará  cargo 
la  tesorería  jeneral  de  aquellas  rentas  que  ha  de 
percibir  el  instituto  por  temporalidades,  testa- 
mentaría de  Concha,  asignaciones  de  escuela, 
ramo  de  balanza,  colejio  de  Chillan,  de  suerte 
que  el  instituto  reciba  seguramente  de  la  masa 
fiscal  todo  lo  que  le  corresponde  por  estas  asig- 
naciones; i  si  hubiese  algunas  trabacuentas  de 
cargos  i  descargos,  se  verifique  únicamente  en 
los  libros  de  tesorería,  i  no  en  la  efectiva  percep- 
ción que  debe  hacer  el  instituto,  pues,  siendo  sus 
gastos  fijos,  no  puede  estar  sujeto  a  continjencias 
ni  traba-cuentas. 

5. — El  gobierno,  por  informe  verbal  del  rector 
del  instituto,  i  audiencia  de  esta  misma  clase 
del  arrendador  de  las  casas  de  universidad,  exa- 
minará una  especie  de  acuerdo  o  contrato,  con 
resabio  de  enfitéusis,  que  se  le  ha  informado  a  la 
comisión  ha  intervenido  en  esta  materia,  i  en 
que  hai  notable  perjuicio  de  los  fondos  de  aque- 
lla escuela;  i  resolverá  lo  (]ue  fuere  de  justicia. 

6. — Al  mismo  tiempo  de  fenecer  las  cuen- 
tas del  rector,  destinará  el  tribunal  de  educa- 
ción, con  audiencia  de  los  respectivos  directo- 
res de  museo  i  cátedras,  todos  los  sobrantes  para 
emplearlos  en  máquinas,  libros,  instrumentos  i 
demás  objetos  relativos  a  la  instrucción  pública, 
con  arreglo  a  estas  constituciones;  i  por  ahora  se 
hará  con  mas  frecuencia  este  examen  por  la  ur- 
jente  necesidad  de  ellos. 

7. — Todas  las  dificultades  que  intervinieron 
en  la  práctica  para  acomodar  las  horas  de  estu- 
dios de  cátedras  i  otras  economías  del  institu- 
to, o  para  los  libros  i  autores  de  sus  cursos,  los 
allanará  el  rector  avisando  a  la  comisión.  I  las 
primeras  sesiones  de  la  comisión,  o  tribunal  de 
educación,  se  contraerán  especialmente  a  propor- 
cionar libros  i  objetos  urjentes  para  los  cursos. 

8. — Las  becas  que  existan  de  familia,  a  mas 
de  las  ocho  convictoriales  de  gracia,  se  harán 
\>ox  presentación  de  los  patronos  al  tribunal  de 
educación.  Todas  las  rentas  que  se  consoliden 
al  instituto  se  aplicarán  a  becas  de  gracia,  no 
ocurriendo  algún  gravísimo  i  estraordinario  gasto. 
—  Santiago,  22  de  julio  de  1813.— y«í7«  Eg,aña. 

ESPEDIENTF  FORMADO  EN  181I  SOBRE  LA  REU- 
NIÓN DE  DIVERSOS  ESTABLECIMIENTOS  DE  EDU- 
CACIÓN. 

(Nota    marjinal) 

Santiago  i  octubre  21  de  iSii 

Habiéndose  perdido  el  espediente  a  que  dio  niérilo  esta 
representación,   el  que  constaba  de  ella,  i  de  los  informes 
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(lados  por  el  rector  del  colejio  Carolino,  los  tribunales  de 
minería  i  consulado  i  rector  de  la  real  universidad,  pá- 
sense por  el  mismo  orden  para  que  agreguen  copia  autori- 
zada de  ellos,  i  tráiganse. — Fretes. — A'ozas. 

Oficio  del  director  de  la  academia  de  San  Luis  a  la  junta 
de  gobierno 

Excmo.    Señor: 

Nada  contribuye  mas  a  fijar  la  confianza  de  los 
pueblos  en  su  gobierno  que  ver  que,  al  mismo 
tiempo  que  dicta  providencias  sobre  sus  mas  ur- 
jentes  necesidades,  toma  con  severidad  medidas 
¡lara  dilatar  i  dar  consistencia  a  los  bienes  que 
son  objeto  de  sus  tareas.  Sin  la  formación  de 
hombres  capaces  de  ejecutarlas,  perpetuarlas  i 
adelantarlas,  serán  efímeros  e  imperfectos.  La 
educación  de  la  juventud,  i  que  ésta  se  crie  entre 
ejemplos  de  virtudes  i  lecciones  de  ciencias,  es 
el  único  arbitrio  sólido  i  justo  de  hacer  florecer 
los  reinos  i  felices  a  sus  habitantes;  por  consi- 
guiente, debe  ser  el  primer  conato  de  los  que  los 
mandan.  En  Chile  se  ha  descuidado  esta  materia 
hasta  un  punto  que  faltan  las  espresiones  para 
denotarlo,  i  que  se  baria  increíble  a  los  que  no  lo 
toquen;  así,  el  estenderse  sobre  esto,  no  hará  sino 
avergonzarnos,  cuando  felizmente  estamos  en  la 
época  de  remediar  el  mas  grave  de  los  males,  i 
de  poner  en  uso  las  proporciones  que  nos  presen- 
ta la  salubridad  del  clima;  la  baratez  de  los  artí- 
culos para  la  subsistencia;  la  aptitud  de  nuestros 
jóvenes,  no  solo  para  recibir  la  instrucción  que 
ios  haga  útiles  a  la  patria  en  todas  las  carreras, 
sino  para  que  logren  de  ella  los  que  vengan  de 
otras  partes,  conio  sucedía,  con  honor  i  ventaja 
del  pais,  cuando  se  prestó  alguna  atención  a 
la  enseñanza,  que  hizo  progresos  proporcionados 
al  gusto  de  aquellos  tiempos.  Hoi  teneinos  me- 
jores conocimientos,  mas  oyentes,  mas  fondos,  so 
bre  todo,  mas  necesidad;  i  un  campo  mas  dilatado 
para  emplear  las  luces  i  los  que  las  adquieran; 
pues  va  a  quedar  un  vacío  inmenso  en  el  mundo 
antiguo,  formado  por  la  guerra  asoladora  cuyos 
estrépitos  auyentan  el  pacífico  estudio,  i  dando 
una  preferencia  esclusiva  a  las  virtudes  militares, 
hará  precisamente  volver  la  nación  al  estado  en 
que  la  pusieron  ocurrencias  mucho  menos  funes- 
tas; de  modo  que,  cuando  cesaron  éstas,  se  vio 
precisada  a  mendigar  nociones  de  sus  mismos 
enemigos. 

Toda  doctrina  que  mejora  los  sentimientos  del 
hombre  i  cultiva  sus  talentos,  es  conveniente  a  la 
sociedad  i  a  sus  individuos;  pero  mas  que  todas, 
lo  es  la  mas  conforme  al  bien  de  b.  patria,  i  mas 
análoga  al  sistema  que  ésta  debe  adoptar  según 
su  situación,  sus  necesidades  i  relaciones.  Sí  se 
fomentan  separadamente,  ocurre  muchas  veces 
que,  dedicándose  a  alguna  sin  examen  precedente 
de  la  aptitud,  se  encuentra  en  contradicción  el 
jénio  con  la  carrera  que  se  abrazó,  i  resulta  per- 
dido el  tiempo  i  malogrados  muchos  jóvenes  que 
habrían  sido  el   honor  de  su  pais.  Siendo  unos 


mismos  los  rudimentos  que  sirven  para  todas  las 
artes  i  ciencias,  si  se  recibiesen  por  todos  los 
educandos  en  un  lugar  que  estuviese  al  alcance 
de  los  que  deben  observar  i  discernir  sus  dispo- 
siciones, se  verían  con  mas  frecuencia  los  ade- 
lantamientos que  se  admiran  cuando  el  acaso 
hace  incidir  en  un  sujeto  la  idoneidad  i  la  profe- 
sión. Por  otra  parte,  reunidos,  recibirían  las  pri- 
meras impresiones  uniformes,  que  servirían  de 
base  a  las  virtudes  i  ocupaciones  que  mas  importan 
a  nuestra  constitución,  i  que  han  de  inspirarse 
desde  la  edad  tierna  a  los  que  se  crian  para  sos- 
tenerla. 

Llenaría  todas  estas  miras  i  los  deseos  del 
público,  el  establecimiento  de  un  colejio  en  que 
se  enseñasen  los  principios  de  toda  buena  educa- 
ción: esto  es,  las  primeras  letras,  idiomas,  moral, 
dibujo,  aritmética,  jeometría  i  demás  que  sirven 
a  formar  el  juicio,  i  preparar  para  estudios  mas 
serios.  De  este  plantel  podrían  distribuirse,  se- 
gún sus  inclinaciones,  a  las  aulas  de  filosofía, 
matemática  i  demás  ciencias.  Como  a  la  juven- 
tud conviene  mantener  la  ajilídad  i  facultades 
corporales,  podrían  los  alumnos,  por  entreteni- 
miento, aprender  el  uso  de  las  armas  i  ejercicio 
militar.  Los  que  siguiesen  esta  carrera,  se  halla- 
rían iniciados  en  ella,  i  con  conocimientos  que 
los  mejorarían;  í  los  que  elijesen  otra,  conserva- 
rían una  instrucción  que  les  aprovecharía  en  las 
milicias,  en  los  empleos  que  ofrece  el  pais,  o  en 
alguna  ocurrencia  en  que  la  patria  necesite  de 
sus  personas. 

Deberían  haber  plazas  gratuitas,  de  medía  pa- 
ga i  de  paga  entera,  para  concederlas  según  las 
facultades  de  los  aspirantes.  También  debería 
proporcionarse  que  aprovechasen  de  las  leccio- 
nes los  que  no  puedan  vivir  en  el  colejío,  concu- 
rriendo en  horas  i  lugares  en  que,  sin  perturbar 
las  distribuciones  interiores,  fuese  común  la  en- 
señanza. 

Todas  estas  miras,  presentadas  ahora  en  glo- 
bo, debería  abrazarlas  un  plan,  cuya  organización 
fuese  el  digno  fruto  de  las  meditaciones  de  un 
sabio  patriota:  esto  exíje  profundos  conocimien- 
tos, tiempo  dilatado  i  suma  contracción.  El  rea- 
lizarlo es  obra  de  un  gobierno,  exento  de  las 
angustias  que  son  consiguientes  a  las  grandes 
atenciones  i  escasez  de  recursos.  El  recibirlo 
con  el  aprecio  que  merece  un  plantel  de  buenos 
ciudadanos,  el  prestarse,  el  concurrir  a  tal  em- 
presa, es  ])ropio  solo  de  los  pueblos  en  que  abun- 
dan ya  sujetos  que  han  palpado  los  buenos  efec- 
tos de  tales  institutos,  o  que  deben  a  ellos  su 
fortuna;  de  otro  modo  se  miran,  a  lo  stmio,  como 
meras  teorías,  adaptables  solo  en  otros  lugares, 
donde  reinan  circunstancias  que  aquí  no  existen, 
degradando  así  el  pais,  i  privándolo  cruelmente 
de  unos  bienes  para  que  tiene  las  mismas,  o  aca- 
so mejores  proporciones  que  otros  muchos.  El 
modo,  pues,  de  escusar  el  choque  de  las  preocu- 
paciones, de  los  intereses  particulares  i  de  otros 
embarazos  inevitables  en   los  actuales  tiempos, 


3i8 


SENADO   DEL  AÑO    l8l2 


parece  que  es  hacer  sensibles  la  posibilidad  i 
utilidad,  de  la  manera  mas  obvia;  sin  hacer  va- 
riación notable,  i  aprovechando  los  mismos  ar- 
bitrios, fondos  i  recursos  conocidos  i  destinados 
ya  al  propio  objeto;  sin  hacer  mas  que  combi- 
narlos de  diverso  modo,  para  que  esperimentada 
la  ventaja  que  resulta,  apetezca  el  piiblico  lo 
mismo  que  V.  E.  desea,  i  tengan  así  sus  provi- 
dencias la  fácil  ejecución  ¡  estension  que  tanto 
importa  al  bien  del  reino. 

El  espacioso  colejio  de  San  Carlos,  en  que 
siempre  se  ha  educado  la  nobleza,  se  halla  hoi 
casi  desierto,  pues  solo  lo  habitan  catorce  o  quin- 
ce jóvenes,  repartidos  en  las  aulas  de  las  diver- 
sas facultades  que  allí  se  dictan.  Los  padres  je- 
neralmente  se  lamentan  de  no  tener  donde  criar 
sus  hijos,  i  este  clamor  es  inconcebible  a  presen- 
cia de  aquel  vacío.  El  oríjen  del  mal,  i  sus  re- 
medios, puede  indicarlos  su  actual  antiguo  rector, 
para  que,  o  V.  E.  provea,  o  se  preparen  los  an- 
tecedentes que  deben  preceder  a  las  reglas  sobre 
tan  importante  materia. 

Podria  contribuir  a  vivificar  la  aplicación,  el 
que  se  reuniesen  en  aquel  recinto  los  varios  artí- 
culos de  educación  que  costea  el  erario  i  los 
fondos  públicos,  principalmente  la  academia  de 
matemática  i  dibujo,  con  su  pequeña  biblioteca 
i  gabinete  de  historia  natural,  para  que  fuesen 
principio  de  una  librería  i  colección  de  produc- 
ciones de  los  tres  reinos,  en  que  el  nuestro  es 
tan  feraz  como  ignorado. 

Me  alienta  a  elevar  a  V.  E.  esta  proposición, 
el  carácter  de  director  de  la  academia,  cuya  uti- 
lidad se  ha  servido  declarar  admitiendo  a  sus 
ahminos  al  servicio  de  la  patria,  i  cuyos  adelan- 
tamientos estoi  obligado  a  procurar,  no  solo 
como  encargado  de  ella,  sino  en  fuerza  de  la 
bondad  con  que  V.  E.  publicó  en  su  proclama 
que  acojeria  los  pensamientos  dirijidos  al  bien 
jeneral. — Nuestro  señor  guarde  a  V.  E.  muchos 
años. — Academia  de  San  Luis,  i  febrero  20 
de  rSii. — Excmo.  Señor. — Manuel  de  Salas. — 
Excmo.  señor  ¡iresidente  i  vocales  de  la  junta 
provisional  de  gobierno. 

Informe  del  rector  del  colejio  Garolino  de  la  junta 
de  gol)ierno 

M.  L  S. 

El  proyecto  de  educación  pública,  comprensivo 
de  |irimeras  letras,  idiomas,  dibujo,  moral,  arit- 
mética, jeometría  i  demás  que  sirven  a  formar  el 
juicio  i  preparar  para  estudios  mas  serios  de  filo- 
sofía, matemáticas  i  demás  ciencias,  todo  reunido 
en  un  colejio,  bajo  una  dirección,  i  distribuido  en 
oportunos  departamentos,  añadiendo  por  ejerci- 
cio e  instrucción  de  diversión  el  de  las  armas,  es 
digno  del  talento,  corazón  i  acreditado  patriotis- 
mo del  director  de  la  academia  don  Manuel  de 
.Salas.  Su  carácter  benéfico  le  ha  descubierto  la 
necesidad  que  tiene  el  público  de  hacer  reprodu- 


cir los  sabios  que  le  ilustran,  de  multiplicarlos  en 
todas  facultades,  i  la  obligación  de  aprovechar 
para  esto  del  talento,  jenio  complaciente,  fran- 
queza i  natural  robustez  de  su  gallarda  juventud, 
de  la  baratez  de  los  artículos  de  subsistencia  i 
salubridad  del  pais.  La  propuesta  de  valerse  para 
su  ejecución  de  los  mismos  arbitrios,  fondos  i 
recursos  conocidos,  i  destinados  ya  al  propio  ob- 
jeto de  educación,  desprendiéndose  consiguien- 
temente de  la  educación  de  la  academia,  que  tan 
sabiamente  desempeña,  es  otro  parto  de  su  jcne- 
rosidad.  Un  espíritu  de  esta  graduación  reclama 
la  particular  atención  de  V.  A.;  si  él  ha  tenido  vi- 
gor para  concebir  ideas  de  la  magnitud  i  estension 
que  propone,  lo  tendrá  también  para  desenvolver- 
las e  individualizarlas  en  el  plan  que  apunta.  Vis- 
to i  aprobado  por  V.  A.,  ofrezco  gustosamente 
para  su  ejecución  las  posesiones  del  colejio  Ca- 
rolino  de  mi  cargo,  en  cuanto  sea  adaptable  con 
su  conservación  i  progresos  sobre  los  principios 
de  su  fundación;  bajo  los  mismos  términos  i  desde 
luego,  ofrezco  el  recinto  del  colejio  que  habita- 
mos para  que,  mientras  se  arregle  dicho  plan,  se 
comience  en  parte  i  cuanto  es  posible  a  dar  prue- 
bas al  público  de  sus  grandes  utilidades,  con  la 
reunión  de  la  academia  i  todos  sus  adherentes, 
que  ofrece  su  director,  i  también  de  las  aulas 
públicas,  con  la  precisa  condición  de  que  los 
cursantes  sean  colejiales.  Acaso  parecerá  ésta 
dura,  |5ero  no  lo  es;  el  objeto  de  ella  es  el  bien 
público;  lo  que  conviene  a  éste  es  la  conserva- 
ción i  progresos  de  la  educación  claustral,  i  pe- 
ligra su  decadencia  o  ruina  con  dicha  reunión, 
siendo  absoluta.  La  conveniencia  de  la  educación 
claustral  abraza  mucho:  el  fomento  de  la  piedad 
i  cultivo  délos  talentos;  aquella  comprende  todas 
las  virtudes,  i  éste  todas  las  ciencias  i  artes  de 
que  es  susceptible  el  hombre  .según  su  jenio  i 
comodidad;  éstas  i  las  virtudes  nacen,  crecen  i 
progresan  con  la  comunicación,  con  el  ejemplo, 
especialmente  de  los  de  una  misma  edad,  i  con 
emulación  i  el  continuado  ejercicio  de  estos  estí 
mulos;  en  ninguna  ]jarte  se  logra  con  mayor  ven- 
taja que  en  los  colejios  donde  se  guarda  clausura. 
Desprendidos  los  jóvenes  del  siglo,  viven  también 
prescindidos  de  sus  asuntos;  esto  les  facilita  ejer- 
citarse solo  en  los  cpie  les  proporcionan  su  estudio 
i  práctica  de  virtud;  a  ésta  i  a  aquello  reducen 
todo  su  diario  ejercicio,  i  hasta  sus  diversiones 
las  mezclan  insensiblemente  con  ideas  útiles;  si 
algunas  reciben  de  la  calle  o  las  abandonan  luego, 
si  son  malas,  o  si  son  indiferentes,  o  buenas,  las 
rectifican,  concertándolas,  aun  sin  advertencia, 
con  los  principios  de  ciencias  i  virtudes  que  han 
adquirido  i  se  hallen  obligados  a  practicar.  Todas 
estas  ventajas  perderíamos  con  la  decadencia  o 
ruina  de  la  educación  claustral;  el  motivo  de  te- 
merlas es  que,  tengo  observado,  se  hace  poco 
aprecio  de  ella,  con  tal  -que  los  jóvenes  cursen 
alguna,  i  como  ésta  la  podrían  tener  desde  sus 
casas,  asistiendo  a  las  aulas  del  colejio  i  acade- 
mia en  calidad  de  capistas,  dentro  de  poco  tiempo 
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.  se  verían  éstas  frecuentadas  de  solo  esta  especie 
de  cursantes,  i  estinguida,  con  dolor,  la  educación 
selecta  de  colejio. 

Yo,  quizás,  tengo  pasión  por  ésta,  porque  un 
colejio  fué  el  taller  de  la  mia,  aunque  por  otra 
parte  la  veo  autorizada  con  el  dictamen  de  los 
sabios  de  todos  tiempos:  el  señor  Clemente  XIV 
dice,  es  preferible  a  la  doméstica,  porque  en  ésta 
falta  la  emulación;  el  marques  de  Caracciolo  ase- 
gura que,  aunt¡ue  no  se  sacara  otra  ventaja  de 
los  colejios  que  la  del  orden  i  método  a  que 
acostumbra  la  distribución,  se  habría  ganado 
mucho  para  toda  la  vida  sucesiva;  de  aquí  ven- 
drá, señor,  que  las  naciones  cultas  han  tenido 
colejios  para  la  educación  de  su  juventud;  los 
ejipcios  i  babilonios,  los  judíos,  griegos  i  roma- 
nos, nuestra  España  siguió  estos  mismos  pasos, 
imitando  la  Italia,  Francia,  i  en  la  última  revo- 
lución de  ésta,  ayudó  a  salvar  la  ¡íatria  una  fun 
dación  de  esta  clase,  que  hizo  Bonaparte  bajo 
los  auspicios  i  dirección  del  gran  Dubeloc,  arzo- 
bispo de  París.  No  tenia  necesidad  de  salir  de 
esta  capital,  ni  citar  los  colejios  de  Córdoba, 
Tucuman  i  Buenos  Aires,  para  demostrar  esta 
importante  verdad;  ni  menos  tengo  necesidad  de 
añadir  una  larga  nomenclatura  de  los  colejios  de 
Inglaterra,  Países  Bajos  i  Altos  de  Europa,  etc.; 
los  aprovechamientos  que  ha  recojido,  i  recoje 
el  público  de  aquellos  i  demás  de  nuestra  Amé- 
rica, nos  la  ponen  en  las  manos.  Es  preciso 
confesar  que  los  jóvenes  enclaustrados  bajo  re- 
glamentos correctos  de  moral  e  ilustración,  salen 
buenos  e  instruidos  casi  por  necesidad. 

Ciñéndome  a  las  constituciones  del  colejio  de 
mi  cargo,  desde  el  momento  que  recuerdan  por 
la  mañana,  ponen  su  atención  a  la  piedad;  la 
campana  les  llama  al  templo  donde  hacen  ora- 
ción a  Dios;  si  alguno  la  omite,  se  presenta  por 
lo  menos  a  ello;  si  la  resiste,  su  corazón  queda 
grabado  con  un  cierto  deber;  si  la  procura,  ha 
logrado  metodizarlo,  ponerlo  en  su  natural  situa- 
ción i  aspecto,  apto  i  pronto  para  recibir  las  ideas 
de  instrucción,  i  dirijirlas,  para  darles  algún  día 
un  curso  reglado  i  prudente.  No  se  crea  que 
hago  de  místico  indiscreto;  Carlos  XII  era  un 
joven  conquistador  i  luterano,  i  diariamente  obli- 
gaba a  sus  tropas  a  oración,  tanto  que,  por  ésto 
i  algo  mas,  protestaron  los  turcos  que  era  un 
verdadero  musulmán.  Este  es  el  orden  de  la  na 
turaleza,  cuando  olvidamos  el  de  la  gracia.  Di- 
chas constituciones  siguen  uno  i  otro,  proporcio- 
nando antes  i  después  de  la  santa  misa  el  estudio 
del  idioma  latino,  filosofía,  teolojía  dogmática  i 
moral,  leyes  i  cánones;  bien  que  estas  facultades 
reunidas  en  un  pasante,  como  están,  no  pueden 
enseñarse  con  la  exactitud  que  merecen,  i  pide 
la  necesidad.  Así  como  el  día  empieza  con  el 
ejercicio  de  la  piedad,  así  también  se  cierra  i 
termina  en  la  noche;  las  confesiones  i  comunio- 
nes cada  mes,  i  los  ejercicios  espirituales  una  vez 
al  año,  no  se  dispensan.  Opino  que  el  colejio  de 
mi  dirección,  está  nivelado  a  sus  constituciones 


en  lo  sustancial  i  posible,  i  que  éstas  son  ilustra- 
das i  oportunas.  Si  aun  a  vista  de  esto  los  padres 
de  familia  se  lamentan  de  que  no  tienen  dónde 
educar  sus  hijos,  como  asegura  don  Manuel  de 
Salas,  sabrán  también  los  motivos  que  degradan 
al  colejio  Carolino  de  la  clase  i  destino  que 
tiene  de  casa  de  educación;  si  lo  saben,  V.  A. 
tiene  derecho  a  exijirles  su  confesión,  i  ellos 
obligación  de  hacerla;  impuesto  V.  A.  del  todo, 
podrá  proceder  a  remediar  i  cortar  los  vicios  en 
su  oríjen.  Todo  el  colejio  estará  siempre  abierto 
a  las  discretas  miras  i  órdenes  de  V.  A.;  pero  si 
mi  apolojía  por  él  es  justa,  suplico  a  V.  A.  se 
digne  fijar  su  alta  i  benéfica  atención  en  promo- 
ver arbitrios  i  apoyarlos,  que  proponga  para  su 
sosten  i  progresos  bajo  los  reglamentos  de  clau- 
sura que  le  rijen.  Conozca  el  público  las  grandes 
utilidades  que  le  resultan  de  esto,  i  en  dando 
pruebas  de  que  lo  conoce,  confiando  con  mayor 
jeneralidad  su  juventud  a  su  educación,  entonces 
vendrá  mui  bien  la  reunión  de  la  academia,  sus 
particulares  i  demás  que  propone  su  director. 
Mientras  el  colejio  no  se  vea  suficientemente  po- 
blado de  alumnos,  siempre  temeré  que  dicha 
reunión  sea  para  su  ruina;  no  la  desprecio.  Yo 
querría  que  mi  colejio  abrigara  en  su  recinto  to- 
da especie  de  educación,  i  que  de  ella  participa- 
ra el  público  que  no  tiene  con  qué  costear  las 
pensiones  alimenticias  del  colejio,  con  toda  la 
estension  que  éste  dispensa  la  que  posee  a  sus 
alumnos;  pero,  repito,  que  primero  se  consolide 
ésta,  que  será  el  fundamento  de  la  otra. 

La  reunión  del  seminario  conciliar  con  éste, 
en  unas  mismas  aulas,  si  que  me  parece  oportu- 
na i  mui  ventajosa  a  entrambos;  ella  economiza- 
ría las  rentas  de  pasantes  o  catedráticos,  pues 
podrían  pagarlos  cada  colejio  por  mitad;  utilizá- 
bamos la  emulación  que  es  consiguiente  a  la 
unión  de  diversos  gremios,  i  la  conveniencia  de 
la  ocupación  permanente  de  la  casa  que  hoi  al- 
quila don  Ambrosio  Gómez.  Las  ventajas  de 
esta  reunión  facilitarla,  seguramente,  la  que  pro- 
pone don  Manuel  de  Salas,  con  la  estension  que 
ambos  deseamos.  La  unión  de  los  dos  colejios  en 
los  términos  propuestos,  es  la  que  directamente 
auxilia  los  fondos  del  Carolino,  que  es  la  necesi- 
dad urjente  en  el  dia:  es  tanta  la  diminución  de 
sus  fondos  i  entradas,  que  se  halla  descubierto 
respecto  de  sus  empleados  que  fueron  i  son,  en 
la  cantidad  de  cuatro  mil  quinientos  catorce  pe- 
sos, según  las  cuentas  del  año  próximo  pasado, 
que  se  dignó  aprobarme  el  superior  gobierno. 
Esto  procede  de  la  alteración  que  hubo  en  los 
alquileres  de  sus  posesiones,  con  la  traslación 
de  la  real  casa  de  moneda;  procede  de  la  rebaja 
de  cuatrocientos  pesos  anuales,  que  sufrimos  a 
favor  de  las  temporalidades,  i  en  descuento  de 
dos  mil  pesos  que  prestaron  al  colejio;  i  princi- 
palmente, procede  del  continuo  número  de  alum- 
nos que  éste  tiene,  i  tuvo  hace  años.  La  primera 
causa  está  remediada  en  cuanto  fué  posible,  i  si 
ocurre  algún   arbitrio  que  la  quite  del  todo,  lo 
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representaré  a  V.  A.;  la  segunda  espero  que 
V.  A.,  cuando  menos,  la  modifique;  en  la  tercera 
no  tiene  parte  mi  voluntad  ni  mi  conciencia,  i  es 
mu¡  ajena  del  celo  con  que  miré  siempre,  por 
inclinación  natural,  el  bien  público  en  común, 
mucho  mas  el  de  la  educación  de  la  juventud,  i, 
particularmente,  por  obligación,  la  de  este  colejio 
de  mi  dirección. 

La  admisión  de  pensionistas  de  media  paga, 
que  propone  don  Manuel  de  Salas,  me  parece 
deberá  diferirse  hasta  que  el  colejio  mejore  sus 
fondos  i  entradas;  entonces  yo  mismo  cuidaré  se 
verifique,  porque  nadie  mas  que  yo  desea  la 
modificación  de  las  pensiones  i  alivio  del  |)úbli- 
co.  Si  los  colejiales  de  media  pensión  no  tienen 
lugar  en  las  circunstancias,  ménos'lo  tendrán  los 
cursantes  de  afuera.  Las  constituciones  del  co- 
lejio lo  repugnan  absolutamente,  i  en  el  dia  tiene 
nueva  fuerza  con  las  urjencias  del  colejio.  Su 
ramo  mas  cuantioso  de  entradas  es  el  de  pensio- 
nes alimentarias,  i  éstas  se  minorarían  creciendo 
el  número  de  cursantes  de  afuera. 

Los  arbitrios  adaptables  son  los  que  apoyan 
los  fondos  del  colejio,  o  agregándole  nuevos  ra- 
mos de  educación  (sin  alterar  su  constitución  de 
clausura),  como  derecho  natural  i  de  jentes,  de 
jeografía,  matemáticas,  idiomas  etc.  que  V,  A. 
juzgue  mas  útiles  a  las  necesidades  del  estado, 
o  los  que  economizan  sus  gastos.  Cuando  la  cir- 
cunstancia de  clausura  no  tuviera  las  necesida- 
des i  particulares  recomendaciones  que  tiene,  i, 
por  consiguiente,  se  pensara  estinguirla,  fallarla 
la  educación  absoluta  por  falta  de  fondos.  Si  la 
reunión  de  la  academia  es  útil,  será  porque  re- 
cíprocamente se  ayudarían  con  sus  respectivos 
ramos  de  educación  i  fondos;  pero  si  éstos  no 
])ueden  sostener  sus  ramos  de  educación,  estin- 
guidas  las  pensiones  alimentarias,  el  colejio,  lejos 
de  aliviarse  i  auxiliar  la  academia,  la  arruinaría, 
i  entrambos  vendrían  abajo.  Si  yo  hubiera  de 
consultar  mi  comodidad,  miraría  con  indiferen- 
cia la  clausura  i  pondría  la  mira  en  la  educación 
absoluta,  sea  lo  que  fuese;  pero  veo  que  en  el  dia 
aquélla  debe  sostener  ésta,  i  en  todo  tiempo  la 
reclama  la  razón   i  las  necesidades  del  público. 

El  director  de  la  academia  don  Manuel  de 
Salas,  tiene  recursos  en  sus  talentos  i  celo  pa- 
triótico para  rectificar  mis  ideas;  igualmente  los 
tiene  el  rector  de  la  universidad  i  seminario  con- 
ciliar, el  muí  ilustre  ayuntamiento  i  demás  cuer- 
pos a  que  serán  estensivas  las  utilidades  de  mi 
colejio,  i  de  ese  bello  i  espléndido  plantel  de 
jóvenes,  que  proyecta  por  mayor  el  secretario  de 
V.  A.,  i  quiere  que  por  menor  vaya  demostrando 
al  público  sus  ventajas,  con  la  reunión  del  Ca- 
rolino,  academia  i  aulas  públicas.  Lo  cierto  es 
que  el  abate  Juan  Andrés  pronostica  que  las 
ciencias,  bellas  letras  i  artes  abandonarán  la  Eu- 
ropa i  pasarán  a  otros  países;  siempre  la  guerra 
causó  en  las  naciones  este  gran  perjuicio;  debe- 
mos temer  que  hoi,  que  asóla  la  Europa,  sea  la 
época   del   pronóstico;  apresurémonos,  pues,   a 


preparar  cómoda  i  virtuosa  acojida  a  huéspedes 
tan  útiles  e  ilustres  en  nuestras  Américas,  que 
acaso  a  ellas  se  dirijan,  para  que  los  vicios,  que 
seguramente  los  destierran  de  aquellas  naciones, 
no  nos  priven  también  de  ellas  i  de  las  pocas 
(¡ue  tenemos  algún  dia. 

Creo  haber  cumplido  la  providencia  del  in- 
forme que  V.  A.  me  ordena,  sobre  la  representa- 
ción del  director  de  la  academia  don  Manuel 
de  Salas. — Santiago,  i  octubre  31  de  181 1. — 
Pedro  Tomas  de  la  Torre. 

Informe  del  tribunal  de  minería  a  la  junta  de  gobierno 
Excmo.  Señor: 

El  asunto  de  los  dos  papeles  de  veinte  i  vein- 
tisiete de  febrero  último,  cjue  anteceden  al  in- 
forme pedido  a  este  tribunal,  es  inspirar  en  el 
corazón  del  pueblo  i  cimentar  en  el  tierno  espí- 
ritu de  nuestros  jóvenes,  desde  sus  primeros 
rudimentos,  los  medios  con  que  aquél  se  haga 
recomendable  i  opulento,  i  felices  éstos.  ¡Afán 
deleitoso  í  muí  recomendable  como  que  interesa 
aun  mas  de  lo  que  parece!  ¿De  qué  preciosas 
impresiones  de  moralidad,  de  acendrado  patrio- 
tismo i  embeleso  a  lo  científico,  no  quedarán 
penetrados  los  jóvenes  que  en  la  primera  edad 
perfeccionen  su  razón,  bañándola  en  los  derra- 
mes de  ese  manantial  de  bellas  luces,  a  que 
convidan  con  vivas  insinuaciones  ambos  celosos 
patriotas,  don  Manuel  de  Salas  i  don  Pedro  To- 
mas de  la  Torre?  Seguramente  se  engrandecería 
entonces  el  reino,  derivando  sus  prosperidades 
de  la  buena  educación,  civilidad  i  conocimientos 
por  principio)  de  sus  conciudadanos.  Sin  exaje- 
racion,  im  pueblo  civilizado  abunda  de  cuanto 
se  necesita,  hallándose  en  él  jeneralizado  el  buen 
gusto  a  todo,  formados  grandes  hombres  en  to- 
das profesiones,  í  éstos,  de  consiguiente,  útiles 
en  todos  los  instantes  a  la  patria.  Nada  es  mas 
de  rigorosa  justicia  que  instruir  a  todos  de  sus 
derechos  í  deberes,  reputándose  como  una  espe- 
cie de  crueldad  refundir  en  pocos,  o  reservarse 
el  egoísta  las  luces  de  su  cultivado  talento. 

Se  proyecta,  en  el  primer  papel,  dilatar  la  edu- 
cación por  principios  desde  la  niñez,  reuniendo 
la  escuela  i  academia  de  San  Luis,  con  sus  rentas, 
a  los  vacíos  del  colejio  Carolino;  i  el  rector  de 
éste,  se  franquea  en  el  segundo,  hermanando,  con 
oportunas  reflexiones,  las  miras  í  altos  deseos  de 
uno  í  otro.  Cuanto  discurren  es  estupendo,  í 
conducente  a  beneficio  de  la  juventud  i  crédito 
de  la  patria. 

En  abono  de  lo  mismo,  no  puede  desenten 
derse  este  tribunal  de  que,  desde  el  instante  que 
el  hombre  se  lisonjea  procurándose  conocimien- 
tos que  no  adquirió  sistemáticamente  por  coor- 
dinados [írincipios,  comienza  a  empacharse  de 
ideas  confusas  e  indijestas  especies,  i  sustraído 
así  el  sendero  que  debió  encaminarlo  al  desen- 
gañado discernimiento  de  sus  nacidas  inclinacio- 
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nes,  se  arroja  con  imprudencia  a  señorearse  de 
aquellas  que  mas  suelen  chocar  con  su  propia 
jeneralidad.  Tales  abonos  son  sin  duda  conse- 
cuencias necesarias  de  una  educación  bastarda, 
mal  entendida  en  los  primeros  ensayos  de  la 
puericia  viciada;  después,  con  la  agolpada  diver- 
sidad de  objetos,  i  constantemente  detestada  en 
todas  las  naciones  cultas;  siendo  cierto  que  lo 
aprendido  con  pedantería  i  sin  solidez,  nunca 
pasa  la  raya  de  una  monstruosa  superficialidad, 
ni  de  un  saber  aparente. 

Con  efecto,  son  funestos  a  la  sociedad,  i  desa- 
creditan sobremanera  semejantes  errores;  des- 
preciémoslos, aborreciendo  toda  inacción  i  el 
ridículo  orgullo  de  la  presunción,  mientras  trata- 
mos del  mejor  aprovechamiento  de  nuestros  jó- 
venes, excitándolos  a  una  educación  sistemada  i 
sujerida  por  diversos  preceptores.  Por  fortuna, 
tenemos  empeñados  estos  dos  patriotas  en  alum- 
brarnos los  remedios  aptos  a  erradicar  las  trabas, 
preocupaciones  i  vicios  que,  desgraciadamente, 
atormentaban  hasta  lo  presente,  con  miserables 
antiguallas  i  mezquinas  erogaciones,  la  verdadera 
educación. 

Mediante  los  auspicios  de  esta  escuela  reunida 
i  claseada  con  discreción,  llegarla  a  elevarse  la 
juventud  como  por  grados  a  las  ciencias,  sin  lle- 
var a  sus  respectivas  academias  de  estudios  su- 
blimes el  fondo  de  ignorancia  que  probablemente 
los  entorpecería  |)ara  adquirir  en  ellas  el  de  la 
educación;  no  pudiendo  ya,  sin  violencia,  apli- 
carse a  preliminares  instrucciones  el  que  se  halle 
contraído  a  otros  destinos  de  su  natural  existencia 
o  a  estudio  mas  adelantado. 

Si  en  la  niñez  no  se  medita  lo  que  hai  que  sa- 
ber de  npestra  lengua  matriz,  ni  se  acostumbran 
los  jóvenes  a  pronunciar  discursos  elocuentes,  es 
difícil  oirlos  hablar  después  con  perfección,  inte- 
lijencia  i  propiedad,  i  casi  imposible  su  prepara- 
ción a  facilitar  otros  idiomas  importantes.  Los 
dirijiria  también  a  profesar  en  los  estudios  ma- 
yores el  conocimiento  elemental  de  las  principa- 
les partes  de  la  filosofía,  de  la  historia,  jeografía, 
retórica  i  poesía;  i  acaso  una  buena  distribución 
de  clases  i  horas  les  proporcionarla  hueco  para 
ejercicios  de  miísica,  baile,  florete  i  manejo  del 
arma  de  chispa,  sobre  los  ya  establecidos  en  la 
referida  academia  del  dibujo  i  matemáticas. 

Todos  estos  objetos  de  ilustración,  son  los 
promovidos  en  el  proyecto  de  la  espresada  reu- 
nión de  escuelas;  i  nada  parece  dificultoso  para 
su  entable,  sino  es  detallar  la  enseñanza  con  las 
prolijidades  i  combinaciones  que  exijen  sus  preci- 
sos repartimientos,  cuya  dedicación  sobre  parecer 
ajena  de  este  tribunal  de  mineros,  confiesa  no 
estar  a  sus  alcances  el  deslinde  de  una  obra  siem- 
pre laboriosa,  i  en  la  actualidad  no  poco  compli- 
cada i  arriesgada  al  desacierto,  según  varias 
indicaciones  del  espresado  rector  don  Pedro 
Tomas.  Por  eso,  i  no  ser  cansado  en  lo  que  ya 
otros  han  repetido,  pasa  a  concluir,  manifestando 
a  V.  E.  que,  de  sus  fondos  dótales,  suministra 
Tomo  primero 


anualmente  este  tribunal  mil  pesos  para  gastos 
de  la  citada  academia  de  San  Luis;  i  podria  fran- 
quear quinientos  pesos  mas  en  lo  venidero, 
ahorrando  al  intento  la  dotación  de  algunas  de  sus 
plazas  que  por  menos  necesarias  acordará  su  su- 
presión con  la  junta  jeneral  próxima  a  celebrarse 
a  fines  de  este  año;  pero  entendiéndose  siempre 
con  la  calidad  de  servirse  de  ambas  cantidades  a 
su  tiempo  en  las  erogaciones  que  necesite  el  co- 
lejio  de  metalurjia  i  mineralojía,  que  conforme  a 
su  ordenanza  debe  establecerse  inmediatamente 
que  lo  permitan  los  fondos  dótales  del  ramo;  i 
con  la  condición,  también,  de  que  en  esta  acade- 
mia reunida  continiíe  el  privilejio  que  tienen  los 
hijos  de  mineros  de  ser  instruidos  con  iireferen- 
cia  en  la  de  San  Luis.  Coadyuvaría  finalmente  a 
las  ideas  del  proyecto  la  cercanía  local  de  este 
tribunal  al  colejio.  Si  en  los  buenos  edificios  de 
alquiler  que  éste  tiene  se  acomoda  con  sus  ofici- 
nas el  despacho  del  tribunal,  avanzará  dicho 
Carolino  un  arriendo  seguro,  permanente  i  paga- 
dero mensualmente;  logrando  el  mismo  rector  el 
alivio  de  que  los  individuos  del  mismo  tribunal, 
como  tan  principalmente  interesados  en  esta  es- 
cuela, puedan  descuidarlo  en  todas  las  atenciones 
compatibles  i  respectivas  a  los  escolares  i  acadé- 
micos de  San  Luis.  V.  E.  determinará  en  todo 
según  sus  altas  fiícultades. 

Real  tribunal  jeneral  de  minería  de  Santiago 
de  Chile,  i  mayo  diez  i  seis  de  mil  ochocientos 
once. — -José  Teodoro  Sánchez. — Atitonio  Lavin. 
—José  María  de  Rozas. — Señores  de  la  Excma. 
junta  superior  gubernativa. 

Es  copia. — -José  María  de  Rozas,  tercer  dipu- 
tado sustituto  del  real  tribunal  de  minería. 

Informe  del  tribunal  del  consulado  a  la  junta  de  gobierno 

Señores  prior  i  cónsules: 

La  rejeneracion  del  alma  del  hombre  es  obje- 
to tan  interesante  a  las  poblaciones  i  a  sus  go- 
biernos, que  el  síndico  no  concibe  necesario 
fundar  la  precisión  i  utilidad  de  erijir  una  escue- 
la piíblica  en  Chile,  que  instruya,  adelante  i  per- 
feccione los  talentos  de  sus  jóvenes.  El  tribunal 
del  reino,  que  para  formar  su  establecimiento  no 
necesitaba  ciertamente  la  insinuación  celosa  de 
los  tres  papeles  que  anteceden,  procederá  sin 
duda  a  la  reunión  de  ciencias  en  el  colejio  de 
San  Carlos,  en  los  términos  que  califique  su  con- 
veniencia i  comodidad,  en  el  plan'  protestado 
por  don  Manuel  de  Salas,  director  de  la  acade- 
mia de  San  Luis,  en  el  informe  f.  i;  cuya  mas 
pronta  presentación  debe  activar  el  gobierno.  La 
educación  de  la  juventud  no  surtirá  el  digno 
efecto  de  los  desvelos,  si  no  se  metodiza  a  un  or- 
den i  reglas  que  eviten  la  confusión  o  indijestion, 
que  inutiliza  muchas  veces  los  mejores  i  mas  al- 
tos proyectos. 

El  síndico  no  halla  embarazo  para  que  el  con- 
sulado contribuya  anualmente  al  colejio  San  Car- 
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los,  en  que  empiezan  a  juntarse  todos  los  ramos 
científicos,  los  mil  pesos  que  eroga  para  el  fo- 
mento de  la  academia  de  San  Luis.  Le  parece 
sí  c]ue  ya  que  en  la  capital  de  Santiago  va  a 
levantarse  una  escuela  tan  digna  de  los  pensa- 
mientos de  un  gobierno  ilustrado  i  patriota,  la 
educación  del  reino  no  se  estreche  a  los  límites 
de  esta  ciudad;  sino,  que,  cuando  en  sus  provin- 
cias subalternas  no  sea  posible  el  establecimiento 
de  otra  igual,  a  lo  menos  se  ponga  en  cada  una 
la  que  admitan  sus  circunstancias,  su  población 
i  fondos  públicos,  o  contribución  individual,  en 
que  reciban  los  chilenos  los  principios  derelijion 
i  primeras  letras.  Los  mas  distantes  déla  capital, 
i  todos  los  habitantes  del  reino,  tienen  el  mismo 
derecho  que  los  santiaguinos  para  repetir  su  ilus- 
tración. Así  opina  el  síndico.  V.  S.  comprenderá 
en  su  informe  los  deberes  de  la  justicia  i  del  pa- 
triotismo.—  Santiago  i  junio  10  de  181 1. — Do- 
mingo Ochoa  de  Zuazola. 

Excmo.  Señor. 

En  cumplimiento  del  superior  decreto  de  18 
de  mayo  anterior,  la  junta  de  gobierno  que  este 
consulado  celebró  el  dia  de  ayer,  acordó  repro- 
ducir el  informe  del  síndico  que  antecede. — San- 
tiago de  Chile  i  junio  22  de  1811. — Ramón  Va- 
lero.—  Miguel  de  Ovalle.  —  Señores  de  la  Excma. 
junta  superior  gubernativa. — Anselmo  de  la  Cruz. 

Informe  del  rector  de  la  universidad  de  San  Felipe  a  la 
junta  de  gobierno 

Excmo.  Señor: 

Por  decreto  de  junio  último  se  sirvió  la  exce- 
lentísima junta  de  gobierno  mandar  que  el  rector 
i  claustro  de  esta  real  universidad  de  San  Felipe 
informe  sobre  el  plan  de  educación  pública  dis- 
puesto por  el  director  de  la  academia  de  San 
Luis  don  Manuel  de  Salas.  El  proyecto,  a  mas 
de  su  intrínseco  mérito,  se  halla  bastantemente 
sostenido  por  los  informes  que  le  acompañan;  por 
lo  que,  pasando  a  tratar  de  los  arbitrios  que  por 
esta  parte  pueden  proponerse  para  su  logro,  el 
único  que  a  esta  real  escuela  le  ocurre  es  que 
V.  E.,  en  uso  de  sus  altas  facultades,  haga  revivir 


el  antiguo  plan  en  que  se  hallaron  los  estudios 
en  tiempo  de  los  jesuítas  espulsos,  i  observado 
por  algunos  pocos  años  después  de  su  espatria- 
cion.  Conviene,  a  saber:  que  se  habiliten  las  aulas 
públicas  para  toda  clase  de  enseñanza;  que  con- 
curran a  ellas  ambos  colejios,  i  se  franqueen 
igualmente  a  los  manteistas  o  jóvenes  que  care- 
cen de  facultades  para  pagar  colejio,  o  que  por 
otros  motivos  no  se  sujeten  a  él;  que  los  maes- 
tros de  ambos  colejios  pasen  a  dictar  las  faculta- 
des de  filosofía,  leyes  i  teolojía  de  dichas  aulas, 
comunicándose  los  individuos  del  colejio  Caro- 
lino  por  una  puerta  interior  correspondiente  a 
ellas,  i  lo  mismo  los  del  real  seminario,  en  caso 
que  se  pueda  verificar  su  fácil  e  interesante  tras- 
lación a  la  casa  que  hoi  sirve  de  posada. 

La  concurrencia  de  estos  distintos  gremios  en 
un  punto  de  reunión  como  el  indicado,  produ- 
cirla desde  luego  los  mas  preciosos  efectos,  sien- 
do uno  de  sus  principales  motivos  la  emulación 
en  que,  precisamente,  entrarían  así  los  pasantes 
como  sus  discípulos. 

La  academia  de  San  Luis  podría  acomodarse 
en  el  recinto  de  aquel  cuadro  que  se  nombra 
cuartel  o  botica,  a  donde  por  una  puerta  escusa- 
da  podrían  pasar  los  alumnos  de  San  Carlos,  sin 
que  de  ninguna  manera  los  académicos  entrasen 
o  se  mezclasen  en  lo  interior  de  aquel  colejio,  lo 
que  no  puede  verificarse  sin  una  manifiesta  in- 
versión de  su  interior  orden  i  arregladas  consti- 
tuciones. 

La  real  universidad,  teniendo  a  la  vista  en  el 
último  claustro  celebrado  el  17  del  corriente  el 
dictamen  de  su  procurador  jeneral,  oyó  el  parecer 
de  tres  o  cuatro  del  corto  número  de  doctores 
que  concurrieron  a  él,  sobre  que  podría 4iensarse 
en  que  su  catedrático  de  matemáticas  pasase  a 
dictarlas  en  la  academia  de  San  Luis;  mas,  no 
habiendo  concurrido  los  individuos  queseexijen 
por  sus  estatutos  para  el  caso  de  tratar  asuntos 
de  igual  gravedad,  se  hace  indispensable  diferir, 
para  mayor  congreso,  la  resolución  de  este  arduo 
punto.  Es  cuanto  ocurre  al  rector  que,  como  ff  - 
cuitado  por  el  claustro,  ha  espuesto  a  V.  E.  cuanto 
le  ha  parecido  mas  conveniente  en  cumplimiento 
de  su  obligaciim. — Real  universidad,  i  agosto  21 
de  181 1. — Doctor  José  Tadeo  Quezada. — Seño- 
res de  la  excelentísima  junta  superior  gubernati- 
va. —Doctor  Quezada. 


NOMBRAMIENTO  DE  I.OS  MIEMBROS  DEL  PODER  JUDICIAL 


323 


CXI 


NOMBRAMIENTO  DE  LOS  MIEMBROS  DEL  PODEE  JUDICIAL  POR  LA  JUNTA  DE 
GOBIERNO,  CON  DICTAMEN  DEL  SENADO,  EN  19  DE  AGOSTO  DE  1813 


Santiago,  IQ  de  agosto  de  iSiJ. 

A  fin  de  poner  espeditos  lus  recursos  estraor- 
dinarios  interpuestos  a  la  soberanía  con  arreglo 
a  lo  establecido  por  el  alto  congreso,  i  para  evi- 
tar los  notables  i  urjentes  perjuicios  que  recla- 
man tantos  interesados,  decreta  el  gobierno,  con 
dictamen  del  Senado,  que  el  supremo  poder 
judiciario  interino  lo  compongan  i  sean  jueces 
de  él  los  doctores  don  Pedro  José  González,  don 
Jaime  Zudañez  i  el  licenciado  don  José  Antonio 
Astorga,  i  que  sus  implicancias,  ausencias  o  en- 
fermedades se  suplan  por  el  Dr.  don  Bernardo 
Vera,  don  Agustín  de  Vial  i  don  José  María  Vi- 
llarreal,  cuyo  auxilio  estraordinario  cree  el  go- 
bierno no  embarazará  las  graves  comisiones  del 
primero  i  las  continuas  tareas  de  los  otros.  En 
los  recursos  militares  conocerá  el  Excmo.  señor 
presidente  en  turno,  en  lugar  de  don  José  Anto- 


nio Astorga.  Será  relator  el  que  lo  ha  sido  en  los 
tribunales  de  quienes  se  hace  el  recurso,  perci- 
biendo los  derechos  de  revista.  Solo  se  oirá  el 
dictamen  fiscal  cuando  el  supremo  poder  lo 
hallase  por  mui  necesario,  i  en  este  caso  lo  será 
uno  de  los  fiscales  ([ue  no  esté  implicado;  en  su 
defecto,  le  nombrará  el  mismo  poder.  El  honora- 
rio de  los  jueces  será  el  acordado,  de  que  se  les 
mandará  copia  el  dia  de  la  posesión  i  juramen- 
tos; i  el  despacho  le  verificarán  por  las  tardes 
en  la  sala  del  tribunal  de  apelaciones  i  por  las 
secretarías  i  oficiales  de  su  cámara,  entendién- 
dose que  este  decreto  no  debe  perjudicar  los 
ulteriores  reglamentos  en  que  trabaja  el  gobier- 
no sobre  la  economía  judicial  i  sus  recursos. 
Páseseles  el  correspondiente  oficio,  citándolos 
para  prestar  su  juramento  el  23  del  corriente,  i 
l)ublíquese  en  El  Monitor.  — /Vn's. — Eizagui- 
rre. — E^aña. 


324 


SENADO   DEI.  AÑO    l8l2 


CXII 


DECEETO  DE  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO,  DE  8  DE  OCTUBRE  DE  1813 


La  junta  de  gobierno,  después  de  consuUar  al  Senado  i  a  las  demás  corporaciones,  i  después  de  oir  al  brigadier  don 
Juan  José  Carrera,  i  al  coronel  don  Luis  Carrera,  como  representante  de  su  hermano  don  José  Miguel,  jeneral 
enjefe  del  ejercito,  resuelve:  i."  trasladarse  inmediatamente  al  cuartel  jeneral  de  Talca,  i  reunir  en  ella  sola 
todos  los  poderes  públicos;  2.°  autorizar  a  su  presidente  para  que  se  adelante  i  de  acuerdo  con  los  jefes 
militares,  celebre  tratados  con  el  enemigo,  que  deberán  someterse  a  la  ratificación  de  la  junta;  3.°  nombrar, 
con  dictamen  del  Senado,  un  vocal  que  reemplace  al  miembro  de  la  junta  don  Francisco  Pérez,  e!  cual  ha  he- 
cho renuncia  de  su  cargo;  4.°  convocar  en  el  término  de  ocho  dias  un  congreso  nacional,  que,  precisamente, 
abrirá  sus  sesiones  en  el  mes  de  enero;  i  5.°  nombrar,  de  acuerdo  con  el  Senado,  un  gobernador-intendente  para 
la  provincia  de  Santiago,  quien,  en  los  casos  de  urjencia,  procederá  como  representante  de  la  junta  de  gobier- 
no después  de  oir  el  dictamen  del  Senado. 


El  su]3remo  gobierno  de  Chile,  representatite 
de  la  soberanía  de  la  nación,  después  de  haber 
consultado  por  mas  de  veinte  dias  en  sus  acuer- 
dos ordinarios  i  estraordinarios  con  el  honorable 
Senado;  después  de  haber  convocado  en  dos  se- 
siones públicas  toda  la  representación  de  la  ca- 
pital, comprendida  en  el  Senado,  cabildo  secular 
i  eclesiástico,  tribunal  de  justicia,  jefes  militares 
i  veteranos,  prelados  de  las  relijiones,  todos  los 
demás  tribunales  i  los  prefectos  de  ios  cuarteles; 
después  de  haber  tratado  de  la  mayor  parte  de 
estos  acuerdos  con  el  señor  brigadier  de  Carrera 
i  con  el  señor  coronel  don  Luis,  como  apoderado 
de  su  hermano  el  excelentísimo  señor  jeneral 
en  jefe;  teniendo  a  la  vista  los  oficios  del  señor 
jeneral,  i  del  señor  jeneral  del  centro,  el  señor 
don  Juan  José  de  Carrera,  sobre  los  eficaces  de- 
seos de  concurrir  a  la  tranquilidad  pública;  des- 
pués de  haber  escuchado  las  jenerosas  protestas 
de  dicho  apoderado  señor  don  Luis,  i  de  lo  que 
ha  pedido  repetidas  veces  renuncia  del  bando 
militar,  i  buen  orden  interior,  decreto  lo  siguiente, 
de  acuerdo  con  el  Senado  i  consulta  de  las  cor- 
poraciones. 

Artículo  primero.  Inmediatamente  pasará  el 
supremo  gobierno  al  cuartel  jeneral  de  Talca  re- 
presentando  la  completa  soberanía  del  pueblo, 


reasumiendo  en  sí  solo  todas  las  facultades  ordi- 
darias  i  las  estraordinarias  en  que  deberla  nece- 
sitar del  dictamen  del  Senado.  El  excelentísimo 
señor  presidente  se  adelantará  a  la  marcha  del 
gobierno,  revestido  de  estas  mismas  facultades, 
a  tratar  de  acordar  con  los  jenerales,  i  aun  con 
los  enemigos,  todos  los  puntos  de  la  paz  interior 
i  esterior  del  reino,  i  cuanto  sea  conveniente  a  la 
pacificación  de  las  provincias  i  bien  del  estado. 

Art.  2°  Quedan  ratificadas  i  sancionadas 
del  gobierno  i  del  Senado  los  artículos  de  capitu- 
lación que  deberá  proponerse  al  ejército  de  Lima 
e  insurjentes  de  las  provincias  con  fecha  de 

de  ,  sin  perjuicio  de  que  el  gobierno  pue- 
da añadir  o  modificarlos,  como  lo  requieran  las 
circunstancias. 

Art.  3.°  El  gobierno  con  previo  dictamen 
del  Senado,  como  han  opinado  las  corporaciones, 
nombrará  un  vocal  para  que  llene  la  terna,  por 
la  escusa  que  ha  hecho  el  señor  don  Francisco 
Pérez. 

Art.  4°  Vencidos,  o  capitulándose  con  nues- 
tros enemigos,  inmediatamente  tomará  el  man- 
do del  ejército  el  gobierno,  i,  licenciando  las 
tropas  milicianas  que  no  hubiesen  de  permanecer 
en  un  pié  veterano  i  fijo,  distribuirá  el  resto  en 
cuerpos  interinos,  cada  uno  de  doscientos  hom 
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bres,  cuyos  comandantes  no  sean  parientes  enlre 
sí  hasta  el  cuarto  grado,  permaneciendo  de  este 
modo  los  cuerpos  militares  hasta  el  resultado  del 
congreso  jeneral. 

Art.  5.°  Se  decreta  la  convocación  del  con- 
greso jeneral  del  estado,  i  dentro  de  ocho  dias 
perentorios  se  despachará  la  convocatoria  e  ins- 
trucciones para  la  elección  de  los  diputados  de 
las  provincias.  El  congreso  se  abrirá  precisamen- 
te en  uno  de  los  dias  del  mes  de  enero  que  se- 
ñala el  gobierno. 

Art.  6.°  Por  anuencia  del  gobierno,  se  nom 
brará  un  gobernador  para  la  provincia  de  San- 
tiago, que  también  dirija  la  intendencia  de  la 
capital,  i  en  los  casos  urjentes  i  estraordinarios, 
l)rocederá  como  representante  del  gobierno  con- 


sultando al  Senado.  Este  gobernador  lo  nombra- 
rá el  gobierno  con  acuerdo  del  Senado. 

Art.  7.°  Con  Irespecto  a  que  el  coronel  i 
apoderado  del  señor  jeneral  en  jefe  ha  pedido 
al  gobierno  ss  le  oiga  en  el  manifiesto  que  inme- 
diatamente trata  de  presentar,  i  a  que  dicho  señor 
apoderado  se  halla  instruido  de  los  puntos  que 
contiene  este  decreto  por  las  diversas  sesiones 
que  se  han  celebrado  con  su  concurrencia,  des- 
de luego  se  reserva  proveer  el  gobierno  todos  los 
demás  artículos  que  sean  justos  i  convenientes  a 
vista  del  espresado  manifiesto. 

I  así  lo  decreta  i  sanciona  en  el  Senado,  en 
Santiago  de  Chile,  a  8  de  octubre  de  1813. — • 
Infante. — Eizaguirre. — Égaña. —  Manuel  Anto- 
nio Araos. — Echeverría.—  Henriqttez. 
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OFICIO  DEL  SENADO  A  LA  JÜHTA  DE  GOBIEKNO,  EN  22  DE  NOYIEMBEE  DE  1813 


El  Senado  contesta  a  la  junta  ile  gobierno,  sobre  la  gratiñcacion  que  solicita  el  capitán  de  la  fragata  anglo-aniericana 
Hope,  por  haber  trasladado  de  Lima  a  Chile  a  los  tripulantes  de  los  buques  nacionales  Perla  i  Potrillo,  apresa' 
dos  por  la  nave  corsaria  Warrcn,  que,  antes  de  tomar  determinación  alguna,  debe  averiguarse  si  los  tripulantes 
mencionados  celebraron  o  nó  al  salir  de  Lima  contrato  de  enganche  para  servir  por  largo  plazo  en  la  fragata 
anglo-americana.  En  el  caso  de  que  no  hayan  contraído  ningún  compromiso,  el  Senado  es  de  opinión  que  debe 
pagarse  el  trasporte  de  las  personas,  i  premiarse  al  capitán  con  una  remuneración  especial.  En  el  caso  contrario, 
juzga  que  la  junta  de  gobierno  no  debe  dar  al  capitán  de  la  Hopc  sino  una  gratificación  amistosa. 


Excmo.  Señor: 

El  Senado  devuelve  el  espediente  sobre  el 
premio  que  solicita  el  capitán  de  la  fragata  Hope, 
cuyo  dictamen,  según  resulta  del  acuerdo  cele- 
brado en  2o  de  noviembre,  es  el  siguiente: 

nEn  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  20 
de  noviembre  de  1813,  hallándose  el  mui  ilustre 
Senado  en  el  acuerdo  ordinario  de  este  dia,  se 
trajeron  a  la  vista  varias  consultas  pasadas  por 
el  supremo  gobierno  del  estado,  sobre  las  cuales 
ha  formado  los  siguientes: 

i'i.°  A  la  solicitud  del  capitán  maestre  de  la 
fragata  anglo-americana  nombrada  Hope,  que, 
por  haber  solicitado  i  conducido  a  nuestros  puer- 
tos desde  Lima  la  tripulación  anglo-americana 
que  montaba  los  buques  armados  Feria  i  Potri- 


llo, apresados  dolosamente  por  la  corsaria  ¡Va- 
rreii,  solicita  algún  premio,  a  mas  del  pago  del 
trasporte,  opina  el  Senado  que  el  supremo  go- 
bierno debe  examinar  primeramente  si  dichos 
marineros  han  salido  de  Lima  con  enganche  for- 
mal para  hacer  un  servicio  continuado  en  dicha 
fragata  anglo  americana,  o  si  solo  se  sacaron  por 
jenerosa  oficiosidad  para  regresarlas  al  estado 
de  Chile;  que  en  este  último  caso  debe  ser  paga- 
do el  trasporte  i,  a  mas,  premiado  el  capitán,  i 
en  el  primero  siempre  convendrá  a  la  jenerosidad 
i  fraternal  amistad  que  profesa  este  estado  a  los 
anglo  americanos  hacer  alguna  gratificación  amis- 
tosa i  espontánea  al  capitán,  n 

En  cuya  virtud,  V.  S.  se  servirá  resolver  lo 
conveniente. — Santiago  i  noviembre  22  de  181 3. 
Excmo.  señor.  —Juan  Égaña. 


ACTA  DE  LA  SESIÓN  DE  4  DE  DICIEMBRE  DE   1813 
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ACTA  DE  LA  SESIÓN  CELEBRADA  POR  LAS  CORPORACIONES  EN  4  DE 
DICIEMBRE  DE  1813 


Se  aprueban  los  nombramientos  hechos  por  la  junta  de  gobierno  en  don  Bernardo  O'Higgins  para  jeneral  en  jefe  del 
ejército  chileno,  i  en  don  Carlos  Spano  para  comandante  del  cuerpo  de  granaderos. 


ACTA 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  cuatro 
dias  del  mes  de  diciembre  de  mil  ochocientos 
trece  años.  Habiendo  hecho  citar  el  señor  go- 
bernador-intendente a  las  corporaciones,  así 
eclesiásticas  como  seculares,  para  manifestarles 
el  estado  de  nuestros  negocios  políticos,  i  reso- 
luciones que  ha  tomado  el  excelentísimo  supremo 
poder  ejecutivo  en  la  variación  que  ha  hecho  de 
jenerales  i  comandantes  del  ejército  restaurador, 
i  otras  cosas  de  la  mayor  importancia,  impuestos 
de  todo,  por  habérseles  leido  a  su  presencia  por 
el  secretario  de  gobierno,  dijeron:  que,  no  solo 
celebraban  i  aplaudían  las  sabias  resoluciones  que 
ha  tomado  el  supremo  gobierno  del  estado,  mi- 
rándolas como  el  gran  paso  que  se  ha  dado  a  la 
libertad,  orden  i  tranquilidad  públicos,  sino  que, 
por  lo  tanto,  debían  dársele  las  mas  espresivas 
gracias  a  nombre  de  todo  este  virtuoso  pueblo, 
que  aumentará  desde  hoi  en  adelante  su  desvelo 
i  sacrificios  por  el  amor  de  la  patria  i  sosten  de 
la  justa  causa  que  seguimos;  i  que  ya  contemplan 
desde  este  momento  por  indefectible  la  salud 
pública  i  la  victoria  contra  sus  enemigos;  i,  para 
que  un  regocijo  tan  completo  no  se  demorase  un 
momento  en  llegar  a  noticia  de  todos  los  chilenos, 
eran  de  parecer  que  se  imprimiese  inmediatamen- 
te esta  acta,  manifestando  en  ella  la  complacencia 
que  ha  causado  haya  recaído  el  mando  en  unas 
personas  tan  beneméritas  i  de  toda  la  confianza 
del  pueblo,  como  son  el  jeneralato  en  el  ciuda- 
dano coronel  don  ]5ernardo  O'Higgins,  i  la  co- 
mandancia de  granaderos  en  el  ciudadano  coronel 
don   Carlos   Spano;  i,  para  su  estabilidad  i  cum- 


plimiento, lo  firmaron  en  el  día  de  su  fecha. — 
Joaquín  de  Echeverría. — -Juan  jEgaña.  — francisco 
Ruíz  Tasóle.—  Camilo  Henríquez. — Dr.  José  An- 
tonio Errázuríz. — Fernando  Márquez  de  la  Piala. 
— Lorenzo  José  de  Víllalon. — Ignacio  de  Godoi. — 
Dr.  Gabriel  Jos!:  de  Tocor7ial.— Joaquín  de  Tra- 
aos. —Pedro  Nula  SCO  Valdes.—Jost  Mariano  de 
Astahuruaga. — JMaiiuel  de  Barros. — Ignacio  Val- 
des. — Elconde  de  Quinta  Alegre. — Manuel  Blanco 
Encalada. — -José  Antonio  Pérez  de  Cotapos. — 
Antonio  de  Hermida.  —José  Manuel  Lecaros. — 
José  Antonio  Valdes. — Dr.  Juan  Francisco  León 
de  la  Barra. — Isidoro  de  Errázuríz. —  Tomas  de 
Vicuña. — José  María  de  Rozas. — Antonio  José  de 
Irizarri.—  Timoteo  de  Bustamante. — Aftselmo  de 
la  Cruz. — Dr.  Silvestre  Lazo,  secretario. 


Anexo  A 


Nombramiento  de  don  Bernardo  O'Higgins 

PARA    jeneral    en    JEFE    DEL    EJÉRCITO    CHI- 
LENO. 

Talca,  22  de  noviembre  de  iSrj. 

Siendo  necesario  poner  al  frente  del  ejército 
que  debe  decidir  la  suerte  de  la  patria  i  formar 
su  futura  felicidad  un  oficial  de  valor,  conoci- 
mientos, decidido  patriotismo  i  méritos,  i  hallán- 
dose todas  estas  cualidades  reunidas  en  el  coronel 
don  Bernardo  O'Higgins,  ha  venido  en  nombrarle 
jeneral  en  jefe  del  ejército  restaurador  i  divisio- 
nes que  deben  reunírseb,  para  que  subrogue  al 
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brigadier  don  José  Miguel  de  Carrera,  que  se  re- 
tira del  mando.  En  su  virtud,  todos  los  jefes, 
comandantes,  oficiales  i  demás  individuos  de  que 
conste  el  espresado  ejército,  sean  de  la  clase  que 
fuesen,  tendrán,  obedecerán  i  respetarán  al  es- 
presado coronel  por  tal  jeneral  en  jefe,  lo  mismo 
que  verificarán  todas  las  autoridades  políticas  i 
eclesiásticas  del  estado  en  la  parte  que  les  toca- 
re. — Infanie.  — Eizaguirre.  —  Cieiifuegos. 


Anexo  B 


Nombramiento  de  don   Carlos  Spano  para 
comandante  del  cuerpo  de  granaderos. 

Ta¿ca,  ¿y  de  noviembre  de  j8lj. 
No  siendo  conforme  a  la  completa  libertad 


que  debe  gozar  un  pueblo  que  trabaja  i  derrama 
su  sangre  por  adquirirla,  que  todas  las  armas  del 
estado  se  hallen  reunidas  en  una  sola  familia, 
viene  en  separar  de  la  comandancia  de  granade- 
ros al  brigadier  don  Juan  José  de  Carrera,  sin 
que  esta  medida,  a  que  obliga  la  naturaleza  i 
honra  de  nuestro  gobierno,  pueda  ahora  ni  en 
tiempo  alguno  reputarse  como  deshonra  al  es- 
presado comandante,  que  queda  con  sus  mismos 
honores  i  emolumentos,  i  a  quien  medita  el  go- 
bierno confiarle  otros  destinos.  En  su  conformi- 
dad, habiendo  de  cesar  en  el  mando  del  espresado 
cuerpo,  i  necesitándose  que  le  subrogue  un  oficial 
de  patriotismo,  méritos  i  conocimientos,  viene  en 
nombrar  por  tal  comandante  al  que  lo  era  se- 
gundo de  dicho  cuerpo,  coronel  don  Carlos  Spa- 
no, i  será  reconocido  i  obedecido  en  este  nuevo 
empleo,  comunicándose  el  presente  decreto  a 
quienes  corresponda. — Infante. —  Eizaguirre. — 
Cienf liegos.  — Egaña,  secretario. 
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DOCUMENTOS  EELATIVOS  AL  EEGLAMENTO  DE  SUELDOS  LÍQUIDOS 
MILITARES,  APROBADO  POR  DICTAMEN  DEL  SENADO  EN  13  DE  ENERO  DE  1814 


Oficio  de  don  Hipólito  Villegas  a  i.a  junta 
de  goijierno 

Excnio.  Señor: 

Acompaño  a  V.  E.  el  reglamento  de  sueldos 
líquidos  militares,  desde  sárjente  para  abajo,  que 
he  formado  de  orden  verbal  de  V.  E.,  con  el  ob- 
jeto de  sencillarse  los  ajustes  mensuales  de  las 
tropas  ahorrando  a  las  oficinas  de  hacienda  i  a 
los  mismos  cuerpos  el  trabajo  ímprobo  de  los 
descuentos,  que  a  cada  paso  esponen  a  equivo- 
caciones, responsabilidades  i  al  entorpecimiento 
de  las  labores  respectivas  del  servicio,  que  todo 
se  evita  con  !a  obligación  del  estado  a  subsanar 
lóseoslos  de  inválidos,  gran  masa  i  hospitalidad. 

En  dicho  reglamento,  para  cuya  formación  he 
conferenciado  con  los  comandantes  militares  de 
los  cuerpos  de  infantería,  de  dragones  i  de  asam- 
blea, he  procurado  acercarme  lo  posible  al  suel- 
do líriuido  que  percibian  los  individuos  según 
sus  empleos,  i,  cuando  ha  resultado  algún  que- 
brado en  la  cuenta,  éste  lo  he  aumentado  en 
beneficio  del  militar  para  sencillarla  i  para  no 
causar  en  el  soldado  el  menor  descontento. 

No  me  ha  parecido  conveniente  por  las  actua- 
les urjencias  del  erario  público,  hacer  la  menor 
novedad  en  los  sueldos  de  los  oficiales  que,  se- 
gún me  representó  el  comandante  de  asamblea, 
estaban  indotados,  a  lo  menos  los  subalternos; 
pero  les  dejo  en  el  artículo  8.°  la  esperanza  del 
aumento  proporcionado  a  sus  empleos. 

V.  E.  se  servirá  examinar  el  referido  regla- 
mento, haciendo  las  reformas  que  pareciesen 
convenientes,  o  sancionarlo  si  se  juzgase  arre- 
glado. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Comisa- 
ría jeneral  de  ejército  i  octubre  27  de  18 13. — 
Tomo  pki.muuo 


Excmo.   señor. — Doctor  Hipólito  de    Villegas.- 
Excma.  junta  gubernativa  del  estado. 


Talca  i  diciemhre  IJ  de  iSij. 

Informen  los  ministros  del  tesoro  público,  i 
fecho,  pase  al  ilustre  Senado  para  que  esponga 
su  dictamen. — Infante.  —  Eizaguirre 

Riíglamentg  de  sueldos  líquidos  militares 

Siendo  constante  la  inutilidad  dejirar  men- 
sualmente  los  ajustes  de  los  haberes  de  los  dife- 
rentes cuerpos  militares  bajo  diversas  reglas,  i 
llevando  una  cuenta  separada  de  descuentos,  que 
ocasionan  equivocaciones  i  entorpecimientos  de 
otras  labores  de  las  oficinas  de  hacienda  i  de  los 
propios  cuerpos,  que  todo  se  evita  con  la  obli- 
gación del  estado  a  subsanarlos,  la  comisaría 
jeneral  de  ejército  ha  tenido  por  conveniente 
presentar  a  la  excelentísima  junta  para  que  se 
sancione,  si  pareciese  justo,  el  reglamento  que 
ha  formado  con  los  artículos  siguientes: 

Artículo  primero.  Todos  los  sueldos,  desde 
sarjento  para  abajo,  designados  en  este  reglamen- 
to a  las  tropas  militares  del  estado  chileno  según 
sus  clases,  se  entenderán  líquidos  desde  primero 
de  noviembre  del  presente  año,  sin  estar  sujetos 
a  los  descuentos  anteriores  de  inválidos,  gran 
masa  i  hospitalidad.  Por  consiguiente,  el  estado 
se  hará  cargo  de  pagar  los  inválidos,  de  costear 
el  vestuario  a  los  tiempos  i  bajo  la  forma  pres- 
crita en  los  últimos  reglamentos,  i  de  abonar  los 
gastos  de  hospitalidad. 

Art.  2.°  No  siendo  justo  que  en  un  mismo 
estado  gocen   diferentes  sueldos  los  cuerpos  de 
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una  misma  clase,  (|uedarán  igualados  ios  de  lus 
infantes  de  la  capital  con  los  de  la  frontera  de 
Concepción.  Por  la  misma  razón,  el  cuerpo  de 
asamblea  gozará  igual  sueldo  que  el  de  la  guar- 
dia nacional,  [jor  ser  ambas  de  caballería.  La  de 
milicias  en  ejercicio,  por  hacer  sus  individuos  el 
servicio  en  caballos  i  monturas  propios,  quedará 
uniforme  en  sueldos  con  la  de  dragones  de  la 
frontera. 

Art.  3.°  No  habrá  tampoco  diferencia  de 
sueldos  entre  los  soldados  granaderos,  gastadores 
¡  fusileros.  En  consecuencia,  los  sueldos  de  la 
infantería  de  todas  clases,  inclusa  la  de  milicias 
en  actual  servicio,  serán  los  siguientes:  El  de 
sárjenlo  i."  i  tambor  mayor  será  mensualmente 
del  líipiido  de  catorce  pesos.  El  de  sarjento  2.°, 
de  trece  pesos.  El  de  cabo  i.°  i  tambor  de  órde- 
nes, de  diez  pesos.  El  del  cabo  2.°,  cadete,  pito, 
i  tambor,  de  nueve  pesos.  I  el  de  soldado,  de 
ocho  ]iesos. 

AiiT.  4.°  En  la  artillería,  el  sarjento  i.'^'  i  tam- 
bor mayor  gozarán  mensualmente  lícpiidos  diez 
i  ocho  pesos.  El  sarjento  2°,  quince  pesos.  El 
cabo  i.°,  once  pesos  i  medio.  El  cabo  2°  i  tam- 
bor, once  pesos.  I  el  soldado  artillero,  nueve 
pesos  cuatro  reales. 

Art.  5.°  En  la  asamblea  de  caballería  i  gran 
guardia  nacional,  el  sarjento  i."  tambor  mayor, 
trompeta  de  orden  i  mariscal  mayor  tendrán 
mensualmente  el  sueldo  de  catorce  pesos  dos 
reales  líquidos.  El  sarjento  2.°,  doce  pesos.  El 
cabo  i.°  i  trompeta,  once  pesos.  El  cabo  2.",  ca- 
dete i  tambor  de  asamblea,  diez  pesos.  El  cade- 
te de  la  gran  guardia,  húsar  i  herrador,  nueve 
pesos.  Los  maestros  armero  i  sillero  de  los  na- 
cionales, que  desde  la  erección  del  cuerpo  tenían 
treinta  pesos  el  primero  i  veinticinco  pesos  el  se- 
gundo íntegros,  gozarán  el  uno,  siguiendo  el  or- 
den del  sueldo  líquido,  veintiocho  pesos  i  el  otro 
veinticuatro  pesos. 

Art.  6.°  En  el  cuerpo  de  dragones  i  de  mili- 
cias de  caballerías  en  actual  servicio,  el  sarjen- 
to i.°  i  tambor  mayor  gozarán  de  sueldo  mensual 
líquido  catorce  pesos  seis  reales.  El  cabo  i.°  i 
tambor,  once  pesos  seis  reales.  El  cadete  i  el 
dragón,  nueve  pesos  seis  reales.  En  el  caso  de 
hallarse  por  conveniente  el  establecimiento  de 
sarjentos  i  cabos  segundos,  tendrá  el  sarjento  2.° 
doce  pesos  i  el  cabo  segundo  once  pesos;  i  los 
mismos  once  los  tambores  que  posteriormente 
entren,  para  guardar  uniformidad. 

Art.  7.°  Todos  los  premios  que,  según  sus 
tiempos,  gozan  los  individuos  de  los  cuerpos  an- 
tes espresados,  estaban  sujetos  al  descuento  de 
inválidos;  mas,  siguiendo  el  orden  del  sueldo 
líquido  ya  designado,  deberá  en  adelante  enten- 
derse el  primer  premio  de  cinco  reales;  el  segun- 
do, de  ocho  reales;  el  tercero,  de  ochenta  i  siete 
reales;  i  el  cuarto  i  último,  de  ciento  treinta  i  im 
reales. 

Art.  8°  ]in  consideración  a  las  urjencias  del 
estado,    cjucdará   por   ahora    la   oficialidad  en  el 


mismo  i)ié  i  sueldos  que  disfrutan  actualmente, 
con  los  respectivos  descuentos;  pero,  en  orden  a 
los  caiiellancs  de  los  cuerpos,  se  establece  por 
¡Junto  jeneial  que  desde  noviembre  pró.ximo  de- 
berán percibir  el  sueldo  de  subtenientes  de  los 
mismos  cuerpos  que  sirvan,  sujetos  solamente  al 
descuento  de  inválidos,  como  lo  están  aquellos. 

Art.  9.°  La  oficialidad,  según  sus  grados,  i 
la  tropa  estando  en  camparía,  gozarán,  ademas 
de  su  sueldo,  las  raciones  de  víveres  que  están 
designadas  en  los  artículos  del  reglamento  de 
proveedurías;  mas,  estando  en  cuartel  o  de  guar- 
nición, deberá  la  tropa  costearlos  de  su  sueldo, 
i  lo  mismo  los  oficiales,  pues  esta  gracia  es  solo 
concedida  estando  en  facción  de  guerra. 

Art.  10.  Las  raciones  diarias  para  manuten- 
ción de  caballos  de  la  tropa,  así  de  caballería 
como  de  artillería  montada,  serán  de  medio  real 
diaiio  por  caballo,  según  está  en  ]ir;ictica  i  cos- 
tumbre, a  menos  que  la  reciban  en  especie  de  la 
proveeduría  jeneral.  Los  oficiales,  estando  en 
guarnición,  tendrán  las  señaladas  por  los  regla- 
mentos de  asamblea  i  gran  guardia,  si  no  las  per- 
cibiesen en  especie;  i  estando  en  campaña,  dis- 
frutarán las  que  les  señala  el  artículo  22  del 
reglamento  de  proveedurías  ya  citado,  enten- 
diéndose lo  mismo  con  la  caballería  miliciana, 
siempre  <]ue  haga  servicio  de  guerra. 

Art.  II.  Será  de  cuenta  del  erario  público  el 
pago  de  prorratas  i  bagajes,  para  trasporte  del 
ejército  de  un  punto  a  otro,  así  para  la  infantería 
i  artillería  como  para  la  caballería  que  no  sirva 
en  sus  propias  cabalgaduras,  según  i  del  modo 
que  hasta  ahora  ha  estado  en  jjráctica. 

Art.  12.  Las  tropas  auxiliadoras,  bien  sean 
de  las  provincias  unidas  de  Buenos  Aires,  o  de 
cualquier  otro  estado,  deberán  gozar  los  sueldos, 
bagajes  i  raciones  de  sus  peculiares  reglamentos. 

Art.  13.  El  presente  reglamento  se  imprimi- 
rá en  El  Monitor,  teniéndose  así  por  bastante 
circulado  por  todo  el  estado. 

Comisaría  jeneral  del  ejército  en  Talca,  a  27 
de  octubre  de  i8i;¡. —Doc/or  Hipólito  de  Vilk- 


Informe  de  i.os  ministros  del  tesoro 

Excmo.  Señor: 

Mucho  tiempo  há  que  en  esta  tesorería  jene- 
ral de  nuestro  cargo  hemos  tocado  los  medios 
de  simplificar  los  ajustes  de  las  tropas  del  reino, 
i,  por  consiguiente,  las  labores  de  esta  oficina 
tan  recargada  de  negocios,  por  los  que  ahora 
propone  a  V.  E.  el  comisario  jeneral  del  ejército 
en  el  reglamento  de  sueldos  líquidos  militares 
que  ha  formado  desde  la  clase  de  sarjentos  para 
abajo,  en  virtud  de  orden  verbal  de  V.  E.;  i  no 
nos  hemos  avanzado  a  proponerlo  a  su  superio- 
ridad por  no  aventurarnos  a  una  innovación  que 
acaso  no  fuese  aj^obada.  Es  preciso  confesar  que 
no  tan  solamente  es  útil,  sino  nuú  conveniente  i 
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necesario,  que  se  plantifique  a  la  mayor  brevedad 
este  nuevo  reglamento,  i  así  lo  pedimos  ahora  a 
V.  E.  para  que  se  sirva  mandarlo  imprimir;  pero 
debemos  advertir  que  nos  parece  que  deben 
identificarse  los  sueldos  de  los  cuerpos  de  infan- 
tería, caballería  i  artillería  en  todo  el  reino,  para 
que  no  suceda,  como  lo  hemos  visto  aquí  mismo, 
que  por  haberse  aumentado  en  esta  capital  el 
prest  del  soldado  infante  a  diez  pesos,  los  de  los 
destacamentos  que  venían  de  Concepción  para 
Juan  Fernandez,  i  de  regreso  de  esta  isla  para 
aquella  ciudad,  procuraron  quedarse  unidos  a  la 
parte  que  existia  en  ésta  para  lograr  el  aumento 
de  dos  pesos  que  tenían  mas  que  en  la  frontera. 

No  hallamos  inconveniente  para  que  se  pue 
dan  reducir  al  líquido  los  sueldos  de  todos  los 
oficiales,  sin  que  sufran  en  adelante  los  descuen- 
tos de  inválidos  i  monte;  pues  ellos  siempre  re- 
ciben el  líquido,  i  para  las  tesorerías  queda  el 
trabajo  de  los  descuentos  i  su  aplicación  a  los 
respectivos  ramos.  Ambos  descuentos  quedarán 
en  el  fondo  del  erario,  i  éste  deberá  concurrir, 
así  a  los  militares  retirados  como  a  las  viudas, 
madres  o  hijas  de  oficiales,  en  los  términos  que 
antes  estaba  declarado,  mediante  que  los  ingre- 
sos de  uno  i  otro  ramo  son  mayores  que  las  datas 
de  sus  erogaciones. 

A  las  guarniciones  de  Valdivia  i  Juan  Fernan- 
dez se  han  suministrado  siempre  raciones  de  ví- 
veres; pero  somos  de  sentir  que  ya  a  aquella  pla- 
za, donde,  por  el  fomento  que  han  tenido  sus 
haciendas  en  los  llanos  de  rio  Bueno  i  Osorno, 
han  incrementado  los  ganados  i  granos,  no  deben 
remitirse  víveres  por  mar,  para  que  así  se  animen 
mas  i  mas  los  agricultores,  i  sus  campiñas  logren 
las  grandes  mejoras  de  que  son  capaces.  A  la 
isla  sí  es  indispensable  se  remitan  los  víveres  en 
la  cantidad  que  está  en  práctica;  pues  su  corto 
terreno  lítil  no  permite  aumentar  ganados,  -ni  el 
temperamento  el  cultivo  de  semillas.  Por  consi- 
guiente, todos  los  habitantes  de  ella,  militares 
i  no  militares,  deberán  disfrutar  las  raciones  de- 
signadas, ademas  de  los  sueldos  i  prest  que  por 
este  reglamento  les  toque. 

Para  evitar  los  fraudes  que  al  servicio  pueden 
hacer  los  soldados  finjiéndose  enfermos,  reduci 
dos  al  hospital,  conviene  que  V.  E.  declare  por 
punto  jeneral  que  a  ningún  individuo  de  la  clase 


de  sarjento  para  bajo,  que  se  halle  en  hospital, 
se  le  abone  por  las  tesorerías  respectivas  el  prest 
mientras  permanezca  en  él,  i  que  lo  que  le  co- 
rresponda durante  su  mansión  enferma,  resulte 
a  beneficio  del  erario,  contribuyendo  éste  al  de 
San  Juan  de  Dios  en  esta  capital,  donde  hoi  se 
curan  los  soldados,  la  cantidad  anual  ciue  haya 
de  aplicarse  al  nuevo  hospital  militar  que  se  está 
construyendo.  En  Valparaíso  i  Coquimbo,  donde 
deben  ser  asistidos  también  en  los  hospitales  que 
hai  de  San  Juan  de  Dios,  se  podrá  hacer  alguna 
asignación  por  V.  E.  para  aumento  de  los  fon- 
dos necesarios  en  ambos  establecimientos,  para 
atender  a  los  gastos  mayores  que  con  la  tropa 
han  de  tener. 

Como  a  un  tiempo  no  se  podrá  poner  en  eje- 
cución en  Valparaíso,  Coquimbo,  Huasco  u  otro 
punto  del  reino  distante  el  nuevo  reglamento, 
será  indispensable  que  V.  E.  declare  que  en  Val- 
paraíso se  ponga  en  práctica  desde  el  mes  si- 
guiente de  la  publicación,  i  en  Coquimbo  i  demás 
partes  setentrionales  a  los  dos  meses.  Para  su 
cumplimiento,  daremos  las  órdenes  necesarias  a 
nuestros  tenientes. 

Esto  es  lo  que  nos  ha  parecido  por  ahora  es- 
poner a  V.  E.  en  cumplimiento  del  decreto  de  13 
del  corriente,  para  que  se  sirva  resolver  lo  que 
fuese  de  su  arbitrio. 

Tesorería  jeneral  de  Santiago,  18  de  diciembre 
de  1813. —  Santiago  Ascaábar  Murube. — El  con- 
tador está  ausente. 

Dictamen  del  Senado 
F^xrmo.   Señor: 

El  Senado  en  su  acuerdo  de  hoi  ha  visto  el 
reglamento  de  sueldos  militares  que  de  orden  de 
V.  E.  ha  formado  el  comisario  jeneral  de  ejército, 
i,  persuadido  de  las  ventajas  que  resultan,  así  a 
la  tropa  como  a  las  oficinas,  de  su  planteacion, 
es  de  dictamen  se  apruebe  en  todas  sus  partes, 
sin  las  adiciones  propuestas  por  los  ministros  del 
erario  público. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años. — Sala  del  Senado  i  enero  13  de  1814. — 
Francisco  Ruiz  Tagle. — Manuel  Antonio  de  Araos. 
—  Camilo  Hetiriquez. — Excma.  junta  guberna- 
tiva del  estado. 
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Artículo  primero.  Las  críticas  circunstan- 
cias del  dia  obligaron  a  concentrar  el  poder  eje- 
cutivo en  un  individuo,  con  el  título  de  director 
supremo,  por  residir  en  él  las  absolutas  faculta- 
des que  ha  tenido  la  junta  de  gobierno  en  su 
instalación  de  i8  de  setiembre  de  1810. 

Art.  2°  Por  tanto,  sus  facultades  son  amplí- 
simas e  ilimitadas,  a  excepción  de  tratados  de 
paz,  declaraciones  de  guerra,  nuevos  establecí 
mientes  de  comercio  i  pechos  o  contribuciones 
públicas  jenerales,  en  que  necesariamente  deberá 
consultarse  i  acordarse  con  el  Senado. 

Art.  3.°  Su  tratamiento  será  el  de  excelencia, 
i  usará  para  distintivo  de  su  persona  una  banda 
de  color  encarnado  con  flecos  de  oro,  según 
acordó  la  junta  de  corporaciones. 

Art.  4.°  La  escolta  i  honores  deberán  ser  de 
un  capitán  jeneral,  sin  que,  por  motivo  alguno, 
pueda  dejar  de  usar  de  ellos,  por  ceder  en  des 
doro  de  la  alta  dignidad  i  empleo  que  se  le  ha 
conferido. 

Art.  5.°  La  duración  será  de  iS  meses,  i, 
concluido  este  término,  la  Municipalidad,  que 
para  entonces  deberá  estar  elejida  por  el  pueblo, 
uniéndose  al  Senado,  acordará  sobre  su  conti- 
nuación o  nueva  elección. 

Art.  6.°  Esta  deberá  hacerse  por  aquella  au- 
toridad en  que  se  hallare  concentrado  el  poder  i 
representación  del  pueblo. 

Art.  7.°  En  caso  de  ausencia  o  enfermedad, 
sucederá  el  gobernador-intendente  de  provincia, 
i  lo  mismo  por  su  fallecimiento,  mientras  se  pro- 
cede a  nuevas  elecciones,  que  no  deberán  de- 
morar mas  de  tres  dias  después  de  publicada  su 
muerte. 

Art.  8.°  Concluido  el  término  de  su  gobier- 
no, quedará  sujeto  a  residencia,  i  el  juez  de  ella 
será  elejido  por  el  congreso,  si  está  convocado  o 


próximo  a  convocarse,  i  de  nó,  por  las  corpora- 
ciones. 

Art.  9.°  Por  ahora,  atendidas  las  circunstan- 
cias del  erario,  solo  gozará  el  sueldo  de  cuatro 
mil  pesos,  que  se  le  enterarán  sin  descuento  con 
cese  de  otro  por  razón  de  empleo  o  grado,  i  con 
calidad  de  aumentarlo  a  proporción  de  la  digni- 
dad i  distinción  del  empleo. 

Art.  10.  El  intendente  de  provincia  despa- 
chará, como  hasta  ahora,  con  su  asesor,  que  será 
también  auditor  de  guerra.  Su  duración,  la  del 
supremo  director;  el  sueldo,  dos  mil  pesos;  uno 
i  otro  con  la  misma  calidad;  su  asiento  en  cabil- 
do, presidiéndolo.  El  Excmo.  señor  director  des- 
pachará con  sus  tres  secretarios  de  gobierno, 
hacienda  i  guerra,  elejidos  en  junta  de  corpora- 
ciones. 

Art.  II.  La  duración  de  estos  empleos  como 
la  del  asesor  i  auditor  de  guerra,  será  de  cinco 
años,  al  menos  que  por  algún  justo  motivo  deban 
ser  removidos,  sin  que  haya  inconveniente  [jara 
reelejirlos  según  sus  méritos. 

Art.  12.  El  sueldo  de  éstos  será  por  ahora 
de  un  mil  doscientos  pesos  sin  descuento  algu- 
no; i  en  el  caso  que  la  patria  pague  del  fondo 
público  alguno  de  estos  empleados  por  otro  mo- 
tivo, se  le  enterará  solo  aquella  cantidad  sobre  el 
sueldo  que  goce. 

Art.  13.  El  asiento  en  funciones  públicas  se- 
rá el  de  huéspedes  en  cabildo,  entre  las  justicias 
ordinarias. 

El  Senado  consultivo 

Habrá  un  Senado  compuesto  de  siete  indivi- 
duos, que  se  elejirán  por  el  Excmo.  señor  direc- 
tor de  la  propuesta  en  terna  que  le  hará  la  junta 
de  corporaciones. 
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Al  efecto,  ésta  elejirá  veintiún  individuos  de 
las  calidades  necesarias  para  aquella  niajistratura 
i  los  pasará  en  lista  al  supremo  gobierno  para  el 
nombramiento  de  los  siete  senadores. 

La  duración  de  éstos  será  la  de  dos  años.  Al 
cabo  de  ellos  se  elejirán  cuatro  en  los  mismos 
términos  que  ahora  se  haga  la  de  todos,  i,  al  año 
siguiente,  los  tres  restantes,  debiendo  salir  prime- 
ro los  mas  antiguos. 

De  este  cuerpo  será  elejido  uno  presidente  i 
otro  secretario,  variándose  cada  cuatro  meses  por 
nuevas  elecciones. 

Su  asiento  en  funciones  públicas  será  inmedia- 
to al  excelentísimo  señor  director,  i  concurrirán 
solo  el  presidente  i  el  secretario. 

Su  servicio  será  sin  mas  sueldo  que  la  gratitud 
de  la  patria. 

La  policía  interior  de  la  sala  de  este  cuerpo  en 
su  despacho,  será  la  misma  que  tuvo  el  antiguo 
Senado,  i  juntos  tres  de  sus  vocales  por  ausencia 


o  cualquier  impedimento  de  los  demás,  podrán 
hacer  sus  acuerdos. 

Su  tratamiento  en  cuerpo  será  de  señoría,  i  en 
particular,  ninguno;  i  antes  de  entrar  en  posesión 
de  sus  empleos,  deberán  hacer  el  juramento  de 
fidelidad,  sijilo,  etc.,  en  manos  del  excelentísimo 
supremo  director.  —Santiago  i  marzo  15  de  18 14. 
—  Doctor  José  Antonio  Errázuriz. — Francisco 
Antonio  Pérez.  — José  María  Rozas.  —  Camilo 
Henriqíiez. — Andrés  Nicolás  Orjera. 

Decreto 

Santiago,  77  de  marzo  de  1S14. 

El  reglamento  que  antecede,  hecho  a  consulta 
i  por  comisión  nombrada  por  las  corporaciones 
reunidas  al  efecto,  se  discutió  i  examinó  bastante, 
i,  con  este  previo  requisito,  lo  aprobaron.  Para 
su  cumplimiento  exacto,  imprímase  i  circúlese. — 
Lastra. 
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NOMBEAMIMTO  DE  LOS  SENADORES 


Santiago,  ly  de  marzo  de  1S14. 

A  propuesta  en  terna  de  la  junta  (]e  corpora- 
ciones, he  venido  en  nombrar  para  el  digno  cuerpo 
del  Senado  consultivo  a  los  beneméritos  ciudada- 


nos doctor  don  José  Antonio  de  Errázuriz,  don 
José  I¡j;nacio  Cienfuegos,  Camilo  Henriquez,  don 
José  Miguel  Infante,  don  Aíanucl  Salas,  doctor 
don  Gabriel  Tocornal  i  don  Francisco  Ramón 
Vicuña. — Para  que  tenga  efecto,  imprímase  i  cir- 
cúlese.— Laslra. 


Tomo  primkiío 
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ACTA  DE  LOS  ACÜEEDOS  DEL  SENADO  I  DEL  DIRECTOR  SUPREMO  DON 
FRANCISCO  ANTONIO  DE  LA  LASTRA  EN  19  DE  ABRIL  DE  1814 


El  Senado  i  la  junta  de  gobierno  proponen  las  bases  del  tratado  que  deberá  celebrarse  por  mediación  del  comodoro 
ingles  Mr.  James  Hillyar,  entre  los  jefes  del  ejército  patriota  i  los  jefes  del  ejército  realista;  i  autorizan  a  los 
jefes  del  ejército  patriota  para  celebrar  este  tratado  personalmente  o  por  medio  de  plenipotenciarios. 


Acta  de  los  acuerdos  del  Senado  i  la  junta 

DE   gobierno  en  I9  DE  ABRIL  DE   1814 

Por  la  prisión  de  Fernando  VII  quedaron  los 
pueblos  sin  rei  i  en  libertad  de  elejir  un  gobierno 
digno  de  su  confianza,  como  lo  hicieron  las  pro- 
vincias espai'iolas,  avisando  a  las  de  ultramar  que 
hiciesen  lo  mismo  a  su  ejemplo. 

Chile,  deseoso  de  conservarse  para  su  lejítimo 
rei  i  huir  de  un  gobierno  que  lo  entregase  a  los 
franceses,  elijió  una  junta  gubernativa  compuesta 
de  sujetos  beneméritos.  Esta  fué  aprobada  por 
la  rejencia  de  Cádiz,  a  quien  se  reinitieron  las 
actas  de  su  instalación,  siendo  ella  interina, 
iniéntras  se  formaba  un  congreso  jeneral  de  estas 
provincias  que  acordase  i  resolviese  el  plan  de 
administración  conveniente  en  las  actuales  cir- 
cunstancias. Se  reunió  efectivamente  el  congreso 
de  sus  diputados,  quienes  en  su  apertura  juraron 
fidelidad  a  su  rei  Fernando  VII,  mandando  a  su 
nombre  cuantas  órdenes  i  títulos  se  espidieron, 
sin  que  jamas  intentasen  ser  independientes  del 
rei  de  España  libre,  ni  faltar  al  juramento  de  fi- 
delidad. 

Hasta  el  quince  de  noviembre  de  tSii  quedó 
todo  en  aquel  estado,  i  entonces  fué  cuando  por 
fines  e  intereses  particulares,  i  con  la  seducción 
de  la  mayor  parte  de  los  europeos  del  reino,  fué 
violentamente  disuelto  el  congreso  por  la  familia 
de  los  Carreras,  que,  hechos  dueños  de  las  armas 
i  de  todos  los  recursos,  dictaron  leyes  i  órdenes 
subversivas  de  aquel  instituto,  sin  que  ni  las  au- 
toridades, ni  el  pueblo,  ni  la  prensa  pudiesen  es- 


plicar  los  verdaderos  sentimientos  de  los  hombres 
de  bien,  ni  opinar  con  libertad. 

Así  es  como  durante  el  tiempo  de  aquel  des- 
potismo, se  alteraron  todos  los  planes  i  se  indicó 
con  signos  alusivos  una  independencia  que  no 
pudieron  proclamar  solemnemente  por  no  estar 
seguros  de  la  voluntad  jeneral.  Sin  duda  aquella 
anartjuía  i  pasos  inconsiderados  movieron  el  áni- 
mo del  virrei  de  Lima  a  conducir  a  estos  países  la 
guerra  desoladora,  confundiéndose  así  los  verda- 
deros derechos  del  pueblo  con  el  desorden  i  la 
inconsideración.  Atacado  el  pueblo  indistinta- 
mente por  esto,  le  fué  preciso  ponerse  en  defensa, 
i  conociendo  que  la  cansa  fundamental  de  la 
guerra  eran  aquellos  opresores,  empleó  todos  sus 
conatos  en  separarlos  del  mando,  valiéndose  de 
las  mismas  armas  que  empuñábamos  para  de 
fendernos  de  la  agresión  esterior. 

Puesto  así  el  gobierno  en  libertad  i  deseando 
elejir  un  gobierno  análogo  a  las  ideas  jenerales 
de  la  monarquía,  confió  la  autoridad  a  un  gober- 
nador llamándole  supremo,  por  haber  recaído  en 
él  la  omnímoda  facultad  que  tuvo  la  primera 
junta  gubernativa  instalada  en  18  de  setiembre 
de  1810;  i  se  propone  ahora  restituir  todas  las 
cosas  al  estado  i  orden  que  tenían  el  2  de  di- 
ciembre de  181 1  cuando  se  disolvió  el  congreso. 

Por  tanto,  aunque  nos  hallamos  con  un  pié 
muí  respetable  de  fuerza,  que  tiene  al  reino  en  el 
mqjor  estado  de  segtíridad,  que  diariamente  se 
aumenta  i  aleja  todo  recelo,  conviniendo  con  las 
ideas  del  virrei,  ]5or  la  mediación  e  influjo  del 
señor  comodoro  Mr.  James  Hillyar,  i  para  evitar 
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los  horrores  de  una  guerra,  que  ha  dimanado  de 
haberse  confundido  los  verdaderos  derechos  e 
ideas  sanas  con  los  abusos  de  los  opresores,  pro 
pone  Chile  lo  siguiente: 

i.°  Que  su|)uesta  la  restitución  de  las  facul 
tades  i  poder  del  gobierno  al  estado  que  tuvo 
cuando  fué  aprobado  pnr  la  rejencia,  debe  sus- 
penderse toda  hostilidad,  i  retirarse  las  tropas 
agresoras,  dejando  al  reino  en  libre  uso  de  sus 
derechos  para  que  remita  dipiUados  a  tratar  con 
el  supremo  gobierno  de  España  el  modo  de  con- 
ciliar las  actuales  diferencias. 

2°  No  se  variará  el  poder  i  facultades  del  go- 
bierno de  la  manera  que  fué  aprobado  por  la  re- 
jencia, esperando  el  reino  el  resultado  de  la 
diputación  que  ha  de  enviar  a  España. 

3.°  Se  darán  todos  los  auxilios  que  estén  al 
alcance  del  reino  para  el  sosten-  de  la  Península. 

4.°  Se  abrirán  las  puertas  a  todos  los  dominios 
españoles  para  que  continiíen  la  relaciones  mer- 
cantiles mutuamente. 

5."  Se  ofrece  al  señor  comodoro  Mr.  James 
Hillyar,  mediador  de  las  diferencias  entre  el  se- 
ñor virrei  de  Lima  i  este  gobierno,  una  garantía 
suficiente  para  el  cum[)limiento  de  esta  transac- 
ción. 

6."  Siendo  notorio  tanto  en  Chile  como  en 
lima,  el  eficaz  deseo  del  señor  comodoro  i  co- 
mandante de  la  Plhvbe  de  terminar  las  diferencias 
pendientes  en  dos  estados  unidos  por  naturaleza 
i  relijion,  aceptamos  su  laudable  mediación  entre 
ambos  gobiernos,  i  ofrecenios  garantir  los  trata- 
dos que  por  ella  se  hagan,  con  la  seguridad  que 
esté  en  nuestra  facultad,  i,  siendo  esto  conforme 
sustancial  mente  con  los  sentimentos  que  en  con- 
versaciones particulares  ha  manifestado  el  señor 


virrei  al  señor  Hillyar,  a  excepción  de  quedar  su- 
jetos a  guarnición  estraña,  nos  ofrecemos  tam- 
bién a  reponer  esta  falta  de  garantía  con  rehenes 
e(|ui\'alentes.  Por  tanto,  espera  Chile  no  se  pon- 
ga el  menor  embarazo  en  la  salida  de  las  tropas 
de  Lima,  en  cuya  negativa  nunca  podrá  conve- 
nir este  reino,  así  para  hacer  una  elección  libre 
de  sus  diputados  como  para  evitar  una  anarquía 
i  las  disensiones  interiores  que  |)robablemente  se 
orijinarian  quedando  alguna  fuerza  interior,  i, 
sobre  todo,  porque,  garantidas  las  proposiciones 
de  un  modo  seguro,  es  inútif  i  podria  ser  mui 
perjudicial  mantener  en  el  reino  aquella  fuerza. 

7.°  Quedarán  olvidadas  las  causas  que  hasta 
aquí  ha)-an  dado  los  vecinos  de  las  provincias 
del  reino,  comprometidos  por  las  armas,  con  mo- 
tivo de  la  presente  guerra. 

8.°  El  gobierno  deja  a  discreción  i  voluntad 
de  los  jenerales  de  nuestro  ejército  restaurador 
acordar  i  determinar  el  punto  o  situación  en  que 
han  de  discutirse  i  decidirse  los  tratados  i  demás 
ocurrencias  de  que  no  se  haya  hecho  mérito, 
i  también  el  que  personen  la  discusión,  o  en 
su  lugar,  nombren  plenipotenciarios  que  desem- 
peñen a  satisfacción  tan  importante  encargo,  i 
para  este  nombramiento  se  autorizan  en  bastante 
forma. 

Convenidos  los  jenerales  de  ambos  ejércitos 
en  los  antecedentes  artículos  sin  variación  sustan- 
cial, volverán  a  este  gobierno  para  su  ratificación, 
que  se  hará  en  el  término  que  acordasen. — San- 
tiago, abril  19  de  1814 — Francisco  de  la  Lastra. 
— Doctor  José  Antonio  Erráziiriz. — Camilo  Hen- 
riquez. — Doctor  Gabriel  José  de  Tocortial. — 
Francisco  Ramón  de  Vicuña.  —  Doctor  Juan  José 
de  Echeverría,  secretario. 
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ACTA  DE  LA  KATIFICACION  POK  EL  SENADO  I  EL  DIRECTOR  SUPREMO  DON 
FRANCISCO  DE  LA  LASTRA,  DEL  CONVENIO  CELEBRADO  EN  3  DE  MAYO 
DE  1814  ENTRE  EL  BRIGADIER  DON  GABINO  GAÍNZA,  JENERAL  DEL  EJÉR- 
CITO REALISTA,  I  LOS  SEÑORES  BRIGADIERES  DON  BERNARDO  O'HIGGINS, 
JENERAL  EN  JEFE  DEL  EJÉRCITO  PATRIOTA,  I  DON  JUAN  MACKENNA, 
CUARTEL-MAESTRE  DEL  MISMO  EJÉRCITO,  EN  5  DE  MAYO  DE  18M 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  cinco 
de  ma)'o  de  mil  ocliotientos  catorce,  el  señor 
don  Francisco  Antonio  de  la  Lastra,  supremo 
director  del  estado,  mandó  convocar  a  su  sala 
de  despacho  al  distinguido  cuerpo  del  M.  I.  Se- 
nado, e  hizo  leer  a  su  presencia  los  pliegos  de  tra- 
tados hechos  a  consecuencia  del  acuerdo  del  19 
del  anterior,  por  el  jeneral  del  ejército  nacional, 
brigadier  don  Gabino  Gaínza  i  el  jeneral  en  jefe 
del  ejército  de  Chile,  brigadier  don  Bernardo 
O'Higgins,  i  cuartel-maestre,  brigadier  don  Juan 
Mackenna,  ])lenipotenciarios  nombrados  para  es- 
te efecto  en  dicho  acuerdo;  i  el  contesto  de  aque- 
llos pliegos  es  como  sigue: 

Convenio  celebrado  entre  los  jenerales  de  los  ejércitos 
titulados  nacional  i  del  gobierno  de  Chile. 

Primero.  Se  ofrece  Chile  a  remitir  diputados 
con  plenos  poderes  e  instrucciones,  usando  de  los 
derechos  imprescriptibles  que  le  competen  como 
parte  integrante  de  la  monarquía  española,  para 
sancionar  en  las  cortes  la  constitución  que  éstas 
han  formado,  después  que  las  mismas  cortes  oi- 
gan a  sus  representantes;  i  se  compromete  a 
obedecer  lo  que  entonces  se  determinase,  reco- 
nociendo, como  ha  reconocido,  por  su  monarca 
al  señor  don  Fernando  VII  i  la  autoridad  de  la 
rejencia,  por  quien  se  aprobó  la  junta  de  Chile, 
manteniéndose  entretanto  el  gobierno  interior  con 


todo  su  poder  i  facultades,  i  el  libre  comercio 
con  las  naciones  aliadas  i  neutrales,  i  especial- 
mente con  la  Gran  Bretaña,  a  la  que  debe  la  Es- 
paña, después  del  favor  de  Dios,  i  su  valor  i 
constancia,  su  existencia  política. 

Segundo.  Cesarán  inmediatamente  las  hostili- 
dades entre  ambos  ejércitos;  i  la  evacuación  de 
Talca  se  ejecutará  a  las  treinta  horas  de  ser  co- 
municada la  aprobación  del  gobierno  de  Santiago 
sobre  este  tratado,  i  la  de  toda  la  provincia  de 
Concepción,  esto  es,  las  tropas  de  Lima,  Valdi- 
via i  Chiloé  en  el  térmmo  de  un  mes  de  recibida 
dicha  aprobación,  franqueándoseles  los  auxilios 
que  estuviesen  al  alcance  de  Chile  i  dicte  la  re- 
gularidad i  prudencia,  i  quedando  esta  última 
plaza  de  Chiloé  sujeta,  como  antes,  al  virreinato 
de  Lima,  así  como  se  licenciarán  todos  los  solda- 
dos de  la  provincia  de  Concepción  i  sus  partidos, 
si  lo  pidieren. 

Tercero.  Se  restituirán  recíprocamente,  i  sin 
demora,  todos  los  prisioneros  que  se  han  hecho 
por  ambas  partes,  sin  excepción  alguna,  quedan- 
do enteramente  olvidadas  las  causas  que  hasta 
aquí  hayan  dado  los  individuos  de  las  provincias 
del  reino  comprometidos  por  las  armas  con  mo- 
tivo de  la  presente  guerra,  sin  que  en  ningún 
tiempo  pueda  hacerse  mérito  de  ellas  por  una  ni 
otra  parte.  I  se  recomienda  recíprocamente  el 
mas  relijioso  cumplimiento  de  este  artículo. 

Cuarto.  Continuarán  las  relaciones  mercanti- 
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les  con  todas  las  demás  partes  que  componen  la 
monarquía  española,  con  la  misma  libertad  i  bue- 
na armonía  que  antes  de  la  guerra. 

Quinto.  Chile  dará  a  la  España  todos  los  au- 
xilios que  estén  a  su  alcance,  conforme  al  actual 
deterioro  en  que  lia  quedado  por  la  guerra  que 
se  ha  hecho  en  su  territorio. 

Seslo.  Los  oficiales  veteranos  de  los  cuerpos 
de  infantería  i  dragones  de  Concepción,  que  qui- 
siesen continuar  su  servicio  en  el  pais,  gozarán 
el  empleo  i  sueldo  que  disfrutaban  antes  de  las 
hostilidades;  i  los  que  nó,  se  sujetarán  al  destino 
que  el  Excmo.  señor  virrei  les  señalare. 

Séptimo.  Quedarán  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción i  puerto  de  Talcahuano  con  todas  las  piezas 
de  artillería  que  tenían  antes  de  las  hostilidades, 
i,  no  siendo  posible  al  brigadier  don  Gabino 
Gaínza  dejar  todos  los  fusiles  de  ambas  plazas, 
se  conviene  en  restituir  hasta  el  número  de  cua- 
trocientos para  su  servicio  i  resguardo. 

Octaí'o.  Desde  el  momento  en  que  se  firme 
este  tratado,  estará  obligado  el  ejército  de  Chile  a 
conservar  la  posición  que  hoi  tiene,  observando 
relijiosamente  el  no  aproximarse  mas  a  Talca, 
i  caso  que  entretanto  llega  su  ratificación  del 
excelentísimo  gobierno  de  Chile,  sobreviniere  al 
gun  temporal  que  pueda  perjudicarle,  será  de  su 
arbitrio  acamparse  en  alguna  hacienda  en  igual 
o  mas  distancia  de  dicha  ciudad,  bien  entendido 
que  para  el  inesperado  caso  de  volverse  a  rom- 
per las  hostilidades,  que  será  con  previa  noticia 
i  acuerdo  de  arabos  ejércitos,  no  podrá  cometer 
agresiones  el  nacional  sin  haberle  dado  lug;ir  de 
restituirse  a  la  posición  que  tiene  en  esta  fecha. 

N'oveno.  Se  restituirán  recíprocamente  a  todos 
los  moradores  i  vecinos  las  propiedades  que  te- 
nían antes  del  18  de  febrero  de  iSio,  declarán- 
dose nulas  cualesquiera  enajenaciones  que  no 
hayan  procedido  de  contrato  particular  de  sus 
dueños. 

Décimo.  El  Excmo.  gobierno  de  Chile  satis- 
fará con  oportunidad  de  su  tesoro  público  treinta 
mil  pesos  como  en  parte  del  pago  que  debe  ha- 
cerse a  algunos  vecinos  de  la  provincia  de  Con- 
cepción, de  los  gastos  que  ha  hecho  el  ejército 
que  hoi  manda  el  señor  jeneral  i  brigadier  don 
Gabino  Gaínza,  quien  visará  los  libramientos  que 
espida  la  intendencia. 

Uiidéiiino.  Para  el  cumplimiento  i  observancia 
de  cuanto  se  ofrece  de  buena  fe  en  los  artículos 
anteriores,  dará  Chile  por  rehenes  tres  personas 
de  distinguida  clase  o  carácter,  entre  quienes  se 
acepta  como  la  mas  recomendable,  i  por  haberse 
ofrecido  espontáneamente  en  honor  de  su  patria, 
al  señor  brigadier  don  Bernardo  O'Higgins,  a 
menos  que  el  Excmo.  gobierno  de  Chile  lo  elija 
de  diputado  para  las  cortes,  en  cuyo  caso  se  sus- 
tituirá su  persona  con  otra  de  carácter  i  repre- 
sentación del  pais. 

Duodécimo.  Hasta  que  se  verifique  la  total 
evacuación  del  territorio  de  Chile,  se  darán  en 
rehenes  por   parte  del  ejército  nacional,  luego 


que  esté  ratificado  el  tratado,  dos  jefes  de  laclase 
de  coroneles,  así  como  i)ara  evacuar  a  Talca  que 
deberá  ser  el  inmediato,  se  darán  ¡lor  el  ejército 
de  Chile  otros  dos  de  igual  carácter,  quedando 
todo  el  resto  del  mes  para  que  vengan  a  la  in- 
mediación del  señor  jeneral  del  ejército  nacional 
las  rehenes  de  que  habla  el  artículo  anterior  o  un 
documento  de  constancia  de  haberse  embarcado 
para  Lima. 

Decimotercio.  Luego  que  sea  firmado  este 
tratado  se  espedirán  órdenes  por  los  señores  je- 
nerales  de  ambos  ejércitos  para  que  suspendan 
su  marcha  cualesquiera  tropas  que  desde  otros 
puntos  se  dirijan  a  ellos,  i  que  solo  puedan  aco- 
jerse  para  librarse  de  la  intemperie  a  las  haciendas 
o  pueblos  mas  vecinos  donde  les  llegaren  dichas 
órdenes,  hasta  esperar  allí  las  que  tengan  a  bien 
dirijirles,  sin  que  de  ningún  modo  puedan  los 
auxiliares  del  ejército  nacional  pasar  el  Maule  o 
entrar  en  Talca,  ni  las  del  ejército  de  Chile  el 
rio  de  Lontué. 

Decimocuarto.  Si  llegare  el  caso,  que  no  se 
espera,  de  no  merecer  aprobación  este  tratado 
será  obligado  el  señor  jeneral  del  ejército  de  Chile 
a  esperar  la  contestación  de  esta  noticia  que  ha 
de  comunicar  al  del  nacional,  quien  deberá  darla 
al  cuarto  de  hora  de  recibida. 

Decimoquinto.  Reconociendo  las  partes  con- 
tratantes que  la  suspensión  de  las  hostilidades,  la 
restitución  de  la  paz,  buena  armonía  e  íntima 
amistad  entre  los  gobiernos  de  Lima  i  Chile,  son 
debidas  en  gran  parte  al  relijioso  i  eficaz  empeño 
del  señor  comodoro  i  comandante  de  la  PJuvbe 
don  Santiago  Hillyar,  quien  propuso  su  respeta- 
ble mediación  al  gobierno  de  Chile  manifes- 
tándole los  sentimientos  del  señor  virrei,  i  no  ha 
reparado  en  sacrificios  de  toda  clase  hasta  pre- 
senciar a  tanta  distancia  de  su  destino  todas  las 
conferencias  que  han  precedido  i  este  convenio, 
le  tributamos  las  mas  espresivas  gracias  como  a 
mediador  i  principal  instrumento  de  tan  intere- 
sante obra. 

Décimosesfo.  Se  declara  que  la  devolución  de 
solo  cuatrocientos  fusiles  a  las  plazas  de  Concep- 
ción i  Talcahuano  a  que  se  refiere  el  artículo  7.° 
es  porque  el  señor  jeneral  don  Gabino  Gaínza  no 
tiene  completo  el  armamento  que  el  ejército  de 
su  mando  introdujo  al  reino. 

I,  después  de  haber  convenido  en  los  artículos 
anteriores,  nos,  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  na- 
cional, brigadier  don  Gabino  Gaínza,  i  el  jeneral 
en  jefe  i  el  cuartel-maestre  jeneral  del  ejército  de 
Chile,  don  Bernardo  O'Higgins  i  donjuán  Mac- 
kenna,  plenipotenciarios  nombrados,  firmamos  dos 
ejemplares  de  un  mismo  tenor  para  su  constancia 
en  las  orillas  del  rio  Lircai,  a  dos  leguas  de  la 
ciudad  de  Talca,  cuartel  jeneral  del  ejército  na- 
cional e  igual  distancia  del  de  Chile,  en  3  de  mayo 
de  1814. —  Gabino  Gaínza. — Bernardo  O^Ili;^- 
giiis. — -Juan  Mackenna. 

l^eido,  se  discutió  sobre  el  contenido  de  todos 
sus  artículos  con  la  escrupulosidad  i  detención 
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que  exije  tan  importante  asunto,  i  de  unánime 
consentimiento  acordaron  sancionarlos  i  ratificar- 
los a  la  letra  de  su  contenido  a  excepción  del  ar- 
tículo undécimo,  en  cuyo  lugar  resolvieron  se 
pusiese  el  siguiente: 

Undécimo.  El  reino  de  Chile,  para  garantir  con 
la  buena  fe  que  le  es  característica  el  verificativo 
de  los  tratados  acordados,  resiste  alejar  de  sí  la 
persona  del  jeneral  en  jefe  brigadier  don  Ber- 
nardo O'Higgins.  Después  que  su  presencia, 
sagacidad  i  mas  circunstancias  destruyeron  la 
]ierturbac¡on  interior  i  ha  repuesto  el  reino  en 
su  anterior  tranijuilidad,  su  ausencia  puede  espo- 
nerlo a  que  contra  la  opinión  del  gobierno  sufra 
los  sensiblesanteriores  desastres;  por  tanto  aquella 


presencia,  a  mas  de  precaver  éstos,  será  la  mejor 
garantía  del  cumplimiento  de  los  tratados.  En  su 
lugar  i  para  que  tenga  preciso  efecto  el  citado 
artículo  dará  el  gobierno  tres  personas  de  distin- 
ción o  con  grado  de  coronel;  i  solo  permitirá 
salga  del  reino  aquel  jeneral,  si  se  nombrase  di- 
putado para  las  cortes. 

Con  este  requisito  i  adición  se  concluyó  el 
acuerdo  que  antecede  i  lo  firmaron  los  señores 
que  lo  personaron  con  el  infrascrito  secretario. — - 
Francisco  de  la  Lastra,  director  supremo  del  es- 
tado.— Dr.  José  Antonio  £rrázuriz,  presidente 
del  Senado. — Camüo  Henriquez.  —  Dr.  Gabriel 
José  de  Tocornal.  —  Francisco  Ramón  Vicuña. — 
Dr.  Juan  José  Echeverría.,  secretario. 
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DOCUMENTOS  REFERENTES  A  LA  ELECCIÓN  DE  DIPUTADOS  POR  CONCEPCIÓN 
I  POR  LA  VILLA  DE  PETORCA  EN  EL  AÑO  DE  1810 


Al  dia  siguiente  de  la  instalación  de  la  primera  junta  de  goliierno,  en  19  de  setiembre  de  iSlo,  se  remitió  una  circular 
a  las  diversas  provincias  i  partiilos,  esplicándoles  las  causas  que  justificaban  este  cambio  de  gobierno.  Esa  cir- 
cular, dirijida  a  todos  los  gobernadores  i  subdelegados,  acompañada  del  bando  de  la  instalación  de  la  junta,  termi- 
naba así:  "En  cinco  horas  quedó  todo  acordado:  es  necesario  que  así  lo  haga  entender  en  esa  provincia,  haciendo 
puliUcar  el  bando  insinuado,  i  convocando  al  ayuntamiento  para  que  nombre  un  diputado  que,  representando  por 
la  provincia,  ocurra  a  esto  capital  para  organizar  el  firme  goliierno  sucesivo  con  entera  subordinación  a  nuestras 
leyes,  a  nomlire  de  Fernando  VII,  i  con  dependencia  a  la  lejítima  soberanía  que  lo  represente.  La  prudencia  i 
buen  celo  de  U.  dispondrá  así  se  cumpla  con  la  mayor  brevedad  i  sin  el  menor  estrépito. n  En  virtud  de  esta 
recomendación,  hubo  elecciones  de  diputados  en  varias  _v¡llas  i  ciudades.  B"n  seguida  se  insertan  el  acta  de  la 
de  un  diputado  por  Concepción,  i  varias  piezas  relativas  a  una  reclamación  de  nulidail  contra  la  elección  que 
hizo  la  villa  de  Petorca  en  la  persona  de  su  subdelegado  don  ¡Vlanuel  de  la  Vega. 


ACTA    DE    LA     FXECCIüN    DE    UN    DIPUTADO     POR 
CONCEPCIÓN  EN  16  DE  OCTUBRE  DE   181O 

Rn  la  ciudad  de  Concepción  de  Cliile  a  diez 
i  seis  del  mes  de  octubre  de  mil  ochocientos  diez 
años.  Los  señores  que  componen  este  ilustre  ca- 
bildo, justicia  i  rejimiento,  estando  juntos  i  con- 
gregados con  el  señor  deán,  representante  del 
cabildo  eclesiástico,  los  prelados  de  las  sagradas 
relijiones  i  la  principal  i  mas  noble  parte  del 
vecindario  que  fueron  convidados  para  efecto  del 
mejor  acierto  en  la  elección  que  se  ha  mandado 
hacer  de  diputado  para  la  Excma.  junta  ¡irovisio- 
nal  gubernativa  del  reino,  como  lo  tiene  manda- 
do el  Excmo.  señor  presidente  de  ella  en  orden 
de  19  de  setiembre  último,  procedieron  a  dicha 
elección  por  votación  secreta  con  cédulas,  i  ha- 
biéndose hecho  el  escrutinio  conforme  a  la  lei, 
resultaron  veinte  i  tres  votos  a  favor  de  don  Luis 
de  la  Cruz,  i  treinta  i  tres  a  favor  del  señor  con- 


(i)  Ha  habido  necesidad  de  agregar  este  apéndice  por- 
que los  documentos  en  él  com)irendidos  solo  se  han 
encontrado  después  de  haberse  impreso  ya  el  cuerpo 
principal  del  lomo. — ( Nota  del  cokccioitaJor). 
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de  de  la  Marquina,  siete  al  señor  don  Juan  Cer- 
dan,  i  uno  a  favor  de  don  Julián  Urnieneta;  con 
lo  cual,  i  en  consideración  al  mayor  número  de 
sufrajios,  se  hubo  por  electo  para  tal  di|)utado  al 
enunciado  conde  por  dichos  señores  concurren- 
tes, que  firmaron  con  el  señor  teniente  asesor 
letrado  de  esta  intendencia,  encargado  de  su 
despacho  por  defecto  del  señor  gobernador  in- 
tendente, el  licenciado  don  Ignacio  de  Godoi, 
que  presidió  esta  elección,  de  que  doi  fe. — Li- 
cenciado Ignacio  de  Godoi. — Martin  Plaza  de 
¡os  Reyes. — Mariano  José  de  Roa. — Manuel  José 
de  la  Cruz. — El  conde  de  la  Marquina. —  Vicen- 
te de  Córdova  i  Figiieroa. — Estanislao  Várela. — 
Pedro  José  Benavente. — Francisco  Borja  de  Urre- 
jola. — Pedro  Lafita. — Don  frai  José  de  la  Ferré, 
prior. — Frai  Domingo  Barrera,  prior. — Frai  Jo 
sé  Mollar. — Manuel  González.  —  Frai  Nicolás 
Prieto. — Frai  Juan  de  Dios  Rauíos,  comendador. 
— Juan  Zapatero. — Melchor  de  Caravajal. — Josef 
Ruiz. — Francisco  Javier  Aíanzano. — José  del  Al- 
cázar.^Juan  Francisco  Sánchez. — Francisco  Cal- 
derón.— José  Diaz.  —Juan  Manuel  Vidaurre. — 
José  María  Urrutia  i  Aíanzano. — Santiago  Fer- 
nandez de  Lorca. — Manuel  de  Búlnes. — Pablo  de 
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Hurtado.  — Victoria  Pantoja. — Francisco  Gonzá- 
lez Palma. — Ramón  de  Jiménez  i  Navia. — Ma- 
nuel Basabe.^/osc  M.  Martinez. — Francisco  del 
Rio. — Lorenzo  Ibieta. — Afa?rue¿  Serrano.— José 
Zapatero.  — Mam/el  Antonio  Zañartu.— Rafael 
de  la  Sota. — Francisco  de  Vial. — Francisco  Xa- 
vier del  Solar. ^Juan  Anto)iio  González. — Fran- 
cisco Manuel  de  la  Sota. — Manuel  Eioseco. — 
Juan  Esteban  Fernandez  de  Manzano.  — Luis  de 
Barragan. — Anjel  Prieto.— Nicolás  de  Pantoja. 
— Julián  de  Urmcneta.—José  M.  de  Eguigúren. — 
Santiago  Fernandez. — Juan  José  de  la  Maza. — 
Gonzalo  M.  de  Figueroa. — Santiago  Garda. — Mi- 
guel {^\\  el  orijiíial  no  se  entiende  el  apellido). 
— José  AT.  Rioseco. — Francisco  Borgoño. — José  M. 
Victoriano.— Juan  de  Dios  Antonio  Tirapegiii. — 
Antonio  Búlnes  i  Quevedo. — José  Santiago  Gó- 
mez.— Antonio  Rodríguez. — Miguel  Monreal. — 
José  Manuel  Bazan.—Juan  de  Dios  Urrutia  i 
Mendiburu. — Licenciado  Manuel  Fernandez  Váz- 
quez de  Novoa. 

Ante  mí. — Pedro  José  de  Guiñes,  escribano  in- 
terino de  cabildo. 

Representación  de  algunos  vecinos  de  i.a 

VILLA  DE  PeTORCA  A  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO 

Excma.  junta  gubernaliva: 

Los  vecinos  de  la  villa  de  Petorca  que  suscri- 
ben esta  representación,  por  sí  i  a  nombre  de  los 
demás,  parecen  ante  V.  E.  con  su  mayor  sumi- 
sión i  dicen:  que  luego  que  llegaron  las  creden- 
ciales de  la  instalación  de  esa  Excma.  junta  la 
juraron,  obedecieron  i  plausibilitaron  con  los 
jiíbilos  que  exijen  los  motivos  de  su  erección;  pero 
como  este  cuerpo  de  cabildo  se  hallase  solo  con 
dos  vocales,  para  hacer  el  nombramiento  de  di- 
putado que  V.  E.  pide  dieron  parte  a  su  subde- 
legado don  Manuel  de  la  Vega,  que  residía  en 
esa  capital,  quien  prontamente  bajó  a  ésta  a 
completar  el  cabildo,  para  que  la  elección  se  hi- 
ciese a  su  favor.  Este  evidente  vicio  con  que  se 
practicó,  i  otros  de  mas  consideración,  determi- 
namos hacer  presente  a  V.  E.  para  que,  justifica- 
dos en  forma  bastante,  mandase  rehacer  la  citada 
elección,  i  que  los  vecinos  mas  calificados  de 
ésta,  incorporados  con  los  vocales  del  cabildo, 
procediesen;  para  lo  que  formamos  esta  represen- 
tación, i,  con  el  escribano  de  esta  villa,  la  dirijimos 
a  manos  del  emisario  don  Miguel  Bravo  de  Sa- 
ravia,  con  el  fin  que  este  caballero  la  pusiese  en 
manos  de  V.  E. 

El  subdelegado,  receloso  de  que  aquella  ma- 
niobra hecha  en  la  elección,  llegase  a  noticias  de 
V.  E.,  porque  se  desbaratarla,  no  perdia  momen- 
to de  espiar  los  caminos,  resguardar  sus  princi- 
pales entradas,  i,  a  pesar  de  las  precauciones  que 
se  tomaron  ])ara  dirijir  el  recurso  de  trasnochada, 
alcanzó  al  emisario,  lo  aprehendió,  le  secuestró  la 
representación,  lo  calumnió  i  lo  condujo  a  esta 
villa,    donde  lo  mniuicne  lii  arresto  sin  formarle 


su  causa,   ni  menos  entregarnos  nuestro  escrito 
para  interponer  nuestra  justa  queja. 

No  hai,  señor,  cosa  mas  sabida  que  un  error 
llama  otro,  i  otro,  otro,  i  de  este  modo  a  cada 
paso  va  eslabonando  escollos  sobre  escollos,  por- 
que, después  de  lo  hecho,  sabemos  que  ha  diri 
jido  un  informe  a  V.  E.  para  asaltarle;  pero  vivi- 
mos seguros  que  el  acendrado  conocimiento  de 
V.  E.  ha  de  proveer  con  arreglo  a  su  acostum- 
brada integridad  mandando  que  el  subdelegado, 
sin  pérdida  de  tiempo,  ponga  en  ese  tribunal  la 
citada  representación,  para  que  examinado  lo  jus- 
to de  ella  se  digne  mandar  hacer  como  se  pide  etc. 

Por  tanto,  i  haciendo  el  pedimento  que  mas 
convenga,  a  V.  E.  pedimos  i  suplicamos  que,  ha- 
biendo por  interpuesto  el  recurso  que  mas  hubiere 
lugar,  se  digne  hacer  como  dejamos  espuesto, 
que  es  justicia  que  pedimos,  i  juramos  lo  nece- 
sario, etc. — Taúcas  Mo?itt. — Pedro  Larrañaga.  — 
Lgnacio  de  Torres.^Juan  Nicolás  Mendiborro.  — 
José  Lsidro  de  Silva. 

Decreto  de  la  junta  de  gobierno 

Santiago,  i  noviembre  6  de  iSlO. 

El  subdelegado  de  Petorca  informe  a  la  mayor 
brevedad,  remitiendo  los  documentos  de  que 
habla  esta  representación,  en  virtud  del  presente 
decreto,  que  se  le  hará  saber  por  cualquiera  de 
los  alcaides  de  aquella  villa. —  Conquista. — Pla- 
ta. ■ — Doctor  Rozas.  —  Carrera. —  Lieina.  — Rosa- 
les. — Argomedo,  secretario. — Diaz. 

Dilijencia 

En  ocho  días  de  este  mes  i  año  se  me  entregó 
esta  representación,  i  habiendo  considerado  que 
el  caballero  subdelegado  habíase  dirijido  para  la 
capital  del  reino,  resolvió  devolver  este  supremo 
decreto  a  las  partes,  para  que  dé  cuenta  con  él 
a  la  misma  Excma.  junta,  de  que  doi  fe,  actuan- 
do con  testigos  por  implicancia  del  escribano. — 
Francisco  Bueras,  testigo.  —Juan  Agustín  Rodrí- 
guez, testigo. 

Por  mí  i  ante  mí.  —Juan  de  la  Torre. 

Poder 

En  la  villa  de  Santa  Ana  de  Briviesca,  a  doce 
dias  del  mes  de  noviembre  de  mil  ochocientos 
diez  años,  ante  mí  el  escribano  i  testigos,  don 
Lúeas  Montt  i  Prado,  don  Ignacio  Torres,  don 
Juan  Nicolás  de  Mendiborro,  don  P^ro  Pascual 
de  Larrañaga,  don  José  Vela.squez,  don  José  Isi- 
dro Silva  i  don  Marcelino  Zubicueta,  todos  veci- 
nos de  esta  villa,  a  quienes  doi  fe  conozco,  otor- 
gan que  dan  su  poder  cumplido,  el  necesario  en 
derecho,  a  don  Agustín'  Antunez,  vecino  de  la 
capital  de  Santiago,  para  que,  a  nombre  de  los 
otorgantes,  i  haciendo  por  ellos  ¡lersoncría,  con- 
tinúe por  todos  sus  trámites  e  instancias  la  causa 
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que  lian  iniciado  ante  el  superior  tribunal  de  la 
excelentísima  junta  gubernativa  de  este  reino, 
sobre  invalidar  la  elección  hecha  por  este  cabildo 
en  el  caballero  subdelegado  de  esta  villa,  don 
Manuel  de  la  Vega,  i  sus  incidencias  i  depen- 
dencias; cuya  causa  seguirá,  como  dicho  es,  por 
todos  sus  trámites,  hasta  haya  sentencias  definiti- 
vas, consintiendo  las  favorables,  i  de  las  adversas 
interponiendo  sus  súplicas,  i  últimamente,  cuanto 
harian  los  otorgantes  por  sí  mismos.  El  poder 
mas  bastante,  ese  le  confieren  i  otorgan  sin  limi- 
tación, relevación  en  forma  i  facultad  de  que 
pueda  sustituirlo;  a  cuya  primera  obligaron  sus 
bienes  habidos  i  por  haber,  con  las  sumisiones  i 
renunciaciones  de  leyes  en  derecho  necesarias. 
Lo  otorgaron  i  firmaron,  siendo  testigos  don 
Buenaventura  Santana  i  don  Domingo  Gutié- 
rrez.— Lúeas  Montt. — I'^iiacifl  Torres.— Juan  Ni- 
colás de  Mendihorro. — Marcelino  ?,uhicueta. — José 
Velasquez. — José  Isidro  Silva. — Pedro  Pascual  de 
Larrañaga.  ' 

Ante  raí. — José  Manuel  Menores,  escribano 
público  i  de  cabildo. 

Es  copia  del  orijinal  de  su  contesto,  de  que 
certifico. — Santa  Ana  de  Briviesca,  fecha  ut  su- 
pra. — José  Manuel  Menares,  escribano  público  i 
de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  diez  i 
nueve  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil  ocho- 
cientos diez  años,  ante  mí  el  escribano  i  testigos, 
pareció  don  Agustín  Antunez,  vecmo  de  esta  ca- 
pital, a  quien  doi  fe  conozco,  i  otorga  por  la 
presente  que  sustituye  el  poder  de  la  anterior 
foja,  en  cuanto  a  fuero  i  juicio,  en  don  Juan  Lo- 
renzo Vera,  procurador  numerario  de  esta  corte; 
con  relevación  de  costas,  conforme  él  ha  sido  re- 
levado i  en  cumpli- 
miento lo  otorgo  a  presencia  de  testigos,  que 
lo  fueron  don  Jerónimo  Araul  i  don  Manuel 
Guerra.  —  Agustín  Antúnez. 

Ante  mí.  -Juan  Crisbstonio  de  los  Alamos,  es- 
cribano público  i  de  provincia. 


SOLICITUD  PRESENTADA  A  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO 

Presenta  documentos  i  pide  providencia. 
Excma.  junta  gubernativa: 

Juan  Lorenzo  de  Urra,  por  los  vecinos  de  la  vi- 
lla de  Petorca  que  suscriben  el  poder  que  presento 
en  debida  forma,  conforme  a  derecho,  ante  V.  E. 
parezco  i  digo:  Que  con  arreglo  a  lo  pedido  por 
mis  poderdantes,  en  el  escrito  que  igualmente 
exhibo,  se  sirvió  V.  E.  mandar  que  el  subdelegado 
de  la  misma  villa  informase  sobre  la  solicitud  i  re- 
mitiese los  documentos  de  que  se  hace  mérito. 
Este  superior  decreto  quedó  sin  efecto,  porque, 
habiéndose  regresado  el  subdelegado  a  esta  ca- 
pital, no  pudo  notificársele;  i  teniendo  que  dedu- 
cir, tanto  por  lo  relativo  al  nombramiento  de 
diputado,  cuanto  por  lo  terminante  a  la  repre- 
sentación que  el  mismo  subdelegado  ocultó,  se 
ha  de  dignar  V.  E.  mandar  se  le  haga  aquí  saber 
la  providencia,  para  que  informe  i  verifique  la 
entrega  de  documentos;  previniendo  que,  en  el 
evento  de  haber  cumplido  con  uno  i  otro,  se  me 
entregue  para  alegar  lo  que  convenga,  o  al  menos 
que,  teniéndome  por  parte,  se  ine  oiga  en  su  caso. 

Por  tanto,  a  V.  E.  suplico  que,  habiendo  por 
presentado  los  documentos,  se  digne  proveer  co- 
mo solicito,  que  es  justicia,  protesto  costas  etc. — 
Juan  Lorenzo  de  Urra. 

Providencia 

Santiago  i  ?narzo  26  de  iSll. 

Agregúese  a  los  autos  de  este  asunto  para  en 
su  vista  proveer.—  Pérez. — Diaz. 

DlLIJEN'CIA 

Doi  fe  no  hallarse  en  esta  capital  el  subdele- 
gado don  Manuel  Vega,  i  para  que  conste,  lo 
pongo  por  dilijencia. —  Torres. 

Notificación 

lín  el  mismo  dia  notifiqué  este  decreto  a  don 
Juan  Lorenzo  de  Urra,  de  que  doi  fe. — Diaz. 
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ACTA  DE  ELECCIÓN  DE  DIPUTADOS  POK  CONCEPCIÓN  EN 

DE  1811 


DE  FEBRERO 


En  la  ciudad  de  Concepción  de  Chile,  a  veinti- 
séis dias  del  mes  de  febrero  de  mil  ochocientos 
once  años.  Estando  juntos  i  congregados  en  la 
sala  principal  del  palacio  de  los  señores  inten 
dentes,  a  consecuencia  de  lo  mandado  jior  la 
Excma.  junta  provisional  gubernativa  del  reino, 
comunicado  a  esta  intendencia  en  orden  de  i8 
de  diciembre  último,  con  la  instrucción  formada 
para  el  arreglo  de  los  diputados  i  suplentes  que 
han  de  nombrarse  por  esta  ciudad  para  que  ocu- 
rran como  representantes  de  ella  a  la  capital  de 
Santiago  i  estén  allí  el  dia  15  de  abril  del  pre- 
sente año,  el  señor  licenciado  don  Ignacio  de 
Godoy,  abogado  de  la  real  audiencia  de  este  reino 
i  de  la  pretorial  de  Buenos  Aires,  teniente  asesor 
letrado  de  esta  intendencia  i  encargado  de  su 
despacho  por  retiro  del  señor  brigadier  don  Luis 
de  Álava,  gobernador  intendente  que  fué  de  esta 
provincia,  i  no  habiendo  concurrido  el  Iltmo. 
señor  obispo  de  esta  santa  iglesia  catedral  por 
los  motivos  que  avisa  en  su  contestación,  que 
hizo  con  fecha  del  dia  de  ayer  al  oficio  de  este 
ilustre  cabildo  en  que  se  le  convidó  para  este 
actci;  i  hallándose  presentes  los  señores  venera- 
ble tiejn  i  cabildo  eclesiástico  i  secular,  los  pre- 
lados de  las  relijiones,  los  jefes  militares  así  de 
tropas  veteranas  como  de  milicias,  con  sus  ofi- 
ciales; los  de  las  oficinas  de  la  real  hacienda  i  la 
mejor  i  mas  noble  parte  del  vecindario,  que  fue- 
ron citados  por  oficios  los  unos  i  por  esquelas 
los  otros,  para  sufragar  la  enunciada  elección  de 
diputados  i  suplentes,  pasaron  todos  los  dichos 
señores  desde  allí  a  la  santa  iglesia  Catedral, 
donde  se  celebró  una  misa  de  Espíritu  Santo, 
que  oyeron  todos  con  la  mayor  devoción;  con- 
cluida ésta,  se  volvieron  a  la  misma  sala  del  pa- 
lacio de  donde  hablan  salido,  i  puestos  en  ella  i 
colocados  Qu  sus  respectivos  asientos  dicho  señor 


teniente  letrado  mandó  que  por  mí  se  leyese  en 
voz  alta  la  orden  e  instrucciones  ya  citadas  de  la 
Excma.  junta  i  en  seguida  la  lista  de  electores 
formada  por  este  ilustre  cabildo,  i  calificados  que 
fueron  los  electores,  i  recordándoseles  la  exhorta- 
ción que  sobre  el  particular  acababa  de  hacerles 
en  la  santa  iglesia  Catedral  el  cura-rector  don 
Ramón  Cerdan,  se  procedió  a  la  elección  del 
segundo  diputado  con  respecto  a  estar  ya  elejido 
el  ]5rimero,  (pie  lo  es  el  señor  conde  de  !a  Mar- 
quina  en  dieziseis  del  mes  de  octubre  del  año 
pasado  de  mil  ochocientos  diez,  por  cédulas  se- 
cretas que  se  fueron  poniendo  dentro  de  un  vaso, 
siendo  llamados  por  la  lista  de  electores  i  hecho 
el  escrutinio  correspondiente  por  el  señor  te- 
niente asesor  letrado,  el  señor  alcalde  de  primer 
voto  i  un  rejidor  ])or  ante  mí,  resultó  haber  sacado 
a  su  favor  el  señor  canónigo  majistral  de  esta 
santa  iglesia  catedral  don  Agustin  Urrejola  cien- 
to ocho  votos  en  su  favor;  el  alcalde  provincial 
de  este  cabildo  don  Luis  de  la  Cruz,  nueve  votos; 
don  Antonio  Urrutia,  dos;  don  Francisco  Javier 
Manzano,  otro;  el  señor  don  Salvador  de  An- 
drade,  arcediano  de  esta  santa  iglesia,  uno;  don 
Manuel  Zañartu,  alcalde  ordinario  de  primer  voto, 
otro;  i  el  señor  don  Juan  Cerdan,  ocho;  con  lo 
cual  i  por  el  mayor  número  de  sufrajios,  hubie- 
ron por  electo  dichos  señores  al  referido  señor 
majistral,  i  procedieron  de  igual  modo  a  la  elec- 
ción del  tercer  diputado;  i  hecho  que  fué  el  es- 
crutinio correspondiente  en  la  foima  antedicha, 
resultaron  a  favor  del  enunciado  señor  don  Juan 
Cerdan,  ochenta  votos;  a  favor  de  don  Antonio 
Urrutia  Mendiburu,  cuarenta  i  tres;  al  de  don  Luis 
de  la  Cruz,  cinco;  i  el  dicho  señor  don  Salvador  de 
.'Vndrade,  don  Luis  Barragan  i  don  Pedro  José 
Zañaitu,  uno  por  cada  uno;  con  lo  cual  i  por  el 
mayor  número  de  sufrajios,  hubieron  dichos  se- 
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ñores  por  electo  para  tercero  diputado  al  enun- 
ciado señor  doctor  don  Juan  Cerdan.  Seguida- 
mente se  procedió  en  la  propia  forma  antedicha 
a  la  elección  de  los  suplentes,  i  habiéndose  prin- 
cipiado por  la  del  suplente  del  primer  propietario, 
el  enunciado  señor  conde  de  la  Marquina,  i  he- 
cho el  escrutiniocorrespondiente,  resultaron  trein- 
ta i  dos  votos  a  favor  de  don  Rafael  de  la  Sota; 
dos,  al  de  don  Antonio  Mendiburu;  sesenta  i 
ocho,  en  favor  de  don  Luis  Urrejola;  dos,  en  el 
del  doctor  don  Francisco  González,  alcalde  de 
segimdo  voto;  cuatro,  en  el  de  dicho  señor  don 
Manuel  Zañartu;  uno,  a  favor  de  don  Bernardo 
Vergara;  don  Joaquín  Prieto  sacó  otro;  el  licen- 
ciado don  Manuel  Novoa,  dos;  don  Lorenzo 
Ibieta,  uno;  don  Juan  de  Dios  Urrutia  i  Man- 
zano, uno;  don  Alejandro  Urrejola,  otro;  don 
Francisco  Vial,  otro;  i  el  señor  don  Juan  Cerdan, 
otro;  i  catorce  votos  que  salieron  viciados;  con 
lo  cual  dichos  señores  hubieron  por  electo  para 
primer  suplente  al  enunciado  don  Luis  Urrejola. 
Hecho  esto,  se  procedió  a  la  elección  del  segun- 
do suplente  del  segundo  diputado,  el  enunciado 
señor  majistral,  i  hecho  que  fué  el  escrutinio, 
resultó  haber  sacado  don  Antonio  Urrutia,  un 
voto;  don  Manuel  Zañartu,  veintiocho;  don  Fran- 
cisco González  Palma,  cuarenta  i  seis;  don  Ber- 
nardo Vergara,  tres;  el  señor  marques  de  Casa 
Real,  dos;  don  Luis  Urrejola,  uno;  don  Manuel 
Novoa,  cuatro;  don  Manuel  Rioseco,  nueve;  don 
Manuel  González,  uno;  don  Joaquín  Prieto,  uno; 
don  Pedro  Nolasco  Jara,  uno,  don  Juan  Antonio 
González,  otro;  don  Juan  Antonio  Urrejola,  uno; 
don  Antonio  Soto,  otro;  i  don  Pedro  Zañartu 
otro;  i  treinta  votos  viciados;  con  lo  cual  i  por  el 
mayor  número  de  sufrajios  hubieron  dichos  se- 
ñores por  electo  para  segundo  suplente  del  se- 
gundo diputado,  el  enunciado  señor  majistral,  al 
señor  don  Francisco  González  Palma.  1  prece- 
diéndose a  la  elección  del  tercero  suplente  del 
tercero  diput-ado,  el  dicho  señor  doctor  don  Juan 
Cerdan,  i  hecho  el  escrutinio  correspondiente  de 
los  votos  que  salieron  en  igual  forma,  resultó 
don  Manuel  Zañartu,  con  once  votos;  don  Pablo 
Hurtado,  con  uno;  don  Manuel  Rioseco,  con 
cuarenta;  don  Bernardo  Vergara,  con  catorce; 
don  Manuel  González,  con  uno;  don  Pedro  Za- 
ñartu, con  dos;  don  Luis  Barragan,  con  uno;  don 
Rafael  Sola,  con  otro;  don  Antonio  Urrutia  i 
Manzano,  con  uno;  don  Antonio  Soto,  con  dos; 
don  Francisco  González,  con  cinco;  don  Felipe 
Várela  con  dos;  don  Juan  Antonio  Urrejola,  con 
uno;  i  don  Pedro  Nolasco  Jara,  con  otro;  i  vicia- 
dos los  votos  restantes;  con  lo  cual  dichos  seño- 
res hubieron  por  electo  para  tercero  suplente  por 
el  mayor  número  de  sufrajios  al  enunciado  don 
Manuel  Rioseco;  i  en  su  virtud  dieron  por  con- 
cluidas las  elecciones  con  la  mayor  quietud  i 
tranquilidad  i  seguidamente  fueron  todo  sen  pro- 
cesión a  la  santa  iglesia  catedral,  donde  estando 
manifiesta  Su  ¡\Lnjestad  se  cantó  el   Te  Deum    i 


después  acompañaron  al  señor  diputado  electo 
hasta  su  casa  con  muchos  vivas  i  aclamaciones,  i 
habiéndose  dado  por  el  señor  teniente  letrado  la 
orden  correspondiente  para  que  en  la  noche  se 
iluminase  la  ciudad,  se  concluyóla  dilijencia  que 
firmaron  dichos  señores,  de  que  doi  fe. — Licen- 
ciado Ignacio  de  Godoi.  —  Maiuiel  Anionio  Za- 
ñartu.— Pedro  José  Benavente. — El  conde  de  la 
MarquÍ7ia. — Alaríano  José  de  Roa. — Francisco 
González  Palma. — Santiago  Ascacíbar  Murube. 

—  Francisco  Borja  de  Urrejola. — Miguel  Puga. — 
Francisco  Javier  del  Solar. —  Salvador  de  A?t- 
drade. — Andrés  Aboi.—J.  Salvador  Navarrete. 
— Agustín  Urrejola. — -Juan  Bernardo  (Diez  o 
Ruiz).—J.  Francisco  Moya. — Fraijuan  de  Dios 
Barros. — Frai  Juan  de  Dios  Ramos. — Ramón 
Cerdan. — Doctor  Cerdan. — Fr.  Salvador  Pedra- 
za. — Francisco  Montega.  —Nicolás  de  Acuña. — 
Rosauro  Roa. — Dutiuz  Prior. — Manuel  Martí- 
nez.^ uan  José  de  la  Paz. — Bernardina  Villa- 
gra.  —  Pedro  Ojeda.  — Juan  Zapatero.  — Juan 
Francisco  Sánchez. — Juan  Antonio  González. — ■ 
Gregorio  Escanilla. —  Victoria  Pantoja. — Fran- 
cisco Calderón. — Andrés  del  Alcázar. — José  Diaz. 
— Francisco  Javier  Manzano. — José  Zapatero. — 
Luis  Carretón  i  Lorca.—Juan  Félix  de  Manza- 
nos.— Pedro  del  Pino. — Marcos  Escanilla. — José 
Squella. —  Ramón  Bech. — Francisco  del  Rio. — 
Venancio  Escanilla.  —  Manuel Basabe. — JLilariotí 
Gaspar. — Pedro  J.  Martin. — Manuel  Ruiz. — 
Diego  Padilla. — José  Gaiica. — Juan  Esteban 
Fernandez  de  Manzano. — Bruno  Jíazan. — José 
Vicente  Cáceres. — José  Ramón  Somoza  de  Pon- 
te. —  Vicente  Carretón.  -  Ánjel  Prieto.  — Juan 
Miguel  del  Rio. — Gonzalo  María  de  Figueroa. — 
Santiago  Diaz. — Joaquín  Antonio  Díaz. — Nico- 
lás de  Pantoja.— Santiago  Fernandez.  —  Manuel 
Rioseco. — Francisco  Borgoño. — Antonio  Búlnes. 
— Manuel  González.  —José  María  Rioseco. — San- 
tiago Pantoja. — Isidoro  López. — Miguel  de  Cor- 
dova  i  Figueroa. — Juan  de  Dios  Rioseco. — Gre 
gorio  de  Alemparle. — Luís  de  Barragan. — Julián 
de  Urmeneta.  —  Antonino  de  Victoriano.  — Miguel 
López  Navarro. — Francisco  Fajardo  i  Avila. — 
Pablo  de  Hurtado. — Joseph  Marta  Landceta.  — 
Joaquín    de  Huerta. — Pedro   Barnachea.  —  Ltiis 

Urrejola.—  A?itonío  García. — Esteban  Diana. — 
Francisco  Pruneda. — Pedro  Fernandez.  —  Licen- 
ciado Matiuel  Fernandez  Vasquez  de  Novoa. — 
José  María  Urrutia  i  Manzano. — Juan  de  Dios 
Garaí.—Juan  Antonio  Bello. — Diego  de  Que- 
vedo.—Juan  de  Dios  Mora. — Nicolás  de  la  Peña 
i  Lillo. — Por  mi  padre  don  Antonio,  José  María 
Rodríguez. — Jlie.  Várela  de  "Dubreuu. — José  Ji- 
ménez.—Juan  José  Gazmuri.  —  Miguel  González. 

—  Vicente  Novoa. — Santiago  García. — Manuel 
de  Unzueta  e  Ibieta. — Joaquín  Prieto. — Jost  No- 
voa.—Juan  de  Dios  Urrutia  i  Mendiburu. — 
Martin  Plaza  de  los  Reyes. 

Ante  mi. — Pedro  José  de  Guíñcz,  escribano  in- 
terino de  cabildo. 
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OFICIO  DE  DON  AGUSTÍN  EIZAGUIRRE  AL  CABILDO  DE  SANTIAGO, 
EN  11  DE  JULIO  DE  1811 


Por  las  razones  que  espresa,  hace  renuncia  de  su  cargo  de  diputado. 


Cuando  el  crecido  número  de  cuatrocientos 
cinco  vecinos  nobles  sufragaron  por  mí  para  que 
representase  sus  derechos,  defendiese  sus  perso- 
nas i  bienes,  i  los  libertase  de  las  pesadas  contri- 
buciones, meditando  medios  económicos  para  su 
diminución; 

Cuando  este  ilustre  cabildo  nos  estendió  los 
poderes  a  nombre  del  pueblo,  con  amplia  fa- 
cultad, a  fin  de  llenar  sus  deseos  i  nuestros  de- 
beres; 

Cuando,  por  líltimo,  el  dia  4  del  que  rije  juré 
cumplir  con  el  cargo  de  representante  para  que 
fui  nombrado,  me  propuse  dedicarme  con  toda 
eficacia,  a  fin  de  llenar  tan  importante  comisión; 
así  daré  a  US.  idea  de  lo  que  se  ha  tratado,  i 
mis  dictámenes,  para  que  pueda  juzgar  mi  con- 
ducta. 

En  el  dia  5  fué  la  primera  sesión:  se  propuso 
el  tiempo  que  debia  durar  el  presidente  del  Con- 
greso; se  discutió  fuertemente,  sosteniendo  yo 
que  durase  ocho  dias  por  ser  cargo  honorífico,  i 
debia  mudarse  entre  todos;  la  parte  opuesta  que- 
ría un  mes  al  menos;  de  la  discusión  resultó  se 
votase,  i  de  esto  quedó  señalado  el  término  de 
quince  dias. 

En  la  sesión  del  dia  6,  se  disputó  si  los  secre- 
tarios serian  dos  o  uno,  se  decidió  por  dos;  se 
continuó  tratando  si  serian  de  los  vocales  del 
Congreso  o  de  fuera,  si  con  renta  o  sin  ella, 
creyendo  ser  útil  i  propio  sean  del  cuerpo,  co- 
mo lo  han  hecho  en  la  junta  central  i  otras, 
opiné  así;  se  votó  i  se  decidió  podían  ser  dentro 
o  fuera. 

Continuó  el  dia  8  la  discusión   sobre  la  renta. 


Cuando  oí  renta  se  me  representaron  todos  mis 
sufrajios,  i  el  ilustre  ayuntamiento;  me  parecía 
que  todos  me  decían:  ¿Te  hemos  nombrado  acaso 
para  que  consumas  la  real  hacienda  en  rentas 
inútiles,  i  en  seguida  nos  carguen  de  pechos? 
Arrebatado  de  esta  imajinacion  i  de  la  dulce  voz 
patria,  me  ofrecí  a  servir  de  secretario  sin  ínte- 
res, i  a  mas,  si  fuere  preciso  alguna  ayuda,  ia 
pagaría  de  mi  peculio;  a  esta  oferta  siguieron  los 
señores  Gandarillas,  Salas  i  otros;  se  votó  i  salió 
se  pusiese  sueldo;  protesté,  pedí  certificado  i  has- 
ta hoi  no  se  me  ha  dado. 

En  el  dia  1 1  se  trató  poner  cuatro  compañías 
j)ara  custodia  de  la  ciudad  por  denuncio  que  le 
dieron  al  señor  presidente;  hablé  sobre  lo  común 
que  eran  éstos,  que  en  mi  alcaidía  eran  repeti- 
dos, (jue  no  debíamos  hacer  juicio  de  ellos,  solo 
sí  inquirir  su  oríjen  i  castigar  a  su  autor.  No  bas- 
tó esto  ni  otras  reflexiones  que  hice  para  impe- 
dir ponerla;  se  votó  i  resultó  la  afirmativa. 

Yo  no  puedo  mirar  sin  dolor  estas  determina- 
ciones, sin  atender  a  la  escasez  de  la  real  hacien- 
da i  lo  espuestos  que  estamos  a  una  bancarrota; 
si  ésta  se  verifica  ¿quién  sufre  su  reposición? 
¿Serán  acaso  los  que  han  opinado  así?  No;  todos 
mis  sufrajios  i  el  reino  entero  serán  los  que  su- 
fran las  nuevas  cargas.  Reflexionando  que  por 
momentos  acrece  mi  opinión,  i  que  nada  sacaré 
provechoso  para  el  lleno  de  mis  deberes,  me  pa- 
rece de  necesidad  volverla  a  manos  de  US.  para 
que,  como  cabeza  del  pueblo,  la  admita,  noti- 
ciándolo de  los  fundamentos  que  me  impelen  a 
ello,  i  de  la  necesidad  de  elejír  otro,  que  con 
mas  vigor  i  luces,  sostenga  tan  arduo  cargo. 
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No  por  esto  juzgue  US.  que  he  desmnyado  en 
el  servicio  de  mi  patria;  conozco  que  en  otros 
destinos  podré  ser  mas  útil;  que  mi  dedicación  i 
anhelo  por  el  bien  jeneral  es  el  espíritu  que  me 
gobierna  i  por  el  que  me  sacrificaré  gustoso. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años.— Santiago, 
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julio    II    de    i8n.  —  Agus/in   de  Ekagicirre. — 
SS.  del   ilustre   cabildo,   justicia    i   rejimiento. — 


Con  fecha  20  de  julio  el  cabildo  se  negó  a  ad- 
mitir esta  renuncia. 
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INSTRUCCIONES  DEL  CABILDO  DE  SANTIAGO  A  LOS  DIPUTADOS  DE  LA 
CAPITAL,  EN  23  DE  JULIO  DE  1811 


La  unión  íntima  entre  el  vasallo  i  su  constitu- 
ción; la  estrechez  de  sus  relaciones,  i  una  defe- 
rencia absoluta  en  las  meditaciones  i  determina- 
ciones, es  la  base  principal  en  que  debe  fundarse 
todo  gobierno  i  la  tínica  capaz  de  hacerlo  con- 
sistir i  pernianecer.  La  menor  desconfianza  entre 
ambas  representaciones,  es  una  lima  (jue,  royen- 
do continuamente  los  lazos  de  su  corresponden- 
cia, nace  al  fin  aquel  rompimiento  fatal  e  inevi- 
table que  desploma  el  sistema  ¡jolítico. 

Si  establecido  un  gobierno,  debe  estudiarse  el 
contento  jeneral  i  conformidad  de  ideas  ¿cuánto 
mas  mientras  los  pueblos  están  reunidos  sinco- 
padamente en  un  Congreso  para  determinarlo? 
Cada  ciudadano  entonces  se  considera  un  comi- 
tente de  la  diputación  de  su  provincia  i  con  voz 
lejítima  para  influir  por  su  órgano. 

El  cabildo  conoce  i  defiere  en  la  legalidad  i 
])ureza  de  las  intenciones  de  la  asamblea  de 
Chile;  pero  sabe  mui  bien  que  nunca  faltan  re- 
sortes a  la  malicia,  para  alterar  el  sentido  de  la 
decisión  mas  acertada  i  sorprenderá  los  incautos. 
Por  eso  hace  a  Ud.  las  advertencias  siguientes,  a 
fin  de  identificar  los  sentimientos  del  pueblo, 
cuya  voluntad  lejítima  nunca  es  lícito  contrade- 
cir. 

1.^  Ha  llegado  a  noticia  del  ayuntamiento 
que  los  secretarios  elejidos  renunciaron  su  em- 
pleo; i  el  cabildo  interesa  a  Ud.  para  que  obre,  a 
fin  de  que  se  acceda  a  su  dimisión.  Dos  clases 
de  hombres  componen  todas  las  poblaciones:  a 
los  no  ilustrados  de  Chile  se  hace  creer  que  la 
promoción  de  un  eclesiástico  a  destinos  políticos, 
importa  una  declaratoria  de  faltar  conocimientos 
o  fidelidad  en  el  secularismo,  injuria  trascenden- 
tal al  reino  entero,  i  cuya  noticia  traspasará  sus 
límites.  El  chileno  es  por  carácter  leal  i  relijioso,  i 
estudiándose  una  moral  escrupulosa,  no  es  imi)o 


sible  convencerle  que  un  cura  no  puede  sepa 
rarse  de  su  feligresía,  a  no  ser  que  lo  exijan 
circunstancias  fortísimas.  Chile  puede  atender 
a  toda  su  obra  dejando  a  los  sacerdotes  en  el 
altar.  Hace  tiempo  (pie  rasgó  el  velo  que  lo  ce- 
gaba en  los  primeros  años  de  su  conquista.  El 
cabildo  se  persuade  que  el  nombramiento  de  los 
doctores  don  José  Echáurren  i  don  Diego  Eli- 
zondo,  fué  producido  de  la  reputación  de  sus 
personas  i  calidades;  pero  evítese  todo  arbitrio 
de  torcer  las  intenciones  i  fines  de  las  deter- 
minaciones del  Congreso.  Hoi  se  proporciona 
el  mejor  medio  de  ocurrir  a  todo  sin  menos- 
cabar el  honor  i  respetos  que  le  confiesa  el  ca- 
bildo. 

2?  No  se  ofrezca  premio  pecuniario  a  los  de- 
latores de  proclamantes  contra  el  sistema  actual, 
o  contra  los  individuos  que  van  a  dictar  la  cons- 
titución. Nada  alteró  a  Chile  desde  la  época  de 
su  conquista  como  el  arresto  i  espatriacion  a  tres 
ciudadanos  inocentes  por  un  denuncio  calum- 
niante. El  defecto  de  testigos  i  la  contradicción 
de  atestaciones  convenció  la  falsedad  de  su  su- 
mario ilegal;  pero  será  fácil  al  delator  conseguir- 
los en  mayor  número  i  mas  constancias,  si  se  le 
proporciona  fondos  para  comprarlos.  El  que  se 
oponga  al  sistema  de  la  patria  sea  un  reo  de 
estado;  pero  el  delator  diríjase  por  puro  patrio- 
tismo. Salve  así  la  vileza  del  hecho,  i  no  exija 
otra  recompensa  que  el  reconocimiento  del  pue- 
blo. La  tiranía  inventó  comprar  denuncios  para 
organizar  el  despotismo  a  costa  de  la  libertad  o 
sangre  del  ciudadano.  Solo  es  admisible  una  de- 
lación virtuosa;  i  el  hombre  verdaderamente  filó- 
sofo, no  la  vende  por  ningún  precio. 

3.^  Abrevíese  en  lo  posible  el  nombramiento 
de  autoridad  que  despache  los  deberes  del  poder 
ejecutivo  i  judicial.  Los  mejores  hombres  deben 
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escojerse  para  encargarles  los  grandes  eiiipleos. 
Es  imposible  acertar  en  una  elección  de  nionicn- 
to,  cuando  van  a  entresacarse  de  innumerables 
habitantes  de  una  inmensa  población.  Por  eso,  sin 
duda,  ha  demorado  el  Congreso  su  deliberación 
en  el  particular;  pero  el  pueblo  siente  verlo  re- 
cargado con  atención  de  los  tres  poderes,  cuando 
lo  necesita  entregado  esclusivamente  al  lejislativo 
para  conseguir.  Acaso  llegue  a  usted  esta  adver- 
tencia después  del  instante  de  su  instalación; 
pero  el  cabildo  desea  hacer  conocer  que  acuerda 
con  la  diputación  de  su  pueblo  las  obras  de  su 
mayor  interés. 

4.^^  Ábranse  las  puertas  del  consistorio  de  la 
lei  para  que  el  pueblo  presencie  las  conferencias 
del  Congreso  i  se  complazca  del  patriotismo  i  vir- 
tud con  que  se  promueven  las  discusiones.  El 
hombre  a  quien  se  va  im|30ncr  constitución,  no 
]iuede  ser  su  espectador  insensible  hasta  después 
de  publicada.  Su  confianza  i  couietimiento  con- 
siste en  instruirse  de  las  razones  tpie  la  motivan. 
Entonces  es  duradera  la  obediencia  cuando  el 
alma  convencida  por  principios  la  protesta  con 
entera  deliberación. 

¡.^  Evítese  en  lo  posible  toda  alarma  de  las 
tropas  a  deshoras  de  la  noche,  i  acuartelamiento 
de  las  milicias.  Si  son  necesarias  estas  dettimina- 
ciones  estremas,  publíquese  su  motivo;  ¡  si  la  se- 
guridad común  exije  que  se  silencie,  el  pueblo 
sea  a  lo  menos  satisfecho  en  el  momento  de  reti- 
rarse. Semejantes  determinaciones  de  fortifica- 
ción i  preventivas  de  defensa,  al  paso  que  no 
hacen  la  menor  conmoción  en  las  |)rov¡ncias,  que 
miran  una  invasión  hostil  declarada,  alteran  ente- 
ramente un  pueblo  que  por  su  constitución  local 
i  política,  está  libre  de  enemigo  estranjero.  Unos 
a  otros  se  temen  los  patricios  cuando  observan 
en  Santiago  estas  prevenciones  Los  padres  no 
fian  de  sus  hijos,  i  éstos  sospechan  contra  la  con- 
ducta de  los  primeros.  El  vecino  que  se  ve  suje- 
tar jior  la  centinela  de  su  barrio,  teme  que  la 
calumnia  lo  haya  hecho  concebir  traidor,  a  pesar 
de  la  inocencia;  i  en  un  caos  de  ignorancia  abso- 
luta nadie  sabe  a  qué  atribuir  movimientos  tan 
reparables.  El  vecindario  se  resiente  de  no  encon- 
trar artesanos  <]ue  atiendan  a  sus  menesteres;  i 
éstos  perecen  con  la  privación  del'iiroducido  de 
su  oficio  que  no  se  les  deja  ejercer.  El  erario  se 
menoscaba  en  gastos  de  tropas  duplicadas;  i  to- 


dos temen,  por  último,  un  enctientro  entre  ellas 
por  la  opinión  de  algunos  cuerpos.  Persígase, 
como  es  justo,  al  enemigo  de  la  tranquilidad  co- 
mún. Ármese  todo  el  pueblo,  si  es  preciso,  para 
conseguir  su  aniquilación  i  el  desbarato  de  sus 
ideas;  pero  sea  atinable  el  motivo  de  tales  deter- 
minaciones. El  cabildo  ¡«opone  un  medio  en  que, 
sin  minorar  la  entera  confianza  del  pueblo  en  sus 
representantes,  facultados  a  reservar  lo  necesario, 
reciba  oportunamente  satisfacción  de  sus  hechos. 
La  franqueza  en  los  gobiernos  para  tratar  con  las 
provincias  de  su  atención,  las  liga  de  voluntad  a 
cuanto  se  dispone. 

6.^  Ha  llegado  a  noticia  del  cabildo  la  prohibi- 
ción absoluta  que  el  Congreso  ha  dictado,  o  me- 
dita para  que  sus  vocales  no  opten,  ni  pretendan 
empleos;  i  encarga  a  usted  de  nuevo  se  interese 
por  la  consistencia  de  tan  sabia  decisión.  Solo  una 
aclama('ion  o  jeneralidad  desufrajios  haga  que  se 
altere.  Si  los  destinos  lucrativos  i  distinciones  se 
repartieran  entre  los  diputados,  el  pueblo  consen- 
tiría fácilmente  (jue  se  habían  hecho  dueños  ab- 
solutos de  sus  iireniios.  No  es  evidente  la  justicia 
de  una  elección  si  no  hai  distinción  real  entre 
elector  i  elejido.  El  caliildo  confiesa  que  el  Con- 
greso debe  componerse  de  los  primeros  hombres 
i  mas  acreedores  al  líltimo  em|)leo.  ¿I  cuál  hai 
mayor  para  el  virtuoso,  para  el  filósofo  i  para  el 
])atr¡ota  (pie  el  voto  jeneral  de  una  provincia  que 
le  entregó  su  representación?  El  cabildo,  que  no 
sabe  separarse  de  las  ¡ritenciones  del  pueblo,  que 
espresó  su  voluntad  a  favor  de  usted  en  la  elec- 
ción de  diputados,  protesta  su  confianza  i  deferen- 
cia en  todas  sus  operaciones.  Un  conocimiento 
particular  de  sus  prendas  i  circunstancias  ¡perso- 
nales le  obligan  a  confesarla  de  segundo.  Ellas 
que  le  caracterizan  \\n  ])atriota,  harán  conocer  a 
usted  que  el  mismo  patriotismo  ha  dictado  al 
ayuntamiento  este  papel;  i  espera  ver  en  su  con- 
testación los  rasgos  de  su  complacencia  por  la 
uniformidad  de  ideas,  que  impedirá  siempre  el 
menor  desacierto  en  todo  juicio. — Dios  guarde 
a  usted  muchos  años. — Sala  capitular,  julio  23 
de  181  f. — Manuel  de  Barros. — Domingo  J.  de 
Toro,  alcaldes. — [nan  Francisco  de  Larrain. — 
/osé  Antonio  Valdes.  —  Santiago  Errázuriz. — 
Juan  Manuel  de  la  Cruz. — Antonio  Martínez  de 
Mata. — Pedro  José  González  Alamos.  ~  Pedro 
José  Prado  Jarac]i:cmada,  rejidores. 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  DON  BERNARDO  VERA  EN  EL 

CONGRESO  DE  1811,  EN  LA  SESIÓN  EN  QUE  SE  LE  RECIBIÓ  COMO  DIPUTADO 

DE  LAS  PROVINCIAS  DEL  RIO  DE  LA  PLATA 


Señor: 
Cuando  el  gobierno  de  Buenos  Aires  me  dis- 
tingue con  su  diputación  cerca  de  V.  A.,  no 
aprecio  tanto  el  concepto  con  que  se  me  hon- 
ra, como  la  inmediación  a  que  se  me  constituye 
para  poder  tener  ocasiones  de  acreditar  a  V.  A. 
que  soi  un  chileno  por  elección,  patriota  por  jus- 
ticia i  por  principios,  i  apoderado  de  Buenos  Ai- 
res en  Chile,  con  el  solo  objeto  de  consolidar 
entre  ambos  estados  una  confederación  capaz  de 
hacer  incontrastable  el  sistema  que  hemos  adop- 
tado, i  que  pondrá  en  confusión  a  nuestros  ene- 
migos cuando  vean  que,  auxiliándonos  recípro- 
camente, lo  afianzamos!- sobre  aquellas  máximas 
de  verdadera  unidad  que  forman  la  barrera  in- 
vencible de  los  pueblos  libres  i  jenerosos.  Si,  se- 
ñor, ese  estranjero  ambiciona,  mas  por  nuestra 
rica  América  que  por  la  gloria  de  su  lejítima  dig- 
nidad, no  puede  ser  indiferente  a  los  felices 
triunfos  a  que  nos  convidan  las  circunstancias  i 
la  Providencia.  Siempre  nos  ha  conocido  bajo  el 
servil  aspecto  de  infelices  colonos;  i  aprovechán- 
dose de  la  crisis  agonizante  de  la  España,  i  de 
los  graves  acontecimientos  que  empeñan  la  cons- 
tancia inimitable  de  Buenos  Aires,  ya  se  quita 
la  máscara  para  invadirnos,  no  tanto  en  la  pose- 
sión como  en  el  deseo  mismo  de  la  pro|iiedad. 
El  gabinete  del  Brasil,  que  hace  dias  había 
pensado,  sin  duda,  que  los  ainericanos  éramos 
una  porción  mostrenca  que  necesitaba  de  un  de- 
positario estranjero,  se  ha  declarado  contra  Bue- 
nos  Aires  al   impudente  pretesto  de  auxiliar  a 


Montevideo,  por  conocer  que  le  faltan  los  dere- 
chos, que  ha  renimciado  con  la  mayor  solemni- 
dad; i  que  cuando  se  creyere  con  algunos,  vuel- 
tos los  pueblos  a  los  que  orijinariamente  les 
competen  en  la  soberanía,  ésta  no  será  sino  de 
quien  ellos  quieran,  para  que  solo  su  pacto  pue- 
da trasferirla.  Queremos  a  Fernando,  i  nadie 
podrá  usurparnos  esta  voluntad  esclusiva.  Bue- 
nos Aires  es  la  fortaleza  avanzada  del  o])ulento 
Chile;  allí  se  estrellaron  las  miras  ambiciosas  de 
la  Gran  Bretaña  en  el  año  de  iSo6,  i  la  destruc- 
ción de  6,000  hombres  con  que  venia  Crawford 
contra  Chile,  hizo  ver  a  los  ingleses  i  al  mundo 
entero  que  este  reino  tenia  colocada  su  vanguar- 
dia en  el  valor  esclarecido  de  sus  hermanos  de 
Buenos  Aires.  Vean  lo  mismo  los  esclavos  de  la 
Inglaterra;  i  una  alianza  íntima  de  sentimientos  i 
de  auxilios  a  los  valientes  que  entonces  nos  sal- 
varon, afiance  hoi  la  justicia  de  una  misma  causa 
i  la  estabilidad  de  los  derechos  de  la  ])atria.  Ella 
eficazmente  se  interpone  con  V.  A.  por  el  soco- 
rro de  la  posible  cantidad  de  pólvora  (jue  pide 
Buenos  Aires,  que  Chile  le  ha  ofrecido  jenerosa- 
mente,  i  que  yo  espero  de  la  noble  franqueza, 
justa  gratitud,  sagrada  palabra  i  necesaria  con- 
fraternidad con  V.  A.  Mi  corte  será  eternamente 
reconocida;  i  cuando  las  jeneraciones  venideras 
publiquen  sus  victorias,  el  respetable  nombre  de 
V.  A.  resonará  majestuosamente  en  el  canto  he- 
roico que  a])lauda  la  memoria  de  esta  potencia 
magnánima  que  tuvo  tanta  parte  en  los  mejores 
triunfos  de  su  aliada. 
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PLAN  DE  EEFOKMAS  GÜBEKNATWAS  PRESENTADO  AL  CONGRESO  DE  1811 
POR  EL  PADRE  FRANCISCANO  FRAI  FERNANDO  GARCÍA 


I."  Que  se  pase  oficio  al  cabildo  sede-vacan- 
te sobre  que  comunique  i  transfiegí  todas  las 
facultades  sin  reserva  al  Iltmo.  señor  obispo  An- 
dreu. 

2°  Que  se  publique  indulto  jeneral  para  to- 
dos los  delincuentes  que  actualmente  no  se  ha- 
llen en  manos  de  la  justicia,  con  la  calidad  i 
condición  de  presentarse  dentro  de  dos  meses  de 
la  publicación,  en  la  intelijencia  de  que  los  que 
en  dicho  término  no  se  presentaren,  serán  con 
todo  empeño  buscados  i  aprehendidos,  sufrirán 
la  pena  correspondiente  a  sus  delitos. 

3.°  Que  se  haga  empadronamiento  de  todo  el 
reino,  con  especificación  de  los  hombres  de  ap- 
titud para  el  servicio  de  las  armas  desde  la  edad 
de  16  años  a  50. 

4."  Que  en  todas  las  ciudades  i  villas  se  esta- 
blezca la  disciplina  militar,  i  se  señalen  tiempos 
i  dias  para  los  ejercicios  de  ella. 

5.°  Que  cualquiera  que  de  fuera  del  reino  en- 
tre en  la  capital,  se  presente  inmediatamente  al 
gobierno,  manifestando  las  licencias  que  trae  i 
dando  razón  del  lugar  de  su  procedencia,  el  ne- 
gocio i  objeto  de  su  venida.  I  fuera  de  la  capital, 
todo  forastero  comparezca  ante  el  juez  del  lugar, 
a  efecto  de  dar  igual  razón  de  su  persona  i  asun- 
to. I  el  juez  deberá  dar  pronto  aviso  al  gobierno 
de  haberse  presentado  en  tal  dia  Fulano  de  Tal, 
procedente  de  tal  parte  etc.,  ordenando  se  arres- 
te i  asegure  todo  forastero  que  se  halle  sin  licen- 
cia i  se  haga  por  lo  mismo  i  por  otro  motivo 
sospechoso,  i  decretando  conveniente  pena  con 
tra  quien  reciba  o  dé  posada  en  su  casa  antes 
de  haberse  presentado  a  la  justicia  territorial. 

6.'^  Que  se  nombren  alcaldes  de  barrio,  adju- 
dicando a  cada  uno  en  lo  interior  de  la  ciudad 
cuatro  manzanas  de  ella,  i  en  los  arrabales,  dos 


cuadras  de  su  casa  a  todos  vientos,  i  sean  preci- 
samente |3atricios  honrados. 

7.°  Que  a  escepcion  de  los  arrieros  conducto- 
res de  abastos,  toda  persona  que  entrare  en  la 
ciudad  se  haga  presente  al  alcalde  de  barrio  a 
que  pertenezca  su  posada,  a  fin  de  precaver  por 
ese  medio  la  entrada  de  hombres  malvados  i 
sediciosos. 

8.°  Que  ningún  forastero  pueda  establecerse  i 
casarse  en  cualquiera  parte  del  reino  sin  impe- 
trar para  ello  licencia  del  gobierno. 

g.°  Que.se  tome  exacta  cuenta  de  los  bienes 
de  temporalidades,  se  recauden  las  dependen- 
cias, se  pongan  nuevamente  en  pvíblica  subasta 
las  haciendas  no  pagadas,  i  agregándose  los  cau- 
dales a  la  tesorería  jeneral,  se  dé  fin  a  este 
ramo. 

10.  Que  el  tribunal  de  minería  observe  el  mé- 
todo del  consulado  en  cuanto  a  sus  elecciones, 
juntas,  despacho  i  dotación  de  plazas,  debiendo 
ser  precisamente  profesores  de  la  minería,  al  me- 
nos diez  años,  el  administrador  i  diputados. 

11.  Que  se  fomente  la  minería  dando  a  los 
mineros  azogue  i  pólvora  al  costo,  i  destinando 
cateadores  habilitados  del  banco,  al  que  presen- 
tarán las  colpas  para  ensayar,  teniendo  derecho 
el  descubridor  a  una  estaca. 

12.  Que  se  active  la  fundición  de  cañones  de 
grueso  i  corto  calibre  para  protejer  nuestras  cos- 
tas i  hacer  respetables  los  puertos. 

13.  Que  se  construyan  dos  fragatas  de  guerra 
para  guarda-costas. 

14.  Que  cese  la  demanda  de  redención  de  cau- 
tivos i  se  exhiban  las  cantidades  colectadas. 

15.  Que  los  curatos  rurales  se  dividan  i  pro- 
porcionen, de  suerte  que  a  cada  párroco  puedan 
solo  corresponder  tres  mil  feligreses  cuando  mas. 
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16.  Que  dando  los  feligreses  fuera  de  las  pri- 
micias cierta  cuota  por  familia,  queden  exentos 
de  pagar  por  bautismos,  casamientos  i  entierros 
algún  otro  derecho  al  cura,  o  se  renten  los  curas 
de  la  masa  de  diezmos. 

17.  Que  se  libren  providencias  sobre  la  impor- 
tante dirección  de  los  caminos  reales  i  su  latitud, 
de  modo  que  no  solo  puedan  transitar  las  IroiJas 
(de  muías)  sin  embarazarse,  sino  taniljien  hacer 
alojamiento  donde  les  convenga. 

18.  Que  a  cada  80  lo  leguas  se  establezca 
casa  de  posta  para  hacerse  por  ese  medio  mas 
fácil  i  pronta  la  comunicación  de  todos  los  pun 
tos  del  reino  con  la  capital. 

]  g.  Que  los  bodegueros  de  Valparaíso  no  pue- 
dan ser  consignatarios  de  los  barcos  de  Lima,  ni 
tener  mas  comercio  de  trigos  que  espender  tínica- 
mente los  que  se  conducen  a  sus  bodegas  con  el 
premio  de  tanto  por  ciento.  Asimismo  que  salgan 
inmediatamente  de  Valparaíso  los  europeos  sa- 
rracenos. 

20.  Que  de  todos  los  conventos  i  monasterios 
se  exhiba  al  gobierno  una  puntual  razón  de  sus 
rentas  i  entradas  anuales,  a  fin  de  calcular  el  ntí- 
mero  de  personas  que  puede  cada  uno  cómoda- 
mente mantener,  i  entretanto  a  nadie  se  dé  el 
hábito. 

21.  Que  en  ningún  convento  se  den  ejercicios 
a  seglares,  i  solo  puedan  éstos  tenerlos  en  las  ca- 
sas piíblicamente  destinadas  a  ese  efecto. 

22.  Que  i)ara  los  actos  interiores  de  comuni- 
dad i  funciones  puramente  claustrales,  no  se  to- 
quen en  los  conventos  i  monasterios  las  campanas 
de  la  torre. 

23.  Que  en  las  relijiones  no  tengan  efecto  al- 
guno órdenes  o  patentes  de  los  prelados  jeneni 
les  durante  el  actual  estado  de  la  Europa. 

24.  Que  se  nombren  por  el  gobierno  para  el 
réjimen  jeneral  de  las  provincias  los  maestros  i 
jubilados  de  cada  una,  en  cuya  junta  residan  sin 
reserva  las  facultades  superiores  del  jeneral  para 
todos  los  casos  i  cosas  que  según  los  estatutos  de 
cada  una  le  pertenecen. 


25.  Que  se  prefije  niímero  de  individuos  para 
cada  convento  de  las  relijiones  que  se  hallan  es- 
tablecidas en  e!  reino,  el  cual  completo,  no  se 
puedan  admitir  otros  sino  a  proporción  de  que 
vayan  falleciendo. 

26.  Que  los  regulares  (¡ue  soliciten  dis[)ensa- 
cion  de  sus  votos,  acudan  a  los  respectivos  ordi- 
narios para  impetrarla,  a  consecuencia  de  sus 
derechos  primitivos. 

27.  Que  siendo  perjudicial  ni  importante  ob- 
jeto de  la  población,  una  indefinida  multitud  de 
personas  consagradas  al  estado  clerical,  sin  cono- 
cida necesidad  de  la  iglesia,  no  se  permita  reciban 
las  órdenes  sagiadas  sino  aquellos  que  se  estimen 
precisos,  atendida  la  necesidad  de  las  iglesias,  en 
conformidad  de  lo  dispuesto  por  el  Concilio  de 
Trento,  sec.  21  de  Reformat.,  capítulo  2. 

28.  Que  ningún  forastero  pueda  ser  admitido 
en  alguna  relijion,  ni  en  el  clero  secular,  sin  pre- 
vio consentimiento  del  gobierno. 

29.  Que  desde  Concepción  a  Valdivia,  a  la 
distancia  de  6  a  8  leguas,  a  la  orilla  de  arroyo  o 
rio  permanente,  se  establezca  un  castillejo  con 
el  competente  recinto  murado,  dentro  del  cual 
haya  un  |)edrero,  6  fusiles,  doce  hombres  i  un 
cabo,  a  fin  de  hacer  mas  espedito  el  camino  de 
una  a  otra  ylaza,  i  que  en  cualquiera  alarma  de 
los  infieles  avise  el  pedrero. 

30.  Que  incontinenti  sean  separados  de  los 
cuerpos  militares  los  europeos,  sean  soldados  u 
oficiales;  como  constantemente  i m propicios  a 
nuestra  causa. 

31.  Que  los  clérigos  i  frailes  europeos  sean 
suspensos  de  confesar,  por  haberse  comprendi- 
do cuánto  influyen,  prevalidos  del  confesonario, 
en  |ierjuic¡o  del  actual  sistema. 

32.  Que  del  colejio  de  San  Diego  de  relijiosos 
franciscanos  sean  confinados  a  conventos  distan- 
tes 30  o  mas  leguas,  Fr.  Francisco  Caso,  Fr.  Ba- 
silio Agudo,  Fr.  Francisco  Gayoso  i  Fr.  Mariano 
Sagastegui,  por  enemigos  declarados  del  presente 
gobierno  i  que  con  escandalosa  audacia  insultan 
a  los  ((ue  se  manifiestan  adheridos  a  él. 
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PEÜCLAMA  REVOLUCIONARIA  DEL  PADRE  FRANCISCANO  FRAI 
ANTONIO  ORIHUELA 


El  fraile  Orihucla  ileclnma  cuiilra  los  nolilcs,  aconseja  al  pueblo  cliüeno  r|ue  los  estermine,  e  insta  a  los  vecinos  de  Con- 
cepción para  que  revoquen  los  poderes  (|ue  han  concedido  a  sus  representantes  en  el  Congreso. 


Pueblo  de  Cliile:  niuclio  tiempo  hace  que  se 
abusa  de  nuestro  nombre  para  fabricar  vuestra 
desdicha.  Vosotros  inocentes  cooperáis  a  los  de- 
signios viles  de  los  malvados,  acostumbrados  a 
sufrir  el  duro  yugo  que  os  puso  el  despotismo, 
para  que  agobiados  con  la  fuerza  i  el  poder,  no 
pudieseis  levantar  los  ojos  i  descubrir  vuestros 
sagrados  derechos.  El  infame  instrumento  de  es- 
ta servidumbre  que  os  ha  oprimido  largo  tiempo, 
es  el  dilatado  rango  de  nobles,  empleados  i  títu- 
los que  sostienen  el  lujo  con  vuestro  sudor  i  se 
alimentan  de  vuestra  sangre.  Aunque  aquella 
agoniza,  éstos  existen  mas  robustos  i  firmes  apo 
yados  en  vuestra  vergonzosa  indolencia  i  ridicula 
credulidad.  Afectaron  interesarse  por  vuestra  fe 
licidad  en  los  principios,  para  que  durmieseis 
descuidados  a  la  sornbra  de  sus  lisonjeras'  pro- 
mesas, i  levantar  luego  sobre  los  escombros  de 
vuestra  ruina  el  trono  que  meditaban  a  su  ambi- 
ción. 

No  soi  yo,  infelices,  el  que  os  engaña.  Abrid 
los  ojos  i  cotejad  las  flores  en  que  se  ocultaban 
estos  áspides  en  los  papeles  que  circulaban  el 
año  pasado,  con  el  veneno  mortal  que  ahora  de- 
rraman sobre  vuestra  libertad  naciente,  i  no  lle- 
gará tarde  el  desengaño.  Leed,  digo,  los  papeles 
con  que  os  paladeaban  entonces  para  haceros 
gustar  después  la  amarga  hiél  que  dista  ya  poco 
de  vuestros  labios,  i  palpareis  su  perfidia.  Todas 
sus  cláusulas  no  respiraban  sino  dulzura,  huma- 
nidad i  jjatriotismo:  ¡qué  compasión  de  los  mise- 
rables hijos  del  país,  que  se  hallaban  sin  jiro 
alguno  para  subsistir,  por  la  tiranía  i  despotismo 
del  gobierno!  ¡qué  lamentarse  de  los  artesanos, 


reducidos  a  ganar  escasamente  el  pan  de  cada 
dia,  después  de  inmensos  sudores  i  fatigas;  de  los 
labradores  que  sinceramente  trabajan  en  el  cul- 
tivo de  pocas  simientes  para  sus  amos  i  morir 
ellos  de  hambre,  dejando  infinitos  campos  vírje- 
nes,  porque  les  era  prohibido  sembrar  tabaco, 
liiiü  i  otras  especies,  cuya  cosecha  hubiera  paga- 
do bien  su  trabajo;  de  los  pobres  mineros,  sepul- 
tados en  las  entrañas  de  la  tierra  todo  el  año 
para  alimentar  la  codicia  de  los  europeos!  ¡qué 
lamentarse  por  la  estrechez  i  ratería  del  comer- 
cio, decaído  hasta  lo  suiViO  por  el  monopolio  de 
la  Es[)aña!  ¿Qué  no  se  debia  esperar  de  estas 
almas  sensibles,  que  al  parecer  se  olvidaban  de 
sí  mismas  por  llorar  las  miserias  ajenas?  Ellos 
estampaban  que  todo  pedia  pronto  remedio,  i 
que  al  pueblo  solo  competía  aplicarlo,  porque  la 
suprema  autoridad,  decían,  reside  en  él  tínica- 
mente. El  pueblo,  en  su  opinión,  debia  destronar 
a  los  mandones,  para  dictar  él  leyes  equitativas  i 
justas,  qtie  asegurasen  su  propia  felicidad.  El 
])ueblo,  repetían,  no  conoce  sus  derechos,  i  estos 
son  de  mui  vasta  estension.  ¡Oh  pueblos  engaña- 
dos! Vosotros  creísteis  a  estas  sirenas  mentirosas 
que  abusaban  de  vuestro  nombre  para  descuida- 
ros con  la  lisonja,  i  haceros  víctima  de  sti  ambi- 
ción, des])ues  instrumento  de  sus  macjuinacíones 
pérfidas.  Miradlo  patente  desde  el  ¡¡rímer  paso 
que  se  dio  para  vuestra  imajinana  felicidad. 

La  nobleza  de  Santiago  se  arrogó  así  la  auto- 
ridad que  antes  gritaba  competir  solo  al  pueblo 
(como  si  estuvieran  escltiidos  de  este  cuerpo 
rcsjjetable  los  que  constituyen  la  mayor  i  mas 
preciosa  parte  de  él),  i  creó  una  junta  provisional 
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que  dirijiese  las  siguientes  operaciones.  Por  for- 
tuna, se  equivocaron  en  la  elección  de  uno  de 
sus  vocales,  creyéndolo  adicto  a  sus  ideas  (ha- 
blo del  dignísimo  patriota  don  Jní^n  Rozas, 
único  que  ])odia  conservar  intactos  los  derechos 
inviolables  del  pueblo);  pero  era  solo,  i  aunque 
se  sostuvo  al  principio  contra  el  torrente  de  la 
iniquidad  a  fuerza  de  sus  estraordinarias  luces, 
al  fin  ahogó  sus  populares  sentimientos  la  mul- 
titud de  espíritus  quijotestos,  poseídos  del  vil 
entusiasmo  de  la  caballería.  Fué  consiguiente  a 
este  proceder  la  instrucción  que  circuló  por  los 
pueblos  ]iara  arreglo  de  la  elección,  en  que,  dán- 
doles voto,  i  voto  a  solo  los  nobles  opresores  (los 
mas  de  ellos  sarracenos),  se  priva  de  su  derecho 
al  pueblo  oprimido,  mas  interesado  sin  duda  en 
el  acierto  de  las  personas  que  hablan  de  repre- 
sentar sus  poderes  en  el  congreso  nacional.  Ved 
aquí  en  este  solo  pueblo  de  Concepción  patentes 
ya  las  funestas  consecuencias  de  la  instrucción 
maldita  en  la  elección  del  conde  de  la  Marqui- 
na,  del   majistral  Urrejola  i  del  doctor  Cerdan, 

sujeto  a  la  verdad  que Pero  antes  de  pasar 

adelante,  analicemos  sus  cualidades  i  prendas 
personales,  para  que  salgan  a  la  luz  del  mundo 
en  este  hecho  los  errores  a  que  está  sujeta  la 
elección  de  la  nobleza,  por  la  pasión  infame  de 
sostener  a  toda  costa  el  oscuro  esplendor  que 
la  distingue. 

Ninguno  mas  inepto  para  desempeñar  cual- 
quier encargo  ]iúblico  que  el  conde  de  la  Mar- 
quina.  Lo  primero  ]5or  conde.  En  las  actuales 
circunstancias,  los  títulos  de  Castilla  que,  por 
nuestra  desgracia,  abundan  demasiado  en  nuestro 
reino,  divisan  ya  en  la  mutación  del  gobierno  el 
momento  fatal  en  que  el  pueblo  hostigado  de  su 
egoísmo  e  hinchazón,  les  raspe  el  oropel  con  cjue 
brillan  a  los  ojos  de  los  necios,  i  como  ellos 
aman  tanto  esta  ojarasca,  que  solo  puede  sub- 
sistir a  la  sombra  de  los  tiranos,  derramarán  hasta 
la  líltima  gota  de  su  sangre  por  sostenerlos.  Su 
escaso  mayorazgo,  aun  estando  la  España  en 
pié,  apenas  le  daba  para  mantenerse,  i  se  veía 
precisado  a  recurrir  a  medios  tan  indecorosos 
como  .sacrilegos.  Ahora,  pues,  que  no  existe 
aquel  ¿qué  habia  de  hacer  sino  vender  con  infa- 
mia los  sagrados  derechos  que  le  confió  su  pue- 
blo, por  la  comandancia  de  infantería?  Lo  terce- 
ro, ignorante  caprichoso,  lleno  de  ambición, 
sarraceno. 

El  majistral  Urrejola  es  un  sujeto  cuya  sola 
figura  es  bastante  para  descubrir  su  carácter 
vano,  arrogante  i  presumido,  perjudicial  al  pue- 
blo que  representa,  indecoroso  al  estado  en  que 
se  halla  e  infiel  a  los  deberes  de  su  cargo.  Todo 
el  mundo  sabe  que  sus  miras  no  son  otras  que 
engañar  con  ridiculas  hipocresías  a  los  incautos, 
para  conseguir  como  el  lobo  de  Cuenca,  a  quien 
afecta  imitar,  algún  rebaño  de  tristes  ovejas  a 
las  que  devore  su  ambición.  ¿Qué  hará  por  vo- 
sotros, engañados  concepcionistas,  un  egoísta  tal 
sino  entregaros  víctimas  de  quien  favorezca  sus 


ideas?  Su  adhesión  a  los  sarracenos  es  innegable. 
Ellos  lo  hicieron  diputado  pagando  o  afianzando 
las  deudas  que  habia  contraído  con  la  caja  en  el 
manejo  infiel  de  la  cruzada,  o  en  no  sé  qué  otros 
ramos,  i  lo  imposibilitaban  para  el  empleo.  Pues 
a  ellos  i  no  a  vosotros  atenderá  en  el  Congreso. 

Cerdan,  ni  es  menos  ambicioso,  ni  menos  pre- 
sumido i  egoísta  que  el  anterior.  Sus  intereses 
particulares  pesan  mas  en  la  balanza  viciada  de 
su  amor  propio,  que  los  de  todo  un  puelilo  en- 
tero, que  abandonará  ignominiosamente  a  los 
insultos  del  sarracenísmo,  al  menor  embite  con 
que  le  brinden  nuestros  enemigos. 

Tales  son,  indolentes  concepcionistas,  las  per- 
sonas que  os  representan.  No  los  elejisteis  voso- 
tros, es  verdad,  pero  sufristeis  que  os  las  dijesen 
la  intriga,  el  soborno  í  el  interés  particular  délos 
nobles,  de  los  rentados  i  de  los  sarracenos,  para 
que,  a  vuestro  nombre  i  al  abrigo  de  vuestros  de- 
rechos, asegurasen  su  distinción  i  autoridad  sobre 
vosotros  mismos,  sostuviesen  sus  empleos  i  ren- 
tas, i  favoreciesen  el  partido  de  la  opresión  injus- 
ta que  principiáis  a  sacudir.  ¿I  podréis  negar  estas 
verdades,  auntiue  tristes?  Ojalá  no  estuvieran  tan 
patentes.  Reconoced  el  semblante  de  los  sa- 
rracenos, i  encontrareis  en  la  complacencia  que 
se  les  revierte,  una  prueba  nada  equívoca  de  las 
ventajas  que  ya  alcanzan  por  estos  medios  en  el 
Congreso.  Recorred  las  tropas  patrióticas  en  que 
fundabais  vuestras  esperanzas,  i  veréis  a  su  fren- 
te, con  ceño  amenazador,  a  los  mismos  que  for- 
maban el  yugo  de  vuestra  servidumbre,  i  aun  a 
los  cómplices  del  vil  Figueroa  que  atentó  contra 
nuestras  vidas.  ¿Queréis  mas?  Oíd: 

No  contentos  los  nobles  intrigantes  de  Santia- 
go con  haber  cohartado  la  autoridad  de  los  pue- 
blos en  la  elección  de  diputados  representantes, 
para  que  recayesen  en  los  de  su  facción,  cuando 
vieron  que  esta  precaución,  que  habia  tomado  su 
malicia,  no  era  suficiente  a  entregar  al  partido  de 
la  iniquidad,  porque  algunos  pueblos  menos  cie- 
gos pusieron  los  ojos  en  personas  fieles  i  escru- 
pulosas en  el  desempeño  de  su  obligación,  echa- 
ron mano  de  otro  arbitrio,  tan  ilegal  e  injurioso 
a  la  libertad  e  igualdad  popular,  como  el  prime- 
ro. Este  fué  añadir  seis  diputados  mas  de  los 
estipulados  por  Santiago,  para  con  este  exceso 
sofocar  el  número  de  los  virtuosos  i  fieles  patrio- 
tas. Protestaron  éstos  con  enerjía  contra  un  pro- 
ceder tan  injusto  i  malicioso,  haciendo  ver  que 
sus  representantes  eran  defraudadores  de  sus  de- 
rechos, i  no  consentirían  jamas  subordinación  a 
las  resultas  de  una  providencia  tan  ilejítima  i 
violenta;  i  cuando  debía  esperarse  que  suscribie- 
sen a  una  protestarían  justa  todos  los  diputa- 
dos de  los  pueblos  agraviados,  la  mayor  parte  no 
atiende  a  otra  cosa  que  a  las  ventajas  que  les  re- 
sultan de  acojerse  a  loj  alícuos,  para  cooperar  a 
su  perdición,  i  a  la  de  los  inocentes  que  le  con- 
fiasen sus  poderes.  Los  de  Concepción  se  cuen- 
tan los  ])rimeros  en  el  número  de  estos  traidores. 
¿I  aun  descansáis  tranquilos  en  la  necia  confianza 
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que  os  constituye  víctimas  de  las  maquinaciones 
de  estos  pérfidos? 

Yo  oigo  ya  vuestras  tímidas  voces  i  trias  dis- 
culpas. Ya  est;ín  electos,  decis,  ya  están  recibidos 
en  el  Congreso;  ya  les  dimos  nuestros  poderes; 
nos  engañaron  abusando  de  nuestro  sufrimiento; 
nos  venden  a  sus  intereses;  pero  ¿qué  haremos? 
¿qué  remedio?  El  remedio  es  violento  pero  ne- 
cesario. Acordaos  que  sois  hombres  de  la  misma 
naturaleza  que  los  condes,  marqueses  i  nobles; 
que  cada  uno  de  vosotros  es  como  cada  uno  de 
ellos,  individuo  de  ese  cuerpo  grande  i  respeta- 
ble que  se  llama  Sociedad;  que  es  necesario  que 
conozcan  i  les  hagáis  conocer  esta  igualdad  que 
ellos  detestan  como  destructora  de  su  quimérica 
nobleza.  Levantad  el  grito  para  que  sepan  que 
estáis  vivos,  i  cpie  tenéis  un  alma  racional  (|ue 
os  distingue  de  los  brutos  con  quienes  os  igua- 
lan, i  os  hace  semejantes  a  los  que  vanamente 
aspiran  a  la  superioridad  sobre  sus  hermanos. 
Juntaos  en  cabildo  abierto,  en  que  cada  uno  es- 
ponga libremente  su  parecer,  i  arrebatadles  vues 
tros  poderes  a  esos  hombres  venales,  indignos 
de  vuestras  confianzas,  i  sustituidles  unos  verda- 
deros i  fieles  patriotas  que  aspiren  a  vuestra 
felicidad,  i  que  no) deseen  otras  ventajas  ni 
-conveniencia  para  sí  que  las  que  ellos  mismos 
proporcionen  a  su  pueblo.  No  os  acobarde  la 
arduidad  de  la  empresa  ni  temáis  a  las  bayonetas 
con  que  tal  vez  os  amenacen.  Aquella  tiene  mil 
e¡em|ilares  en  la  historia,  i  su  feliz  éxito  en  todos 
tiempos  debe  animaros  a  volver  por  vosotros 
mismos:  i  éstas  las  manejan  unos  miserables  que 
deben  interesarse  tanto  como  vosotros  en  el  sis- 
tema que  va  a  ser  arruinado  por  los  infames  si 
no  lo  remediáis  pronto. 
Mirad: 

Entre  las  instrucciones  que  deis  a  vuestros 
representantes,  sea  la  primera  que  procuren  des- 
truir a  esos  colosos  de  soberbia,  que  como  terri- 
bles escollos  hacen  ya  casi  naufragar  la  nave  de 
nuestro  actual  gobierno.  Ya  veis  que  hablo  de 
los  títulos,  veneras,  cruces  i  demás  distintivos 
con  que  se  presentan  a  vuestra  vista  esos  ídolos 
del  despotismo,  para  captarse  las  adoraciones  de 
los  estú|3Ídos.  Esparta  i  Atenas,  aquellas  dos 
grandes  repúblicas  de  la  Grecia,  émulas  de  su 
grandeza,  terror  de  los  persas  i  demás  potencias 


del  Asia,  i  los  mejores  modelos  de  los  pueblos 
libres,  no  consentían  otra  distinción  entre  sus 
individuos  que  la  que  prestaban  la  virtud  i  el 
talento,  i  aun  cuando  éstas  brillaban  tanto,  que 
lastimaban  algo  la  vista  de  la  libertad,  eran  vícti- 
mas sus  duefios,  aunque  inocentes,  del  celo  po- 
]5ular.  No  os  quiero  tan  bárbaros,  pero  aun  os 
deseo  mas  cautos. 

No  olvidéis  jamas  que  la  diferencia  de  rangos 
i  clases  fué  inventada  de  los  tiranos,  para  tener 
en  los  nobles  otros  tantos  frenos  con  que  suje- 
tar en  la  esclavitud  al  bajo  pueblo,  siempre  amigo 
de  su  libertad;  i  ya  estamos  en  el  caso  en  cjue 
ellos  deben  cumplir  con  esta  ruin  obligación.  La 
antigua  Roma  echó  los  fundamentos  de  su  gran- 
de imperio  sobre  la  igualdad  de  sus  ciudadanos, 
i  no  dio  el  último  est.TlIido  hasta  que  la  hizo  re- 
ventar el  exorbitante  número  de  barones  consu- 
lares, augures,  senadores,  caballeros,  etc.  En  la 
América  libre  del  norte  no  hai  mas  distinción 
que  las  ciencias,  artes,  oficios  i  factorías  a  que  se 
aplican  sus  individuos,  ni  tienen  mas  dones  que 
los  de  Dios  i  de  la  naturaleza,  i  así  se  contentan 
con  el  simple  título  de  ciudadanos.  Pero  ¿para 
qué  necesitamos  de  ejemplos?  ¿No  bastará  la  ra- 
zón para  alumbraros? 

Con  vosotros  hablo,  infelices,  los  que  formáis 
el  bajo  pueblo.   Atended: 

Mientras  vosotros  sudáis  en  vuestros  talleres; 
mientras  gastáis  vuestro  sudor  i  fuerzas  sobre  e! 
arado;  mientras  veíais  con  el  fusil  al  hombro,  al 
agua,  al  sol  i  a  todas  las  inclemencias  del  tiem- 
po, esos  señores  condes,  marqueses  i  cruzados, 
duermen  entre  lim|)ias  sábanas  i  en  mullidos  col- 
chones que  les  proporciona  vuestro  trabajo;  se 
divierten  en  juegos  i  galanteos,  prodigando  el  di- 
nero que  os  chupan  con  diferentes  arbitrios  que 
no  ignoráis;  i  no  tienen  otros  cuidados  que  soli- 
citar con  el  fruto  de  vuestros  sudores,  mayores 
empleos  i  rentas  mas  pingües,  que  han  de  salir  de 
vuestras  miserables  existencias,  sin  volveros  si- 
quiera el  menor  agradecimiento,  antes  sí  despre- 
cios, ultraje.s,  baldones  i  opresión.  Despertad, 
pues,  i  reclamad  vuestros  derechos  usurpados. 
Borrad,  si  es  posible,  del  número  de  los  vivientes 
a  esos  seres  malvados  que  se  oponen  a  vuestra 
dicha,  i  levantad  sobre  sus  ruinas  un  monumento 
eterno  a  la  igualdad. 
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VIII 

OFICIO  DEL  CONGRESO  AL  CABILDO  ECLESIÁSTICO,  EN  23  DE  SETIEMBRE 

DE  1811  ^'^ 


El  R.  P.  vicario  provincial  del  orden  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Merced  remitió  a  este  Congreso 
una  copia  igual  a  la  adjunta  del  auto  que  lia  es- 
pedido para  que  sus  subditos  inspiren  a  los  fieles, 
en  el  pulpito  i  confesionario,  ideas  justas  del 
sistema  de  gobierno  ado|)tado  en  este  reino,  a 
imitación  del  resto  de  la  América,  (pie  hasta  hoi 
ha  podido  poruña  resolución  semejante,  ponerse 
a  cubierto  de  las  asechanzas  del  opresor  de  la 
nación,  i  de  los  malvados  (]ue,  habiéndose  pros- 
tituido por  seguirle,  tratan  de  incluirnos  en  el 
número  de  los  sacrilegos  que  han  ocasionado 
en  la  Península  la  ruina  a  nuestra  relijion  santa 
i  la  ¡lérdida  del  trono  de  nuestros  buenos  re- 
yes. Solo  la  íntima  persuasión  de  estas  verdades 
patentes  puede  resistir  a  la  seducción  de  los  iin'- 
cuos,  que  afectan  dudar  de  ellas  para  sepultar- 
nos en  la  discordia  i  después  en  la  servidumbre, 
a  que  es  consiguiente  la  irrelijiosidad  de  los  es- 
tranjeros,  cuya  dominación  nos  preparan  por  sus 
miserables  intereses  individtiales.  En  efecto,  nada 
parece  mas  conforme  a  los  deberes  de  los  minis- 


(l)  Este  oficio  corresponde  al  acuerdo  niimero  3.°  ile  la 
sesión  de  23  de  setiembre,  i  delieria  haberse  incluido  en 
el  anexo  A  del  acta  correspondiente, — (Nota  ilel  colccdo- 
nador). 


tros  del  altar  que  trabajar  en  sostenerle  contra 
los  (pie  tratan  de  trastornarlo;  ni  de  los  que  tie- 
nen |)or  instituto  predicar  la  verdad,  que  el  en- 
señarla con  fervor  cuando  interesa  la  paz  i  tran- 
quilidad del  ¡nieblo,  que  por  falta  de  instrucción 
o  por  engaño,  vacila  en  la  materia  que  mas  le 
importa  estar  convencido  ])ara  formar  así  aque- 
lla unión  de  ánimos  i  de  fuerzas  que  tínicamente 
puede  salvarlo,  i  hacerlo  feliz  i  capaz  de  conser- 
var estos  dominios  para  el  desgraciado  Fernando 
i  para  asilo  de  nuestros  hermanos  los  españoles 
que  le  han  sido  fieles,  l'^ste  rasgo  de  lealtad  de 
este  benemérito  prelado,  es  digno  de  presentarlo 
por  modelo,  i  ])or  eso  se  espera  del  celo  i  virtud 
de  V.  S.  que  le  imite  i  haga  igual  servicio  a 
Dios,  al  rei  i  a  la  patria,  avisando  de  su  ejecu- 
ción.—Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — San- 
tiago, i  setiembre  23  de  181  r. — Joaquín  La- 
rrain,  ¡iresidente. — Manuel  Antonio  Recahárren, 
vice-presidente.  —  Carlos  José  Correa  de  Saa. — 
Marcos  Gallo.  -Juan  Esteban  Fernandez  de 
Manzano. — Pedro  Ramón  de  Arriagada. — fuan 
de  Dios  Vial  del  Rio. — Miguel  Morales. — Igna- 
cio José  de  Aranguiz. — Doctor  Juan  José  Echei'e- 
rria. — Manuel  de  Salas. — S.  S.  venerable  deán 
i  cabildo  en  sede  vacante  de  esta  santa  iglesia 
catedral. 
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IX 


OFICIO  DEL  ÜONGRESO  A  LA  JUNTA  DE  GOBIEENO,  EN  25  DE 
SETIEMBRE  DE  1811  '^' 


I 


En  las  dos  catedrales  de  este  reino  hai  dos 
canonjías  supresas  para  remitir  a  I^ima  la  parte 
que  les  corresponde  en  la  masa  decimal  con  des- 
tino de  ayudar  a  sostener  allí  el  tribunal  de  la 


(i)  Este  oficio  corresponde  al  acuerdo  número  4.°  de  la 
sesión  de  24  de  setiembre,  i  debiera  estar  anotado  como 
el  anexo  I!  del  acta  correpondienle. — (Nota  del  colecciona- 
dor.) 


inquisición.  Para  el  mismo  fin,  u  otro  igualmente 
piadoso,  es  necesario  retener  estas  cantidades,  i 
que  V.  E.  dé  las  órdenes  correspondientes  para 
su  ejecución. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años. — Sala  del  Congreso  i  setiembre  25  de  181 1. 
— Joatjuin  Lariain,  presidente. — Manuel  An- 
tonio Recabárren,  vice-presidente. — Manuel  de 
Salas,  diputado-secretario. — A  la  Excma.  junta 
ejecutiva. 


Tomo  nii.MERo 
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BANDO  DE  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO  SOBRE  LA  ABOLICIÓN  DE  LOS  DERECHOS 
PARROQUIALES,  EN  26  DE  SETIEMBRE  DE  1811  <^' 


El  poder  ejecutivo  que  manda  el  reino  a  nom- 
bre del  señor  don  F'ernando  VII,  acaba  de  reci- 
bir un  oficio  del  supremo  Congreso,  en  que  se 
le  comunica  lo  siguiente: 

II La  importancia  de  la  abolición  de  las  contri- 
buciones que  exijen  lo3  párrocas  por  derechos 
de  matrimonios,  óleos  i  entierros,  es  igual  al  cla- 
mor público  i  a  los  males  que  produce  esta  rui- 
nosa costumbre.  El  Congreso  ha  resuelto  hacer 
al  público  que  representa  e!  grande  bien  de  qui- 
tarles estos  retraentes  de  su  aumento,  que  con 
deshonor  de  nuestra  santa  relijion,  concurren  a 
mantenerlo  en  el  celibato  vicioso,  distante  de  la 
iglesia  i  de  sus  pastores,  i  éstos  ]3endientes  de 
unas  mezquinas  e  indecentes  cobranzas,  incom- 
patibles con  el  decoro  de  su  sagrado  ministerio,  i 
con  el  amor  paternal  que  deben  profesar  a  su  grei. 

II V.  E.  hará  publicar  esta  resolución  en  todo  el 
reino,  i  que,  a  su  consecuencia,  en  adelante  no  se 


(i)  Este  bando  corresponde  al  acuerdo  número  3.°  de 
la  Sesión  de  24  de  setiembre,  i  deberla  estar  anotado  como 
el  anexo  A  del  acta  respectiva. — (Nota  del colcccionac/or.  ) 


pague  cosa  alguna  por  casamientos,  óleos,  ni  en- 
tierros menores;  reservándose,  a  los  que  quieran 
solemnizar  este  último  acto,  la  libertad  de  hacer- 
lo i  de  satisfacer  sus  costos.  Que  por  las  dispen- 
sas de  proclamas,  i  la  de  impedimentos  en  cual- 
quier grado,  nada  se  exija,  igualmente  que  por 
las  licencias  para  oratorios  privados.  El  Congreso 
no  interrumpirá  sus  desvelos  hasta  la  conclusión 
de  esta  obra,  ni  cesará  mientras  no  proporcione 
otra  indemnización  correspondiente  a  la  pérdida 
que  ocasiona  a  los  curas  la  diminución  de  sus 
intereses;  de  modo  que,  con  menos  zozobra  i  mas 
dignidad,  puedan  subsistir  en  lo  sucesivo,  i  con- 
sagrarse enteramente  al  desempeño  de  su  peno- 
sísimo santo  destino. II 

En  su  cumplimiento,  publíquese  por  bando 
en  los  lugares  acostumbrados,  circúlese  en  todos 
los  partidos  del  reino,  e  intendencia  de  Concep- 
ción, pásese  copia  al  ordinario  i  fíjese  en  los  lu- 
gares acostumbrados. —  Santiago,  i  setiembre  26 
de  1 8 1  r .  —  Rosales.  —  Calvo  Encalada.  —  Bena- 
vente.— Mackenna. — Doctor  Marín. — Argotnedo, 
secretario. 
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XI 


MANIFIESTO  DE  LA  JUNTA  PROVINCIAL  DE  CONCEPCIÓN  A  LOS  PARTIDOS 
DE  SU  DEPENDENCIA,  EN  SETIEMBRE  DE  1811 


La  junta  de  Concepción  ataca  las  resoluciones  del  Congreso  en  el  primer  periodo  de  sus  sesiones,  justifica  por  este 
motivo  la  revolución  del  4  de  setiembre  en  la  capital,  i  recomienda  a  los  partidos  de  la  provincia  de  Concepción 
la  obediencia  a  la  nueva  junta  de  gobierno. 


Cuando  de  la  instalación  del  Congreso  el  rei- 
no esperaba  su  tranquilidad,  su  seguridad  i  su 
dicha,  las  intrigas  de  una  facción  criminal  le  han 
burlado  en  sus  esperanzas,  i  poco  faltó  para  que 
le  arrojasen  en  los  desastres  de  una  guerra  civil. 
Para  dar  a  V.  S.  S.  una  clara  idea  de  aquel  triste 
suceso,  es  preciso  tomar  las  cosas  desde  su  orí- 
jen. 

En  la  instrucción  que  dispuso,  i  circuló  la 
junta  provisional  para  la  elección  de  diputados, 
se  fijó  el  nijmero  de  los  que  debia  elejir  cada 
partido,  i  éste  se  reguló  por  la  población  que  se 
consideraba  en  cada  uno  de  ellos.  A  la  capital  se 
le  seiialaron  seis,  i  aunque  este  nvímero  era  exor- 
bitante, habida  consideración  al  resto  de  habi- 
tantes de  las  demás  provincias  del  reino,  ellas 
convinieron  i  se  conformaron,  i  en  este  supuesto 
procedieron  a  la  elección  de  los  suyos. 

En  el  cabildo  de  la  capital  hablan  hombres  ino- 
centes i  virtuosos;  habian  también  hombres  fac- 
ciosos que  abrigaban  en  su  corazón  designios 
perjudiciales  a  la  patria,  i  éstos  eran  los  que  lle- 
vaban la  voz.  Cuando  ya  se  trataba  de  hacer  las 
elecciones,  el  cabildo  pretendió  en  la  junta  que 
la  capital,  en  lugar  de  6,  debia  elejir  1 2  diputados. 
Meditaban  ya  los  facciosos  hacerse  elejir  a  estos 
oficios,  i  con  el  niímero  excesivo  de  vocales  for- 
marse un  partido  que  ahogase  la  voz  i  los  votos 
de  las  otras  provincias  del  reino.  La  junta,  por 
consideraciones  del  momento,  se  vio  obligada  a 
condescender  con  esta  maliciosa  pretensión;  pero 
también  cuidó  de  no  comunicar  el  resultado  a 


las  provincias,  para  que  ellas  pudiesen  reclamar 
cuando  lo  estimasen  conveniente. 

Se  debieron  hacer  las  elecciones  el  dia  i.°  de 
abril;  los  facciosos  se  ligaron  con  los  enemigos 
naturales  de  nuestra  libertad  i  de  nuestra  justa 
cauta  para  hacerse  de  mas  votos;  ellos  debian 
presidir  las  elecciones,  ellos  formaban  las  listas 
de  electores,  ellos  calificaban  los  votos  i  repar- 
tían las  esquelas;  i  cuando  en  todo  hacian  de 
jueces,  ellos  a  rostro  descubierto  i  con  una  im- 
pudencia sin  ejemplo,  hacian  de  ajentes  en  su 
propia  causa,  i  no  omitían  arbitrios,  pasos  ni  ma- 
niobras, pior  vergonzosas  que  fuesen,  para  ser 
elejidos;  calumnias  chocantes,  imposturas  grose- 
ras i  cuantos  arbitrios  puede  sujerir  el  artificio, 
todo  lo  prodigaron  para  ganar  la  elección.  El  trai- 
dor Figueroa  creyó  que  podia  aprovecharse  de 
esta  división  i  del  fermento  que  causaba  en  el 
pueblo  para  trastornar  el  gobierno;  creyó  tal  vez 
que  tendría  un  apoyo  en  los  facciosos  del  cabildo 
que  le  estaban  en  oposición,  i  uno  de  sus  prime- 
ros pasos,  fué  solicitarlo,  como  solicitó,  a  los  mi- 
nistros de  la  real  audiencia;  pero  la  enerjía  del 
pueblo  i  de  nuestros  valerosos  soldados,  hicieron 
inútiles  sus  depravados  designios. 

Este  terrible  incidente  hizo  que  por  entonces 
se  difiriese  la  elección,  la  que  al  fin  se  verificó 
después  de  algunos  dias;  las  mismas  maniobras, 
las  mismas  calumnias,  el  mismo  descaro  desen- 
frenado i  escandaloso  hicieron  que  saliesen  eleji- 
dos diputados  seis  o  mas  individuos  del  cabildo, 
i  los  otros  a  quienes  ellos  designaron  i  pusieron 
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el  nombre;  hnbian   entre  ellos  algunos  enemigos 
declarados  de  nuestra  sagrada  causa. 

Los  diputados  de  todo  el  reino  se  incorporaron 
a  la  junta,  i  en  el  mismo  acto  los  de  las  provin- 
cias reclamaron  i  protestaron  contra  el  aumento 
de  los  seis,  pero  inútilmente;  la  facción  ya  estaba 
formada,  i  el  excesivo  número  de  votos  sofocaba 
i  burlaba  las  mas  justas  i  equitativas  instancias. 
Desde  entonces  todo  fué  desorden  i  anarquía,  i 
nuestra  sagrada  causa  recibió  heridas  tan  graves, 
que  solo  han  podido  curarse  con  cauterios. 

El  comandante  de  artillería,  que  el  i.°  de  abril 
habia  dado  orden  para  que  las  tropas  sublevadas 
se  recibiesen  en  el  parque,  se  hallaba  por  este 
hecho  i  por  otros  muchos,  gravemente  indiciado 
de  complicidad  en  el  atentado  de  Figueroa;  i  a 
pesar  de  esto,  se  corta  i  se  sofoca  su  causa,  i  se 
le  nombra  comandante  de  las  armas;  habían  otros 
indiciados,  acusados  i  procesados,  i  todos  se  po- 
nen en  libertad,  sin  poner  en  estado  sus  causas, 
i  sin  seguirlas. 

El  erario  ya  exhausto  i  quebrado  en  cerca  de 
medio  millón  de  pesos,  se  disipa  en  sueldos  i  en 
erogaciones  que  se  hacían  a  instaticia  o  en  pro- 
vecho de  los  mismos  diputados.  Los  oficios  i 
empleos  de  confianza  i  de  mas  riesgo,  si  se  pro- 
cedía de  buena  fe,  debían  conferirse  a  los  patrio- 
tas i  a  los  que  habían  demostrado  mas  ínteres  i 
adhesión  a  nuestra  sagrada  causa;  este  era  el 
único  medio  de  hacerla  prosperar,  de  apartar  to- 
dos los  riesgos,  i  de  afianzar  el  tistema  sobre  ba- 
ses estables;  mas  no  era  este  el  plan  de  los  dipu- 
dos:  los  patriotas,  los  oficiales  veteranos,  los  mas 
decididos,  los  mas  esclarecidos  i  que  mas  habían 
trabajado  por  la  justa  causa,  í  en  salvar  la  patria, 
son  olvidados,  son  calumniados,  son  perseguidos, 
i  por  un  plan  sistemático,  se  dan  todos  los  em- 
pleos i  oficios  de  confianza  a  los  enemigos  de 
nuestra  libertad,  o  lo  que  no  es  menos,  a  los  que 
jamas  habian  demostrado  el  menor  ínteres  por 
ella,  i  aun  en  estas  provisiones  solo  rejia  el  egoís- 
mo, i  la  parcialidad  mas  desenfrenada,  sin  que 
se  atendiese  al  mérito  i  aptitud  de  los  provistos. 
Para  precaver  las  funestas  consecuencias  del 
egoísmo,  algunos  de  los  trece  nobles  diputados 
proponen  en  la  junta  que  se  acuerde  por  regla  in- 
variable que  ninguno  de  los  vocales  podría  solici- 
tar, ni  admitir  empleo  hasta  un  año  después  de 
concluido  el  Congreso.  La  moción  era  de  maní- 
fiesta  justicia,  i  de  una  conveniencia  indubitable, 
i  era  conforme  a  la  disposición  de  nuestras  leyes 
i  a  los  principios  de  la  buena  política;  mas  no  era 
del  agrado  ni  del  ínteres  de  los  diputados  de  la 
facción,  i  esto  bastó  para  que  se  hubiese  recha- 
zado: querían  no  cerrar  la  puerta  a  los  efectos 
funestos  del  egoísmo,  querían  no  perder  el  cebo 
con  que  atraían  i  seducían  a  los  débiles  para 
aumentar  sus  votos. 

El  jeneroso  pueblo  de  Santiago,  consultando 
a  su  propia  seguridad  i  a  la  del  sistema,  pide  per- 
miso para  formarse  en  un  batallón  o  cuerpo  de 
patriotas,  en  que  quería  alistarse  una  gran  parte 


de  la  nobleza;  el  pensamiento  era  laudable  i  de 
una  utilidad  notoria;  se  lo  concede  la  junta.  Mas 
estos  mismos  diputados,  poco  después,  suspenden 
el  permiso  con  pretestos  frivolos;  ofrecen  organi- 
zarlo  oportunamente,  engañan  al  pueblo,  i  el  cuer- 
po de  patriotas  no  ha  existido. 

El  derecho  de  representar  es  tan  sagrado  que 
ni  se  puede  enajenar,  ni  se  puede  perder  con  el 
tiempo,  ni  puede  ser  sospechoso  o  temido  a  otros 
gobernantes  que  a  los  déspotas  o  tiranos;  pues, 
estos  mismos  diputados  prohiben  por  un  edicto 
al  jeneroso  pueblo  de  Santiago,  de  quien  tenían 
toda  su  autoridad  i  facultades,  que  pueda  re])re- 
sentar  sus  agravios  o  pedir  lo  que  juzgue  conve- 
niente a  la  felicidad  jeneral,  i  quieren  que  solo 
pueda  hacerlo  por  medio  del  procurador,  que  era 
un  joven  niui  mal  opinado  por  sus  principios,  que 
ellos  hicieron  elejir,  i  que  aquel  pueblo  acaba  de 
deponer  por  esta  razón. 

Se  instaló  al  fin  el  Congreso,  i  aquel  dia  que 
debió  ser  de  gozo,  de  confianza  i  regocijo,  fué  de 
luto,  de  tristeza  i  de  temores  para  toda  la  ciudad: 
una  gran  parte  del  vecindario  se  retiró  a  los  cam- 
pos; una  gran  parte  de  los  diputados  no  asiste  al 
acto  solemne  de  la  instalación,  todos  temían;  la 
plaza  i  las  calles  se  cubrieron  de  tropas  que  lle- 
vaban cargados  los  fusiles,  e  iban  municionados 
con  diez  cartuchos;  la  contradicción  mas  obsti- 
nada de  los  diputados  amantes  de  la  patria,  no 
bastó  para  que  el  mayor  número  de  los  facciosos 
desistiese  de  esta  medida,  que  puso  en  conster- 
nación a  todos  los  buenos  ciudadanos. 

Desde  aquel  momento  los  vocales  de  la  jimta 
provisional  se  retiraron  a  sus  casas  i  no  volvieron 
a  la  sala  del  despacho;  los  diputados  del  Congreso 
no  tuvieron  la  advertencia  de  decirles  si  debían 
o  no  continuar  en  sus  funciones,  ni  les  escribie- 
ron una  letra. 

Se  trató  en  seguida  de  nombrar  dos  secreta- 
rios. Habian  en  el  Congreso  hombres  ilustres  por 
su  literatura  i  patriotismo,  i  los  únicamente  capa- 
ces de  desempeñar  tan  grave  encargo,  i  ésta  era 
una  razón  que  obstaba  a  su  nombramiento.  Los 
diputados  don  Manuel  Salas,  don  Agustín  Vial  i 
don  Agustín  Eizaguirre  se  ofrecen  a  servir  sin 
sueldo  la  secretaría;  no  era  posible  hallar  unos 
sujetos  capaces  de  desempeñarla  mejor;  los  pe- 
dían ademas  los  otros  dijuitados  que  sostenían 
la  justa  causa;  pero  el  mayor  número  de  la  fac- 
ción toma  el  partido  estraño  de  preferir  i  nom- 
brar a  dos  curas  de  los  partidos,  los  arranca 
de  sus  parroquias,  a  pesar  de  la  prohibición  de 
las  leyes  i  de  los  cánones,  í  les  señala  sueldos 
considerables;  desde  entonces  se  acrecentó  el 
desorden,  sí  era  capaz  de  recibir  aumento;  habian 
ya  corrido  cerca  de  dos  meses,  i  aun  no  se  había 
estendído  el  acta  de  la  instalación,  ni  se  habia 
escrito  en  los  libros  un  acuerdo,  una  providencia, 
una  resolución;  los  curas  al  fin  reconocen  su  in- 
suficiencia, la  esponen  al  Congreso,  hacen  sus 
renuncias,  i  después  de  haberlas  repetido,  se  las 
admiten. 
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Los  diputados  patriotas  que  procedían  de  bue- 
na fe,  piden  i  proponen  que  las  sesiones  se  tengan 
a  puerta  abierta  para  que  el  pueblo  concurra  i 
oiga  sus  deliberaciones,  como  se  practica  en  todas 
partes  donde  hai  semejantes  asambleas,  i  como 
lo  hacen  las  actuales  cortes  de  la  Península;  mas 
los  diputados  de  la  facción  quieren  que  sus  0[)i- 
niones,  sus  discusiones,  sus  resoluciones  se  ocul- 
ten al  ]iueblo  a  quien  representan,  i  que  sean  la 
obra  del  misterio,  del  secreto  i  de  la  reserva, 
propios  de  los  tiranos,  sin  advertir  que  por  solo 
este  hecho  se  hacían  gravemente  sospechosos  a 
la  patria;  i  así  fué  que  se  opusieron  fuertemente 
a  su  moción;  las  puertas  quedaron  cerradas,  i  el 
pueblo  escluído  de  una  prerrogativa  o  de  un  de- 
recho que  le  era  interesante  en  sumo  grado,  i  de 
que  nadie  lo  podía  privar,  ni  había  razón  para 
que  se  le  privase,  a  menos  de  que  fuese  para  en- 
cubrir designios  depravados  que  les  fuesen  per- 
judiciales. 

Las  tropas  veteranas  de  la  ca|)ital,  los  grana- 
deros, los  húsares  i  la  brigada  de  artillería,  fue- 
ron formadas  para  el  sosten  de  nuestra  sagrada 
causa;  sus  oficiales  eran  patriotas  recomendables 
[)or  su  nacimiento  i  demás  prendas  personales,  i 
estas  cualidades  personales  debían  hacerlo  sos- 
pechosos a  los  que  no  la  tenían.  El  Congreso, 
desconfiando  de  estos  cuerpos  que  habían  salva- 
do la  patria  el  í.°  de  abril,  i  que  en  nada  mas  se 
podían  interesar  que  en  la  defensa  i  conservación 
de  nuestro  actual  sÍ6len)a,  pone  sobre  las  armas 
cuatrocientos  hombres  del  rejímienlo  de  milicias 
del  reí,  i  los  acuartela  en  el  palacio  de  los  seño 
res  obispos,  a  pesar  del  estado  ruinoso  en  (|ue  se 
hallaba  el  tesoro  público,  como  que  era  un  me- 
dio de  introducir  la  confusión  i  el  desorden,  la 
disi])acion  de  los  miserables  restos  del  numerario 
que  se  hallaba  en  cajas.  A  nadie  se  ha  dado  ra- 
zón de  los  motivos  que  obligaron  a  tomar  esta 
medida  inútil,  que  de  mui  poco  jjodía  aprove- 
charles, sean  los  que  fueren  sus  designios,  que 
nadie  ha  creído  rectos,  ni  favorables  a  la  causa 
común. 

Los  diputados  de  esta  provincia  i  no  pocos  de 
la  otra,  quisieron  contener  este  tren  de  desórde- 
nes, que  tan  de  cerca  amenazaba  la  ruina  de  todo 
el  reino,  i  volvieron  a  insistir,  representar  i  pro- 
testar contra  el  aumento  de  los  seis  diputados, 
que  les  daba  en  la  votación,  a  que  se  reducían 
todos  los  negocios,  una  preponderancia  decidida. 
Insistieron  también  en  la  institución  de  la  junta 
o  poder  ejecutivo,  en  quien  debía  recaer  el  go- 
bierno del  reino,  porcjue  el  Congreso  solo  era 
instituido  para  formar  la  constitución  i  la  leí,  i 
no  ¡¡ara  otra  co.sa;  ni  era  posible  sufrir  por  mas 
tiempo  la  coalición  de  los  tres  poderes  que  había 
retenido,  i  que  parecía  determinado  a  conservar. 
Nuestros  diputados,  con  los  de  Valparaíso,  San 
Fernando,  Quíllota,  Aconcagua,  CojiíapcS  i  Co- 
quimbo, sostenían  que  el  gobierno  o  poder  eje- 
cutivo que  se  nombrase,  debía  ser  representativo, 
i  componerse  de  los  vocales  que  elíjiesen  las 


provincias,  así  como  el  Congreso  o  poder  lejisla- 
tivo  es  representativo,  i  se  compone  de  los  di- 
putados que  han  nombrado  las  mismas;  f]ue,  por 
consiguiente,  la  provincia  de  Concepción  debía 
nombrar  un  vocal,  uno  la  de  Santiago  i  otro  la 
de  Coquimbo;  o  si  eran  cinco,  dividirse  en  cinco 
partes  el  reino  i  cada  una  nombrar  el  suyo.  Nada 
era  mas  justo  ni  mas  conforme  a  los  principios 
de  equidad  i  de  política,  i  a  la  naturaleza  i  esen- 
cia de  nuestro  actual  gobierno;  pero  los  diputa- 
dos de  la  facción  i  parcialidad  se  negaron  ab- 
solutamente, i  decían  que  el  Congreso  debía 
nombrar  todos  los  vocales;  porque,  asegurados 
con  el  mayor  número  de  votos,  también  lo  esta- 
ban en  que  el  nombramiento  lo  harían  recaer  en 
sujetos  que  pensasen  i  obrasen  a  la  medida  de 
sus  designios. 

Los  trece  diputados  volvieron  a  protestar  sobre 
los  puntos  indicados,  i  no  pudíendo  conseguir 
que  se  les  diese  satisfacción,  se  retiraron  del  Con- 
greso, hasta  informar  a  los  partidos  a  quienes 
representaban  i  saber  qué  era  su  voluntad.  En 
este  número  no  entraron  los  diputados  de  esta 
ciudad  i  el  del  partido  de  Cauquenes,  porcjue 
adherían  en  un  todo  a  la  facción  preponderante, 
aunque  injusta,  sospechosa  i  obnoxia  (culpable) 
a  la  justa  causa. 

Aunque  retirados  los  trece  diputados,  no  esta- 
ba representada  en  el  Congreso  ni  la  mitad  del 
reino,  o  por  mejor  decir,  ni  la  mitad  de  sus  pro- 
vincias; los  que  quedaron  procedieron  el  día  si- 
guiente a  nombrar  el  poder  ejecutivo,  bien  que 
por  consecuencia  necesaria  del  egoísmo  imper- 
donable de  que  habían  dado  tantas  pruebas,  lo 
despojaron  arbitrariamente  de  las  funciones  i  fa- 
cultades que  le  eran  propias  i  naturales,  i  se  las 
reservaron  para  sí,  con  especialidad  en  la  parte 
que  tocaba  a  la  provisión  de  empleos,  cjue  era  el 
gran  negocio  de  todas  sus  atenciones,  en  vez  de 
ceñirse  al  grande  objeto  de  su  misión,  que  era 
mui  diverso. 

Ni  pararon  en  esto  sus  tro|)elías:  quieren  des- 
pedazar la  conducta  i  buena  opinión  de  los  13 
diputados,  quieren  libertarse  de  unos  ciudadanos 
i  patriotas  recomendables,  o  de  unos  testigos  que 
les  eran  molestos,  i  que  les  iban  a  la  mano  en  sus 
diarios  excesos,  i  espiden  un  pape!,  a  manera  de 
proclama  o  manifiesto,  en  que,  aglomerando  ca- 
lumnias i  hechos  falsos,  hieren  el  carácter  i  proce- 
dimientos laudables  de  aquellos  dignos  patriotas, 
i  excitan  o  mandan  a  los  pueblos  que  elijan  otros 
en  su  lugar,  procediendo  a  su  deposición  sin 
causa,  proceso  ni  audiencia.  Nada  les  interesa  ni 
perturba  la  pérdida  de  unos  hombres  que  servían 
de  ornamento  a  su  cuerpo,  ni  el  que  no  tuviesen 
como  suplir  los  conocimientos  literarios  de  mu- 
chos de  aquellos,  tan  necesarios  para  la  grande 
empresa  en  que  se  hallaban  empeñados;  querían 
caminar  directamente  a  su  fin,  i  no  les  detenia  la 
desgracia  de  quedarse  a  oscuras  i  sin  las  luces  i 
talentos  que  solo  podían  salvar  la  patria. 

Los   dignos   habitantes   de  las  provincias  de 
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Buenos  Aires  defienden  con  nosotros  una  misma 
causa  i  han  adoptado  el  mismo  sistema;  son,  por 
consiguiente,  nuestros  aliados  naturales  contra  los 
enemigos  comunes;  lo  son  i  deben  serlo  por  nues- 
tro propio  interés;  mientras  que  subsista  el  go- 
bierno i  sistema  que  han  adoptado  las  provincias 
del  Rio  de  la  Plata,  nosotros  a  nadie  tenemos 
que  temer  i  viviremos  en  una  perfecta  tranquili 
dad.  Si  somos  atacados  por  la  marina,  lo  que  es 
mui  remoto,  porque  la  empresa  es  mui  difícil  i 
aventurada,  tendremos  una  provincia  amiga  que 
nos  dará  graciosamente  todos  los  auxilios  que  le 
pidamos,  i  que  no  ¡podremos  ni  pedir  ni  obtener 
de  ninguna  otra  parte  de  nuestro  continente;  mas 
si  Buenos  Aires  cede,  si  Buenos  Aires  sucumbe 
a  los  esfuerzos  del  despotismo,  el  suntuoso  edi- 
ficio de  nuestro  sistema  i  de  nuestra  libertad  se 
desplomará  por  su  propio  peso,  i  todos  perece- 
remos en  sus  ruinas;  los  chilenos  aislados,  aban- 
donados a  sus  fuerzas  individuales,  i  separados 
por  los  mares  i  por  inmensas  distancias  de  las 
naciones  del  globo,  no  podrán  resistir  por  mucho 
tiempo  a  los  esfuerzos  combinados  de  dos  vi- 
rreinatos que  los  rodean;  para  desconocer  unas 
verdades  tan  evidentes,  es  preciso  no  tener  ojos 
o  carecer  del  sentido  común. 

Tenemos,  pues,  el  mayor  interés  en  la  subsis- 
tencia i  conservación  del  gobierno  i  sistema  de 
Buenos  Aires,  interés  que  nada  menos  importa 
que  nuestra  existencia  política,  nuestra  libertad 
i  el  goce  de  los  derechos  sagrados  a  que  nos  ha 
llamos  restituidos.  Si  tenemos  tanto  interés  en 
que  se  conserve  i  subsista,  debemos  cooperar 
con  el  mayor  esfuerzo  a  su  conservación;  debe- 
mos auxiliarlo  cuando  necesite  de  nuestra  ayuda. 
Buenos  Aires  es  la  puerta  de  la  gran  fortaleza  de 
este  reino:  si  ésta  se  franquea  a  los  enemigos  co- 
munes, mui  en  breve  nos  hallaremos  envueltos 
en  mil  riesgos  i  peligros,  perdiendo  todas  las  ven- 
tajas de  nuestra  posición  jeográfica;  si  allí  esta- 
mos amenazados  del  enemigo,  allí  debemos  vo- 
lar a  defendernos;  si  se  incendia  una  casa  del 
barrio,  concurren  todos  los  vecinos  a  apagar  el 
fuego  para  que  no  trascienda  a  las  suyas;  i  cuan- 
do queramos  discurrir  como  egoístas  i  sin  jene- 
rosidad,  será  ¡¡ara  nosotros  una  felicidad  incues- 
tionable hacer  la  defensa  de  nuestros  derechos  i 
de  nuestra  causa  en  un  territorio  ajeno,  separan- 
do así  del  nuestro  los  horrores  de  la  guerra. 

No  es  esto  lo  que  parece  bien  a  los  enemigos 
declarados  de  nuestra  sagrada  causa,  ni  a  los 
traidores  hipócritas  que  piensan  como  ellos,  que 
tienen  los  mismos  deseos  i  aun  no  se  declaran: 
quieren  ser  los  testigos,  los  verdugos  o  instru- 
mentos vergonzosos  de  nuestra  ruina  i  desola- 
ción, i  dicen  con  alborozo  i  alegría:  "Buenos  Ai- 
res se  halla  en  peligro,  Buenos  Aires  se  halla 
atacado  i  amenazado  por  enemigos  feroces  e  in- 
tratables, que  también  lo  son  del  sistema  chileno, 
i  que  van  a  entronizar  el  despotismo  i  la  desoía 
cion;  no  se  le  auxilie,  ni  se  le  ayude,  déjesele 
perecer;  que  perezca  Buenos  Aires,   que  se  re- 


ponga i  restituya  el  gobierno  del  terror  i  de  la 
servidumbre,  i  luego  lo  veremos  restituido  en  este 
reinoii;  así  discurren  estos  viles,  estos  pérfidos 
enemigos  de  nuestra  sagrada  causa,  i  cuando  se 
les  habla  de  auxiliar  a  los  patriotas  del  Rio  de  la 
Plata,  sin  poder  ocultar  el  veneno  que  encierra 
su  corazón  dañado,  se  exaltan,  maldicen,  llaman 
escomulgados  a  los  que  no  piensan  como  ellos, 
i  a  las  ridiculas  i  despreciables  razones  con  que 
intentan  cubrir  su  alevosía,  añaden  calumnias  in- 
decentes e  imposturas  groseras,  con' que  preten- 
den alucinar  a  los  menos  advertidos:  nuestros 
diputados  del  Congreso  han  imitado  su  conducta 
en  este  punto. 

Buenos  Aires  se  halla  atacado  por  todas  par- 
tes de  los  comunes  enemigos,  i  solo  debe  su  con- 
servación i  nuestra  tranquilidad  esterior,  a  sus 
esfuerzos  heroicos  i  a  su  constancia.  Una  poten- 
cia estranjera  lo  amenaza  de  mui  cerca  i  con  sus 
tropas  invade  su  territorio;  se  halla  escaso  de 
pólvora  para  defenderse  i  defender  la  causa  co- 
mún; la  pide  a  los  diputados  del  Congreso,  i  es- 
tos tigres,  estas  fieras  decretan  la  ruina  i  la  muerte 
de  sus  amigos,  de  sus  aliados,  la  de  su  patria  i  la 
de  nuestros  valerosos  soldados  que  mandamos  en 
su  auxilio;  i  tratan  de  negarla  cuando  hasta  aquí 
no  han  tenido  ni  tendrán  en  adelante  otra  madre 
a  quien  ocurrir  por  los  socorros  que  le  ha  pres- 
tado jenerosamente. 

Por  fortuna  o  por  acaso,  para  la  última  decisión 
de  este  grave  negocio,  se  hicieron  venir  al  Con- 
greso los  tres  individuos  del  poder  ejecutivo  que 
habían  nombrado,  cuales  eran  don  Martin  Calvo 
Encalada,  don  Miguel  Benavente  i  don  Juan  Jo- 
sé Aldunate;  los  dos  primeros  son  patriotas  co- 
nocidos, i  a  esta  feliz  ocurrencia  se  debió  el  buen 
suceso  del  dia;  se  entró  en  votación,  i  por  solo 
un  voto  se  ganó  el  auxilio  de  la  pólvora;  esto 
quiere  decir  que  la  mitad  del  Congreso  se  com- 
ponía de  enemigos  declarados  de  nuestra  sagrada 
causa;  con  todo,  el  auxilio  de  8o  quintales  que 
se  decretó  era  tan  corto  que,  ligando  el  reino  a 
las  resultas  de  este  paso,  el  beneficio  real  que  se 
hacia  a  la  patria  i  a  nuestros  aliados  era  de  mui 
poca  importancia,  i  los  dejaba  en  la  misma  nece- 
sidad i  peligro. 

El  pueblo  noble  i  jeneroso  de  Santiago,  que 
ya  oia  discurrir  sobre  el  proyecto  inicuo  de  suje- 
tar el  reino  a  un  cetro  estranjero,  era  testigo  ocu- 
lar de  tantos  desórdenes,  de  tanta  anarquía,  i 
sentía  todo  el  peso  de  la  opresión,  arbitrariedad 
i  despotismo  de  sus  mandatarios  i  representan- 
tes; el  pueblo  ya  no  dudaba  de  los  designios  de- 
pravados que  abrigaban  en  su  corazón,  i  tomando 
su  partido,  proclama  su  ruina  i  escarmiento;  no 
todos  eran  igualmente  culpados,  cuatro  o  seis 
eran  los  autores  del  complot  i  llevaban  la  voz; 
los  demás  seguían  por  espíritu  de  facción  i  de 
parcialidad,  sin  saber  lo  que  se  hacían. 

Las  trojias  veteranas  que  salvaron  la  patria 
el  i.°  de  abril,  la  vuelven  a  salvar  el  4  de  setiem- 
bre. A  las  I  2  de  este  dia  toman  el  parque  de  arti- 
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Hería  i  se  presentan  en  la  plaza  mayor  en  auxilio 
del  vecindario,  con  quien  procedían  de  acuerdo; 
el  pueblo  numeroso  reduce  el  número  de  los  doce 
diputados  de  la  capital  al  de  seis  del  reglamento,  i 
espulsa  i  destierra  a  los  otros  seis,  entresacando  a 
los  mas  culpados;  de  los  seis  que  quedan,  depone 
a  otros  dos,  i  nombra  en  su  lugar  vecinos  de  co- 
nocida probidad,niustracion  i  patriotismo;  llama 
a  los  trece  nobles  diputados  que  se  liabian  retira- 
do del  Congreso,  i  los  repone  con  honor  i  aplauso 
a  las  sillas  que  dignamente  ocupaban;  anula  el 
nombramiento  que  se  habia  hecho  en  tres  vocales 
del  poder  ejecutivo,  nombra  en  su  lugar  cinco  in- 
dividuos que  tenian  la  confianza  pública,  i  solo 
conserva  de  los  primeros  a  don  Martin  Calvo 
Encalada,  que  también  la  tenia;  en  fin,  depone  i 
destierra  al  comandante  de  artillería,  i  toma  las 
otras  medidas  de  seguridad  pública  que  afianza- 
ran para  siempre  la  estabilidad  de  nuestro  siste- 
ma i  de  nuestra  justa  causa. 

El  nuevo  poder  ejecutivo,  deseando  instruir 
a  los  pueblos  de  los  motivos  de  este  grande  acon- 
tecimiento, ha  espedido  la  proclama  que  acom- 
pañamos a  V.  SS.,  i  la  ha  remitido  con  orden  de 
que  se  haga  circular  en  los  partidos  i  se  lea  a  sus 
vecindarios.  La  junta  de  esta  provincia  ha  tenido 
por  conveniente  es]3l¡car  en  este  oficio  las  causa- 
les que  allí  se  refieren  por  mayor,  a  fin  de  que  se 
hagan  perceptibles  a  todos  los  que  no  se  hallen 
impuestos  del  pormenor  de  los  antecedentes  de 
este  gran  movimiento. 

I,a  ciudad  de  la  Concepción,  que  observaba  de 
cerca  los  males  que  se  hacían  i  preparaban  a 
nuestra  sagrada  causa,  i  que  también  ya  sentía 
sus  resultas,  casi  al  mismo  tiempo  tomó  sus  me- 
didas para  embarazarlos  i  precaverlos.  Un  día 
después,  esto  es,  el  5  de!  corriente,  instaló  su 
junta  provincial,   i   las  manda  formar  en   las  vi- 


llas cabeceras  de  los  partidos;  revoca  los  poderes 
de  sus  diputados,  los  cita  i  emplaza  para  que 
vengan  a  responder  a  los  cargos  que  se  les  ha- 
gan, i  nombra  en  su  lugar  otros  que  mejor  co- 
rrespondan a  su  confianza;  escribe  i  e.xcita  al 
cabildo  de  la  capital  para  que,  como  representante 
de  aquel  pueblo  oprimido,  interponga  su  autori- 
dad e  influjo  para  cortar  el  curso  a  tantos  daños, 
i  con  estas  medidas  i  las  demás  que  se  acordaron, 
dio  los  primeros  pasos  para  realizar  las  que  han 
tomado  i  en  que  nos  adelantaron  nuestros  jene- 
rosos  hermanos  de  la  capital;  ellos  han  prevenido 
nuestros  deseos  sobre  los  puntos  mas  interesan- 
tes a  la  provincia;  ellos  han  reducido  el  excesivo 
número  de  sus  di)3utados,  i  en  la  proclama  se  fija 
como  un  principio  la  necesidad  i  la  justicia  de  un 
gobierno  representativo. 

Adoremos  los  designios  i  las  providencias  del 
Altísimo,  que  tan  manifiestamente  nos  declara 
su  jn-oteccion;  el  Congreso  Nacional,  purgado  de 
los  malos  jénios  que  lo  degradaban,  se  halla  res- 
tituido a  toda  su  dignidad;  el  poder  ejecutivo, 
compuesto  de  ciudadanos  de  esclarecido  i  pro- 
bado patriotismo,  nos  debe  inspirar  la  mayor  con- 
fianza. Cooperemos  todos  a  sus  altas  i  benéficas 
ideas  con  el  ejercicio  de  las  virtudes  sociales;  que 
entre  los  habitantes  de  ese  partido  reine  la  unión, 
la  tranquilidad  i  el  orden  i  la  mas  estrecha  fra- 
ternidad; que  se  fomente  i  promueva  el  espíritu 
público;  que  se  obedezca  a  la  lei  con  sumisión,  i 
se  respeten  los  majistrados  i  las  autoridades  esta- 
blecidas; esto  es  lo  que  la  junta  recomienda  a 
V.  SS.  con  el  mayor  encarecimiento. — Dios  guar- 
de a  V.  SS.  muchos  años.-  Concepción  i  se- 
tiembre etc. — Benavente. — Rozas. —  Cruz.  —  Ver- 
gara. — Novoa. — Señores  subdelegado,  cabildo  i 
vecindario  de  la  ciudad  de... 
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XII 


BANDO  DE  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO  SOBEE  LIBERTAD  DE  LA  SIEMBRA  DEL 
TABACO,  EN  3  DE  OCTUBRE  DE  1811  '^^ 


Don  Fernando  VII,  i  en  su  real  nombre,  el 
poder  ejecutivo  que  gobierna  este  reino  de 
Chile,  etc. 

Por  cuanto  al  supremo  Congreso,  deseoso  de 
subvenir  a  la  actual  necesidad  de  tabacos  del 
reino,  i  del  adelantamiento  de  la  agricultura, 
ha  pasado  oficio  a  esta  autoridad,  a  fin  de  que 
por  este  año  i  el  que  sigue  se  permitan  las  siem- 
bras de  esta  especie,  que  hasta  aquí  han  sido 
prohibidas. 

Por  tanto,  poniendo  en  ejecución  su  cumpli- 
miento, se  concede  a  todo  habitante  del  reino 
que  quiera  dedicarse  a  dicha  tarea,  que  pueda 
libremente  sembrarlo  bajo  de  las  calidades  si- 
guientes: 

i.^  Que  todo  el  producto  de  la  cosecha,  en 
cualquiera  cantidad  que  sea,  no  puedan  vender- 
lo a  ningún  particular,  sino  que  precisamente 
deba  entrar  en  la  renta. 

2.^  Esta  se  obliga  a  pagar  un  real  por  cada 
libra  del  que  sea  útil. 


(i)  Este  bando  corresponde  al  acuerdo  número  3.°  de 
la  sesión  de  r."  de  octubre,  i  debería  estar  anotado  como 
el  anexo  A,  del  acta  de  dicha  sesión. — (Nota  del  colec- 
cionador. ) 


3.^  Que  deben  presentarlo  en  mazos  que  con- 
tengan el  dicho  peso  de  libra,  poco  mas  o  menos, 
escluyéndose  el  peso  de  la  amarra. 

4.^  Que  debe  tener  el  mismo  largo  de  los  ma- 
zos de  Saña. 

S.''  Que  los  que  quieran  sembrarlo,  antes  de 
verificar  la  siembra,  deben  presentarse  a  la  di- 
rección, o  al  administrador  de  su  distrito,  avi- 
sando qué  cantidad  piensan  sembrar,  cuál  es  su 
nombre  i  apellido,  el  lugar  destinado  parala  se- 
mentera, i  el  de  su  residencia  i  habitación. 

6.*  Que  verificada  la  siembra,  i  arraigadas  las 
plantas,  vuelvan  a  avisarle  para  que  puedan  re- 
conocerse. Bajo  de  las  espresadas  calidades,  se 
concede  el 'peí miso  referido,  advirtiendo  que  si 
se  faltase  a  alguna  de  ellas,  se  escarmentarán 
severamente  los  contraventores,  tratándose  como 
a  defraudadores  de  las  rentas  reales,  destruyén- 
doles los  sembrados,  con  la  multa  de  quinientos 
pesos  a  los  pudientes,  i  tres  años  de  destierro  a 
uno  de  los  presidios  del  reino  a  los  que  no  lo 
sean.  I  para  que  llegue  a  noticia  de  tocios,  publí- 
quese  en  forma  de  bando,  fíjese  i  circúlese. — 
Santiago,  i  octubre  3  de  18 ti. — Jiosaks. — Cal- 
vo Encalada.  —  Benaveiite.  — Mackenna. — Doctor 
Marín.  — Aríomedo. 


♦  >  ■  <  ♦ 
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OFICIO  DEL  CABILDO  ECLESIÁSTICO  ALCOHGBESO,  EN  3  DE  OOTÜBEE  DE  1811'» 


Con  oficio  de  23  de  setiembre  próximo  se  lia 
servido  V.  A.  pasar  a  este  cabildo  eclesiástico 
copia  de  las  exhortaciones  ])astorales  que  los  re- 
verendos ])relados  de  las  relijiones  de  Santo  Do 
mingo  i  la  Merced  han  dirijido  a  los  subditos  de 
su  dependencia,  El  cabildo  queda  enterado  de 
su  contesto;  i  aunque  antes  de  ahora  ya  estaban 
prevenidos  los  párrocos  de  la  diócesis  para  que 
con  el  celo  i  actividad  que  le  es  propia  de  su  carác- 
ter i  ministerio,  iiromuevan  la  paz  i  tranquilidad 


(i)  Este  oficio  corresponde  al  número  i."  de  la  cuenta 
de  la  sesión  de  5  de  octulire,  i  debería  haber>e  incluitlo 
en  el  anexo  A  ilel  acta  respectiva.  — (Ñola  dd  colecciona- 
dor.) 


en  sus  respectivos  territorios  i  que  sus  habitantes 
continúen  dando  el  laudable  ejemplo  de  fieles  a 
la  santa  relijion  que  profesamos,  de  amantes  a  la 
real  persona  de  nuestro  soberano  el  señor  don 
Fernando  VII,  i  obedientes  a  la  autoridad  que  en 
su  real  nombre  nos  gobierna,  se  les  repetirá  el 
mas  estrecho  encargo,  igualmente  que  a  los  de- 
mas  confesores  para  que,  ¿'.vivando  mas  cjue  nun- 
ca las  llamas  de  su  celo  en  el  desem|)eño  de  su 
sagrado  ministerio,  persuadan  i  amonesten  con 
el  ejemplo  i  sus  discursos  estas  importantes  ver- 
dades, procurando  grabarlas  profundamente  en 
los  corazones  de  los  fieles.  Dios  guarde  a  V.  A. 
muchos  años. — Santiago  i  octubre  3  de  181 1. — 
E!  cabildo  ecksiásticú. 


I    »«*^»»    I'. 
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BANDO  DE  LA  JUNTA  DE  GOBIEENO  SOBRE  LA  LIBERTAD  DE  LOS  ESCLAVOS, 
EN  15  DE  OCTUBRE  DE  1811  <" 


Con  esta  fecha  dice  el  supremo  Congreso  lo 
que  sigue: 

i'Aunque  la  esclavitud,  por  opuesta  al  espíritu 
cristiano,  a  la  humanidad  i  a  las  buenas  costum- 
bres, por  inútil  i  aun  contraria  al  servicio  domés- 
tico, que  ha  sido  el  aparente  motivo  de  su  con- 
servación, deberia  desaparecer  en  un  suelo  en 
que  sus  majistrados  solo  tratan  de  estinguir  la 
infelicidad,  en  cuanto  alcancen  sus  últimos  es 
fuerzos;  con  todo,  conciliando  estos  sentimientos 
con  la  preocupación  i  el  interés  de  los  actuales 
dueños  de  esta  miserable  propiedad,  acordó  el 
Congreso  que  desde  hoi  en  adelante  no  venga  a 
Chile  ningún  esclavo,  i  que  los  que  transiten  para 
paises  donde  subsiste  esta  dura  lei,  i  se  demoran 
]5or  cualquiera  causa,  i  permanecen  seis  meses  en 


(i)  Este  bando  corresponde  al  acuerdo  número  5°  de  la 
sesión  de  II  de  octubre  i  deberia  aparecer  en  ella  como  el 
anexo  A. — {Noía  del  coleccionador. ) 


el  reino,  queden  libres  por  el  mismo  hecho;  que 
los  que  al  presente  se  hallan  en  servidumbre, 
permanezcan  en  una  condición  que  se  las  hará 
tolerable  la  habitud,  la  idea  de  la  dificultad  de 
encontrar  repentinamente  recursos  de  qué  sub- 
sistir sin  grav;imen  de  la  sociedad,  el  buen  trato 
que  jeneralmente  reciben  de  sus  amos,  i  sobre 
todo,  el  consuelo  de  que  sus  hijos  que  nazcan 
desde  hoi  serán  libres,  como  espresamente  se  es- 
tablece por  regla  inalterable.  Para  evitar  los  frau- 
des de  la  codicia,  i  que  no  se  prive  de  este  be- 
nelicio  a  las  madres  que  sean  vendidas  para  fuera 
de!  pais,  se  declaran  igualmente  los  vientres  libres, 
i  que  deben  serlo,  por  consiguiente,  sus  productos 
en  cualquiera  parte;  i  que  así  se  anote  por  cláu- 
sula forzosa  en  las  escrituras  que  se  otorguen  i 
en  los  pases  de  las  aduanas,  a  cuyo  fin  se  hará 
entenderá  los  administradores,  escribanos  etc. — 
Santiago,  i  octubre  15  de  1811. — La  Junta  eje- 
ciitk'a. 


OFICIO  DEL  CONGRESO  \L  DIPUTADO  POR  LOS  ÁNJELES 
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OFICIO  DEL  CONGEESO  AL  DIPUTADO  POE  LOS  ÁNJELES  DON  BEENARDO 
O'HIGQINS,  EN  8  DE  NOVIEMBRE  DE  1811  "> 


Los  adjuntos  papeles  instruirán  a  V.  S.  de  las 
desavenencias  que  han  embarazado  en  el  partido 
de  Curicó  las  elecciones  de  diputados  que  repre- 
senten a  aquel  pueblo  en  este  Congreso,  que  se 
aproveche  del  tránsito  que  debe  hacer  V.  S.  por 
aquella  villa  para  comisionarle  la  presidencia  de 
aquel  acto,  con  todas  las  facultades  necesarias, 

(i)  Este  oficio  corresponde  al  acuerdo  número  i.°  de 
la  sesión  de  7  de  noviembre,  i  deberla  aparecer  como  el 
anexo  A  del  acta  respectiva. — (Nota  del  coleccionador.) 


esperando  de  su  celo  i  prudencia,  lo  concluya 
pacíficamente  i  con  la  prontitud  que  conviene, 
para  que  hallándose  los  nombrados  prontamente 
en  esta  capital,  puedan  intervenir  en  la  resolución 
de  los  negocios  en  que  tanto  se  interesa  su  provin- 
cia. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.—  Sala  del 
Congreso  i  noviembre  S  de  iSii. — Doc/or  Juan 
Pablo  Freles,  presidente.  —José  María  de  Rozas, 
vice-presidente. — Manuel  de  Salas,  diputadosecre- 
tario. — Al  señor  don  Bernardo  O'Higgins. 
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BANDO  DE  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO  SOBRE  LAS  PENAS  A  QUE  SEAN 
SOMETIDOS  LOS  ENCUBRIDORES  DE  LIBELOS,  EN  9  DE  NOVIEMBRE  DE  1811 


La  autoridad  ejecutiva,  que,  a  nombre  de  S.  M. 
el  S.  D.  Fernando  VII,  gobierna  este  reino  de 
Chile  etc.,  etc. 

Por  cuanto,  todo  individuo  de  la  sociedad  es 
responsable  del  perjuicio  que  infiere  con  liacer 
correr  ]3asquines  o  papeles  calumniosos;  i  concu- 
rriendo el  que  forma  estos  libelos,  el  que  los  ma- 
nifiesta i  el  que  los  conserva,  al  daño  que  causan; 
i  deseando,  por  otra  parte,  esta  superioridad  no 
crea  el  público  que  las  medidas  tomadas  para 
refrenar  este  delito,  se  dirijen  a  coartar  la  justa 
libertad  de  advenir  al  gobierno  los  defectos  que 
se  notan  en  la  administración  de  justicia,  de  su- 
niistrar  los  avisos  útiles  a  que  él  mismo  ha  exci- 
tado repetidas  veces.— Por  tanto,  para  conciliar 
esta  facultad  con  el  buen  orden,  la  seguridad  in- 
dividual i  el  honor  de  nuestros  conciudadanos, 
ha  resuelto  se  permita  a  todos  los  que  quieran 
hacer  una  advertencia  reservada  a  cualquiera  de 
las  autoridades,   el   que   i)ueda  ejecutarlo  libre- 


(l)  Este  bando  se  refiere  al  acuerdo  número  3.°  de  la 
sesión  de  6  de  noviembre,  i  del>eria  haberse  marcado  como 
el  anexo  B  del  acta  correspondiente. — (Nota  del  roleccio- 
nadar). 


mente,  entregando  a  los  centinelas,  porteros,  or- 
denanzas, o  echando  en  el  buzón  sus  cartas,  ce- 
rradas i  rotuladas,  que  con  estas  calidades  se 
recibirán  sin  reparo,  i  sin  que  se  persiga  al  con- 
ductor, ni  siquiera  al  que  las  escriba.  Pero  los  que 
en  otra  forma  denigran  baja  i  alevosamente  al 
gobierno,  o  a  algún  individuo  de  la  sociedad, 
deberán  ser  castigados  según  las  lej'es,  i  como 
éstas  hacen  responsable  al  que  injuria  a  otro  a 
que  pruebe  la  verdad  o  razón  de  lo  que  diga,  o 
escriba  en  su  mengua,  se  declara  que  todo  aquel 
que  forje,  publique  o  guarde  un  papel  en  que  se 
haga  mención  deshonrante  a  cualquiera,  deberá 
probar  su  contenido,  o  sufrir  las  penas  de  calum- 
niador, sin  que  lo  escuse  la  circunstancia  de  no 
haber  sido  el  autor,  pues  estuvo  en  su  mano  evi- 
tar esa  nota,  rompiendo  un  documento  que  lo 
condenaba,  i  que  nunca  se  retiene  con  buena 
intención.  I  para  que  llegue  a  noticia  de  todos, 
i  nadie  pueda  eximirse  de  la  mas  puntual  obe- 
diencia de  esta  disposición,  mandaron  los  seño- 
res que  componen  este  poder,  que  después  de 
publicada  por  bando,  se  fijase  en  los  lugares  pú- 
blicos acostumbrados. — Santiago  de  Chile,  9  de 
noviembre  de  181 1. — La  junta  ejecutiva. 
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